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Uno, opium, jugo cónerelo de la adormidera 
somnífera, papñver somniferum. L. (Var. al- 
bora, Papaveráceas. Véase adormidera ) S^no* 
nimia fdJ/iKCdV, mec&nitméñ los griegos, am- 
sion de los árabes , affion de los persas, etc. 
Homero , según muchos comentadores , le de^ 
signa con el nombré de VJnrivQn? {Iliada, li- 
bro 8). La palabra opio viene de óiió(; jugo. 
La adormidera somnífera es originaria del 
Oriente, donde se cria con mucha abundancia; 
es planta de fácil cultivo, que se ha podido na- 
turalizar en Europa con buen éxito, y cuyo ki- 
boreo bien dirigido se ha convertido en un im- 
portante ramo de industria. La operación', por 
cuyo medio se estrae el opio, varía según los 
grados de pureza ó de energía que se quiera 
dar al medicamento.' 

El método de estraccion indicado por Dios- 
córides , que es el mismo que se practica en 
nuestros días, y que dá el opio en su mayor pu- 
reza, consiste en hacer incisiones superficiales 
en \^i cápsulas de las adormideras cuando toda* 
vía están verdes, y en recoger las gotas lecho- 
sas que fluyen al instante , y se concretan so- 
bre la planta. De este modo se tiene an opio 
bermejo, y muy oloroso, que es el opio de los 
orientales. 

£1 del comercio, que «s mucho menos puro, 
se obtiene al parecer golpeando y esprimiendo 
las cápsulas, las hojas y los tallos de las ador- 
mideras ; después se evapora al fuego el jugo 
estraído, dándole aproximadamente la consis- 
tencia de estrado. 

En Esmirna y otros puntos se acostumbra 
reunir los pedacitos de opio que se obtienen de 
TOMO III. 



esté modo, mezclándoloe con un poco dé saliva. 
£1 opio asi preparado se llamaba por losantí 
gvos meeonio. El Sr. Garlos Texier, viagero 
francés, es qi^ien ha dad« nelícia de la intro- ■ 
duccion de la saliva en el opio: los aldeanos ase- 
guran que el agua le echa á perder. 

Asi pues, se ha podido dudar si la reacción 
sobre las sales de hierro que se ha atribuido al 
ácido mecóaico, dependería mas bien de algu- 
na pequeña cantidad de sulfocianuro de potasio, 
procedente de la misma saliva. 

Generalmente convienen los autores en que 
el opio del comercio se obtiene por incisiones 
hechas en las cápsulas de adormideras. Según 
Dioscórijles, Kaempfer y Garlos Texiér, se ma- 
chaca, ó malaxa el ópío, al paso que Olívier y 
Belon no mencionan esta operación y refieren 
que se seca directamente el jugo. 

£1 opio en bruto, tal cual nos viene del 
Oriente, se presenta en masas-redondas y apla- 
badas, cuyo peso varia de i áil2 onzas ; llenas 
de pelicolas y envueltas en bojas de adormidera, 
dé paciencia ó de tabaco ; roj^s al esterlor, de 
un pardo negruzco interiormente, duras, de una 
fractura brillante y compacta, de un olor virosd 
particular, y de nn sabor amargo y nanseabun^ 
do : se ablanda amasándolo con los dedos, y 
arde con facilidad, esparciendo un h^mo espe^ 
so. Tales son los caracteres físicos del opio. 

£n el comercio se ooñcioen tres especie s 
principales: ei opio 4e Egipto, el di Cent- 
tantinéplay el de Esmirna. '* 

Es necesario fi importante saberlas distin- 
guir unas de otras en razón de su valor. Bifle- 
ren mucho por la cantidad dé morfina que con- 
\ 
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tienen , y por sns propiedades médicas. Así, 
pues, como «fácilmente se paede incurrir en 
error si se juzga de la calidad del opio por sus 
caracteres físicos, creemos deber iosíatir wh!^ 
mas en los químicos que, según el escelente 
trabajo de fierthemot (Journal de Ph. , numero 
9, 1838), deben ser los únicos que denoten su 
valor medicinal é ecaieroiaU 

El opio de Egipto, que es el mas común, se 
espende siempre en pequeños panes circulares 
y aplanados, y presenta aquel aspecto y caracte- 
res esteriores que suelen ser propios del opio 
bueno (fractura limpia y^ brillante, color pardo 
oscuro). Sin embargo, es de mala calidad, pues 
la cantidad de morflna que contiene es mucho 
menor que la de las demás clases de opio, y se 
halla mezclada con mas narcotina. Aduofiíél 
olor viroso, particular y característico, es mu* 
cho menos fuerte. 

Si se pone á macerar este opio en agua, des- 
pués de partido, agitándolo y amasándolo, se 
s^pata y p«e«ipit» te mataría resinosa, tooMii» 
de m Aspecto grastugiesto. El l|i«or que s#fene<- 
nuda*. d<^mtQtta muy diatintameate ub olor dff 
üMú» aeéttoob cnuBdo «e le redaee4Ia oonsis* 
teaeia d» j«rahct pw medio do 1» evapeneioii* 
y entonces e» muy dilíeil desembanasr este 
e8tra«to4e la materi» resinosa que lo a6om- 
paft» , ani. desipoes de trataríe muehas veoea 
por el aguAK Se aiste U morfiM por iie4í« 
del amoalace. 

Después de bab/sr anflüzado Bertbenpt una 
multitud 4e^dpiQS, éice que la morfina es el ob- 
jeito principal déla fólsificaeion. Algunas veces 
seasociaton eila Itsarootína en caitidadesjnuy 
coisiderabies.. Ha- encontrada en morfinas que 
irocedian Ae Alenaaia hasla. un 17 por tOO da 
narcotina, y hasta un 50ipor lOd eo otras vcni*- 
das de Marsella* ' 

Eiópia de Canaéaníinopia es preferido al 
precédeme, fis nMaosdovo y menos A-ágU qae 
el de Egipto > y asa nuchae veces bastante 
hlaaélQi ; su okét e» ma» 6iertei. Se observa tam* 
bleo qaa es nmias acida su «Bsolucloa en el 
agiia« y su estraeco «as afawidnite: eaaticM 
.^maft «eirflna» y^ m uupm resinosa ofcecetaair. 
bien iMy«r tenacidad (Betthe«ol). 

El ^io de Emitma es snpedor llo^otros» 
dos, y ri(Men|irioci|iiAa activos. Lamarfina^iu» 
se obttene d^éi ae pone bbuioa coa mas facili- 
dad^ y orisMiza neéoe. S« «Uraoto ooaservá un 
oloc vif«sQ mas peaairaito «ae el de losópioa 
de Egipto y de ConateaUoapto. 

£stáeni)iaflasift(;»ffiDea,aiilaiiMla8 ir cubier- 
tas de aemHIaa dei mmea^pa&emia (lo cual no 
se verifica conwmfinle eaiosdenás épios) ; ai 



principio es blando y de un color pardo claro; 
pero muy pronto se ennegrece con el contacto 
del aire. Guando se le rompe con precaución, y 
eumioa eon una lente, se ve que está formado 
de pequeffas lágrimas rubias ó leonadas , tras- 
parentes y aglutinadas. 

Los farmacólogos han admitido además otras 
«ufihas espedeac^ ápió : tales son el opio de 
Persia j e\ de la India, del cual se distinguen 
tres especies , á saber : el de Patna, el de Mal- 
wa y el de henares; m^ estas especies son 
menos estimadas para el uso médico. 

Generalmente se aprecia el opio según la 
¿antidad.de morflna que de él se saca por me- 
dio del análisis; y bajo este aspecto se encuen- 
tran considerables diferencias en los prodnc- 
..lúAqicaireulan en el comercio. El Sr. Bnssi 
ha analizado dos trozos de opio de Esmirna y 
obtenido de uno de ellos 3,925, y de otro 4,1 
por 100 de morfina; proporción que en efecto 
es la que parece corresponder por punto geni- 
tal al <Húo de esta ^tcedencta. 

Por otra parte , el doctor lHoacbead , agrc^ 
gaidft á la eompatUa de las laéias, ba estahlef 
eido que el ópioi íi4ímm ^e ac esporta para la 
China eontitme dbsde 1/2 hasta t par «OQt da 
morfina. 

Ciertos opios de eali^d sikpctior, fae tara 
ves vi(ineii á Europa , han dado al mismo ob- 
servador 10,5 por 100 de n¥)rftna, y Payea ha 
comprobada áltimamente esta riqoeaa de aléa- 
nos opios indianos, o^btcaieado ta wíama pro* 
potrcion de morfti» (iO»'2 por i^í „ de ua pro* 
ditato que tenia, este pr^en y que olrecia el 
aMjor aspecto comereiaU Si se rqpitíeran estas 
hechos, se rebabilitaria sMiy luego en el c»* 
wstm la reputación del opio iadÁaaA, harto 
comprometida ea la actualidad pac alfanas 
mue^ras qjie han llegadjo i nesoiroa de dpios 
desuñadas á la Chjna. 

En la Argelia, cayo etima es tan pareetdé 
al de la Aaatolia» país clasico del djpio» i^ baii 
hecho ensayas para acUiMtai la planta que pre^ 
duae esta sustancia,, «btenieado resultados qvo 
hacen esperar o4bos mejores., una vez termiaa- 
da la paaificacioo de aquellos dominies. Ea 
1843 y 44 envión, el Sr, Ha^dy á la Aoademia de 
ciencias varios opios, qué fueron analizados por 
el Sr. Payen, MaBdo< S^tlOi. $^09 51 ^M de morfi- 
na. Este último se bahía reeogüdo en twmpo 
lluviosa. UitiaMmeali», otros dpíQS reeogidoa 
taa^tien ea la ArgeUa per el Sr. Simón ea IM» 
han dado 3,70 y 3,8i d» morfina. Un troso oIh 
tenido en 1843 y analizado en la larmacia de 
Argjíl, parece haber dade^lS poc 100; pero Pa- 
yen vié qw el producto que se habla pesado oo 
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estaba basiafite pw<^ y le náí^ á 1^,38 por 100^ 

Es de advertir <iiie el Sr* Simón ha dado al 
opio recogido en lá Argelia- ana forma espe- 
cial, qne pudiera aertlr para earaeteriiarle en 
el comercio > y qtie consiste et enoerrarle ea 
cápsulas de adormidera. 

AiMdase que h variedad de adormidera 
caltivada en la Argelia por el Sr. Hardjr era la 
adormidera blanca de cabeza redonda ; babien« 
do' también motivos par» creer « que la misma 
variedad ftté la que prodigo los épios que die- 
ron al Sr. Simón 8J0 y 5,82 de morfina. Pero, 
como vaipos á ver, es mny probable qie tea 
otra variedad la que ha suministrado el ^pio 
rico de 10,25 por ^00. 

£1 Sr. Belon ftté el primero que acqñsejó el 
cultivo M la adormidera, i la preparación del 
opio en Bur«pa, y sobre todo en Francia. En 
este pais ha obtesido el Sr« Pettt de Gorbeil, 
un ópio^ue contenia de í6 á 1^ per1004e mer- 
ina ; el getíeral Lamarque ha recogido en el 
departamrato de las Mudas un opio en gra- 
mos agloibera^os que ha dado al Sr. Gaventotf 
14 por 100 de «torflna; pero con la curiosisima 
circuilstaBcfa de que el Sr* Pelletler tío ha en- 
contrado oaroetina es esle ^pio de las Laudas. 
Por ultimo, el Sr Dives, padre, farmacéutico de 
Mont de Marsan (Laudas) , iia hallado en uu 
épio recogido por él« morfina combinada con el 
ácido sulfúrico, siendo asi que, por ponto gene- 
nA , esti combÉiado con el áoido mecánico 
este alcaloide del ^pio. 

Por otro iado el Sr. Aavergier, profesor de 
la es/Bueta secundaria 4e medicrtaa de €lermont, 
i quien nosotros habíamos instado para que hi- 
ciese sobre las papaveráceas las investigacio- 
nes que hacía muchos afios habfa emprendido 
sobre los jugos lechaos de cierto^ vegetales, 
i6 ha decidido á secundar nuestros deseos en 
Lfcnagne áe Auvernia , «bteniendo resultados 
que permiten espticar las diferencias que acá - 
bamos de iBdteur entre loa dpios que suminis- 
tra el comercio d han obtenido en la Argelia di- 
versos espOTimentadores. ^a deducido la con- 
seeuencia , entrevista ya por otros, de que el 
ciioia está lejos de tener en la calidad del opio 
la asclusiva influencia que se 'le atribula anti- 
gianente* Se puede obtener en "Europa opio 
superier al que nos trae el comercio del estrai% 
gero, debiéndose hacer ostensivo i este pro- 
ducto lo qué 80 ha dicho del azúcar, que el tra- 
bajo libreé inteligente de las naciones civiliza- 
das puede suplir &las condiciones mas ventajo- 
sas que en otros puntos ofreced clima, al va- 
lor interior del terreno, y en ocasiones al prie- 
eki menos elevado de la mano de obra. 



Bl Sr. Aurergier ha cultivado muchas va- 
riedades de adonaiidera somnífera , cuidando 
de recoger eou separación los productos obte- 
nidos de cada variedad con diversos intervalos. 
La adormidera blanca de cabeza redonda, que 
se cultiva en el Mediodía de la Frauda para 
los usos médicos, es la mas productiva. Su ri- 
queza en morfina ha variado en los productos 
de diversas recolecciones, y disminuido al pa- 
recer á medida que se acercaban á su madurez 
las cápsulas. Ya se conocía antes de ahora «sta 
disminución déla morfina, proporcional á la 
madurez del fruto, aunque no la habla com- 
probado el análisis, fin efecto, fe sabia que las 
cápsulas verdes eran mucho mas activas que 
las de las boticas, que solo se recogían después 
de haber madurado las semillas á espensas de 
los jugos del pericarpio. Sea como quiera , el 
dpiodela primera recolección ha 'dado 6,63 de 
morfina^ el de la segunda 9,fó, y el dé la ter- 
cera 5,27. 

Un épio proeedenfe de la mezcla del jugo 
lechoso de adormidera bknca de cabeza redon- 
da y del de adormidera blanca de cabeza larga, 
que se cultiva en el Norte para el uso médico, 
ha dado por el aaállsfs 8,97 de morfina el de la 
primera reooleeoion, y algo menos el de las sl- 
gutenles. Habíase heoh(^esta me^la de loi do$ 
jugos en una época en que el autor de estas 
observadOnes oreia aún, que dos variedades 
(tne solo dirijan en la forma de la cápsula de- 
bían snmiiiístrai' épios idénticos. Sin embargo, 
00 ecr así; y la Variedad de cabeza larga dá un 
producto mas rico en *)orflna. Contra lo qué 
generalmente $e creía, las adormideras largas 
procedentes del Norte son mas activas que las 
redondas del Mediodía.- 

Resulta, paes> de tOdas estas observacio- 
nes, que la riqueza del épio en "morfina depen- 
de de la época en que se le recoge, y sobre 
todo de la variedad que 10 prodÉoe. Haciendo 
aplicacioa de estos principios á. los* trozos dé 
opio de la Argelia analizados por Payen , se 
puede decir : que el dpío del Sr. Hardy, sumi- 
nistrado por la variedad de cabeza redonda y 
que ha venido á dar un 5 por 100 de morfina, 
se ha obt^ido en buehas condiciones ; que los 
opios del Sr. Simón, qne solo han. producido 
5,70 y 5,84, se han estraido por incisiones tar- 
días, y últimamehte que el trozo que contenia 
mas de 10 por 100 de morfina, se ha obtenido 
de la variedad de cabera larga, é tal vez de 
alguna^tra variedad de adormidera. 

DuDÍhs, cuyo nombre aparece siempre en 
primera línea, cuando se trata de investigacio- 
nes qUe pueden tener mucho interés científico. 
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comprobó en Ginebras» baee mas de 25 años, qae 
ciertas variedades dan un opio mas rico en 
morfina que el del comercio. Pelletier y Ca- 
letítoü han indicado igualmente este becbo, que 
acaban de confirmar los esperímentos de Aa- 
vergier. 

En efecto; otra variedad de. adormidera , la 
morena purpúrea» le ba dado un opio que con- 
tenia 13,23, 10,27 y 10,69 de morfina. 

La variedad conocida con el nombre de 
amapola real, pavoí túllete, en francés, que se 
«nltiva en el Norte para sacar aceite de sus 
semillas» ba (lado un opio mas rico aun en mor- 
fina. En efecto^ el producto de la primera re* 
colección ba dado 17,83 y el de la segunda 
13,87; becbo que, sea dicbo de paso, confirma 
lo que queda dicbQ de la disminución de la mor- 
fina á medida que madura el fruto. Pero es tan 
corta la cantjdad de <^pio que puede sacarse de 
esta especie de adormidera^ que es preciso de- 
sistir de pensar en cultivarla con tal objeto. No 
sucede asi con la adormidera morena-purpurea: 
cierto es que sus productos son mepos abun* 
dantes que los.de la blanca de cabeza redonda, 
pero como líontiene dos veces mas morfina* re- 
sulta una compensación que redunda en bene- 
ficio de la primera. Esta especie de^ópio 4le- 
blera emplearse en medicina con preferencia al 
estracto gomoso de la .misma sustancia que, 
comees sabido, representa la mitad de su peso 
de opio puro. Fácilmente se comprende que el 
jugo lechoso de la adormidera purpúrea seco al 
sol, debe ser mejor que un estracto, siempre 
mas ó menos alterado por la acción del fuego. 
Añádase que, analizado este dpio, se obtiene 
desde luego la morfina casi pnufi y sin mezcla 
de las sustancias resinosas que aeompafian siem* 
pre á la de adormidera blanca, siendo preciso 
para separarle de ellas, procederá la prepara- 
cioA del estracto gomoso. 

Nosotros, jiiies,prapondri«fflQsiemplazar ea 
todas Jas fármnlas e! estracto 4e új^o por el 
úpio de adormideras rojas (jarabe de dpio, etc.)« 
y conservar «1 opio de adormideras blancas de 
cabeza redonda para aquellas fórmulas en que 
entra en la actualidad el optó |^a (láadaBO de 
Sydenham, de Rousseau, etc.). 

El Sr. Auvergier ba imaginado procedi- 
mientos nuevos que se bailan consignados por 
menor en su memoria,^ y que economizan las dos 
terceras partes del tiempo que basta aquí se em- 
pleaba en la recolección; resultando que se ba 
becbo posible en Europa, bajo el punto de vista 
económico, el cultivo de la adormidera con el 
objeto de estraer opio, y que ilustrados por los 
datos de ia ciencia, podemos obtener este pro- 



ducto de mejor calidad que los pueblos medio 
bárbaros, que basta abora habían conservado su 
monopolio. 

El Sr. Bouchardat, juez tan competente m 
estas materias, ba procurado hace )argo tíempo 
estudiar cuidadosamente todo lo relativo á este 
nuevo ramo de industria , digno en verdad de 
la protección de todos los amigos del progreso, 
y la esposícion que acaba de bacer en su anua- 
rio de los notabilísimos resultados obtenidos 
porelSr. Auvergier, nos ba parecido tan in- 
teresante y tan útil, qlie no hemos podido re- 
sistir al deseo de darle cabida en esta nueva 
edición. 

Opio indígena.— Estricto de , éffium indi' 
gena de adormideras purpureas (Auvergier). 

Los numerosos trabajos que .se han hecho 
recientemente sobre el ópiq , dando á conocer 
las grandes variaciones que presenta este pro- 
ducto, tal como nos le proporciona el comer- 
cio, merecen llamar en muy alto grado la 
atención iie los prácticos. Pruébase en ellos 
que las aoomaiías en la acción de este medica- 
mento, que se acostumbraba atribuir al estado 
de los enfermos, á su idiosincrasia, depen- 
dían á menudo de diferencias en su composi- 
ción, mucho mas. notables de lo que se pá>dia 
imaginad. 

Sabíamos que cada dia se falsificaba mas 
el opio en los parages en que se le obtiene; 
que con frecuencia se mezclaba el estracto de 
toda la planta con el producto obtenido por in- 
cisiones, y basta ciecto punto se podía distin- 
guir por los caracteres fínicos, los opios altera^ 
dos de este modo ; pero se ignoraba ó se sabia 
imperfectamente que varias suertes de épio 
preparadas por incisión, con el jugo lechoso 
puro y sin mezcla^ podían presentar variaciones 
comprendidas en los formidables límites 4le 2 
á 15 por 100, como aciiba -de comprobarlo el 
Sr.' Auvergier ; variaciones capaces de «quitar 
toda confianza á los prácticos; no se sabia que 
la riqueza, del opio depende de la variedad de 
adormideras que le produce, y en «na misma va* 
ríedad del estado mas ó menos avanzado de 
madurez de la «cápsula en la época de la reco- 
lección. De aquíYesulta que recurriendo siem- 
pre á una sota vanedadi y eligieodoel momea- 
tg mas favorable para recoger el jugo, se pue- 
de reducir en lo sucesivo las diferencias de la 
riqueza en morfina á Umites tan insignificantes^ 
como dañosos son los -que se han comprobado 
en las diferentes suertes de opio del •comercio. 
Según la Academia de medicinado París, la va- 
riedad de adormideras preferible para estraer 
el opio es la que puede dar un producto que 



Digitized by VjOOQIC 



OPIO. 



eontettga un 10 por 100 de morfina ; cap pro- 
porción decimal, conservada en las fórmulas de 
jtosede opio indígena presentadas pdr el séfior 
Aovergier, permite á los prácticos darse, mas 
fácil cuenta de sb composición ; siendo impor- 
tante distinfuir estas nievas preparaciones de 
las antiguas de base de ópi<Mlel comercio, que 
BO ofrecen la mism» pnrexa, ni tanta rifuexa, 
ni sobre todo , tanta uniformidad de composi- 
ción. Para llenar ma9 cumplidamente el ob|eto 
de la Academia respecto de este punto , propo« 
ne el Sr. Auvergier designar su dpto indígena 
con el nombre de affium , que es en efecto stt 
verdadero nombre» . 

En todas las obras de materia médica se 
lee <ine en los parages donde se produce el 
opio se designa con el nombre de affinm las lá«- 
grimas lechosas que fluyen de las incisiones he- 
chas en las cápsulas de adormideras, y que este 
precioso producto se reserva para las familias 
ricas é influyentes del país , entregando solo al 
comercio productos inferiores. Hé aquf> pues, 
establecido un primer becho, cuya importancia 
no ti^y necesidad de encarecer. 

Por lo que toca i la elección de la variedad 
que debe cultivarse, no dejan duda alguna los 
interesantes estudios del Sr. Auvergier. El 
principal objeto á que debe aspfrarse, tratándo- 
se de un producto tan útil y tan enérgico á la 
vez como el opio, es obtenerle en lo posible 
con las condiciones mas próximas á la identi- 
dad.. Viaei bien, para los usos médicos debe 
preferirse, en el estado actual de conocimien- 
tos, el cultivo de la adormidera purpurea ; por- 
que, en efecto, se ha probado por detenidas 
análisis, repetidas en Tas mas diversas condi- 
ciones y durante una sérfe de años -bastante 
satisfactoria , que el opio estraido con las pre- 
cauciones convenientes de las 'cápsulas de di- 
cha adormidera, se acerca infinitamente á ese 
tipo die 10 por 100 8e riqueza en morfina, con- 
sagrado por la Academia. 

Para establecer sólidamente en Europa, 
donde puede vigilársela , esta interesante in- 
dustria de la fabricación del 6pio indígena, 
reconoce el Sr. Auvergier, que con tanta cons- 
tancia y éxito se ha ocupado de esta cuestión, 
que si se ha de luchar con la producción del 
Asia menor, es indispensable perfeccionar el 
minucioso procedimiento de las incisiones. 

La conducta que ha seguido este hábil ob- 
servador puede servir de modelo , puesto que 
comprende el método de hacer las incisiones, 
de recoger y secar el jago y de utilixar los 
granos, sin dejar nada que desear. Creemos, 
pues , indispensable reprodatír aqni el coih 



junto de medios qae con tan buen éxito ha 
puesto en uso para la preparación económica 
del opio. 

Se practican las incisiOBes con un instru- 
mento que tenga cuatro hojas de cortaplumas; ' 
las cuales están embutidas paralelamente en 
un mango, de manera que solo sobresalga me- 
dia á una línea su punta, y no pueda penetrar 
dentro de la cápsula. De este modb no hay que 
tener cuidado de dar dirección al instrumento; 
es el trabaja mas rápido y fácil, y puede con- 
fiarse á Bumos'inespertas ; ventaja dé conside- 
rttcion cuando se trata de introducir ona-indus- 
tria nueva ennnpai». 

Para obtener un opio de mejor calidad y 
asegurar mas la cosecha , es preferible reco« 
ger inmediatamente el que fluye de lás incisio- 
nes, á dejarle secar sobre la cápsula espuesto 
al polvo y á todas las iinpyrezas de la at^ 
mósfera. 

Por este motiva^ algunos minutos después 
que un obrero hace las incisiones -pasa otro 
recogiendo el producto, que después se espone 
al sol hasta que se seca completamente. 

Estas modificaciones, aunqae pequeñas al 
parecer-, influyen considerablemente en la eco- 
nomía del procedimiento por incisión , de ma- 
nera que disminuyen en dos terceras partes el 
coste de la recolección. 

De'este mo(k) ha podido resolverse en Fi^n- 
oiaelproblemftdela fabricación del opio in- 
dígena, ensayado portantes buenos observado- 
res, y que nunca habla podido realizarse en 
grande (véase Cbevalier). 

Pero no ha sido solo la< producción de un 
opio siempre activo é idéntico la que ha ocu- ' 
pado al Sr. Auvergier en sus diez afios de 
constantes y dispendiosas investigaciones. Ha 
resuelto, á nuestro parecer, un problema de los 
mas importantes, el de adndnistrar el opio con 
seguridad y sin peligro, iáopltínñoesclusivameH- 
/«dos formas farmacéuticas perfectamente es- 
tudiadas, con las cuales satisface todas- las exi- 
gencias de la terapéutica , y aleja la contin- 
gencia de etas fatales- errores que se han co- 
metido tantas veces en la administración de 
los preparados de opio prescritos por gotas. 

Para el uso interno satisfacen todas las in- 
dicaciones los granillos de estrado de affhtm 
de adormideras' purpureas. 

•LosSres. Rayér y Grisolle han administrado 
el estractb de affium en granillos de 1 centigra- 
mo (1/S de grano), que por consiguiente con- 
tenían 3 miligramos (1/25 de grano) de morfina, • 
bastando casi siempre dos pildoras para deter- 
minar el suefio. Son evidentes las ventajas de 
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este*|BodQ de admioistradon sobre el uso de 
las solacionea, tajes como ios diversos láudanos. 
Puédese eontar el número que se pone en una 
enema, por ejemplo, y darse ouenta exacta de 
la ddsis ^e se admioidra ; al paso q«e biem- 
pre es fácil equivocarse sobre el número de 
gotas de liqai¿)» y coa mas motiyo sobre ai» 
volumen. 

Asi qoe, nada nias aenoillo que componer 
con los granillos de estracto de a(finm del se- 
fior Attvergier, pociones calmantes qve en- 
tongan una dosis dada de morfina, ia9a$im9 
opiadas cuya acción «arcdtica sea siempre 
idéntica, sin que quede logar á esos errorea 
demasiado frecuentes, que prenden de contar 
con inexactitud el número do gotas de láudan(v. 

Paba el Dsa BSTEBNO romplaza los lini- 
mentos ó fricciones opiadas y satisface lodas 
las indicaciones la tintura áe affinm de ador- 
maderas purpúreas del Sr. Auvergier, que 
contiene la centésima parte de su peso de es- 
tracto de affium. 

Fácil es conocer las ventajas que Ofrecer^ 
en la práctica para el uso esterno, una prepa- 
ración sólida estando fria, qoe se liquida. á ía 
temperatura del cuerpo bumano y coya d<)sia 
puede calcolarse por su volumen. Su oso debe 
dificQltar mucbo. si no imposibilitar del todoii 
ios envenenamientos por los linimentos opia« 
des ; y esta circunstancia es de-muebo interés 
cuando se üraíade entregar é dejar al alcanoe 
de un enfermo una cantidad de un medicamento; 
mucbo mayor de la que se pondría á so dispon 
sicion para tomar interiormente. 

Hé aqoi las fdrmulas propuestas por el se- 
ñor Aovergier y adoptadas por la Academia. 

Affium indígena de adormideras purpureas. 

Háganse incisiones longitodinales Uferan 
mente inclinadas en laa cápsulas de adormido» 
ra purpúrea, cuándo estén bien deaarroUads» 
y antes que pasen dei color verde al amarillo, 
recogiendo inmediatamente en un vaso con el 
dedo el zumo lechoso qoe fluye de ellas; y re- 
pítanse estas incisiones varias veces> basta que 
comprendan toda la circunferencia de la cáp- 
sula. Reúnase el producto de la reeolÁecioa en; 
vasos anchos de fon^O llano, y espéngaseal 
sol, hasta que adquiera bastante consistenc^ 
para poder dividirse en panes de SO gramos; 
(13 dracmas). Déjese los panes espuestes al 
sol y al aire, hasta que pqedan envolverse en 
hojas de papel dado de aceite sin peeaisie 
« á ellas. 

Jiistc aCQuoi coatiene el déeino de m peso de 
morfina. * 



Estrada de affium. tndi§em de adormideras 
purpitreas, 

CértcD^ en pedamtos 968 gramée (18 on4 
tas) de afliom de adormideras pirpúreas; póa- 
ganse en 6 litros (12 cuartillos) de agoa des-» 
filada fria; al cabo de doce horas se malaxa el 
ópfo, y prolongada la maoeradon por (rtra$ 
doce, se etela con eapresioa. Sométase el ban 
gaio á vñdi voeva maceraoion en 6 parles de 
agía fría y eiélese otra tez coa espresion. Se 
decantan los liqaidoa y se los evapora en d 
bafio-nurfa hasta la cónsSsteneia dé estríete; 
Se echan, sobre eate estracto i kilogramos 
(11 1/2 libras) de agua destilada fria ; se agita 
de vez en coando para faeilliar la^^disolodon. 
Se coelan los líquidos y se evapora, hasta la 
eonsiátenda de estracto pilolar. 

Este estracto ootlienf ont ^nta paite de su 
peso de morfina. 

Vino de affium de adoirmideras purpureas, 

H. Vino de Madera «SO partes. 

Afíium de adormideras pur- 

. pureas. .5 ♦ 

Macérese por ocbo dias jr fíltrese, 31 ne se 
obtiene una ddsis de vino eqoiv^nte á U es»* 
pleada, lávese «1 reiidoo con la cantidad de 
Vino de Madera suficieete iiara ampielarla' 

Tintura de affium de adormideras puirpbreas. 

R, Estracto de affium 
de adormideras 

purpúreas. . . ÍO gram. (2 1/2 drac.) 
Alcohol á 56* cen- 
tesimales. . .* ikilog. (21ib.,10on.) 

Disuélvase el estracto de affium de adormi- 
. doras porpúreasen el alcohol, y fíltrese la di- 
solución. 

Para obtener ana ttaitura éóUda eo frió, pro^ 
pia esclositamente para el oto estemos se soS'» 
tltoyen 4 onzas del aleohoI*aoB: igool cantidad 
de jabón animal, disolviéndole^ en el bafio-ma-^ 
ría. Adicionada de este modo la tinttra con el 
jabón, debe tomar el nombre de bAsamq,>te^ 
|«n los osos de la nomenclalira An'macéotioa. 

Jarabe de affium indígena de adormideras 
purpureas. 

k. Affium de . . •. 

adormideras 

purpúreas. . 1 gram., (5 cent. 21 gr.) 
Agua. ... 500 - (17 on.) 

Azúcarblanca. 1,000 - (2 Ub., 10 on.) 
Disuélvase el affium de adormideras purpú* 
reas ea ei agua; filtróse la disolución; disuélva- 
se ea ella el azúcar y fütrps«el jarabe por papel. 
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Dos draenias y Media é 2 eaeha^as de tas 
de ttfé de este jariHíe eontktien 1/5 de grano 
ét flffluin indigetiB y 1/SO de gnroo de morfina. 

Este jarabe, que pttdieea aronatixarae coa 
el agua de lavrel real é eoi euaHnier otra agía 
arontitrea, está destinado A remplazar «I jtrt- 
be de adormideras y ft las pociones de bese de 
jarabe de opio, caya aceioi es tan incierta, 
«Otto la cantidad de los elementos qne entran 
e&sn composición. La de morfina <]ae contiene 
el jarabe de adormideras es necesariamente 
variable, como el estraeto qae forma sa baae, 
y en el (|ue'ban bailado diversos observadores 
desde l/t basta 3 per 100 de morena; diferen- 
cia mas qne sntciente para ^ne eeaa sobre-' 
manera hleiertos ios efectos del jarabe. Gaan- 
do este tiene por baée qn estricto que contiene 
i por 100 de morfina, encierra on diezmilésimo 
de este alcaloide, que es precisamente la can- 
tidad contenida siempre en el jarabe de afBum 
de,adormH|M(as pwpáreas.* Tenemos, pues, en 
este ana pV4íp^cíon equivalente, pero mucho 
mas constante en su composición y por consi- 
gaiente en sns efectos ; circonstancias de tanto 
mas valor, cuanto qne este medicamento se 
emplea á meando en )a medicina de tta niños. 

Todas la« sofl^icaciones del dp^e resa- 
Hien,por decirlo asi,, en ona sostraecion def 
prineipio activo ó en una adición de materias, 
qae imitando en su aspeóte al dpio, tienen un 
valor real mntbo menor. A veces se rennen 
ambos fraudes para disminuir la cantidad de 
morfina. Pero como par osa parte las sustan- 
cias que se afladen son inertes y nunca perju- 
diciales, y per otra, la dnica sustancia cnya cs- 
traccion ofrece interés , es la morfina , por 
ser tan general sa no, sigúese qoe ensayas nn 
épio que se supone adulterado , es k) mismo 
qae averignar qaé proporeion de morfina 
contiene. 

Fórmase acerca de esto «la idea aproxima^ 
da, tratando ta disoIacioB acuosa del medica ^ 
mentó por ei amoniaco debilitado. El precip4^ 
tado consta 4e morfina impura , y si abnndan^ 
cia indica la riqvesa del producto sometido ai 
examen. 

El aigniente procedimiento ofrece toda la 
precisión que se puede desear. Sé corta el opio 
en pedacitos delgados y se le macera por vein>« 
tlcuatro horas en siete veces sn peso de agua 
destilada ; en seguida se le tritura, se le pone 
en un filtró, y se le lava coa agoa hasta que 
esta pase sin color. 

A esta disolución filtrada se añade un esce- 
se de cal hidrauda ; se hierve la mezcla por 
cinco minutes y se la tKra. 



Heeho esto, se trata éi pradacto por el ici-> 
de clorhídrico, y loege se a&aie amoniaco. 

Se recof e en on m tro la martina precipitada 
y te la lava, primero con alcohol tajo, luego 
con el mismo IfiínMo i 33* birviendOy y por ál* 
limo oon éter ; seta seca y se la pwa. 

Bate praeedimieato es largo, d lo que se 
igiti^ <loe para obtener resoltadoa exactos, hay 
qae emplear wa cantidad de opio bistante 
odnaiderable. Él aigaicnte pr^cedimieatb, indi- 
caéo por el Sr. Gaüiemond, de Lyei, y modi- 
flaaáopor el Sr. Aaveil» es maa proifo; dá 
reasltadoa soficientea para pn ensayo, j pre- 
senta la iamensa ventaja de no exigir tuá qae 
vna corta cantidad de saatancia^ Hé aqai cdmo 
le descrp)e el Sr. Reveü: Se toman 15 gramoe 
(media onza) de d|>io, y despaes de baberle cor- 
tado en pedacitos, se le Seca ea la estofa, hasta 
(|a6..dos pesos sacesivoa hachos con mía hora 
de intervalo den igual resultado. La pérdida 
de peso indica la cantidad de agua que contie- 
ne el opio. Se trata el residuo seco por 75 gra- 
mos (21/2 ornas) de alcohol á 85* centesima- 
les; se machaca en un mortero hasta obtener 
una papilla homogénea, que se cuela con espre- 
sian por un lienzo fino y tupido ; se disuelve 
e| relíduo en 25 gramos (7 dracmas) del mis- 
mo alcohol; se cnela.de nuevo, y se afiade á 
los líquidos reanidos 10 á 15 gotas de amonia- 
co liquido; se agua; se filtra y se vierte el li- 
qaido en un vaso que contenga S gramos de 
aniOBíaco. Después de veinticuatro horas de re- 
pose se depositan hermosos cristales de mor- 
fina, mezclados con narcotina; se los separa 
por decaütacion y se los lava primero con agua 
destilada y después con éter para disolver la 
narcotina; se seca y pesa los cristales. Para 
mayor seguridad se puede añadir 1 gramo de 
amoniaco alas agnas madres, de tas cuales se 
obtiene muchas veces una nueva cantidad de 
morfina, que se agrega á la primera. 

Ya hemos dicho algunas palabras de la fal- 
sificación del opio; pero de algan tiempo á 
esta parte se han moltiplieado tanto los frat^ 
des; abundan de tal modo en el comercio los 
dpio» facticios, esto es> preparados con bagazo 
de épio, con estractos de diversos vegetales, y 
sobre todo, con el de la celidonia mstyúTfcheU- 
donktm mayusj y la celidonia giaaca (cheHd(H 
nitm gíaucumj, que no poetemos menos de in- 
^ar estas aduKeracione&á los prácticos, y de 
manifestar la conveniencia de que se tomasen 
por el gobierno medidas rigorosas, para casti- 
gar é impedir estos fraudes que comprometen 
tan gravemente la salad pdblica. 

£1 Sr. Chevalier, profesor de la escuela de 
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farmacia, ha ptibUeado an escelente escrito 
sobre las falsifieaciones en general , y las 
del opio en particalar, donde dice que esta 
sustancia contiene á menudo tan considerable 
cantidad de agua^basta 50 por 100) y tan corta 
de morfina, que debe influir mucho en su acción 
. terapéutica/ haciéndola casi nula en gran núme- 
ro de casos. Quería este sibio práctico que 
todo opio que no contuviese 8 por 100 de mor- 
fini^ se desechara para el uso mé&co, destinán- 
dole á la preparación de ios álcalis orgánicos. 

¿No seria preferible sustituir el uso de la 
morfina ^ sus sal^s, al de las preparaciones 
opladasy que tantas variaciones ofrecen? Desea^ 
mos vivametíte que se toineen consideración 
lo propuesto por el Sr. Chevaiier. 

En prtteba de cnanto acabamos de decir, in- 
sertamos el siguiente 'estracto de un cuadro 
de análisis de opio practicadas por el sefior 
Reveil; 

Cantidad Cantidad 
de ibgua - de morfina 
por 100. por 100. 







PARTES. 


PARTES. 


N.* 1 (Esmirna). . 


. 29,10 . 


. 13,15 


- 2 


id. . . 


. *23 


. 12,50 


- 3 


id. . 


. 21,25 . 


. 11,55 


-^ 4 


id. . 


. 16,30 . 


. 10,65 


— 5 


id. . 


. 14,70 . 


. 8,85 


-^ 6 


id. . 


. 24 


. 7,55 


— ■ 7 


id. . 


. 22 


. 6,75 


- 8 


id. ^, 


. 25,50 . 


. 5,45 


- 9 


id. , 


. 9,50 . 


. 4,75 


^ 10 


id. . 


. 25,20 . 


. 3,50 


- 11 


id. . . 


. 25,80 . 


. 2,25 


-12^ 


id. . 


. 21,75 . 


. 2,25 


- 15 


id. . 


. . 23,25 . 


. 2,12 


— 14 


M. . 


. . 27,50 . 


. -4,85 


- IS 


id. 


. . 24 


. 1,75 



.Vemos, ppes, que según este cuadro, de 15 
suertes de opio 10 debían retirarse del consu- 
mo, si se adoptase la proposición del señor 
Chevaiier. 

También varían mucho las cantidades de 
narcotina y codeina del opio. Los farmacéuti- 
cos acostumbran considerar como de buena 
calidad al que dá 50 por lOOde estrado gomoso; 
pero esta apreciación es sumamente inexacta. 

Sería supérfluo consignar los caracteres de 
la morfina con diversos reactivos. 

L\i composición quimica del opio es muy 
complicada. El primero que se ocupó de ella 
con cuidado fué Derosne; después le siguie- 
ron, Seguin, Sertuerner, Robíquet, Pelletler, 



Gonerbe, etc. , que publicaron sucesivamente 
muchas análisis. De estas diversas investiga- 
ciones resulta, que el opio contiene nada menos ' 
que una veintena de principios, seis de los cua- 
les SOD oristalizables, azoados y mas ó menos * 
alcalinos, y han recibido los nombres de morfi- 
na, codeina, seudomorfina, paramorfina, nar- 
cotina y narceina ; otro igualmente cristaliza- 
ble, no azoado, llamado meconina; dos ácidos, 
el mecánico y el acético; un aceite fijo, un 
aceite volátil, resina, caoütcbouc, materia es- 
traotiva, goma, sulfates de potasa y de cal, etc. 

Podrhi suceder, sha embargo, que no todos 
estos principios existiesen en el opio, sino que 
algunos resultasen de trasformacioaes ocasio- 
nadas por los procedimientos empleados para 
estraerlos. Todavía el Sr. Morh ha estraido re- 
cientemente del opio otro principio ^as^ al que 
ha dado.el nombre de papaverina. 

De poca utilidad nos sería formar la historia 
de todos los principios del opio , yf^^r lo mis- 
mo nos contentaremos con índicaEi}^ describir 
los mas importantes bajo el punto de vista 
métlíco. Presentaremos en primera línea la 
morfina y la codeina, después la narcotina^ qoe 
hasta al^ se ha usado muy poco. 

Jíor^.— Principio inmediato de naturale- 
za alcalina, descubierto por Sertuerner en 1816. 
Esta sustancia cnstaliía en agujas blancas, 
prismáticas, rectangulares; es inodora y casi 
insípida á causa de su insolubilidad, pero muy 
amarga cuando está disaelta: es también inal- 
terable al contacto del aire. 

La morfina se compone de: carbono, 72,28; 
hidrógeno, 6,74 ; oxigeno, 16,18, y ázoe, 4,80. 
Es casi insoluble en el agua fría; el agua hir- 
viendo disuelve una noventa y dos ava parte tle 
su peso; el éter apenas la disuelve, y el alcohol 
es su mejor disolvente. Si se calienta con len- 
titud, se funde y cristaliza en una masa radia- 
da. Goza de .propiedades alcalinas; pone verde 
el jarabe de violetas y enrojece la cdrcuma; se 
combina con los ácidos formando sales estables, 
y sin embargo $e disuelve en los álcalis cáus- 
ticos. Sus pñncipaks caracteres químicos con- 
sisten en tomar u^n hermoso color rojo con el 
ácido nítrico concentrado, en ponerse azul con 
las sales de hierro en el máximum de oxida- 
ción, y en reducir el ácido iódico ; todo en vir- 
tud de su poder desoxigenaite. 

Preparacion.—E[ procedimiento que hemos 
aconsejado para ensayar el opio es al propio 
tiempo un escelente medio para preparar la 
morfina. 

Hay además muchos otros, cuyas principa- 
les particularidades vamos á indicar. 
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£n todos los casos se empieza por procu- 
rarse la disolncion en agua de todos los prin- 
cipios del opio solubles en este vehículo. Sobre 
esta disolución se opera ulteriormente, porque 
lleva consigo el meconato de morfina. 

Después de esta operación preliminar , unos 
precipitan inmediatamente la morfina por me- 
dio de una base mas poderosa. Sertuemcr, los 
autores de la Farm, franc. y Hottot, emplean 
el amoniaco. Hobiquet prefere infundadamente 
ia magnesia. Otros hacen pasar previamente la 
morfina al estado de clorhidrato y la tratan 
también por la cal, terminando con la precipi- 
tación por el amoniaco. 

También en esto hay dos farledades, según 
que se hace obrar primero la cal y luego el 
ácido hidroclórico, 6 bien se emplea directo- 
mente el cloruro de calcio, como quiere Grego- 
ry. La cal sirve para precipitar los ácidos y las 
materias colorantes. 

La morfina' obtenida por cualquiera de estos 
procedimientos, retiene un poco de materia co- 
lorante y narcotina. Se la decolora por el car- 
bón animal, y se la separa de la narcqtina la- 
vándola con alcohol y éter. 

El procedimiento de Gjíegory es el que se 
ha adoptado generaímente. 

Muy rara vez se ha hecho uso de la morfina 
en su estado de pñreía: comunmente se admi- 
nistra bajo la forma de sal, combinada con los 
ácidos acéticOj Sulfúrico y clorhídrico. 

Acetato de morñn^ /Acetas morphicus). Es 
una sal neutra que resulta de la acción del áci- 
do acético sobre la morfina. 

Es blanca, inodora, do un sabor muy 
amargo, soluble ; pero pierde fácilmente una 
gran cantidad de su ácido y con ella su solu- 
bilidad. • 

Se halla ahora casi proscrita de la materia 
médica, aunque ha gozado de gran reputación. 
Forma la base del jarabe de morfina de la 
Farm, franc. 



R. De acetato de mor^ 
fina ('acetas mor- 

phicus). ... 20 centíg. (4 gran.) 
— jarabe simple 
blanco (sirupus 
simplex). . . 500 gram. (16 onz.) 

Se disuelve el acetato de morfina en una 
cantidad mpy pequeña de agua acidulada por el 
ácido acélfco ; se mezcla la disolución con el 
jarabe, y se filtra. Una onza de jarabe contiene 
uji cuarto de grano de sal de morfina. 

Sulfato de morfina (suJphas morphieus).^ 



Esta sal cristoliza en agujas sedosas hacina- 
das : es blanca, inalterable al contacto del aire, 
de un sabor amargo muy pronunciado, y solu- 
ble en dos veces su peso de agua depilada hir- 
viendo y en el alcohol. 

Se obtiene disolviendo la morfina en agua 
acidulada por el ácido sulfúrico, afiadiendo al 
líquido un poco de carbón animal, filtrándolo y 
haciéndolo concentrar hasta que tenga la con- 
sistencia de jarabe claro. 

TamWen se prepara con esta sal, poruña 
sencilla mezcla en frió, el jarabe de sulfato de 
morfina. Su composición es la misma que la 
del precedente. 

Clorhidrato de morfina (hidroclorato, muria- 
to de mor fina). —CmX9\ii9i en agujas radiadas, 
es soluble en 16 á 20 partes de agua fria , y en 
8 á 10 de agua hirviendo, así como también 
en el alcohol. Se obtiene como el sulfato, 
lemplazando el ácido sulfúrico por el clorhí- 
drico. Estas dos últimas sales, y principalmente 
el clorhidrato, se usan ahora con preferencia 
al acetato, que es la mas insoluble y la mas in- 
fiel de las sales de morfina. 

Esta 'sal viene de Alemania, y frecuente- 
mente se halla falsiflcada con azúcar, salicina ó 
mannita, siendo necesario que los farmacéuti- 
cos la ensayen antes de usarla. 

Sabido es con cuánta ventaja se usa por 
el método endérmico. 

También se prepara un citrato de morfina; 
pero no está en uso. 

Codeina (coéeina). Nuevo alcaloide descu- 
bierto en el óplo en 1833 por Robiquet, crista- 
lizable en prismas romboideos rectos, inodoro^- 
de un sabor muy amargo; soluble en el agua y 
en el alcohol; muy soluble también ^n el éter, 
^.circunstancia que le distingue de la morfina, é 
insoluble en los álcalis cáusticos. No toma co~ 
lor azul por las sales de peróxido de hierro, ni 
rojo por el ácido nítrico. « 

La codeina se compone de 74,27 de carbo- 
no, 6,93 de hidrógeno, 13,88 de oxígeno y 4,92 
de ázoe. 

» Preparación.—^ obtiene descomponiendo 
una disolución concentrada de opio por el clo- 
ruro de calcio ; entonces queda clorhidrato de 
• morGna en ios líquidos ; mas descomponiendo 
este clorhidrato por el amoniaco se precipita la 
morfina. Evaporando las aguas madres se t^btie- 
ne la codeina, que se purifica por muchas cris- 
talizaciones. 

Deben los farmacéuticos ensayar la codei- 
na; la cual se ha falsificado á veces con el arse- 
niato de sosa, que cristaliza como ella. 

En Inglaterra se prepara una sal doble de 
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morfina 7 de codeina (sal de Gregory , dorbi- 
drato doUe de ' moritia y de codeina ), que 
machos DfieUcos prefieren á la codeina para 
los «sos t^péutíeos. 

La codeina puede asarse en pildoras 6 en 
disolución en un lamedor ó en julepe. Parece 
que el clorhidrato de codeina es mas activo. 

Se prepara nn j»'abe de codeina, cuya fdr- 
ttula es la siguiente: 

R. De eodeins, . . * A gnim. (1 drac.) 
— agua destilada. , 375 — (llonz.) 
r~ azúcar muy blanca. 750 — (24onz.) 

Veinte granos de este jara|)e contienen tos 
decodeine. ' 

Nofraéina <saí de Derosne.)— Es otro prhi- 
cipio inmediato contenido en el opio, descU' 
bierto por Derosne en 1803, y estudiado des- 
pués con proligidad porRobitrnet. Cristaliza en 
agujas sutiles ó eA prismas romboideos; es poco 
soluble en el alcohol frío, algo mas en el alco- 
hol caliente; se disuelve fácilmente en el étei* 
isulfúrico con el auxilio delcaK>r, y se une dift- 
cilnrente con los ácidos formando sales. 

Para obtener la narcotina se toma el residuo 
del opio tratado por el agua, que proviene de - 
la preparación de la morfina; se hace hervir 
con el ácido acético á 2 ó 3 grados; secué* 
lan y filtran los líquidos , y se precipitan por 
el amoníaco. Para pilriBcar la nárcotina que se 
precipita, se la disuelve al calor en alcohol 
mezclado con un poco de carbón animal; se 
ÍBItra la disolución hirviendo, y al enfriarse sé 
leristaliza la narcotina. 

Esta sal se usa muy poco, y hasta ahora soto 
es conocida en terapéutica por algunos esperi^ 
montos de Bally. 

El opio sirve para preparar una multitud dé 
medicamentos compuestos. Recorreremos la 
mayor parte de las preparaciones cuya basé 
forma. 

Para proceder con drden estableceremos lá 
división siguiente: 

4.* Preparaciones obtenidas por laacciod* 
del agua sobre el <5pio. 
?.' Por la acción del alcohol. 
3.* Por la acción del vino. 
4.* Por la acción del ácido acético. 

Diremos antes de todo, que se usa muy poco 
el opio en sustancia , y que reducido á polvo 
después de seco , sirve algunas veces para 
espolvorear las cataplasmas. 

Los prcductós p^r el agua son los si- 
guientes: 

i .• Estraetí^ de opio (estracluní {>pa^. 



La preparación indica^ por lá FaNü^ framc. 
es la siguiente: 

R. De opio escogido. . 500 gram. (16 onz.) 

Córtese el opio- ei rebanadas, y viértanse 
encima 6 cmrtHlos. de agua destosida fria ; al 
cabo de doce horas amásese ^l dpio con lasma- 
posi y después de otras doce horas de maeera- 
oion cuélese por una tela y esi^rímase; somé- 
tase el residuo á muí nueva maceracion en 6 
partes de agua fría, y'coéíese y esprioiase otra 
vet; decántense los liquidos y evapórense en 
el bafio-maria hasta que adquieran la conás- 
tehcia db estrado, sobre el cual se verterán 8 
libras de a|^a fría d cerca de diez y seis veces 
sa peso; agitese ó remuévase la. mezcla de 
tiempo en tiempo para facilitar la disolucton; 
déiese el líquido^ y evapórese hasta qte tenga 
la coDstStettcia de estraeto pilblar. 

2.' Estrado de opio sin narcotina festrac- 
tnm óp'ii absque narcotina). 

R. De estrado de opio. . . . c. s. 

— agua fria. c «. 

Deshágase el estrado de opio es el agua, 

de manera que soleré la consistencia de jara- 
be; introdúzcase este líqoido en un fras0ode. 
tidrio, y viértase dentro ocho vtces su volu- 
men de éter sulfúrico^ tápese el fraseo ; agí- 
tese coa fuerza de cuando en cuando durante 
uno [ó dos ^s; df^atese el éter; aíiádase una 
nueva cantidad del misino, Igual á la primera, 
y vuélvase á mover el fraseo. Al cabo de dos 
días decántese el líquido etéreo, y reempláce- 
se por una nueva cantidad de éter , continuan- 
do asi hasta qu& el éter no deje ningún resi- 
duo por la evaporación: hágase entonces eva- 
porar la disolución acuosa hasta la consisteB4iia 
pilttlar* 

También se puede ^preparar este estrado, 
tratando el opio por la pez, qoe forma con la 
narcotina una combinación insoluble en eFagua. 
(Limousin-Lamothe). 

El Sr. Magendie designa el bagazo de opio 
lavado por el agua, con el nombre de estraeto 
de opio sin morfina ; el cual carece de. acción 
y de usos. 

3." Jarabe de estrado de opio fsirupus cum 
extracto opüj. 
R. De estrado de opio. 9 dedgr. (18 gran.) 

— agua. .... tó gram. (1/2 oni.) 

— jarabe siApie. . 500 — •(16 onz.) 
H» s. a. 

Una onza de este jarabe contiene 1 grano de 
estricto de opio. 
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Afiádíekido á 1 onxft de janW de opio 2 
granos de eispfrita volátil de sncdio , se obtie* 
ne la preparación conocida con el nombre de 
jarabe dé Karahé. 

4/ Pildoras de cinoglosa (^luüm cwA ei- 
nogtotoj. 

R* De corteza seca de 

cinoglosa. . . 16 gram. (1/2 onz.) 

— semillas de be- 
leño 16 — (1/2 wt.) 

— estrado gomoso 

de opio. ... 16 ^ (1/4 onz.) 

— mirra 24 — (6 drac.) 

— olíbano. ... 20 ~ (5 drac.) 

— azafrán. ... 6 — (ll/2drac.) 

— castóreo. ; . . 6 — (ll/2drac.) 

— jarabe dé opio. c. s. 

Se pul veri¿au juntas las semillas de beleño 
y la raiz de cinoglosa, y. separadamente. cada 
tina de las demáá sustancias ; se ablanda el es^ 
tracto de opio con un poco de jarabe y se le in- 
corporan los polvos. 

Estas pildoras contienen cerca de la octava 
parte de su peso de estriicto de opio. 

5.* Tintura de estracto de á^^iojtinctura 
cum extracto opiLJ 

R. De estracto acuoso de 

opio 32 gram. (1 ónz.) 

— alcobol á ser cent. 375 — (12 otíi.) 
Disuélvase por una maceracion suficiente- 
mente prolongada, y fíltrese. Quince gotas con- 
tienen 1 grano de estracto de opio. 

Productos por elutcohai. 

i.* Estracto alcohólico dé opio. Se corta el 
opio en rebanadas , y se macera en alcohol á 
56* cent. (21 Cart.}; se cuela con espresion, se 
filtra, se apura el opio con nuevas maceracio- 
nes, se reúnen los líquidos , se destilan, y so 
evapora el residuo hasta que tenga la consis- 
tencia de estracto. Cien partes de opio bueno 
de Esmima, han dado á Soubeiran 50 de estrac- 
to alcohólico. 

2.* Tintura de opio amoniacal (elitir pare • 
góricoj. 

R. De opio escogido. . ' 8 gram. (2 dr^c.) 

— flores de benjuí. . 12 — (3 drac.) 

— azafrán 12 — (3 drac.) 

— aceite volátil de , 

anís 2 — (l/2drac.) 

— amoniaco líquido. 150 — (5 onz.) 

— alcohol de 86* cen- 
tígrado (34* Cart). 350 — (12 onz.} 

Macérese dorante ocho días, y fíltrese. 
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Ésta fdmula de la Fanatoepea de EdiA'» 
borgo ba sido adoptada por la francesa. 

Productos por ti vino. 

El vino disuelve todos los principies solí- 
bles del opio, y por otra parte es mas á pro- 
pósito qne el agna para cargarse de narootlna, 
del aceite y de la resina, en razón de! alcohol y 
de las partes acidas que contiene. 

Las preparaciones mas importantes son: 
i.* vino de Opio compuesto (láudano liqui-' 
do de SydenhamJ, 

R. De opio escogido y eor- 

tado en pedazos. . 64 gram. (2 onz.) 

— azafrán (Jortado. . 32* — (1 onz.) 

— canela .... 4 — (1 drac.) 

— clavo. .... 4 — (1 drac) 

— vino de Málaga. . 500 — (16 onz.) 

Mézclese todo en un vaso, y déjese macerar 
durante quince dias^ cuélese, esprímase con 
fuerza, y fíltrese. 

▼einte gotas de este medicamento pesatf 
unos 20 granos, y representan 1 grano de es- 
tracto gomoso de Opio. 

£Í doctor Hase ha propuesto preparar el 
láudano empleando el opio privado de narcoti- 
na por ei éter ; pero no se ha adoptado esteT 
procedimiento. 

Con el tiempo pierde su color el láudano' 
de Sydenham sin alterarse sus propiedades, en 
razón de que se deposita la materia colorante 
del azafrán privada del aceite volátil, perma- 
neciendo este en el líquido. 

V Se ba propuesto remplazar el dpio en sus- 
tancia por la mitad de su peso de estracto. Te- 
miendo Virey ía falsificación del opio , había 
propuesto preparar el láudano con las sales 
de morfina (Virey, Traite depkarmacie, 1. 1.*, 
p.452). 

2.* Vino de opio obtenido por la fermen- 
tación fópio ó láudano de Rousseau). 

R. í)e opio escogido. 125 gram. (4 onz.) 

— miel blanca. . 375 — (12 onz.) 

— agua caliente. 875 — (21ib.,4on.) 

— espuma de cer- 

veía nueva. . 8 — (2 drac.) 

Se deslíe la miel en una parte del agua, y el 
opio en otra ; se mezclan los dos líquidos; se 
separa la espuma, y se deja el todo en un lugar 
caliente (50*) basta que haya terminado la fer- 
mentación. Se cuela con esprcsion ; se filtra y 
se destila para obtener 16 onzas éñ líquido; 
después, por una segunda y tercera rectificación 
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en el baño de marla , se llega & eslraer sola- 
mente 4 onzas y media de alcohol, que marca 
de 28 á 25*. Se evapora la disolución cstrac- 
tiva de opio hasta que queden 10 onzas. Se 
afiade el alcohólalo de opio y se filtra de nue- 
vo. £1 producto marcará 15* del areómetro de 
Bauq^. Beral ha hecho en esta preparación de 
la farm. franc. algunas modificaciones útiles. 
Diez y ocho granos representan cerca de 2 
de estracto gomoso. 

• Productos por el ácido acético. 

Según la opinión de muchos médicos, el vi- 
nagre modifica los efectos narcóticos del opio 
Las principales preparaciones en que entran 
los ácidos vegetales son : 

i.* El vinagre de opio de la farm. franc. 
(tintura acética de opio), que se compone del 
modo siguiente: 

R. De opio escogido. . . 32gram. (1 onz.) 

— vinagre muy fuerte. 192 — (6 onz.) 

— alcohol á 80' centí- 
grados (31' Cart.). . 125 - (4 onz.) 

Se deslié el opio en el vinagre ; se afiade el 
alcohol ; se deja macerar por espacio de ocho 
á diez dias; se cuela con espresion y se filtra 
por papel. 

Esta fórmula es la de la farmacopea de los 
Estados Unidos» y se usa en lugar de otra pre- 
paración llamada \^%gotas negras {black drops), 
gotas de Lancaster ó de los cuáqueros, especie 
de remedio secreto, cuya fórmula original no 
conocemos bien. 

2.' Estrado acético de opio (estracto de 
opio de Lalouette), que se obtiene por la eva- 
poración hasta la consistencia de estracto, del 
vinagre de opio. 

Haremos también mención del licor del doc- 
tor Porter de Bristol, usado con gran boga en 
los Estados Unidos para remplazar las gotas 
negras (black drops) cuya exacta composición 
era poco conocida. He aquí la fórmula del doc- 
tor Porter. 

R. De opio". . . . . 125gram. (i onz.) 
Córtese y digiérase 
por espacio de vein- 
ticuatro horas en 
ácido nítrico. . . 64 — (2 onz.) 

— agua hirviendo. . 500 — (16 onz.) 

Filtrese.— Magendie sustituye esta prepa- 
ración con la disolución del citrato de morfina. 

Tales son los medicamentos mas importan- 
tes que tienen por base el opio. 



NARCÓTICOS. 

Sin embargo, no debemos oUidar los polvos 
de Dower y la triaca, medicamentos que an- 
tiguamente gozaban de bastante importancia 
en terapéutica. 

La preparación de los polvos de DOwer 
(pulvis DoweriJ es la siguiente: 

R. De polvos de sulfato de ' 

potasa.. .... 125 gram. (4 onz.) 

— polvos de nitrato de 

potasa 125 — (4 onz.) 

— polvos de ipeca- 
cuana. ..... 32 — (1 onz.) 

polvos de regaliz. . . 32 — (1 ouz.) 

— estracto de opio seco' . 

y Pulverizado. . . 32 — (1 onz.) 

Hágase secar perfectamente y mézclese. 

En cuanto á la preparación de la triaca, es^ 
demasiado complicada é informe, para que po- 
damos manifestarla: bástenos decir que com- 
prende casi* todas las drogas conocidas antigua- 
mente. 

También entra el opio en la preparación del 
diaacordio, electuario que todavía se usa con 
frecuencia, " 

Plantas que contienen opio. 

PAPAVERÁCEAS. ' 

Esta familia natural comprende gran nume- 
ro de plantas* que contienen opio y crecen es- 
pontáneamente, ose cultivan en todos los paí- 
ses de Europa. Los caracteres de esta familia 
son los siguientes: 

Plantas herbáceas conjugo propio, blanco ó 
amarillo; hojas alternas y sentadas; flores soli- 
tarias y situadas en lo mas alto de la planta; 
cáliz las* mas veces de dos hojuelas caducas; 
corola formada de cuatro pétalo^; estambres 
por lo común muy numerosos; ovario sencillo 
con estigma sentado y radiado, y que se cam-' 
bia en una cápsula de una sola celda polis- 
perraa. 

Los principales géneros de esta familia, 
cuyos productos se usan en medicina, son los 
géneros adormidera (papaver) y Celedonia 
(chelidonium). 

El género papaver comprende las especies 
P. oriéntale , somniferum , rkoias argemonc y 
dubium, 

Papaver oriéntale, L. (Adormidera orien- 
tal). Es la bermosí especie que se cultiva en 
los jardines. Petii, farmacéutico de Corbeil , ha 
estraido de ella una gran cantidad de/ opio , al 
que dá el nombre de opio indígeno , pero que 
tiene propiedades cuatro veces menos activas 
que el exótico. 
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Es preciso decir, ^ embargo , qne segnn 
las investigaciones de Petit, confirmadas por 
Caventoa y Pelletier , parece que la adormide- 
ra oriental es la mas i propósito para estraer 
el opio indígeno, puesto que el que produce 
contiene mas morfina que el de la adormidera 
somnifera , y con mas razón que el de la ansa- 
pola (P. rhoeas) , etc. 

P, somniferum (adormidera somnifera, 
adormidera de opio): esta planta es de nn color 
verdoso notable ; sus tallos son fuertes y poco 
ramosos ; sus hojas anchas, ssntadas, lampiñas 
y pinatifidas; su flores terminales grandes y ca- 
ducas. Sé distinguen dos variedades muy ma- 
nifiestas : 1.* el papaper somniferum aibum, 
llamado asi porque sus flores y semillas son 
blancas. Tiene cápsulas ovoideas muy gruesas 
y que no pierden sus semillas. 
- 2.* Pttpaver somniferum nigrum, ^ve tiene 
* los pétalos rdjos con una mancha negruzca en 
su base. Sus cápsulas son mas pequeñas, globu- 
losas y se abren por debajo del estigma. 

Esta última variedad, y mas particular- 
mente una subvariedad de pétalos porpireós, 
es la que pateco dar mas opio. 

Sin embargo , las cápsulas de adormidera 
lülanca (frutos, cabezas de adormideras, papa- 
veris capsula:) son las que se usan en medicina: 
son ovoideas, univalvas, indebiscentes, verdo- 
sas al principio y parduzcas cuando están se- 
cas, inodoras, ligeras, con un engrosamiento 
en Ja base« y en el vévtice una espansion radia- 
da, que es el estigma persistente : en su inte- 
rior se notan principios de ^iabiques longítudi- ' 
nales que se reúnen de arriba abajo. 

Para que las cápsulas de adormidera goza- 
sen de todas sus propiedades, deberían cojerse 
antes de que estuviesen maduras las semillas, 
y cuando se bailasen todavía muy jugosas. Las 
del comercio se recogen muy tarde, cuando han 
madurado las simientes á costa de los jugos del 
pericarpio : así es que han ocurrido accidentes 
muy graves por la sustitución de los frtitos ver- 
des y jugosos de las adormideras, á las cánu- 
las secas del comercio (F. de Soubeiran). 

Con las cápsulas de adormideras se hace 
un jarabe conocido (wn el nombre de diaco- 
dioñ (jarabe de adormideras blancas), que la 
farm. franc. formula del modo siguiente: 

R. De estracto aloo- 
hólieo de ador- 
midera. . . 4 16gram.<4drac.) 

— agua pura.. . f25 — (4*onz.) 

— jarabe simple. 1,500 — (41ib.,3oo.) 

Disuélvase el estracto en agía, fíltrese la 



disolaeimí, afiádase el jarabe hinrieiMlo y 
hágase cocer bastí que tome la eonsisteacia 
de jarabe. 

Una onza de jarabe de adormideras contie- 
ne 6 granos de estrado. 

Ya hemos visto que las diversas varie<|ade8 
de dpio están entre sí relativapiente á su rique- 
za en morfina como 1:2 y á veces á 4. La mis- 
ma diferencia existe necesariamente entre 
las cápsulas ; y como las farmacopeas indican 
las de adormidera, sin otra designación, para la 
preparación del jarabe de diacodion, resulta que 
las circunstancias locales son las que deciden 
la elección del farmacéutico. Aun suponiendo 
que se circunscriba á las dos variedades de 
adormideras blancas qne se hallan en el comer- 
cio, todavía se verá espuesto á preparar jarabes 
que puedan ser dos veces mas activos unos que 
otros, según que eche mano de la variedad 
larga ó de la redonda. 

Necesariamente debe ser infiel, y á veces 
nociva, semejante preparación. Débese pues 
llenar la laguna que existe en la farm. franc, 
y que no pudo apreciarse cuando se rejAacló 
esta obra, indicando qué variedad debe servir 
esclusivamente para la preparación del jarabe 
de diacodion ; y lo mejor sería sustituirle con 
el de opio, preparado con la modificación que 
hemos espuesto. 

Las cápsulas de adormideras contienen mor* 
fina y gozan de las mismas propiedades que 
el opio. 

También se usan con mucho éxito en lava- 
tivas, según la fórmula siguiente: 

R. De cabezas de ador- 
mideras 90gram.(t» drae.) 

— agua hirviendo. . SíOO — (16 onz.) 

Ábranse las cabezas de adormidera, des- 
échense las semillas, y divídase el pericarpio en 
partes pel^uefias ; échese encima agua hirvien* 
do ; déjese en infusión durante dos horas y 
cuélese. 

'En este líquido se deshacen 4 dracmat 
de almidón en polvo, y resalta la^ lavativa de 
adormideras y d* almidón, tan usada en los 
hospitales. 

Las semillas de la adormidera no contienen 
los principios del opio, y sirven para preparar 
nn aceite craso de buena calidad, conocido con 
el nombre de aceite de adormideras ó de ama- 
polas fhuile d' afilíete en francés). 

P. rhaas (amapola, adormidera roja). Es 
una^Ianta anual, muir común en nuestros cam« 
pos, y que tiene una flor grande de dn hermoso 
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encamado, raz<m por la cual, comparándola á volgarmente con el nomb(e de florea cordiales. 

la cresta del galio, la han llamado Jos franceses El papaver duMum y el papaver argemone, 

coquelicot (Merat y Delens). Tiene un olor algo gozan exactamente de las mismas prt^iedades 

viroso y un sabor ligeramente amargo. Para que el P. rluBOS, 

que pueda usarse eii medicina, es preciso se- Sos c^svlas coatienen muy corta cantidad' 

caria en un desván muy caliente, ó en una estu- de opio, y por consiguiente ofrecen propieda-^ 

fa ; conseguido lo cual completamente , se la des mucho menos activas que ei P. oriéntale 

criba para separar de ella los huevos de insec- y e\ P, somniferum. 

los y los estambres, y se guarda en un lugar El género Celedonia (ohelidonium) $e ha 

muy seco. osado basta ahora muy poco , y sus aplicación 

La tisana y el jarabe ¿e amapola son de un nes terapéuticas no presentan todavía resulta^ 

uso bastante frecuente en terapéutica. dos suficientemente concleyentes para que no$ 

Las flores de amapola se incluyen con las de ' detengamos en tales plantas, 

malvas , malvavisco y violeta , en el número Solo diremos que el jugo propio de estas 

de las especies pectorales, y juntas con el tusí- plantas debe sus cualidades lacres á Varios al' 

lago y el pié de gato, son las que se conocen caloides, análogos ¿ la tebaina, por ejemplo. 



TCRAPEüTIGA. 



El opio esnno de los medicamentos (|iie posee la materia médica, 
cuya utilidad y necesidad están menos sujetas á duda, pudiéndose de- 
cir de él como de algunos otros, aunque en cortísimo número, como son 
el mercurio, la quina, el hierro, etc., que sin ellos seria imposible la 
medicina. 

Hipócrates conoció el opio, aunque tal vez no lo usó jamás, pues se- 
guramente designó un euforbio y no la adormidera con el nombre de 
/wjwcw. Mas no íueron desconocidas de la antigüedad las virtudes sopo- 
ríferas del opio, y de ello dan evidente testimonio los atributos asigna- 
dos áMorfeo. Es verdaderamente estraordinario que misdicamento de 
tamaña importancia haya tropezado con tantas dificultades, antes de 
ocupar en la materia medica el rango que hoy tiene, siendo así que la 
casualidad debiera haber sido suficiente para*^ que se descubrieran sus 
propiedades medicinales; 

Diágoras, contemporáneo de Hipócrates, conocia el influjo que ejer- 
ce el opio sobre las funciones cerebro-espinales, y por esta ra^on lo ha- 
bía proscrito. Sin embargo,*^ Serapion y Heráclides de Tarento no te- 
mieron hacer uso de él algunas veces; mas luego cayó en un completo 
olvido en la época en que Ios-médicos griegos vinieron á establecerse en 
Roma y en Italia. Apenas lo aconseja Cfelso: Dioscórides y Galeno ha- 
blan muy poco de* él, y después Aecio de Amida, Alejandro de Tralles 
y Pablo de Egina casi no le mencionan en sus escritos. No obstante, ya 
en aquella época entraba el ópicf como un elemento, cuya importancia 
no se sospechaba, en algunas famosas preparaciones oficinales, tales 
como el mitridato de Damócrates tan elogiado por Plinio, la triaca de 
Andrómaco, médico de Nerón, que el mismo Cíaleno preparó muchas 
veces, y la masa de cinoglosa, cuya composición imaginó Alejandro de 
Tralles; pero se puede decir que los árabes Rhasis, Avicena y Avénzoar, 
fueron los que realmente dieron al opio ellugar qué merece. 

En época mas próxima á nosotros, Teofrasto , Paracelso y el gran 
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Sydeiihaní, volvieron al opio toda la importancia qne habia perdido 
durante los<siglo6 de barbárie^; y el descubrimiento de la morona en 
el jugo de las adormideras, he^ho en nuestros días, ha abierto un cam^ 
po todavía mas vasto á ús aplicaciones terapéuticas de estos medí* 
camentos. 

Accwn fi^iológim del opio. 

En los dos últimos siglos, asi como en el nuestro, se han hecho muí* 
. titud de esperimentoe con el fin de comprobar las propiedades tóxicas 
y medicinales del opio; mas tales esperimentos no han sido bastante ri-^ 
gorosos, para que se pueda sacar de ellos inducciones exactas, y nos- 
otros heinos creído q[ue era preciso renovarlos, no ya en los animales, 
poraue nada útil podía deducirse de ellos, sino en el hombre mismo. Se 
DOS nan presentado con tanta frecuencia ocasiones de dar esté niedica^ 
mentó ó sus preparados, que nos ha sido posible reunir en pocd tiempo 
gran número de hechos, cuyo anáUsis nos ha conducido á resultados 
bastante positivos. Las prepara(;iones de opio ctm que hemos hecho 
nuestros esperimentos eran el estracto acuoso v las sales de morfina. Lo 
primero que hiatos comprobado, es que no había ninguna diferiencia de 
acción, supuesto el uso ae dosis proporcionales , entre d ópk>, sus di^ 
versas preparaciones, y las sales de morfina. Escogiendo entonces escht-* 
sívamente las sales de morfina, las hemos administrado ya sobre el dér-» 
mis desnudó, ya en lavativas. 

Los autores que han escrito sobre la acción del opio y de sus prim 
cipios inmediatos^ no han notado en el uso prolongado de estos agentes, 
mas aue la continuación de los eíectos primitivos con variaciones de in-r 
tensidad. Vn estudio atento por nuestra parte no ha tardado mucho en 
convencernos, de que observados en difórentes dias estos efectos, se 
distinguían por sa sitio, su naluraleza y su coordinación; y que, en una 
palabra^ en la medicación por los narcóticos se podían reconocer petío^ 
dos, como sucede en la mayor parte de las enfermedades. Nos ha pare- 
cido igualmente, que en medio de las numerosas variedades que pre- 
sentan estos fenómenos^ era posible percibir las relaciones qne fieoen 
entre sí, sea en un mismo aparato, sea en aparatos diferentes; y que 
además de los fenómenos comunes determinados {>or las sales de m(»rfi^ 
na y por el lópio , introducidos en las primeras vias ó aplicados sobre 
el dermis desnudo, bahía otros oue pertenecían especialmente ai uno 6 
al otro de ambos métodos. Guiados por estos primeros datos, hefl»)s.he-« 
cho observaciones: 1.® sobre la marcha progresiva de los fenómenos 
que se desarrollan en el curso de la medicación narcótica; 2.° sobre la^ 
reUcíones quie presentan las variedades de estos fenómenos; S."" sobreí 
las modificaciones especiales correspondientes á los diferentes modos de 
administración. Examinaremos todos los fenómenos bajo estos tres pun-- 
tos de vista, considerándolos igualmente en sus relaciones con la dosis» 
del mectícaménto, los sexos, los temperamentos y la naturaleza de las 
enfermedades; y después de haberlos estudiado sucesivamente por apa- 
ratos, trataremos de resolver algunos problemas generales sobre el 
modo de acck^n del opio. 
Modificaciones dd aparato digestivo. El aumento de la sed es uno 
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de los fenómenos que ma& «onstantemente ser observan á consecnmia 
de la administración de los opiados: medio ^ano ó 1 grano de sulfató 
ó de hidroclorato de morfina, aplicados sobre el dermis desnudo, bastan 
para desarrollarla un cuarto de hora, ó á lo menos algunas horas des^ 
pues de su aplicación; pero este fenómeno sigue de una manera metfos 
segura y menos rápida á la administración interna del medicamento. La 
sequedad de la boca y de la garganta ac^mp^a siempre á la sed, y al- 
gunas veces existe también dificultad en la oeglucion. Hay casos, muy 
raros á la verdad, en que disminuye la sed, y se hace muy abundante la 
salivación; fenómeno que no hemos observado ^no después de la admi* 
nistracion esterna de las sales de morfina, aunque muchas veces la ha* 
vamos dado interiormente á la dosis de 4, 5 y 8 granos diarios.' Es de 
notar que en estas circunstancias la deglución ha sido siempre fácil , y 
que habia precedido al tialismo una disminución en la secreción de la 
sahva. ios enfermos sometidos al influjo de la morfina no han esperim^- 
tado jaiñás amargor de boca; al paso que todos aquellos á quienes se ha 
dado la belladona ó el estramonio á dosis suficientes para {mducir efec- 
tos s^recmbles, se han quejado de • este fenómeno que les inp<Mnodaba 
sobremanera. Adviértase que estos últimos no han tenido yómitos^, y" 
que los primeros han padecido mucho de ellos; por manera que no h^ 
habido relación entre el amargor de boca y los vómitos, y por consi- 
guiente no se debe considerar al uno, según dice Bally, como precursor 
de los otros. 

Mientras se halla el enfermo bajo^ la influencia de la morfinaj 
mientras esperimaita s(molencía y aquel estado de incomodidad que 
precede siempre á los vómitos, le repugna toda especie de alimen- 
tos. Cuando se han disipado los fenómenos encefálicos , puede prolon- 
garse dicha repugnancia; pero muchas v^cés vuelve el apetito con la 
misma fuerza, y causa admiración oir á algunos enfermos aue toman 
todas las mañanas 2 granos de hidroclorato de morfina, peair aue se 
les aumente la cantidad de alimentos que hablan conseguido á ruerza 
de instancias. ^ 

Sucede con la digestión estomacal lo mismo que con respecto al apf&- 
tito : las funciones del estómago se desempeñan mal durante la acción 
de la morfina, y por lo mismo es menester guardarse de curar los veji- 
gatorios dos horas antes ó después de la comida; pues olvidando este 
"precepto nos espondríamos á provocar vómitos, aun cuando no se apli-» 
case mas que medio grano de narcótico. No h^mos establecido la rela- 
ción que existe entre el número de veces que se ha observado la sed, 
]a salivación, la pérdida del apetito, etc., y el número de enfermos en 
que hemos usado las preparaciones de morfina: para poder obtener re- 
sultados de este género, seria preciso enterarse diariamente de los sín- 
tomas mas indiferentes, y pasar revista á una serie de tremta ó cuaren- 
ta fenómenos; pero en una vasta visita de hospital, es imposible fijarse 
constantemente masque en los principales ó mas notables, xpie sonaos 
únicos cuya existencia ó ausencia se encuentran indicadas m todas 
nuestras onservaciones; de este número son los vómitos. 

Estos se han verificado en mas de dos tercios de nuestros enfermos; 
pero con diferencias muy notables, según el modo de administración, el 
sexo, el temperamento y la naturaleza de la enfermedad. 
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i Caaiv)o*ae;han puesto las siües dejmuriaa sabrt el dermis desnudo, 
sQ han verificado en «enentl loa ii¿Búto6 duranle los dos 6 tres prime* 
sas éias de laaiplicacioü, ano oua&dOBO haya escedido ]a dosis de i ^a^ 
Bo; más adelantesolo existían náuseas, y al auinlo ó sestodiá de la me- 
d^ioa no podía determinar yóinitos onei aósis triple ó cn^idruple de 
U que se hama usado al priooipao. : . ; ' 
' £n la administración de las sales de morfina por el método interno 
hemos obsenrado ttft. orden completamente inverso, es decir, que no 
aparecían los vómitos sino al semido y aun al cuarto dia de la medí- 
cate, y se prcdongahaa en segmda mientras duraba esta. Y no se crea 
que empezásemos por dóais cortas, temendo la precaución de aumentar- 
las pjQi: quintos de frailo, pues muchas* veces se daba principio por 
iylí ^anóside acetjaM de moriSna^ que se cbiplícaban al dia siguiente; 
de suerte que»ha habida enfermos que han tomado 3 ó 4 granos en los 
doB.pnmerosi 4ias^ ¡r otros quehan llegado hasta 5 granos en el mis- 
mo espacio de tiempo, sia tener vónlitos. Por lo demás, el orden que 
iadícamo^ en la sucesión de los £^<^nenos ha esperímentado algunas 
modiS^paes. Así esciu^: observamos vómitos desde el primer dm que 
toaiaron ÍQteríermeiHel grano de acetato de morfina, en tres mugeres 
aecas y nerviosas , uñadle las/Oiales tenia una neuralgia ciática , y las 
oka^4os dolores osleócopos* Sm embargo, no deja de ser cierta nues- 
tra primera observación «QjQirespectDá: los hombres; y aun con respecto 
á las mugeres afeciadasde jreumalismo^ en cuyoigénepro de enfermeda- 
des hemos hecho casi todos nuestros ensayos. ' 

ladopeiuitentemeiH^ de los hechos cuyos resultados acabamos de 
indicar, hay otrosmuehos eme demuestran las notables modificación 
nesque püoduoe el sexo enia ei^idadde sratir los efectos de' los 
narcóticos'. ■•(... -r ' : -..^ ' !■ 

. I^c^y^intidpsbombrdsque en láscalas delBotelrDíeulimi absorbido 
por la ^el durantieE ddS'^ó tres días un grano por lo menos de faidro- 
clorato de morfina^ y en autenes se ha continuado el uso del medica^ 
mentó, á vcíc^ en mayor o^sis,} por mas de una semana, ocho han teni- 
doi.v^nútos; al paí^o que jenlrevdjale. mugeres que se hallaban en las 
imsmas GÍrciinstaiicíasv.hemos observado^ diez y ocho veces i^nai fe- 
nómeno; es^decir^.que «COI Ips; hombres la existencia de los vómitos ha 
aido ája ífalta^de este mtoma «iHno 8 á 14, y en Jas mugeres como 18 
4,2, ó en otf^o^térmínoé/que enla^ mügere&han sido los vtoitos tres 
veces mas: frecuentes que ea lo^ honAres. 

Ufando el sulfató de; morfina interiormente á. la misma dosis con 
corU' diferencia que fid ;eaterior, es decir, empezando: por un grano, y 
lleudo hasta tres y lOuatfo por día, hemo^ determíi¿do vómitos en 
cu«4r o. hombrea de cadadies, y en seis mugeres tambien'de cada diezi 
Ia^o la diferente propeiB^n que lienen los individuos de distintos 
sexos ¿ seoth: k^iefectos deJa:morfina, se obaerva tanto en la admínis^ 
tradon interna Ciomo en la esterna. Si envisca de estos hechos, bien 
comprobados, se advierte íque/ todos los hombres sometidos á nuestro 
exámien eran tarabajackirea ivigi^osos, y que la mayor parte de lafe 
mujeres tenián aquella delicadeza nervioW^ tem común ea las grandes 
ciudades, aun en.la clase* pobre^ se verá que los individuos. dejados de 
temperamento sanguíneo s(Hi aquellos en quienes con mas di^cultad 

TOMO III. 2 
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prodMce vómitos la sti de morfina; y si so considera además, qtte las 
dos mageres que no vomitaron á pesar de las dosis reiteíadas, eran lith 
(áticas y tenían síntomas de esoróMlas, y qae las nerviosas ó ipie Uh 
nian neural^as han sido las que han vomitado con mas frecuencia^ re- 
sultará pnwado que el sexo femenino y ei temperamento nervioso in-^ 
fluyen en los efectos de la morfina ^ y predisponen para los vómitos* 
Estas ideas se hallan muy distantes de las de los autCNres» que han 
considerado que el temperamento sanguíneo activaba los efectos 
del opio. 

Ix» conatos de vómito^ y el estado de incimodidad y de disgusto 
que le acompaña siempre, son on fenómeno mucho mas constante que 
los vómitos: de trdnta casos de hombres solo hemos visto que Mtasen 
en tres, y en uno de treinta mugeres. Inútil es decir» que no se han ve* 
rificado nunca los vómitos en aquettos que no han tenido conato de vo*- 
mitar. Las observaciones que hemos hecho sobre lOs vómitos con rela- 
ción á las dosis y á las épocas de la medicación, se aplican por con^ 
guíente á las náuseas; pudiéndose establecer de una manera general,, qne 
1 grano de hidroclcHrato de morfina aplicado sobre el dermis con Mh 
mentó pro^sivo de medio grano diario, detwmina el primer dia nán^ 
seas y vómitos, el segundo los mismos fenómenos, el tercero ó cuarto 
náuseas , y el quinto ó ^sto falta de náuseas^ y vómitos; y qoe con can* 
tidades isuales dadas interiormente resulta una progresión inversa^ 
faltando ai princ^io las náuseas y los vómitos, y ¡miendo prologarse 
hasta la completa cesación del tratamiento. 

Ya hemos indicado las consideradíiles dosis de morfina de que nos 
hemos servido^ sin que por eso hayamos iteteminado el pronto trastóN 
no del estómago, que se^un Bally debe ser consecuencia de la adminis- 
tración de la morfina á la dosis de un cuarto de grano poco mas ó me^ 
nos, aamentada diariamente en igual cantidad. Una sola vez nos ha 
sido imposible pasar dé medio grano: tratábase de una muger estrema- 
damente nerviosa , seca y delgada, que había sufrido ataques de histe- 
rismo durante mudio tiempo, y que en la época en que tomaba la mor- 
fina padecía contracciones invohmtarias de los nervios; es decir, que 
reuma d comunto de las circunstancias que hemos dado á conocer aa- 
tes como predisponente á los vómilos. Es por lo demás muy diflcil es^' 
tablecer de una manera rigorosa la ii^oencia relativa de cada uno de 
los elemenjtos modificadores, tales como el modo de administración, Itf 
época de la medicación, el sexo, el temperamento y la naturaieía de la 
enfermedad: para esto seria preciso haber hechoesperimentos compara- 
tivos, con la mcilidad de oue recayesen las variaciones en un solo agen- 
tew De este modo se podHa apreciar rigorosamente la causa átí laé 
diferencias que existiesen entre un espenmento y otro;*pero en tera-» 
péutica no se puede, como en las dencias físicas, se^it semejante mé- 
todo; porqne varfan simultáneamente muchas condiciones, y e) observa- 
dor fija de una manera mas ó menos arbitraria la parte oue corresponde 
á cada una de ellas, pudiéndose demostrar únicamente la existencia de 
tal ó cual modíficaaor, sin determmar con exactitud el punto en que 
empieza su influjo ni el ^a que concluye. 

No terminaremos estas observaciones sobre los vómitos, sin hacer 
notar que nunca nos han pareddo acompañados de sÍQtomas de gastri- 
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tía, iM-Jatabieftáo tenMotositufoirmos dolores notables de eatómaeo > ni 
•speHuusi^UtdQ hi IdQgiiamQ^uaaíinodiGéacióQ aiureciable. 

, .Iift pl^te infefkNTtdel ^mtp(4ige$(ivo qo sé flioditica: de. una m%T 
neta jiieiiíMdigfls^ de Meao^aiaiiejia. superior: el i^reniottento^ la 
diarrea soQ.efoctos ooostaotea dettiso de las sales deniorfiíiia; pero.aDi^ 
bos reeoo^íoettoausiiS queáol^nestro precer depeadeñ priocipaliaeíae 
déla» düeremúas en el moda^ la aanÜDistracion: el estreiimieBio ée 
haimanáfestado ^empre á eoaseoUeiicia de la adminisliraók»! esteroa^ y 
lauoca ba^ producido* ia morfinaidiarrea, ^o cuando se haatoiuado ia* 
teriortíieute de 2 &$ granos^^* y después de ua uso de tres <i cuartro 
dias.á lo meiM)^ Por lo demasíen estos casos: sienpre ba precedido d 
eátreSimiel^^ála diarüea; así como en un catarro puhnonal ocurre 
muííhas.. veces la> sequedad de Ja merntoana mucosa, auies que sobre* 
y^iga.^ espeetoracion :ma$« ó jmenos abundante. Ob^rvesepor otra 
par4e Ja anak^'a de este leaóaieno, en apariencia singular^.oon el es^ 
tado de los fluidos de la boca, qne tan pronto desaparecen como sepre^ 
90ntan:eik,esceBQ.' Todavía po(k(amoB. citar mucnos ejemplos de este 
géoéro,>sobte (myo coójuntO'.ycAv^emos á ociqptamos. 

, ]Assf\áJb^ !pues>;.que:las modificaciones. mas notables que. producen 
las. sales de^mwtioa eutel tubo digestivo, son en resumen: la sed» la pér- 
dida del.iape4iio,Ja(dificd(tad de las digestiones, las .náuseas , iios v6a>i- 
toBy^ye) es^qnioiÁintk^^Ia diarrea.^Es muy impostante estodiar la fe- 
fcu^ionjque.eiudte^ ie»tne^ti»8.difereiiles fenómenos:, la. sed, la pérdida 
del «apetito» la difíouUlid deJas.di^eslioBes y Jka. escasez «de las eámaraa, 
oomponen \m c^njltiatt^deaiiltoaias, que puede esistir siñi náuseas yisin 
vóinitod; lo^ conatos deivomttar. suponen todos los fenómenos anterio- 
res, 'ft9Í€Q]kiQlOS';Vl6flsut![^ suponen-Jos conatos de vomitar,, y {)pr ec^nsi- 
guientettodaJii serie de síi^toñalas ({ue bemos indicado. Al prmcipio crei-^ 
Hlos I que ^babia 'lUna lídacÚHi det^ermi^^ entre los vómitos y el 
estffeputi/íi^to, ly que la eziateucia d^ los primeros producía el segundo; 
masun» míuUitud de obsíscvaciDnes nos bim demostrado, aue estaba, muy 
lejois de ^'Oons^ntetat relación,, y que cuando seeslaolecta ia/diairi- 
teapoc id uso;prolokig^(to>dei ápm,.no por eso dejaban de coniinuar los 
vómitos. , .' . , 

. ModificiüAones en los aparatQ& de las ¡secreciones. Al mismo, tiempo 
que las glámbilas y los. folículos 'del tubo.dkestivo.se modifioau de un 
fiatodo notable pcfir las sales de morfina, tos demás ópganos isecretáMrios 
exbalaxiiteft «lenten efe&iósi'que debeoÉos estudiar simultáneaaéateide 
una fliaaera absoluta y relativa. . . ; . i 

La.cantidiid de las. 4pna2» puede aumentarse ó dismifluirseí, aimqiie 
con ma& fteeuenda 8é..ci)serTa la disminución que el aumento;, pero una 
y. otra aparecen* úaicámeate ouaíncb se han usado lassales de morfina, 
á lo menos durante dos dias , á la dosis de l.ó 2 granos.: Hay casos.en 
que^ un solo grane de; la misma sil basta para origfaiar los éitadoS'feQÓ- 
menos deede el primer dia. El aumento de la cantidad.de la oriifá.«^ 
mas frecuente á coqsecuéncia déla adminis^ficion interna de ks saifes 
de morfina, que ouapdor se ciotoeah sobre el. dermis desnudo: eii los^om- 
bres le hemos^ observado eá laquipta parte deloscasdsen.que.sebá 
continuado! duta^te algupos día^ el uso iniexm de las sales narcética^ 
La disminución d6 la cantidad de la orina ha sidf mu<;ho masfreeudnte 
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(pe mi aumento; v no puede menos de sorprendeniM que el autor de 
una memoria académica sobre los efisclos de las sales de morfina , haya 
negado su influencia sobre la secreción urinaria. Mejor ha sabido apre- 
ciar la que ejercen sobre la escrecion de este fluido , indicandk) la difi*- 
cidtad de orins^r que esperimenta un gran número de enfermos. Sin em- 
bargo, aun bajo este punto de vista, están poco de acuerdo nuestras 
observaciones con las suyas; porque hemos notado muchas veces seme- 
jante dificultad en las mucres, en quienes dice'no se dificulta la escre- 
cion urinaria por el uso de las sales de morfina. Hemos investigado si 
dependía esta disidencia del uso frecuente que habíamos hecho del 
método endérmíco; pero leyendo una y otra ves^ nuestros apuntes, y re- 
pitiendo nuestros esperimentos, hemos notado la dificultad de la citada 
escrecion, aun en mugeres que se hablan sometido desdei- pocos dias 
antes al uso de las preparaciones de morfina : verdad es, no obstante^ 
que las modificaciones de los árganos urinarios han sido mas constantes 
y notables en los hombres que en las mugeres. 

La relación que tienen entre sí la secreción y la escrecion de la 
orina puede ilustrar sobre la causa que modifica á esta última. En A 
mayor número de casos espelen los enfermos una cantidad muy peque- 
ña de orina, después de haber hecho esfuerzos impotentes y prolonga- 
dos; y cinco veces aue nos hemos visto precisados a introducirla sonda, 
fuese en hombres ó en mugeres , no hemos sacado mas que de 6 á 10 
onzas de líquido, aunque los enfermos no hubiesen orinado en uno ó dos 
dias. Ha habido casos, raros en verdad , en que los esfuerzos para ori- 
nar eran seguidos de una escrecion muy abundante de líquido, «in que 
no obstante se haya obser^'ado jamás derrame por rebosamiento. 

¿A qué causa referiremos añora semejante dificultad en la escrecion 
de la orma? ¿Deberemos.atribuirla á unanindiazon de la próstataT'Pero 
esta glándula no existe en la muger, y hemos visto que los efectos de la 
morfina eran iguales en los dos sexoá con corta diferencia. ¿A la pará- 
lisis de la vejiga? Pero las fibras musculares del depósito de la orina no 
pierden nunca su contractilidad , sin que tarde ó temprano salga el lí- 

?uido por rebosamiento. ¿A la menor cantidad de la orina segregada? 
ero esta disminución no es constante. 

¿No sucederá lo mismo en la vejiffa que en la boca? Con efecto, 
cuando á consecuencia de la acción de la morfina cesan de verterse en 
la superficie de la membrana mucosa los fluidos que humedecen la ca- 
vidaa bucal y faríngea, se dificulta mucho la dilución. Ahora bien, el 
moco que reviste la^ membrana interna de la vejiga debe ser un agente 
de lubrificación, y si He^a el caso de que se seqnie, como lo hacen creer 
la analogía y algunas observaciones directas , nabrá de resultar que la 
orina atravesará con menos facilidad el cuello de la vejiga, y de consi- 
guiente será mas difícil su escrecion. 

Sea cual fuere el valor de esta esplicacion, no por eso es menos pro* 
bable, que la disminución de Ja contractilidad de la vejiga tenga en di- 
chas circunstancias una parte que no carezca de importancia. 

D^e ahora podríamos investigar las coincidencias que existen entre 
las modificaciones indicadas en el£quurato digestivo, y las que acabamos 
de dar á conocer en el afMtrato urinario ; pero preferimos hablar primero 
del estado de la piel, para generalizar mas nuestras observaciones. 
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Una ó dos horas después de haberse aplicado la morfina sobre el 
dermis desnudo, fluye á veces un sudor abundante por toda la superficie 
de la piel; pero las primeras partes en que se manifiesta, son comun- 
mente los miembros donde se nan aplicado las sales narcóticas, y luego 
se estiende de una en otra á todas las regiones del cuerpo. Una vez es- 
tablecido, dura ordinariamente veinticuatro horas; el calor déla piel se 
aumenta, y la cara toma un color mas ó menos encendido. Con menos 
rapidez, pero con la misma constancia, se manifiesta el sudor á conse- 
cuencia de la administración interna, y nuestras observaciones ofrecen 
tal identidad bajo este punto de vista, que nos admira ver que no se 
haya insistido mas acerca de semejante fenómeno. Asi es que siempre ^ 
que deseamos producir jum efecto sudorífico, creemos acertado recurrir 
á la morfina. Dos casos han diferido, sin embargo, de lo que acabamos 
de decir: en el uno no apareció el sudor, y era la paciente una mucha- 
dia á quien no obstante se babia narcotizado de un modo muy notable; 
en el otro, correspondiente á un enCermo afectado de reumatismo, se 
disminuyó la traspiración cutánea. 

Es de notar que muy rara vez se han visto obligados los hombres á 
mudar de ropa durante la noche; al paso que las mugeres han tenido 

Senerahnente que verificarlo tres ó cuatro veces en el mismo espacio 
e tiempo. Comparando esta observación con las aue hemos hecho mas 
arriba sobre la secreción urinaria, se vé que la piel en las mugeres y los 
rinones en los hombres son relativamente los que esperimentan mayor 
influencia. Por lo demás, las secreciones cutánea y urinaria se afectan 
constantemente en sentido inverso: en los^que han tenido muy abundan- 
tés sudores, han sido escasas las orinas, y recíprocamente. El enfermo 
cuya tra^iradon se disminuyó por la aplicación de las sales de morfina, 
orinaba con frecuencia, y arrojaba cada vez cerca de una libra de 
líquido. 

La piel de los enfermos tratados foths sales de morfina esperímen- 
ta también comezones mas ó menos incómodas, que dan principio co- 
munm^te en el miembro donde se ha hecho la aplicación estenor del 
medicamento , y se propagan al resto del cuerpo , del mismo modo que 
sucede con respecto al sudor. Algunas veces empiezan por los párpados, 
las narices, la espalda y los lomos,, y hay ocasiones en aue no pasan de 
estas partes; pero lo mas común es que se estiendan a todas, siendo 
mas vivas en lo^ sitios por donde han principiado. Asi es que algunas 
h(Ñras después de la aplicación de 1 ó 2 granos de sal de morfina , se ve 
á los enfermos frotarse los ojos y las narices, agitarse en la cama, res- 
tregarse las partes posteriores del tronco, y aun rascarse los pies y las 
manos como si tuviesen sama. Tan grande es algunas veces el prurito 
que esperimentan, que no pueden gozar un momento de descanso. El 
sudor y la comezmi se observan reunidos en el mayor número de casos; 
pero pueden no obstante existir solos, principalmente al comenzarse la 
medicadott. Asi es qué en cuatro enfermos afectados de reumatismo y 
tratados por la aplicación esterior del hidroclorato de morfina á la dosis 
de menos de 1 grano, hemos visto sudores abundantes durante tres dias 
sin que se manifestase la comezón. TamÜen hemos observado fenóme- 
nos inversos con corta diferencia, esto es, una comezón muy incómoda 
con muy poco sudor, en un hombre muy vigoroso, á quien se habia 
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buesto sóbrennos veji^l()rios'2'f^¿oádeihidróci«reild dentorfind; en 
nn hemos víBto mncbos enfermos por^ eoya' irenté' corría un suilor 
dbmidante^ mientras que existia una ¿lomezon «ny indómodaenla na^^ 
viz y en los párpados, que ni aun estaban humedecidos por la tras^ 
ptradonfa-- ■ . ._ ' ■.■.'■•.''.;''■. i - > ".' \ . ' ' . • - 

< ¿^& la ' cmáezón consecuencia ide laá jdiferentes ^erupdOnes qué sé 
desarrollan ba^o^ ti influjo de las sales fle* morfina? Na puede admitirse 
semejante idea, porque muchas veces existe el prurito sin* erupeidn. de 
nÍDgiaia^e9pecte.;Las erupdooes, .que siempre se péeden i^edbcir á tas 
tres claaBsde^pmn'sfo, UFtiearia y ^ezeiíw, *vaBj tbnstsintéinenle áeotói- 
pañadas'de comezcüy se desárrollap prmdpatanente eo tí cara y ^tre^ 
dedor de los vejigatorios que se han Gut>derta de sal de morfina^ y debe^ 
.considerarse como síntomas obnsecuti^nosdd'sádor y derprurito ycdya^ 
«parición es mudio mas pronta. 'í i . . ^ • 1» ' : . » ■ 

Aunque con menos frecuencia/ se Dbséi^&ta^UenfenóBieap9asi¿^ 
ie^ á los que acabamos de describir i* oonsiecuenciMe la administra^ 
cion interior de las sales de morfina: en general apareceA cbn mas ien^- 
jlitud T nd llegan á tan alto grado. E» las'^nxueeres esperlmenta la piel 
cion mas fuerza que en los h^bips losfléetos^dé que se .trata, kiifae 
fácilmente se esplica por la mayor delieideta.de 8U'sisl^a>dennoideo; 
|>ero por otra parte s(Ho dos veces hemesi'ol^eryadO'en pefsbnaqde éste 
'sexo la supersecrecion de la orina, pareoiéñdoDOsqiie^tadibiíeii ofrecen 
disposición al eslreñiraiento. ; u /u . . - ^ ,. » ¡ < : '. • - i-Ií 

Por los hBchos que acabamos de dar^ácóneoer, se> venias «ñodifíbai 
<;iones tpe las sales de morfina imprimen i teii«ayar>parte dé las^ se* 
<areciünes. Por consiguiente , no se* puede con ayunos autores liesumit 
«sta influencia en la fórmula siguiente : aumento de ta^iexhalacién ck-^ 
tánea, dismínuéion de las secreciones interiores. Aunque' es verdaiá que 
este caso es el mas común, pueden observarse fenómenos inversos, de 
ío cuál hemos presentado ejemplo^. En general toda sécrécioá: qde ha 
«ido modificada por aumento, ha podido serio* por «Hsminocion, y récí^ 
grecamente; pero el orden dé sücesioii de estás niidificactooes no es 
variable^ sino qoe tiene siempre algo de constante. Así es que las- su^ 
f^ersecreoíones son precedidas de imiestádoiá^erto, y no apareced has* 
tá una^poca mas o menos avanzada de lá medicación. Solo hablamos 
«quí de las secreciones cuyo proíacto sale al esteribr, y: cuyd efiftado se 
puede apreciar antes y después del' uso dé los medios que ias modifí'- 
:can. Obsérvese qiie siempre coincide con be díisminhoiea' di^ la socre^ 
-cion una difibultad en el movimientoí de los ííqtiíides (l^té deben rccoríer 
las ^ias qne suaviza la secreción .disniiñuida;«ialnáf existeidiflcsitad eá 
lá deglución, juntamente con supersecrecion ^e ia saliva^ y/sí eoinoide 
la difoultad en la escredon urinaria coíi 'iii euperpeci«cion<dé la^orina^ 
e$le hecho no se halla en contradicdon^conelpreeedente.Ba efecto, la 
¡orina no es el agente suavizadoír déla T^iga^ püftó sblamente el moco 
ise haHa destinaao á esta función; luego' ^n este ea^oia erinaes conres^ 
pecto á la vejiga, lo que las tóbiflás'con respecto á iá ca^cM boiMili * 
ModMcliciúnesdd aparato geriUd : Algunas Veces se '"bal modüeasde 
la exhalación menstrual; En óeho iaugeres^ de las qué tmnos tratado en 
€9 Hi9tel-Dieu*^ se han becfaoi lasFeglasjmas a£l«idáBles;é bienihan'a^ 
recado mas i^onto que lo ordúariQ; V'auh en niguiais que eeta(nn api-» 
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ladas hacia algún tiempo, se ban restablecido durante el uso de las sa- 
les, de morfina. Citaremos principalmente una muger hidrópica, en 
quien volvieron 4 aparecer las reglas tres ine$es después de su supre- 
sión: se habia contmuado durante siete ú ocho dias el uso del acetato 
de morfina á la dosis media de 4^anos diarios. Aumentáronse todas 
las secreciones de la piel, del tubaintestinal y de las vias urinarias: tan 
abundóte era la traspiración, que habia necesidad de mudarle la ropa 
blanca ^es ó cuatro veces cada noche; durante el día hacía seis ó siete 
de^íciones ; orinaba i menudo y en gi^ cantidad ; y se hubiera sus* 
traído al parecer i la ley de compensación entre los fluidos exbalados, 
si no se hubiese disminuido proporcionahnente la exhalación de las se* 
iosas, y si la salivación no hubiese sido mucho menos abundante que 
antes del uso de los naréóticos. 

ModificaeUmes del apanáo de la árculamn. Huchas de las funcio^ 
nes que hemos examinado basta ahora pueden modificarse sin lesión 
alguna de la circulación y la respiración; pero no sucede lo mismo con 
r^pecto al sudor, que va siempre acompañado de calor, dé una colora- 
ción mas viva de la piel, de aceleración del pulso, y de mayor frecuenr 
cia de los movimientos de la respiración. Así es que para nosotros es 
evidente, que los órganos respiratorios y circulatorios participan, lo 
mismo que los demás aparatos orgánicos, de las poderosas modíncacio- 
nes que determinan en el or^ismo las sales de morfina; y como todas 
nuestras observaciones contribuyen á afirmarnos en esta opinión , nos 
ha causado suma sorpresa el leer en la memoria de Bally, que las sales 
de morfina nada influyen en los latidos del pulso ni en el carácter de las 
inspiraciones, y que cuando mas pueden imprimirles una libera dismi* 
nucíon* En verdad que nos patecia difícil conciliar esta disminución con 
los sudores ardientes de que hemos hablado, v con el animado colorido 
déla cara; pero didm autor, que conocia perfectamente esta contradic- 
ción, la hizo desaparecer negsuido la existencia de los fenómenos tal vez 
mas pronunciados, esto es , la abundancia del sudor y el calor 
de la piel. 

Moaificacimes del aparato nervioso de la vida de relaeion. Es 
llegada la sazón de tratar de los fenómenos eucefálicos determinados 
por la administración de las sales de morfina. Habiéndose dedicado los 
obs^vadores ccm mas atención alestüdio de este orden de fenómenos 
que al de bs que acabamos de examinar^ poco tenemos que añadir á lo 
que han dejado espuesto ; así es que no msistiremos sobre las pertur* 
¿aciones de la visión, el zumbido de oidos, los dolores y la pesadez de 
cabeza, la debilidad de los músculos, etc. Solo entraremos ea algunos 
pormenores con reápeéto al estado de las pupilas, de la inteligencia y 
del sueno. . 

Constantemente hemos encontrado, esceptuando un. solo caso, que 
las pupilas se hablan estrediado, estrechamiento cpie cuando era muy 
marcado, coincidía siempre con los vómitos, la tendencia al silbno, etc.; 
en una palabra, siempre hemos observado una relación exacta entre la 
contracción de, las pupilas y los fenómenos del narcotismo, cuyos bcr 
chos están completamente de acuerdo con los que ha dado á conocer 
Bally, así coiqo con la descripción genersd que na hecho Orfila de los 
sint<»nas del narcotismo causado por el opio. 
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Al mismo tiempo que se estrecha» las pupilas, se ¿eprimen los 
párpados sobre el globo ocular, y tienen m imte ligeramente violado, 
aue se estiende al surco que nace de su ángulo interno. Por estas modi- 
ficaciones, unidas al aspecto de abatimiento y de debilidad esparcido por 
toda la cara, es fácil conocer la influencia del opio ciíando se ha dad(> 
en dosis algo considerables. Entre las numerosas obsérvaciotie3 que he- 
mps hecho con respecto á las sales de morfina, por altas' que hayan sido 
las dosis áaue las hayamos dado, solo uda vezhemos observado gritos 
y delirio violento, lo que unido» á la contracción de las, pupilas, estanlecé 
una diferencia bien marcada entre 1(^ efectos de las preparaciones de 
opio y de las del beleño, el datura y la bellád(ma;' de cuya diferencia 
volveremos á hablar mas adelanté. ♦ 

El sueño producido por las sales de mopfina puede ser tranquilo, 
cuando es corta la dosis y no siente el enfermo ninguna otra influehcia 
narcMica; pero cuando existen al misado tiempo náuseas, comedón y 
estrechez ae las pupilas, se halla el paciente aletargado, y solo despier- 
ta para dormirse un instante después, siendo jBste sueno deco^tadn-r 
ración , y casi siempre interrumpido pw ensueños penosos. Tal estado 
se prolonga en tanto que m se interrumpe el uso de las sales ^e mor- 
fina, y se aumenta diariamente laidósis; pero cuando cesa la medica^* 
cion al cabo de algunos días, fatiga al enfermo el insomnio mas rebcl-^ 
de, y puede encontrarse durante muchas senianas en ta imposibilidad 
de Qormir. *■ 

No hemos hablado de los casos en que, sumido el enfermo en un 
coma, es insensibleálamayor parte de las escítaciones; porque aun^ 
que hemos llegado á dar en veinticimtro horas hasta 6 ó 7gi^nosde 
las sales de morfina interior y esteriormeñte, nunca ^hemos determinado 
accidentes tan graves. ' 

Tales son los principales resultados de nuestras observaciones sobre 
los efectos délas sales de morfina. Ahora podremos considerar estos 
efectos bajo un punto de vista mas general, investigando las aplicacio- 
nes que de su conocimiento se pueden hacer á la terapéutica* 

¿Obran las sales de morfina con mas actividad aplicadas sobre el 
dermis, que introducidas en el estónlago? Para resolver este pro- 
blema hemos comparado varios individuos que presentaban condición 
nes idénticas en lo pbsible, f^ que absorbían 1 ó 2 granos por la 
líel ó por el estómago. En el primer caso son casi instantáneos la sed; 
los vómitos, él sueno, la pesadez de cabeza y : la turbación de la 
vista; dos minutos después de la aplicación de la sal de morfina sobre 
el dermis desnudo, empiezatí algunas veces los enfermosa esperi- 
mentar embriaguez. En el segundo, caso, antes de desarrollarse los sín- 
tomas, pasan en ocasiones una, dos ó tres horas, y los vómitos se hacen 
esperar dos ó tres días generalmente. Estos" resultados , aunque 
estudiados en diferentes individuos, demuestran suficientemente que 
la rapidez de la absorción es mayor por la piel que por el estómago, 
y serian bastantes para responder á la pregunta que nos hemos hecho; 
mas á mayor abundamiento hemos observado individuos Cometidos su- 
cesivamente al método interno y al esterno. Siempre que este último 
ha sustituido al primero, los efectos han , sido mayores con las mismas 
dosis, y aun disminuidas estas en< 1^ cuarta parte ó en la mitad, los 
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síntómai» han demostrado una acción igualmente fuerte. Estos resulta- 
dos pueden depender de que la fuerza de absorción de la piel sea ma- 
yor que la del estómago, ó bien de que este último órgano digiera y 
modifique las sales que se introducen en su cavidad, hallándose enton- 
ces coa relación á la piel en el mismo caso oue con el intestino grueso. 
Sabido es, en efecto, que las sustancias medicinales tomadas en íavati- 
vas obran con mas viveza que ingeridas en el estómago, cuando s¿ 
permanencia es de igual duración en ambos casos; siendo prebabte 
^ueesta diferencia dependa menos de la mayor fuerza de ad>soreion del 
intestino grueso, que de 4a imposibilidad en que se halla este ótgano de 
alterar por la digestión las sustancias que se ponen en contacto con él. 
Cuando se considera la rapidez con que se desarrollan los vómitos á 
consecuencia de la aplicación esteriorde las sales de morfina, y el tiem^ 
{)0<iue trasGunre entre la ingestión del ópió en el estómago y la apari- 
^cion de lo& mismos, se vé que no proceden de la acción directa del me- 
dicamento sobre el estómago, sino de la influencia ejercida sobré el en^ 
céfalo. Asi es que se encuentra una relación exacta entre los vómitos y 
los fenómenos encefálicos, consiguientes á la administración de las sa- 
les de morfina, y por eso las mugeres, que se narcotizan mas fácilmen- 
te que los hombres, tienen vómitos mas rápidos y mas fáciles que estos. 
Pero no existe la misma relación entre los. Tenómenos nerviosos y las 
modificaciones de losdeínás s^ratos; la orina puede suprimirse b ser 
muy abimdante; la comezón, el sudor y las erupciones ue la piel pue- 
den ser muy marcadosi, ó no presentarse, ski que se modifiquen al mis- 
mo tiempo*^y en igual proporción las funciones del encéfalo; lo cual 
consiste en que todas las secreci(mes y exhalaciones se hallan bajo la 
influencia del sistema gangliónico, y permanecen independientes del ce- 
rebro-espinal, y en que la acción de las sal^ de morfina sobre cada 
uno de estos sistemas varia sin duda por circunstancias que todavía no 
nos es dado apreciar. 

No se puede poner en duda la influencia délas sales de morfina ea 
los ganglios, ni dejar de atribuirle el notable estado de la secreción de 
la saliva, de la bilis y de la orina, la sequedad de jos faitestinos y el au- 
mento de la exhalación de la piel; fenómenos cuyo conjunto manifiesta, 
que apenas existe una secreción que permanezca en el estado en que se 
encontraba antes de la medicacbn. 

Entre los fenómenos que acabamos de describir , unos se manifies- 
tan en el mismo dia en que se usan por primera vez las sales de morfi- 
na, y otros tardan en aparecer mas ó menos tiempo: los primeros son 
la sed, los vómitos, la frecuente necesidad de orinar, la dincultad de la 
escrecion urinaria, el sudor, laccHuezon, la s(molencia, la contracción 
de las pupilas, y el aire ó aspecto dé abatimitoto y de languidez impre- 
so en la cara; los segundos, mas raros y mas taroios en manifestarse, 
son la salivaciop, la supresión de las deposiciones ó la diarrea, la super- 
secrecion de la orina, la aparición de las reglas y el insomnio tenaz. 
Aunque estos últimos merecen ser tomados en consideración, están muy 
lejos de ser útiles para el diagnóstico especial de los envenenamien- 
tos por los diferentes narcóticos, sea oue existan aisladamente, ó sea 
Íue se combinen en las relacicmes que nemos tratado de 'dar á conocer, 
ór consiguiente, solo los fenómenos indicados en la primera serie pue- 
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ám servir de medios de diagbóstico; no faltan jaootás, y ereemos^que su 
estudio debe conducir á una determinación precisa (íe los caracteres 
propios para distinguir el narcotismo producido por el opio, de las afec- 
ciones que pueden simularlos Antes de entrar en el examen de estos he- 
chos, haremos ob^eryar que el narcotismo consiguiente al uso de las sa- 
jes de morfina, puede ccAsistir solamente en los síntomas que hemo» 
aescrilo, ó bien llegar hasta la pérdida completa del conocimiento, Por 
dria confundirse con el que determina la acciotí de las demás sustancia» 
qae se cuentan entre los narcóticos^ tales como el beleño» el estramonio^ 
la belladona,' etc. Empero estos medicamentos, administrados á altas 
dosis, causan una enorme dilatación de las pupilas; y además los en- 
fermos deliran, dan gritos, y^s f«*zoso atarlos para contener sus des- 
ordenados movimientos; rara Vez presentan erupciones en la piel; ncK 
seles yé frotar contra Is^ sábanas eis diferentes partes del cuerpo, y 
casi nunca tienen una traspiración abundante, como cuando la morfi- 
na (H'oduce los acddentes. La embriaguez, causada por los vinos y i^l ^ 
alcohol, se aproxia» un poco al narcotismo producido por las sales de 
, morfina, y muchas veces sucede que los enfermos comparan este último 
estado al primero. En uno y otiro caso hay vómitos, un sudor abundan* 
te, y desorden en las funciones cerebrales; pero en la emlnriagaez ca^ 
recen los vómitos del carácter bilioso y ^uialan, del mismo modo que 
el aliento, un olor alcoh(%co, que es caracteristico; el sudor no se com- 
plica con comezón en la pid; el delirio es variable, y la csura ofrece 
el aspecto de una congestioe solamente> y no el de- languidez y s^ 
timienta V 

No hay medicamento cuyos efectos se hayan comprobado mas que 
los del ópio; importaba poco conocer por qué medios misteriosos causa^ 
ba los fenómenos que ise le veia producir, y sin embargo, esta investir 
gadon ha ocupado gravemente á muchos ^perímentadores. Con este 
motivo se ha aad9 lugar á algunas cuestiones mas útiles, y entre ellas 
la siguiente que es la de mayor importancia. ¿Obra el opio primero so- 
bre lais estremidades nerviosas, trasmitiéndose su acción al Qcrebro por 
los conductores nerviosos, ó es por el contrario al)sorbido y llevado por 
los vasos hasta el encéGsilo? La primera opinión tuvo en su favor la po- 
derosa autoridad de Boerhaave y de su escuela. No se podia esplicar 
por la absorción la rapidez de los efectos del opio, y por otra parte, 
dando i im ammal ima pildora de esta sustancia, se*proaucian fenóme- 
nos tóxicos muy graves antes que disminuyese el peso de la pildora. 
Whytt obtuvo por sps ^perímentos los mismos resultados; arrancó el 
corazón de una rana al mismo tiempo que la envenenaba con opio; y 
vio estinguirse la sensibilidad con la misma rapidez que si estuviese en- 
tero el corazón; ai contrario, dejó el corazón separando el cerebro y la 
médula, y ios efectos fueron mas lentos. 

Es verdaderamente superfino discutir los singulares esperimentos de 
Whytt, y las consíecu^cias mas singulares todavía que* de ellos dedu- 
ce; el hedió de Boerhaave parece que tiene mas valor, y sin embargo 
nada pnieba<x)fitra la opinión de los que defienden la absor^mn. En 
efecto, los esperim^tos nechos en este siglo han demostrado, que bas^ 
taban alguaos'minutos para que fuesen a^rbídas ciertas sustancias, y 
pudiesen hallarse en la sangre pof medio dd análisis química. E¡n cuan- 
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to á la objeción que se deriva del peso de la pildora, nada tiene de sóli- 
do en realidad; porque es nla^y factible oüe una masa seca ceda á la ab- 
sorción una parte de los elementos que la componen , y embebiendo al 
ittiáma tiempo los jugos iDÓntenklos en el iestómago, adquiera un peso 
más considerable, ; ^ : : * 

PoF el coQlrario, és^fieildemofitraar que espiase trasmite hasta los 
centros nervioBos por el sistema yasedlar.illonró , repitieiido los mat 
k)s espérimentos de Wfaytlt» obtura resultados completamente opuestos: 
inyactó opio en las venas de un animal, é inmediatamente se produge-^ 
roa' los. mÍMBos efbotos que isi el voDeno hubiese estado mocho tiempo 
en contacto con cualquier otra parte. Además, los innumerables espe^ 
rímáoitosde líbgesdie^/dé Segálá^ y de Foderé, no; permitooi creer 

3üe él ój^-obre sobre el ^reint> de otro modo que por. el intermedio 
e ios yasos, eise^tó en algunas circimstanoias que indicareaios en 
otro lugar. ^ . : '; • • 

Poeden estudiarse ien grande' esátlah)^ efectos fisiotógicos del>ópio 
en los t>aise& en qué reina la fiín^ta cbstnmbrede comer esta droga por 
gusto y entretenimiento. . 

Los Theriakis, de quienes habla Pouqueville (viaje á Morea)» 
lempiezabíi por medio grahó^ y aumentan sncesivameafte la dosis á me- 
dida que se van hacino refinaotados á su »x^dn. Cuidan mucho de no 
beber despucs de haberle tomado; páranos ocasionarse violentos cólicos4 
- En pócos.afnos llegan á eilevár la: dosis basta 60:grdaoís y aún mas^ 
en cuyo caso se poneín muy pálidos, enflaquéooi mudio, caen en el mar 
rasino I no psfóan de la edad de 3(> á 3£í sdoút», cuando han adquirido 
este vicio á la de 20. Si sé los ha de creer, :el nao del opio les. ^opoc^ 
cimia placeres sobr^Qiattirales/Sia.émbargfyClilo^üttimos mes^s de 
su vida se ven estos desgraciados en un estado de alelamiento, atormeur 
^ulos )x)r atrocestdólóres y por im baibhre devoradera. fiállanse desfi- 
gurados por numerosos penostosisy se les .caen loa dientes y ios agita ua 
twnWortJont&iuo. 

El opio mi^sao.viené i ser impotente par^^ caknar sus doloresi, y 

Sara sacarlos oomó antes del e^ado de ánk}uiliuiiienta en que han cai* 
0. Son ya cadáveres musfao antes de jgoboriri. 
* Nt>^ el opio un ^nenopara 4ddos losmámíferos. El.Sr. Láforgue, 
de S.Emilidn,.lia^iiecho algunos esperimentos, de los que resulta quela 
a£h)rmidera;ind^e&a^.lejos de ser ua Venenó^ sirve por elccrntrano dp 
aiiáienta al conejo dopiéstico. Varios conejos altmenlados muchos me- 
ses'COQ ésta ]^ániár, mb éolú npe^erhnentaron ÍQOOi¿odida(jl alguna^ 
«iiiioqi^e^^gordarolicota^^linbieniB comido cilalqúiar otra^coi^ . 

Para aumentar el valor ^dc sus esp^mentos, hizo disoWer h granos 
éñ adetato de'moiSna^a 4, onzuts de agua destalada; mezdó estadisohir 
cio^ con2}ibrasdesidv!ado, y.ptesMtóé^tavcomi^^ conejo, que 

iisó de ella dós.diasm manifb&tarla.niflQor moles 
' /Ofrecen éstoé esperiment09,.adefflát de.sus rekiUados fisiológicos, 
un ii^t^és |)aIftic»liar^culje^ cottsisto en et» aplicáeion^ toxicotógioas. En 
efeolo, deberÉn'lodméaicosjegale8pjK)cedereoalamayorcircuiispeod 
en el e^tíidiio compacativoide ios electos <!tel <^io sobré el honibÉ^Q y so- 
bre Idsaniíúáleé, (teeeQh0l2ld[rsie^ile.el con^Oy ww^ que tan imenu- 
do se elige en tales ciretinstaiMíias.. : : , 
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ACCIÓN TERAPÍCTICA DEL OPIO. 



Enfermedades de los centros y délos conductores nerviosos. Las 
propiedades soporíferas del opio han movido á aconsejarle contra el iiH 
somnio; y en efecto, este meoicamento es uno de los medios mas segu- 
ros de producir el sueno; pero este es comunmente pesado, agitado por 
penosos ensueños, y turbado por interrupciones y sobresaltos; y por 
otra parte, el uso del opio se convierte en breve en una nueva causa 
de insomnio, no pudiendo pasar el organismo sin la acción de esta 
sustancia. 

Entonces es pteciso recurrir á dosis sucesivamente mas considera- 
bles, y de aquí se originan graves desórdenes en las funciones de la 
vida animal y de la orgánica, desórdenes que fácilmente hacen presen- 
tir los efectos fisiológicos del opio. 

Para el insomnio que no depende al parecer de ninguna enfermedad 
dolorosa ó febril, nos parece que es el opio un medicamento peligroso, 
y de menos valor bajo muchos aspectos, que los antiespasmódicos y los 
atemperantes. 

Dolor. £1 opio alivia comunmente tes dolores, sea cual fuere su 
causa, y esto no consiste en que disminuya siempre el mal, sino en que 
el cerebro pierde la aptitud de recibir la sensación dolorosa. T sin em- 
bargo, la acción del opio es mista : aplicado localmente embota la sen- 
sibilidad de los nervios de la parte sin influir en el cerebro , de modo 
que su acción es enteramente local ; introducido en el torrente de la 
circulación, obra por una parte sobre el cerebro, cuya sensibilidad em- 
bota, y por otra sobre las partes doloridas, adonde es conducido j^r 
la sangre. 

El dolor, V aun el miedo del dolor, pueden dar lugar en algunas 
personas irritables á desórdenes nerviosos, y principalmente á un tem- 



blor que tiene al^na^ analogía con el de los ebrios. Así es aue opera- 
ciones bien sencillas^y liseras pueden ocasionar accidentes ae este gé- 
nero, en cuvo caso se halla el cateterismo. En semejante coyuntura es 
incontestable la eficacia del opio, y debe prescribirse algunas horas an- 
tes de la operación á dosis moderadas, pero tales no obstante que pro- 
duzcan cierta tendencia al sueno. El ópio, que en estas circunstancias 
previene con tanta oportunidad el movimiento nervioso de quejiablamos, 
¿no prevendría del mismo modo el acceso febril que acoiúpana tan fre- 
cuentemente á la presencia algo prolongada de las algalias en la vejiga? 
Delirio de los Keridos. A consecuencia de heridas graves y profun- 
das, y después de las grandes operaciones de cirugía, se ven acometi- 
dos los enfermos con demasiada frecuencia , y casi inmediatamente, de 
temblor y delirio. Estos terribles accidentes ceden también al opio; pero 
entonces debe darse á dosis proporcionadas á la gravedad del acddente 

3á la sensibilidad del sugeto. Conviene administrar desde el principio 
e i á 2 granos del medicamento, y repetir esta dosis cada mediajiora, 
aumentándola mucho si es preciso, hasta que sobreven^ el sueno; em 
una palabra, es indispensable obrar como en el tratamiento del corea 
adcohólico. Padiolean (Gas. méd.y 19 de setiembre <le 1840), Malgaig- 
ne (Bidletin d^Thérap., t. XIII, p. 290), y Maclachlan, de Glascow 
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(Gax. méd.y 1837, nám. 48), han creído gne la inflamación traumática 
que sucede i las grandes operaciones qnirürgicas consiste en dos ele* 
mentos, por decirlo así, el nervioso ó el dolor, y la flmion sanguínea; y 
oue paralizando el primero puede llegarse, no á prevenir la aparición 
ael segundo, sino á moderarlo al menos, y á quitarle por consiguiente 
su estrema^a gravedad. Por lo tanto dan el estracto acuoso de opio á 
dosis elevadas, de 6 á 10 granos, luiéntras son de temer los desórde- 
nes inflamatorios. Con esta medicación simplifican singularmente los 
resultados de las operaciones, y evitan la erisipela traumática y la infla- 
mación difusa del tejido celular. 

Panarizo. . ¿Consistirán también en la disminución del dolor y la 
exaltación nerviosa los resultados que obtiene Pasquier, hijo, cirujano 
en gefe de los Inválidos, haciendo abortar los panarizos y los flemones 
incipientes por medio de irrigaciones calientes y fuertemente laudaniza^ 
dasf Difícil es decidir sobre el particular; mas no pr eso dej^ de ser 
muy digno de la atención de los médicos el resultado terapéutico (JBu- 
Uetm de Thérao., t. XHI, p. 228). 

Cánceres, m de otro modo modifica también el opio ciertos tumo- 
res de los pechos, tenidos por cancerosos. El tópico de Tanchou contra 
los tumores de los pechos , ulcerados ó no, es como sigue: 

Dígi^pise por veinticuatro horas á una temperatura moderada de 2& 
á 25 graoos, la cantidad suficiente de opio en sustancia para formar con 
agua una papilla espesa. 

Cúbrase la superficie ulcerada con una capa de una á do« líneas 
de esta preparación , una ó dos veces al dia según la tenacidad del do- 
lor, y pon^ise encima un pedazo de papel fino y con cola, ó de tafetán 
gomado, para impedir la evaporación. 

La mayor parte de las neurosis han sido tratadas por el opio: el his- 
terismo, el corea, el (Mirium tremenSf el tétanos, la nidrofpma, la epi- 
lepsia y las convulsiones. 

Histerismo. El opio es evidentemente útil en el histerismo, si se le 
unen los antiespasmodicos: una mistura en que entren el opio, la asafé- 
tida y el éter, nos ha parecido conveniente en la mayor parte de los 
fenómemis histéricos. Pero cuando existen dolores agudos, tales como el 
clavo histá'ico, los calambres, etc., etc., debe administrarse el opio en 
mayor proporción , y en estas circunstancias prestarán servicios impor- 
tantes los tófHcos opiados. Bichat aconsejaba en el histerismo inyeccio- 
nes vaginales con preparaciones de opio. 

Entre los médicos de nuestra época aue mas han preconizado el opio 
en el histerismo, citaremos al Sr. Gendrin, quien ha demostrado, que 
cuando esta enfermedad se presenta con muy repetidos y prolongados 
accesos, se necesita, para combatirla con resultado, emplear dosis mu- 
cho mas altas que lo que generalmente se acostumbra. Háse observado, 
en efecto, que en las afecciones caracterizadas por convulsiones ó por 
una sobreescitacion nerviosa, ofrece el organismo una tolerancia estra- 
ordinaria respecto de las preparaciones narcóticas, y reclama por con- 
siguiente dosis proporcionadas á la naturaleza refractaria de la neurosis 
y á la intensión de los accidentes. 

Corea. El corea no siempre c|de fácilmente á los baños fríos por 
afusión ó por inmersión, ni á las diversas medicaciones que comunmen- 
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te te modifican.'En los casos mas rebeldes prdbaníQs ^^l;{lrixii[^pio £ioáK) 
re^Hrso estremo, dosis altas de ^pio, y coBsegmaies re^iUados tañese 
traordinarios y tao satisfiactorios , que déspueá'faemos tratado pasi todos 
los aireas por este niétodo, y sqío i entre 14 ba dejado de eurarse ráfn^ 
damente. Pero s^qm déb^ darse el ópk) á dosis ccmsíderaldes» de 1 áiao 
graoos diarios; en el Hdtel-Diett heioos hécbo llegará B^nos la désis 
de sulfato de morfma administrada á una mugefr en váiticnatro horaá* 
En una palabra, mandamos dar mediói^ano de ó[)io det hora en liora^ 
hasta que se. hayan calmado notablemente los movimieatos convulsivos 
y comenzado la etnbriajguez : después mantenemos siedipre at enfermo 
en el mismo estado de ii^oxicácion durante dnco, seis y aun ocho dias, 

Í entonces nos detenemos para dar altanos baños , y proouear a^on 
escansb , volviendo en seguida á empezar el tratamiento. Es:raro. que 
al eabo de dds semaoMES no se haya modificado dé taLmodOiC^ 0Qtea„qué 
puédala naturaleot^ por sí sola acabar la euratíonénipdeatieflnpo^. Ek& 
poderosa medkacian tiene en terapéutica la mismainuioctaneta que la 
establecida sobre la base de la nuez vóaiiea.(y. ¿Voea vómóap 

Cotea aleahéUeoí La eficacia délépio en dcoieü alcohóUeo con de- 
lirio ó sin él,, tan imnn^iamente llanto delirtumérenmiSf hdL sido eo>^ 
nocida largo tiempo haoej y^confesaaiios cnié ella es la qnisilDs ha movidd 
á administrar el opio á alta^ dosis en el corea commi^Sjmm|ps fué el 

f)rimero que se atrevió á dar altas dosis de ó][»o en: el. corea, alcohórr 
ico; siguióle Saunders , que publicó nuevos hechos, é hi^o plvídarles 
de su predecesor; pero quien principáhaíiente usó de este medicamento 
con feliz energía fue Wittc^e, á ^ien imitaron. Sulton, Ddarodidi 
Gruer^ént , Dumeril , Dupuytren, Rayer^ Szerlecki, Forget, Stpckes j 
también nosotros. . . 

En este caso hay que elevai' sin miedo las dosis de opio. Pueden dar- 
se, de 1 á Z granos y aun mai^ bada hora, há^a que :c^ga el enfermo j^ 
un profundo sueno. - . . < 

Tmblor metcéial: Con él mismo método. benios curaido rápida- 
mente muchos coreaimereiiríaleamuy graves en él Hote|4)ieu de Raarfa; 
Pero hemo9 observadb que en este caso especial: sucedía alguAasvaÉes 
él delirio á nuestra medicación, y persista durante algunos. dias. 

Tetarlos, El tétanos , esa neurosis^ tan griave y tan frecntíitémente 
mortal, ha sido siempre combatida con d opio; pero hasta mia.épooa 
mu^ próxima á*la áues^a no se administró de un npiock» verdaderamen^ 
te uta , que consiste en darle á dosis que seguramente asustan, Jtfonró, 
por ejemplo, ha vfóto dar sin accidentes tóxicos 120 granos de. opio en 
un sclo dia, y Chalmers, mas de 1 onza dettntura.tebáica én iguid 
espacio de tiempo. Murray habla de un hombre, que se «tiró después de 
haW t(miado mochos dias seguidosmás de30<onEasde láudano, sin 

3ue esta increíble- dosis produjese inmedtataaente ni siieiío ni ro^ueion 
e) espasmo. Gtosterbskbiá de trntetámco^ que: se eíiió después dé ba^ 
ber tomado 3 oüzas de opio; Littieton diébó el tétanos en dos ninas de 2 
aios, dáudoles á uno 1 onza de láudano uquidoién un día, y ál otro 14 
dracmas de éstracto de opio en doce horas. 

Es verdaderamente estraordinario, que en vista de hechos tan grar 
ves y de tan numerosos t^timonios,^ hayan u^iáo los médicos de nues- 
tra época con tanta timidez un medicamento^ que no obra en una 
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enfermedad, can oDBstsmtemente mortal, sino cuando se dá á dósiis 
enormes. 

Sin embargo, un médicé de Montreal (Canadá) ha preconizado en 
estos últimos tiempos an método de tratamiento, por medio del cual 
asegura haber obtenido los resaltados mas felices, y que consiste en la 
combinación del opio y de tets afnsiones frías. Cuando se vé atacado un 
enfermo <fel tétanos, le somete á una afusión fría, prolongada por sufi- 
ciente tiempo para que sobrevenga una especie de sincope ; entonces le 
envuelve en mantas de lana bien secas y calientes , y le adíninistra una 
poción compuesta de vino catiente y de opio á una dosis muy alta. Se dá 
principio de nuevo á'esta medicación luego que se reproduce el espas-^ 
mo, y así se continúa hasta obtener una curación completa. 

Pero es preciso no contar únicamente con el uso interior del opio 
para curar el tétanos , pues muchos autores han aconsejado que se 
aplique este medicamento á la herída ó lesión que ha sido el punto de 
partida de }$ neurosis. Lembert, y otros médicos á ejemplo suyo, han 
modificado favorablemente. el tétanos, desnudando el dermis á la inme- 
diación de la herída, y cubriéndolo de una dosis muy considerable de sal 
de morfina. 

Hidrofobia. Los resultados obtenidos en el tétanos hicieron creer á 
algunos médicos, que podria curarse hasta la misma hidrofobia con altas 
dosis de opto. Nugent cita un caso de curación, y Whytt refiere otro; 
pero Franck, que ha hecho esperimentos en iguales casos, y por el mis- 
mo método, no ha visto que la administración de semejante remedio tu- 
viese éxito alguno. En nuestros dias no ha podido ejercer influjo alguno 
sobre la hidrofobia, ni aun la dosis de I dracma de opio; si bien es cier- 
to que quizás se necesite mayor cantidad , como sucede con respecto al 
tétanos. 

Epilepsia. En cnanto á la epilepsia, no se modifica por el opio sino 
de una manera inmediata, como cuando, por ejemplo, se suceden con 
rapidez los fenómenos convulsivos, y amenazan próximamente la vida 
del enfermo. El opio modifica en este caso la disposición orgánica, en 
virtud de la cual se reproducen las convulsiones con una frecuencia in- 
sólita; pero una vez apaciguada la tormenta, no impide oue se re- 
produzcan ulteriormente los ataques. Por la misma razón en la eclamp- 
sia , enfermedad repentina , y que pasa con tanta rapide;z como 
aparece, puede él medicamento de que tratamos prestar servicios muy 
importantes. 

Meningitis epidémica. En esta gravísima afección, que llegada á 
cierto período se acompaña á menudo de lesiones anatómicas profun- 
das, y a la que se ha creido deber dar el nombre , en nuestro c(mcepto 
muy impr(U)io , de meningitis cerebro-espinal , ha ensayado el doctor 
Boudin el opio á dosis progresivas , y dice haber obtemdo curaciones 
mas rápidas y completas que con ningún otro remedio. Mas adelante 
veremos cómo se han usado con igual ventaja los agentes anestésicos 
contra esta enfermedad, cuya naturaleza, aunoue muy oscura aún, nos 
parece mas análoga á la de las neurosis que á la de lais flegmasías. 

Neuralgias. Mientras se administró el opio únicamente al interior, 
no se obtuvieron en las enfermedades neurálgicas y reumáticas los re- 
sultados que mas tarde se alcanzaron, aplicando el medicamento sobre 
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la piel ^qué oebría el sitío del ddor, ni menos los kimeBsos beoeficios 
que se han reportado desde el descubrimiento de las sales de morfina, 
eonlá aplicación de ésUis*sobre el dérmi¿ desnudo. 

Los diferentes autores que han escrito sobre las neuralgias , y prin- 
cipalmente sobre la facial, nan aconsejado el uso-interno y la aplieacíoa- 
estema del opio; pero desde que Lembert y Lesieur descubrieron el mé- 
todo endérmico, que solo se habia vislumbrado antes de ellos, insertaron 
mudios médicos en las diversas publicaciones periódicas no pocas bis-, 
tonas de neuralgias. y reumatismos, curados por la aplicación de las 
sales de mortina sobre el cutis desnudo. Nosotros también bemos becho 
en el Hotel-Dieu de París una multitud de esperimentos sobré el particu- 
lar , y vamos á consignar él resultado de nuestros trabajos , y de los de 
los médicos que nos ban precedido. 

Para descubrir el dermis nos servimos comunmente de vejigatorios 
amoniacales, sin embargo de que en ;ciertas circuBstaocias , y par- 
ticularmente en la ciática^ preferimos algunas veces l^ vesicacio- 
nes obtenidas por medio de las cantáridas. Pero en la aplicación dé 
tales vejigatorios, y en el modo de curarlos, bay que tomar precau- 
ciones muy importantes, que ya hemos indicado (Y. AmonyaeOy Ccat^ 
tandas, t. II). 

El primer vejigatorio se. aplica lo mas próximo que sea posible al 

Sunto de frisen oel nervio dolorido, y luego se pone sobre el dermis 
esnudo desde un quinto de grano hasta 5 granos de hidroclorato ó de 
sulfato de morfina, graduamfo la dosis en razón de la sensibilidad del 
enfermo. ' .. 

Rarísima vez hemos visto que al cuarto de hora.haya dejadode cal- 
marse el dolor en una neurakta superficial. Esta acción estupeGaciente 
y sedante no dura menos de doce horas, ni mas de veinticuatro, y si se 
quiere evitar la reproduodon dd dolor , e^ preciso aplicar de nuevo la 
morfina, antes de que se haya acotado enteramente su acción local ; 
general: así es que hemos sentado como preeepto capital elicurar I09 
vejigatorios dos veces al dia por lo menos. Pero no es ae nieaos imporr 
taaoia el contímiar la aplicación de la mor&HA alanos ; dias desqpues de 
aparecer curada la enfermedad, insistiendo principalmente en esta me- 
dicación , «cuando se trata de Una .ciática. 

No pocas veces , cuando la neuralgia ocupa los ramos que se dis^tri-; 
huyen éa los dientes , y aun en los casos en que interesa los nervios de 
la sien y del cuello, podemos hacer que se ahsorba el opio valiéndonos 
del medio que hemos mdieadó hace mudaos anos eti el artículo Bellado- 
na. Se frota las encías y la cara interna.det carrillo del lado ^ferm,a 
con estracto de opio remandecido en agua, ó c6n una disolución bastan- 
te concentrada de sulfato de morfina. De este modo se verifica enérgica- 
mente la absorcioá, y aunque el enfermo tenga cuidado de no tragar el 
líquido, no por eso dqa de esperimentar algo de narcotismo, obtenién- 
dose efectos terapéuticos muy eficaces. 

En gran número de circunstancias bastan sin duda las aplicaciones 
esteriores de morfina para la curación de la6 neural^as; mas.no por eso 
dejará de ser conveniente en anchos casos dar al mismo tiempo, ya la 
quina, y ya las soláneas virosas, que secumten maravilk)samente la ac- 
ción del Opio. Por esta razón acostumbramos prescribir al fin del trata- 
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miento las pildoras siguientes, á las cuales hemos dado el nombre de 
anti-neuiálgicas. 

H. Pe estraeto de estramonio 50 centíg. (10 gran.) ' 

. — estraeto acuoso de opio 50 gram. (10 gran.) 

— óxido de zinc 8 — (2 drac.) 

Háganse 40 pildoras. 

Estas pildoras se administran desde 1 á 8 en las veinticuatro horas, 
teniendo cuidado de elevar la dosis hasta que empiece el enfermo á es- 
perimentar una turbación notable en la vista, y continuando así»á lo 
menos quince dias después de haber cesado completamente los dolores. 

Reumatismo. El reumatismo local apirético se cura con la mayor 
facilidad, por doloroso que sea, con la aplicación de la morfina sobre el 
dermis desnudo , bastando comunmente dos ó tres curaciones. El opio, 
tomado interiormente á altas dosis, produce muchas veces el mismo 
efecto, pero con menos certidumbre. En el reumatismo articular gene- 
ral, (rae nó va acompañado ni de tumefacción de las articulaciones , ni 
de calentura, nos ha parecido preferible el uso interior del opio á altas 
dosis, y es raro que esta enfermedad no ceda después de dos o tres dias 
de semejante método. 

. En cuanto al-reuniatismo articular agudo , le hemos visto ceder al- 
gunas veces con gran facilidad á las aplicaciones locales de las sales de 
morfina; pero aquí es preciso hacer las curaciones dos veces al dia, y 
con el mayor cuidado; multiplicar los vejigatorios amoniacales, en razón 
de la multiplicidad de las articulaciones invadidas, y secundar el uso 
del remedio con el de los purgantes, administrados durante el trata- 
miento y después que se nayan disipado enteramente los accidentes. 
Remitimos al aue desee ver la esposicion completa de este método, á la 
memoria que nemos publicado en i 832 en los Archives genérales de 
médecinCy de acuerdo con el doctor Bonnet , profesor de chuica esterna 
He la escuela preparatoria de Lyon. 

El doctor Corrigan prefiere el uso interno del opio á altas dosis en 
el tratamiento del reumatismo articular agudo, y no dá menos de 10 á 
12 granos diarios. Al mismo tiempo hace en las articulaciones dolori- 
das embrocaciones con esencia de trementina caliente, con aguardiente 
alcanforado, ó con un simple cocimiento de cabezas de adormideras. 
Asocia al opio el sulfató de quinina, cuando cesa la calentura ca^i re- 
pentinamente y los dolores toman un carácter errático (Gaz. méd., 
X. VIII, marzo de 1840). 

En las otalgias y en las odontalgias es muy útil las mas veces la 
aplicación de las safes de morfina sobre el dermis desnudo detrás de la 
mandíbula. 

Enfermedades de los aparatos dehs sentidos. El láudano entra en 
casi todos los colirios que se usan en las enfermedades agudas de los 
ojos. Preciso es sin embargo guardarse de administrar el opio, sea local 
ó interiormente, cuando hay inflamación del iris, prefiriendo en este 
caso las soláneas^ virosas á las papaveráceas. En efecto, ya hemos visto 
que este medicamento aumenta siempre la tensión contráctil del iris, y 
más adelante observaremos que los solanos relajan este plano muscu- 
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lar. Pe todos modos, caando no es de temer que la aifermedad se coa»* 
plique coa iritis, las lociones hechas con láudano y por medio de un {ña- 
cel en las ulceraciones y nubes de la córnea, tendrán la doble ventaja 
de favoreíjer la cicatrización de la úlcera, y de activar la abswcion de 
la linfa plástica, que, interpuesta entre las capas de la córnea, consti- 
tuye la nube. 

Fiebres eruptivas. 'Se ha considerado al opio como uno de los me- 
dios mas útiles que se pueden emplear en las enfermedades eruptivas 
de la piel. Sydenham lo miraba como uñ específico, casi tan cierlo en 
las viruelas confluentes, como la quina en las calenturas intermitentes^ 
Morlón, Boerhaave y Van Swieten, no le elogíabaif menos ; De fiaen lo 
administraba en todas las formas de las viruelas; mas cuando principal^ 
mente lo aconsejaba Sydenham á sus enfermos, era en las erupciones 
lánguidas y anómalas. 

La misma medicación se aplica al sarampión, cuanda esta pirexia 
•exantemática vá acompañada de una, abundante diarrea y de ima tos 
violenta. Sin embargo, en el momento de presentarse la erupción, casi 
siempre se (^erva una diarrea que dura uno^ dos dias, y oebe re^e•^ 
tarse mientras no pase de este término ó se haga demasiado copiosa. 

No sucede lo mismo con respecto á la escarlatina, enfermedad en la 
cual casi siempre conviene mas bien moderar la erupción que favore^ 
ceria, y que presenta desde el principio los síntomas nerviosos mas te- 
mibles. Aquí seria funesto el opio. 

Enfenmdades del aparato de la respiración. Se ha aconsejado el 
opio en las enfermedades agudas del pedu), y en el último siglo adqui-^ 
nó gran cdebridad el método de Sarcone, que se reducía á sangrar (Xh 
piosamente dos veces por lo menos en el e^acio de tres horas, admi- 
nistrando inmediatamente después un tercio de grano de opio de dos en 
dos, ó de tres en tres horas: comunmente cesa la calentura antes de 
que se dé la cuarta dosis. Si continúan con la misma violencia la calen* 
tura y el dolor de costado, se vuelve ala sangría, á la aplicación de saii^ 
guijuelas y de ventosas en el costado^ y en seguida ai opio. De esta 
manera pretende Sarcone hacer que aborte la enfermedad. Huxham y 
De Haen adoptaron un método análogo: sangraban mucho al principio, 
pero no daban opio hasta que se había cdmado la calentura. 

Es imposible utilizar en el dia los hechos de estos autores, ya por^ 
que han descrito may mal la enfermedad, y ya porque confundían, najo 
el titulo genérico de pleuresía, la inflamación de la pleura y ládel pa^ 
rénquima pulmonal, siendo tanto mas importante hacer en la práctica 
semejante distinción, cuanto que la pleuresía aguda simple está las mas 
veces exenta de peligro. 

Muchas veces hemos atacado el dolw de costado en la pleuresía 
aguda con aplicaciones locales de morfina sobre el dermis desnudo ; y 
tan sencilla medicación ha bastado en gran número de casos para hacer 
desaparecer el dolor y la calentura. En cuanto al dórame, unas veces 
se reabsorbía rápidamente, y otras con lentitud, sin que fuese posible 
determinar la influencia que tenia el opio en la reabsorción. 

Laennec tenia la costunÜNre de asociara opio coa el emético en d 
tratamiento de la neumonia aguda; mas por lo que á nosotros toca, solp 
concebimos la utilidad desemejante asociación para hacer mas tol^able 
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el tártaro estit»ado. Una vez^establecida la tolerancia» debe suspenderse 
el opio, que á cortas dosis escita la circulación y neutraliza la acción 
depresiva del emético. 

En el catarro agudo y en las toses tenaces; c[ue dependen , ora de 
la inflamación de la memnrana mucosa de la laringe, ora de un cosqui- 
lleo incómodo aue los enfermos esperimentan frecuenteiñente en la 
misma, uno de tos medios mas útiles son las [nreparaciones de opio. En 
este caso se pueden usar interiormente^ ó ya en lociones hechas con 
láudano sobre todo el pecho. 

Únicamente de este modo puede también el opio prestar eminentes 
servicios en la tisis pulmonal. Alivia un mal que no puede curar el 
arte, y cofdo en los cánceres, hace un poco menos penosos los últimos 
momentos de los enfermos. 

Whilt le ha recomendado en los accesos de asma nervioso, y es 
cierto que produce buenos resultados unido á las sotaneas virosas, ó bien 
á los antiespasmódicos. 

Eiifenmdades del aparato de lacirctüacian. La pericarditis aguda 
reumática puede combatirse cón la aplicación local de las sales de mor- 
fina sobre el dermis desnudo, método que hemos seguido muchas veces 
con ventaja.* 

Enfermedades del aparato diaesHvo. El opio es uno de los mejores 
medios que pueden oponerse á tos vómitos ; pero es preciso acordarse 
de que es también una causa muy poderosa de los mismos, desde el 
momento que determina algunos accidentes nerviosojs, según queda es- 
tablecido al principio de este artículo; advirtiendo que hay ciertas per- 
«Olías en quienes basta una pequeñísima dosis para originarlos. 

En algunas gastralgias violentas y rebeldes suele probar bien el uso 
de una cortísima dosis de opio, dada un cuarto de hora antes de las co- 
midas,; la cual basta para calmar los dotores y {ácilitar las digestiones, 
imposibles de otro modo. 

Eb las neuralgias intermitentes del estómago, que en nuestro con^ 
cepto son muy diferentes de las que se comprenden comunmente bajo 
la denominación de gastralgias, la administración del opio en poción, ó 
la aplicación de las sales de morfina sobre el dermis desnudo en el epi- 
gastrio, calma eficazmente el doloí, y muchas veces previene su repro- 
ducción. Lo mismo sucede con respecto; á los cólicos reumáticos, sí es 
que debe darse este nombre á los dolores abdominales vivos y repenti- 
nos, que suceden algunas veces á la desaparición de un reumatismo que 
antes estaba fijo en otra parte. También és el mejor medio de calmar 
los dolores cóhcos, haciendo abstracción de su causa. 

Sin duda fué este hecho teríméutico el qtie decidió á los prácticos á 
tratar el cólico de plomo por el opio á altas dosis. El método de 
Huxham, de De Haen y de Stoll consistía en aplicar al vientre fomentos 
muy opiados, y en dar interiormente opio á altas dosis, hasta que 
hubiesen cesado los dolores, administrando en seguida aígun laxan- 
te. Por otra parte, Stoll, que era el mas ardiente partidario de esta 
medicación, afirma que muchas veces no necesitaba dar los. laxan- 
tes, bastando el opio solo para resolver él espasmo y restablecer las 
dreposiciones. 

Recientemente se ha aconsejado el opio á altas dosis en el tratamieur 
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to déla peritonitis agudai El doctor Gravej, de Dablia, Im.' obtenido los 
mas felices efectos del uso de Jos opiados en dos casos de peritonitis e^ 
cesivamente intensa , desarrollada á consecuencia de Ja paracentesis 
{Gaz. méd.y 14 de marzo de 1855). En otro caso de peritonitis^ debido 
á la rotura de un tumor del hígado en el vientre, vio el mismo autor 
desaparecef en pocos dias los síntomas de la flegmasía sin ninguna emi- 
sión sanguínea, merced á: dosis elevadas de opio, y á la aplicación de 
vejigatorios curados con morfina. Obtuvo, en tin, un éxito aun mas^mar- 
cado en un caso* de peritonitis, provocada por el uso de un purgante 
drástico {Id. y 1835, núm. 11). En cüantqi á las peritonitis causadas por 
la perforación del intestino, nos costaría mucha dificultad dar crédito á 
las curaciones que los doctores Petrequiíi, de Lion (Gaz. méd., t. V^ 
p. 187), yStockes, deDublin (/d., 14 de marzo.de 1835), han creído 
atener en varios casos: es probable que estos [Mrácticos hayan incurri- 
do en algún error al formar el diagnóstico. "^ ^ . 

En las hernias estranguladas se ha dado también el x)p¡o, aunque, 
en verdad, con menos ventajas que las soláneas virosas. Guerin, de 
Burdeos, aconseja en este caso lavativas opiadas, y la introducción: en 
el conducto de la uretra de una sonda, cubierta con partes iguales de 
estracto acuoso tebáico y de estracto de belladona. f : . . 

Hablando al principio de este articulo de la influencia que ejercía 
el opio en los diversos aparatos, hemos visto que usado esteriotmente 
proauoia siempre estreñimiento, y que tomado al interior, *y mucho 
mas á dosis elevadas, estreñía al principio, pero aleabo de algunos dias 
provocaba muchas veces diarrea en sugetos que no la tenían antes. , 

Háse utilizado esta propiedad del opio en el tratamiento de la diar* 
rea aguda y crónica. En la aguda bastan fjor lo común las lavativas, 
las pociones y Jos fomentos que contengan opio, para poner término á 
la enfermedad; pero este meoicamento no calma la crónica sino tempe* 
raímente, y es preciso recurrir pronto á otros medios , para volver de 
tiempo en tiempo al uso del primero. En este caso especial será mas 
útil la administración esterior del opio, y principalmente la de la morfí-* 
na, sobre el dermis desnudo, que el uso interno del estracto acuoso. 

Todavía produce el ójpio otro efecto, en el que debemos insistir. 
Ciertas diarreas, principalmente de los niños, son debidas á que pasan 
las materias con demasiada rapidez de una porción á otra de los intes* 
tinos. Fácilmente sé comprende, que sí en virtud de una escitábilidad 
particular de la túnica muscular ó por cualquier otra causa, pasa la 
parte químosa del estómago al duodeno sin haber sufrido por completo 
la elaboración fisiológica correspondiente,** si .Ja misma masa, que debe re- 
cibir, en el duodeno y con Ja intervención del páncreas nuevas modifica- 
ciones, se trasmitQ á los intestinos delgados con cualidades acomodadas 
solamente al duodeno y al estómago; y si las matéria^^ en fin, descien- 
den á los intestinos gruesos antes de b^ber adquirido ó perdido ciertas 
condidones determinadas; las diversas funciones del tubo intestinal que 
se hallan en relación fiáológica con «alimentos de una naturaleza dada 

Íno de otra alguna, han de irritarse con este contacto insólito, siguién-* 
ose de aquí una especie de líenteria. 
Claro está que el opio tomado en cortas dosis antes de las comidas, 
puede muy bien moderar esta irritahilidad muscular del conducto ali- 
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mentido, retardar Ja marcha demasiadcF rápida de los alimentos y po- 
nerlos en contacto iX)n la porción del tubo digestivo que está natural- 
mente relacionada con ellos. 

De la eficacia de la acción del opio en los cólicos y en la diarrea se 
babia deducido á pnmi su utilidad en el tratamiento de la disentería 
a^uda. Sydenham fué el qué mas contribuyó á acreditar semejante me- 
dicación, y después vinierdn Sennerto, Brunnero, Wepffer y Kamazzini 
á apovár con su autoridad ia del ilustre práctico de Londres; mas Deg- 
ner, f^ring^e, Young y Zimmermann, declararon que tal sustancia era 
perjudicial en h citada enfermedad. Unos y otros sostuvieron su opi- 
nión con hechos y cotí teorías mas ó menos ingeniosas ; pero cuando se 
lee la historia de las epidemias de disentería, observadas por Stoll, no 
se tarda en conocer que las4iferencias suscitadas entre prácticos igual- 
mente recomendables por $u áabér y probidad médica, dependían de 
haber tenido á la vista epidemias de carácter diferente. 

Enfermedades del aparato génito-nrinario. Aunque el cólico nefrí- 
tico sea causado, en la mayoría de los casos, por la presencia de un 
cálculo en los cálices, en las pelvis de los rinones ó en los uréteres, no 
por eso deja de ser útil usar el opio, primero contra el dolor, y después 
contra el espasmo de los conductos cpie retienen* el cuerpo estrano; tam- 
poco deja de darse con gran ventaja lavativas opiadas á los (jue tienen 
piedras en h vejiga, ó á los que padecen un catarro agudo, o un reu- 
matismo en el depósito de la orina. 

En las blenorragias de garabatillo y en las agudas de la muger, las 
iñyecqiones emolientes con estracto gomoso de opio ó con láudano de 
Rousseau, calman los dolores demasiado vivos, y aceleran la termina- 
ción del período inflamatorio. Lo mismo sucede respecto» de las inflama- 
ciones de la uretra ó de la vaginal que no tienen carácter sifilítico. 

Tambfen en los dolores uterinos, ya sean vn síntoma precursor del 
aborto y ó va dependan de una flegmasía aguda ó crónica de la matriz, 
de una dislocación, ó de una neuralgia de este órgano, bastan para pro- 
dudr una notabte mejoría las inyecciones muy opiadas, y las lavativas 
de la misma especie. El catedrático Dubois usa con buen éxito este me- 
dicamento, para prevenir ó contener los abortos, ó para modificar y re- 
ducir á su tipo normal las contracciones patológicas del útero durante 
el parto. En este caso retfurre principalmente á las lavativas laudaniza- 
das, que renueva con frecuencia hasta obtener el objeto deseado (Insti- 
tuí, méd,, 31 de julio de 1839). 

También ^ muy útil la misma medicación en las amenorreas que no 
dependen de un estado de clorosis. El indujo que ejerce el opio sobre 
las funciones uterinas , influjo que ya hemos dado á conocer al princi- 
pio de este artículo, debe inducirnos á administrarle, siempre que la 
supresión de las reglas va acompañada de un estado de congestión hacia 
Ja matriz. 

A fines del último siglo se preconizaron las virtudes antisifilíticas del 
opio casi con tanto y tan ridículo entusiasmo , como en nuestros dias la 
favorable influencia del tratamiento antiflogístico esclusivo en la misma 
enfermedad, ün hecho estraordinario de curación por medio del opio, 
que tal vez seria apócrifo, decidió áNocrth y á Michaelis, en Inglaterra, 
á hacer esperimentos sotóre el particular. Los primeros ensayos fueron 
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felices» y la desapariciou de los accidentes primitivos hizo atribuir in- 
mediatamente al opio una virtud específica , que estaba muy lejos de 
poseer : sin embargo , hasta al ilustre Cullen deslumhraron por algunos 
instantes tales resultados. Mas lueso vino la esperiéncia, y demostró que 
el opio podía en verdad modificarlos accidentes primitivos » siendo útil 
su asociación con los mercuriales, pero que únicamente con el mercurio 
podía lograrse una cvracion sólida. 

Pocos médicos hay en el día ({ue no acostumbren asociar el opio al 
mercurio , siempre que se administra al interior esta última sustancia. 
Finalmente se na aconsejado tratar las vegetaciones sifilíticas con la 
aplicación local del estrado de opio en sustancia ; pero nosotros hemos 
ensayado este método, y no hemos conseguido resultados. 

Diversas enfermedades. Han aconsejado el opio para las enferme- 
dades tifoideas Cullen, Gland y Hufeland, y rechazádole formalmente 
Bretonneau, Chomel y gran número de prácticos distinguidos. Por lo que 
á nosotros toca, tobemos administrado algunas veces en la dotinentería, 
y siempre con mal resultado , esceptuando los casos de perforación in^ 
testínal dotinentérica; pero cuando terminan estas enfermedades , y ha- 
biendo cedido ya los smtomas nerviosos , solo queda una diarrea rebel- 
de, entonces la asociación de este medicamento con la quina puede pro- 
ducir una convalecencia mas rápida y mas franca. 

Se ha recomendado el opio y distintas opiatas, como la triaca, el 
mitridaío, el filonio y el diascordío, como preservativos y curativos á un 
tiempo de la peste :*á la esperiencia toca decidir sobre este punto bas- 
tante oscuro* todavía. ' ' 

Ban reconocido la utilidad de este medicamento en las calenturas 
intermitentes tan considerable número de buenos observadores, que no 
podemos menos de hacer mención de ella, aunque siempre debe prefe-^ 
rírse sin duda alguna el uso de la quina. Antes del descubrinuento de 
esta, era considerado el opio como uno de los mejores febrifugos; y 
Paracelso, Horstius, Ettmuller y Wedelius, lo daban un poco»antes-del 
paroxismo de las calenturas intermitentes. Berryat , que resucitó este 
método en el último siglo, daba una hora poco mas ó menos antes del 
acceso, de .6 á 8 gotas de láudano de Sydenham á los niños de 3 á 5 
anos; de iO á 12 gotas á los de 10 á 12 años, y 18 á 30 á los adultos. 
Lind, Houlston y Odier, de Ginebra, quieren? por el contrario, gue no 
se administre el medicamento sino media hora después del principio 
del período de calor. 

Pero Gausland se ha pronunciado fuertemente contr^ este método; 
pues sí bien admite que el opio hace el paroxismo menos largo y dolo^ 
roso, afirma que después quc»la mucho mas rebelde la calentura. 

Cuando mas arriba hablábamos de las importantes modificaciones 
que determina el opio en los aparatos de las secreciones, habrá ocurrido 
tal vez al lector, que de estos renómenos deberían nacer algunas induc- 
ciones terapéuticas! Hemos tratado, en efecto, de utilizar semejante in- 
fluencia defópio, ya para activar algunas secreciones cutáneas, ya para 
suprimir otras. 

En un caso de hidropesía sintomática de una lesión del hígado , he- 
mos tratado dos veces ae escilar una fuerte diaforesis, y de diáminuir 
al mismo tiempo la exhalación setosa del tejido celular y de las cavida- 
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des esplánicas. Hemos conseguido este doble obj^; pero el derrame 
abdomiDal solo disminuyó durante al^osdias, pareciéndpnos que la 
estremada abundancia ae la traspiración no compensaba útilmente la 
supresíon^i total de la orina, causada por las altas dosis de opio que 
haoiamos^dministrado. 

Por el contrario, las secreciones mucosas, cualesquiera que sean, se 
suprimen casi^cómpietamente por medio de grandes dosis de este medi- 
camento. Asi es que modifica rápidamente tas hemorragias pulmonales 
7 los catarros crónicos de la vejiga, y continuando la medicación duran- 
te muchos dias, pierde la membrana mucosa poco á poco el hábito de 
fluxión que habi^ adquirido. 

£1 catedrático de Estrasburgo, For^t, ha dado sin ningún inconve- 
niente, en un caso de diabetes sacarina, 1 dracma diaria de opio, 
siendo este medicamento el único que disminuyó la cantidad de la onna. 

Probablemente por el mismo modo de acción es ventajoso este medi- 
camento en las metrorragías. Whytt lo preconiza especialmente en las 
metrorragias que siguen al aborto ó al parto, acompañándole en este 
caso del ácido sulfúrico. Confesamos que no podemos esplicar bien tal 
influencia , principalmente cuando la esperiencia nos ha acreditado que 

E revoca. el flujo menstrual. Con todo, es cierto que en muchos casos dé 
emotisis hemos administrado el opio con buen éxito. 

Hunter aconseja para la salivación mercurial el uso de colutorios 
muy opiados : nos prece que en este caso seria bueno dar al mismo 
tiempo el opio interiormente. 

Ya hemos visto muchas veces , en el curso de este artículo , que el 
opio se asociaba útilmente con algunas sustancias medicinales. El objeto 
del médico, al hacer esta asociación, puede ser , ó bien utilizar las pro- . 

Síedades especiales del opio para obtener un efecto terapéutico que ayu- 
e á la acción principal de otro medicamento; ó bien poner al organis- 
mo,. con el auxilio de aquel, en estado de sufrir la sustancia medicinal 
con que especialmente se cuenta. Asi es ^ue, combinando el opio y el 
mercurio, ó aquel y ciertos antiespasmódicos , se utilizan todas las ac- 
ciones terapéuticas asociadas ; pero si un enfermo no puede tomar el 
sulfato de quinina sin vomitar, y se le dá al mismo tiempo un poco de 
opio, entonces este no sirve mas qae de paáaporte, por decirlo asi, y 
aquel es el único agente terapéutico. 

E$ el opio uno de los meoicamentos de que, tanto los médicos como 
los enfermos, tienen mas tendencia á abusar; pero no se le dá siempre 
sin inconvenientes. En los cólicos violentos que acompañan á una indi- 
gestión, en las diarreas ó en cualquier otra supersecrecion que tenga un 
carácter critico, manifestando cierta tendencia á aliviar al enfermo, po- 
dría ser muy perjudicial este medicamento. 

En cuanto ai abuso que los enfermos pueden hacer de él, hay el 
grave inconveniente de que se ven obligados á usar dosis progresivas, y 
que, estimulados sin cesar por el alivio momentáneo que esperimentan, 
concluyen por inantenerse en un estado perpetuo de embriaguez, y caen 
en breve en aquel marasmo lísioo y moral, en que se hallan sumergidos 
los orientales que nos describen los viajeros y de quienes hemos habla- 
do mas arriba. 

No pasaremos á otro asunto sin decir alguna cosa acerca de la es- 
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Iraordinaria influencia que ejerce el opio en los niños d^ pecho, aun á 
dosis cortísimas. Con harta frecuencia nos ha sucedidk) ocasionar un 
efecto narcótico evidente con una cuarta parte de gota de láudano de 
Sydenham , que eguivale á una centésima parte de grano de ó^io. Así 
es que deben administrarse con estraordinaria circunspección las prepa* 
raciones tebáicas á los minos de tierna edad. 

Muy poco nos queda que decir acerca de los principios inmediatos 
del opio. 

La morfina, con la cual hemos hecho esperimento» con particular 
esmero, y cuyos efectos hemos comparado con los del opio , nos ha pa- 
recido que en nada diferia de este último, notándose ^únicamente que 
dosis menores han producido iguales resultados. 

Pero si tratándose de la terapéutica interna es indiferente dar opio 
ó sales de morfina , no sucede lo mismo cuando debe administrarse el 
medicamento por el método endérmico; en cuyo caso conviene acudir al 
clorhidrato ó al sulfato de morfina mas bien que al primero , y no por- 
que deje de poder aplicarse igualmente en tales casos, sino porque es su 
uso menos cómodo. 

La narcotina , que sucesivamente se ha creido tan activa como la ' 
morfina , y que después se ha considerado como la parte irritante del 
opio , se halla en el dia clasificada e^tre las sustancias casi inertes; y 
los esperimentos de Bally no dejan duda alguna sobre este punto. Pero 
¿qué juícíq formaremos de los esperimentos recientemente publicados 
por Stewart y O'Sanghnessy sobre el clorhidrato de narcotina? Han 
considerado á esta sal como succedánea del sulfato de quinina. 

Ha ensayado este medicamento en grande escala el doctor Stewart, 
de Calcuta ," y obtenido felices resultados, administrándole á dosis de 3 

§ ranos. Refiere e^te médico gran, número de casos, en que han bastado 
e dos á cuatro dosis de narcotina para cortar calenturas intermitentes, 
que habian resistido al sulfato de quinina, al arsénico y á otros febrífu- 
gos indígenas. 

Después de haber enumerado las curaciones conseguidas con esta 
sustancia, se cree autorizado á deducir las consecuencias siguientes: 

1 .° En cortas dosis es anti-periódica, cuando se dá durante la inter- 
mitencia, y algunas horas antes del acceso. 

2.0 A la dosis de 10 granos es poderosa y rápidamente calmante, 
sudorífica y anti-periódica. 

3." A la misma dosis no acelera el pulso, ni exalta la sensibilidad 
del sistema nervioso; no se opone á la acción de otros medicamentos; no 
causa estreñimiento, ni produce jamás aturdimiento ni cefalalgia; tam- 
poco determina congestiones locales, hállense los órganos enfermos 
o sanos. 

4.** Escita todas las secreciones, y al parecer obra uniforme y gene- 
ralmente sobre todo el sistema capilar, sin debilitar las fuerzas vitales, 
que mas bien propende á sostener. 
5." Obra del mismo modo aplicada'sobre el dermis desnudo. 
El doctor O'Sanghnessy hace observai'que el clorhidrato de narco- 
tina posee propiedades febrífugas y anti-periódicas muy enérgicas; pero 
-^ue no produce el narcotismo , no estrine , y jamás determina en casos 
e calentura aquella insoportable cefalalgia y agitación, que suceden con 
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frecuencia á la administracioa de la quiniúa, haciendo muchas veces in- 
cierta, si no absolutamente peligrosa» su aplioacióD. La narcotina es, 
además, se^un dicho autor, un efícáz sudorífico que no produce náu- 
seas ni agitación (L'Eseutapey ano segundo, 7 de marzo de 1840); 

En cuanto á la codeina, nuevo alcaloide descubierto por Bobiijuet 
en el opio , no podemos estendernos , porque su estrenada carestía no 
ha permitido hiasta ahora esperimentarla coa cuidada. Hemos tenido » 
nuestra disposición 20 granos, y hemos dado sueesivamente hasta 6 á 
la vez, sin producir otra cosa mas crue un poco de qarcotismp ^ en todo 
semejante al que se habia provocado con un auinto de grano de opio- 
Barbier, de Amiéns, que taihbien la ha ensayado, dice que á la<lósis de 
1 á 2 granos obra de una manera especial sóbrelos plexos nerviosos del 
gran simpático, por cuya Tazon.es útil en el tratamiejato de las gastral- 
^as y de las enteraigias. En cuanto á nosotros, hasta hallarnos mejor 
mformadós, no concederemos á la codeina ninguna propiedad especial, 
que no posea el 6pio mucho mas activamente. •> . ' '\ 

No terminaremos la parte relativa al opio, síq decir algo acerca de 
dos preparaciones. célebres, efetb es, lá triaca y el diaseordio, que deben 
una parte de sus propiedades á la cantidad de este medtcamentd que con-' 
tiinen. Sin duda que se han exagerado singularmente las virtudes de 
estos bonjuntos estra vagantes y empíricos de diferentes sustancias; pero 
es preciso convenir en que se obtienen con tales composiciones farma- 
céuticas algunas curaciones, que ciertamente no. habrían podido conse- 
guirse con el opio. 

Se aconseja particularm^iite la triaca en las calenturas de mal ca- 
rácter , en las viruelas confluentes y el sarampión , cuando se retira la 
erupción y se observan eraves desórdenes, ya sea en la calieza, ya en 
el pecho; ó ms bien todavía, cuando al pincipio de lá erupción sbbre- 
viaie una violenta diarrea, oue sumerge al enfermo en hondo abati- 
miento, y no deja fuerzas suncientes para la eliminacioB del elemento 
morboso. También se prefiere la triaca al opio en el tratamiento de las 
gastralgias y de tas enteralgias> principalmente de aquellas que depen-^ 
den de la clorosis: unida á los medicamentos ferruginosos, los hace mas 
tolerables, y completa una curación que no habría podido obtener el 
hieiTo solo. En este caso se dá la triaca^ ó asociada con el hierro á la 
dosis de 20 á 40 gribos diarios, ó sola iea una gíldora de 20 granos, una 
ó dos veces al día, y principalmente por la jnaaaana en ayunas, y por lá 
noche al tiempo de irse á la cama la enferma. Cuando repugna dema- 
siado á los pacientes el uso interno de Ia4riaca, 6 desarregla sus diges- 
tiones,, se aplica el medicamento sobre el hueco del estómago:, ó sobre 
el vientre en forma de emplasto. » 

Se receta el diaseordio narticularmente en la diarrea ; pero; con 
especiaUdad cuando se han disipado algo los accidentes inflamatorios* 
Es de mucha utilidad en las.dianreas crónicas, y se prescribe á la dosis 
de 20 á 40 .granos en las veinticuatro horas, conviniendo aumentarla 
á medida que se habitúa el enfermo al medicamento. Es muy fácil 
comprender cómo el diaseordio , en cuya composición entran además 
del opio gran cantidad de sustancias ricas en tanino, obra á la manera 
de los a$tringentes , y tiene además la propiedad.de calmar los dolores 
locales. . . 
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Modo de admUtistracion y dosis. 

Tomaremos por tipo posológíco el estracto acuoso de ópio¡ ó el es- 
tracto tebáíco. 

Se dá en pildoras ó dísuelto en una pocioo á dosis que varian desde 
5 miligramos ( Vio dé grano) hasta 5 á iO centigramos (1 á 2 granos). 
En algunos enfermos ha podido elevarse la dosis hasta 15 gramos (me-* 
día onza) por día; pero aquí no d^ben ocuparnos estos hechos escep^ 
Clónales. . 

El estracto privado de narcotina en nada difiere del precedente por 
áus propiedades, á pesar de cuanto se ha dicho. 

El jarabe de djtna^contiene 1 grano de opio por cada onza de Jarabe 
simple (J). 

; El jarabe de karabéi^e se manda muchas veces cuando los enfer- 
mos no quieren tomar opio, contiene sensiblemente las mismas propor- 
ciones de opio que el precedente. 

Estos dos jarabes se dan á dosis de 10 á 50 gramos (2 dráomas y 
media á 1 onza), y sirven para dulcificar varias pociones. 

Las pildoras de cinoglosa, que se Usan con mucha frecuencia en IBs 
mismos casos aue el jarane de karabé, contienen Vs de su peso de es- 
tracto acuoso de opio; por consiguiente se gradúa su dosis de 5 á 40 
centigramos (i á 8 granos) por día. 

La tintura de opio contiene con corta diferencia 1 grano de estrac- 
to acuoso en 15 gotas de alcohol; se dá en ]|tociones de 5 á 30 gotas , ó 
bien sirve par* rociar cataplasmas, y hacer narcóticas las inyecciones 
vaginales, las lociones, etc. 

El estracto alcohólico es lo mismo que el estracto acqpso. 

La tintura de opio amoniacal se usa solo interiormente; 40 gotas 
corre^nden á 1 grano de estracto acuoso. 

El láudano de Sydenham es la preparación que se usa mas comun- 
mente, aunque el olor de azafrán que suele repugnar á los enfermos, 
obliga aveces á recurrir con preferencia al láudano de Rousseau, ó me- 
jor á la tintura tebáica: de 20 á 22 gotas de láudsúio de Sydenham cor- 
responden con poca diferencia á 1 grano de estracto acuoso. Esta pre- 
paración se usa exactamente en los mismos casos qtfb la tintura tebáica, ' 
de <me acabamos de hablar. 

El láudano de Rousseau se dá las mas veces interiormente, ya en 
pociones, ya en lavativas, y es muy enérgico: 7 gotas contienen 1 gra- 
no de opio, de manera que es tres veces mas activo que el láudano de 
Sydenham, y dos mas que la tintura tebaica. 

Los polvos de Dower se recetan pringipalmente en las afecciones 
renmátiicas, en Tas disentéricas , en las diarreas crónicas, y contienen 
una décima parte de su peso de opio. Por consiguiente deben darse á 
una dosis que varié de 10 centigramos á 1 y 2 gramos (2 á 20 ó 40 
granos). 

El acetato de morfina debe proscribirse de la terapéutica. 

(\) Debe advertirse que el jarabe de meconio de la farmacopea española con- 
tiene 2 granos de opio por cada onza de jarabe. (iV. del T,) 
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El clorhidraiQ y el sulfato de morfina son al estracto de opio como 
Sesál. 

Se dan interiormente á una dosis que varía desde 5 miligramos á 5 
centigramos ( Vio de grano á 1 grano); esteriormente y sobre el dermis 
descubierto» desde i hasta 10 centigramos (Vs h^sta 2 granos). 

El jarabe de mor/fna contiene un cuarto de grano de acetato de 
morfina por cada onza de jarabe. Sirve para dulcificar las pociones. 

La codeina y el clorhidrato de codeina se dan interiormente en pil- 
doras ó en pociones, á la dosis de 5 á 50 centigramos (i á 10 granos). 

La narcotina y el clorhidrato de narcotina se dan de la misma ma* 
ñera y á las mismas dosis que la codeina. 

Ims cabezas de adormideras se toman en inTusion ó en cocimiento. 
En infusión para tisana basta media cabeza de adormideras, desmenu- 
zada, para trasmitir en gran manera sus propiedades calmantes á cosa 
de media azumbre de a^ua liirviendo. El cocimiento se usa principal- 
mente para lavativas, myecciones valúales, fomentos, cataplasmas, 
baños localesf», semicupios, etc. La cantidad [de cabezas de adormideras 
debe ser qonsiderable; pero es precisa la mayor circunspección para la 
preparación de las lavativas, pues no hay ano que no ocurran en Par^s 
algunos envenenamientos por lavativas de cocimiento de cabezas de 
adormideras. Para una lavativa que pese 1 libra bastará las mas veces 
media cabeza de adormidera. Este modo de administración es muy pe- 
ligroso, especialmente para los niños, porque si se conserva la lavativa 
puede absorberse una cantidad considerable de opio. 

El jarabe de diacodion contiene 6 granos de opio indigeno en cada 
onza, y cuando está debidamente preparado, es tan activo como el jara- 
be tebaico. Se le dá puro, ó sirve para dulcificar las pociones. Debe 
remplazarse por el jarabe de opio. 

Él opio indígeno en nada difiere, en cuanto á sus propiedades, del 
exótico (véase le que hemos dicho del affium del Sr. Auvergier). 

En fin, los pétalos del papaver rheas ó flores de amapola, se usan 
solamente én infusión, para hacer tisanas, á la dosis de 8 á 10 gramos 
(2 á2 X dracmas) para media azumbre de agua hirviendo. 

En este articulo no hemos indicado mas que las principales prepara- 
ciones del opio, dejando al médico el cuidado de formar según le con- 
venga las prescripciones magistrales. Las dosis que hemos consignado 
nada tienen de absoluto, debiéndolas hacer variar hasta el infinito las 
disposiciones individuales de los enfermos. 



SOLAIVBAS. 



La familia natural de las soláneas contiene gran número de plantas* 
Las que se han adoptado en medicina, unas son muy soporíferas y tóxi- 
cas, como la belladona, la mandragora, el datura, el beleño y el taba- 
co; y otras lo son en corto grado, como la yerba mora, el alquequengi 
!( la dulcamara. Por último, hay algunas comestibles, como la patata y 
a berengena. Estas dos no deben incluirse en el estudio de los medica- 
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mentos; mas las otras, por el contrario, tieneu ün valor proporcionado á 
la intensidad de su acción fisiológica. ^ .i ■ " 

Las soláneas que hemos clasincado en la primera categoría son t07 
das virosas, \ producen en el hombre sano y en el enfermo efectos tati 
idénticos, que tal vez fuera acertado estudiarlas á un mismo tiempo. En 
efecto, hágase tomar á un animal ó á un hombre belladona, datura ó 
beleño, y se obtendrán las mismas influencias tóxicas y terapéuticas, no 
habiendo mas diferencia que en las dosis; en una palabra, parece que 
todas encierran un principio común, ia solaniña por ejemplo, así como 
los cinconas contienen la gutmna,/y que solo varía la proporción del 
principio activo según los géneros y las especies. ' 

No se puede negar, sin embargo, que algunos géneros tienen una in- 
fluencia mas especial en ciertos estados patológicos, y que, por ejemplo, 
el datura es mas útil que la belladona ó el tabaco en*^el tratamiento del 
asma; pero son tan insignificantes tales diferencias, que desaparecen en 
casi todos los casos. No sucede lo mismo con respecto al tabaco, que á 
todas las propiedades de las demás soláneas virosas, reuné algunas es- 
peciales, debidas á un principio particular muy deletéreo. 

Nos conformaremos con el uso establecido, y estudiaremos separa- 
damente todos los solanos, sin perjuicio de indicar las relaciones que 
puedan tener entre sí. 



CARACTARBS BavAlVICOS DB I.OS IMI«.%IVOS. 



Los solanos, cuyo nombre proviene, según 
se dice, de solaría aliviar, son plantas de la 
serie de las dicotilcdonas monopétaias;deflo- 
íes hermaAN>dítas con 5 divisione»» coman- 
mente regalares, ea el cáliz y en la corola, y 
con 5 cstainbfes bipoginos; so ovario, libre 
con un solo estilo , se convierte en baya ó en 
caja de dos celdas poUspermas. 

Sus bojas son alternas, y tienen un color 
lívido negruzco , color que indica en geneCal 
í)ropiedades deletéreas : Hic niger eií, hinc tu 
romane caveto, decfan ya los Romanos (Flora 
Lapp, p. 176). La mayor parte de las plantas 
de esta familia tienen un olor desagradable y 
un color sombrío. 



El principio que domina en los solanos es ' 
narcótico acre, y fué descubierto por Desfos- 
ses, quien le dio el nombre de tolanma* Bran- 
des demostró la presencia de est^ principio 
activo en un numero de especies basbmte con- 
siderable, y dio los nombres de atropina, de 
daturina y ^e biosciataina, á los .álcalis que de- 
cía haber obtenido de la belladona, del estra- 
monio y del beleño oflcinjil. Geiger y Hesse 
consiguieron más adelante aislar estos álcalis, 
y obtenerlos en estado de pureza. Al trazar la 
historia de cséü uno de los solanos virosos, 
manifestaremos los caracteres y propiedades 
de estos diferentes álcalis vegetales. 



BKI.LADOIirA. 

MATERIA MEDICA. 



La belladona ( atropa beUadona, L.) es una 
planta vivaz, indígena, que se cria en los Tu* 
gares sombríos, y á lo largo de las paredes vie- 
jas y de los escombros; florece entre junio y 
«gosto. 



Partes usuales: toda la planta. 

Caracteres botánicos. Tallo herbáceo er- 
guido, ramoso, cilindrico y de dos ó tres pies 
de altara; hojas aovadas, agudas, grandes y de 
un verde oscuro; flores grandes de un rojo vi- 
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noso^soUtarltf^peiulieiitesyaxUtfes; cáliz de 
eineo 4i?isiones profondas y agudas ; corola 
snbcampanulada ; 5 estambres con anteras aó- 
^das ; baya redonda de dos celdas, verde 
primero^uego'roja 7 después casi negra. 

Se ha confundido este fruto con la cereza 
negra, á la que se parece por su aspecto, y esta 
eonfosion ha sido cansa de nuchós envenena- 
mientos. Las^bayasde la belladona son redon- 
das, rodeadas en su base de un cáliz persisten- 
te, en* el que se nota nn snrco correspondiente 
á su tabique interior, y contienen muchas se- 
millas renirormes. 

La cereza, por el «•■trario, es «na drupa 
unilobnlar , de cáliz caduco y solo tiene un 
hueso. 

Según Brandes, contiene esta planta mala- 
to ic\óo ñentropint,i,M: goma 8,33; almidón, 
1,95; cloroaio resinoso, 5,84; parte lefiosa lS,7; 
una materia análoga al osmazomo, sales, etc.; 
el ag«a y el alcohol se apoderan de estos prin- 
eipios actttos. 

Se ha encontrado la atropina en las raíces, 
hojas y tallos de la belladona. Es una sustancia 
sin color» cristalizada en prismas sedosos, tras- 
parentes, fusible y volátil á un poco mas de 
100' ; soloUeen 800 partes de agua fría, y mas 
en el alcohol y en el éter. Se pombina muy 
hien con los ácidos; su disolución acuosa forma 
un precipitado blanco con la «uez de agallas, 
amarillo con el cloruro de oro, y amarillo isar 
bela con el cloruro de platino. . 

Como los solanos usados en medicina tie- 
nen propiedades comunes con corta diferencia, 
solo trazaremos la historia detallada de la be- 
lladona , cuyas preparaciones tomaremos por 
tipo, por ser las mas generalmente usadas. 

Preparaciones cuya base es la peliadona. 

Admitiremos, lo inismo que con respecto 
á las preparaciones opiadas, la división de 
Soubeiran. Indicaremos : 1.* la acción del 
agua sobre la belladona; 2.* la acción del al- 
cohol ; 3.* la del éter, y A.* la de los cuerpos 
crasos ó resinosos. Diremos antes algunas pala- 
bras sobre la preparación de los polvos de be- 
lladona, escótente medicamento, con cuyos 
efectos se puede contar completamente cuando 
no ha sufrido ninguna alteración. Estos polvos 
se preparan pulverizando con cuidado en un 
mortero las hojas secas, y deteniendo la ope- 
ración cuando se hallen reducidas á polvo las 
cuatro quintas partes. Soubeiran ha encontrado 
que un peso igual dé los polvos y de residuo, 
tratadoypor el alcohol á 56* , daba un peso 
c^si semejante de estracto seco. 



No deben prepwane i la vez fraudes casti- 
dades de polvos de belladona. 

Preparacjíimts por el agua. El agua di- 
suelve las partes activas de los solanos, po- 
diendo estnierlas del jugo de la planta' y de la 
misma en estado seco. 

Las preparaciones mas osadas son los es-» 
tractos, que se preparan, de machas especies 
con la .bellad<«a, ^ . 

1." Esiraeto de belladona con el fugo depura- 
do y clarificado. 

fié aquí el modo de prepararlo : 

Se contunde la planta, se espríme el jugo, 
se muele de nuevo el bagazo y se le pone en 
prensa; se echa después el jugo en un recipien- 
te, y se le pone al calor del bafiO-maría; 
cuando está coagulado se le cuela por ona tela 
de lana, y se evapora hasta Is consistencia d« 
est|^cto , también ¿al calor del bafio-maría. 
Este estracto no contiene ni alhümina vegetal, 
ni clorofilo, ni ninguno de los principios inso- 
lobles que puede contener el zumo de la be- 
lladona. Es et que adopta la farm. franc. 
2-* Estracto de belladona con la fécula verde ^ 

ü obtenido con el jugo no depurado. 

Se muele la planta en un mortero ; se es- 
prime el jugo con las manos; se muele de nuevo 
el residuo ; se esprime otra vez con la^ manos, 
y después se pone en prensa. El objeto de estas 
manipulaciones es conservar en el jugo casi 
todas las partes insolubles, pues cuando se 
pone en prensa la planta inmediatamente des- 
pués de molida, quedan en el bagazo muchas 
de estás materias. Se cuela el jugo por .un 
paño con el solo objeto de retener los restos 
de planta qué contenga; después se le divide 
en capas delgadas sobre platos, y se le pone á 
secar en la estufa á un calor de 36 á40*. Cnan- 
to se halla completamente seco, se saca de la 
estofa, y luego que ha atraído bastante hume- 
dad atmosférica para ablandarse hasta la con- 
sistencia de estracto, se levanta con un cuchi- 
llo de punta roma, conservándole en vasijas ó 
en frascos que se tapan perfectamente. 

3.* Estracto de belladona por el a^ua (Es- 
tracto acuoso). 

Se redqce la belladona 1 un polvo semí-fino; 
se hu(pdece con la mitad de su peso de, agua 
fjria, y se la trata por separación con agua á 
20*; teniendo la precaución de no recoger los 
líquidos tan luego como pasen poco cargados; 
se calientan, se cuelan y se evaporan pronta- 
mente á la temperatura del baño-maria. La 
esperiencia ha acreditado, que b materia activa 
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se eocaentr* «o d liquidó tevoso ; y eomo la 
belladona se presta bien A la lixiviación , y sus 
productos son bastante concentrados para no 
necesita nracho fuego, el estracto asi prepa- 
rado debe ser eflcát (Farm, de Soobeihin). 

Soubeiran sbpone idénticos los estractos 
obtenidos por el agua y por el jugo deparado. 
Bajo esu rorina, y cuando se han preparado con 
esmero, son muy buenos medicamentos, ha- 
ciéndose de ellos on uso frecaente en terapéu^ 
tica. Se administran disueltos en agua, ya en 
pociones, y ya en lociones á inyecciones. Tam- 
bién se les di juchas veces la forma de 
pildoras. 

Hise recomendado mucho el. uso de las fu- 
migaciones de belladona, y hó aqui el modo 
de administrarlas: ^ 

R. De infusión de , 

salvia. .. 1,000 gram. (1/2 azum^.) 

— polros de 

belladona. . A ^ (i drae.) 

Se mezclan estas sustancias en un frasco de 
fumigaciones (véase Clobo), y se opera según 
el método comun/á la temperatura d^' 40 á 50*. 
Otro método, que tal vez os mas eficaz, con* 
siste en fumar en ma pipa las hojas bien se- 
cas, d en arrollarlas en un papel haciendo de 
ellas el mismo uso que de un cigarro. 

Rara vez se empíea el Jarabe de belladona, 
que contiene 2 granos de estracto en cada onza. 

LaspreparaQÍODespore/ alcohol son tam- 
bién db grande importancia, y entre ellas ci- 
taremos: 

1.* El estracto alcohólico de belladona, 
que se prepara del modo siguiente: 

Se mezclan los polvos de belladona con la 
mitad de su peso de alcohol ¿ 56' (21* Cartier). 
Se coloca apilada en el aparato de lixiviación, y 
se lixivia al cabo de doce horas con tres partes 
de alcohol del mismo grado. Se separa este - 
por medio del agua, teniendo cuidado de de- 
tenerse tan luego como el líquido que pase 
•empiece á enturbiar i los primeros. 

Se destilan los líquidos para separar el al- 
cohol, y se evaporan en el baño-maría 'dán- 
doles la consistencia de estracto ; el cual no 
contiene albúmina, porque ha sido coagulada 
por e\ alcohoJ, pero si clorofilo, y sin duda 
alguna la parte activa de la planta. % 
2.* Tintura alcohólica de belladona. 

R. De hojas secas de belladona. . . 1 parte. 

— alcohol ¿ 56* (21* de Cartier). 4. 
Hágase macerar durante quince dias, cué- 
lese con espresloh y fíltrese. 



3.* AleohoMnro de beiiñdoM. 
R. Deshojas secas de belladona. . . 1 parle. 

— alcohol á 86* (34* Cartier). . 4 

Se contunde la planta, se echa encima el 
alcohol, y después de algunos di;^ d^macera- 
cion se cuela con espresion y se filtra. 

Esta última preparación debe ser eficaz, 
porque conserva perfectamente todos los prin- 
cipios activos de ia planta. 

Preparaciones producidas por el Aer.^ 
Aunque poco usada, recomendamos como me- 
dicamento muy activo la tintura etérea 4e he- 
Hadona, que se prepara asi : 

ti. De belladona seca 1 parte. 

— éter sulfúrico. .... 4 

Se reduce la belladona i polvos «emifioosv 
se introduce en el aparato de lixiviación de Ro- 
biquet, y se trata por el éter; cuando este ha 
acotado su acción , se separa con agua la por^ 
cion de líquido etéreo que han retenido loe 
polvos. 

Preparaciones por ios cuerpos crasas ó re- 
sinosos.-^ÍAS dos'de que principalmente debe- 
mos hacer mención, son: el bátsamo tranquUo 
foleutn compositum 4ictum balsamum tranqui- 
¡lunsj, y la pomadií ó ungüentó de populeón 
(pommatum populeumj. 

El bálsamo tranquilo es una disolueien en 
aceite de los principios narcóticos de los so- 
lanos, y del aceite esencial de gran número dé 
plantas aromáticas. 

La fórmula del ungfiento de populeón es la 
siguiente : 

R. De yemas secas de 

álamo blanco. . 575 gram. (12 onz.) 

— hojas frescas 

de adormideras. 250 — (8 onz.) . 

— hojas de be- ^ 
lladona. . ' . . 250 — (8 onz.) 

— hojas de be- 
lefio. . .... 250 — (8 onz.). 

— hojas recien- 
tes de yerba 

mora. ... 250 — (8 onz.) 

— manteca de 

puerco. . . . 2.000 - (5l¡b.,9on ) 

H. s. a. 

Estos dos medicamentos, que fueron anti- 
guamente de un uso frecuente, se h^lan ahora 
algo olvidados , aunque sin razón. 

Diremos también que la raíz de la bellado- 
na, sus frutos y semillas, gozan de propieda- 
des enérgicas,' y forman parte de varias prc- 
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paraeiones. Daremos i conoeer aliiiiDas de las eada una de las cuales oonteadrii 1/4 de (raoo 

fórmulas asadas» empezando por los polvos de de belladona. 

Weisler , cuya base constituye la raíz de El r ú^ de Mki40na se.prepuracoa lasbch 

belladona. ^as maduras, cuyo jago se estiae , se ctUenia 

* en el bafio-maria, se cáela y se evapora hasta 

R. De polvos de bella- la consistencia de estracto. Del mismo modo 

dona 13 decíg. {IB gran.) se prepara un estracto de semillas, que merece 

— polvos de regaliz. 53 — (4escrdp.} asarse con prere renda á otras muchas prepa- 

Taciones, en razón de la mayor eonstancla de 

Mézclese bien , y divídanse en 96 tomas, sos efectos. 



TERAPÉUTICA. 



Efectos fisiológicos de la belladMia. La belladona es una planta tí* 
rosa» cuyas partes todas exhalan un olor naaseabundo y muy desagra* 
daUe. Es un veneno bastante violento» y sus finitos la parte mas peli- 
grosa de la planta» á cauda de las funestas equivocaciones á que pueden 
dar lugar. En efecto» cuando están maduros» tienen mucha semepsinza 
con las cerezas ó las guindas, hasta el ponto de que muchas veces han 
sido víctimas de tales equivocs^ciones varios niños, y aun personas de 
edad. Fácilmente se concebirá cómo pueden ocurrir accidentes de esta 
e^cie, si se atiende á que cuando dichos frotos están bien madnn», 
tienen un sabor dulce, y aunque insulso» nada desagradable. Entre los 
ejemplos de envenenamiento con las bayaá de belladona, citaremos^ 
como los mas notables, el de catorce niños de la Piedad, que se enve^ 
nenarcm en el jardin botánico en 1775 (Bntlíard» PL vénén., p. 201)» y 
el de ciento cincuenta soldados franceses que fueron victinKis de una 
equivocación semejante (Gaultier de Claubry» Jour. gen. deméd.y 
t. XLVUI» p. 335). Sin embargo» según varía» (d>servaciones dignas de 
fé» j)arece que el envenenamiento con las bayas de belladcma solo se 
ventica cuando se come cierta cantidad. ' 

Pero el fruto de la belladona nó es la única parte venenosa que con-^ 
tiene la planta, puesto que se considera que la raiz es mas activa. Los 
resultados químicos obtenidos por Pauquy vendrían en apoya de seme<- 
jante, opinión, si no reinase todavía grande incertidumbre acerca de este 
punto ae química vegetal. Dice este médico, que en un peso dado dé 

Serba y de raiz, esta última contenia maycfr cantidad de sobre^malató 
e atropina {tesis, p. 25). El zumo esprimidode las hq^ es muy enér^»- 
f;ico, y el estracto que con él se prepara tiene necesariamente maver 
üerza, bastando á veces 2 granos [)aradetCTminar síntomas desagrada*^ 
bles. Pero este estracto es muy variable en sus efectos , como lo han 

S robado los esperitóentos de Orfila (Toxicolog. gen.). Según este méd- 
ico, el estracto mas activo es el que se obtiene haciendo evaporar el 
jugo de la planta fresca á un calor suave. La atropina y los estractos 
dcohólicos parecen mas activos todavía. Son indispensaiiles nuevas in* 
vestigaciones para ilustrar estos diversos puntos. 

Antes de pasar á la indicación de los fenómenos producidos en el 
hombre por la belladona, será bueno conocer los qoe deterimnan las 
partes ó las preparaciones de la misma planta en los animales. Un co^ 
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nejo se* taiantuvo con belladona durante ocho días sin esperímentar ma-* 
los efectos y aun sin dilatación de las pupilas (Jour. dephann., t. X, 
p. 85). Ornlahizo tragar 30 bayas de Belladona á un perrillo y no vio 
resultado alguno. Otros perros, sometidos por el mismo esperimenladór 
á la acción ael estrado acuoso de belladona, pereciefon con los sínto- 
mas comunes del envenenamiento por los narcóticos, y con dilatación 
de las pupilas. La acción del veneno fué mas intensa y mas pronta 
cuando le inyectó en las venas, que cuando le aplicó sobre el tejido ce- 
lular, y con mavor razón que en los casos en que prefirió introducirle 
en el estómago, tste órgano no presentó una inflamación bastante viva; 

t»ero ofreció en una de las dos opsérvapipnes que refiere, (íuatro ulceri- 
las en el centro. Las demás alteraciones que se observaron no son bas- 
tante notables, para que puedan aclarar el modo de acción del veneno. 
Según los espenmentos hechos en aves por Flourens, la belladona ejer- 
ce una acción especial sobré los tubérculos cuadrigéminos; ocasiona la 
ceguera á ios animales, y produce una mancha roja en el lugar corres^ 
pendiente del cf'áneo, poir consecuencia.de la infiltración del aiploe (Re* 
cherches esper. sur lesfonct* du sysL nerv., 1824). 

La atropina^ sea cual fuere la naturaleza de esta sustancia obtenida 
por Brandes, báf sido esperimei^tada por Reisinger, quien la considera 
como mucho mas activa que los estractqs. Un ^rano de atropina deter- 
minó en un perro, media hora después de su introducción en el esto- 
ma^, una ligera dilatadon de las pupilas, y algunos síntomas de nar- 
eotismo,^ que disipados al «abo .de. dos horas, se reprodujeron una des- . 

fmes con grande mtetisidad; al paso que otro grano de .estracto de be^ 
ladona, administrado á úh perro de la 'propia edad, produjo los mismos 
síntomas á la media' hora, péri^ á las tres se habían disipado completa- 
mente sus efectos. La propia dosis de atropina y de hiosciamina, que 
según Reisinger tiene iguales propiedades, no produjo el menor efecto 
en unos gazapos, á quienes .se administró (Méd. tma €hir* Zuetungy y 
Ar€hm&géner.,L\mhp.^0O), 

El uso que se hace'delabelladona en terapéutica, y una multitud 
de equjiYOcaciones ocurridas, han dado muchas veces ocasión para estu- 
diar los efectos fisiológico^ y tóxicos de esta planta y de sus preparacio- 
nes e^ el hombre; Si se aplica en corta dosis sobre cualquier superficie 
orgánica, sobre la piel que rodea la órbita, sobre la conjuntiva, sobre 
la superficie de un vejigatorio, ó si se ingiere en el estómago, produce 
la dilatación dé la pupila; efecto que puede tener lugar sin ningún des- 
orden de las funciones. La dilatación prcfducida por la aplicación de la 
belladona á losialrededores del ojo, no va muchas veces acompañada de 
perturbación de la vista, según observa Ghristison (Treatise onpoi- 
sms); observación •confirmada por un esperimento que el doctor Ehlers 
hizo en sí ísúsmo {Traduct. de tamem. de Eimly); al. paso que, cuando 
introducida esta sustancia interiormente, ha producido la dilatación de 
que se trata, se (^cucece comunmente la visión, y aun á veces hay 
con^leta ceguera: esté efecto producido en los ojos puede persistir du- 
rante uno, dos, tres y aun mas días. Impugnando la aserción de algu- 
nos fisiólogos y de Ségalas entré otros (Aren, y t. XIII y XIV), afirma 
Demours que jamás ha visto que obre la belladona mas que sobre el ojo 
áque ha sido aplicada. Tal vez este efecto sobre un ojo solo, que por 
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Otra parte demuestra la acción directa de la sustancia, únicamente se 
veriníjue en el caso de ser corta la cantidad del medicamento, no 
pudiendo entonces absorberse lo suficiente para obrar sobre los dos 
ojos á la vez. 

Refiere Brandes, que el solo vapor de la disolución de atropina oca- 
siona dilatación de la pupila, un dolor violento de cabeza, vértigos, do- 
lores en la espalda y náuseas. Habiendo probado una pequeña cantidad 
de sulfato de atropina, que mas bien le pareció salada que amarga, ^s- 
perimentó confusión en la cabeza, temblor en todos los miembros , al- 
ternativas de calor y escalofríos , una violenta tensión del pecho con 
dificultad de respirar, y debilidad en el pulso, siendo casi insensible el 
movimiento del corazón; pero al cabo de media hora se calmaron los 
principales síntomas. 

Cuando se toma la belladona á dosis algo mayores, además de la 
dilatación constante de las pupilas, produce náuseas , algunos vértigos, 
y aun delirio, que puede durar doce ó veinticuatro horas, sin ser por 
eso peligroso; cuyos síntomas se han observado algunas veces , cuando 
con un objeto terapéutico se ha elevado demasiado la dosis desde el 
principio, ó se ha aumentado con mucha precipitación, y en ciertos ca- 
sos por efecto únicamente de la susceptibilidad individual. Por último, 
no debemos omitir los efectos que produce en la vejiga^ la que en algu- 
nos casos se halla evidentemente semi-paralizada. 

Los efectos que produce la belladona usada á dosis tóxica, no 
solo difieren según los individuos, sino también según muchas cir- 
cunstancias, tales como la cantidad del veneno introducido en la econo- 
mía animal, el conducto por donde ha pasado, las medicaciones emplea- 
das para oponerse á los accidentes , etc. : las bayas son las que han 
causado mayor número de envenenamientos , habiéndose depositado el 
veneno las mas veces en las vias digestivas. En un caso dio lugar á va- 
rios accidentes el polvo á la dosis de 44 granos (Obs. de Jolly , Nouv. 
Biblioth. méd.y t. III, y Archiv, génér, , t. XVIII, p. 92). Otras veces 
se ha introducido el veneno en lavativas, habiendo bastado 10 granos de 
estracto ordinario, ingeridos de esta manera , para producir todos los 
síntomas del envenenamiento {Rust's Mag. für aie Ges. ffei/fc., t. XXV, 
p. 678). Couty de la Pommerais ha referido un caso , en que dos lavati- 
vas que contenían i O granos de estracto cada una, determinaron acci- 
dentes terribles (Archiv. génér,, t. XVII, p. 107). En fin, un cocimiento 
de yerba de belladona, de heleno y de adormidera negra, administrado 
en forma de lavativa , dio lugar al envenenamiento de dos individuos 
(Obs. de Sarlandiere, Journ. univ. des scienc. méd., t. XXII, p. 239). 

Los síntomas que se han manifestado son los siguientes : náuseaá, á 
que no siempre siguen vómitos; sequedad y constricción de la boca y de 
la garganta; aturdimiento en la cabeza, cefalalgia, vértigos, desvaneci- 
miento, estremada dilatación é inmovilidad de las pupilas , y al mismo 
tiempo , las mas veces , confusión de la vista , y algunas ceguera com- 
pleta, hast^ el punto de ser insensible el ojo á la luz mas brillante ; tu- 
mefacción y color encendido en la cara; globo del ojo inyectado \ sa- 
liente; mirada fija, estúpida, huraña, y algunas veces ardiente y furiosa; 
alucinaciones, delirio ligero al principio, y después mas intenso, comun- 
mente alegre ó lleno de estravagancias, multitud de gesticulaciones 
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ridiculas , y rí$a$ mmoderad^s , ó una locuacidad ostremada : en variod^ 
CLISOS, como en la observación de E. GauUiér , hay afonía ó articulación 
penosa de sonidos confusos; Franca dice que ha viáto individuos sin 
Toz, por solo haber tomado un simple cocimiento de hojas de bellado-r 
na. Algunos de los soldados que observó Gaultier estaoían sumergidos 
en la estiipidez; pero la mayor parte se mostraban alegres y bulliciosos; 
los mas esperimentaban sin duaa alguna una ilusión visual, porque cont 
títtuamente trataban de asir alguqa cosa en los vestidos de sus cámara-* 
das , ó en los de las persopas que los asistían. En uno de ios enfermos, 
cuya observación refiere Sarlandiere, el delirio fué en cierto modo sin^ 
^lar, puesto que consistió en un verdadero estado de somnambulismo: 
por ^pacio de cuatro horas permaneció insensible el paciente á todos 
los objetos esteriores, ocupado solamente en hacer los ademanes de su 
oficio de sastre» como si estuviese trabajando en realidad ; después tuvo 
alucinaciones, hablando comq si siguiese una conversación con un in* 
terlocutor. No ha habido razón para asegurar , que el delirio producido 
por la belladona era siempre alegre, y que nunca degeneraba en furor, 
pues una multitud de hecnos desmienten tal aserción. Dice Boucher en 
una de las observaciones que refiere (Anden journ, de méd.y t. XXIV) 
que un niño 3e vio atacado de convulsiones y de tal furor , que costaJba 
trabsyo contenerlo. Murray habla de cuatro niños envenenados con las 
bayas, que en menos de media hora fueron atacados de un delirio ale? 
gre, y poco después de movimientos convulsivos: uno de ellos cayó en 
un dehrio furioso con rechinamiento de dientes, continuaiKlo elfu^or 
aun después de los vómitos (Appar. m¿d.). 

Rarísima vea; ocurren convulsiones parciales ó generales. En un 
niño, cuya historia ha referido Munniks (Estracto de la Diss. de Mun-» 
mks, Journ. génér, de méd., t. XXIV, p. 228), hubo estado convulsivo 
en la quijada, en los músculos de la cara y en las estremidades , y mas 
adelante rigidez de la espina. El estado qe somnambulismo* del sastre, 
de quién antes hemos haolado , fué precedido de una rigidez tetánica» 
que duró algunos momentos, tas mas veces hay debilidad, lipotimias y 
estremado abatimiento , sea que semejante estado alterne con la agita^ 
cion ó los espasmos, ó sea que no haya mas que delirio. Muchos de lo» 
soldados observados por Gaultier, de Claubry , no se podian mantener 
de pié, ó lo ejecutaban con mucha dificultad; advirtiéndose que existían 
á menudo flexión del tronco hacia delante y continuos movimientos de 
manos y dedos, movimientos que se han notado con frecuencia en otro& 
casos. En seguida se manifiesta una soñolencia y un estupor mas ó me^ 
nos pronunciados, que se prolongan muchas horas, Sage cita un caso ea 
que duraron treinta horas (Moyens de remédier aux poisons végetj. En 
algunas ocasiones no hay síntoma alguno de estupor. 

Los demás feiiómenos observados en los envenenamientos por la be-» 
Uadona son menos importantes, y no todos existen de una manera cons-* 
tante: tales son la sequedad y el calor de la garganta, que se notan casi 
siempre, y que en ocasiones parece que se estienden á todo el conducto 
digestivo; la dificultad y aun la imposibilidad de tragar; la sed, el sudor 
abundante y el calor de la piel: en el individuo cuya. historia ha referido 
JoUy hubo un eritema general. En algunos casos se han observado tam- 
bién erupeioi^ aftosas en la garganta, consecutivas al narcotismo 
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(o5s. de Sage) y al delirio (cd)s. de Muaniks). También se advierte' 
que el polso se halla, tan pronto vivo y acelerado, Ano débil é irregu^ 
lar , y otras veces fuerte y frecoente, principalmente cuando hay con- 
ges(i(» sangQínea manifiesta hacia la cabeza. En ocasiones son tumnl-' 
tuosos los latnlos del Corazón; la respiración corta, jN^ecipitada , y 4 
veces irre^lar, comprimida y estertorosa dnrante el período de estu-^ 
por. Dos amos, que se envenenaron con bayas, y cuya curiosa obser^ 
vacien ha sido oomignada por A. Smith en el Jonm. dechim. méd.; 
t. m, p. 586, presentaron una tos crupah Ya hemos hablado de la afo*« 
nía. Otros dos niños que observó Koestler , de Yiena, y que después de 
haber comido bayas e^erimentaron el delirio propio de la belladona,* 
úxí calentura, sin alteración de la circulación, y sin congestión sanguí- 
nea general ó local, tenian la voz débil y ronca^, una aversión manifieiS'^ 
ta á todo Ikiuido , y cuando se les gueria obligar á tragar alguna cosa, 
se presentaban síntomas ^asmódicos. Se observó ade^pás una escita^ 
cion particular de los órganos genitales, marcada por erecciones, fre- 
cuentes tocamientos , y una emisión invohmtaria de orinas {BuUeí, deíf 
scienc. méd., t. XXyiII, p. 56). Se observa eoa bastante frecuencial 
estreñimiento de vientre y meteorismo: estos dos síntomas, cuya des^ 
aparición había sido acompañada de mejoría en el enfermo de Manniks>i 
se manifestaron de nuevo al mismo tiempo que el delirio. Las mas véce^ 
no se verifican deposicioiies alvinas, sino después de las lavativas 6 po-j 
dones purgantes que se administran. En algunos casos existe una falsa 
necesidad de obrar, según dice G. de Claubry , y el ^ermo citado poi^ 
Sage arrojó sangre por el ano. ün idiota, que después de haber cóinidd 
mas de 30 bayas soto sintió algunos accidentes medianos, tuvo una eva^i 
cuadon alvina {Gaxette de santé, año XII, y Orfila, Toxicol gen.) En 
fin , en varios casos se ha observado estranguria y supresión de orina) 
(obs. citada de Jolly, y caso referido por Christison, según Wibner/ 
On veget, poisons, p. 17). 

Según hemos visto, no existen á la vez todos los síntomas que gw^ 
responden al envenenamiento por la belladona. Losprineipales, cornos 
las náuseas, los vértigos, el delirio , los espasmos y el adormecimiento, 
se suceden ó alternan entre sí , siendo bastante varis^le el tiemi)o en 
que sobrevienen. El sopor, que alguna vez signe al delirio, se manifiés^ 
ta al cabo de un intervalo bastante corto, como lo comprueban la obser-' 
vacion de Munníks y otras muchas. Esta observación manifiesta tam- 
bién que el delirio vuelve á aparecer después de haber cesado: ett> 
algunas ocasmnes no se presenta este síntoma sino mucho después de 
l&invasion , aunque comunmente la sigue muy de cerca. En uno de los 
casos descritos por Brunweil {Land. méd,, obs* and inquir.y t. VI,' 
p. 228) no apareció el delirio sino tres dias después del envene-^ 
namiento. 

Rara vez es mortal el envenenamiento por la belladona, á pesar' de* 
la gravedad de los síntomas. Gigault , médico de Pont-Croix , departa- 
mento de Fiaisterre, escribió en 1B28 á la Academia de medicina , que 
en el pais que habita, donde se cria mucha belladona, ha visto fi'écuen- 
tes envenenamientos con el fruto de este vegetal, que los habitantes lla- 
man guindas de costillas (gtdgnes de cotes); pero que á pesar de todo 
no ha visto morir á nadie en treinta años que lleva de practica {Archl,, 
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t. XVIII, p. 294), Después de durar por lo común uúo, dos ó tres diás, 
desaparecen los a^ildentes, quedando ó no sustituidos por un estado 
febril efímero, sin que los enfermos conserven memoria de lo que les ha. 

Jasado. En algunos casos persiste la ceguera, después de haber cesado 
el todo el desorden ^ las funciones cej:ebrale8. Los dos niños de quie- 
nes habla A. Smith, tuvieron los ojos completamente insensibles á la 
luz mas viva durante tres días, y al mismo tiempo conservaron una 

Íjrande alteración y varios sacudimientos convulsivos. En general la di- 
atacion de las pupilas no se disipa sino mucho tiempo después de des- 
aparecer los demás síntomas. También se ha visto persistir durante tres 
ó cuatro semanas diferentes síntomas nerviosos, tales como vértigos, 
temblores y turbación de la vista (ñtísí's Mag. für die gesam. HeUJiun- 
íte,t. XXI, p. 550). 

Muchas veces, sin embargo, se han presentado ejemplos de termi- 
nación fatal , causada por los progresos del estado de sopor. Así es que 
sucumbieron gFan número de los soldados de quienes habla Gaultier de 
Claubry; pei*o es de notar que no recibieron ningún socorro; que se 
hallaban estenuados por el hambre y el cansancio de muctosdias; y 

Eor último, que estuvieron espuestos al frió y á la humedad cuando se 
aliaban atacados del envenenamiento. No obstante, tamUen han pere^> 
cido otros individuos , priíjcipalmente niños, que no se encontraban en 
condiciones desfavorables. 

El examen de los cadáveres, en el corto número de casos que se ha* 
hecho, ha dado muy pocas luces, sobre las causas orgánicas de la muer^ 
te : lo único que se dice es, que en el cadáver de un niño que habia 
muerto al dia siguiente de haber comido las bayas, se hallaron tres úl- 
ceras en el estómago, el corazón lívido y el pericardio sm seroadad 
(Hist. de VAcad. des smenc^y aSo 1703, p. 69). En un caso que refiere 
Faber (de Strychnomaniá, obs. II) se notó solamente tensión ó hincha- 
zón en el vientre, y que el estómago estaba salpicado de manchas gan- 
grenosas. De otro hecho habla Christison, como referido por Gmelin 
{Geschichte d§r Pflanzengüten, p. 538), y es el de un pastor que murió 
en el estupor doce horas después de haber comido bayas de belladonaé 
El cadáver, que tenia un principio de putrefacción, presentó los vasos de 
la cabeza infartados, y la sangre completamente fluida, corrido en 
abundancia de la boca, narices y ojos. 

Con tan escasos datos de anatomía patológica^, y aun con los nia& 
completos que proporcionan los esperimentos hechos en animales, nos 
seria difícil apreciar el modo de acción de la belladona. Los síntomas 
gástricos observados durante la vida, y las alteraciones gue se han en- 
contrado en las visceras digestivas de los animales sacrifioados , no de- 
notíin que este veneno tenga una influencia muy irritante en los órga* 
nos con quienes se pone en contacto. En cuanto á los demás síntomas, 
que parecen debidos á una modificación del cerebro, su condición orgá- 
nica se halla cubierta de un denso velo, como todo lo que tiejie relación 
con el delirio y el narcotismo. 

El tratamiento del envenenamiento por la belladona en nada difiere 
del que conviene para los causados por las demás sustancias soporíficas, 
y consiste: en los eméticos y en las lavativas pm^ganfces^ cuando hay 
probabilidad de evacuar una parle del veneno, sienao de notar que mu- 
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chas veces es el estómago refractario á dosis muy inertes de tártaro 
emético; en los ácidos, elcocimiento de café y los derivatívos á las es- 
tremidades inferiores, para atacar los síntomas de estupor; en los baños 
frescos ó tibios contra la agitación y el delirio; y por último, en las san- 
grías generales ó locales cuando es' temible la congestión sanguínea de 
la cabeza. En general han disminuido los accidentes cuando ha podido 
vencerse la astricción, motivo para insistir mas en las lavativas laxantes ^ 
y salinas. 

Rara vez se ha producido el envenenamiento 'por la belladona con 
intenciones criminales; casi siempre ha sido efecto de una equivocación* 
No obstante, Gmelin (obra citacla, p. 527) habla de dos hecnos del pri- 
mer género: en el uno se dio la muerte con el zumo de las bayas mez- 
clado con vino ; en el otro le ocurrió á una vieja dar á un individuo un 
cocimiento de las yemas con el fin de hacer un robo cuando estuviese 
adormecido. En el caso de ser objeto de una investigación médica un 
envenenamiento de esta naturaleza, no bastarían para comprobar el de- 
lito los síntomas , ni aun el carácter singular del delirio, y lo mas que 
podria decirse es que existían indicios. Ya hemos dicho, que no ha ha- 
pido razón para suponer que el delirio producido por la belladona tu- 
viese un carácter particular que no presentasen los del estramonio y el 
beleño; y no es cierto que en el causado por estas dos últimas plantas, se 
observe mas veces el delirio furioso que en el producido por la primera. 

Si se hubiese producido el envenenamiento con las nayas de bella- 
dona, que son refractarias á la acción digestiva del estómago, podrían 
encontrarse en las materias de los vómitos ó de las deposiciones, algu- 
nas bayas enteras ó restos de ellas , aunque hubiese pasado mucho tiem- 
f^o después de< tragarlas, dos ó tres dias por ejemplo. Por lo que toca á 
as demás preparaciones, no se puede comprooar su introducción en la 
economía animal; sin embargoiRunge, de Berlin, ha propuesto un medio 
para descubrirlas. Según sus esperimentos, cuyo resultado se encuen- 
tra espuesto en una memoria coínunicada ala Academia de ciencias 
en 1824, la belladona, el beleño y el datura estramonio son las únicas 
sustancias que,v aplicadas al ojo de un gato, determinan la dilatación de 
la pupila, permaneciendo igual la acción de estos vegetales, aunque se 
havan mezclado con materias 9,nimales, y aunque se naya descompues- 
to la mezcla. Hay mas; lá orina de un conejo que se habia alimentado 
durante ocho dias c<m estas sustancias verdes , obraba del mismo modo 
aplicada á los ojos de los gatos; lo$ escrementos hallados en el recto de 
dicho animal, fueron tratado» por el agtfa, y dieron un líquido que de- 
terminaba una dilatación mucho menor; la sangre sacada de los pul- 
mones y la bilis no tenían acción sobre el ojo (Orfila, Toxicol gen,, 
t. II, p. 149, 3.* edic). Pero, como observa con razón Orfila, quien re- 
conoce la exactitud de una parte de estos esperimentos , nadie se atre- 
verá á asegurar que ha habido ehvenenaihiento por el heleno, la bella- 
dona ó el datura estramonio, poraue las materias del conducto digestivo 
ó los fluidos de las secreciones nayan dilatado la pupila de un gato. 
Cuando mas se podrá considerar este hecho como propio para estable- 
cer algunas probabilidades de aivenenamiento, si los síntomas y las 
lesiones de tejido son de tal naturaleza, que puedan hacer creer que se 
ha verificado. 
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Efeetos terapéuticos de la betiadona. 

La historia médica de la belladona es ton oscura^ que ea tí dia 

se ignora si d^emos atribuirla cnanto escribieron ios antigaós Aú 

strycbnos mafskús, y lo que ea un tiempo mas pcdximo á nosoti^s sei 

^ ha dicho de la rnaaorágora, y en general de las plantas conoeidas baja 

el nombre común de yerbas de hechiceros. 

' Las 'propiedades Tenenosas de la teiladona eran conocidas mucho 
tíem]M) há por los env^otenador^ y mágicos italianos; pero basta fines 
del siglo décimo sétimo no encontrarlos señal alguna del uso lerapéulí- 
Go de esta planta. Por mucho tiempo fueron del dominio esdusiTo de 
los empíricos y de los pretendidos hechiceros las maravillosas rirtudes 
de la belladona y de lo% demás solanos, y en efecto era imposible que 
noibubiesoí e^fotado (acodicia y la ignorancia unas prcmiedades taa 
aolivtas; aates de que los médico^ fijssen su atención en ellas. 

Refiere Munch (Hannov. Magm.^ ano 1767, p. 101 i , y ano 1769, 

Í. i795), que una muger del dectorado de Hannover bacía uso de la be- 
adona contra el cáncer y los tumores en general en el ano de 1665, y 
()ue mas de cien anos asitea se usaba en el mismo país, y contra la pro- 
pia enfermedad un ongüeoto, en cuya composición entraba también 
esta plai^ta. 

La primera obra smténtica publicada sc^e la niateria es de Mel- 
chor Frick {Friccms Paradaxa de Venenis Angust. Vind., 17íO)l Eki 
*este notable y rarísimo escrito, que probablemente fué conocido por 
Sto^ek, cita él autor una multitod de curaciones que había consegui- 
do con el sid)limado corrostro, el arsénico, el acónito,, el heleno, labe^- 
Uádona, la cicuta, etc. (Véase Harles, df Arsenid usu in medicina; Nuf* 
lemberg^ 1811, p* 65). Si se ha de dar crédito á Murray (Apparat. 
medicam., U I, p. 634X un tal Brumm^ fué d primer medico que al 
prinmpio del siglo XVIII héo uso; de una preparación de belladona coo^ 
tra los tunlores. Este secreto ñié trasmitido á <^ro médico de Wisbade, 
ttamado ^aetíi, que murió ea 1755. Sin embargo, en una obra dé te^ 
rapéutksa publicada ea 1725 (Conspéct thérap. ameral.,p. 8^1), 
hama JNml^r de semejante arcano que Spa^h te habia dado á conocer. 
Miguel Alberti {Hibhcó en 1739 una disertación ¿obre la belladona, como 
específico del cáncei^oculto. Ea la colección de las tesis de Haller (t. II, 
número 41 Xs^ (tata tambiai del mismo medio, usado contra la propia 
enfermedad, fin fin, tQda»4as compilacioaes publicadas durante la üíti-* 
Hiamitad del siglo XVIII compnieiHuí la eficacia de la belladona en el 
tratamiento del cáncer con graa némera de bedms auténticos. En el 
mismo período se han publicada tarahtuí no pocos hechos eoitradibto^ 
rioe!, i^almeate auténticos^. 

Els evidente que toda la dificultad dependía de la poca exactitud del 
dia^óstico; pues no hace mas aue SO anos que ie ha aprendido 6 
distinguir los tumores cancerosos oe los dentad que el arte y la natura* 
leza curan con facilidad , y en d dia todos estamos miy de acuerdo^ 
en que se4:alman los dolores mas agudos, del cáncer con el U80> local ó 
int^m de la belladona, pero que tal tvií no se habrá, curado jamás c(m 
ella un verdadero tumor carcínomatoso. Es por otra parte istcontesta^ 
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ble, qae las aplicaciones esteriores de beDadona alivian rápidamente los 
dolores qoe muchas veces se desarrollan en ciertos^tumores inflamato* 
rios, y que al cabo de un tiempo mas ó menos largo vienen á producir 
la resolucícm de los mismos. Así se esplican las conU'OVersias suscitadas 
entre los prácticos de los últimos siglos, (fue se han hecho igualmente 
estensivas á la cicuta, el datura, el acuito, etc. 

Las propiedades narcóticas de la belladona, que se habían dado á 
conocer poruña multitud de envenenamientos, escitaron á los níédicos 
á usarla en sustitución del opio; al paso que otras propiedades especia- 
les, que solo la casualidad ha hecho descubrir, han aumentadk) todavía 
mas los recursos terapéuticos que ofrece esta preciosa planta á los que 
saben servirse de ella. 

Al principio se administró la belladona como somnífero, y de admi- 
rar es que todos los autores de materia médica ensalcen todavía sus 
virtudes soporíficas. Con efecto, de los numerosos ensayos que hemos 
hecho en el hombre resulta, aue este medicamento aplicado al esterior, 
ó dado interiormente en cualquier forma que sea, lejos de atraer el 
sueño, causa las mas veces una exaltación nerviosa estraordinaria, con 
tal que hayan sido un {)oeo altas las dosis : es verdad que á ciertos en- 
fermos á quien^ no deja dormir la violencia de los dolores, les suele la 
belladona conciliar el sueno; pero aquí hay un efecto terapéutico com- 
plexo, y es mas conforme á la analogía atribuir el su^o á la desapari- 
ción (tei dolor, que á la virtud sq)Orííica del medicamento. 

No tenemos dificultad en asegurar (porque lo hemos comprobado 
con una multitud de esperimentos) , que de todos los medicamentos 
usados contra el síntoma dolor, ninguno nos ha parecido mas eficaz que 
la belladona. Pero es preciso hacer una distinción: en los dolores inter- 
nos el opio es evidentemente mas útil; mas no sucede lo mismo con 
receto u los esteriores. 

Neuralgias* Se ha usado muchas veces interiormente la belladona 
en el tratamiento de las neuralgias , dándose bajo la forma de polvos^ 
de infusión, de cocimiento, de estracto y de tintura: no hay duda alguna 
en que este método tiene buen éxito. Npsotros la administramos co- 
munmente en esta enfennedad del modo siguiente: mandamos preparar 
Íildoras de un tercio de grano de estracto, y prescribimos una cada hora 
asta oue se manifiesten vértigos. Por lo común se han calmado ya en- 
tonces los dolores, y en tal caso conviene disminuir las dosis , pues de 
lo contrario en breve se vería aparecer el delirio, que aunque nada 
tenga de grave, no por eso debe dejar de evitarse, á no ser cuando juz- 
gamos imposible moderar el dolor de otra manera. Así continuamos 
muchos dias, hasta que ya no esperimente el enfermo accidente algyno 
neurálgico. Hemos hecho uso de este medio principalmente en las neu- 
ralgias de la cara; pero no nos ha producido con mucho tan buenos re- 
sultados en la ciática. Debemos decir, (foe no siempre ha bastado la be- 
lladona sola para la completa curación, ni aún en las neuralgias facia- 
les, y que para evitar la repartición de la enfermedad, ha sido necesario 
algunas veces dar altas dosis de quina ó preparaciones marciales. Sin 
embargo, es inútil recurrir á estos últimos medios en las neuralgias 
fugaces. 

Cuando el nervio enfermo se halla situado superficialmente, son de 
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una etieácia iocoatestable las aplicaciones de belladona ^dM*e la piel ré^ 
vestida de su epidermis. Hemos visto cufarse en el espacio de media 
hora muchas neuralgias supraorbitarias solo con.la aplicación del ^trae* 
to de belladona en el arco superciliar, y cuando era periódiea lá ^fer* 
medad, se prevenían fácilmente las accesiones, usando con anticipación 
del mismo medio. Si á pesar de ja falta de dolor esperimentase el pa* 
cíente la desazón que por lo común acompaña al paroxismo, ía qiima 
completarla la curación. También produce esceient^ resultados el 
mismo medio en las neuralgias temporales; pero falla muchas veces 
cuando et mal ocupa el nervio maxilar inferior ó d infrá-orbilario; lo 
cual consiste sin duda en la mayor nrofundidad á que se hallan coloca^ 
dos estos nervios. Nunca hemos poaido calmar los dolores ciáticos con 
la belladona. 

El método de aplicación á que hemos recurrido las mas veces ha 
sido el siguiente: mandamos preparar el estracto de belladona de c(m- 
sistencia semi-líquida , y hacemos frotar la piel en el punto donde se 
siente el dolor mas agudo, con 10, 12 y hasta 36 granos: luego que se 
ha secado el estracto con el calor de la piel, se humedece con algunas 
gotas de agua, y se continúa la fricción por espacio de diez minutos ó 
un cuarto cíe hora. Hecho esto, cubrimos la parte con un cabezal hú- 
medo sin quitar el estracto. Volvemos á empezar la misma operación 
cada hora, hasta que se hayan calmado los dolores, y cuando han cediT 
do enteramente los paroxismos, dejamos cuatro , cinco y hasta doce 
horas de intervalo. Para prevenir con mas seguridad las recidivas, es 
conveniente dar dos veces al dia esta clase: de ifficciones. Muchas veces 
se obtienen también escelentes resultaaos, ¿^licando cabezales empa^ 
pados en tintura alcohóHca de belladona. 

Bastan por lo común estas fricciones, cuando ocupa la neura^a el 
ramo supra-orbitario, y aun los ramos temporales superficiolesj pero 
cuando reside en e\ tronco sub-orbitario y los ramos del maxilar i^ife- 
rior, conviene dar fricciones en las encías y en. la cara int^na de las 
mejillas, siendo entonces preciso recomendar á los enfermos qué no tra- 
ben el estráeto de que hacen uso. En este caso es probablemente mas 
inmediata y mas completa la absorción en la superficie de la membra* 
na mucosa. 

Cuando ocupa la neuralgia la piel del cráneo, lo que por desgracia 
es muy común, no es posible aplicar el estracto 4e belladona sin rapar 
la cabeza en todo ó en parte, sacrificio á que se deciden pocas enfer- 
mas, por lo cual recurrimos al medio siguiente: mandamos preparar un 
cocimiento de 1 onza de hojas, de tallos ó de raices de beilaaotta, en 
2 libras de agua; empapamos el pelo con este cocimiento; cubrimos 
la parte dolorida con un cabezal muy grueso humede(?ido de. la misma 
manera, y hacemos después que se envuelva el enfermo la cabeza en 
un gorro de tela encerada. C^ tan sencilla medicación hemos hecho 
desaparecer en varias personas dolores neurálgicos de muchos meses, 
y aun de dos anos. La tintura de belladona es tamhien eficaz. 

Los medios que acabamos de indicar, tienen buen éxito algunas veces 
en el tratamiento de la jaqueca ó de la cefalea, eon tal que no depen- 
dan estas enfermedades de la sífilis constitucional , ó de alguna lesión 
orgánica del encéfak). 

Digitlzed by VjOOQIC 



BfiLLADOJfil. 57 

Habíáidonos parecíd(>^<}ue la insuflcieacia de la bdladcMia aplicada 
sobre la piel en el tratamiento de las neuralgias profundas, dependia 
dé la dificultad de la absorción, resolvimos poner el estracto da la plaii* 
ta en contacto con el dermis desnudo; ensayo que fué coronado delme- 
jor éxito, curándose en algunos dias muchas ciáticas tratadas por este 
medio. Cuando ya contaba muchos meses la neuralgia, no se disipaban 
los dolores enteramente, y recurríamos al método agiente: hacíamos 
en la piel, entre el gran trocánter y el isquion , una incisión que pene- 
trase hasta el tejido celular adiposo, é introducíamos en esta especie de 
cauterio bolos de tamaño varianle, que contenian de 1 á 10 granos de 
polvos de belladona , ó todavía mejor una cantidad igual de estracto: 
estos bolos se sostenian por mediQ de un vendaje á propósito. Seme^ 
jante medicación, que es la línas útil de cuantas hemos usado en el tra- 
tamiento de la ciática, reunia las ventajas del cauterio y de las aplica- 
ciones estupefacientes. 

La dosis de estracto de bdJadona que. se puede poner en la superfi- 
cie délos vejigatorios, no debe pasar de 12 granos, y aun conviene em- 
pezar por menor cantidad; pues de otro modo aparecen el delirio y 
algunos de los accidentes propios del envenenamiento por los solanos. 

Es preciso hacer una advertencia á jos prácticos, v es que la aplica- 
ción del estracto de belladona sobre el dermis desnudo catísa vivísimos 
dolores. Para evitarlos, acostumbramos estender el estracto en un pe- 
dazo de tela fina, que se aplica por el lado donde no existe el medica- 
mento, cubriéndola con un poco de espadrapo aglutinante: asi se disuelve 
poco á poco el estracto, y no causa dolor jilguno. 

Cólico de plomo. La eficacia del bet^oen el tratamiento del cólico 
de plomo, comprobada por Stoll, indujo al doctor Malherbe, de Nantes, 
á ensayar la belladona, cuya acción es tan parecida, en la misma en- 
fermedad; y los hechos que na consignado en 1850 en el Journal de mé- 
deáneet dechimpaie, redactados por el Sr. Malgaigne, demuestran los 
buenos resoltados de este heroico remedio. En tales circunstancias pue- 
de darse la belladona á dosis mucho mas crecidas que en las afecciones 
no dolorosas ; y bajo su ijifluencia , la mayor parte de los enfermos ^* 
alivian del primero al tercer día, obteniéndose la curación del sestoal 
undécimo. Se empieza por 5 centí^mos (1 grano) de estracto, con 10 
centigramos (2 granos) de polvos de la vaiz de bel^ona, cuya dosis se 
aumenta si no sobreviniesen fenómenos tóxicos ó terapéuticos, y se dis- 
minuye en el caso contrario. Al mismo tiempo se prescribe cada dia 
una ó dos lavativas con 2 á 5 centigramos (X á 1 grano) de estracto, 
y unturas sobre el vientre con una pomada de belladona. 

También se ha tratado por la belladona con un éxito sorprendente 
el cólico nervioso de los paises cálidos , tan frecuente en los marinos 

Íue navegan entre los tópicos , y solwe el que ha publicado el doctor 
bussagrivesuna interesante memoria en los Archives generales demé* 
decine (octubre, i 852). Por lo demás, este precioso medicamento no 
escluye el |üso de. los purgantes., que solo deben darse cuando se han 
calmado los dolores. 

Dolores. En las enfermedades dolorosas, sea cual fuere ^u natura- 
leza , es muchas veces importante calmar el dolor ; pues una vez 
disipado este síntoma, se moderan sin trabajo los demás accidentes^ 
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Esto se aplica , por ejemplo, á las fisuras del ano y á las grietas he- 
morroidales. Una pomada compuesta de i dracma de estracto de bella- 
dona y 2 de manteca ó de cerato, es el mejor tópico que se puede usar 
en tales circunstancias. Pero si se cree conveniente introducir en el 
recto mechas cubiertas con este medicamento, deberá ser muy mode- 
rada la dosis, pues de otro modo sería fácil determinar síntomas cere- 
brales de bastant^gravedad. 

En la artritis aguda y en la gota, cuando ambas enfermedades es- 
tán situadas en una articulación rodeada de pocas partes blandas, hemos 
conseguido calmar los ddores mas atroces con la aplicación de una ca- 
taplasma compuesta del modo siguiente: miga de pan en cantidad in- 
determinada, y aguardiente alcanforado en aósis suficiente para dar á 
la miga de pan la consistencia de cataplasma; póngase á calentar á fue- 
go lento; estiéndase en debida forma; viértase en la superficie del tópica 
media onza de láudano de Sydenham y 2 dracmas de estracto de bella- 
dona, espolvoreándola con 2 dracmas y media de alcanfor, y aplíouese 
por espacio de cuarenta y ocho horas. De este modo hemos curado en 
poco tiempo varias inflamaciones reumáticas de la rodilla, que habían 
producido una flexión completa de la pierna sobre el muslo. 

Las cataplasmas sencillas, hechas con el cocimiento de i Quza de 
belladona en 2 Ubras de agua, y con harina de linaza, alivian eficaz^ 
mente los dolores que ocasionan los tumores superficiales , las flegma-^ 
sias, ciertas afecciones de la piel, los cánceres ulcerados, las flegmasías 
del testículo y la inflamación blenorrágica del bulbo de la uretra. En 
esta última enfermedad se obtienen mayores ventajas por medio de 
fricciones á lo largo del conducto con estracto puro. 

En las otal^as acostumbramos hacer inyecciones en el oído con un 
cocimiento de belladona, y disponer qne en seguida se ponigan los en- 
fermos un pedazo de algodón empapado en bálsamo tranquilo, el cual 
nadie ignora que no es otra cosa mas^que un cocimiento de plantas vi- 
rosas en aceite* Los dolores de muelas se alivian rápidam^te poniendo 
medio grano de estracto de belladona en la muela cariada. Para calmar 
♦Ips dolores que dejan las aplicaciones de sinapismos, son remedio muy 
eficaz las lociones hechas con tintura de la misma planta. 
Reumatismo. Gota. Por último, muchos prácticos han usado con 
> éxito interiormente^ estracto de belladona ó de datura estramonio ea 
la gota y en el reumatismo articular, enfermedades que producen tan 
crueles dolores. Dan un cuarto <ie grano de estracto cada hora, obser- 
vándose que comunmente áe presenta el delirio al segundo dia; conti- 
núan, no obstante, y cualquiera aue sea la violencia de los accidentes 
cerebrales, insisten en el uso del medicamento, hasta que se hayan 
disipado enteramente el dolor y la tumefacción. El doctor Lebretwi, que 
ha puesto en práctica muchas veces tan atrevida medicación, nos ha 
repetido en varias ocasiones, que los reumatismos agudos cedían en el 
espacio de una semana, y que jamás ha visto que los desórdenes cere- 
brales tuviesen la menor consecuencia desagradable. Confiados en la 
palabra de este práctico, hemos probado esta medicación , que por otra 
parte habia sido ya recomendada por Munch y Ziegler (Murray, App. 
méd,^ 1. 1, p. 64á). Tanto en nuestro hospital como en nuestras vistas 
pai$iculares> hemos administrado la belladona en polvo ó ei) estracto, á 
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enfeniíe^aíbieftdofi de serimstioBo articular agoAo/Etiráner dia damos 
de 64 8í gtfaQQsde estrácto «a 8 pildoras durante las vemtícuatroboras» 
V todos los dias aumentamos la aósis, hasta qnese presente un poco de 
delmo^^^tbirces contmuamos administrando la misma cantidad daraQ- 
IB íies:ó€aatro dias; y deqfmes 1^ disminuimos gradualmente^ Al pro^ 
pió tiempo, y nótese qnrc esta preckncicHíi es de la mayor importancia^ 
adamn^ranos diariamente una dosis de cakmdanos y de jalapa, ó de 
ottaiquier ^Sto purgante; de manera que estén siempre algo anmentadas 
faks eVacoaciones arvinas. 

Al cabo de algunos dias es ya muy notable la mejoria, y á los doce 
équitcede tratamiento está, por lo común, curado el reumatismo 
agudo. Sin embargo, algunas veces nos ha fallado completamentefesta 
medi^K^n; pero en canihio-hemo^ visto que se han curactó algunos en- 
fermos ai cústlo ó quinto dia de tratAiniento. 

Aun después de disipados los dolores , conviene daf todavía pos 
eierlo tíempo algimos purgsmtes, que casi con certidumbre evitarán las 
recidivas. 

Lo que decimos de la belladona en el tratamiento del reumatismo, 
se apfica iguaknenite al datura estramonio, oiyas dósid deben ser me-» 
nos ahas que tas de la primiera. 

Neurosi$. Durante Ja segunda mitad del úitimo siglo se creyó qué 
la belladona era un específico contra la -hidrofobia, v Murray (Amar i 
wiéd., 1. 1, p. 659) nos ha dado á conocer el resnltaoo de la multitud 
de; eqserimentos hedios sobre el particular. Es desgraciadamente cfer-^ 
to, que ninguno de estos en^yos es concluyente, y que la mayor part^ 
dd)en mirarse como apócrifos.*^ En ni^^stros' dias se Jj^a adquirido la tris- 
te coaviccion de la inutilidad de los diferentes medicamentos que hasta 
ahora se habían' recomendado en el tratamiento de la rabia. 

Ejfüepüa. Cuando se fija la aieneion en la estremada dificultad qiM 
presesda la curación de la epilepsk, difidlma^te puede darse crédito á 
ks que se atribuyen á la bdlidooa, como á otras muchas sustancias. 
Sin embargo, este escepticismo no debe pasar de ciertos limites, y no 
es permitido rehusar el testimonio de médicos muy graves. Gre^ing 
(V. Murray, Appafai. méá., 1. 1, p. 046) ba administraiBo muqhas teces 
kt belladona , ya en pdvo , ya en estracto, á enfermos atacados de epi- 
lepsia simple ó complicada coa manía, y annque no h, ha curado, na 
correaido considerablemente los accidentes. Leurct, en Bioetre, y Ri- 
eard Ean pidAicado veintidós observaciones que confirman las de^^Crre* 
ding {Gasi. méd., 1838, núm. 12). Pero los dos Muncb han visto varios 
casos de completa curación <en epilépticos, cuyos accesos procedían de 
un susto r^entino, ó de la supresión del flujo menstrual, y en quienes» 
por consiguiente, parecía dq^ender la enfermedad-de una lesión cereK 
Bral llanos grave. 

Bretonneau es el médico contemporáneo que ha manejiado la beHa^ 
dona con mas perseverancia y m^ éxito. La ha usado, como Gre^ 
ding, frecnei^mente en el tratamiento de la epilepsia, y ha conseguidlo 
no pocas veces contener el mal y en ocasiones curarle completamente* 
Se sirve de los pdvos áe r$h de belísona, sin pasar los: pnmeros días 
de la ^is de un quinto de grano diario, y dando el remedid por k tar ^ 
de si los accesos se presentan mas especisdmente de noche, y por la 
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mañana si las convulsiones repiten mas bien de dia« No se eleva la do- 
sis de los polvos mas que á 1 grano, ^ rara vez á 2, y de este áiodo se 
continúa por dos ó tres meses. 

Pasado este tiempo se suspende el plan una semana, y luego se le 
continúa por otras tres; se le suspende de nuevo por quince días ; se le 
vuelve á establecer por otros quince , y en seguida se dejan tres sema- 
nas de intervalo; teniendo siempre cui3ado.de recurrir al medicamento 
en las épocas en que se presuma que ha de volver la enfermedad y de 
dar en este momento precisamente las dosis mas elevadas. Importa en 
este caso qiie luchen con perseverancia tanto el enfermo como el médi- 
co, porque un tratamiento de este género debe durar á lo menos tres ó 
cuatro anos. 

El Sr. ' Debreyne, de la Trapa, que ha hecho asimismo un estudio 
muy detenido acerca de los efectos terapéuticos de la belladona^ refiere 
muchos casos^de curación de epilepsias perfectamente comprobadas. 

Convulsiones. Hemos esperimentado en muchas ocasiones los bue- 
nos efectos de la belladona en el tratamiento de las enfermedades con- 
vulsivas, en el de la eclampsia de los niños y de las parturientes. No 
contamos á la verdad con este medio al principio de las convulsiones; 
pero cuando estas repiten muchas veces al dia y muchos dias segui- 
dos, la belladona administrada á cortas dosis suele producir efectos 
inesperados. 

Én las convulsiones epileptiformes uni-laterales ó parciales es en 
las que mejor nos ha probado la administración de la belladona, con tal 
que uo fueran sintomáticas de alguna ^rave lesión orgánica. 

Tétanos. El doQtor Lenoir hapublicado hace poco ciatro casos de 
curación de tétanos traumático, conseguida á beneficio de las sangrías, de 
los baños de vapor y de la belladona á dosis altas. Empieza por copiosas 
sangrias, é inmediatamente después prescribe por ms^ana y tarde un 
baño de vapor de dos horas á lo menos, administrando al propio tiempo 
las dosis necesarias de belladona para producir un poco de estupor. Esta 
medicación se prolonga hasta que cesan enteramente los espasmos y al- 
gunos dias mas. 

Parálisis^ En vista de los resultados que se obteniañ en las enfer- 
medades convulsivas en que existia al propio tiempo parálisis, se deci- 
dió Bretónneau á ensayar el mismo medio en el tratamiento de ciertas 
parálisis, aunque no estuviesen complicadas con ningún fenómeno es- 

Sasmódico; y lo cierto es que en muchos casos de paraplegia haobteni- 
curaciones tan inesperadas como difíciles de esplicar, habiendo pre- 
senciado nosotros algunos resultados que estábamos lejos de prever. 
Pero en las hemiplegias no se obtiene por punto general ventaja alguna, 
á menos que existan al mismo tiempo espasmos convulsivos. 

Incontinencia nocturna de orina en los niTios. Esta caprichosa en- 
fermedad, euyas causas probablemente serán siempre desconocidas, ha 
cedido muy bien á un tratamiento empleado, primero por el Sr. Bretón- 
neau y mas adelante por nosotros, y por muclios prácticos que han te- 
nido noticia de él. * 

Consiste en dar por las noches , una hora antes de que se acuesten 
los nmos, 1 á 4 centigramos (m quinto de grano á 1 grano) de polvo y 
de estracto de belladona, con lo cual al cabo de una semana suele no- 

Digitizedby VjOOQIC ' . 



BELLADONA. 61 

tarsetin alivio muy marcado, y continuando el tratamiento cesa del 
todo la incontinencia. Entonces se suspende por ocho dias el remedio, 
psura volverle á administrar otros cpiince y suspenderle de nuevo, pres- 
cribiéndole sin embargo durante algunos meses por espacio de una se-- 
mana en cada uno. Por lo común no hace falta prolongar tanto el trata- 
miento; pero vale mas pecar por esceso que por defecto de precaucio- 
nes, á fía de atirníiar la curacKm y evitar con toda seguridad las recidi- 
vas; y es tanto mas fácil someter á los niños áesta medicación por ^ 
vigorosa que parezca» cuanto que no pueden repugnar en manera al- 
guna el uso del polvo de belladona, c[ue es de suyo casi insípido y puede 
además mezclarse con azocar. En ciertos casos rebeldes se hace preciso 
elevar la dosis de estracto y de polvo á 15 y 20 centigramos (5 y 4 
♦granos) de una sola vez en el momento de acostarse, practicando al pro- 
pio tiembo fricciones en el hipogastrio con una mistura acuosa de estrac- 
to de belladona. 

Si^e tratará ahora de esplicar la acción de la belladona en la incon- 
tinencia nocturna de orina de los niños y adolescentes, seria preciso re- 
cordar ante todo que , como hemos dicho arriba , hablando de la accioa* 
fisiológica del medicamento, tiene este, tomado á dosis bastante elevadas^ 
la propiedad de disminuir la contractilidad de las fibras musculares de 
la vejiga, como lo han comprobado principalmente losesperimentosque 
el doctor Commaille ha hecno en sí mismo. 

Despties hay que considerar que, como dice el Sr. Bretonneau y nos- 
otros mismos hemos observado, los' que padecen esta incontinencia re- 
tienen de dia la orina y la arrojan con suma fuerza; de donde se infiere 
que si se escaj^ este lícpiido involuntariamente durante el sueno, es 
powjue se relaja entonces el esfinter vesical, conservando la vejiga una 
tonicidad estraordinaria^ Este aumento de tonicidad del plajio muscular 
de la vejiga es^recisamente el que disminuye la belladona^ 

Adviértase también que la belladona, tan eficaz en el tratamiento 
ele la incontinencia nocturna de orina, es inútil y aun á menudo perju-^ 
dicial, en la incontinencia diurna y nocturna á la vez; en la cual se ob-f 
serva casi siem|)re que se espele la orina sin fuerza, al contrario de lo 
que sucede en los que solo orinan durante el sueno. 

Gastrdma y enteralgiaf estreñimiento. También se emplean muy 
á menudo las preparaciones de belladona en el tratamiento de las gas* 
tralgias y enteralgias; pero Bretonneau es el que ha formulado con mas 
clandad las indicaciones de este remedio en el caso que nos ocupa. 
Proscribe la belladona cuando hay tendencia á la diarrea, prefiriendo' 
entonces el ópió, y por el contrario cuando, como sucede las mas veces, 
hay estreñimiento, administra una corta cantidad de belladona, ya á la 
boía de comer, ya á la de acostarse el enfermo. , 

De la misma manera trata á menudo el estreñimiento, sobre todo el 
que se observa en los hipocondriacos y en las mugeres nerviosas. 

Locura, La especie de parentesco que existe entre la rabia y la 
locura, dice Murrav, dio motivo á que se probase la belladona en el tra- 
tamiento deestaüftima enfermedad. Hiciéronse rapetidas tentativas, y 
muchos autores anunciaron un considerable número de curaciones- 
La analogía, ese guia tan seguro en terapéutica, nos induce á usar 
este medio en qI tratamiento de la locura, por lo mismo que lomado ea 
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dosis elevada produce una locura pasagera; porque la esperiencia ha; 
demostrado, (pie se curan una multitud de enfermedades con agentes^ 
terapéuticos, que obran al parecer en el mismo sentido que la causa del 
mal á que se oponen. 

£fectivamente , en nuestros dias afirman algunos esperímentadores 
haberles probado bien este remedio, sobre todo en las moiK)mania& 
acompañadas de alucinaciones fijas. De un modo análogo ha usado el 
esü-amonio el Sr. Moreau, de Tours (V. mas adelante). 

Enfermedades de los ojos. Habíase reconocido aue todos los solá^ 
nos virosos tenian una propiedad eomun , que es la de dilatar la pupi- 
la, y bien pronto aprovecharon los cirujanos en las enfermedades de; 
tos ojos una circunstancia que era forzoso atribuir á la relajación del 
irijs, ya para facilitar la operación de la catarata por depresión ó por es*, 
tracción, y ya para oponerse á las contracci(mes dolorosas del iris en» 
ciertas oftalmias. Foreste medio se pudo también impedir la adhesioa 
de los bordes de la herida del iris, después de practicada una pupila 
artificial, etc. Himly propone el uso de la belladona , para asegurarse 
de si está adherido el iris y para impedir esta adherencia, suspendiendo) 
de tiempo en tiempo su administración, á fin de producir contracdoiKesí 
y dilataciones alternativas en dicha membrana (Merat y Delens, Dipt: 
fite twoí. m¿(i., 1. 1, p. 4M). 

Emplean los cirujanos diferentes medios para alcanzar el objeto que 
se proponen: unas v^es se limitan á dar fricciones con el «stracto de 
bellaítóaa en el párpado y en la ceja del ojo enfermo , y oteas aplicatt - 
sobre el mismo sitio una cataplasma hecha con un cocimiento de k cir 
tada planta; algunos prefieren instilar en el mismo ojo el estracto 6 el^ 
aumo disuelto en agua; y por último, otros se deciden con preferencia 
á dar en un julepe la inmsion de 10 á 15 granos de hojas. Este úitimoi 
medio es tal vez el mas s^uro, y no menos rápido que los dehiás. En^ 
tre los medicamentos usados para curar la iritis , la belladona ó el datu- 
ra estramonio, aplicados de la manaba que acabamos de indicar , úoú 
los que, en concepto de la mayor parte de los oculistas, gozsúi de ma^* 
ydr eficacia. 

Pero A. Berard ha hecho también una felicísima aplicación de este 
medio al tratamiento de la catarata. No solamente usa la planta de qué 
hablamos antes de la operación, como otros muchos cirujanos,^ sino tam-: 
bien después de ejecutada; y con este recurso, no solo consigue ensdn-i 
char el campo de la visión, sino que evita la inflamación del iris, taá> 
eomun como perjudicial después de la estraccion ó de la depresión del 
cristalino. 

En ciertas afecciones del iris que propenden á obliterar la pupila, y 
después de la operación de la catarata, es principalmente cuando apli'-t 
cada de* esta suerte la belladona, ha producido los efectos mas dignos 
de atención. 

En la iritis membranosa sucede que,f.por efecto de la belladona, las 
adherencias estendidas bajo la forma de radios desde el borde de la pu^ 
pila al centro del cristalino, se alargan poco á poco y por grados, que 
varían según su consistencia y antigüedad. 

ta circunferencia menor del iris se hace desigual y angulosa; y se for- 
man en ella varias curvas entrantes, como otras tantas pupilas pardales. 
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Las estremidades de estas curvas, retenidas por las adhereiicias 
membranosas, presentan entonces, y muchas veces durante un tiempo 
muy largo, salidas angulosas, q^e poco á poco se adelgazan y desapa*^ 
recen progresivamente, ora á consecuencia de una especie de desgaste, 
ota por tin verdaijero desprendimiento. 

No es caro qué sus restos floten en el centro de la pupila, hasta que 
los haya destruido completamente la absorción. En este caso hemos 
visto algunas veces, que los puntos de inserción de tales membranas en 
la cápsula del cristahno, que presentaban ya im principio notable de 
opacidad, volvian á tomar poco á poco su trasparencia, restableciéndose 
la vista completamente. 

En otros casos mas graves, en que la pupila estaba ya casi entera^ 
mente obliterada por los productos membranosos , ha podido Tonnellé 
restablecer poco á poco esta abertura, y con ella la visión. 

Entonces unas veces se forma una pequeña dilatación parcial de la 
pupila en un punto de la circunferencia menor del iris, de donde resul^ 
ta una especie de pupila aneja que crece progresivamente; y otras pare- 
ce que la tela membranosa se adelgaza poco á poco hacia su centro, se 
desgasta y después se rompe, ó bien se deshace ó disipa graduabnente 
como una nube. 

As^' sucede las mas veces con respecto á las falsas membranas que 
se presentan á consecuencia de la operación de la catarata, que es e) 
caso que ha proporcionado á Tonnellé mejores resultados. Guiado por 
la observación; al conocimiento de que la catarata secundaria, que tan- 
tas veces hace infructuosas para el enfermo las operaciones mas hábiK 
mente practicadas, no es masque un resultado de la iritis membranosa, 
y el producto mismo de las falsas membranas propias de este género de 
afección; ha aplicado la belladona, según el método indicado, al trata-r 
miento de semejante enfermedad, y casi siempre con un éxito completo^ 
si ha acudido á tiempo. Debe usarse este medio desde el cuarto dia, 
época en que comunmente se forman los productos membranosos. 

Con este fin importa mucho que desde el cuarto dia se imponga el 
operador la regla de examinar con cuidado á los enfermos á quienes ha 
hecho la operación de la catarata. No es necesario esponer los ojos á una 
gran claridad , que podría perjudicar á la vista , debiendo elegirse un 
sitio donde haya media luz. Si vé el paciente, es inútil insistir mas; perO 
si no vé claramente, en especial después de la estraccion, y no se per- 
cibe hinchazón inflamatoria del ojo, es casi seguro que existe una cata-r 
ratít secundaria , y no hay inconveniente alguno en asegurarse de ello 
con un pronto examen, hecho con todas las precauciones posibles. 

Cuanto mas distante se halla la invasión del mal, mas lenta y difícil 
es la destrucción de las membranas; sin embargo, Tonnellé ha conse- 
guido destruirlas al octavo, y algunas veces al duodécimo dia. 

Sucede á veces que no se desprenden mas que de un lado las mem- 
branas, lo cual no debe dar cuidado. Si se continúa el uso de la bella- 
dona, la absorción destruye poco á poco las que quedan, y se las vé 
reducirse á un cordoncillo que rodea el todo ó parte del borde pupilar» 

Cuando las preparaciones de belladona, usadas del modo aue se ha 
dicho, no son suficientes para destruir las membranas desarrolladas, ya 
á consecuencia de la iritis, ya de la catarata, todavía tienen la inmensa 
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ventaja de oponerse á la obIitera,cion de Ik pupila, que nunca dejaría 
de estrecharse ñoco á poco y de reducirse á un punto ctis, circunstan- 
cia, qué yaino oeja mas que la aventurada probabilidad de la pupila 
artificial. 

Tonnellé combina entonces el uso simultáneo de la belladona y de 
la aguja, de manera que ambos medios se presten un mutuo apoyo. 

En los casos en que quedan algunos radios membranosos , mtroduce 
por la cóméá en la cámara anterior una aguja estrecha , ligeramente 
encorvada por sus caras y cortante por sus bordes ; dirige la punta eur 
tre el iris y el cristalina, y corta rápidamente las adherencias. 

Algunas veces es necesario volver á hacer dos ó tres veces esta pe^ 
quena operación, que no causa do)or al enfermo, y se halla siempre 
libre de inconvenientes, si se ejecuta como es debido. Por lo demás, 
debe continuarse inmediatamente después el uso deja belladona , para 
evitar que se formen nuevas adherencias, y solo con esta condición pue- 
de asegurarse el éxito. 

En los casos de catarata secundaria, cuando han tomado demasiada 
consistencia las membranas y son refractarias á la belladona, debe po- 
nerse en práctica el mismo procedimiento, separando bienios productos 
membranosos ; pero entonces es principalmente cuando debe hacerse 
udo de la planta que nos ocupa, circunstancia mas que nunca indis- 
pensable, para oponei^se á una nueva adhesión, que no dejarla de 
producirse. 

Al contrario , por medio «de la belladona queda siempre flotando el 
colijo, que la absorción no tarda en destruir. 

Puede asegurarse que de este modo se consigue triunfar casi cons- 
tantemente de la afección que sé ha denoipinado catarata secundaria, y 
que es una de las -causas mas frecuentes de que n5 tenga buen éxito la 
operación de la catarata por estrae^ion. 

En los casos mas graves y rebeldes se ha visto alguna vez Tonnellé 
en la necesidad de hacer dos é tres introducciones de la aguja y de enj- 

Slear la belladona por espacio de iseis semanas ó dos meses, no habíen- 
observado jamas que el uso prolongado de este medio haya dismi- 
nuido la sensibilidad del ojo. ' "^ 

En vista de lo que precede es fácil concebir , cómo ciertos prácticos 
han podido creer que habian ctirado cataratas sin operación, cuando iw, 
se trataba mas que de simples productos membranosos desarrollados á 
consecuencia de la iritis. • 

También usa con éxito Tonnellé las preparaciones de belladona de . 
una manera continua en todas las heridas que interesan el iris. Siendo 
un efecto constante de estas lesiones determinar la contracción , y por 
consiguiente la obliteración de lapupilaí, recurre á dichas preparaciones 
luego que se ha amortiguado suficientemente la inflamación con el agua 
fria: de este modo previene casi siempre las adherencias membranosas, 
y en los rarísimos casos en que no lo puede conseguir, mantiene la pu- 

1)ila en un estado de dilatación suficiente, para que no ofrezca dificultad 
a destrucción de las membranas por medio de la aguja. También so 
sirve del mismo medio después de la operación de la catarata por frac- 
ción. Así se evitan las adherencias que se forman muchas veces entre 
los restos de la cápsula y el iris , y se activa mucho la reabsorción de 
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tules reatos^ poniéadotoa áitt|dmmeiite en ccfaiMomñ él luim^;áciros9# 
La.obaehiracioa pruetia que el mo de la belladonae» en este casa de tal 
utiiídady^esia él I no puede asegurarse el éxito. 

Eüc cnaníta al uso que gran ni!imien> de prácticos haiten de este medio 
para, dispooor los enfermos á la operación de la catarata > el e^uraisádo 
cirujano Je reserva para la depresión, y le t)r08críbe absolutamente para 
la estraccion. 

Ba'efeoto^ la diUta^ioa iartificial <te la pupila^ iniitil para; Jayorec.er 
lassílidit del! eiíistalinú » espone^al irisr duriinte la epéraeion al corte del 
iikstIunlentO) y despoes de ella á óontraer ¡adh^eíidas» viciosas con Ja 
córnea* -<'" . ■ : - ■ . ' •;<■,■.•* : - ■ 

En la$ loftalmias. de los niSos^,. en^ks que tana menudo* hay iritis, 

hace muy buenos servicios el uso simultáneo de los calomelanos á dosis 

réfractas'.yde la belladona en fricciones alrededor de la órbita. Bl uso 

de. esta u&ima sudtan<»a debe eontimuarse mientras ofenda al ojo la im-^ 

^ presión déla lúe. . . . . . . 

iCoartadm. de ¡m 0sflnter^>, De creer era que supuesto qm la be- 
lladona, relajaba el mú^ulo del iris,, dehia obrar del imsmo modo sobre 
los.demásv Asá pues^ la' analogía indujo á usarla en la cansjbriceionidel 
atío^.^B la de la uretra, y por úUimo, en la del cuello del útero. El pra- 
meco ái^ien ooirrió es(a idea.fUé Chaussi^r; en las;>prímerizas^y.et]| las 
demás parturientes, cuyo cuello no se dilataba desduesdévioieiitafi y 
largas oQDtiaccioaesutermas, lubrificaba el orificio del útero con el es^ 
tracto blasbio de belladona asociado al cerato. Este ejemplo, imitado por 
Mandt/(iifa<$í'5 magma y i. XIX, p. 340), lo ha sido igualméhte por 
ottos mucho» prácticos; y no hace nmcbo.que Spath ha publicado varios 
heohod oue acreditan la estremada utilidad de semejante medio tera^ 
péutieio (<7t»s, médiy 1838, núm,^). Algunas veces conviene dar al 
nismo tiempo el cornezoelo de centeno, á fia<)eaumentar la enerva de 
1$^ contracciones uterinas, mientras que la belladona hace tesar la rigi- 
dez del cuello. :, 

El cearato que se. usa en esta ocasión, como eá todaá aquellas en que 
se quiere unir el estracto de belladona á un cuerpo craso, debe estar 
prqpAr^o con cerato sin agua, y se incorpora según arte con agua que 
tenga ea disolución la cantidad de estracto que se Urata de.usar. Con* 
viene que la cantidad de agua sea la ;n]iisma que se pone para la coitfee-» 
cion del cerato de <jal^no; y en cuanto á la proporción de estracto de 
belladona, varía desde uu cuarto hasta un octavq de la masa total. 

QmMocim de la uretra^ ileo^ bernias^ El doctor Holbrook prescri- 
bía lavativas con la infusión de algunos granos de hojas de la planta, é 
inyecciones de la misma naturaleza, así como fomentos en á periné, 
paira, combatir la constricción espasmódicaó inflamatoria del conducto de 
la uretra (BuUetin des menees médél 1. 1, p. 362); y Will^ cirujano de 
Londres , ha propuesto para la misma enfermedad introducir en el con* 
ducto candelillas barni^das con un poco de estracto de beBadona (Jotir- 
noldes.pro^r^, 1. 1, p. 97). Últimamente, dicen algunos ciruíanos que 
se han servido con ventaja de lavativas de la misma dase, y díe aplica- 
ciones tópicas de estracto .estendido sobre cataplasmas , para producir * 
una relajación en las fibras de las aponeurosis abdominales en los casos 
de hernia estrangulada. Con efecto, Rollón de Saittte FoixhapuMicado 
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en d BnüMM de thérapeúttque (t. X , 18^) la tusioria de tto» bernia: 
estnui^lada> diHoílmeDte rraocible, y cuya introducción se pudo Veri^l 
ficar fácilmente despuesdeaplicarsobre el tumor un epitema^e estrac^; 
to'de beliiidona. También se l^ee^en ia Cassette mééime (1838^ núm. 8) 
la histíorta de cuatro caso¿ dé estrangulaciones intestinales, que se cura^ 
ron después del uso de unas lavativas , completas con )a ínfuéion de í 
dracma de raíz de belladona y i onza de flores de manzanilla* 

Paraftmm^. Et doctor Mazade, de Anddze (id. , 183&, t. Vil), ha 
edicebido la idea de utilizar tas pr^iédades relajantes de la bdladona' 
en el tratamiento del paratímosis. ffizo cubrir cmk tres horas ú glan- 
de y el sitio de la estrangulación con media dracma de estracto, y 
después d» cuatro ó dnéo aplicaciones, se redujo aquel coa ia mayor 
iM^nidad. 

Dolores uterinos, dümemrrea, retenewn del flujo menstrual. 
Cuando los dolores uterinos dependen de una neuralgia, como sucede 
en las cloróticas, ó de una fluxión inflamatoria, ó de una desviación,; 
son genendmente muy útiles las inyecciones vaginales hechas con un 
cocimiento cargado de belladona (X ó 2 onzas en 3 cuartillos dé 
agua ) y repetidas dos ó tres veces al día. También se consigue el mis-^ 
rao d>jeto inyectando por el recto una corta cantidad de agua con i(^ 
A 20 gotas de tintura de belladona. Ultimamenle, nosotros usamos asi*^ 
núsmo, sobre todo cuando los (k)lores uterinos van acompañados de 
leuóorrea y de ulceraciones superficiales del hocico de tenca , otro pro- 
cedimiento, que corisiste en envolver con un trocito de algodón cardadoi 
iwa pildora compuesta de 1 á 2 granos de eslraeto de belladona y 6 á 8 
granos de táninp en polvo; átase esta especie de lechino con un hilo do*' 
^, de suerte que quede un cabo de cuatro á cinco pulgas por lo me^ 
íbos de longitud , y se coloca con el dedo entre los labios del cneHo del 
útero. Esta curación, que fácilmente pueden las mucres hacerse por si 
mismas , se repite todas^ las noches después de una inyección destinada 
á lavar la vajjina y el cuello del útero. Por las mañanas, antes de levan^ 
larse, se retira la padaite sin dificultad este taponcito, por medi<^ del 
hilo coya estremidad ha quedado entre los labios de la vulva. Tan sen»^ 
^la curación tiene la doble ventaja de combatir las flegmasías del ene* 
lio uterino, contra las cuales se suele emplear un tratamiento muy^ 
enérgico, y de disinar los dolores, tan agudos en ocasiones, que se sien^ 
ten en la matriz. No tenemos necesidad de añadir , que en este caso e& 
totalmente inútil el espéculumi 

Empero hay un j^nero de dolores uterinos que dependen evidente- 
mente de la retención del flujo menstrual , y que se combaten eficaz- 
mente con aplicaciones de belladona. Esperimentan las mugetes tocfe^ 
los signos de la menstruación, á saber: cefalalgia, tumefacción de los 
pediosy inapetencia, á veces diarrea, etc*, etc.; á cuyos síntomas sé 
agreda un peso hipo^ástrico considerable, y mas adelante dolores agu* 
dos que repiten por paroxismos como los de parlo. Muy luego cmpie^ 
á sahr la sangre mezclada con coágulos; entonces disminuyen los dolé* 
res, y al fin es reemplazado el flujo sanguíneo por otro puriforme y tan 
' iétido <(omo }o$ loquios. Si se practica el tacto en el momento en que 
son mas mtensos los dolores, se encuentra el útero mas voluminoso y su 
cuello contraído; y *¡ se repite la esploracion ocho *as despnes , se vé 
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fheliriiiMna Jui reoobrádo: yá sti^oInmeftiMriinL BfáteBaifmly (nie i» 
se^ida.perfeotailmiléesl^eTohKsk^ {iáfto9é9ca.y qm ha.iinMt¡diÉiclaé 
emdadó en loB^enrorcB (fediagiiásficois^cpiepodiiidar higar'ia ebisnii^^ 
á|id)cpielmab«tD6S(jde desiofHnryCDéei^eeliHestecasclsfNiíf^^ 
meQstniai larig^ezfidel cveUoiiitcvmoíf y 8eiacmnub la«p$pre^J3B laHoa<) 
yidadídé ds oiitHBf ensanclMüdo doMrostménte lá víséera; ^yvqte^ üne- 
díóiioita na^jitil cooiiéteíai afíiliearirf cÉdlo lüe^inoestnlctQ^cki.he^lfh 
dioá» bacicnad&f^ la énferana toan símüMteameote 3 ó S'eaoÉúpw» 
déáoetdtttde atooniatow ••' ^■■• . . ;.'■:.■•' .1 -, i:- - • w > ^ / -í'v.b 
< Bajtalte3*bivciipflkiiiiQÍasesiinqr 

ckm'de Umincr^ aplicada sófaMUente^ pot to noches; |)«rQr{pQtt69BJ9S'}tMH 
tta^m á pdQérooQí. etdedo en! el outíUo ttQifa.malriB inl troótóidel ó>a 
gt^s de extracto derbelfeidooa/ ; ' < : i.-f 

i^ tbrMí dedismekiorrwq^ 
kíen fclas nmgeres qiiB ban Uegadb y» á la edad madura, qae i teíifue 
eatníBr en la adotesceneia. Sin emháirglo ^ «todos 3os; boénra oteepaünrea 
eoQ^íement añone (a dÜBWBdrcea, taa edilma.enlaép)ca;deriaiitíb6iH 
tad» depende de las mistilaé eáusas^^cine áoabaflÉéa de refernr.ébtoleB^ dé 
una^flfBnm titeriía y de la retención delflujo éa taoávidadldktetmhá&r^ 
repeof inamente ddatáda y obligaida á ednfiraerse cíoifeÉei1gíá;|)atft(Aefff 
embelrazáñeí de nn prodooto estrsmó. Ya se dejsl eonoGerqne^eiiüui 
doacbíiás 6010 petdeopfescrifak'sekiyeeGionéS' vaginales ó anatescóá la 
IwHadonaiy desechando el eswécuhiln y to iipücacionesdírectaa/ooniei 
é^ot, |»r notiviisciaéesinülit indicaa, ! ;.:>;'; 

' FdmtÉMite las embúfModas^ Babienda observado BtetoiíÉeaii^> odmo 
todas los prácticos , coán dífídl es «ob oea^i^áes oonlener hm^ yéiaiitós di 
hafnnbarazadaísv imagina cradiatitlos caá la bettadenáy créyeádoi cpla 
dependían de una éniecie de résisténcni espasmód^^ deí útero á/de[a]rf 
$61 ^atar ^ el piroauctff de laonioei^nr resbletadá^doUrofi^ieii/'cieir- 
los casos, qne esdlabasiQlpátiisanmptr las vto 
pndierait hacetse muy ftmdadas oUedffiws y y que s» misanó cantor na 
eonsidel^ de giraade imfortancia.je favlnjoá pmsorttii? ímácmsát 
bélladopá 9ú3ne la región nipogáslnf a, y lo cierto es quaalresnltsidoídc 
semejante medicación esoei£ó sus esperanzase Po8Éar«6vmeiité>)a Iwmoé 
usado tan^bien nosotros;, y rara vé? na dejado de prodildraios esceieÉtes 
resultados^ • ' . : .r:'-..:o-. , 

'* Bretoaoéaa se sirve !de una mistara hecbaféoaes^to.deftellEfid^ 
na, reblandeeido hasta «foedar semí^líqaiild ibemsicio de laiai^^^ 
oaátidad do agua;^ preparación que lefNtn^e prefbriUd odn mushi>aitBia 
Bi^da de e^cto y grasa. Ha desdarse kíeaferma das ó tres* Tvcesíal 
didb frioeíatés en la regioaliipogistrica^ temebdotcaidado de hEBÉadflsctif 
ieél^dedo<;traoi^ se seipie la nósliica* Gada/ñncciaíi^die düjár oohoé 
dle^oniautio», y desprie&'de tm'ifainada,; sti «idre las -pastas 'cbsjÉDá 
oónqn^s» mo^, colócaéito enciHna de todo ñm|eda»<deiM<^^ jBp 
paro qoe pasendnuMdios dias siÁ qaé cetea 6 di^anyatn estraordinaraif- 
mente los vómitos. : ' . . ' ,1;., . i'priíi 

Pem ta ciertos oasoá m9& gctfes ^ qne^ii^sgDaeiaHdamékitriddi son 
rarosyéstan impotente la.bellad(maiM)malojto!loadeÉéaraeflioi^ 
suele. qnédar. mas cpié el ttistéy petídsoireoavso dtí(bb6clo(piT)neiiD 

Gn iHV cááaen qae iba á pralmcarseesl» ofieráQÍbiFf^^ 
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muger, despoes de haber usado sin éxito la belladona, segon dmétodh^ 
dd Sr. Bretonnean, creyó el Sr. Gazeáux^ue (ri)tendria mejor efecto 
aplicando sobre el cuello mismo y en áu cavidad, una gran cantidad de» 
estracto de belladona; y esta pej^ia operadon» retida tnuchoB dia^ 
consecutivos, produjo una curación tan pronta cómo inesperada. 

Coqueluche. También la analogía hizo que Bnchhaye'(Murray, 
App^ méd.yi.l, p. 648) adminístrase la belladona eñ la coqueluche, 
creyendo que esta enrermedad era un espasmó de los brónqmos, de la 
glotis y de los músculos respiradores. Sea cual fuere la exactitud de 
semejante opinión, lo cierto es que luego que ha empezado él periodo 
convulsivo de ia coqueluche, prodace resultados muy ventajosos él uso 
deesta pbnta. Bretonneau dá el polvo de belladona en una soladósis por 
la mañana ó por la noche, empezando por 1 centigramo (un quito de 
grano) y aumentando cada dos diás otra csmtidad igual, hasta aue dis- 
minuye nota()lemei)te iá tos. Si pasados algunos dias permaneeetd má) 
estacioiario, vuelve á elevar la dosis, cuidando siempre de no ocasionar/ 
efectos tóxicos; mas si por el contrario retrocede la afección , prescri- 
be oadadia menor cantidad,:y la suspende del todo cuiando se haredu<^ 
cido la coqueluche á un simplé:datarro. Por nuestra parte henu» comr^ 
probado la ^cáda de este método; perO acostumt^amos ' asociarte con 
algún vomitivo cuando no obra la belladona coú bastante rapidez. Otros 
asocian este medicamento de la* manera siguiente: polvos de belladons^ 
4 granos; estracto acuoso de ó^ip, 4 granos; estracto de valeriana', tóe^ 
dia dracma, para 16 pildoras, de las cuales áehen tom;arse[d^ ihA 
cadadia. Cuando los nmos repuguaii tomar pildoras^ componemos^ el 
jarabe siguiente: estracto de Jielladona,: i grano; disuélvese i&n 1 ^ñza 
de jarabe de opio y. otra de ' flor de naranjo, y dense en las veinticuatro 
horas desde una hasta ocho cucharadas de las de café. :' '■. ' i 

Aunque la belladona administrada, taíitó eü la coqueluche com6 en 
los diversos catarros qiie van acompañados de síntomas nerviosos, pro^ 
cura muchas veces el alivio que ise desea, suele Causar al mismo tiempo 
un insomnio, que conviene ó^^atir, ya sea con él opio, ya óon la vale^ 
rianá; cuya consideración es Ik que pcincipalmente nos decide áprescri-r 
bir estos dos medicamentos asodados al primero. ■ ; ¡ 

Asma. Enel asma llaniado esencial (hablamos: de aquel que nOri^a 
acompañado de ninguna alteración orgánica apreciable del cótaáoñé 
del puimoñ, esceptuando el enfisema pmmonál, y que muchas veces es 
completamente intermitente): se obtienen; alsonas: ^ehtajas con la admin^ 
nistracion de la^ belladona mteriojrniente ; masínpí jpiueden^ q^nipámse 
tales modificaciones, con las que se álcahzanifomando lats Jiajasisecos 
mezcladas con tabaco ó ¿olas; HemtB visto ¿unirse: cdmpletaiiiente doé 
disneas intermitentes, qile duraban hacía mujpho tiempo y se^rep^ttan 
todas: las 'UOches^cón. una tenacidad ídesconsoladoti^avf con ieiOi filmar Iá 
{danta ic^e^os ocupa ó el datura esiramoúio. OUas.veo^y aun cuando 
nose:haya<^uradaooái^etamente el enfermo, bemós (atenido ui^me-t 
joría que ninguna otra medicación había podido producir. / J 

El Sr. Bretóaneau, (]^ees e) médico mas hámhque conocemos para 
ttanejar los medicamentos, ha conseguido iñuybnexiofai resultados del 
UBo interno de la belladona en el tratamiento deliasma nervioso. Du- 
rante lob accesos dá la preferencia álos cigarrillos: de belladona ó de 
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estramonio; mas para evitar su repetición, acude principalmente á la 
administración interior de dicha süsláncia. 

Prescribe á los enfermos durante muchos meses y aun añosconsecu- 
tÍToé/ coa intervalos tanto mas brgos enante mejores efectos se consi- 
gnen, una sola dteis diaria como para la coqueluche, de I á JO centi- 
gramos (V^ á 2 grano?) de polvos de raíz de belladona, unidos con 
tma mitad de estracto de la misma 'pkniia. No dá mucha importancia á 
qué se tomen dosis akaá, con tal (¡ue permanezca laeoonomia demiama- 
Bcra p^manente bajóla influencia 4el medicamento; lo que se comprue- 
ba por una ligeraí sensación de sequedad en la garganta, por la dilata- 
ción habitual de las pupilas, y en general por evacuaciones de vientre 
mas fáciles y copiosas, i 

• i Han^tado en boga mucho tiempo, para el tratamiento del asnia 
esencial y de los; catarros ^metíales complicados con acci^ntes ner^ 
viosos, unos^ cigarrillos confeccionados por un tal Espic, de BurdeM, 
que sé preparan del siguiente modo: 



ft. De hoiai» escogidas debellaaoDa*: SOO partas. 

— T- de beleño. ; . ISq 

— •— de estnmonio. 150 > 

— — de phejUndriam acaaticam. ... 50 

— estracto acDosb de opio. . ...... 13 

— igna de laurel real. es. 



Se secan- las hojas con cuidado, se les quita los nervios, y se las 
pica y teezóla exactamente, ruándolas con la disolución del ópiO'Cn el 
a^ de laurel real. 

El papel oue sirve para etívolver los ci^rri líos , ha de haberse im-r 
pregnado previamente en una maceracíon de las citadas plantas en 
agua de laurel real, y baberise secado iHen. 

Se fuman dos á cuatro cigarrilk» al dia. 

Hemotísis. Schrceder aconseja en la hemotisis hacer respirar el 
humo de las hojas de belladona) quemadas sobre ascuas, asegurando 
que siempre ha visto contenerse casi inmediatamente la hemorragia pul- 
monal con el uso de este medio. . . 

Escarlatina. Réstanos hablar de la notable propiedad que tiene la 
belladoha de preservar de la escarlatina. Hufeland es el que ha contri^ 
buido mas á acreditar esta idea, qiie por otra parte pertenece á Hahne- 
mann: a&ma que administrando la belladona á personas espuestas al 
contagip de la escarlatina, no la contraen por entonces. Los periódicos 
alemanes contienen una multitud dé hechos, que al parecer confirman 
tan singular opiqion. Poi: grande que sea la autoridad de los que enco- 
mian la virtud profiláctica de este medicamento en el caso que nos ocu- 
pa, lao podemos menos de mantenernos en la incertidumbre; porque no 
sabemos* hasta qué puntó habrán apreciado exactamente todos los efec- 
tos de las infhi^M^ias epidémicas, los prácticos cuyas deducciones recu- 
samos casi del todo. Cuando se administra ia belladona con este objeto, 
se da á la dosis de un quinto de grano muchas veces al dia, sea en 
polvos, sea en eshractoy i 
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O de admkmífaíAm yidMis^ 



La forma odas dcoje^ j^ «eonYemeale ét (fldmiButrar > ik ioueil^ila 
geda eü "polvb/ i»i ^knaBtip^seí siempre fr€9iár4eiienia etai^ezaraft finr 
á á 25 ceat^ramos .( ^4 á S '^aaos),ei:()rímw dia^ ^ikcbimiiy 
cato flpitó pQeda^^gafseiánías áe<69ceiiUgraauteé i gramo (iSiá/ 48 
f^»D08^, sifi delurmmar íénómiat^siepriaiinyiQS küátanie vMentDs. L» 
hfijaGi y los tallos éa inibiíoii debeti {ireaeríbbse & la dóms de 30 ceatb 
oramos 41 )( giaaos<6iá 30 granos)^ éineisliBiQfttaiitolnláSíeft.^ 
dásís^ «llanto qué aiiehos amores^ que probabl^mealé ée faañ servido 
de hojas alteradas, aconsejan que se tome la íafosíon de í.gptaoBm 
(i tatema) de la plantía ai¿ido así qtt&:im«»tr06 heigos: doleíminado 
mii0lia& Tfibes el dinirío^ la d^anrea y una éaérme dilatadon deílas' pttt 
jjikOb, {jébii Ja ü)fo6Í6ii de* 60 centí^m^s (12 graaa^. £at oocipúento 
para el uso interno ba de darse la mhma dosis qiie.eti mfuB^oft^ fil «q-^ 
tracto tiene una actividad algo menor que la de los polvos. La tintura 
alcohólica se toma á la dosis de 0, 12, 24 y aun 36 gotas. £s- 
teriormente no se usan mas que d estrácto, la tkiti^Fa alcohólica y el 
cocimiento; y no üifeden indicarse las dosis, porque varían segUn las 
circunstancias. Lo^ cocimientos, de que con fré0uQnc1a nos valemos para 
uso estemo, se preparan por lo cbmuo coa 30 <|^ 60 gramos (1 ó 2 on- 
zas) dé la planta pai;a media azumbre de agua. G) i|i)LgQ de las bayas de 
belladona se usa solamente en las enfermedades de los ojos, instilando 
una ó dos gotas entre los párpados. 

! El doetor Lusanna ha pubucqáo eú i85l , w la Gatetíamédicaiom'' 
Aorda, im'iHterafiante escíile miré elioo terapéutico de la alropima^ 
principio activo de las soláneas del género^atropa,y it|iie eiiiiada^idSfiQ^ 
tal vezdd sujÉünistradb pm:io&4ábffiD0s, los daturas .y losbd^Os.fRe- 
pitió primero los éspeánitoto» toxioológícos de Qoawió y Afantcdíni^ if 
los ensayos terapéuticos de Brockels, Boudiarklat y Stuant Goo|^^ «m 
riguando así, que este agente ahnqne enérgico, no £s fian neníft^O para 
d homture como haUán pretendido los «itodosohservtidores^otNi'lQvílpie 
seanimóádarita^ 5 centigramo^ (medio'grano) de átrápifla i€imtó 
veqes al dia, sin conseguir ébos efectos que los consiguientes á aili^ ' 
dosis de belladona. 

Usó eat^ remedio ei Sr. Lusaána con algim éxito en el tratamiento 
de las neucakias, del baile de.SaA Vito y (tó la ^ilepsia. Pero lejrendé 
atentamente lafi miunoio^ observaciones que présenla ; es fádl otoo-^ 
ioer que ei|ytDe los efeo^ de la iliopiaa y k» del polvo ()ie beUadona, no 
^ay la mf ñor diferencia, vaijando solo m dÓ3Ís; v que, «a usi» p^jafara,» 
sucede con }a alim^Ba respecto de la belladona^ lo cpie ieonla mÍM!fiiia 
, ^^etetivan^ente al opio y la digitahnaá la digital. No dJBJa deser in^oN 
iasAQ bajo pl punto de visia qaimka el desKiUiPiimieiitD de estos, pnnci^ 
"pios ótmediatos; poro dd^^aosx^enfesar, queeshaslante escaáo^ibene^ 
•ncio que de c^los ha sacado la tesap^tioa. Si tratái^doae d»l« quina lui 
sido una vénls$a paca mucres «Sflpsenoontraff.üaakáktdfitímásifá^^ 
administrar por su grande «asr^ eii corlo Vahímen^'no 'ptiedc deoifsft 
tomisn^QidQ lai)eUadona ni fflindeSajligitpUcuyi administráckia es 
tan fácil y que obran tan activamente»en cantidades peitúena^ ; /'^ q 
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Entrainlo además m otra orden de consideraciones, fuerza es con- 
venir en que no debe el médico, sin necesidad, reemplazar con im me- 
dicamento muy costoso, sustancias de Casi ningún valor comercial, y sini 
embargo muy activas. 

MATERIA MEDICA. 



La mandragora (atropa mandragora, L.) es 
una planta may análoga & la precedente, y 
goza de las mismas propiedades. Derivase so 
nombre de /¿ca^/fflt, esublo, y ccyeív^o^, 
daffoso. Se cria en Italia, en España, etc. Su» 
raices, que son moy gruesas y semejantes á las 
de la remolacba blanca, y muchas Teces ahor- 
quilladas, se han comparado i los muslos del 
hombre, por cuya razón se les ha dado el nom- 
bre áeanikropomorpkoH y semi-homo. Matthio- 
le refiere, que en Halla constituye una especie 
de oficio la ocupación de preparar raices de 
luAdrigora, y darles formas humanas. Sus fru- 
tos tietei el votdmen de una manzana pe<|«er 
fa, y se llanian mansffiíM 4e mandragora. 



Los autores antiguos llaman mandris;ora 
macho i una variedad de frutos redondos, y 
hembra á la que los produce prolongados. Dice 
Pallas que en Sibéria dan á^sta plaqía el nom- 
bre dé cabeza de Adán, siendo opinión cómun 
que goza de propiedades sobrenaturales (Merat 
y Deleas). 

Las hojas de mandragora deberían entrar, 
et fl bálsamo tranquilo y en el ungüento de 
populeón; pero se sustituyen con las de bella- 
dona, que forman parte de estos medicamentos 
compuestos. 

Es planta miy conocida y usadlrt^rkfe an- 
tigaos ; pero se halla oompletimefite (ATiddda 
en nuestros dias. 



TERAPÉUTICA. 



La mandragora, famosa en otros tiempos á causa de haberla u^do 
los mágicos y pretendidos hechiceros para producir alucinaciones esti:a- 
va^ntes y turbar la razón, debe ocupar el lupr inmediato á la be- 
naaona por sus propiedades tóxicas y terapéuticas; pero es muclip 
menos activa. 

En el dia se halla del todo inusitada, porque se puede sustituir ven- 
tajosamente, ya con la belladona y ya con los demás solanos. 

MATERIA MEDICA. 



El daíurú itramonium, L. (jestramoaio, 
nuBzaBa «spiaosa), es una planta anual, indige- 
na, que se cria en los lugares incultos, y que 
florece en junio. 

Parfet usadas. Toda la planta. 

Óaractéres botánicos. Tallo herbáceo, ra- 
moso y de i á 5 pies de alto; hojas grandes, 
aovadas, sinuosas y jiécioládas; flores Maneas 
4 timadas, nuy grandes; eiliz tobutido, ieb« 



(rudo» penCigcno, cao 5 divisiones ; eorota in^ 
fundibuliforme cuyo tubo ^ Iarg0> y proseptai 
5 ángulos, 5 pliegues y 5 punías; estigma ei^ 
forma de herradura, y cárpsula erizada de espi^ 
ñas, aovada y llena de semillas oscuras, uni- 
formes y desígnales en sn superficie. 

El olor del datura estramonio es ^Iriso y 
mmseaboDdo, y sil sabov aere y amát^or. 

Aoiliiuidi» BraiHles las beuillas Ae e^ia 
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pluUh to descabierto «n principio jomediatA Las fórmas mas usadaisoáülMíMws, el 

aiealoi^e^, «ombipado con el ácido máiicoi al estracto^ las famigaeiobei.fy iRrtii^iir^ lico» 

cif^lhadadQ el nombre da ifa/«H?ia. Esta sus- biiUca. . , , ; * 

taneia se encaentra principalmente en las Con las semillas del datura se compope tu^ 

bojas 7 semillas, y se obtiene en prismas bri- vino, cuya fórmula se ha tomado de la farma- 

liantes, sin color y agrupados. Es algo volátil, copea bátava. 

soluble en 280 partes de agua fria^.fa^Tíiilír . .; . - 

viendo, y también en el alcohoí. pero no tanto «• ^^ «imillas de datura estramonio. 2 partes, 

en el éter. Forma sales que cristali^?!? lyen, ,, .- alcohol rectificado. ... 1 

Todavía no sabemos que se haya usado en "" ^^^ ^^ Málaga 8 

medicina. 

El datura estramonio ha recibido las mismas 
aplicaciones que la belladona, y sus prepara- 
ciones son iguales, prescindiendo del grado de Todo cuanto dejamos espnesto acerCa del 
actividad , que es doble poco mas ó menos. De datura estramonio, debe aplicarse con corta di- 
consiguiente habrá siempre alguna diferencia ferencla á las demás especies; tales como el 
en la administración de las dosis de ambos me- datura fastuosa, el datura ferox, el datura me- 
dlcamentos. tei el datura losvls y el datura arbórea. 

TEEAPEUTIGA. 



La historia del datura, así como la de la mayor parte de las soláaeas 
virosas, está envuelta en la mayor oscuridad. Es «vidente que Dioscórí- 
des conoció y usó muchas plantas de esta familia; pero á pesar de lo 
mucho que se ha debatido este punto, no hemos podido saber si hablaba 
de la bellsKiona, de la mandrágorit ó del datura. 

Acción fisiológica del datura. 

Cuando se toma á dosis moderadas el datura estramonio, produce li- 
geros vértigos y alguna propensión al sueno ; disminuye la eníjrgía 
muscular; embota la sensioíliqad; dilata las pupilas, v turba ligeramen^ 
te la vista; el pulso se acelera; se aumenta el calor ae lá piel; hay sed 
y algún ardor en la garganta; comunmente se suelta el vientre, y son 
mas abundantes las orinas, presentándose sudores cuando no hay diu- 
resis ni diarrea. Pero tomado á dosis elevadas, aparecen los síntomas 
siguientes: vértigos, sensaciones de debilidad y de abatimiento general, 
estupor ligero; muy luego turbftdon dn;:U^ista, dilatación enorme de las 
pupilas, agitación, espasnjos, delirio furioso, alegre ó triste; continuas 
alucinaciones, insomnio tenáz^ oaleDtwra.aiídiente, piel seca y aue se 
cubre en algunos casos de una erupción escarlatiniforme; sed ardiente, 
sequedad y constricción muy dolorosa de la faringe; muchas veces im- 
posibilidad de tragar; cardialgia, vómitos, diarrea en algunas ocasiones, 
necesidad frecuente de orinar , poca ó ninguna orina. Cuando el enve- 
nenamiento termina fataln^ente , á la estremada agitación sigue él co- 
lapso, el enfriamiento, y* por último la muerte. En los casos mas felices 
y comunes, se disipan poco á poco las alucinaciones, cesa el delirio, y 
ile tan formidable aparato de síntomas no quedan mas que la dilatación 
de las pupilas, el oscurecimiento de la vista, y alguna vez una ceguera 
pasagera. Hay ocasiones en que han persistido el delirio y la ceguera 
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por espacio de algunos ám, y aun de mochas semanas. El delii^^ es 
tan pronto alegre como triste; pero siempre va acompañado desduciiia'^ 
clones singulares , y de visiones fantásticas, lo cual na valido al datura 
.estramonio y á la belladoiía los nombres á^ yerbaüe hechicero», yerba 
dd diablo, porcrae en los siglos de ignorancia los pretendidos hechice- 
ros hacian asistir á sus conventículos á gentes supersticiosa», embria- 
gadas con tales plantas. 

Son comunes en la ciencia las historias de envenenipiiéntó po^ el 
estramonio. Duguid {Journal de Vundermonde, \. Vil, p. 5^) refiere 
que un hombre tomó por equivocación tres frutos de datura esttiamoiíía, 
creyendo que eran de bardana, é hizo<^on ellos un eodiniiento, dcíl que 
bebió muchos vasos en ayunas; casi inmediatamente ántió vértigos 
fuertes, una estremada seiquedád en la gargajdta. tartamudez, y 'des- 
pués un entorpecimiento genial, en que permaneció sumido por e^- 
ció de siete horas, despertando luego con ün delirio furiosa; pert) a la 
noche* se hallaba restablecido- Ségun cuenta Franc* de Frankenau 
(Ephém, de» Cur.de la Nat,, déc. 3.% ano 3.^X »» hombre que habia 
tomado una gran cantidad de estramonio, estuvoloim diez y cS&bo dias; 
Se lee en la misma recopilación (cent. 9, p. 20(>2, que habiendo comido 
semillas de datura estramonio un^nino de ocho anos, espérimentó todos 
los signos de la locura, y se curó. Diez muchachos de siete á catorce 
irnos comieron de las mismas semillas, y ai otro dia todos estaban locos 
furiosos, y en un estado de insbmnio continuo. Alprínciino manifesta- 
ron una estremáda aversión á los líquidos, y enbreve se pusieron á be- 
ber con avidez. Al cabo de tres ó cuatro dias se hallaban todos buenos^, 
aunque habian sido tratados por medicaciones muy disthitas (Afínales de 
lUterature medícale etrangerc, por Kluyskens, 1. 1, página 5B1). Meigs 
refiere {Journal unvtferset des sciences medicales y L XLVÍ, pági- 
na 227), que una nina de dos a£os y medio comió gran eaiítidad de 
semillas deiestramonio, v muy en breve presentó los síntomas que si- 

f;uen: alegría, delirio, alucinaciones, turbación de la vista; un color de 
a cara mas intenso que en la escarlatina mas confluente; ^rganta 
seca y como inflamada; lengua roja y barnizada; manchas rojas dise- 
minadas én el cuello y en eitronco, y comezón. Sería superfino refgrir 
aqui la multitud de ejemplos dé envenenanriento consignados CinHoá 
Tratados de Tpxieoloffiú de Orfila, de Christísonj etc/ ^ 

Acabamos de decir, que los pretendidos hediicérOtí'se servían del 
es^amoni0 para prx>ducir alucinaciones fantásti^^, y< h^r asistir á los 
po}»res pacientes á las sesiones del '' aquelarre ;- por iguales '' medios pro- 
curaban, tanto ellos como los encantadores ; gooes imagi>nayios á los 
amantes. Y^b^v iStrychnomania,f. ZZyáiée^ qué se pretiárscn filtros 
amorosos con una especié de datura, á quedantósíindiosfe* nombre de 
bangues,y los árabes y turcos el de maslaoó 'm:mtlac.[ Tamiien laá mu- . 
geres de la India hacen tomará sus maridos brevajes compúe^o^ con 
el datura, no para escilsar sus deseos, sino para-enganar str vigUáncíía 
luego que han turbado su razón (JBpA^. des mriei^ delá ñatmé, 
2.* déci, ano 8.°, p. 229). Nuestros anatéfe judiciales contienen tía rui- 
doso y célebre, proceso, formada contra una cdmpáHía de ladronea, co- 
nocidos con el nombre átadorfnecedores, que mezclaban cóá tabaíco 
polvos de semillas de es^i^nionio; se colocaban en tos parages púMicos 
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ü iaáoldn otras persciDas, á quienes ofrecian rreóae^tenieiite iin pohro^ 
luego que las veían atucdidas y delirantes, las robaban éa dmcultad* 
ambieu h^Ut usado mucho tiem^ los ladrones los polvos de bdbtdona 
eon igual objeto (Faber, StruehfMmatiia, p. 47). 

Wm^ las partes de la planta son virosas : la raiz, los tallos, las h(H ' 
jas "í los frutos, h^ semillas eontieben mas principios tóxicos: la infut 
sion, el cocimiento, el estracto acuoso y el alcohólico, y aun el humo 
Asia plaata quemada, ejercen en la economía un influjo muy activo. 

Difídl es decir á qué dosis podrán ser tóxicas estas preparaGÍQno& 
jÜÁ quinto de graüo dd estracto, ó la infusión de 6 granos de hojas m* 
cas^ JM^tan akuiias veces para producir un delirio considenü^ en un 
aüO; pero prw>abiemente seria menester una cantidad veinte veces ma^ 
yor para causar la muerte. En un hombre adulto se provoca el <klino 
con 4 ú 8 granos4e estracto, y X dracma ó 2 escrúpulos rainfn^ 
alón, y para causar la muerte no se necesitarían menos de 56 á 40 gra^ 
nos de estracto bien preparado, y 1 ó 2 onzas en infusión. 

Inyectado el datura en lavativas, determina, como todos los agen^ 
tes tóxicos que obratif por absorción, efectos mucho mas rápidos cpie 
cuando se introduce por el estómago. Aplicado sobre la piel descufaíer'^ 
ta y ana sobre el epidermis, dá luga» algunas veces á fenómenos de 
intoxicación, que pueden no carecer de gravedad, v * 

Tratamiento^ La primera indicación es no dejar la sustancia v»^* 
Qosa en contato eon tas superficies absorbentes t así ^ que deben re- 
cel;arse siempre los voi&itivos y purgantes, mientras se halle el veneno 
conteuido en el tubo digestivo. Los ácidos, las bebidas frías, los bs^noé 
también fríos y t\ opio, son muy á prop^ito para calmar los síntomas 
fl€irviosoist|ae suelen sobrevenir. , 

Lo que acabamos de deeir del datura estramonio, se aplica á las de-* 
másespeeiee^ tales como ^(iei^tir« famosa, el ckUwa ferox, el dMura 
meteí,etc, ♦ 

Acmn terapéutica del datura. 

El conocimiento que se tenia de las propiedades virosas del datura 
eslf amonio, y la análoga y aun identidad de acción de esta planta y át 
la belladona, escitaron á los prácticos á ensayarla en los casos en '^que 
esta última tenia buen éxito. 

Es opinión común que Stortk (LíbeHus quo demomíratwr strama* 
imm, etc*, Vindobom», 1762) fué el |irimero que ideó utilizar las pirot 
piedades «ilativas del datura estramonio. Trato con ellas cinco enfer^ 
mos, dos atacados de locura , uno de baile de San Vilo , y otros dos de 
^ilepsía: la primera, entuma era una muchacha de 12 ajaos, aue bacía 
^ estaba loca, ^ empegó dándola giedio grano de estracto ae e^tr^^ 
HiDnío por la mañana y por ta tarde: desde la tereera ^<sentana áe notó 
mejoría; se continuó dimute dos meses aumentando un cuarto.de gra« 
no, y recobró la enferma gra^udn^nte la razón. No es meno^cutiosO 
el segundo hecho: refiérese á wia muger de cuarenta y tantos ano^, que 
hacía dos espefime«Haba vértigosrpocoá poco habia sufijnloiin trastor- 
no de su razón, y ya tenia ra^os de furor* Storck empeíó por 1 grano 
de estraQtOr y ^mualrneute» llegó hasta. 3. Ai cabo dt cuMco dias han 
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Híaiida mejoría notaUe» y^^sffipasadd dames/ estaba íyaireaüible- 
dda ia rntaigeaeia^ Gesn^ enCoiKols dé darse el e^rampnio; p^i poco 
tiempo desiputo muríó la ei^ferma, y se liaUanm ea sn. icefebüo 0ra«i m^ 
tiaerf) de hidétidei^ El e^eadode uaa mtiehaelut átaíeada délbaile dejSao 
VilOr^ agravó diuiaiM la admiaisCcackiadel datura, y ea^oa epiiepr 
sia^ solo te ^ts^sái fliodi6Gaarlas moment&neaioente. 

Los médicos que á imitación de Storck administraron el datoraestrar 
flu^ii» en las 'neuro^s da iquie «eabaánes de haMtr , no $ienm>re hicieron 
lit dés^ipcimí de los hednos con la misma ÜMi^a fé ni lai misma &íXka 
cpie aquel; asi es qtie Odtelius, miédieo del hostal de Esloeolmo^ pre^ 
teníBó que ha^^ tíñatado calorce f^épticos, rearando oobo , noejQrsmo 
a cinoo, y quediindo uno ablo üú espenmenlar alivio. Pero<Hm ieste m^ 
tivo obserYJai con raE(Hi Gveding (Man. de VAaad. ée SíoMioIéí)^ <|iie 
habiendo salido demasiado paronto^lel ho^ital los enfermoi^d^iQdbélius, 
era imposible ase^gurar nada con reléelo a la cf raoion de \iiia e»fisivi0i 
dad, cuyos pamxismoa se reproducen coil rntervaloe tan poco;^ sujetos i 

Sin embargo, los incontestaUes triunfos obtenidos por los Sresu Iteei- 
tonneau y Debreyue, y por ayunos otros médicoe, en dí tral^aüe^fdt 
la emk|)sib con el uso de la beBactona, ou^a aecicHi no difitm^^elade 
los daturas, debe hacer mirar con menos desconfianza: láá aaereiones de 
Stordi y de Qdbeliüs* ,; < : ' 

Parece que distintas hechos cosMcuirren á confirmar ta utilidad del 
estramonio contra ia manía. Si^bneider, por ejempk) (V, Bayle, fit^iípM j 
théí^ipeuí., t. II), curé, auiique «a yenlad lentamente, por o^edio de h 
tintoa de dátwa es^amonio, á una señora de SQ aSos, ataei^daídeme^ 
laneolfa demonomaniaea, y á olía muger que sia había vitótoiloca.péc^ 
<]késpues de parir. Bernard (Butiétin áeé mei^^ m^., \^ Xi,^ p>, mZ) 
cita la histoia de una muger atacada de una manía crónica^ cpi^eí «4 ím^ 
bia presentado también después (tel parto; la cual tonv) ñor equif^rqeat 
fim algunos granos de estramcmio, e^icírimentaado lodos msiatóiifeiiies 
del enveiienamiento, y curándoi^e en seguida de la adedcion i^e^ebtal» 
Aibehíng, ardiente partidario del datura estramonio »a(lQi^Ía< eme f^ 
use la untura en la manía a^da; pero solo cuando se hayaft: calmado 
la violenta 'agitación y los síntomas de plétora eetel»^. Cita oualN?er ecb 
80$ de manía curados por este meüo {Jourfiíü d'Bufdándi, noviem- 
bre de 1828). 

Moreau, de Tours, ha especificado coa mas davidad x|ue se había 
heebo antes de él, el modo de usarle! datura en el tfaitamienlo de laloeitr 
m. Reserva esfieciaJmente este medio para los caaos dié.modiM^nia con 
alucinación, fundto^tose en el hecho de que el datuifa eau^ aludnaciof 
nes, y por lo tanto deben estaa curarse con el datara, de tet proj^ia mah* 
ñera que se emplean tópicamente la mayor parte de los ag^bis imi^MH 
tes para curar las irritaciones. También nosotn)3 babíamo» j^idíoado 
esta aplicación de la mediüaQion su^titutiva en el capítulo oopsagrado á ^ 
la Mstoria de iá belladona. . < 

Sea cdmo quiera, Mereau ha publicado en la Ganett0.'médictí^ (U'j 
iúbte, 1840) un escrito muy interesante , en el ipie aparece iustifioada 
por la observación clínica la hipótesis terapéiaica que! habla queiido 
comprobar/ ■ . ,< /rf :.<»■••■*. ^ 
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Nacreemos que haya médicos que tengan más motivos que Storck 
para feficitarse por lá administración delestramonio en el corea; pero 
James Begbie le ha empleada una vez con éxito contra el tétanos, que 
esüna neurosis mucho mas temible (Transaó. oftke medito chirurgictd 
Sqtlíety of Edimburgo t. iy p. 285); asi como élSr; Lenoir ha consegui- 
do posteriormente <^rar el tétanos traumático con el au)dlio de la te- 
.Haaona(V. esta sustancia). 

Asma. $i bien es cierto que no ha tenido, buen éxito el üáo del dar 
tura estramonioí en neurosis tales como la mada/la epilepsia y el baile 
de San Vito eh manos de lamáyor parte de 16^ médicos que han repe- 
tido despees tales ensayos, la 'incontestable eñcádaí de este medica- 
mento en el asma y en las neuralgiasv le hará siempre figurar ene) nú- 
mero dé aiquellós con quiénes mas puede contad la terapéutica. 

Si'se^ha de dar crédito á$ims^ el uso de fámaríuna especie de da^ 
imw (mateljadvma) , para curar el asma, es popular en lasilndias 
orieñtales'(lV JBdimftaf^. méd. and, mrg.jountali t. VIU, año 18Í2>. 
El doctor Ajíderson, médico de Madras , que le recomendaba mucho, 
ená'e^ cierta cantidad de la planta á un ondal general inglés , quien 
)a trajo áEUrbpa en 1802, y regaló una parte ai doctor Sims. Este hizo 
que la fumasen un jÓTcn tíáco y un mé<faeo asmático, que e^rim^ta- 
ron bastante aliiio. 

' El datura estramonio, que es el único usado en Europa, goza de pro- 
piedades idénticas. Refiere el mismo médico^ que ¡un comerciante des- 
5ertabaV;on mucha frecuencia á eso de las dos de la mañana, á causa 
eun aéceso dé sdfocación que al parecerjibaá conducirle á la muerte, 
y que duraba 4e 36 á 72 horas: el uso del datura estramonio, fumado á 
manera de tabaco, suprimió ínmediataniente el acceso, y lo previno en 
lo suce$ivo^ibíd). En dicho periódico asegura English (t. Vil, ano 1811), 
que haHándose sujeto él mismo á accesos de asma sumamente violen- 
tos, que con nada hablan podido aliviarse, se curó inmediatamente fu- 
mando datura estramonio. También le usaba de la misma manera, y coa 
igual éxito, Christie, médico en gefe de los hospitales de Ceylan. Este 
práctico cita el caso de un tal Ebert, qué bacía dos anos se hallaba ata- 
cado de im asma nocturno, y en quien se curaba ó evitaba el acceso 
siempre oue fumaba el datura fastuosa (Id., t. VII, 181 1). * 

■ I%ro hechos mas recientes, observados y publicados por Kfimer 
(Journal compl du dicL des sciences medicales, t. V, p. 3785'cohfirman 
loa que acdb$/mos de referir. Este médico.refierfe cinco historias de as- 
máticos, curados con fumar el datura estramonio. 'Méyer(/our»aI 
éríiuféland, abril, 1827) recomienda el mismo medio, quele ha surtido 
buenos efectos en los asmas espasmódicos. También hemos vi^o al 
tkfstre Xaennéc y á Gayol servirse con ventaja en casos sbmejaijtes del 
remedio que nosDcujpa. Mirando ha publicado nuevos hechos (Bulletín 
dcThérapeut., t XIII, 5.* entrega)J . , 

'Sí nos fuese perpiHido dar á conoceraquílbs resultados de nuestra 
propia esperiencia, diríamos que una multitud de casos nos han conven- 
cido de la estraordinaria eficacia del datura estramonio , usado y fuma- 
do contra el asma^ P^ro sépase que no entendemos por la palabra asma 
unatlificHltad de respirar permanente, y qué con evidencia dependa de 
una lesión material e inamovible de los. órganos de la circulación ó res- 
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piraoion; siilo.solaaieiite una disnea, nuiohas v^ots cjitremada^ yijeseo^ 
cialmente intermitente 6; remitente, no esplkada|rár magaña, lesioH 
material apreciaUe det cmiaEOn ó: de lo^ pmm<Hies; disnea' enterasetiente 
serTma^ ycpeipaedemaiiifeitaFse también eomo. fenómeno aecesoríc) 
y no nee^siuno «tt las diferei^s afecciones «Fgánica» ñduecho^ 

Loé dos nrimerosi enfumo» que icatamos! por este me(fio presentaban 
síntoiñas idénticos, y a^bos se cursuron femporalmente. 

' 4Bla8mi|qaeteQÍan era fl*ancamenteíntérttiteBle;.el. acceso aparecía 
repentíñaáieníe todas las noches de las diez á las mce> para^urar has« 
talascvatroólásídncodel^mimana; su intensidad eratal^qui kís 
enfermos se veiab en ia^ ptecisioni de mantenerse de pié j y- de asirse ¿ 
los muebles para poder respirar. Luego que habia terminado. el acipasov . 
se:^aicia Ira^quibJai^^iráckm, ydurante todo el día podiai^ ambos 
si^j^tos. atender! á sus^^oonpaoiones, andar, correr y subir espaleras ,. sin 
sentir mas iigltací(MÉi fk feír^íracíob que las personas que ¿ocaa deJa 
niejor salUd . y están, m^si habituadas a loé ejercicios violentos. ¡Tal ést- 
tado dnraim* por (Císpatetoi deocbadías, ón mes ó mas^ después habiainñ 
• periodo de^ intérEupcion;'y luego Volvían á presentarse las aecesiones^El 
unodeeUosfnb haÍMa!i)ódiclb acostarse en siete meses, y eleiró én]Ciiatro* 
Les mandamos; qué /oinasen el datura estramonio , y ;mateFÍalmenl)e en 
el mismo ínstaiiteise curó/ la. enfermedad, hasü lál punto, ^que; desde la 
primera noche pudieron acostarse y dormir sin.opresion. Dmámte mas dé 
nueíve anos han esperimenitadó de tiempo en tiempo una nuei^ aparición 
de suasma;j>epo luegoqbesienten los primeros indicios^ seponen.i ful 
mar^ bastaúdóipocosminutbBipará calmarlos; Resulta^ pués^ quaenesta 
forma partículcur^ del asIhaés^eü la que prodiu^ mejóréá Resultados el 
datura; pero aun entonces estimuy leios de curarle siempre: muchas 
veces hemos obtenido e) éxito que deseábamos ; pero también oteas ha 
sido inüttt, así ^omo hemos víáto en áigmias ooasiones, queiol medica^ 
monto de que hablamos calmaba los accidentes del^asmates^módifiO 
nodütermiiteiite, que ^eu general es mas refractario ;'icon' tanta rapéléz 
como los dd aima noetucnow BI influjo del dativa en loa indiViflups atar 
cadosidel asm» esebeial tiene, algo dte milagroso ,.digámo^o así^ien los 
primeros meses. y auAlés pUmeros aSos del uso del iiiedicamelito;! peco 
si 03 grave faiienierBíiedad^ y re^te muchas veces, derdei pboO)á;pooQla 
propiedad de moderarlos acee^oá^ y api acaba por; quedar ;ái)i. acción 
alguna. También se -echa, mano con ventaja' de este, medio ^ai calmar 
la tos y la disnea de lo¿ ti^os pdé los enfermos atacadosid^ catarro y 
de enfeilnedades' delcdrason', cuando sufren de tiemjioí éniiempónoa 
opresión > qne maá bies debe atribuirse :á un traslorha nervioso^ qtiOié 
las^^avesIeáonesocgániDa» que padecen. ;- i / n ; ; / . :• 

mbitiÉalinentóidismnem^s me seineiiclen laa; hq^ daturatcon 
partes iguales! de hojadHei saEtfiá, para fUmarls^ en una pipa; ó en^oi^ 
^rbs<pequeSos de papel. OLa dosis <lebk^as secas de ;dattffa eft de 15 á 
SQ^ginmo^ para cada pipa, y se fuman unaó muchas cada >dia,^gun la 
necesidad. Los qverusan hahitnalmenle el tabaco jdebeÉ mezclarle;; con 
et datura^ Tatnfim sé ¡píxlden' quemar sobre ascuas las hojas de esta 
planta, esjyuíciendo el hxmBo eb la habitación del enferpio., '. '. 

Gonvieneii asimismo las inspiraciones de vapor de agua caliente car^ 
gada de dathra estrMnónio; pero están muy lejos de ser tan activas^ y 
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por Otra parle taiipoeo puedeá asarse oaándki es muy grandé^la sañrcái 
éknñf perqué aumeatafa los accidenten disiiéioos*^ \ * 

iW lo tocante ála adiDinistraciOQ interna de este meákaxáéJáúm 
)ds casos de disnea, confesamos que no faémí» teniáo Biaohos nwthrofl 
para felicitarnos de ellia , á no ser usándola pcír el método adoptado por 
Brétoimeau, respecto delabdiactoaaf véate mas arriba); {lero Sinj^rs 

médico de las Indias orientales^ re&sre qne hacuradoá do^persoiláB de 
vm; asma éspasofiódico sumamente viotento^ dándoles á beber b in&isimí 
dé 1 qnü de. corteza de raiz de daíitm fastuosa en libra 7 media de 
agna, qué Sé redada á 1 libra, para tomar 3> ponías oadá vez; dóás que 
ao$ paitoe éscestva« 

• €¡Q(ptébíd^eé Elsta áfóccion ocupa án dnda alguna el primar hj^ae 
entre las éspasmódicas de los órg^inos respiratorios, y el buen énto (pe 
en ella ^ babis cditenido con la adminbtiracioa de Ja belladona, esCité 
Á los práctiooé á prescribir el estramonio en el propio caso , obtaiiendo 
iguales ventajas. Lo mismo debe decirse con re^ecto á las toses ner-* 
viosas f vayan ó no acompañadas de lesiones orgánicas de la laringe á . 
de los palmones. En estos diversos casos se da el datura interiormente 
en forma dé estracto, de tintura ó de infusión, ó también en humo comO 
para et asn^i, ó en ftlmigacioñes de vapor , que se inspiran por medio 
^e un apatmiso particular. . ; 

Neurdaioi. P^o el uso del datura estraOKMÚo en el tratamiento de 
las nenra%ias es en el día una de las medieadones mas eficaces que se 
conocen, y sobre ciiva utilidad no cs^e duda alguna. Refiere Lentin 
(Jmumal aBufelana, t. IX) que ha tratado 14 personas atacadas dé 
trísmo doloroso sin poder curar rádicaímente ni una sola, y (p^ el únin 
co remoiMo de cuyo uso ha tenido motivo para felicitarse , es la tintura 
de estramonio, administrada interiormente á la dosis de 4 ó 5^tas cada 
fres ó cualro horas. Vienen en apoyo de semejante aserto las observa-* 
dones de James Begbie (Tramactwm of the médioo-cUrurgical Sm 
tiety ^Ediifnbwgy U I, p. iS5>% qiiien (koa el estracto de éstramoníoé 
la diásis de X de ^inio> y á veces de 2 granos cada tres á cuatro boras> 
Los hechos refbriios por Wendestadt, deBeirfdd^ contribuyen tgnál^ 
itiente á confimar la nnsma opinión (BúUettít dethér., 1837, 8.^ en^ 
Irega); MaBcet, médico del hospital de Guido én Londres, ciuró en e| 
espacio de tres semanas emi ^no y medio de estrado de datura es^ 
tramottio por dia i una mn^er de 5d años , que hacia muchos mesesi sd 
kaüabfi atatcada de una dátiea muy grave :. también se coró éd mismo 
modp otm mnger de 48 tíños, ^ne hacia dos.padeda la misma enG&rme^ 
dad. Aliviáronse y desaparecuron igualmente muchos Iriimm dokM 
vosos dé la cara , y varios dokmes oslefcófMs renmátíeos ( Midüxi chi- 
mrykal írmas^ma ef London^ t. TU» 1816), Kiifeboff usaba h( 
tintura de estlatnonio en fricciones sobre. el Inyecté^ del «fvíp ddo^ 
rido* Ikicia dar fricciones doos; é quince veces al día eon la (intuvt 
aloohólica de datura en el sitio del dehir; fricciones qive debían: contit^ 
aliarse akon tiempo después de curada la enieramad* Cita euátra 
casos notables, qne acreditan la eficacia dt este Im^odo, advif tiendo (piq 
ya llevaba niBve meses de duracioala más ^ecsente de las neuralgias 
euya historia i-efiere (Archives. généralcsí df méd^wtí , t. XIV, p.^ ^h 
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T»mbic^ nosotros hemo^ usado con mucha frecuencia él datura ed-^ 
tramottio eu la curación de las neuralgias , principalmente en las die la 
cara, de la piel del cráuéo y del cuello, y á la verdad que es uno de los 
medicamentos ten que mas confianza tenemos. Lo lisamos menos íntoior 
qu6 esteriormente: unas veces apUcamps al sitio afecto emfíiasta com^ 
puestos de media dracma de estracto alcohólico ,. al que en ocasiones 
hacemos añadir 5 6 6 gr&nofe de hidreclorato de morfina; otras {hmenio» 
caibezales gruesos empapados en ün cocimi^fo de 1 onza por libr» 
de agua, v o(ra$ mandamos dar fricciones con la tintura segtín. el mé^ 
todo de £irchoff: también hay circunstancias en que ptcferíínos) mÑi 

Í tomada, compuesta con partes iguales de cerato y de estiwcto alcohó*^ 
ico. Debe continuarse mucho tiempo la aplicación del medicamento, 
aun cuando haya desaparecido el d^or, lamas hemos obtenido, buenos 
efectos de estos medios en las neuralgias profundas, tales como las del 
pleiU) braquial ó del nervio ciático. También nos han follado (Completa- 
mente enr^unos casos de neuralgias de la cara, que databan de mu-^ 
dbos aSots. £n una palabra, para nosotros es evidente, que si con tales 
recursos se vencen ráoilmente las neuralgias superficiales y potoiaf«te^ 
radas» para las que son mas profundas y mas antiguas es predsd recor^ 
rúr á la aplicación de la morfina sobre el dermis desnudo, ó á otDes 
métodos de tratamiento. Hemos aplicado muchas veces en la piel desK 
pojada de epidermis el estracto alcohólico del datura estramonio ,.ed 
H^r de la morfina , y hemos obtenido resultados muy salisfactoriosy 
prmcipalmente en las neuralgias profundas; pero es sumamente doioro^ 
so el contacto del estracto con el córion, de modo qué en algunas oca-^ 
sienes nos hemos visto obligados á renunciar á semejante medicación. 
Reumatismos. Tampoco cabe duda a9erca de la eficacia del datura 
en los reumatismos. Siguiendo el ejemplo de Marcet, de Londres (vide 
supra), que habia tratado y aliviado con la administración interior del 
estramonio un lumbago muy grave, varios médicos, y entre otros Alej. 
Lebretpn, de Paris, han ensayado -curar por los mismos medios los reu-* 
matlsmos interarticulares, y aun los articulares mas agudos. Lebrelon 
hace que tomen los enfermos un cuarto de grano de estracto de semillas 
de estramonio cada tres horas , hasta que se promueva el delirio : una 
vez obtenido este fenómeno, disminuye la dosis, de manera que conti- 
núe el delirio en el mismo grado por espacio de dos, tres ó cuatro días, 
y después cesa repentinamente. Con esta medicación heroica , que se- 
gún nuestros propios esperinientos se halla completamente libre de 
peligro, pretende curar en pocos dias los reumatismos sinoViales febriles 

J generales. También hemos hecho nosotros i^les ensayos, y cjiteni» 
b un éxito que al parecer no hubiéramos podido alcanzar con ninguna 
otra medicación. Por otra parte , el datura no difiere en este caso oíe lá 
belladona, que hemos dado con tanta ventaja , aunque á dosis mas ek^ 
vadas; pero repetiremos aquí lo que, hemos dicho en cil artículo Bella-^ 
dona, y es, que en el reumatismo conviene admiñilstrar á un mismo 
tienipo los purgantes drásticos y los solanos virosas á al^s dosis. 

En los reumatismos interarticulares y en los articulares cr<MiiceS) 
así como en las ciáticas crónicaa, hemos tenida motivo de felioitarHos 
por la administraron de pildoras, compuestas de un décima de grano 
de estracto de estramonio y de opio, que prescribimos á la dosis -de 2'á 
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10 poc diá, hasta oae se turbe notablemente la vista , continaandb en 
su usa por ésfAcioae quince ó treinta dias deipues de haber desaparea' 
cido enteramente el dolor, t . . , . 

Dolares. Sea cual fuere la causa y lá naturaleza^ del dolor, se le> 
puede atacar con el uso interno y esterno del estramonio, ya en pocio^' 
nes, ya en cataplasmas, etc. , etc. Por último, repetimos que el aatura 
%díL indicado en los mismos casos que la belFadona (véase el artíoolo 
que trata de esta), con la diferencia de que goza de propiedades más' 
activas. Remitimos , pues, á nuestros lectores á lo que hemos dicho en- 
el artículo anterior;' pero advirtiendo que el datura, que se cria en abun- 
dancia en todas partes, debiera ser preferido á la belladona. 

Mododeadmnistradanydósis. 

El datura sé dá en sustancia, en estracto> en infusión, en codmie»-: 
to y ea tintura. Todas las partes de la planta gozan de grande actívi^' 
dad.; pero. las semillas son mas activas quq las demás. Los polvos y el' 
estraeta^de datura se dai^' á la dosis de o á 30 centigramos ( i á & gra^' 
nos) en las :veinticnatro. horas. En infusión y en cociqíiento |fa(ra ^uso» 
interno, es. pídigroso escedec de i fframo á i >^(20'á 50 granos) por 
250 aramos (8 onzas) de agua; La tintura se dá¿ la dosis de St á^gCK 
tas.. Por lo Hqpie toca> al uso esterno , es imposible determinar coa exacti*^ 
tud las dósis:^ pueden aumentarse mucho sin ningún inoonvteniknte gra-' 
ve, á menos que: se apliqqen sobré el dermis descubierto, ó sobre unai 
superficie ulcerada.; > - m:: . . - 

VÁBÁtÚ. ■ • 

MATERIA MÉbitiA. 



El tabaco (mcociana, yerba de la reina,, ', |>«r/c#fM«¿a¡í.-*LaS; hojas; : ; ' •' 

yerba para todos los males, etc.), procede eo la Posselt y^Reimann han hallado €a (as ho/a^ 

actualidad de muchas especies del género nico' . del tabaco una .sustancia alcaloidea» que parece 

tiana, originarias de ta América meridional y .' ser so principio activo, y á la cual han dado el 

que se cultivan en Europa, cuales son las nico- nombre de nicocianina. Estudiada por Henry y. 

iiana longifoHüy nicotiana panicutata y nico- Boutron, presenta los caracteres siguientes: es 

Hana rústica. La primera especie es la antigua ' sólida, volátil; se altera fácilmente y toma nn 

micóttona tabaóumi 'eoyo épftMo habla vedidoá eolor oscuro al contacto de la luz; es soluble en 

ser ná contraaentido : distíagocse , cono es sa- el agua, en el alcohol y en el éter, y se combi* 

bM^, por, SUS: guaqde^.f erólas eD fdrma de ^al* .m muy hiep^ con los ácidos, 

filia y d^ color derosa«<La seipinda. especie. es , El tabaco es poco usado como medica men- 

aoiloita á la precedente, Por último, la leic^ca to, y sus propiedades irritantes son mas pronun^ 

se reconoce por sus hojas inas cortas y 4e un ciadas que las de los demás solanos virosos. Se 

amarüllo un poco vefdtso.' ' . ' ' usa en lociones y en fomentos, y princípalmcn- 

Pbr lo demás, los caracteres genéricos son: ' te en fumigaciones y en lavativas, siendo estas 

cáliz en -forma dé dedal',' qúinqucUdo y mu- las formas mas comunes; aunque también se 

ehff mas corta que la coroIa> la cual eS infuiadi<- ' compone un jarabe y un vino de tabaco. Parecen 

bonnmer regular y qrtnijueflda'támbleij; Be»-' ' que el uso médico del nicotiana tahacum debo 

H^mltfes, eétignn enarginado, cápsula «veidea adquirir elgana ma» importancia. Puede servir 

de ^os peídas pblisfler^ipas. . psira sostiluif el.»ífiflí«í»« ríMr/k?fl» que ee erir 
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oueatra «oa bacante abund^oia en nuestros ajiaden «alganos fabriclntes, atúoar, nelaza» 6 

campos. . un cocimiento de higos ó de regaJíz^ 

Se hacencon él Us mismas preparaciones Según ei análisis de Tauqoejjn, las hQjasde 

qaecon la belladona; pero conviene advertir tabaco contienen albúmina, malato ácido de 

que deben emplearse las hojas tales como las cal, ácido acético, cloruro de potasio, clorhi- 

pirodnce la planta, las que carecen de ese olor drato de amom'aco y un principio acre volátil> 

acre, fuerte y particular del tabaeo preparadou llamado después nicotina, que se prepara des^ 

Este se obtiene humedeciendo las hojas se- tilando las hojas de tabaco con potasa 6 sesa^ 
^as con una ttisolucion de sal qoiqu » 1 la q«e 

TEBAPCtJTlGA. 



Él descubrimiento del tabíico no pasa del siglo décimosesto: im* 
portado al principio á Europa , -donde se hizc^ su uso habitual objeto de 
moda, no entró basta mas-tarde en el donrinio médico. 

Siguiendo el ejemplo de todos los autores que nos han, precedido, 
distinguimos el tabaco de los demás sdanos virosos, tanto por sus pro^ 
piedades tóxicas^ como por sus cualidades terapéuticas. Mas no ik>s 
seria fáéíl decir basta qué punto es fundada semejante distinción; por- 
ue leyendo atentamente los trabajos-de los toxicólogos, y las histimrías 
e envenenamientos en el hombre , y teniendo en cuenta ios resultados 
terapéuticos obtenidos por la administración del tabaco, nos hemos con-^ 
vencido de que no poseía en realidad mas propiedades irritantes que el 
estramonio y la belladona, y que podía usarse en medicina en las mis- 
mas circunstancias, con corta diferencia. Sin embargo, debemos hacer 
una observación importante, á saber: que el tabaco adquiere cualidades 
irritantes que le son estránas, con las preparaciones aue sufre en las 
manufisicturas; pero nosotros no hablaremos mas que de las propiedades 
de la planta tal cual se coge, y de sus preparaciones oficinales. 



1 



Acdon fisiológica del tabaco. 

Sii se fuman hojas de' tabaco , de estramonio ó de belladona , se es^ 
perimentan efectos idénticos > que solo difieren en su violencia. Tafea 
son los vértigos, embriaguez, turbación de la vista, náuseas, vómitos, y 
muchas veces diarrea; la infusión , el cocimiento, el polvo y el estracto 
de estas plantas producen también efectos tóxicos tan semejantes, que 
seria imposible distinguirlos. De esta verdad se convencerá cualquiera 
que lea los pormenores de los esperimentos de Orfila, de ñrodie, etc.; 

Lsi algo nos causa admiración , es que los toxicólogos clasifiquen el ta- 
co y los demás solanos virosos entre los narcótico-acres, cuando en 
Srimer lugar, no tienen ninguna acritud, puesío que no determinan in- 
amacion local cuando se aplican sobre una parte; v en segundo, pro- 
ducen mas bien el insomnio que el sueño, bien diferentes en esto del 
opio y de aiguifas otras sustancias que estudiaremos mas adelante. 

Sm embargo, los esperimentos de Brodie han demostrado /aue el 
aceite empireumático del tabaco está dotado de una actividad tal, que 
basta echar una gota en la lengya de un gato , para hacerte perecer en 
pocos minutos. Los esperimentos de Albino y los de Fontana no suponen 

TOMO III. 6 

Digitized by VjOOQ le 



82 M£OIGÁMENT0S NABCÓTIGOS. 

taa gr&nde actividad en esta preparación. Falta saber si los deniás sola- 
nos activos, tales como los gae componen las clases de los daturas y de 
los atropas^ darían un aceite empireumático semejante. Los farmacó- 
logos son los que deben decidir esta cuestión. . 

Los envenenamientos con el tabaco son por desgracia demasiado 
repetidos. Cuando se usa esta plapta preparada ea jiuestras manufac- 
turas, que es lamas conocida, sobrevienen comunmente, al mismb 
tiempo que los síntomas indicados mas arriba al hablar de los solanos 
virosos , fenómenos de irritación local mas é menos enérgicos; al con- 
trario, cuando se hace uso d^Ia planta seca p secada sin preparación, ó 
mas bien de los estractos y de las tinturas que se encuentran comun- 
mente en nuestras «oficinas, bien poco difieren en realidad los síntomas 
de los que producen la belladona y el estramonio. Sin embargo, es lo 
cierto que el tabaco tiene menos actividad que estas dos plantas. 

Acción terapéutica del tabaco. 

Antiguamente se usaba el tabaco en terapéutica mucbo mas que en 
nuestros dias; pero estamos convencidos de que no tjene propiedades 
espciales bastante importantes, para que merezca ocupar un lug^r oo- 
table en la materia médica, siempre que se conserven en ella los demás 
solanos virosos; y de esta convicción esperamos qiie participa nuestros 
lectores cuando hayan leído lo que sigue. 

I."" Enfermedades de los centros y de los, conductores nerviosos, 
Boerhaave aconsejaba las aplicaciones de hojas frescas de tabaco en la 
frente y en las sienes en los dolores neurálgicos: el mismo medio, ó me- 
jor todavía la aplicación del cocimiento ó del estracto, es útil para cal- 
mar los dolores de la gota ó del reumatismo, cuando son Superficiales. 
En las odontalgias son muy ventajosos los colutorios del mismo coci- 
miento, así como las fricciones hechas cqo el estracto en las encías, 
que son preferibles al uso de lapip^ydel cigarro, que se aconseja 
Igualmente en el propio caso. 

En cuanto á las afecciones de los centros nerviosos, no se comba- 
ten tan ventajosamente con esta planta, por mas aue se haya hablado 
de los buenos resultados obtenidos de ella en ei tratamiento de la 
parálisis, etc. 

Ta en el siglo déeimosétimo se había rocomepdado este medicamen- 
to como un medio eficaz en el Iratamientp de la parálisis, se^un se 
ipuede ver en la obra de Zvínger (1696); pero ep estos últimos tiempos 
ná sido Físcher principalmente (Huf^and Journal, 1838) quieq ha lla- 
mado la atención de los prácticos sobre semejante remedio. Refiere 
muchas observaciones, que prueban c|ue el tabaco en cortas dosis y 
usado con perseverancia; tiene nna acción estimulante sobre el cerebro, 
el cerebelo y la médula espinal, y que surte buenos efectos en la incon- 
tinencia de orina causada por*la parálisis del esfintear de la vejiga, asi 
como en la parálisis de los miembros inferiores: creemos que seria im- 
portante repetir tales esperimehtos. De todos modos, los resultados que 
en iguales circunstancias ha conseguido Bretonneau con la belladona, 
hacen creer que las aserciones de Fi8cl\er serán confirmadas por traba- 
jos ulteriores. 
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No nos'parece que se pueda acAiseiar este medicamento en las afá^ 
ciones sopcNTosas, an correr el riesgo o^ aumentar los desórdenes cere- 
brales; pero si se hade dar crédito al testimonio de Thomas, confirmado 
?)r Anderson, alguna vez ha cedido el tétanos á su administración, 
bomas solo aconsejaba las lavatiras de bunio, y Ánderson abdicaba las 
hojas frescas sobre los músculos que se baltaban mas particularmente 
en convulsión; al mismo tiempo que ponia sobre la beriaa fomentos con 
el cocimiento de la planta, que tamban usaba en lavativas, sustituidas 
á veces con las del numcr. 

También se aconseja el uso dei tabaco en polvo en ciertas cefalal- 
gias, prítícipafanénte en aquellas que parecen oepender de un esta^ d^ 
estremada sequedad de la membrana pituitaria: la ulilidadde esta me* 
dicacicm puede co&iprobarse diariamente, así como también q[ue el de- 
plorable hábito de introduchr incesantemente tabaco en las manees ms»* 
tioie en muchas personas un estado de hiperemia de la membrana 
mucosa, y \ub. cefalea que es su ccmsecuencia. 

2."* Aparatos de los sentidos. Lo que acabamos de decir dá bas- 
tantemente á conocer los accidentes á que se esponen los que padecien- 
do ya una afeccicm crónica de las fosas nasales, continúan usando el * 
tabaco en polvo. Bn los hospitales encontramos con frecuencia faérpesr 
corrosivos ie la nariz y de la cata que no reconocen otra causa. 

P<Hr otra parte, el uso del tabaco puede ser útil para' activar las se- 
credones hasales, ablandarlas, y facilitar ta respiración por la nariz. 
Hay personas que tienen siempre la voz gangosa cuando no hacen uso* • 
•del tabaco. 

El lagrimeo que depende del endurecimiento del moco en la parte 
inferior del ooaducU nasal, j^iede vencerse fácilmente tomando dichos 
polvos, y en este sentido debe entenderse el proverbio ^ que el tabaco 
acbra la vista« También debe aconsejar el médico igual medicación, 
como medio revulsivo útil en ciertas oftahnias crónicas. Empero, suce- 
de aquí que se halla di mal al lado del bien; porque en las personas á 
Sienes irrita demasiado el tabaco en polvo, pueden, como queda di- 
ov sobrevenir enfermedades de las fosas nasales , que comunicándose 
á las vias lagrimales, acaben jot producir fístulas ó tumores. ^ 

k veces se modifican ventajosamente con. el homo del tabaco Jos ca- 
tarros, de lia trooma de Eustaqub y los de la caja del tambor^ Ei^enfer- 
mo se llena la; cavidad bucal y la faringe de^n cantidádUe humo, y 
cerrando d^pues la nariz y la boca, y haciendo un grande esfuerzo de 
espiración, impele el humo á lo interior del oido. 

Acostúmbrase en los pueblos peqnenos tratar la sarna de los ani- 
males domésticos, sus diversas, afecciones pediculares y las enfermeda-* 
des crónicas que puede padecer su piel, por medio de lociones hechas 
con un cocimiento de tabaco, ó bien con pomadas que contienen una 
considerable proporción de esta planta en polvo. Esta medicación es 
evidentem€»ite útil, y s^licándose á sí propias las gentes del pueblo 
una práctica que la espériencia ha sancionado en los animales , se 
tratan muchas v^ces por iguales medios y con el mismo éxito, la sarna 
y ciertos héq)es, y se destruyen también los piojos y las ladillas. Pero 
cuando se aplica sobre todo el cuerpo un cocimiento fuerte de tabaco, 
ó alguna pomada ^ que entre gran cantidad de polvo de esta planta^ 
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pileden resultar accidentes temibles tie envenenamiento por medio de 
la absorción; accidentes que sol^eyienen en especial cuando está des^ 
nudo el dermis, como en las tinas y en las samas acompana^is de 
pústulas. Se leen en StoU, en el Diario de Vandermonde y en la histo- 
ria de la Sociedad real de medicina, varias observaciones que deben 
hacernos cautos en el uso del tabaco aplicado scíbre la superficie 
cutánea. 

3.** Enfermedailes del apamto^respiratorío. El tabaco fumado es 
muchas veces tan útil en el asma nervioso, como el datura administrada 
del mismo modo. También se ha aconsejado el estracto de esta planta 
en la tos ferina y en la coqueluche; pero en todos estós casos no cabe 
duda'alguná que son preferibles el datura estramonio y la belladona. 

Roberto Page cita muchos casos de neumoniascufaaas con el taba- 
co, cuando iba aumentándose su gra^vedad á pesar dd método antiflo- 
gístico. En estas ocasiones ha hecho uso de la lavativa siguiente, que 
según dice, no ha tenido necesidad de administrar mas que nna vez: 
h€}^s de tabaco, 55 granos; agua hirviendo, 12 onzas; póngase en infu- 
sión por espacio de media hora, y adrtiinístrese. 
* , , ¿También Szerlecki ha usado con buen éxito el tabaco; y según sus 
ohftQtvaciones obra, á una dosis algo elevada, .del mismo modo que el 
tártaro estibiado en algunos casos de neumonia. Deprime las fuerzas 
como este medicamento, y tiene la ventaja de disminuir la plemtud y 
la frecuencia del pulso, y de moderar la reacción febril sin determinar 
• 4 «vómitos, en las personas atacadas de inflamación de los ¡órganos torá^ 
cieos; que es todo lo contrario de la acción que ejerce en los individuos . 
que gozan de salud. ; 

El mismo Szerlecki ha comprobado con una mukílud de esperimen-^ 
tos la eficacia del tabaco en la nemotisis activa* 

Bauer ha olJservado igualmente los mas ventajosos efectos del uso 
de la tintura de nicociana en el tratamiento de dicha enfermedad. 

Puede ser provechoso en lá néumorragia este medicamento, por su 
efecto sedante sobre la circulación (esperimentos de Schtibarth), y ade^ 
más por la derivación sobre el plexo nervioso gástrico; cuya acciones 
análoga á la de la ipecacuana en cortas dosis. 

Mas para lo que se ha recomendado con particularidad el humo del 
tabaco en lavativas, es para el tratamiento de la asfixia, y en especial 
para el de la asfixia por jsumersion. Los trabajos de Pia, reidor de Pa- 
rís, vías agrias discusiones que se suscitaron sobre este puntó hácia/íi- 
nes ael último siglo, dieron á las hvativas de tabaco Una importancia^ 
estraordinaria en el tratamiento de los ahogados. En vano Portal espu- 
so «scelentes razones para probar, no solamente la inutilidad, sino tam- 
bién el peligro de tales lavativas; su voz no fué escuchada, y todavía en 
nuestros dias se hace uso de semejante medio para socorrer á los aho- 
gados. En este punto somos completamente de la opinión de Portal, y 
creemos aue antes de recomendar un método ciertamente perjudicial, 
habria sido conveniente ejecutar algunos esperimentos comparativos, 
cosa que jamás se ha hecho. 

Stesser publicó á fines del siglo XVII un libro, en que describió gran 
número de aparatos fumigatorios para introducir el humo del tabaco en 
el recto, y desde entonces hasta nuestros dias s^ han probado y aban- 
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donada sucesivamente una mnltitud de máquinas mas ó menos ingenio- 
sas^ El ínstrunlento mas sencillo de todos es sin duda alguna el de Gau-^ 
bio. Consiste; en un fuelle de cocina, cuyo tubo está revestido de cuero 

Íara no lastimar el intestino, y «icuya válvula se adapta un embudo. 
[I humo del tabaco se recibe en este embudo, se introduce en el apara- 
to por la separación de las tapas del fuelle, y en seguida se impele sua- 
vemente hacia ^1 recto. ' , 

Enfermedades del^pürato digestivo* En la época en que las lavati- 
vas del humo de tabaco adquirieron tanto favor, no se aconsejaban úni- 
camente para el tratamiento de las asfixias , sino también para el de 
otras muchas enfermedí^des muy grav^ del conducto intestinal. Así es 
que se sometieron ciegankente á la misma medicación el íleo, la hernia 
estrangulada^ el cólico de plomo, la timpanitis y la disentería. 

Ya Sydenham babia recomendado las lavativas de humo de tabaco 
en él íleo, y Mertensy Schoeffer vinieron después á apoyar con sus aser-^ 
tos la imponente autoridad de aquel; pero este método que se conserva 
aun en nuestros dias, no podrá menos de parecer, insuficiente á quien 
conozca las causas m^cámcas y tantas veces inamovibles , que con ma- 
yor frecuencia dan lugar á los síntomas cuya reunión ha recibido el 
nombre de íleo. Coh todo, no hay duda que si la causa de esta enfer- 
medad es un pellizoo ó duplicatura del intestino, ó una contracción es- 
pasmódica de una parte del tubo digestivo, el humo ó el cocimiento' de 
tabaco administraoo en lavativas, podrá tener algunas veces las mis* 
mas ventajas- que en la hernia estrangulada. 

Schoeffer fué el primero, á lo menos que sepamos, que aconsejó para 
curar la hernia estrangulada las lavativas de humo de tabaco. Todos 
los autores del último siglo convinieron en que la planta que nos ocupa 
era útil en semejante caso. Pott, en lugar del humo, daba lavativas de 
infusión de i dracma de hojas en 1 libra de agua. Dehaen preferia el 
humo. Souville habla en el diario de Vandermonde , de los felices efec- 
tos que habia obtenido en dos casos de hernia estrangulada, la primera 
vez con una lavativa hecha con ek cocimiento de 1 onza de tabaco en 2 
libras de agua, y la segunda con una infusión teiforme de la misma 
planta, que administró en poción. 

Por de pronto protestamos contra la enorme dosis indicada por 
Souville; la mfusion dé i onza de hojas de tabaco no podría seguramen- 
te conservarse en los intestinos sin dar lugar á accidentes mortales. 
Además los prácticos daban entonces el tabaco principalmente como 

Surgante, con el fin de acelerar el movimiento peristáltico del intestino, 
isipando de este modo la estrangulación; pero no hay duda que la plan- 
ta coraba lo mismo que la belladona y el datura, que son los únicos que 
con mucho mayor ventaja se usan en el dia en casos semejantes, y que 
hacen cesar el espasmo, ya de los músculos ó ya de los anillos fibrosos 
que encogen el intestino. 

También se ha tratado con el tabaco el cóljco de plomo. Grave! 
- aplicaba al vientre tomentos hechos con un cocimiento de esta planta, y 
los conservaba hasta que sobreviniesen deposiciones, en cuyo caso ad- 
ministraba purgantes drásticos. En estos últimos tiempos se ha queri- 
do corregir la disentería con los mismos fotoentos , auxiliados con mi^ 
norativos suaves. 
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Las lavativas de cociiniento de este Vegetal, ias infosioiies dei mis- 
mo tomadas ea poción, y las aplicaciones de hojas cocidas, ea el vien-' 
tre / son medios que se cuentan entre los mas á propósito para favore- 
cer la destrucción de las lombrices intestinales. 

Por último, es costumbre casi vulgar entre los médicos dar lavati- 
vas de tabaco en las astricciones tenaces; medicación absurda que jamás 
hemos visto producir resultados, que no se hubieran podido obtener 
mucho mas pronto y coú niayor seguridad por otros medios. , 

Enfermeaades del amrato génito^urinario. Fowler ensalzó singue 
larmente á fines del último siglo la tintura de tabaco en el tratamiento 
de la disuria calculosa, y el testimonio al^o sospechoso de este práctico 
se ha confirmado despu^ por el de Enrique Larle y el de Shaw. En 
efecto, estos dos autores trataban y coraban la retención de orina y el 
espasmo de la uretra con lavativas de humo ó de cocimiento de dicha 
planta, y el primare ponía en semejante caso supositorios, en cuya 
composición entraba en gran parte el estracto de la misma. Trabajos 
mds recientes han demostrado que el estramonio y la belladona produ- 
cen efectos mucho ma^s seguros, cuando se c^on^ á los mismos» 
accidentes. 

Hidropesía. Ya en el siglo XYII se preconizaba la utilidad del taba- 
co contra la hidropesía, y principalmente contraía ascitis. Asegura 
Ma^enus, que habiendo prescrito á uno de sus enfa*mos un cocimiento 
de nicociana, obró con tanta fuerza, que se vio obligado á renunciar á 
él. Mas adelante recomendó Fowler la infusión siguiente, como un me- 
dio soberano contra la hidropesía. 

R. De hojas secas 4e tabaco 30 gram. (1 mz.) 

— agua hirviendo 500 -- (16 onz.) 

Déjese macerar por espacio de una hora en un vaso tapado y en ei baño-niaría ; cuélese con 
espresion, y i cada 4 onias^afiManse 2 de alcohol rectificado. 

Esta tintura se toma dos veces al 4ia á la dosis de 40 gotas. 

Fowler ha elevado sucesivamente la dosis hasta 200 gotas, aumen- 
tando 5 ó 10 cada dia; y refiere veintidós casos diferentes de hidrope- 
sía, cuya mayor parte han sido tratados por el tabaco. 

También lo han usado con igual éxito en la hidropesía general Gar- 
nett, Angustio y J. R. Schmitt. 

Se ha recomendado igualmente el uso interior de la misma planta 
contra el hiárotorax. 

Gota. Mas bien para evitar que para calmar los accesos, han acwi- 
sejado algunos empíricos en la gota aguda la siguiente medicación: 

Ha de tomar el enfermo por espacio de una semana en cada mes, 
un pediluvio preparado con la infusión de 50 gramos (i onza) de taJ)aco 
en polvo; terminado el cual, debe esponer los pies enjugados de ante- 
tnano por espacio de diez minutos, al humo de hojas de tabaco echadas 
sobre ascuas, concluyendo por ponerse unas medias de.lana saluimadas 
también con tabaco. 

Hemos visto buenos resultados de esta medicación sin haberla acon- 
sejado nosotros, y en su consecuencia la hemos empleado con buen éxi- 
to en algunos eniermos. 
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Diferentes enfermedades. El tabaco ha sido también útil en las hin- 
chazones dolorosas de los ganglios linfóticos y de las glándulas, en ra- 
zón de sus virtudes estupefacientes, análogas'á las de los demás solanos 
\irosos. 

¿Hablaremos ahora del humo de esta ptanta, osado como m^io pu- 
rificador? Diemerbroeck, que la aconseja para preservar de la peste, 
cree que el uso de la pipa es un medió profiláctico escelente, porque 
obliga á no tragar la saliva; pero Bfertens hizo ver que esta costumbre 
no había sido daninguna utilidacl en la peste de Moscow, con euyo mo* 
litó observa joiciosáraiente Murráy , qué entre los orientales, que tan pró- 
digamente usan la pipa, hace la peste estragos casi cx)ntmuos. 
• 

Modo de adntínistraoion y dosis. 

Se usa e! tabaco en infu^on i Ariornuente á la dosis de i á 2 gra* 
mos ( 20 granos á }{ dracma ) para 8<)§ gramos (i 6. onzas) de agua: 
en cocimiento se pónei^ de 2 a 60 gramos (X dracma á 2 onzas), 
según sea para usarlo interior ó esteriormente. Las hojas secas pueden 
darse á una dosis doble qnt las preparadas en nuestras manufacturas. 
El estracto se usa á la de 25 centigramos á t grama (5 á 20 granos) in- 
teriormente, ya sea en pildoras, ó ya sirva para hacer supositorios. La 
tintura de Fowler, cuya fórmula se halla en la página anterior, puede 
administrarse á la dosis de U> á 200 gotas. 

El aceke esencial no debe prescribirse jamás. 



mAteéia impitiA. 



El beleño negro fHyoscffámus uiger, L.) es 
naa plaüta indigeüa, bienal, y najr comon eo 
los parages ídcqHosw 

Paríts que se uímH. Toda la planta y las 
semillas. 

Caracteres botánicos. Tallo ramoso, cu- 
bierto de pelos, y de 1 á 2 píes de alto; 
hojas alternas, con grandes sinuosidades en los 
bordes, velhidas y muy viscosas; flores amari- 
llentas con estrías de un rojo vinoso, casi sen- 
tadas y en espiga unilatera! ; cáliz tubuloso y 
snbcampaniforme ; corola infundibutíforme; 
5 estambres'; fruto, caja prolongada , bitocu- 
lar, que se abre por la parte superior y con- 
tiene semillas tuberculosas. 

El color de la planta fresca os un verde des- 
lucido; su olor fétido y nauseabundo; su sabor 



tnsfpido al principio, y después acre y des^ 
agradable. 

Analizcrtdo Brandes las semillas, ba des- 
cubierto un principio activo , á que ha dado el 
nombre de hiosciamina. Esta sustancia es 
blanca, cristalizada en agujas sedosas , muy so- 
luble en el agua. Con el cloruro de oro dé un 
precipitado blanco amarillento; pero no la pre- 
cipita el cloruro de platino. 

El beleño ^/afi«o y -el amarillo -(Hyoscya- 
mHs aibus ei H. aureus/BOTi especies anuales 
del Mediodía, que poseen propiedades menos 
activas. £1 hyos^famus datura es la especie 
descrita por Porska, de que hacen uso muy 
frecuente los pueblos del Asia. 

Las preparaciones son las mismas que las 
de la belladona. 
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TERAPÉUTICA. 



Acción fisiológica del beWw. 

La acción tóxica 4el beleño es mucho menos fiierte que la del datiH 
ra y de la belladona? pero resulta igual si se elevan proporcionalmettte 
las dosis. *" , . 

Refiere Wepfer (TractcUm do cicuta aqtiaticá), que en una ocasión 
se sirvió á los benedictinos dej convento de Rhinow cierta ensalada tpe 
se creia compuesta de achicorias, pero aue en realidad era de bel^o. 
Después de la cena se fueron á acostar los naonges , y á poco tiempo 
comenzaron á manifestarse los síntomas del envenenamiento, reducidos 
á desazón general, dolores de vieiitti# vértigos y ardor abrasador m la 
boca y en la garganta. A las doce de la noche, hora de maitines, se ha- 
llaba completamente loco uno de los monges, y creyendo que iba á mo- 
rir, se le dio el viático. Entre los detnás que habianido al coro, unos no 
E odian leer ni abrir los ojos, otros mezclaban con sus oraciones pala- 
ras desordenadas, y á otros les parecía que veian correr hormigas por 
sus libros. Por la mañana el hermano sastre no podia enhebrar la agu- 
ja, cuya punta veia trjple. Todos se curaron. 

Si se toma el heleno á dosis mas elevada, puede causar la muerte^ 
produciendo síntomas exactamente iguales á los que hemos descrito 
anteriormente al hablar del datura y de la belladona. 

* AccWñtá^péidica. 

La identidad de los fenómenos producido» en el hombre sano por el 
beleño y por las demás soláneas virosas, debía hacer creer naturalmen- 
te que los efectos terapéuticos hablan de ser igualmente los mismos, y 
así K) ha confirmado plenamente la esperiencia. Nosotros nos limitaría- 
mos á decir de una manera general, que esta planta se usa en los mis- 
mos casos que la belladona y el datura, con la diferencia de que las 
dosis deben ser mucho mas altas, si la.mayor parte de los médicos , ig- 
norando la semejanza de acción de las diferentes soláneas virosas, no 
hubiesen atribuido á esta propiedades, acerca de las cuales vamos á ha- 
blar, entrando en algunos pormenores. Haremos observar , no obstante, 
fue el testimonio de tales autores demuestra todavía mas positivamente 
la citada semejanza. 

El uso del beleño era apenas conocido entre los antiguos. Dioscóri- 
des lo daba interiormente para calmar los dolores (lib. VI, cap. LXIX). 
Celso hacía con él un colirio, é inyectaba su jugo en los oidos, cuando 
existia una otorrea purulenta (lib. VI, cap. Vi). Pero' cuantas ideas se 
hallan esparcidas en los libros que se publicaron hasta mediados del 
siglo XVni, carecen en realidad de valor terapéutico. \ Storck princi- 
palmente es á quien se debe una multitud de esperimentos , que han 
colocado á esta planta en un lugar importante en la materia médica. 
(Storck, lib. de stramoniq, hyoscyamo, etc., p. 28y sig.) No obstante, 
este autor ha exagerado ciertamente las propiedades del heleno , como 
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las de toclo3 losi medicameotos que ha easayado. Así es que títa una 
multitud de easosf do curaciones de hipocooarias, Bmuias» DÍsteríBmos, 
epilepsias y diferentes coavulsiones; y Collin;(Obs., t. II, p. \iS) le 
apoya cop su testimpnio bastante sospechoso. Al mismo tiempo tireding 
(Ludwig* Advers. méd. pr/ict^, \oL I, parte 1.% p:. 71 ysig.), que 

Earece naber tomado por s\l cuenta el contradecir toidos los hechos pu^ 
licados por Storck, demuestra con e^rimeotos contradictorios la fal- 
sedad de los resultados enunciados por el médico de Yiena , y despoja 
en cierto modo al beleño de toda prq>iedad útil. El hecho es que traba- 
jo^ mas recientes han invalidado la mayor parte, de los resultados de 
Storck; mas no sin demostrar al mismo tiempo^ que esta planta es ea 
ciertos casos de una utilidad incontestable. 

Whitt {On mi^. disorders, p . 363) usa el éstracto desde medio gra- 
no hasta 4 como sedante en las enfermedades nerviosas. Sloll lo prefer 
ria al <)pio en el tratamiento del cólico de plomo, porque ál mismo tiem- 
po que calmaba los dolores, mantenía libre el vientre. WoUje (Murray, 
Appar. méd. , 1. 1, p. 666) lo elogm también mucho, encomiando su» 
efectos en el propio maK Rosenstein (Víde Murray , íWá.) lo usaba con 
ventaja para calmar las toses nerviosas, á ejemplo de Storck» aue lo bar 
bia recomendado para la misma enferit edad. Eu nuestros oias se ha 
aconsejado muchas veces para la coqueluche, en cuya afección es tan 
útil como la belladona y el datura estramonio. 

La utilidad del heleno en las aeuralgias es incontestable : Breiting 
(Hufdand journ. , 1807), Meglin , ChailB y Burdin (Journ* de méd. de 
Léroux, t. XIV) lo han encomiado particularmente en estos casos, ad- 
ministrándolo principalmente al interior : en el dia son de un uaoí casi 
trivial en el tratamiento de las neuralgias las célebres pildoras de Me-^ 
5lin, compuestas de partes iguales de óxido de zinc, de estracto de be- 
eno y de valeriana silvestre; Burdin (loe. ciL) ha demostrid^ queno 
obraban sino por el estracto de heleno que contienen , y. en esto .somos 
de su opiniou: ^e presc<:jben á la dosis ae una, (res veces al dia, y hasta 
20, 30 y aun 40 diarias. Debe aumentarse la cantidad hasta el; punto de 
determinar yértigQS( ligeros y una turbación notable de la vista: se con^ 
tiniian por lo menos quince dias ó un mes después de haber cesado 
completamente el dolor neurálgico. Meglin exageró sin duda la. utilidad 
de esta mfedicacion, pues la hemos usado bastantes veces sin éxito, y en 
realidad solo nos ha parecido eficaz, para impedir ta repetición de las 
neuralgias que ya se hahis^n disipado ó casi destruido por otros mecÜos. 
Cuando la neuralgia es superficial, la aplicación local del estracto 4e 
beleño á la dosis de 1 ó 2 dracmas, produce efectos mucho mas prontos 
que su administración interna. 

Lo mismo sucede con respecto á las reumatálgias y á los dolores su- 

Í)erficiales, ya sea que se use el medicamento en inyecciones, como ea 
os dolores internos, ya se apliqué en cataplasmas, como en las jflegma- 
sias dolprosas de las articulaciones , de la piel, de los pechos, etc., etc. 
£1 doctor Troubine ha aconsejado contra la odontalgia los vapores del 
cogimiento de la planta (Voienno, Meditsinski journ*, t. VII, núm. 1, 
" . 99). Se repiten con frecuencia tales fumigaciones mientras sea agu- 
o el dotor, y solo dos ó tres veces al dia como medio preventivo . 
Schmidt ha obtenido buenos efectos del uso estemo é interno del 
• 
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beleño éa tas flegmasías del iris que sabrevieúen despue» de la o|[)era- 
ckm de ta catarata (Bibliot. méd., t. XXIII, p. 105). Ya se concibe que 
en tal caso obfa esta planta como todos los demás solanos virosos , cal- 
mando el dolor y dilatando la pupila; por cuya razón es un medio eficaz 
para oponerse a las adherencias y á la oclusión del iris , que algunas 
Teces siguen á la operación de la catarata, ó*á las Jlegmasias ^ves del 
^lobo ocidar. Seráouena igualmente para determinar la relajación del 
firis antes de la operación de la catarata. 

Como Platero la habia encomiado en los flujos hemorroidales inmo- 
derados {Prckcis méd., p. 635), y Storck la habia visto producir buen 
éntoenuna hemolisis (toe. mp. cit.), algunos médicos se floraron 
({ue debiai^ aconsejarla en general para las hemorragias; mas seria una 
imprudencia confiar ^ este medio, que es muy infiel, cuando la materia 
medica nos ofrece tantos otros mucho mas seguros. 

Las apli(»u:Jones U^cas del beleño son muy buenas para calmar los 
dolores, según hemos dicho pdas arriba; pero Chañel las ha empleado 
recientemente^ así como el doctor MagKari las de belladona, para favo^ 
reeer la reducción de la^ hernias y del parafimosis (Joum. des con. 
m¿d. cWr., t. ÍI, p. 8Ct). • * - 

Se ha pretendido, y es un hecho qae todavía está en duda , qfte se 
ha podido estraer el principio activo del beleSo conocido con el nombre 
de hiosciamina : el doctor Kdzinger dióe que ha hecho uso de esta sus^ 
tancia^ cnya acción es macho mas enérgica y menos irrftahte que la 
de la planta. Hasta ahora nos ha sido imposible pr<}curamos este 
medicamenlo. . 

Cnanto acabamos de decir se apKca lo mismo al beleSé blanco que 
al negro, cuyas propiedades son casi idénticas. 

Ratier , qde parece no haber tenido otro objelo mas qne destruir 
todo lo que* se habia hecho en materia médica (Aróh. génef. de méd,, 
U I, p. 297), niegst lo^ buenos efectos del heleno, exagerados por Storck 
y por algunos otros médicos, y comprokidos por observadores de buena 
ré. Pero los esperímentos de Ratier, heichos en enfermos que muchas 
veces natomalMín los medicamentos prescritos, y en enfermedades que, 
según 'et juicio de personas ilustradas, son refractarias al medicamento, 
nada prueban contra los resultados de una esperiencia severa y con* 
cíenzuda. 

Dósis^ Los prtvos y el ^tracto de heleno se dan á la dosis de 20 
centigramos á 2 gramos (4 á 40 granos) ^ <(ia: la infusión y el co- 
cimiento para uso interno, se toman á la de 2 á 4 gramos (media á 
i dracmá) por 500 gramos ( 16 onzas) de agua, y la tintura de 56 á 
72 • gotas. 

Para e) oso est^ior pueden ser mucho mas considerables las dosis, 
sin qne resulte inconveniente*. 

Se usan las hojas, el tallo, las eajas, tas semillas y la raiz. Esta pa* 
rece que e^ lajiarte menos activa de la planta, y las semillas están do* 
tadas de propiedades muy enérgicas. Entran en la composición dé ks 
pildoras de cinoglosa. 
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BVIéOAIIARA. 

MATERIA MBDICA. 



Ia dulcamara (iolauím dulcamara» L.) «t 
ttn arbusto indígena, que floreee en junio y 
jilip. • 

Paría Mfodaa, Lot Hilos. 

Caréicíéres Ménicos, Tallos sanaentodos, 
leñosos en sn base, y herbáceos en el resto de 
so estension; hojas alternas y lat superiores 
laciniadas; flores vIoliKias, pedieoladas y en 
radnKRs ; eáliz persistente y nniy peqnefio; 
eeroti de lóbulcKi estreeh^ y marcados en su 
bate con dos maochitaa verdes ; estambres 
aproüloMHios en i^m decon(^ froto, baya oval 
y rojUa. BstiiplaKta tiene im olor fuerte y tí^ 
mso, 4ae se debilita- par la] desecación; sis 
tallos tienen un «abor may amargo, que luego 
deja un gusto dulzaino bastante agradable. 

Desfosses-ba ^neoqtrado solanina eo sos ta- 
llos y en sos hoja^, y no puede caber duda en 
que á este principio actiTo son debidos los 
efectos qne prodoce la planta. 

Pfaff ha dado S la materia azucarada el 
tambre de pictoglldon (Soibeiraa). 

La dnlcainara na se isa musho sino kijo la 
forma de tisana 6 de estricto. Cede muy bien 
it la iof lísion sos prijicipíos solubles. 



La tisana «le dulcamara se prepara de ia 
manera siguiente: 

Tisana de dulcamara. 
R. De UUos de dulca- 
mara secos y trí- • • 
turados, . . . 90.gram. (5 drac.) 

— agua hirviendo. . 1,000 — (21/íIib.) 
Déjese en infusión por espacio dedos horas, 

y cuélese (Hospitales de Psirís). 

Jarabe de dulcamara, 
H. De dulcamara. . . . i . . 1 parte. 

— jara1>e de azúcar. .... 3 

Se deja eo infusión h dulcamara por espa- 
ció de doce horas en dos partes y media fie 
agua ;, se coel% sin esprlmir ; se hace segunda 
infusión, qae se mezcla con el jarabe, evapo- 
rándole bosta qae haya perdido on peso igual 
al del primar liquido de dttlcamara ; «e afiadé 
entonces este primer tíqildo, qne se ha con-» 
servado aparte, y se cuela el jarabe en «na 
manga. 

Ciada onza de jarabe contiene la sustancia 
de una dracma del tallo de dulcamara. 



TiaukPKimcA. 



. La dtdcamafa es tmo de acpiellos medicam^tos cuyas propiedades 
lerapéuticas se haa encomiada con tal exageración » míe ei^nados k» 
observadores casi siempre e& sus esperanzas, bao condnido por negarle 
toda virtud mediciÉak Si el deseréaito en que ha caído no es del todo 
nereddo» preciso es confesar á lo meno&que los elogios de que ha sido 
ol^o eran mas injustos todavía. 

Dioscórtdes la indica como diurética» y la aconseja en la hidropesía: 
tambiea hacen de ella honrosa inenAon JÍatthiole en «is comentarios y 
Baiihin; pero k quienes debió prindpalmente el gran favor de que gozó 
en todo el curso del último siglo, foe á los discípulos de fioerhaave, dQ 
Limiéo y de Sanvages. 

Aoeion fimlógka de la dúleamara. 

m 

Dada á altas dosis » puede producir efectos tóxicos análogos á \m 
que es stts^ptible de ocasionar el bdeno. Tales son : la cefalalgia, la 
embrii^Qez, «1 entorpectmi^to de la tengna , el ardor de la garganta. 
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el delirio, ia ainfomania , la supresión y la retención de la orina, la 
comezón y las erupciones de la piel, <MMno lo demuestran los testimonios 
de Linnéo , d^ Carrere , de Starte y de D^haen. Así es que se ha acon- 
sejado en casos análogos 4 im|uj^Uos en qoerno^ra dudosa la eficacia de 
los solanos virosos. 

Acción terapéutica de la dulcamara. 

Linnéo y Carrere la daban con ventaja en el reumatismo crónico, y 
Cullen, que reconoce su eficacia, dice sin embargo que solo aprovecha 
en el mas corto numero de casos. Starke, Bergius y Carrere, á quien 
acabamos de citar, aseguran que calma los dolores violentos de la gota. 
Dehaen manifiesta que tiene bufen éxito en el asma , y disminuye la 
opresión que acompaña á ciertas afecciones pulmonales; en el diario de ^ 
tíufeland se encuentran cuatro observaciones sobre su aplicación en la 
coqueluche ; Werlhoff y Boerhaave la consideran muy útil en la tisis 
pulmonal. Es probable que alivie, como los demás solanos, ciertos ac- 
cidentes nerviosos y espasmódicos , que sobrevienen en el curso de la 
destrucción tuberculosa de los pulmones; pero todavía es mas probable 
que Boerhaave haya curado por semejante medio catarros críinicos y 
no tisis, como pretende. 

Gran número de observadores han convenido en oue la dulcamara 
era particularmente útil en el tratamiento de las enfermedades, que 
con razón se atribulan á un vicio particular de los humores. Los testi- 
monios de Carrere , de Bertrand , de la Gresie, de Starke, de Poupart, 
de Swediaur, permiten dar fé á las propiedades de esta planta en el 
tratamiento de los herpes, de las escrófulas, de la sífilis constitucional, 
y de todas aquellas afecciones que sobrevienen á los enfermos cuando 
se han suprimido las erupciones cutáneas , ocasionando al parecer un 
grave resentimiento de toda la economía. Chrihton ha punlicado en 
nuestros dias un trabajo muy inmortante: sobre la eficacia de este me- 
dicamento en el tratamiento de la lepra, y Gardner lo aconseja prin- 
cipalmente en las enfermedades de la piel acompañadas de una viva 
irritación, tales como el prurigo, el psoriasis y la ictiosisw Bretonneau, 
de Tours, cuyo testimonio es de taoto peso en terapéutica, considera 
la dulcamara como uno de los agentes mas útiles en el tratamiento 
de todas las afecciones crónicas de que acabamos de haíblar, y como 
el depurativo menos infiel. Resumamos: la dulcamara, como sustancia 
virosa, es muy inferior á las demás soláneas, y principalmente al estra- 
monio, á la belladona y al heleno; pero debe usarse prmcipalmente como 
depurativo, y bajo este punto de viSta se recomienda á los prácticos. 

En medicina solo se usan los tallos de la planta, aunqner todas sus 
partes gozan de propiedades casi idénticas. 

Se administran en infusión, en cocimiento, en polvos y en estracto. 

En infusión y en cocimiento desde 2 gramos (media dracma) hasta 
125 gramos (4 onzas) para 1 kilogramo (2 libras, 10 onzas) de agua. 

En polvos y en estracto, desde 50 centigramos (10 granos) hasta 8 
gramos (2 dracmas). 

Pero en la administración de e^te medicamento importa observar los 
preceptos de Bretonneau. Empezar por la dosis mas corta,*y aumentar- 
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la gradualmente, hasta que. prodazca una ligera turbación en la vista, 
vértigos y náuseasv continuando con esta cantidadpor espacio de mucho 
tiempo y y aun después de la completa desaparición de la enfermedad 
que se trataba de combatir. 

MATERIA MEDICA. 



ta yerba mora Csolanunt nigrum) es una bien en la composición del bálsamo tranquilo» 

planta indígena, annal 7 mtíy análoga á la pre- del ongfiento de populeón, etc. Una especie 

cedente; pero sus ÍTores sob blancas y sus ba- muy parecida que crece en las Antillas se come 

yas negras en I» época de la madurez; como la en ensalada, no menos que la yerba mora, que 

dulcamara , contiene solanina unida con ácido tanto abunda eñ Francia y en España, 

málico. £1 solanum tuberosum (la patata) de donde 

Esta planta se usa poco como medicamento. se saca la fécula, que sirve para preparar una 

El agua que ha servido para su infusión ó para tisana, gelatina y cataplasmas, y la mayor 

su cocimiento, retiene un poco del principio parte de los demás solanos , son comestibles, 

viroso que en ella reside. Sus preparaciones Citaremos: el S, licopersicum (la tomatera) y 

son iguales á las de la dulcamara, y entra tam- el 5. m$longena (la berengena), ete.«ete. 

TERAPÉUTICA. 



Hace mucho tiempo que la yerba mora pasa! por planta narcótica^ • 
teniéndose sus hayaa por muy venenosas, y creyénedose que han dado 
lugar al envenenamiento de varios niños que ks han comido, eqüivo^ 
candólas con grosdllas.'Dunal, de Montpellier, es de parecer oue en estos 
easos no han sido las bayas de yerba mora las que nan producido tales 
efectos deletéreos, sino los frutos de la belladona. 

GuUlemin {Dict, des Dr&aues) dice también que están muy lejos el 
fruto 'y las hc^s de la yerba mora^ de poseer tedas las propiedades 
narcóticas que se les han atribuido. No obstante, Desfosses ha enccm^ 
trado solamna en su jugo, y esto solo es suficiente para mirarlas con 

S recauden. Añádase á este hecho un trabajo de Bourgogne , médico 
e Conde, publicado en el Journal de chimie médkale , 1827 , relativo 
á los efectos deletéreos de la planta que nos ocupa en el ganado lanar. 
Pihan-Dufeyllay cita muchas observaciones, que propenden á de- 
mostrar las propiedades tóxicas de la yerba lúora (Per. VEiculape, 
ano II, 7 de marzo de 1 840 ). 

Sin pretender declararnos contra los hechos y esperimentos que 
acabamos de citar, diremos únicamente, que* las hojas de la yerba mora 
y el resto de la planta usadas cómo alimento del mismo modo oue las 
achicorias y las espinacas , apenas participan de las propiedades se-' 
dantes de las demás soláneas virosas. Pero el agua en que se la in- 
funde ó cuece, retiene sus pocos principios activos , y puede darse ya 
interior, ya esteriormente, en las mismas circunstancias que jas inlu^- 
sienes y los cocimientos de heleno. Mas es tan poco efi6áz este me- 
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dicameato, gne solo se osa para baños ffenerales ó de asieato; y como 
raedea suplirie fácilmente las demás soláneas en (manto á sos propie- 
dswles calmantes, sería mas convenirte borrarlo de la materia médica. 

HASCJUCH. 

BÍATERIA MiaiIGA. 



Gonócense con el nombre de haichieh las titos de tallos, de hojuelas , de flores y de frn- 

sumidades floridas de una variedad ^ cáñamo tos imperfectamente desarrollados. Se meicla 

fcannabis indica) de la familia de las urtíceas, este polvo con miel, con jarabe de azúcar 6 coa 

variedad que ¿e cultiva en el Oriente, y sobre manteca, y se hacen bolos , para tomar ^ ma- 

todo en Egipto. Crece en los mismos terrenos yor ó menor cantidad, según la costumbre que 

en que se recoge el cáñamo común, y adquiere se haya adquirido. Esta especie de electuario 

poca altura. Cuando está bien desarrollado, se se llama Dawamech. También se puede hacer 

cogen sus sumidades, conservándolas para los una infusión ó un cocimiento. En ocasiones se 

usos que vamos á indicar. Te cuece y consolida con sésamo ó con azúcar. 

Estas sumidades se presentan bajo la forma para confeccionar pastillas, 
de polvo muy grueso , compuesto de fracmen- 

TERAPEUnCA. 



Hasta ahora se ha empleado muy poco el haschich como medica- 
mento ; pero ejerciendo*este agente sobre el sistema nervioso un influjo 
muy notable , tarde ó temprano entrará en el dominio de la tera^ 
péntica , ociqpanda probablemente un logstr de tos mas importantes^ 

Marray , en su Apparatus medicaminvmy había va dado 4 cono^ 
cer los singulares trastornos nerviosos que snddta el haschich en lar 
economía , y los médicos ingleses qte ejercen ea la India han -publi- 
cada interesantes memorias sobre este asunto ; principalmente los doc- 
tores (^Birest , toleigh, (VShauguessy, Esdale y el francés Leautaud, 
cpie ha hecho curiosos esperimentos en animales. Morean, de Tour», 
ha publicado en 1845 nna otnra muy interesante, en cpie consigna loo 
resultados de numerosas esporimentos hechos en si propio y en varios 
médicos y personas estrañas á la facultad , y de los mas numerosos aun 
que ha presenciado durante su víage á Oriente. 

Poco tiempo después de la ingestión del haschich, cae el suffeto en 
una especie oe ensueSo, por lo comuu sumamente agradable: hállase 
como trasportado á un*mundo ideal, borrándose de su memoria las ideas 
de espacio y de tiempo. Muy ktego sobreviene un éxtasis voluptuoso,, 
que sin embargo no suele 'tener nada de cínico, y que se traduce por 
suspiros, por ¿ritos, por ahullidos, á los que signe un abatimiento, 
'una languidez deliciosa. 

.En algunas personas sobrevienen alucinaciones análogas alas que 
causan las soláneas virosas; alucinaciones que recuerdan ioeas horribles 
ó seductoras, y que inducen, ora al suicidio, ora á otros actos que acaso 
no autorizarfa una severa moral. 
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Refiérense estas alucinaciones y ya á las ideas habituales del su^to 
que las esperimenta, ya á los pensamientos que le ocupaban en el mo- 
mento en que han empezado á manifestarse los síntomas del envenena- 
miento , ó á los que le*han ocupado mas especialmente en el trascurso 
del dia. 

Así es que en cierto modo está en nuestra mano preparar las ideas 
que han de dominar en el sugeto qne tome el haschich, para lo cual bas- 
tará obrar con vehemencia en su ánimo en cierto sentido. Dicen las 
crónicas, que no de otro modo influia el Viejo de la montaña en el 
ánimo de aauellos á quienes queria convertir en instrumentos de su 
ambición ó ae su fanatismo. Hacíales admitir como una cosa real las 
escenas fantásticas y las celestiales fruiciones que habian sonado en su 
delirio, y los impelia á los mas negros crímenes, no menos que á las 
acciones mas heroicas , con la promesa de concederles eternamente los 
placeres que, como por vipi de ensayo, les diera á probar. 

Ya hemos dicho que el hascbich se ha u^ado poco en medicina. Es 
probable que pueda prestar en el tratamiento de ciertas neurosis mejo* 
res servicios que los demás estupefacientes; pero la esperiencia clínica 
es la que ha de decidir sobre este punto* 

Moreau, de Tours, ha propuesto usarlo en ciertas monomanias con 
el objeto de sustituir el dehrio morboso por otro comunicado y necesa* 
riamente pasagero. 

Corrigan ha publicado en el hondón medicd times un interesante 
escrito sobre el uso de la tintura del cannabis indica en el tratamiento 
del corea. El primer caso que cita es relativo á una niña de 10 anos^ 
enferma hacía cinco semanas: empezó por 5 gotas de tintura tres veces^ 
al dia , V á los once de tratamiento habia conseguido un alivio conside- 
rable; ¿levóse entonces gradualmente la dosis hasta tres tomas de 25 
gotas, y salió curada del hospital en menos de cinco semanas. La se* 
gunda eoferma lo estaba hacia un mes; decesitó cuarenta dias de trata- 
miento y tomó también tres dosis diarias de 25 gotas. Finalmente, una 
joven de 16 anos, que padecia desde los seis, se curó en un mes. 

Esperamos que se repitan estos curiosos esperimentos, y que el has^ 
chich venga á ser una conquista importante para la medicina. 

liOMBIilA INFIéáLVA. 

MATERIA MEDICA. 



Lobeita, genero de ia familia de las campa- la actualidad se halla justamente abandonado, 

nuláceas, dedicado á Lohel, célebre botánico EVlobelia inftata se cria sin coItiTO en los 

flamenco. Este género comprende muchas es- Estados Unidos de América y en Inglatfirra, 

pecies, dos de ellas usadas en medicina : el donde parece que le ha dado el pueblo el sig- 

lohelia aníisifilítica y el lobelia Ínflala, El lo- nificalivo nombre de Áslhma-Weed ( yerba 

belia antisifitUica obtuvo, como lo indica su para el asma). Contiene, como todas las cspc- 

nombre, una reputación transitoria y muy poco cics de este género, un jugo lactescente, acre y 

merecida para el tratamiento de la sífilis. En venenoso, cuando se administra i altas dosis. 
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• ■ . 

TERAPÉUTICA. 



El jugo de la planta y las hojas machacadas, causan , aplicadas so^ 
bre la piel , una irritación análoga á lá^ue determinan la mayor parte 
de las plantas de la familia de las colchicáceas y de las ranunculáceas. 
El polvo, la infusión, el cocimiento y la tintura, administrados á altas 
dosis, producen vómitos violentos, cólicos, diarrea y algunos fenómenos 
de estupor, que pueden constituir un verdadero narcotismo si se elevan 
mucho las dosis. 

Efectos terapéuticos. 

Se ha dado el lobelia inflata en las afecciones catarrales agudas y 
crónicas, como vomitivo, y á dosis una mitad menores, como especto- 
rante, en las mismas circunstancias que la ipecacuana. Pero tíutler, 
Andrew, Elliotson y Michea le han aconsejado principalmente como es- 
pecífico del asma nervioso. Se le dá en tintura á la dosis de 5 á 25 go- 
tas, tres ó cuatro veces al dia, y en infusión á la de 1 á 4 gramos (20 
granos á 1 dracma) en media azumbre de agua hirviendo. Se asegura 
que enfermos, que después de haberse aliviado con el estramonio ó la ^ 
belladona, se habían hecho refractarios á estos medicamentos , han es- 

Scriníentado mejoría , y hasta se han curado con el uso del lobelia. Es 
e sentir que en Francia y en España le administren pocos médicos. 

MATpaA MEDÍCA. 



La lechuga (lactuca, L.J es un género de la chonc ; 4/ cera; 5.* un ácido indeterminado, y 

famiUa de ]a& einaotéreas, tribu de las cicorá- 6.* algunas sales, 

ceas, singenesia poligamia igual de Linnéo. . Todavía no se sabe á qué principio cóncc* 

Caracteres genéricos. Involucro oblongo, der la virtud sedante que se atribuye al jugo de 

compuesto, de hojuelas empizarradas, y mem- la lechuga. 

breñosas en sus bordes ; receptáculo alesna^ I^as diferentes preparaciones que se hacen 

do; penacho sencillo , pedicelado , y semillas con la lechuga cultivada son: 
desnudas. !•* ^^ ^9^^ destilada de lechuga (hidrola-' 

En medicina solo se usan dos especies, á tum lactuca:), que según la farm. franc.,se 

saber : la lechuga común ó cultivada y la U- prepara del modo siguiente: 

chuga virosa, ,»...,, 

R. De tallos frescos 

Lechuga común (lactuca sativa). de lechuga. . SOOgram. (l6onz.) 

^ .^ ,« „. ;, s A —agua común. 1,000 — (21ib.,10on.) 

Caracteres específicos. Hojas redondeadas, ** 

y las del tallo acorazonadas ; tallo corimbí fero. Muélase la lechuga ; póngase con el agua en 

y no espinoso. la cucúrbita de un alambique, y destílese á 

Esta planta, asi como las demás del mismo fQ^g^ moderado , hasta obtener IG onzas de 

género, contiene un jugo propio, cuya compo- producto. 

fiicion, según Quevenne, es: i* principio 

amargo, soluble en el agua y en el alcohol, é Esta agua es el vehículo de muchas pociones 

insoiuble en el éter; 2.' albúminn ; 5.' caout- calmantes, 
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2.* El' jarabe de lechuga, que se prepara 
con el agua de lechuga de la fatm. franc. 

5.' El ettraclode lechuga (estractum lac- 
tuca), designado por el doctor Francois con el 
nombre de ihridaceo, de la palabra 9pf/ee|, 
/ecbuga, y por los ingleses con el de lactu- 
earium. 

El mejor procedimiento para obtener esta 
preparación es el siguiente : se toma lechuga 
espigada y próxima á florecer ; se le quitan las 
hojas, que sirven para preparar el agua destila- 
da; se muelen los tallos en un mortero ;¿e 
cuela el jugo por un lienzo, y se le hace evapo- 
rar en la estufa en capas delgadas. 

Él estracto obtenido de esta suerte, además 
del jugo lechoso, contiene los demás zumos que 
existen en el tejido de la corteza. 

El nombre de lactucarium se reserva en 
particular al jugo inspisado, que destilan na- 
turalmente las incisiones practicadas en el ta- 
llo de la lechuga cultivada. Este último pro- 
ducto es mas activo que el tridáceo. 

Se preparan ;>íWoríís de lactucarium, según 

la fórmula siguiente: 

- ;;.. .' :/.r; J.,'.; ! .■ -jw 

R. Ele tridácjBO. . . * . ,4 p-anj. (i drac.) 
— polvoft^ cegftliz. . iC. s. , ' . . ^ r 

H. s. a. 36 pildoras. ' • 

El tridáceo s^;9dmiai^fr» j^alm^nte bajo 
la forma de jarabe. 

La lechuga virosa flacíüca virosaj es um 
especie bienal, vigorosa, de 4'á 6 pies de alto, 
y que 6e cria naturalmente en los campos y á 
lag orillas de los cercados. Guarnid está en flor, 
se Ilenaiu tallo de un jugo mas abundante y 
mais tietivo'qoe el de ta l^htfga!cultíTédav 
■ Carácté're» eepeet fieos. Hojas obloügas, 
dentadas»- seotada8>hQrizontal|es, con aguijones, 
en los bordes, y principalmente en el nervio 
central. 
■ Según Soübeiran, se prepara un alcohola- 
íuro de lechuga virosa como sigue: • . 

R. De zumo de lechuga virosa. . 1 parte. , . 
Dealcoholá86" (3VCart.). .1 
Mézclase y fíltrese al ca^e, de algunos días.' 
Este medicamento sería mucho mas eficaz. 



sí únicamente se hiciera uso de la corteza de 
la planta (Farm, de Soübeiran). 

Él estracto de lechuga virosa, que es la 
preparación mas usada, se obLlene por la eva- 
poración del jugo de las hojas y del tallo'. 

Muchos farmacéuticos preparan este estrac- 
to con el jugo depurado al fuego; peroki clari- 
ficación hace siempre perder á los zumos de los 
vegetales oija parte de sos propiedades. 

Laclucarium. Este prpducto puede proce- 
der de incisiones practicadas en los tallos de 
las diversas especies de lechugas, de las^ guales 
fluye un jugo blanco lechoso, que poco á poco 
se vuelve moreno y adquiel-e consistencia. 

El lactucarium tiene un sabor amargo jr un 
olor viroso muy pronunciado. 

Avyergier se^ha ocupado de un méáó muy 

especial de este medicamento, sacando^ iel 

lactuca alíisima, qut cviiüyíi con este objeto. 

. De él tomamos el siguiente análisis, que sp 

halla consignado en su memoria: . . 

Materia amarga cristal izáble, mannitp, as- 
paragina, una materia crislalizable qué tiffe de 
verde las persales de hierro, una resina elec- 
tro-negativa, combinada oon- lá pkasa, una re- 
sina indyéreiite,' nlmato de potasa^ cerina, mi- 
riciía, p«ctina>:a)biiimna»:oiaUto icido de po- 
^sa» pitratOi sulfato y /¡lorhidralo déla misma 
base, fosfato de cal y de^magocia, óxidos de 
hierro y de manganeso, sílice. ' , . 

No contiene caoutchouc, según Auvcrgier; 
pero otros autores le han hallado. 

La materia amarga qué constituye el princi- 
pio activo del lactucarium, no es un alcarloidie, 
sinoun cuerpo neutro, que puede crlslaniíar en 
agujas- anacaradas, eafii Insoluble j&a el ag<ft) 
fría, menos ea la caliente, y solubleicnfl al- 
cohol. Los álealis le qpit^n defi^itivam^ntie^su 
sabor amargo. 

La forma mas conveniente para administra.r 
el principio activo del laclucariun^, es la de ja- 
rabe preparado con el estracto alcohólico. 

Para obtener este cstraclo,v se shniéié él 
lactucarium á dos digestiones sucesivas en el 
alcohol nada mas que 4 21* (aguardiente) ;^e 
destila para eliminar la mayor parte, del < mi- 
piente, y se lerminaia evaporación en p\ biuió- 
raaría. 



TEtlAPEtl'IGA 



Solo se usadSb m medieifta dos especies de lechuga , á sabef : la.; le- 
chuga^eomwi; lactuca sativa, y )a lechuga virosa , lactuca vírom'^,,-' • 



TOMO III. 
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9S MEDICAMENTOS tliínCÓTIGOS. 

, ■ •. . 
1.*' LECHUGA COMCN. 

El USO de la lechu^ como alimento se pierde en la más remota an- 
tigüedad: se come cocjda y cruda. Bajo esta últíma forma se sas^ona 
comunmente con aceite, vinagre y otros condimentos, y constituye una 



Es rauy notable gne á consecuencia de im consejo médíoo se iotro** 
dujese entre los antiguas la costumbre, que se ha conservado hasta 
nuestros días, de comer ensalada al fin de la última comida de la noche. 
Ya Dioscórídes había conocido las protíiedades soporíferas de la lechuga 
(líb. n, cap. 165 y 166); Celso la clasificaba al lado del opio (líb. fl, 
cap. 32), y Galeno se atraía tJ sueno en su vejez comiendo lechuga por 
la noche (De áUmenL («mií., lib* II, cap. 40). Sin embargo ¿debere- 
mos dar crédito á la opinión pc^ular de los antiguos, de que el uso con- 
tfRfiado de este vegetal amortiguaba los deseos venéreos? Esta opinión, 
sospechosa p(^ lómenos, ha recibida ana especie de sanción por •el 
ilustre Linneo, quien refiere que un inglés, de familia distinguida, y otüé 
hacía uso de la ensalada de lechuga, estuvo mucho tiémpp sin hereae- 
rós: pero que habiendo renunciado á este alimento por c(>nsejo de su 
médico, quedó prontamente embarazada su muger (Umvdjj Appar* 
méd.y 1. 1, p. 167). Dice además el mismo autor, que el emperador Au- 

gslo, que se había curado de una enfermedad crónica con d églraetd 
lechuga, mandó ctigir una estatua á su médico Antomo Musa. 

Antiguamente se bacía secar al sol el jugo blanco que se estraia por 
inci8i(m ó por |[)resioti de la lechuga virosa, cliando habia llegado a ína-* 
durez; y este jugo, que según Dioscórídes tenia muchas de las cualida- 
des del opio, se mezclaba coniste medicamento, ya para darle mayor 
acción, ya para adulterarlo (hwscórideSyXtb^ II, cap. 30). A íines del 
último siglo ocurrió al doctor Cose , de Filadelna, ^straer él jugo^de la 
lechuga cultivada , y por los mismos procedimientos que indica Dios- 
córídes, obtuvo un jugo espeso, análogo al opio en sus cualidades físicas, 
hallando también que tedia prof^iedades caimanteá. Mas recientemente, 
Dnnean, de Edimburgo, y íarbier, de Amiens^, han confiitnado los es- 
perimentos de Cpxe. Por último, en época posteriot*, Fránoois, que dio 
al jugo de la lechuga él nombre de tridáceo (de la palabra Spi/af , le- 
chuga), trató de revestirle de una importancia estraordinaria, y que en 
el día parece exagerada por lo menos. Creyó que tenia una estremada 
eficacia, y recomendó administrarle á la dosis de Vs de grano á 1 
gnúio, dos ó tres veces al dia; pero animándose muy en breve ios tera- 
péuticos , le diercm en cantidad de 1 á 2 , y hasta 4 dracmas diarias , y 
solamente así obtuvieron algunos de los efectos calmantes que con tanto 
entusiasmo se habían proclamado. 

El hecho es que debe darse el tudáceo por lo menos á la dosis de 10 
granos, y esto muchas veces en las veinticuatro horas. Así proporciona 
el sueno , y calma los decores , la tos' y el eretismo nervioso con menos 
certidumbre, pero también con menos inconvenientes, que el opio. 

Durante el año 1840 hemos heoho en el hospital Necker una multi- 
tud de esperímentos s(^re la acción del trídáceo. El ^ dábamos se 
habia preparado por incisión y con el mayor esmero, y exhakba un olor 
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vtrosQ iAsqiortabte. Algunos enfermos han esperimenbide una especie 
de calma con la dosis ae X á 1 dracma ; pero no» ha sido imp^iblé 
encontrar ai este a^nte propiedades que le hiciesen digno de los elo- 
gios ^ae se le han tributado. Así es ane no podemos comprender cómo 
Sfortín Sol^n, ilustrado esperimentaoor y hábil terapéutico , ha podido 
decir que una onza de jarabe de lechuga equivalía^ al pacecer» en cuan* 
to á sus efectos, á mecua de jarabe de adormideras blaocas {BuUetin de 
Thérap., i. IX, 1835), 

Sin embarco, el tridáceo puede hae^ alanos servicios especiales 
en las gastralgias, y cuando el <^io causa accidentes. 

Esta sustancia tiene, según Rau, la ventajosa propiedad de dismi- 
nuir la irrítacioa de la conjuntiva. 

Dice que jamás ha visto aumentarse por su aplicación el color en- 
cendido ó la sensibilidad del ojo , cosa muy coman después del uso de 
las sales metálicas. 

En las ollalmias catarrees puras, con carácter de eretismo, se ob- 
tienen buenos resultados usando el tridáceo esteriormente. Con este fin 
se ha servido Rau de una disolución de 10 á 15 centigramos (2 á 3 gra- 
nos ) de tridáceo en 100 gramos (3 onzas) de agua destilada con I X 
gramos ( 1 escrúpulo) de mucflago de membrillo, para echar en el ojo 
^gunas gotas una ó dos veces al dia, principalmente por la noche antes 
de acostarse. 

El mismo autor ha usado interiormente este medicamento á la dosis 
de 2 ó 3 granos , pareciéndole muy eficaz en otras enfermedades de la 
vista, que dependen de una afección nerviosa con eretismo (Gaz* médi- 
cdCj num. 5i, Retntía de los periódicos alemanes). 

El agua destilada de lechuga , que se pr^ara con la planta en flor, 

5 por repetidas destilaciones , tiene propiedades análogas á las del tri- 
áceo, y debe darse á la dosis de 4 á o onzas. Es el escipiente de la 
mayor parte de las pociones calmantes y antiespasmódicas. 

"Las semillas de lechuga forman parte de las cuatro semillas frías. 

2.® LECHUGA VmOSA. 

- Dioscórídes nos ensena (iib. lY, cap. 65) que en su tiempo se mez- 
claba el jugo de la lechu^ virosa al de adormideras para falsificar el 
opio. Por otrajparte te atnbuye las mismas propiedades que en nuestros 
días se han señalado al tridáceo, á saber: ei^proporcionar un entorpeci- 
miento que calma los dolores é incita al sueno, modificar ventajosamen- 
te las diferentes neurosis y la hidropesía, disminuir los apetitos vené- 
reos, etc., etc. 

El epíteto de virosa dado á la lechuga parece indicar que reside en 
esta planta una yirtud muy deletérea; pero los recientes esperímentos 
de Orfila {Toxicolog,fi. II, p. 184) demuestran del modo mas evidente, 
que se necesitan dosis enormes de su estrado para producir una acción 
tóxica aun en perros pequeños ; de manera que se puede decir del jugo 
de leciiuga virosa lo que decíamos hace poco del tridáceo : que se debe 
dar á la dosis de 1 y aun de 2 dracmas para obtener un efecto soporí- 
fico , análogo , por ejemplo, al que se vena aparecer después de la in- 
gestión de X <^ 1 grano de opio; de todos modos, bueno es decir 

• * 
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que eljiigo e¿pésado de lé€huga virosa es, como el tridáceo, menos 
escitante que el opio. 

En la segunda mitad del último siglo le aconsejó Duratide^óntra 
una multitud de enfermedades crónicas ; bien* que este médico ha reco- 
mendado muíchos remedios, pero pocos buenos. Collin, discípulo y ami- 
go de Stórck , cuyo testímonio es tan sospechoso cuando se trata de las 
propiedades de las plantas virosas, daba desde un cuarto de dracm^ 
híista 3 dracmas de este jugo, especialmente en ciertas obstrucciones 
viscerales, fuesen ó no acompañadas de hidropesía (Collin, Observ. drc, 
morb. et Lactu, sylv. contr, Mdrop, w^). Esta sencilla esposicion 
basta para hacer ver que no se puede sacar ninguna consecuencia de 
tales hechos. • 

Schelinger, de Francfort, há recomendado en nuestros dias el jugo 
de la lechuga para la angina de pecho. Empieza por 2 granos cadia. dia, 
y aumenta gradualmente la dosis (Journal general de méd. , t. XL, 

E^ . 23!). Toéí unia este medicamento á los polvos de dedalera en los 
idrotorax sintomáticos de una enferrtiedad del corazón {JourMl univ. 
des scienc. méd., t.^LYll,f.\'27). 

acónito; 

MATERIA MEDICA. 



El acónito (aconitum, L.) es un género áe 
In familia de las ranunculáceas, poliandria tri- 
ginia de Línnéo. Las especies que le pertene- 
cen son célebres por sus efectos deletéreos; 
su nomhr^ viene de olkgvh, roca, porque ge- 
neralmenie se encuentra en las montaílas ele- 
vadas. , 

Caracteres genéricos., Cáliz petaloidco de 
5 hojuelas , la superior cóncava y en forma 
de casco ; 2 petalos superiores muy grandes, 
con uñas y espolones , y contenidos eTi la ho- 
juela superior del cáliz ; 5 ó 6 pélalos inferio- 
res, muy pequeños y ¡en ;forma de escama?; 
estambres numerosos; 3 ó 4 pistilos, y de 3 á 
5 cajas ovala(lds , rectas, agudas y d^ una spia 
celda polisperraa. 

La especie mas usada y una dé las mas áp- 
letéreas es el acónito napelo f.aconituní na- 
pelius, L.). 

Caracteres específicos. Fruto compuesto de 
3 cajas; bójas Verdes y lelucienus con cor* 
tes tifofandos lineales, ensanchadas por la par- 
te superior y marcadas cop una. tjnea. ¡ ; * 

Esta planta tiene 2 ó 3 pies de alfo , y 
su tallo es recto y termina(l,o por upa larga ps»- 
piga de hermosas flores a/ules, solitarias en su 
pedúnculo, y (ion el casco obtuso: se encuen- 
tra en los lugares sombríos y húmedos dé las 
montafias, y se cultiva en los jardines; su raiz; 
í(ue es muy venenosa, tiene Id forma de un 



nabo pequeño, de donde se deriva él nombre de 
napellus, diminutivo de napüs. 

. Las demás .especiíes difieren poico en cuanto 
. a] pso médico; sin eÉob^rgo, su accíQp toxica, 
. prescindiendo del ;acdnico Cieroz, es menos pro- ' 
nanciada. . ' 

Hé aqui sus nombres botánicos: el acónito 
de flores grandes (aconitum £ammarum , L.); 
el acónito matalobos (A. lycoctonum,' L.); el 
acónito antora (A. antora/h., salutiferum 
officin.) que se ha tenido por contraveneno del 
tora ó napelo, de donde viene su no/nbrc; y por 
Ultimo, el acónitp feroz (A. ferox). Téjnbien 
se ha encontrado en Los acónitos ut^. prineipio 
activo; grandes fué pl primero que, le indicó» 
y. después de él han estudiado la aconiíina y 
ol)t;enido resultados mas precisos, (íeigér y 
Hesse. '. , ' 

' Esta sustancia alcalina no cristaM¿a;'es ino- 
dora; tiene un sabor amargo sin acritud;es fíja; 
poco soluble W et agua ^¡muy isolnbte en el 
6fer,' y principal mente :en cljdcohol. Lpstrar 
tt^oB recientes íle Bertl^emot sspbfé lí a^on\- 
/i;ia contradicen en parie las aserciones de 
Geiger, de manera que ser^n necesaria^ nuevas 
investigaciones. ^ 

Los médicos franfeeses usan poco ó nada lá 
aconiíina. El doctor' Turnbull, de Ldndres, 
dice que la ha usado con éxito en 4834$ pero 
alternando con hveruttrina j la delftna. 
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, H? ^uUIguaa& (le 8U$ fdrmulas: r Untínefío de :qconitina. 

R. De aconitina. . . . 5centfg.(l gran.) r. De aconilina. . . . 4 gran. (20 gran.) 

-pol,vosüe regaliz., l gram. (20gran.) ' ;^í«ttUe<leolÍTis,5.\ «. - (40gitn.) 

-jarabe. ,. . . , . c. s. , ,. -aj^nteca. . .' ,. 33 - (Iom.). 

Háganse 14 pildoras, para daifQBa cada tres . „ , #« •. . #j .- 

horas <VTumbull), , , , _^ »• s- »-, 7 üs«s« en frimene. (doctor 

Embrocaciotí de aconitina, ' ' # , n * . j i ^ .. 

Las preparaeíones ofloínales del acónito son 

R. De aconitina. . . . 1 gram. (20 gran.) las mismas que las de la belladona.. • - : • 

— alcoholrcctiacado. 425 - (I oni.) gj estrada de Jugo no depurado y el acoho- 

Diwélvaíse y úsese en fricciones.* l^turo son las preferibles. 

TERAPÉUTICA. 



Délos efectos fimlú^m dd oicónUo. 

Las hojas y la raiz del acónito, y sus diversas preparaciones, pror 
diicen ua efeoío^muy delet^^eft la economía^ ami»al cuando se toman 
á alias désis. ias* propiedades venenosas de ésta plianta fueron célebres 
en. la antigüedad ; pero es precigo: decir ccaí Míitthiole, de CándoUe y 
Encontré, que los antiguos confundian bajo el nombre de acónito mu- 
chas planeas, igualmente venenosas, tales obmo diversos ranúnculos, los 
eufOroiQ^ry losicélchicos, que á decir verdad causan accidentes análogos 
i los que produce el acónito. Hay í en.efeeto, tan poca diferencia enti^ 
la acción de este y la de las plantan que los to^^icólogos han clasificado 
en la cl$3e de las' aaieótico-aereí, que es verdaderamente imposible , á 
lo meno» en el estada istctual de la ciencia , indicar los caraptéres es- 
peciales de los diversos envenenamientos, que producen. 

De tod<]|s los acónitos que ctütivafiíos én¡ Europa^ la especie napejüns 
ea Ja Jiñas mortífera; peco-IasDropiedades deletéreas dei ocomít^m/eroíc 
son mucho mías' marcedlas, £1 ctoictor Jonatás Pereira ha hecho en la 
India esperimentos nmy interesantes sobre los efectos tóxicos de la raií 
de esta especie, que solo se cria en tos .países cálidos; resultando de sus 
trabajos , queslos accidentes* producidos por el aeonüum f€rox tiepen 
pande analo^ia con lo&que detenninael uso del acónito, napelo, con la 
diferencia únicamente de ser mucho mas violentos. En uno y otro caso 
signe prontamente á la ingestión del veneno,^ ardor y dolor en la región 
emgástrica, vómitos, cólicos violentos, y^tigos, adormecimiento, pa- 
rálisis parciales, enfriamiento^ y en fin, toaos Jos síntomas que los toxir 
cólogos címsideran como efecto de los narcótico-acres. 

Es inútil decir que el métodOí auíativo de este envenenamiento no 
difiere del que se usa par» los que causan la^ demás sustancias de la 
misma clase. 

El profesor Schroff , de Vieña, aeabjt'de puWicar (l/mo» medícale^ 

K* lió y julio ^,1854) una esítensa menioVia sobre el acónito / considerado 
Jo el puato de vista farmaedógico y toxicológico, en la cual estudia 
cmdadosamente los efectos producidos por e^ sustancia, según que se 
use tal ó erial especie; dé acónito, y sobre todo, según que só recurra al 
eslracto de e^tapUnfa ó á su principio má$ activo, la aconitina. 
No diétidofiK)s poaihle Reproducir;, ni aun en estracto, este interesante 
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escrito, nos limitaremos á consignar aquí algunas de sus mas importan- 
tes conclusiones. 

1.^ Los principios activos del acónito se hallan en toda la planta; 
pero la parte mas activa es la raiz nueva ó vieja, á la que sigue la yerba 
antes de la inflorescencia: las semillas son las menos «ficáces. 

2.® La yerba es mas activa antes que después de la inflorescencia, y 
sin embargo, aun entonces le lleva la raiz la ventaja de seis tantos 
cuando menos. 

3.® Los estractos obtenidos concretando el jugo fresco, son mucho 
menos activos que los estractos alcohólicos preparados segun^el método 
llamado de Pach , los cuales representan toda la actividad de la planta; 
pudiendo decirse que el estracto acuoso está con el alcohólico en la 
proporción de 1 á 4. 

4.° La aconitina representa la propiedad narcótica del acónito; pero 
este contiene además un princi[)io acre que no se ha aislado todavía, 
y que existe en suficiente cantidad para determinar una inflamación 
estensa en el tubo digestivo. ' 

5.® Por lo común el acónito y particulanBenle la acomtina que con- 
tiene, aplicados sobre el ojo ó dados interiormente en suficiente canti- 
dad, dilatan la pupila, resultado opuesto ai que admiten ca$i todos los 
farmacólogos. 

6.^ El acónito y la aconitina dados interiormente . ejerces al pare- 
cer una acción electiva y especial schrc d nervio trigémino, producien- 
do en todas las partes animadas por los ramos sensitivos de i^te nervio 
sensaciones particulares, casi siempre dolorosas. 

7.^ Cuando se administran en suficiente cantidad ^acónito y la 
aconitma, se observa en el hombre sano y en el conejo un aumento es* 
traordinario de la secreción urinaria. 

8." El acónito y la aconitina (*ran deprimiendo estraordinariamen* 
te la actividad del corazón y de los vasos gruesos, ya de un modo in* 
mediato, ya después de una corta aceleración de las pulsaciones cardia- 
cas. Este efecto es prolongado, y difiere por consiguiente del que pro- 
ducen la atropina y la daturina, que dadas á dosis mas altas que la 
aconitina, determinan una aceleración del pulso mucho mayor que en 
el estado normal, pero precedida de un corto período de aumento de 
lentitud. 

9.» La aconitina no representa completamente toda la actividad de 
la planta. Además de los esperimentos hechos en el hombre, los prac- 
ticados en conejos demuestran que se necesita la misma cantada de 
aconitina (0,80 ó sea 16 granos) (pie de estrado alcohólico de raíz de 
acónito neomontanum, recogida durante la inflorescencia, para producir 
la muerte; la cual se retarda hasta las veinticuatro horas y se acompaña 
de fenómenos menos violentos, siendo así que los estractos de acónito 
neomontanum y napeilus la han próduddo aveces á las siete horas. 

10. La aconitina á cortas dosis produce lentitud dd pulso y de Ja 
resph'aoion, dilatación de la pupila y atocha scmolenoia', feníóflienoa que 
no se obtienen con dosis igudes del estracto. ^ ^^ 

A altas dosis la aconitmá retarda los' movimientos respiratorios á 
pesar de la aceleración primitiva del pulso: la respiración es profunda^ 
torácica, como en los casos de compresión del cerebw)* Pero los estrac- 
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tosprwhtCMUliar^picieioa abdomt&ai eá^iramente frepieake, con 
calma del lomx: y: iifial dilatación deílalpupito mas rápida, mas prolon- 
gada y nmnifieata. . 

ia aconUina aola pcodiioe movimientos conyulsivos de la cabeza ha- 
cia atrás» seguádo&de conYdsiones, de todo el cuerpo, míe ^ rc|>iten al 
cabo <le oni cmrio de hora, y terminan por vibraciones frecuentes de loa 
tegumentos y una abundante secreción de orina. 

Lo^ dos ultimos fenómenos, esto es> el aumento de la diuresis y lás 
vibradores soa Jos únicos que pertenecen tamlúen al estracto. Las con- 
vuisioAes faltan siempre. 

Después del envenenamiento por la aconitina se halla constante- 
mente fluida la sangre de los animales en el corazón y vasos ¿ruesos; al 
paso que después del envenenamiento por los estractos, se halla la san- 
gre con cieí^tadii^p68Ícioiiá coagularse, y lascavidades deredias del co- 
razón conti»ien algún coágulo blando. 

; Taoriiien son menos marcados los síntomas de gastro-enteritis y 
menor la exudación, en los mvenenai&kQtos por la aconitina. 

Sígnese de lo espuesto, cjue además de la aconitina, á la que deben 
referirse los fenómenos narcóticos, han de existir en el acónito otros 
prii^)ípios y sobre tedo jMrincipios acres, que ocasionan sin dudaí los fe- 
iómaaosde gaatroentetrítis. 

Stn^^ttbargo, no se puede considerar la aconitina como un narcóti- 
co puro; T^ttynR además de los fenómenos de narcotismo, dá lugar á 
otros que mdtcan un principio acre, lo que mueve á sospechar, que tal 
vesi no se haya ai$ladb< perfectamente fói aconitina y que acaso conten- 
drá otros elementos, como sucedía con la digitalína y la graciolina, an- 
tes que $e inveñiyiran los medios con que de algún tiempo á esta parte 
se las reduce á mayor estado de pureza. 

ÁccUm terapéutica del acónito. 

HabÁeiido observado Storck, que fué el primero que esperímentó 
* el acónito, c^ue las dosis algo elevadas de esta sustancia determinaban 
una diafotesis, que se prolongaba por todo el tiemp que duraba la ad- 
ministración del medicamento, concibió la idea ae utilizar semejante 
prqnedad para el tratamiento del reumatismo, de la gota y dé la sífilis 
constitucional. En efecto, en gran número de caso3 consiguió calnHur do- 
lores antiguos. Murray no fué el último en confirmar tan importantes 
resultadfOs^ y aun pretendió, aunque fundsMidose en verdad en un solo 
hecho, que el acónito, usado mucho tiempo, podia resolver los tofos ar- 
Irkicos. Ck¿liu,>RosettsteÍB,. Chapo y Royer-CoUard repitieron estos en- 
$ayos^ y el terceropublicó en el Journal de médécme (t. XXIY) cuatro 
observaciones, que prueban al parecer, que pueden curarse los dolores 
veurnátieos violentos con el uso del acónito, administrado al principio á 
cortas dosis, suOQsivatnente aumentadas. Hemos visto á Royer-Coilard 
felicitatse mucho por los efectos de esta, planta, que empleaba en sí 
mismo para combatir: la ^ta. 

Es ffiiiÉy difícil apreciar el valor de un medicamento que se usa con- 
tra el reumatismo y la gota crónicos, porcpie es tan variable la mar- 
dia de estas enfermedades, que nada positivo puede deducirse, á no te- 
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faer á laris^^an número de observodones. :Hay;derechp para'a^u- 
rar(|ue lina medicación es útilen.el tra!taa»eúto de) reum&tisfllotf(kHda, 
cuando desaparecen los dolores tan pronto y tan constantemente , ^ne 
nosepuédeátribair á otra cansa la mejoréíbiie.se<ebser^a; pero al 
leerlas historias. referidas ^or los autores c^ iiemós ^lado mas larri- 
fafc, llaman la atención la lentitud con> qujB.se díáparon los )áolor«s 
reumáticos. . : : i- . ^ ' i .. 

Muchos pTádticbs que han tratado en nnestrosi días de comprobar 
les efecí()s lérajpéutlcos dét a<^6nito^ 1^ P<^l^ a las eónsecnencias > de 
Storck la sanción que les habían concedido Murray, Ghapp, Rovár^ 
GoHard; etc,; y Fouqiiier, entro ótro% aáí cbmé Recamier; no h^ que- 
dado rnny satisfechos de los resultados del acónito en el tratamiento del 
reumatismo. i j ? í^ ' 

Aigimos otros, seducidos por ^ éxito qoe^se atríbfiá^á^ta siistan^ 
cia, quisieron probarla también en el reumatismo ÍBirtíenlar agiido ; p^o 
creyeroíí tdebeí atribuir la m^ría lenta yequívoca queconseguiaB á la 
acción purgaate y di urética del medicameiito, <|ue modificaba el reuma- 
tisnio^ como lo habrían modificado sin duda/y con madores ventajas, 
otros purgantes y diurólices más hábilmente escogidos. * 

Los esperimentos mejor hechos sobré pste punto de ierapéutiea,í m 
deben á Lombard, de Ginebra. Habían creído edganos inédieos qaeú 
acéinítoiio'sobpaba en elTenmatismó mnocem) sudorífico; pew este^^u- 
tor* desmiente tal aserción, porque entré ocho enfermos tratactos por él, 
soio en uno-terminé la enfermedfid con sudones abundantes:, y aun en 
oteotobservóque ql uso déla plantadeqoe hablamos había suspendido 
uBsudor<joe llevaría qdinca días de'doracion.. • i 'í ' 

: YeamoB,'.pot lo demás, las tonsecuencias que se^erivan^del tf abajo 
de Lombard. . ,/ .. . ;, > :; í , . - 

1 .** El estracto alcohólico del acónito napelo se halla dotado de una 
acción específica contr)» él reumatismo articular agudo. 

2.** Hace cesar prontamente los dolores y la tumefacción, y disipa 
loa derrames de :sinom ^n his articttlaoionés atacadas de ibeimiati^mo 
agode.' ,■■■"■ "■■'•'•-'• '^ • ■' '■ '- '" * 

a,*^ fíb obra aomo derivativo sobre* el conducto intestinal 6 sobte, 
la'piel.'' ''■- •' ' •'.'.'. :. v . ■ .. •■ -' . ^. 

.4*^ Administradel á altas dosis, produce un ftieíte estímulo en el 
encéíato, y ai parecer modifica la circulación, : . ;. 

¥*&.^ "tel estrá^to alcohólico de acónito contiene -el printípia ac- 
tivo detesta i8ufetancia> á lo menos en cuanto ásifé propiedades anti- 
tearaátioas.^ •,•••• .-/^ '':■-. .i .o- . . •/ . ' ■ 

En cuanto' á Im dosis del medicamento, Lombard lo administra casi 
^mpre solo, empezando por Y» de grano á X grano dos^' veces al 
día; alimenta esta proporción i medida que el enfermo la m toleran^ 
do,, y' la? eleva hasta la cantidad de; 6 á 9 granos, sin ífetbersé visto 
nunca en la «precisión de pasar dé esta dosis; lo cnal, dice, habría» 
pedido' bacei:se en cjaso de necesidad en vista de la inocencia del líiedi^ 
camento (Bulletin thérap., t. VII, 2.* entr., juSoy i^39). Algunoede los 
eqjerimentos de Lbmbard^sehátt confirmado pwel Sr. Fleming; pero 
este ¡nltihid prefiere emfriear el alcoholaturb.' - i - 

T-arabreo se hswi ataí^o con el acónito los dolores que ^«slipafiaii i 
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la sífilis coüstiluGioQal^ y hastaise ha esteüdido; el uso de esta sustancia 
á la&sifílides cutáneas^ No obstante^ ToomiasiQi declara que no ba ob- 
tenido ventaja alguna en semejantes circunstancias, aunque ha dado el 
estraotoá dosis considerables. Brerá, por el contrarío, t^ asockAlo Ven- 
tajosamente el acónito al mercurial el tratamiento de las ulceraciones 
veaéreas de lá piel; y Biett ha dado en el mismo caso y con buen éxito 
pildoras compuestas de 1 graiio 4e protoiodyro de mercurio ; y de 2 de 
tridáceo ó de estracto de acónito. Nosotros hemos usado esta asociación 
de iw^icamentos para curar tubérculos sifíliticos é infartos venéreos de 
los ganglios cervicales; pero nos seria difícil decidir si la rápida m^oría 
que hemos observado Aehm atribuirse esclusivamente al pnotoíoduro de 
mercurio. < 

Las propiedades diuréticas del acónito se han comprobado mejor 
que las que d^aitios indicadas. Según dice de Gandolle, en ciertos paí- 
ses se sirven los ^campesinos de estfk planta para curar las hidropesías; 
y Fouqiiier, después de una mjiUitud de ensayosv ha recow)cido en ella 
la Cacoltsd de auinenfar ia secreción urinaria, facultad de c^oe por otra 
parte participan casi todos los medicamentos que obran enérgicamente 
sobre d sistema nervioso» como la cicuta, el beleño,; el dEttiufa, la 
nicociana, etc. 

St(»?ck, cuyo valor nunba se encomiará bastante, y que enriqueció 
la terapéutica coii tan preciosos medicames^os, no hizo sus espei*imen- 
toscoiiai)uelespíritn(kcmtica(|uedeihia' esperarse de un hombre tan 
emkiaatte, y forzando las consecuencias que se podían dacar de un corto 
númoré de hechos mal descrito^ y por lo tanto mal observados, atribu- 
yó á k)8 agentes terapéuticos con que acababa de dotar la ciencia, pro- 
piedades casi maravillosas. Así es que creyó hal^r iencontrado ene) 
acónito, lo mismo que en la cicuta y en las sotaneas virosas, eLinedíó de 
curar caéi todas las enfermedades reputadas ineutable^. No! discutire- 
mos aquí las ideai y ios hechos en que se fupdaba.eLméc^o de Yieoa, 
para probar que el acónito ^podia produdr la resolución de los tumores 
cancerosos: la esperiencia ha decidido sobre este punto hacemu- 
eho tieiápo, y en espectal desde c^e la aüátomíai patológica nos 
ha ilustrado sobre el diagnóstico diferencial de los diversos tumores, 
que se confundían an(es bajo la denominación común de escirros y de 
cánceres. ^ * í »,;. 

En una época eu que los trabajos de Storck habían seducido al mun- 

, do médico, quiso Por^l aptinar^;a€t^sntcr;^:tratamiento de la tisis pul- 

monal tuberculosa, y muy en breve renunció á él. Pero el doctor Busch, 

3ue adoptó esta idea, pretendió haber curado gran número de tísicos 
ándoles polvos do acónito á la dosis de 2 granos de dos en dos horas, 
y elevándola gradualmente hasta 1 dracma* diaria: de este modo dice 
que producía una curación tan pronta como sólida. Harel de Tancrel 
na publicado también en la Clitiique una serie de observaciones hechas 
en los hospitales de Estrasburgo, de las cuales se deducen las mismas 
consecuencias. Este médico anadia al acónito dosis cortas de sudfurp de 
cal. Nosotros tendríamos á gran dicha poder dar crédito á semejantes 
resultados; pero las pruebas que hemos hecho en varias tisis cuyos dig- 
nos no eran equívocos, nos tan convencido de la inutilidad de. semejan- 
te medio. E^, pues» muy probable que los enfermos tratados' por Busch 

Digitized by VjOOQ le 



406 MEDICAMENTOS NARCÓTICOS. 

y Hárel se Uatiaden atacados de un simple catarro ó de al^na flegma« 
«ia crónica de ios órganos de la respiración, q»e nada tuviese de común 
con los tubérculos. 

El doctor West de Sonlz recomienda el acónito pra los casos de 
amenorrea dependiente de un estado espasmódico del útero > ó de nn 
infarto crónico de este órgano, y considera este medicamento como 
unescelente emenagogo, en apoyo de lo cual cita muchas observa- 
ciones. 

De todo lo que acabamos de decir r^ulta, que el acáitto ejerce so- 
bre la economía una acción soporífica, en virtud de la cual puede cal-* 
mar los dolores neurálgicos y reumáticos, propiedad que posee sin em- 
bargo en menor grado que otras sustancias, cuyo uso es en cierto modo 
trivial. Tambieu puede sin duda alguna provocar sudores modificando 
otras secreciones; pero nada ofrece que le distinga de la cicuta» del be^ 
leño, de la escila, etc., etc. ¥ aunque es cierto que el acónito goza de 
la propiedad de. dilatar la pupila, será preciso convenir por to menos 
en que las soláñeas virosas son infinitamente pr^ribfes bajo este 
{mnto de vista. 

Ahora bien, cuando un medicamento es poco conocido ; cuando oast 
siempre están mal hechas sus preparaciones; cuando ninguna serie de 
esperimentos exactos le afiribuye propiedades especis^s que te reco- 
mienden á los prácticos; cuando por jel contrario se hallan encontradas 
las opiniones de todos los esperimentadores acerca dé tes resultados te^ 
rapéuticos que obtienen» circunstancias todas eme concurren en ú acó-* 
nito; un medico prudente debe colocarlo por de pronto en la otase de 
las sustancias cuyo uso puede ser t)eligroso, y cuya administracten su^ 
j[)len con ventájalos agentes soporíficos, cuyos efectos se han estudiado 
mejor y han sido mas hábilmente apreciados. 

Los polvos de acónito se dah al principio á la dosis de 2 >^ centi- 
gramos (J4 grano), qae se puede ir aumentando gradaalmente basta 1 
gramo (20 granos) y aun mas. Lo miaño se hace con respecto al estrac- 
to. Cuando se administra la tintura alcohólica, es preciso empezar por 
5 gotas y sobir insensiblemeíite hasta 20 y 50 gotas , y aun 4 gramos 
(1 draema) diarios. " ^ 

CICUTAS. 

MATERIA MEmCA. 



- £.a femllia áe las Unbelf feras coritieñe cua- cayo tallo hueco está cabiertol, píriflcifiatoiente 

tro* especies de denta qué se usan^A medid- cuando es nueto^ de manchas de un rojo oscur 

)a$i 7 ton« las siguljenaié:' la cicvta maf^r, ia ci- ro, de donde le viene el epíteto de nunuiatnm. 
cata ñrp^au |a eipfii^ acsitica , ^pheilandria^ y Carácter e^i genérico». Involucro de tres d 

2a cicutfiBiencr., ■■•'.'. ' cinco hojuelas ; iBvolucriLk}6 de tres hojuelas, 

. , Todas ^sta^ plantas son de I9 serie de las dispuestas al Jado esterior de la umbela; cáliz 

dicotiledon as polipétalas hipoginas de Jussieu, entero; pétalos desiguales acorazonados al re- 

heptandria díglnia de Linnéo. vés y de bordes dobladps hacia adentro; fruto 

h» cicuia grande fConitmmaculatttm.L.; ovalado, globuloso y aboHado, y tuberculoso 

cicnta tMJOTf Lam.; €. offieinaiigj es una por los lados, 
planta bibnal, de tres d cuatro pies de alto, CarútUtet upe(^fiú$i, Hdguelas de toS' 

Digitized by VjOOQ le 



cscmAB* 



i07 



iDtohierUlos taaeeol»di8, mis eoriat que 1» 
mnbelttla., 

£8U pUBU Uen^ un o)or uaseaboatfo y 
létido, y 86 eriá ho hw parages ioenUos y hó^ 
medos, ó pedregosos éA Mediodia: florsce«a 
Junio y JvU«. 

Parieiumdm, Uf hojas. 

£1 prínsroiive bmcó el principio aetifode 
Itt eienta ftié Brandes, quien le did el nombre 
éñoonfyui pero el doetor Parisereyd qae este 
producto era un cuerpo complexo, y que el 
principio adho residía en ana materia de na- 
toraleía resiuMS, ssIaUeenel éter. En fin, 
Gieseck, y Oeifer algo después , han llegado 
i obtener resaltados mas precisos, Teeonot ien- 
do que las propiedades tóueas de la cionta de- 
penden de In presencia de una base alcalioa, á 
la cnal han llamada tt'MCtM.-^^spues ha sido 
estudiada esta sustancia por Henry » Boutrpn y 
Chrisüsen, y recÍ|)ido el nombre de conidna. 

La coniclna se compone , según Liebig, de: 
66,91 de carbono; 12 de hidrógeno; 8,28 de oxí- 
geno, y 12,80 de ázoe. Es liquida, aceitosa y 
amarillenta; su sabor acre; su olor fuerte, que 
recuerda el de la cicuta y el del tabaco; es so- 
luble en el agua, en el alcohol y en el éter; 
neutraliza los Ácidos, y forma sales cristaliza- 
bles que se alteran Acflmente. Gudnda se es- 
ponealaoDtaeto leí aira, produce, segnn Geiger, 
amoniaco y «na materna msinoia. 

Este álcali orgánico ha sido estraido de las 
hojas de cicuta; pero se encuentra en mayor 
proporción en las semillas. Para obTInerle, se 
destilan estas con potasa cáustica en disolución 
dilatada, por todo el tiempo que conserve olor , 
el producto de la destilación. Se satura con 
ftcide sulfáríco el liquido destflado, y se eva- 
pora hasta la constancia de jarabe. Se alade 
al producto loa 'mésela de despartes de al- 
cebol y una de éter, mientras 9Á precipite sul- 
fato de amoniaco, y se separa ei alcohol por la 
destilación. Se pone el residuo en una retorta 
con una disolución de potasa cáustica muy con- 
centrada, y se destila de nuevo. La conicina se . 
halla entonces en estado de hidrato : se obtiene 
anhidra, destilándola sobre clorura de calcio. 
La ciatta tiroMa (cUuU Vir0»a, L. citrnta 
9qu$tktL Lam.), que muchos autores confun- 
den todavía ^on ia cicuta aeuátioa-/)]uU/¿a»- 
drium uqutUicum), se cria en las orillas de Jos 
estanques y en las aguas estancadas. Su tallo 
tiene de uno á dos pies de altura, es cilindrico 
y fistuloso; sos hojas son grandes, dos d tres 
veces aladas, compuestas de hojuelas laneeoia^ 
das, algo estrechas, puntiagudas y aserradas; 
8QS flores SOI blatmas y di^vestas eo umbe* 



las flojas. So niz eontiene oo jago ñmarill§ 
muy acre. 

CétTéOirei fenérieot. Involucro nnlo 6 de 
una hojuela^ involucrillos detresócinceh*» 
Jutlas mny largas; eiMx d# dnoo dientes bojo- 
ses; pétalM aovados, eiteros^eAoorYadespmr. 
la punta y aasi igualea; fcut* redondo, eonmi^ 
dO'por «1 lada y didino ; periearpi<^ parciales, 
de cinco lados iguales, dos de ellos un poeo 
protongados; semiUa cilindrica. 

Cm-MCtérei etpecifi€0t. Umbelas opuestas 
á las hojas, peeioios escotados y oblnsos. 

La cicuta virosa es an veneno naredticA 
acre, mM enérgica todavía que la eienta.gnnr 
de (Merat y Delena). 

La tíeuU m$tr (mma ^ynépiumj vnlgar^ 
mame í^laó peregil y cicuta de los jardines, se 
criaenJoslagafesealtivados; su tallo es de 
pié y medio de alto, ramosa, jampifio y ácana-» 
lado; sus hojas de un verde oscuro, 2 ó 3 ven- 
ces aladas, con hojuelas puntiagudas y plnatf- 
Adas ; las flores son blancas y forman umbelas 
^ planas, muy pobladas y desprovistas de in« 
volucro. 

Ouraetérei genérieos, ^Involucro nulo d 
compuesto de una ó dos hojuelas; involncrillos 
unilaterales, trifilos , péndulos ; calis entero; 
pernios desiguales de bordes aovados al revés 
y doblados hacia adeatro; fhit»ovabido, estriar 
do ó Qon surcos; semilla aemV'globoiosa. 

Caracteres etpecificM, Todas las botjas pib- 
recidas. 

Esta planta hadado lugar muchas veces i 
accidentes funestos á causa de su semejanu 
con el perifollo. Pero la «(usa exhala i^n o^or 
* naiseabundo; su tallo es comunmente violado 
d rojiao en la base y cubierto de una fapa vecw 
dúsa; sus bajas son de «eior terde segruzoo; 
sus invoinerilles caraoteristicos , y sus lores 
blancas y no amarillentas como en el perifollo^ 

La cicuta acuática (phellanirium aquaíi;- 
cumj , vulgarmente hinojo acuático^ es una 
planta muy común en las falsas, y que crece 
hasta la altura de 2 á 3 pies ; su raiz es vertí- 
cal y provista de gran número de fllnras en ver- 
ticilo; su tallo es hueco, y sus hojas están aiuy 
divididas; sus flores «en blancas, mny peqnefias 
y dispuestAsen dmbelasde iO á 12 radios» Les 
frutos son ovalados y prolongados , regular- 
mente estriados, lampífiqs, algo relucientes y 
rojizos; tienen uñ olor muy fuerte , y un sabor 
acre y algo aromático. 

- Las propiedades deletéreas de esta planta 
son menas marcadas que las de las demás es- 
pecies de cicuta. 

i&remos también mendiHi del enaute aza- 
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franaéo fasnanU crocala, L.)i género muy ana- su escasez , ya én razón del hahUat, que varía 

logo al phellandrium , y que ^contiene en su frecuentemente según tas especies. ' 
raíz nh jugo amarillo, eminentemente ve- Nada diremos de las preparaciones oflcina- 

nenoso. ' * les de la cicuta, ¿ino que son absolutamente 

Hemos creído que era muy importante dar á ignales á las de la belladona. 
conocer escropulosamente los caracteres botá^ Las que se usan con mas frecuencia son el 

nioos de estas diferentes especies de cicu- estrado de cicuta en fortaia de pildoras, y los 

ta, cuyas propiedades 4ótica& casi se eon- ))4}¿m de hojas para emplastos y cataplasmas. 
fnndeB. " El estracto de! jugo de cicuta no depu- , 

La cicuta mayor es la que casi esciusíTa^ rado y él alcoholaturo, sos preparaciones muy 

. mente se usa, y en nuestro concepto sin raizon: eficaces.' 

los otros géneros que se consideran como in- Siendo volátil la coni¿ina, resultan masac- 
ettcaces, gozan no obstante de cualidades enér- tiVás las preparaciones de cicuta; cuando se 
glcas, y eran muy dignos de ocupar un lugar obtienen en frío ó á una temperatura poco ele- 
entre los agentes terapéuticos- Convenia, pues, vada; lo cual esplica las diferencias de acción 
darlos á conocer, é indicar sus caracteres dife- que ofrecen las diversas especies de cicuta, 
réndales, á fin de evitar equivocaciones funes- Algunas veces se hallan mezclados los fru- 
tas. Además, sucede muchas veces en los pue- tos de cicuta con los del anís ; pero se distin-, 
blos pequeflos, que es indispensable recurrir guenen que son menos verdes y un poco ar- 
á los succedáneos de una planta, ya á causa de queados. ' 
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La cicuta mayor, conocida desde la mas remota antigüedad como 
veneno, y rara vez usada como medicamento > se ha introducido mas 
particularmente en la materia médica hacia mediados del siglo pasado, 
y en breve llegó á gozar de una celebridad, que no ha consagrado ente- 
ramente la esperiencia. 

. ■ ^ " .■;•■■ 

Acción jisioWgica de la cicuta mayor , 

Aunque el envenenainiento por la cicuta fué un suplicio usado cpn 
bastaille frecuencia entre los griegos, los médicos de aquella nación no 
se curaron de trasmitirnos los síntomas que esper i mentaban los conde- 
nados; y para encontrar historias bastante detalladas de esta esnecie de 
envenenamientos, es preciso llegar á una época muy próxima á la nues- 
tra. Algunos hechos citados por Vicat {Bistoire des 'gantes veneneuses 
de la Suisse), Haaf (Journal de méd. de Xeroux, t. XXIII, p. 107), y 
Choquet fid. aí^ril de 1815) permiten deducir que las raices, el estracto 
y las hojas de la cicuta mayor producen accidentes, tanto mas notables, 
cuanto mas cálido sea el clima en que se ha criado la planta. 

El adormecimiento, el estupor, el delirio, el síncope, algunas veces 
una lentitud éstremada en el pulso, la dificultad en la respiración, el 
enfriamiento, las náuseas y los vómitos: tales han sido los síntomas del 
envenenamiento con la cicuta , y que pueden muy bien terminar por la 
muerte. 

Los esperimentos de OrOla han demostrado , que los accidentes que 
ofrecian los animales eran por lo general los que determinan los vene- 
nos estupefacientes (Toxicologie, \. II, p, 502). 

Cuando se admmistra «sta planta á dosis cortas , no produce al 
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principio mas que alamos vértigos liget'os, obnubilación, cefalalgia, 
ansiedad y náuseas* Lias secreciones cutáneas y ürinaríaa se aunientaii 
comunmente, pero raratr vez á un mismo tiempo* 

VsQ terapéutico. 

Cree Ehrhart en su Disertation sur la Cigüe, que esta planta fué 
usada por Hipócrales, quien la designaba con el título de Koneion 
(K«ve;ojr) que le ha sido conservado. Areteo (De morbis acutis}; t. II; 
cap. XI) creia qué el uso esterior de la cicuta era propio para désvané-^ 
cer los deseos amorosos^ Plinio (lib. XXVI) pretendía que por medio de 
^a se pod|añ cucar los tumores y las úlceras cacoetes. Avicena (lib. 11^ 
trat. 2) la encomiaba igualmente por su utilidad en el tratamiento de 
los tumores de los pechos, y de los testículos. Más adelante, y de »gio 
en si^, se endij^tran algunos autores que recuerdan las ideas de Fkr 
nio y de Avicena., y que .a^nsejan todavía la cicuta es las násmascir- 
«mstancias en que aqudlc» la hablan empleado. ! . 

En 1761, Storc^, médico de uno de los hospitales de Y¡ena,.comba^ 
tido tal vezccm'esGfeso por el ilustre de Haen, publicó sus Géhí)res 
esperimenlos acek'ca de mudias plantas virosas, y eñtre^itras df lá 
cicuta. Este médico , á quien debe la terapéutica algunos buenos rae* 
cUcaméntos, encomió, con exageración las estraordinarias virtudes de 
la cicuta para la curación de los cánceres. Después se di^mtarón otros 
mil el honor de ser todavía mas entusiastas, y muy m breve no háHaroft 
eco los mentidos elogios que se habian hecho dé esta planta, cayendo 
en un descrédito qué tampoco merecia; 

Efectivamente , la confianza due se tenia eti la cicuta se fundaba «n 
algunos, hechos que y aunque mal intei^retadcfó muchas veces , to por 
eso eran menos preciosos, pues propenden á probar que se^ han corre- 
gido diferentes tutaorés de los pedias ó <le los: testículos, dcnaturafcaa 
¿parecer ..cancerosa, y que otros seihan' cofado con el «so ¡¿terateó 
esterno de este medicamento. * j .' j 

Stotdk la daba interiorni^nte en estraóto; á la dosis de 1 grane por 
mañana y tarde, que aumentaba gradualmente, llegando así hasta |^ 
dracma y dracma y inedia al dia. Algun^^ veces hada uso de los polvos 
frescos en lugar del estracto. Rara vez la empleaba, como tópico , y én 
e^te caso se .servia de ks'hojasy del talla machacados, ó dé la raá? en 
la propia forma. La mayor parle de los qué han imitado á esté autor 
' consid^aban muy útil asociar el uso de los purgantes al de la cicuta, T 
daban á «us enfemos un drástico . todos los áias [Journal de méd. 4é 
Falndenhonrfe, t. XIV, p: 121). 

Las historias citadas por Marteáu de Grandvilliers {Anden joumal 
de méd., 07,. tu XIV, p. 1^1), las de Decotes, hijo (id. 4762, t. XVI^ 
p. 35), de Porte (id. 1762, t. XVII, pw 546), deLarrantur^ (id. 1764, 
t. XX, p. 502), de Renard (id. 1765, t. XXIII, p. kíí), de Masars de 
Caselles (id. i760,.t..XXXlV, p. 255), de Lemoine(id. 1772, tomo 
XXXVII, 0. 129), de Buissonnat (id. 1787, t. LXX, p. 449),' de Coffin^ 
(Ann. mea. , t. II, p. 84), y de otros muchos prácticos, cuya biiena fé 
no puede ser $osp«ínosa, no permiten poner en duda que el uso interno 
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de los polvos de la raíz y del estracto de cicuta, faa corado difereales 
tumores quetenian el carácter escirroso. Pero hay^ mucha diferencia 
entre este resultado y la manía de Storck y de su discípulo Collin, que 
fundándose en un corto número de casos , pretendían haber hallado el 
medio de curar todos los cánceres. 

Cuando imprimimos en 1836 la primera edición de esta obra, éra- 
mos mas incrédulos que ahora con respecto á la cicula; pero desde en- 
tonces hemos esperimentado este medicamento en el hospital Necker y 
en nuestra práctica particular, y debemos declarar une nos ha parecido 
el agente mas poderoso para el tratamiento de los infartos crónicos. Coa 
el uso de cataplasmas de cicuta al vientre, continuado nmcfao tiempo, 
hemos visto curarse dos hidropesías ascitis, debidas una de ellas á una 
peritonitis crónica, y la otra á la presencia de una multitud de tumores 
en la cavidad abdominal. La curación fué completa, y en el primer caso 
desapareció el derrame; en el otro no volvió á reproducirse después de 
la decima punción; en la inteligencia de que ya se habían practicado 
odio en el espado de un ano antes de principiar el tratamiento; siendo 
lo mas estraordinarío que hasta los mismos tumores pudieron resolverse 
enteramente. En otros casos análogos hemos obtenido , sí no una cura- 
ción completa, á lo menos una mejoría muy notable. Las mas veces no 
ha producido efecto algimo el remedio. Sin embargo, detúvolos progre- 
sos de un tumor que tenía en un pecho una señora de 71 anos de edad, 
y cuyo carácter canceroso había sido reconocido por Cloquet y Berard, 
creyendo estos profesores que debía abrirse á las pocas semanas. En 
todos los (^sos de que hemos hablado no se dio la cicuta interiormente, 
sino que se aplicó en forma de cataplasmas, hechas con las tres cuartas 
partes de polvos secos, v la otra cuarta parte de harhia de Unaza. Al 
mismo tiempo se daban írícciones en la parte , dos veces al día, con la 
pomada de ioduro de plomo y lociones con la tintura de iodo : interior- 
mente prescribimos el ácido arsenioso á la dosis de ^/¿o á V5 de grano. 
Aunque en un tratamiento tan complexo parece difícil saber con exacti- 
tud cuál es la sustancia que ha obrado mas útilmente , diremos que va- 
riando la parte accesoHa, que también es importante, y contentándonos 
con fi uso estérior de la cicuta, hemos obtenido efectos evidentemente 
provechosos. 

Hasta en la tisis pulmonal hemos ensayado el tratamiento por la 
cicuta^ Hemos mandaao cubrir todo el pecho con una especie de coraza 
de piel, cubierta con una capa gruesa ae emplasto de dicha planta, ha- 
ciéndola renovar cada cuatro ó cinco días. Tan sencillo medio calma la 
los, y hace mas fácil la espectoracion, al mismo tiempo que mítig;a los 
dolores de pedio tan comunes en los tísicos. A beneficio de semejante 
medicación se modera comunmente la caléntttra; en una palabra, he- 
mos obtenido en muchos enfermos de pecho, cuyos tubérculos eran en 
corto número , y cuya enfermedad caminaba con alguna leiititud, una 
mejoría y una suspensión de los accidentes, que tal vez no habríamos 
akanzado por ningún otro método conocido. 

¿Supondrá alguno, por lo que viene dicho, que pretendamos curar el 
cáncer y la tisis , enfermedades que son la vergüenza de la terapéutica 
y la desesperación de los prácticos? No tenemos por cierto semejante 
pretensión; pero creemos que por medio de la cicuta se puede en cier- 
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U^ Dúpipro ile casos, moderar el trabajo inSamatorio íntimo que apresura^ 
la degeneración y reblandecimiento de los cánceres, y que tan rápida-^ 
'mente desorganiza los pulmones de sugetos que al pimcipio solo tenian 
un corto númm) de tubérculos. 

Si se^mi lo que acabamos de decir no hay duda que se consigue re- 
solver con ia cicuta algunos tumores de naturaleza grave , muy justa 
parecia probar en el tratamiento de las escrófulas una medicación, que 
poi: otra parte no ofrece inconveniente 4e ninguna especie. 

JiOS hec^s i;eferidos por el juicioso Marteau de Grandvilliers (loca 
cit>h por Muteaii de Hoquemont (id. 1764, t. XX, p. 554), por Dupuis^ 
de Ja Pprchcarie (id. 1765, t. XXII, p- 219), por Lemoine (loe. cU.), por 
CóUiíi (loCf cU,)y y mas recientemente por Hufeland (Traite áfiz zcrofu-^ 
leSy p. 236), prueban que si el uso ioterao de la cicuta no curs^ siempre 
\ú5 tumores esiprofulosos, por 16 tíieno^ en algunos casos los hace des- 
aparecer, y corrige sensiblemente el estado general. Baudelocque ha 
obtenido también en el hospital de los Niños mqy buenos resaltados de 
este medicamento. > 

Para el uso interno ha recurrido al estracto alcohólico, que ha ad-. 
roimstrado en pildoras, empezando por la dosis de 2 granos jpor la ma- 
ñana y por la noche> y aumentando 4 granos cada semana. Entre 7 jó- 
venes tratadas por la cicuta, hubo 5 en quienes elevó gradualmente Is^ 
dósi? del esti^cto basta 60 granos diarios^ 

£st^riarmente se ha aplicado sobre los tumdres v sobre las úlceras 
eiscrofolosas la planta fresca , quebrantada con antelación (ÉuOetin de 
ítórjm., 1835, t. IX, 4.* entrega). 

Tan^ien se ha aconsejado el mismo medio en algunas enfermedades 
de la piel, tales como los nerpes, la tina, etc. (Joum. de Vandermon" 
ie, 1772, t. XXXVII, p. 139; idem, 1790^ p. 136, Joum. gen. deméd., 
i. XXXVni, p. 437). Pero los hechos citados en estos periódicos por 
Lecomte de Preval y por Waton , están muv lejos de ser concluyentes. 
Al contrario, los casos curiosos <gue refiere Fantonetti (Gaz, méd., U V, 
p. 426), demuestran que los baños con agua de cicuta son muy eficaces 
en el tratamiento de la forma aguda y crónica de los herpes. 

El autor considera estos baños y las lociones de cocimiento ó de 
infusión de cicuta, cqmo muy calmantes, resolutivos y desecantes: los ha 
ensayado un número de veces bastante considerable\ y refiere muchas 
observaciones en apoyo de su opinión. Semejante remedio obra^con 
prontitud, y nunca produce accidentes, cuando se sabe hacer uso de él.* 
Se prepara el baño de cicuta poniendo en infusión en agua hirviendo, 
desde el dia anterior, ó bien cociendo de 8 á 10 puñados de cicuta seca 
ó fresca, en 8 ó 10 libras de asua, para echarla en seguida en la del 
baño, que deberá estar á ^ ó 27 grados del termómetro de Reaumur. 
Conviene que esté el baSo bien cerrado por medio de una cubierta, y de 
un paño puesto alrededor del cuello del enfermo , á fin de que el vapor 
no le ocasione dolores de cabeza ó vértigos : ha de prolongarse su ac- 
ción una ^ dos horas. Según el autor, la cicuta obra por el principio 
alcalpicteo que contiene , y en esto consiste en su concepto que el coci- 
miento y la infusión sean igualmente eficaces; porque este principio no 
se evapora como la parte volátil de las plantas aromáticas que se usan 
del mismo modo. Fantonetti cree que los baños de que se trata son el 
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remedio caltaanlé y contraestimHlante por escetenela en las^enfermeda- 
des ctílááéás incóúiodas. ' 

También han utilizado cotítrala co(j»elache la acción estupefaciente 
de esta planta, primero Schlessinger (Bibliot. méd., t. LVlf, p. 379), 
y mas adelante Butter y Odier (Merat y Delens, Dkt. de thérap,, t. II, 
p. 369). Aquel disolvía eñ 2 onzas de agua i grano de emético; desleía 
2 granos de estracto de cicuta, y añadía X onza de jarabe de frambue- 
sa; mands^ba tomaíestas dosis en dos dias, y el éxito parecía tari pronto 
como eficaz; pe^o se vé claramente que k medicación era demasiado 
complicada, para (|ue se pudiese apreciar la acción, aislada de la cicuta.. 
' ' 'Alibert aconseja contra la tisis ia inspiración de vapores impreg- 
nados dé esta planta; pero es de temer que se haya aventurado a dar 
seraeiian té consejo sin héch^ que ló apoyasen. 

V Cnaussier, Dumeril y Guersarit prescriben la cicuta en las neuralgias 
(Dict,dessdencesméd,yt,\,'p.'2\^). 

Mas arriba hemos dicho que Areteola tenia por muy á propósilo 
para acallar los deseos amot^sos : fundándose pnncip^lnlenté en este 
testimonio y en el de San Gerónimo, quien renere que los sacerdotes 
egipcios se reducían á la impotencia bebiendo todod los días un poco d^ 
cicuta, han creído algunos en nuestros días que débian prescribirla con- 
tra la satiriasis v la ninfomalfKía.. . ' 

Masars, de Caselles , cita un hecho aislado {Joutn. de F¿mtí., 1770,' 
t. XXXIVj p. 255)^ y es el de un sacerdote que padecía de cataratas, y 
cuya situación se corrigió notablemente con el uso de la cicuta; mas 
debió considerar que esta planta, ió mismo que algunos otros estupefa- 
cientes, dilata la pupila, y que ensanchándose en virtud de esta dilata- 
ción el campo dé la visión, pueden caer los Yayos laminosos sobre lá 
retina, áin qué por otra parte haya sufrido modificación a^una cí 
cristalino. 

Moda de administración y dosis. 

La cicuta se dá en forma de estracto i la dosis que hemos indicado 
mas arriba. Los polvos de la raíz fresca se administran en la cantidad 
de '20 centigramos (4 granos) hasta 8 gramos (2 dracn^as) al, día. La 
raíz ó las semillas en cocimiento se prescriben á la dosis de 50 centi- 
gramos (10 granos) á 8 gramos {i dracmas) para 500 gibamos (16 óñzas) 
de agua. ' ' 

El emplasto de cicuta se prepara por muchos procedimientos; pero 
se prefiere, como para el de belladona, el método de Planche, que con- 
siste en mezclar el estrado de cicuta con cera y resina elemi. Es uñ 
buen fundente, y forma parte del emplasto de los cuatro fundentes. 

La conicina está dotada de un^ acción tóxica muy enérgica, en tér- 
minos que solo 10 centigramos (2 granos) han dado muerte á un conejo . 
en 55 minutos ; 25 centigramos (5 grapos) han matado á otro en 2 , y 
2 )4 centigramos (^ grano) ha sido suficiente para hacer morir á otro 
en el espacio de una hora {Joiirn. de Phdrmacie, t. XIII, p. 566): 

Han usado la conicina algunoífe médicos con preferencia á la cicuta; 
Fronmueller, que es quien ha hecho mas esperimentos clínicos sobre 
este principio inmediato, ha obtenido los resultados siguientes: 
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^ : LiicojQJcisaiiepreseiita ei^actefloeote todála^fi^ de acckNi de (á 
cicuta, y no ofrece sn kfidtiidad. Obra^ á im misnio tiehipo cm^o Pe- 
dante, caliÉaiitei;^ réBohitiira. ó fondéate, y oonetituy^ labase de una 
medicacían híj^ útil contra ia ferma erética <áo tanto contra la forma 
«Bténüoa) dé ias escarófuks, y sobre todo de la oftalmía escrofulosa. Así 
es jque se halla espedataientie indicada en ios sujetos dotados de una 
sensibilidad eacescYa> un predominio de espasmo de los párpados, fbto^ 
fohia, flujo de lágrimas y dolores agniosi 

£n la mayoría de los casos ha obtenido Frohnnietler conocidas ven^ 
ta|as por medio de la coniciaa; sin embarco , declara haber pnesoríto 
simultáneamente im régimen: s^ropiado, baños y mecbos lócale^. ' 

Hé aquí iai fórmcd^ que acostumhsá usar 6Bt^ práctico: 

R. De conícína. ,'' , ',. . V Í 3 (J 4 gpí^s^. • .' . , : * * 

— alcohol rectificado.'. . i graiü. (40 gfan.) 

— agua destilada. ... 20 — (5 drac.) 

M. y disuélvase s. a.— Para a|^miiH«t]n|r^t|:í||$iñpce9^a|d^ 15 á 30 gotas en m vaso de agua 
conveiiientemente dulcificada. 

' Nunca habiste Fronmuellec que sobreviniesen tcddeivtes á dohse- 
eumcia de la adimmstraeíon de esta sustaxK^iá^ á pesar de haber conti- 
nuado su u^ meses enteros.! Solo en algún caso han sentido los enfer^ 
mos un poco;de dolpr de cabera y Téartigos; 

La cotticina es particularmeate ventajosa en la terapéutica de io^ 
niños, poír la preciosa ^«ireainstancia de.no tener sabor ^sagrádable. 
kú esqae Frontnodler no tüidiea enpr^deciriei^tes de m:uchoénfs 
de los primeros puestos entre los agentes de la medicación anttesero^ 
fulosa, é invita á los médicos á multiplicar los ensayos de su admi- 
nistración. : : ' r. ^ 

Termina diciendo, que á su modo de ver, la conicina ha de prestar 
también importantes servicioj&en eLtratamícaito de la coqueluche; pero 
se apresura á smadir, que todavía la ha empleado muy poco contra esta 
afección, para poder decidirse positivamente acerca del particular. 

La CICUTA viBOSA, cicttíff ¿irosa, confundida equivocadamente p^^ 
W€«fier y por otros muchos con la cicuta Mtjdtica,cimta uúymta, 

fhmandn'btm aquatícum, es una planta ti'i^áz, de lá fáttíiiíia de las um- 
elíferas, que habite las oiíflas de los arroyos en él Norte y Éste de la 
Francia y tjspan^., No se eucuetitjra en el Péloponeso ni en la Grecia; lo 
cpal prueba , coi^iq hemos dicho mas ar^^iba , <pie no fué U que úmó 
faira 42^ la ímjert^ á Sócrates. ; . . 

Mas enérgiiQo veneno es ^ta cicuta que la Bkayer, y de ello dan 
fé Icis esperimeiitos de Wepfer (CictUm aqu(die(B , historia et noúcm}. 
Hizo tragar á mudios ^uiimales la raiz dé ciéuta magullada ó hecha 
pedazos pequeños, resultando diversos fenómenos cerébrates, cómo 
adormecimiento, agitación , tembloreíg, convulsiones, y al mismo tiem- 
po sed, eructos, abundante salivación, vómitos^ diarrea, supresión de 
orinas, etc. La cicuta virosa ha sido jdest^rrada, quizá sin razón ,4^ la 
.materia médica, por su wicha actividad. ; 

La planta fresca tiene propiedades venenosas muy poco activas^ 
' qu^ se pierden enteramaite con la desecación. 

Phellanurii»! aquatigumv De ésta planta solo se usan en medicina 



TOMO ni. . $ 



Digitized by 



Google 



114 MEDICAMENTOS NARCÓTICOS. 

his simientes, y se jááalsianiB^Ba i^veparaoioit /.ó bien p^^ 

á la dosis d^ lOá SQgranos^ y aiiá dBiindr&dmá y^mxsi ' íí / . . i;; i 

El'catarro agudo y crómco, la coqueluche. j^láitisi9lpdnÁoÍQial,soii 
las enfermedados para li£^icuaies sehaúok^cm^jadbiesteiSfsemillasyyies 
nHiy justo decic, que ^süjic^lcotí tienen «1 reblandecimientade Ib^tiibék€iH> 
los, calman á lo menos lá tos^i.yíbacen la: especto^acioú ^ma^ fádl y 
menos abundapte. E¿ cuanto á siis* Tentajás en el tra1¡amient0dé Idsidin 
versos tumores, de las caries de k&^huesos, y dalaSlfaIe^türasmte^Itó4 
tentes, se hallan ¿jdicadas'^^or lan ¿orto número de observ^ores, y se 
apoyan en hechos ían; poco conchiyentes/q¿e no habiapémos de^ eltisl 

La dctt¿¿rmen6»ivno se>úsa'ea:mé^cinauSais(coioii toxica; bs; análoga 
á la de las anterioré»^; pBro mucho! ^menos::enépgibaí;:Mlriái()ola com- 
probado muchas veces varios autores, entre los cuq.Jes se cuentan Vi- 
cat, Haller y OrOla, (j¿e^?^n demostrado su^ propiedades dañosas. 

• " ' €1AW*«B1«0. ■* 

Elcianógeaoesua^jüerpogaseDsp,! compuesto dé unxiíotómon de 
vapor de ^rbóno y oteo de azo^^ condensamos ambos ¡eiiíunois^iE^tiía 
en la composición de: las suataaéias^coobeidas poíoo^ há con otas denbmi^ 
naciones de ácido prúsicoyde^ptiBiatps;^ y en las^épa^aciOQciSi&aoai-t 
das de las almendras ;y. las IraA^de) gran «ñmérod^ lá fa^ 

milia natural de iásrosáceíaeii Nos ocupareworjpmmero^^eliájeido eiá«^ 
bidrico> y ide$pue$ {tasárenios al «studió dé ios ve^6tales>qhe>c^tíe|ieh 
ciawÓgeniO..' r> •■);!"/.' ;i ■'^'')\-i ■ ;■ >' '.v^;.» -o-'-iíq ^.^'/m m.- i ^.".' m|. 
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, pona 190P ^siraerdüiiria r^pi^e^. J.aun al^iíflw 

^ , ' '^sta ')dp,scoinposicio;i^-Í59 ,y¿tiflca . con. suna* 
' ijró'ntitud^ en especfarái inliojá (le lá luz,.j auíi 



El ^^do cianhidrim' \éa)i(iftivrü$m^úciúo^ \>r,vítsklp, íí\wgun .alfiUMS /otras eincunstáncias, 
hfdrociánieo, es m Uquido si^, «oJofí de wi < 1 ¡m^bas TQces difícilies ftí ypwfia?, sp 4f p<^- 
olormuyprftnunciadoi aln|eBdras.í\niar|fa^,ty¡ *" ' '^ " ■.^— ~ 

de un sabor ligerainente «crje. 3íi d^$id3jií,.es - 
de 0,705, yentr? en ebullición á* -h-^í^ cent,/ 
Espocdsoruble etiélíifeua. ' i;.<. . , .« — • \fíi ^^^ -(■'' 7 • 

Los interessmies espíririiéiiilts ¿e' Mflibn; " ' WpoiitStíeáinérite,* ctófiaí) se' fíéné eticidoeñ 
manifiestan que el ácido cianhídrico está dota- un vaSó cerrado y iroinpletafm¿n^& áítibtifié (Sp 
lo de mía píotiedad át éottíáctbmf t^otdb\é: ■ lé¿tayos fedhíí'és.'Rfes<^lídítóM9e> deicompone 
Así es que su spla pfc$encia, atrn cuando ;«»/ > si Sfiie;mez¿laíebn agá«^|ilíí)'!toaavía aurfienU 
^n muy corta entidad, ^mpidí? l^oxiffinajcwp, :.^a^,U;rapií^z4e;WH«pn^ desconppofifiÍQfcí, 
de ciertos compu^tos. 1' r.< - - «íand^gp; ailBinjstra ei?> tisanps, en íamed6re?v 

Ahoíábién, consistiendo esenciaimcnte U , , en iíirabes, ó^n ;olras firepáfaciones farflf^a; 
respiración en una serie de, combustiones, lian ;. céulicás.. ' - , ,; ' • L 

preguntado los fatroquíiiitcos / sí se deberían ', Puede suceder ¡que "el" olor de almendras 
acaso los leTcctos hiTmtnantes del áciao'prifSiCjó 'amargas sea muy fuerte, y Cslé sin embargo 
al aniquilamiento instantáneo de los fenómenW j'''cd$i enterattrejite d^^iompuesto el ácido; altc- 
quimícos que se verifican «n la economía bajo u'íhti^ionlqde feefcbmprnebii' deí^módolmás sand- 
ia infiuencia del oxígeno. .; t ! jiocttn'él cáiÉablo de .¿olOl-ífld mismo, 'pki^s 

Ségun el modo eopo se iia pKepqraílo esto Mfdma entonces na (inte bscuai. > / v : 
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!ir> 



. ¡Héi» ^IMDepgroAUtn. :£i ácido. eiantrfdrico 
se. prpparaf pr ineéip |de mi^l^ procedimien- 
tos :eo el día se {)i;eQere ej .de Géa Pes$ina, 
quee$ el,»igiM.eDte: 

R. De protocianuro de hierro y 

, .de potasio ..... . JS partes^ 

, .rT-.ácidosuifiíf¡code66' ,. O 
^.',—; ag.ua.. .'i' ,. ., . , . n 

Se dilata ;ei, écido^suirúrico en el agua, y 
luego que se ha enfriado, se iqtroducc en una 
retorta d^ vidrio con tubos, que se coloca so- 
bre 11» báíip de arena; se echa dentro el pro- 
tocianuro pnlTerizado; y se mueve con una va- 
rita dé vidi-io, de riodo que se mezcle perfec- 
lament^. Se ada^ á la retdrta una alargadera 
y ui reclpi6Qiei:qde:se enloda con cuidado. 
Después de quince ií diez y seis horas se rodea 
f 1, reciftiebte^ de hielo , y ^a. 4esjila á un jcalor 
suave, de manera que se saque la mayor parte 
del líquido^ , 

, En esta operación se cojnbipa la potasa con 
el ácido sulfürico, y se desprende el ácido cian- 
hídrico. ; 

, Cuando se ha preparado el ácido por medio 
defeste pfoteWibienjo, se halla combinado -con 
cantidades de agua Indeterminadas, pero que 
es fáícH aípireeián por el nitrato de plata, reñ- 
rieudo de eiste modo, los difereites liquides que 
pttedeu obtenerse á'ttfl. tipo copuin, en el cual 
entren cinco paftes de agua y una de ácido. 
Esta preparación, hablando con propiedad, no 
es una mezcla de ácido y de agua, sino una 
combinación, ó unTiidrato de ácido cianhídrico, 
constituido por S átomos de agua y 1 de ácido 
anhidro, be aiqa i reáulta , que no se altera 
cuando se le mezcla simplemente con agua. 
Conservado^ en un fraseo de vidrio de color, 
puede permanecer seis meses en buen estado. 
Pero éuando se mezcla con tisana, con pocio- 
nes (^ con julepes, so descompone completa- 



meote en alfuoas horas; de llanera que no 
, se puede establecer níogoaa comparacioU en- 
tre la acción de las primeras dosis y la de lus 
úllimas. 

Se obtiene el ácido cianhídrico anhidro, 
tratando el cianuro de mercurio (3 partes) por 
el ácido clorhídrico á 22' (2 partes), y hacien- 
do pasar los vapores á través de un tubo our 
contenga carbonato de cal (tíiirmol) y clo- 
ruro de calcio: sé recibe el ácido en un feoi- 
pifnte rodeado de nieve y sal. 

Con este ácido se debe preparar el medici- 
nal, que según la farmacopea francesa consta de 

1 volumen de ácido cianhídrico anhidro, 
.6 volúmenes de agua. 

Solácela mezcla en un «tubo graduado. 
Pero también puede recurrirse al peso, para lo 
cual se ponen sucesivamente en un frasco: 

Agua destilada. . . .... 8 partes. 

Acido cianhídrico anhidro. . 1 

Cuando se quiere averiguar cuánto ácido 
cianhídrico hay en una di^Iucion acuosa, se 
toma 1 gramo (20 granos) de la disolución y se 
precipita por un esceso de nitrato de plata. So 
lava y seca cuidadosamente el precipitado, y el 
'quinto de su peso será el del ácido cianhídrico 
anhidro. 

Jarabe de ácido cianhídrico de la farm. franv. 

R. De ácido cianhídrico 
, medicinal. . . 3p cent. (5 gran.) 
— jarabe, simple. . 30 gram. (1 onz.) 

Este jaraíbe se dá en pocioues á la dosis de 
50 á 60 gramos; (1 á 2 ouzas) en las veirítioua- 
tro horas. 

Loción cianhidrica. Acido cianhídrico de i 
á 8 gramos (1 á 2 dracmste). 

Agua de lechuga 1,000 gramos (2 Ub., i« 
onzas). P^ra uso esteino. 



TERAPÉUTICA. 



Accton fisiológica dd ácido cianhídrico. 

La acción del ácido cianhídrico puro es tan enérgica, qoe basta res- 
p\t&t su vapor para sentir accidentes nerviosos muy graves, tales como 
vértigos, opresioü, cefalalgia, etc. Administrada interiormente, y en 
efctado de pureza, produce efectos casi tan rápidos como los del rayo. 
Dos caballos, en cuya boca hemos colocado un pedazo de algodón em- 
papado en 6 gptás 3e ácido prúsico puro, han caido como muertos al 
cano deidiez segundos, y por espacio de una hora l)an presentado los 
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fenómenos nerviosos mas graves, tales como convulsiones, espasmos, 
vértigos, parálisis, estupor, etc. Basta echar i gota en la lengua, en la 
conjuntiva ó en la piel de un perro, para que caiga al cabo de algunos 
segundos, y muera pocos minutos después. Una vez dimos á un hombre 
atacado de hidrofobia 36 gotas de ácido hidrociánieo de Sebéele de una 
sola vez, y diez sendos después parecia muerto. Sin embargo, volvió 
gradaalmepte eo 51, y á la? aos horas le volvimos á dar 6 gotas; pero 
no hien tocó el líquido la lengua, cuando quedó el enfermo como heri- 
do por el rayo, y estuvo muchos minutos sm recobrar los sentidos. 

Tres envenenamientos con el ácido prúsico hemos tenido ocasión de 
observar en el hombre, y no hemos visto convulsiones. Desde el prin- 
cipio se ha notado un estupor profundo y una estincion inmediata y casi 
completa de los fenómenos de la vida animal; el pulso era insensible e^n 
las arterias radiales y temporales, perc^ptiblQ m las carótidas, y con 
mucho trabajo en el cloblez del muslo. La respiración era muy rápida, 
sin ningún esfuerzo, y de tiempo en tiempo sobrevenían grandes suspi- 
ros. Las pupilas estál)an sumamente dilatadas, y el aliento exhalaba un 
olor muv mareado á almendras amargas. 

Couílon ha hecho en sí mismo, y con un valor muy digno de elogio, 
f arios esperimentos con el ácido hidrociánieo. Se servia del ácido de 
Sebéele, tomando sucesivamente 20 , 30, 40, 50, 60, 80, y hasta 86 
gotas dilat^idas en agua, Después de haber tomado las útimas sintió dlr 
gimas náuseas^ y una escrecion de saliva mas abundante, causada tal 
vez por las núsiqas; náuseas. Su pulso se elevó en diez minutos de 57 á 
77 pulsaciones, y al cabo de una hora volvió á su tipo primitivo. Durante 
algunos minutos sintió pesadez de cabeza y una ligera cefalalgia; y úl-^ 
timamente por espacio de seis horas esperimentó ansiedad ])recordial. 

Nosotros lo hemos administrado muchas veces , v los únicos fenó- 
menos que hemos observado han sido la cefalalgia, eí abatimiento, y en 
ocasiones un estado incómodo de eretismo nervioso. Nos ha sido impo- 
sible averiguar cosa alguna acerca de| influjo que tiene en la circulación 
y en las secreciones, aunque es cierto que lo aábamos siempre á dosis 
cortas, de 6 á 12 gotas del ácido de Sebéele en las venticuatro horas. 

En el interesantísimo trabajo de Becquerel sobre el ácido*cianhídri- 
co (Mémoire sur les effets physiologiques et thérüpeutk¡iies de l'adde 
oymihydrique , París, 1840), se halla descrita con gran cuidado la 
acción fisiológica de esta sustancia, y en último resultado, mientras se 
administra á dosis convenientes, sus afectos son de poca importancia, 
pues se reducen á los siguientes! sensación de calor en la región del es- 
tómago y de los intestinos, y algunas veces un poco de diarrea; palpi- 
taciones' de corazón sin nfngun cambio apreciable en el pulso, y eleva- 
ción de la temperatura de la piel cuando la dosis es un poco alta. Al- 
gunas veces se observa disnea, vértigos, aturdimiento, cefalalgia ligera, 
fatiga y tendencia al sumo. » 

Los accidentes producidos por el ácido cianhídrico son tan rápidos, 
que rara vez se llega i tiempo de avilarlos; pero debe tenerse entendido 
que cuando no mata inmediatamente , se desprende poco á poco de la 
economía, y se restablece la calma. Los esperimentos hechos en anima- 
les domésticos nos han probado que alpinos, que al parecer debían 
morir al cabo de pocos segundos, se hallaban restablecidos completa- 
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meüte do^ hoías después. Se (íree que el carbdtiato de aiñóüiaco es el 
antidotó del ácido prúsico, idea singular míe lía acreditado principal- 
mente Doptíy, de Alfort. Euroeronosóiros nemos sido testigos del espe- 
rimento de bupüy, que se ni2() taitibiéfl en presencia dé Lasáigne y 
Rigot, arabos Catedráticos dé lá escuela de vefeíinatía de Atfort, y de- 
lante de mas dé treinta flltimnos de lá misma. Se coddüjó un caballo ai 
patio de las operaciones,, y le colocamos en la boca una esponja eínpa- 
pada con Í6 gotas de ácido prúsico dé Sebéele, gue nos hama sidi» pro- 
porcionado por Lasáaigñe, éátédtátito de química; él caballo cayó al 
cabo de tfés ínimitos, y permaneció en fiei^lí^ pot espacio de diez , agi- 
tado por moviniiéntos oontiíisivos; después sé levantó solo, apoyó el 
hocico en el suelo, y por nnatdeSia hora estüVo dando vueltas siempre 
hacia un mismo lado. Parecía que estaba ciego; pero temblaba, y se 
agitaba violentamente cuando se le pegaba. En fín, á los cüaltnta mi- 
nutos dé étnpeíado el eSpériffléntó sé detuvo con un aspecto estúpido, y 
con la attitud de un animal emblriágadó. Se le volvió á llevar á la caba- 
lleriza, ^ue estaba á gran distancia, y una hora después se puso á conier 
avena sin dar seBales del menor padecimiento. 

Al otro día, y á la misma hora, volvimos á empezar el ésperimento 
con el mismo caballo ()ue gozaba de completa salud; $é colocó sobre el 
tejido celular del hijar una esponja, empapada como él dia anterior en 
56 gotas del mismo áéido. El animal ésp^rimentó iguales accidentes; se 
levantó también al cabo de diez minutos, y volvió a dar vueltas , sir- 
viéndole de eje el hocico, Id mismo que él'diá anterior. Cuando ya es- 
taban á punto de cesar los accidentes, y cuando no habia duda en que 
iban á terminar tomo la víspera, Düpúy, á pesar de nuestras reiteradas 
instancias, inyectó en la vena yugular áel animal i dracma de subcar- 
bonato de amoniaco,^ dlsuélta en agua destilada. El caballo cayó en 
tierra por esta inyección con mas rapidez todavía qué por él ácido cian- 
hídrico; sin embargo; se levantó coh mucho trabajo tres cuartos de hora 
después, y estuvo enfermo uila hota mas oué el aia anterior. Con todo, 
al siguiente fué Dupuy á ocupar á la Academia de medicina con la re- 
lación de los ventajosos efectos de las sales amoniacales en el envenena- 
miento por el ácido prúsico. ¿Y há sido semejante ésperimento el que 
ha acreditado este antídoto? 

Lo que en la actualidad parece cierto es, que se-piíede hacer revivir 
rápidamente á uü animal envenenado por el ácido cianhídrico, aun 
cuando existan ya los síntomas del tercer período, por medio de inhala- 
ciones dé cloro y de aspersiones de agaa fria á lo largo de la columna 
vertebral, y ^bre todo al nivel dé las vértebras cervicales. Últimamen- 
te Smith ha propuesto un antídoto útilj pero que es preciso preparar en 
el momento crítico, con lo cual sé pierde siempre^tm tiempo precioso. 
Obtiénese este contraveneno precipitando una mezcla de sulfato de pro- 
tóxido y de sulfato de sesquióxido dé hierro por el carbonato dé sosa, de 
donde resulta un carbonato ferroso-férrico, que eífe la sustancia que se 
administra. 

Acdon terapéutica. 

A pesar de los grandes peligros inherentes á la administración de 
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este medicamento, muchos prácticos han tratado de l)?ill^ c^q él un m^r 
dio para curar la mayor parte de las afecciones rebeldes cpnjtra. las cua- 
les ha sido hasta ahora ¡mí)otenté el arte, ^ales tentativas son en yecr-, 
dad muy- laudables y legítimas; pero no podemo^ apj[;obar del Kaisaio 
modo los ^siayos que sC: hap hecho para ; sustituir el ácido prúsico;^ 
otras sustancias, cuya eficacia en ciertas enfe^m^daties uo sehabií pue3-; 
to en duda. í • . . , ; ; 

Enfermedades de los centros nerviosos. Bégio, aconseja el ^cido, ciaRrj 
hídrico en. el tétanos, y Ferrus lo recomie|ida-^n la epilepsia; peío'ija^ 
uno ni otro citan hecho algú^o en su ^tpoyq^í^QsotrQs Jo heñios pjróba- 
do en el Hptel-Dieu en un caso de hidí:<>íoíi|i^j .y aunque heiwspodíd^^ 
calmar los espasmos convulsivos, no-flos. hs^. sido poe^ible ¡retaídaí 
la muerte. •. :;' ,. ;., ,_ .r.i ,'■ ,. ,, '¡-í t.v ' r:\ 

. Enfermedades de los órganos de los sqÚido^^ . Se lia.usado-Qljápíd^ 
prúsico en las afecciones de la piel, unida .á otros medÍQa«{i/e]atQ$>, 
Thompson lo recomendaba mezclado €oq, dos part<^s, de dlcpboj y-, y^ipte, 
de agua, para calmar el dolor del impétigo.j Schneider ,dta íres ofeerr; 
vaciones, que comprueban al parecer la eficacia, deí,esíe ui^di¡canieuto. 
en ciertas enfermedades cutáneas. Dos mujeres/ una de 54 anos y otra 
de 84, que tenian en las partes genil^lcs esteiinas «n herpes, antigufl^ 
muy doloroso, se curaron en quince dias con, Ipcio^^s cpippuestas del 
modo siguiente: ácido hidrociánico.medis^ díacma;-alcohpl 6 ouisas. Si 
es muy irritante esta mezcla, se lean^de Híg^aid^stijada de rosas, Re^ 
íiere además Schneider otros tres-ca^^Pique se obtuvo la curación por 
los mismos medios. ./ -i : . ¡^ ■ ,. ; 

Enfermedades de los conductores ^erviososi jiLo-feeraq^r aplicado. t^ 
picamente en las neuralgias sirpejniiqia^sdBjla! ¡cí^raí perOíCon niiUCh^ 
menos ventajas que el cianuro d^e potasipyi^uqjlas spj^Aieas virocas, jr 
que las preparaciones de opio. -i ,, .íri /, .i ¡ , ¡¡t 

Enfer^nedades del aparato de la emii^laeipn y d^ l(^ respiración. 
Brera, Macleod y Heincken han dicho, qi^p el ácido, prúsico calmaba las 
palpitaciones de corazón, y es posible que algiin^f ve? s^i obtenga ser, 
mejanteresultadb; pero tanto Éally cpmo ¡nosotros hemos hechp e^s- 
perimentos, que no han coníirraado Jqs de.íos médicos qiae acabamos 
de citar. , , ; : , 

Mas para lo que principalm^ute^^ ha encomiado el, ácido cianhídri- 
co con un entusiasmo enteramente . jnfmidado, e§ p^r^ las enfi^rm^T 
dades de pecho, tanto agudas comocr^ic^s. BprdayBrpra Ip couside^ 
raban como un poderoso sedante de la cirpulacion, y eGni.o 'útil en las 
enfermedades inflamatoria? del pulmon.y deJ^ pjeuraj:Xon cuyo motivo 
cita Manzoni la historia de algunas perüieumQQias curada^ . coa el usq 
simultáneo de la sangría y del ácido prúsico, cpmoisi' f^e^e lícito, sacfiv 
consecuencias de semejantes; liejcbos.; ¡ .. : , '; 

Empero oomo este medjoafíieiníto,' poí su cuaJidíidtdeieisiupefaQieutej 
ha calmado jnuchas teces W-to^íUervi^a, y aun la siutonjáticade; una 
lesión pulmonal grave; algunos observadores superficiales se imaginf^r 
ron que habian curado tisis pulmonales de primer grado. Mas estas tisis 
de primer grado no estaban Xíaractieri?adasíj «i Por oscuridad del sonido 
debajo de las clavículas, ni por lá resonancia ele la voz en las fosas su- 
pra é infraespiuosas,, y sí tan spip por uua |osBiasó menos teaá?.í. Xam- 
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hilase baiO'CurddaikeQkoti^isi; peroidf iaqueliasiiue see^caQsm'el m^- 
\\Q,^\9Lim^ámü%í^í a^m laímarvor parte de kstóees que no lestá» 
sostQoida^ipQi^fai|PK^3QftCÍakde tubói^oá. Así es qoecaaado CouUqb, 
Kergarádec, Laennec, Bouchenel, etc., y también nosotros, hemos que- 
rido repetir los esperimentos de Manzoni, de Heincken, de Granvi- 
Ue, etc.; Mi^flM b^idi cfüté^é^Mí ^éés;^y^n h» casos mas raros, 
moderaba ei áci^o prúsico la tos de los tísicos; pero que jamás contenia 
el reblandecimiento de los^üiMícMloAJ^-'^ ^' • 

Mas fácilmente se concibe su utilidad en la coqueluche, y los hechos 
referidos por Fonlaneilles, Granville, Heincken y Heyward, no permiten 
dudar, que pueden modiíicarse por el ácido cianhídrico los accesos es- 
pasmódicos de la tos coavulsiva; pero este medicamento, recomendado 
también para el asnla nervioso por Granville, es mucho mas infiel que 
las preparaciones áe belladona, de estramonio y de opio. 

Enfermedades del aparato digestivo, Elliotson ha citado 40 casos ^ 
de dispepsia con vómitos ó sin ellos, curados por el ácido prúsico; pero 
lo que nosotrosñíio sabremos decir, es que dolencia ha querido sig;niticar 
' por dispepsia coa vómitos ó sin ellos; y no es esta una mera cuestión 
de palabras, poestx) qm h& variado el antiguo sentido de la vdz dispep- 
sia, y ya no representa en el diá h que antes representaba. También se 
há recomendado teí acidó prúsico comb vermífugo. 

Cáncer'. Báétábá qué éste medicamento fuese peligroso , para que 
s^i^nsayase en el tratamiento del cáncer, y bastaba que se huniese en- 
sayado, para que se quisieran citar^ algunos casos de curación. Brera 
tiene la pretensión de haber^etfriáidS^bweFuso interno y esterno del 
ácido cianhídrico á una muger atacada á un mismo tiempo de una enfer- 
medad sifilítica y de un cáncer en el útero; pero no nos dice por qué 
ágnds distingue un infc^rto^^fiiítícp> de o.ti;o carcinomatoso del cuello de 
la Qkatriz. Berndt aSrwa q^e curó unescirrq del estómago coiLla^vativas 
d^ ápidó jprúsiioo, á las cuales anadió mas tarde Ja belladona;! pero taift- 
bien '%qmiMh h debida pr6QÍs)0n;.Qa los üm>^ dia^stico^. Nodebe 
admirarnos que Frick, de Nyborg, recomiende, ea la actualidad este mfin 
dicamento co(tlO'pj:(^;{>af» oalmar loá delores del cáncer cuando se 
aplica: todamente / potr^^uQ semejante resultado es muy conforme á ]9i 
analogía. ' ••/ -. i '•• .-. ' - *} ■ - ;í .-■ ■ ■ '. . . : 

Si iios ?eferÍjaos :ahora al trabaja de Beecruerel., de que ya hemos 
hablado, yqu^es.el resgjjftoojde una muUitudíde ^spierimentos imhfíh. 
pcMt Mdral (sn el bQg^{Mt,aÍ!de;ld{GaFJd9d> dediK^^^^^ lel. ácido mph 

nídrico, frecuentemente peligroso, es casi siempre inútil, y jarísima* 
veces efioás en kiet^acion de Ifts eafecmedadesJ • v v 

■ ; ; ! /, Modo de administración ¡i dfísisJ " **^ '.^ • 

El ácidoi eianbídríoQ^ : pr^arácto «egun el procedimieo^to A^ Góa Pesr 
moa, V dilata^ én 'seis veces su peso^ dd)e aonúolistirac^/e^ una pocitüii 
de lOOá 129.gmmo^.(3:ái4 onsasc) deiagnai^bstiladasiii dulcificar y á 
cudsátadas: jdíáiüeiUedeieslaíimaiMnai se coi^seguirá que las últimas 
tomas tengan la. miáma luerztt!der«xribn*()ae las^rimeraSnCon talles 
precauciones puede administi^iBiy;i!Gífii(ne]arsecimfadlida4> siempre 
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qúci se lempieoe por 6 ú 8 gotas uel primerdtó, y 8^ aumefíte mm á pdco^ - 
4 6 2 cada vea. TándrieB es bu^no Tecjoniefldftf al faírmac^iítíco, que 
ponga estas pociones en vasos de color ó cabtóíte^ cm papel negro. 

MATERIA ]IIB01GAw)' M 



. El cianuro do^6 ^6, hiir/a ¡ádrat^dcit ésui dolo y dejiniiolo eo eoni^^o«on el ácido clor- 

dfi, PtusiOf cianO'ferrato férrico, ferrocianwo hídneo» ó coh, «1 áeide suifúrtco dilétado. £l 

férrico, está formado por la combinaoton del áóido disuelve la alújoloa y el óxido de liierrOh 

protocianuro con el deutocianuro de' hierro. Es que puedeii haííarse en el azul de Prusia; este ' 

sólido, insípido, inod'dío y dé ún hertóosdcólóí' sé íaVa y después se pone á secar. ' ' 

afztil; insoMlé en éia¿n7, enel alcohol y en Él color coriocido en el comiercio con el 

d éter. Se obtiene eú gi^ácte feaWinaildó una ■ Botofcrfe de a/zítí francés £s mas claro qiié eí 

liíeicla de sangre y^cM hierro, y desscomponien- azul de Pntóia; y por 1^ ffitóás tiene la fliisnía' 

■do toa líquidos que produce la masa calcinada composición, Ml(> que 3é prepara de nfn modd 

por ana mezcla de Sulfato de hierro y :de sdam~i inveho. jSele:Obí;ic||n& ¿Miendo en contacto, nO 

bfé, ó todavía mejor, por «n sulfato de hierro , el^ cianuro amiM'UIo de potasio y de hierro oo^i 

en el máximum de oxidación t áe precipita el una sal férrica, sino ql ci^Duro ri^o dé potasio 

azul de Prusia. Para los usos médicos se purifi- y de hierro con una sal ferrosa, es decir, que 

cá él azal dé Prflsiá déí comercio pulverizan- contenga hierro en su mínimum dé oxWacíon. 

TEBAPBUnCA. 



Su aecroii tóííica es mi^^ dudosa, puesto que m se desprende el 
ácido cfidhhldric)^ qué cm^iene sino á ua calor muy efferado. Poi* €4ra 
parte, CoiiUoa ha hecho sotoiíe el particular ésperim^tos diifectés , de 
m cuates re9ttttdc€(fie el aaui de Prusia no e^ ^memm, á no lomarge 
en cODsideíatíe Cantidad. 

Sd ha recom^t^dado para algunas enfeiriá^da^ , y Hasse pretendió 
Mber curado la$ caletiturap intermüentes por d niétodo giguie^té : des- 
pués de haber purgado al enfermo, hacía que tomase durante la apirexia 
yde cuatrcr m odauív horas ^ unas totbas que c^teum i grano de hi- 
drocianato de hierro^ y 1 esctápntode pim4eáift ó dfemi^statsa eu polvo. 
Bafea de 4á 6 dfeis en el primer intervalo febrll> desj^bs ^> fú en fe* 
sigttíenfes. i ' ' - >' 

No podemos menos de eonfesar nni^stra poca confianza en e^ medio;' 
pero ZoUickoffer le encomia hasta el punto de preferirlo al sulfato de 
quinina: !.<> porque no tiene sabor alguno; 2.° porque puede adminis- 
trarse igualmente éá el paroxismo y en la apirexia ; Z,"" porque es sufi- 
ciente una corta dosis como de 4 á 6 granos, dos ó tres veces al dia; 
4.<' p(m]Qektn)ducido en d estóimig^iso escita ojn^esion m debilidad; 
&.■ parque pievienié tes ftoGidivas can imas segoridad c^ la quina; 
y í.^pottjiíei en general disipan modiív mas) promé los aoeesbs. Ua fór- 
mula de qde se «sirve es la siguientechidródafiito de hierro pulverizado 
y kúcar tafldie ^potvó, d» cad» cosa* 18 gratos: htí^anfee unos polvos 
q»tt deben biiarséett tres vieces durante el d^a¿^ ^ 
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También aconsejaba este autor el mismo medio para ei tratamiento 
de la diarrea crónica, elevando la dosis basta 50 granos al dia. Es muy 
posible gue en los dos casos que acabamos de citar no obre este medica- 
mento sino por el hierro y la alúmina que <:ont¡ene. 

Kirckhoif, de Amberes, trataba la epilepsia por las emisiones san- 
guíneas; y al mitíiú tíetópo pói* el tóül de Pfusía , (^é daba á la dosis 
dé 1 Mslá G'grááósél día. ISUfgfíéli ¿te^WdéOír, énd^itíiá él mismo ttie- 
diiE^fjtttóéléttWd^^péroosábaí^llpró^ tiém^ los sémictípiOB y Ift^apli- 
cacioi\es refrjgerarités á la cábéíZíi. Ahora Dieiii, mué consecuencias se 
piiédén deducid dé iiüfií^ medicftddnés en qué el hidróciánáítd dé hierro 
ocupaba pi^íaMemífíiié el higat toéiios iffipdrtaftler ' 



€IAI«Wtta;]bB POTAfllO. 



BiATSMA niJBMCA. 



El cianuro de pútafia^kiitqciamtQ, eiau^ 
hiéralo y prusiato de potasa, es una sal blanca 
é, inodora, cviapdo a(^ba cíe prepararse; pero ^e 
oéscdfflpóne en izarte ai contacto del ácido éar- 
iMiyo del aire, 'exhalando entonces QU ofdr 
may pronunciado de almendras amargas. Es 
]«»1;(^ iólnUe éU él áltdLdlJ tnty sóluftle en el 
ipi%t rdeun^borBore, alcsliooTsmargo. 

■il^preparacidñ IndieiMia for la ntm. frait«. 
(^4ft8igui«Bfe:. 

Muélase gro^ramente cianuro de hierro y, 
de potaéio, é introdúzcase en una retorta de 
pieAra éfenisca, que soltí debe Ilénáíse ñastá la^ 
lÁltsídt óoidquése esta retórtaí en un horito bnená 
d^ reverbero, y adipte^ete ari tubo para reco- 
gerá! gai; ¿^éiítése lefttáolente pata d^iálbjftv 
píiiiiro toda .el «g^i: ée cristalIzaeiOD, y a«^ 
m^teiej en segvida la temperatura por grados, 
h^^ta fdeterfl&iar la tusion, que se anunciará 
po^jua desprendimiento de gas. Sosténgase la 
temperatura, de manera que este desprendi- 
miento sea cegular y moderado; y luego que 
c¿s€f, anm'éntése J^rógreSh/ámehté el cátói^» y* 
nani^i^ásé moy ie^vadé por espacio ide vA 
txka^m de' hiorá. Tfipeisé^ ' t^ad, V d^e^e báfrifti^. 
Rómpase>lai>etoitav y reváuifese con cuidado la 
capa superior que forma una especie de esmal- 
te blaoco bien foBdidnu Este es el eiaaaro de , 
potasiA puro, que es preciso encerrar en un 
frasco de tapón esmerilado. 

Et procedimiento de Liébig consiste en ca- 
lei^ar hasta él rojo una mezcla (ke ferroctanuro 
<íe)^otash> y de éarbonato de potasa, deseeado9. 

= 1V!ggérd ptepará dlrect&ttéuté el tianur'a 
de poUii^ Ikcieiulo paaritína corriente de 



^á,cido cian^^ic^ á trav^s-de ona disolución de 
potasa pura. 

El último do estps procedimientos es el que ' 
dá un producto mas puro; por el:de Liebig se 
obtiene una sal que no enefert>a un 20 por 100 
de cianuro de potasio> y «(ue sdle ]ktiede servir 

i páfa el doradd d plateado, 6 ^Wíb Hfpente dé re- 
dooeita. £ii ebantoai prooedimieniD de U fir* 

I maoopea ft-anoesa^ siimlnistra tttaQbien un pro- 
ducto muy variable» ^gun que se hsi tratado el 
ceslduo carbonoso poreUgua d por el albohol, 
y según que se opera con baja ó muy elevada 
temperatura; . refeultanáó qtie aun cuando se 
haya preparado reclenteaicnte esta sal, Varía- 
mucho át composidfenv y ton utas Doollvogi es 
antigua, porche al déntáéto del aire tetras* 
ftmna f^oiHatmamente eD«arbonat6y fomúato 
de potase. AÁ es que sé eaotientra en las boti- 
cas cianuro de potasio que no produce efectos 
tóxicos á la dosis de muchos gramos, cuando 
ía sal pura es tan venenosa como el mismo 
ácido cianhídrico. Por lo tanto, creemos que na 
producto tan infiel en ^u composición, debe 
déáten^p^ de lu terápéutic», por le meiíos 
piíia él díd inféMci. . 

Jíétahe de cianura ié ^otaiio. 
R. De jarabe de azúcar. 50 gram. (1 onz.) 

— clannro de potasio. 2 -eentíg. (1/2 gran.) 

— agua destilada. . 20 — (4 gran.) 
8e ílíSÉelVe el eljnnto eo el agua, y se mez- 
cla la dlséiadob oon el jaral$ . 

Este jirube se dá á fci ddsls de 30 á 60 Éfrü- 
moi {i .á 2 onzas) al i3Sa, ya puro* ya mexéladd^ 
con pociones d tiznas. 
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No debe cpnfyHjdirse pl cianuro ¡de pot^io con el ferrocjaaato 40_ 
potasa. En efecto, al pg.so qu^ ej primero sb: halla ^otajio de.uñá activin, 
d?íd tan enérgicíi coi»o el ácido cianhídpií^, el segundpppedeitjo^ 
á dosis enormes sin que. produzca el ineñor jaoci^ente, ; ; , 

La acción tóxica del ciaauíro de potasio es ígi|al ája dát áci4o: hjr 
drociánico, y por lo mismo no nos estendereoips acerca sáe ella. ; , . . 

En cuanto á su acción terapéutica, es también igual á la del ácido 
prúsico, cuando se dá interiormente, y bajo este jumto de vista pocos 
elogios tendríamos que tribiflarlé ; pero en iaPtérapéntica esterna presta 
servicios de bastante consiéeracion, para merecer el primer lugar entre 
las preparaciones de cianógéno, y un sitié' móf Importante en la materia 
médica. " _ 

Adfninistrádon esteriúr del ciaímt'o de potasio. ' ; ' 

El cianuro de potasio puede aplicarse sobre lápíel cubierta cori su 
epidermis, ó después de haber descubierto el dermis por medio de up; 
vesicación anterior. , .; ., ; ¿"" 

En el primer caso puede hacerse uso de la disolución acuosa> de úi 
disolución alcohólica y de lá etére^. No&otros¿no hemos usado mas que 
las dos primeras , porque la cantidad de Cianuro de potasio que se di- 
suelve en el éter nos ha parecido demasiado corta. Ocho ó 10 granos 
diarios de cianuro de potasio en 1 onza (Je líquido son bastantes por lo 
común; pero algunas veces es preciso ,dupUcar la dosis del vehículo, ó' 
aumentar la proporciop, del cianuro; er\ cuyo úUimo ca^o debe emplearle 
el agua, porque el alcohol no disuelve suficiente cantidad del medica-, 
mentó. Sea cual fuere la disolución de que se haga uso, se debe tener 
cuidado de edipapar en ella cabezales 6 trozos de algodón en raisa, que! 
se colocan sobre las partes enfermas, y se sustituyen por otros luego ■ 
(jpie están secos También es preciso, en algunos casos, prolongar la 
medicación dos ó tres dias después de curada la enfermedad, si esta ha- 
sido ipuy rebelde. - , !. 

En el coríojuimierpi de casos en que h^túos ^iplicado ^Iqiánuro, 
de poUisio.sobrre el dénmis descubierto , lo hemos mezcla4o con. partas 
iguales de cerato, usándole á la dosis de 1 á 2 granos cuando mas. 
iSunca se ha repetido esta aplicación á causa de su acción cáustica. 

Pe U^ efectos inmediatos (Uldmuro áó potasio apUtadb^obreHapúL 

Siempre que se aplica uoa. disolución de cianuro de potasio sófa^e 
una parte cualquiera déla piel, produce uas^ sensacipp.de frío bastan-, 
te viva, que se disipa tan lujBgocomo se ha establecido el equilibrio 4^, 
temperatura, pesando de verificarse la» evaporación. Per,o m^dia hwa 
después del principio del esperimento, se siente una picazón ó una es-r: 
pecic de comezón, que nada tiene de desagradable, y que se prolonga 
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todo el tiempo que dura el contacto del líquido; la piel se pone encar- 
nada, principalmente cuando se hace uso de la disolución alcohólica, y 
este eritema desaparece tan luego como cesa la aplicación del líquido, 
siempre que no haya escedido de veinticuatro ó de cuarenta y ocho 
horas su contacto con la piel; pero cuando ha sido muy elevádta la do- 
sis, y se han repetido las aplicaciones por espacio de cinco ó seis dias, 
puede sobrevenir un eritema, un eczema y aun flictenas. 

Independientemente de estos fenómenos locales pueden también 
manifestarse algunos generales. Parece que el pulso y la respiración 
esperimentan un retardo, que hemos observado en algunas circunstan- 
cias desde la primera media hora que sigue á la aplicación, del cianuro 
de potasio. Este retardo es variable en los que tieuen calentura; mas 
parece constante en las personas cuya salud no se halla alterada. Las 
observaciones que hemos hecho en nosotros mismos, hallándonos levan- 
tados, y en una sala cuya temperatura era de diez á doce grados, nos 
han enseñado que una disolución alcohólica y saturada de cianuro de 
potasio aplicada sobre la frente puede determinar, con- el retardo de la 
circulación, frió en diversas partes del cuerpo, y tendencia al sueño. 
Estos fenómenos no han podido comprobarse debidamente en los enfer- 
mos, cuya mayor parte permanecen en cama, y que renuevan el líqui- 
do por intervalos bastante distantes. Cuando se aplica el cianuro de po- 
tasio en la frente, pueden introducirse algunas gotas entre los párpa- 
dos: su contacto con la superíicic del ojo ocasiona un dolor vivo, prin- 
cipalmente si la disolución es alcohólica; pero esta sensación dolorosa 
dura apenas un minuto, y nunca va seguida de accidentes. Nosotros nos 
hemos introducido en los ojos 5 ó 6 gotas de la espresada disolución, y 
aunque al mismo tiempo tuviésemos sobre la frente cabezales empapa- 
dos en cianuro de potasio, no esper i mentamos mas modificaciones que 
las descritas mas arriba; sin embargo, es digno de notarse que en cir- 
cunstancias semejantes es cuaiido. hemos observado . ni u^has, vpces la 
lentitud de la circulación. - . , - - ¡.,1' \ . ^ , 'tPini/: v\ . J.^ 

El cianuro de potasio en polvo, puro ó mezclado cola ceraló; produ- 
ce un dolor sumamente vivo, cuando se aplica sobre el dermis descu- 
bierto: la sensación de quemadura que determina, se prolonga por es- 
pacio de muchas hora,s; y cuaado al cabo de este tiempo se ejc^imina la 
herida, se encuentra una escai'a casi igual á laque produciría una can- 
tidad menor de potasa cáustica. Tales son los accidentes que nos han 
impedido multiplicar nuestros c^sperimentos con; el cianui^o aplicado de 
esta suerte. ^ . 1 . 1 ,.;,.,,.:. 

Del, cianuro de pot,asio dismUó e^vdcohol pren agua, y^aplioa^p sQbi:,^ 
la cabeza m las cefalalgias* , i : ¡ r r , ;;,, . 

Para clasificar Is^s cefalalgia?; en un órdea q\ie , per^ti^s^i apreeij^r 
^1 influjo del ciauyró de potasio, h^os creído deber ^doptar uE^a dis- 
tribución fundada en los síntomas coexlstenles, cualqui^rí^ que fuiB^e au 
relación con las mismaSiCef£|lateia^; los fenómenos oQtablps que hemos 
observado en las que vaja ^ic^p^das 4^ calentiura^noá ba^jraavido ;¿ 
estudiólas aparte, y hemosJiBcho un grupo á^ o4^h\&^^)(¡1)ifMc(¡s, 
que hemo&aubdividido,Siegi;atse< hallaban GQTi^f\i^^^i¡m ga^rdgim, 
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con desáfte^ló en la memtfmatíon, y con desórdenes en la respiración 
j en la dfi^ulácion, ó que existían siü desaíreglo simultáíieo en las fun- 
ciones de los árganos. . 

Es inüy comuu encontrar dolores de cabeza, que coinciden con pe- 
sadez de estómago, un apetito desotdenádó, dificultad en las digestio- 
nes y desorden en las reglító, que son comunmente pálidas, menos abunr 
dantes, y menos exactiimente periódicas. Hemos usado muchas veces 
el cianuro de potasio ^n cefalalgias de esta especie, y casi siempre ha 
sido rápida la cufacion. Las cefalalgias que dependen de la supresión 
de las reglas no se modifican tan bien por d cianuro de potasio, como 
las de que acabamos de hétbiar. 

Resulta de nuestras observaciones, que en las cefalalgias complica- 
das con dolores de estómago, se puede esperar siempíe algún suivio; 
pero que este no puede ser duradero si no se disipa la gastralgia. Poí 
consiguiente, es necesario tratar de curar la afección gáátrícá poir medio 
de un tratamiento apropiado. 

Frecuentériíeínte se ha usado el cianuro de potasio en cefalalgias 
procedentes de exostosis de la cabeza, y dependientes de una afección 
sifilítica general. Por lo comün ha exasperado los dolores, éft términos 
de hacerlos irisoponafiles. 

Hay una forma de cefalalgias indudablemente reumáticas ó gotosas, 
que tienen la circunstancia notable de allertiar coa dolores evidente- 
mente reumáticos, ó que fijándose por largo tieínpo en la cabeza, no 
abandonan esta parte del cuerpo, sino para dirigirse á las articulacio- 
nes ó á otro sitio. Hemos conocido un oficial inglés, que por espacio de 
teinticinco aBos padeció todos los miércoles, de cuatro en cuatro se-^ 
manas, una jaqueca que duraba etactamente óñcé horas, y que conser- 
vó este singular é invariable periodismo, ntíeütras que el enfermo ha- 
bitó laá Antillas. Volvió á Europa en 1815, y desde entonces hasta 1829, 
afectó lá cefalea una marcha mas irregular; después cesó, y fué reem- 

f)lazada por ataques de gota. Entraron en nuestro hospital dos mugeres, 
a una de edad de 25 anos y la otra de 46, y luego que estuvieron cura- 
das de la flegmasía intestinal que las habia tó^hó acudir al establecimien- 
to, llamaron nuestra atención sobre una cefalalgia violenta , que haWa 
aparecido mucho tiempo antes de la enfermedad accidental que acaba- 
ban de pa^r, y que persistía con la misma intensidad. En ambas hizo 
desaparecer el dolor de cabeza, al cabo de cuarenta y ocho horas, la 
aplicación en la frente de cabezales empapado^ en una disolución de 8 
granos de cianuro de potasio en 1 onza de agua; pero la una empezó á 
sentir un fuerte dolor en el antebrazo, y la otra en el hombro izquier- 
do y en las dos rodillas. El dolor del antebrazo fué atacado inútilmente 
con el uso local del cianuro de potasio. 

No hemos sido siempre tan afortunados en el tratamiento de las ce- 
falalgias reumáticas, como en las dos mugeres de que acabamos de ha- 
blar: nos ha úié infiel el remedio en varios casos, en cfüe creíamos po- 
der contar con la curación . 

€efalálgia$ piréticas. Nuestras observaciones nos üan demostrado 
que en el curso de una calentura sintomática podia curarse la cefalal- 
gia con el cianuro de potado, modificándose también la calentura bajo 
el influjo del mismo medio; y esto nos escitó á ensayar sus efectos en 
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las calQQüiras intermitm^es no miasmáticas acompañadas de cefalalgia* 
El hecho mas curmsoque hemos observado es el siguiente: Hallábase 
atacadavma iói^en de una calentura intermiteikte, si tal n^mibre puede 
darse á una fiebre cuotidiana irregular, á consecuencia de una tisis pul- 
monal en el último grado. La cefalalgia contaba ya dos meses, era muy 
dolorosa y casi continua. Se hicieron aplicaciones por espacio de cuatro 
dias con una disolución acuosa de 8 granos de cianuro de potasio, y al 
cabo de uno se hallaba icarado el dolor de cabeza , el frío eva menos 
fuerte y mtm& largo; y el calor menos vivo; accidentes todos qqerol^ 
vieron á pi^esentarse luego que se suspendió didio medicaviefito. Serne** 
jante conformidad en loe resultados de todas las observaciones que he«> 
•mos tenido ocasi on de hacer sobre las cefalalgias pirétioas, nos dá 
motivo pira creer que el danuro de potasio podrá servir en algunas 
fomnas de la calentura intermitente. 

El doctor i(Mnbard^ de Ginebra, fué el primero á quien ocurrió to 
idea de usar tópicamente una cMsoluekm d^ damut) depólásio, en el 
tratamiento de las n^nralgifis de la qara, y leyó en lS3i en la^Acade^ 
mia de medicina una memoria sobre este asunto. PeroLcaigafiadá el au-*- 
tor por los primeros resultados, ha dado (piezas demasiada importancia 
á la acción sedante del laedicamento en la enfermedad' que nos ocupa. 
En efecto, repitiiBido sus esperimentos, hemos teníate motivo de febci* 
tamos por |a administración del cianueo, pero solamente en las nei»ral^ 
gias si4>erficiales y que coirtaban poces días. Sin embargo, lo hemo$ 
usldouna vez coa miH^há visntaia en un ^ismo dolovoso muy rebelde^ 
que padecía im hombre de 47 anos: dosantes se le habia cortsuio el ner* 
TÍO suborbitarto, para curar los crueles doknres que sratía; y en efecto 
habi^n desaparecido inmedia^m^»te después de la operación^, sin pre^ 
sentarse de nuevo en etespaeip de once meses; pero habían vuelto al 
^ eabo de este tiempo, adquiriendb cada ái^ los accesos mayor intensidad 
y frecuencia. Cuando llegó este desventurado al hospital, se hdlaba 
atormentado por ^1 hambre y no podía comer: tan vivo era el dolor pro- 
duddo por el mqvimiento de las quijadas y los labios. Los accesos se 
pesentaban muchas veces por minuto, cuando el enfermo quería tragaj? 
0. hablar; v eu^o estaba. quieto, se rejMToducian dos ó tres veces cada 
cuarto de ñora. Se hicieron sobre la mejilla enferma y sobre el Jado cor* 
responcliente de la frente continuas aplicaeioáes ^o& una dik)lucion 
acuosa de i2 á 60 granos de danuro ^ potasio en 2 onzas de agua. Al 
noveno día dq tratamiento habían eesado los accesos, despules de dis^ 
minmr gradualmente. El séiimo día se habia presentado en la frente nn 
eczema, qae desapareció en cuarenta y ocho ñoras. Sin embargo, ^^n-« 

Ere queddía un dolor tijo, contra el cual era imp<rtente el cianuro, y 
ubo que recurrir para cubarlo á otros medios, tales como- la avulsión úk 
loft^dientes cafiados y cubiertos de pitare, y la aplicadondel dorhidra^ 
tode morfina en un, vejl^oijo. Con esto se disminuyeron los dohte% 
fijos, mas no pudieron cmiarse^ y (tespuef de cuarenta dias de trata-^ 
miento se hallaba todavía el enfermo sujeto á algunos ataques que 
l^sureeian cada dos ó tres (Uas : eBt(moes nos deddimos á.f radicar ■ la 
seodfiade losnervios, é inmediatamente ^e obluvo la curación. A pesat 
de la persí^enda de los ^t(nnas> no: deja de s^ oievto que á su entran 
da en e| hospital no podía este siigeto comer ni hablar^ sm sufrir aoee» 
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fnáo voWerá. todas, «ds) faneíones^ y 'eocontrarse algunas veces leu. linl 
esiado decalmá taa satifilaxitorio, que^: (á^eiaxoiapletaméateiícürado;; 

Aplicados del danmo de p&tasió sobre él dermis descubierto : . : : 

Hemos aplicado el cianuro de potasio; á tres mogeres sobreiel dér-^, 
mis descubierto; 'una de ellas estaba tísica en un : grado bastante ávanr^ 
zado, y tenia un dolor: intercniténte, cuyo sitio, parfecianí ser los nermoé 
lumbares, y <|ue!salQ hábia podida aliviarse moméñtáDieámeatie eóniuna^ 
sal de morfinÉMaplieada sobre la superficie de un.vejígatdrio. El cianuroj 
de potasijo produje el mismo efeeto. ; • t . ' • 

ta^segundalenia uq neumatjsnao<€rónÍ€o; que ocupaba > muchas' Btr 
ticulaciones, y contra el cual se habían, ussadofcon algún éxito loschoE'- 
rós de ivapor y ql clorhidrato de morfina sobíe unos Vqigátorios.S coai la 
aplicacioü-ddí medioJmienlo que nos ocupa, se notó una iqejoTÍa taá, {ffdtí 
gífesiva cerno anfóá, rski c[ue fu^e poábte apreciar si la marcha. habix 
sidolma^leiitaáioas rápida. i .ij 

• ¡ Ea el tercer caso iprodnjo el naedicamento una euracioi^ admLin¡ihlci 
por su rapidez:* una* muger del 46 aSos padecía desde odio días aniies 
una ciática /muy dodoroáa, c[ue. se estendia^; desde la salida del nervicí 
hasta lapartejesteornadelpié, haciendo sumamente pecosa la pro^esioog 
yoo dejando -dormir un momento áia enferma. Se aplicaron d^^vdi- 
gatóríos amoiiiaioales de ama.^üpertkie igual/á lá xle xm real de plaM 6 
«n poco inay<ir,j uno ieii la parte esterna y Otoedia del tarso derÁdia/y» 
otDO.mas arriba del maleólo correspondieníe^ y se cubj-ió el primera ooik 
i. grano dé cianuro de potasio: al otro dia ya solo habiá dolor en laípán4 
torrilla; entonces se curó el segundo vejigatoria como lo habia sidó^ieL 
Exterior, y durante el dia desaparecieron los dqlores, y quedaron libres» 
los movimientos^ antes de treinta y áeis (horas de tratamiento se coon^ 
pleíó la curación. " ' ; : i • 

Este resultado era muy propio para estimularnos; pero la posibiji^. 
dad de sustituir con otros" medios ua medicamentor tan dolomsó y cuyu 
aplicación ya siempre seguida de una ,egcár^,no$ ha impedido; repetir 
nuestros' ensayos. '. «^t . ! ., > 

De Ids hecnos que hemoscítado y de las comparacioínes á que dan 
lugar, resulta en resumen, quje las eefalaigiás apiréticas que coinciden 
con gastralgias,^ se alivian stémpre momentáneamente, y pueden curarrr 
se deunaitianera radical si se disipa al mismo tiempo, la gastralgia; 
que tambienisepuede.contar con la curación, cuándo siendo d dolor do 
cabeza consecuencia de una supresión de las reglas, sobrevive á ^pro* 
pia causa; que en todos los casos en que depende 4e una afección del 
corazón^ no se puede esperar mas que. un. éxito momaitáaeo , si por^ 
manece en. el propio estado la enfermedad primitiva;. que probableméa4 
te es perjudicial el remedio que nos ocupa, en las cefalalgias gue pró'- 
vienende exóstosis sifilíticos; y por.tíltimo¿ que las que acompañan á tas 
calenturas pueden aliviarse las mas veces pí>r esta medicación, que al 
pajrecer obra directamente 5obre la misma calentura, ün medicaiB^nto 
aue cuenta con' tan buenos resultados cuando sé aplica tdebidaqient^^ 
debe ocupar un lugar entre los medio» habituales que pone en juego la 
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medrQma;inrS()loimotivo hay que puede impedirle -adifunrír k^ ccmvei- 
niente estension, y es que se altera al caho. de -dos ; ó trefe meses* ; : « 



:: ¡i • .¡ . •: ]líodo4§ administración ' ! i 'p,.! 

i El ctañüíOide<{idtasio se prescribe para el uso tstetno jbu disolución 
enjagua destilada friav á iadósis de: 50 centigramos a 2; gramos :(6grar 
DOS a }{ draioma) por 3^ gramos (1 onza) de agua pura .ó akMicdizadb. 
Se empapa en ella un cabezal en muchos dobleces, que s^ aplica sobre 
la parte dolorida, y se cuVe todo con. una venda de tafetán gomado p^ra 
impedir la evaporación. 

'i; ;Ii»tec)iormeqte se dá en poción á la dosis: d^ 54 35^ Gentígraiiiod!(t á 
di^anós^^en; las veinticuatro horas, debiendo UHriatse i á;:cuohaia(ks dé 
hora' en hora. Seria una impcBdencia empezar por la dosis de % eéntir 

giartléS {5:grail0S).' , - ...'. r '•:''■ ■::.!i: \: > j; : ';.» 

. Giíacido et cianuBO de. poUísto no produce lefectA érufadóais Id^- ^ 
centigramos (5 granos), puede asegurarse que es impufo. Debe el far- 
macéutico avisar al médico cada vez que renueve su provisión de esta 
sal, para que pueda esfo:<tíamJMírüGa&JdieaililMente las dosis. Hace 
algunos anos que se verificó un envenenamiento por el cianuro de po- 
tasio, por haberse omitido la precaución que recomendamos. 



) . (CiJMviJfiai OE MiQjfteuaiOi .:•> ■ - ;. < i 



^l<iimiMrQtíé.mrttirie, cianuro nifir^ric^ I '. $e porfriM oltíf^ito de. i^^rciirid y el «j^ipl 

y prusiato de mercurio, es una sal sin color» \ ét •l>rllí^»,, j» U, fw^ i^ilpervír, en uqa, 9Í0- 

cHsgtDUzada eo prismas rona^ideo^, 4e^)M>r . sula de pfujce^via $0Q las^^ ^arte^ 4e agaa. 

acr^ T mqt¿Uc«, ^Qco; soluble en el.alcphol,.^, -. Cuando ha tqm^iidQ ila msterí^ ;an color par|k) 

muy'solúbleenéí agua., . / '\ ^ * •' j , claro/ ^e filtra v se pone á hervir el residuo 

' Se prepara .ffe \i manera siguiente V * '. ' ' ' |)or espacio de, ar|g;únbs InsUntes con una nueva 

R. De cianqro 'doble d^í hierro h i- '/ ' can^idai dea gna;se'fnti:a otra irez; ie' evaporan 

dratado. .1 ..... i paHék ^ ':í<>' Í^Q"»^?/^^ *••*«"' f''*^**''ÍMr. ''' ^ 

*' — óiídodemercnHb. . . .^ Está ¿al cofrcstroifde "al .'tiltóldo. Nfr %e co- 

— agua destilada. . i . . 'W • ' noce prbtbciannro. '•'"•' " •' - 



TERAPÉUTICA . 



Coullon considera al cianuro de mercufioJoomo. sustancia' no menos 
tóxica que «lieidó {irúsicom^icinál; peroilttoerv sin.negar esta acción 
venenosa, no la creesin embarco taffienérgica. / .;; i: ;' 

Mendoza V Salamanca, médicos e^ndlesv le tíerien por>el ántisifír 
Utico mas poocaroso, y ya Chanssier y Horn habian necoDÓcido en ellas 
mismas propiedades terapéuticas que en tes demás pDfmradooesi mieiy 
curiales, sin concedérselas no obstante mas especiales. Por dícoÁtfario, 
CuUerier y Bard, que practicaban eá el hospital de vebéree de París, y 
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cuya esperiéncia ee de gran ¿ralor, creíaQ que el cianuro demerourio íes 
un agente infiel y poco activo. . f í* . . ¡x:; 

Sea como quiera, cuando hay tantas preparaciones mercuriales con 
las que podemos contar como antisifiliticas^ ¿para qué recurrir á un me- 
dio que puede ser peligroso? 

Thompson, á quien hemos visto encomiar el ácido eianfaidríco en lo- 
ciones para el tratamiento dé las enfermedadeis cutáneas, áconsqatatt^ 
hien en el mismo caso una disolución de ciannra de mercurio. 

Modo de adminisíríidón ydóm. . . 

Se dá en disolución en un vehículo gomoso, sea en i)olvos ó mi píl- 
[doras. La fórmula del dúctcnr Mendoza era la siguiente: dantiro de jss^t^ 
curio, de 40 á 60 centigramos (8 á 12 granos) ; láudano de Sydenham^ 
de 4 á 8 gramos (1 á 2 dracmas) ; agua destilada , 500 gramos (16 ont 
zas). Tómese por mañana y tarde una cucharada en un vaso de tisana. 



CIAMIJBO ÜB ZIMO. 



Diremos por último algunas palabras del cianuro de zinc, que es 
blanco, insoluble, y se prepara echando una disolución de hidrociana- 
to de potasa en otra de sulfato de zinc, y recogiendo y calcinando el 
precipitado. 

Este cianuro es muy deletéreo, «egua Jos esperimentos de Coullon. 

Hufeland lo tiene por uno de los mas poderosos antiespasmódicos, y , 
lo ha dado en casos de epilepsia, de gastralgia y de histerismo , á la 
dosis de 5 á 20 centigramos ( 1 á 4 granos) dos veces al dia, dosis ^uc 
en nuestro concepto es considerable. " 

Hace pocos anos que el doctor Henning ha creído que debia admi- 
nistrarse en todos los casos, con preferencia al ácido cianhídrico, cuyas 
propiedades £osée. Cree que es principalmente vermífugo, y lo pres- 
cribe á los ninos-para destruir las lombrices intestinales^ a la dosis d^ 
5 centigramos (1 grano), mezclado con la resina de jalapa. 

El cianuro de zim; se dá en polvos, mezclado con azocar 6 con otras 
sustancias, 6 bien en pildoras ó en cualquier electuario. 

VEGETALES QUE CONTIENEN CUNÓGENO. 

Cierto número de vegetales suministran ácido cianhídrico, (Sa le 
contengan enteramente formado, ora encierren solamente los principios 
cuya jeaccion Tecíproca debe darte oríaen. . ) i i i . ? ' 

En estas circunstancias aoomp^ al ácido cianhídrico ún aceite vo^ 
látit azoado, que tiene él mismo oler, aunque was exagerado, de las ho- 
jas del lauréi real, ó de las £ores del oxiacant^ por ejemplo. Efectiva- 
mente, en la familia de las rosáceas es donde mas ámenudo se encuen^ 
tra el prvMfaicto que nos ocupa. 

A c4 deben su-aroma especial el licor de noyó y el kirschenwásseri 
Pero además de la» alnlcnriras de ios albaricoques y de las cearozafe de 
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Bahama, darían también ácido prúsico las de otros diversos cerezos, de 
los ciruelos, de los melocotoneros, etc. Esta esencia particular se cono- 
ce con el nombre de aceite esencial de almendras amargas, porque se 
la saca del fruto del amygdalüS'amara. 

En todos los casos se necesita una fermentación previa ; pero á ve- 
ces preexisten estos principios. Las hojas del laurel real y del cerezo 
de Bahama, v las hojas y flores del durazno, ofrecen ya en el árbol el 
olor característico , que exige ciertas condiciones para desarrollarse en 
las almendras de los diversos frutos oue acabamos de citar. 

Es probable que las flores de mucnas otras rqsáceas y aun de algu- 
nas especies pertenecientes á otras familias, como el laurel rosa, deban 
asimismo su olor á ácido cianhídrico á ci^Ha cantidad que contengan de 
la esencia llamada de almendras amargas. 

Tomaremos como tipo de acción de las almendras los frutos del 
mnygdaltis- amara, y de las hojas las del prunus lauro -cerasus 
(laurel real). 



AliMEMDBAS AUAnerIk». 



MATERIA MEDICA. 



tas almendras amargas son el fruto del 
amygdalus comunis (L.), variedad amara. Es 
de la familia natural de las rosáceas y de la 
sección de las amigdaláceas. 

Caracteres genéricos. Los mismos que los 
de las drupáceas , con la diferencia de que los 
frutos están cubiertos de una película felposa, 
7 tienen la carne algo gruesa y casi seca, y la 
nuez escavada por gran número de surcos ir- 
regulares. 

Caracteres específicos. Árbol de 10 á 12 
varas de altura ;; ramos derechos de un verde 
claro y muy ysjíS; hojas alternas, lanceoladas 
y aserradas. .Flores muy grandes, estra-axila- 
res y en nüm,ero de dos ó tres, encima de cada 
hacecillo de hojas; cáliz tubuloso , rojizo este- 
riormente*; limbo de 5 divisiones estendi- 
das; corola pentapetala. Dos pistilos en cada 
flor; ovario globuloso y algo comprimido de 
delante á atrás. £1 fruto es una drupa verde, 
aovada, prolongada, comprimida y terminada 
en punta por la parte superior. 

El análisis de las almendras dulces ha dado 
á BouUay : 

Agua, 3,5; película, 5; aceite, 54; albúmi- 
na, 25; azúcar liquida, 9; goma, 3; tejido ve- 
getal, A; pérdidas y ácido, 0,5. 

Las almendras amargas contienen los mis- 
mos principios que las dulces , y además una 
TOMO 111. 



materia amarillenta, llamada amigdaHna,y una 
. resina amarilla acre. 

Las diferentes prepiiraciones de almendras 
amargas contienen ácido cianhídrico ó un acei- 
te volátil; pero estos dos principios no existen 
naturalmente en la semilla, y solo se desarro- 
llan con el contacto del agua. 

Resoltlin de la reacción de la albúmina de 
las almendras llamada también emulsina 6 me- 
jor sinaptasa, sobre la materia cristalizable, 
que ha recibido el nombre de amigdalina. Esta 
reacción no puede efectuarse sino por medio 
del agua, según hemos dicho, y con ella se 
forman, no solo la esencia , sino también ácido 
prúsico , ácido fórmico y azúcar. 

El aceite volátil de almendras amargas (lo 
mismo que el del laurel real) no tiene color, y 
es de un sabor amarga y quemante, y de un 
olor que recuerda el del ácido cianhídrico. 

Para prepararlo se toman los bagazos de al- 
mendras amargas recién esprimídos, se pulve- 
rizan y sé hace unH pasta líquida con agua fría. 

Se dejan macerar por espacio de veinticua- 
tro horas en la cucúrbita de un alambique, y 
para proceder después á la destilación, se hace 
li'egar al fondo de la cucúrbita un chorro de 
vapor de agua , continuando así mientras que 
el producto de la destilación consetve un olor 
muy penetrante de ácido cianhídrico. 
9 
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El agua destilada de almendras amargas 
se prepara del ínodo siguiente : se pulveriza y 
se mezcla con agua fria un bagazo de almen- 
dras amargas recien obtenido; se deja macerar 
por espacio de veinticuatro horas, y se destila 
como para obtener el aceite esencial, con la 
diferencia de qne se estrae un peso de agua 
destilaba igual al del bagazo de que se ba 
hecho ^so. 

Esta agua contiene nna gran cantidad de 
aceite esencial eii esceso, que se separa por la 
filtración. Esta precaución es indispensable, 
pues de otro modo el uso del agua destilada, 
cargada de aceite esencial , espondria á los en- 
fermos á los mayores peligros. 

El agua destilada de almendras amargas (lo 
mismo qne^la del tourel real) se altera con fa- 
cilidad, sean cuales fueren las precauciones 
que se tomen para conservarla: asi es que con- 
viene renovarla á menudo, 6 bien reemplazarla 
con la mistura de liebig y Wpfhler, que se 

compone del modo siguiente: 

• 

R, De almendras dulces. . 8gram. (2 drac.) 

— agua es. 

— amigdallna. ... 1 gram. (20 gran.) 
Hágase con las almendras y el agua una 

emulsión, en la cual se disolverá la amigdaU- 
na. Esta mistura contendrá 1 grano de ácidp 
cianhídrico an^iidro, y de 9 á 10 granos de 
aceite esencial de almendras amargas. 

hsí amigdalma es una materia blanca, crist 
talina y e«yo.sabpf,.azttearadoal principio, re- 
cuerda en breve.eldetas almendras amargas. 
Es soluble en^l agua y en el alcohol caliente, 
y cristaliza con el enfriamiento. Para prepararr 
la , se tratia dos veces el bagazo de almendras 
amargas por el alcohol á W cent. ; se cuela 
por un lienzo, y se prensa el residuo ; se ca- 
lienta el líquido. esprimidt; se filtra, y al cabo 



de algunos dia's se halla ^cristalizada la amigda- 
llna : se destila el agua madre hasta la sesta 
parte de su volumen, y se mezcla con éter, que 
precipita la amigdalina : se recoge esta, y se 
comprime entré" dos papeles sin cola, para se- 
pararla de nna gran parte del aceite craso; se la 
lav;^ en éter; y se disuelve de nnevo en 
alcohol hirviendo : después con el enfriamien- -^ 
to se deposita en cristales (Soubeiran). 

Ya se deja conocer, que haciendo uso de la 
amigdalina, según la indicación de Liebig y 
Woehler, espuesta mas arriba, se tendrá siem- 
pre una preparación idéntica, y se podrá calcu- 
lar la cantidad de ácido cianhídrico y de acei- 
te esencial de almendras amargas, que se for^ 
man por la reacción de la albúmina y del agua 
sobre la amigdalina; al paso que las aguas des- 
tiladas de laurel real y de almendras amargas 
se alteran siempre, según hemos dicho, á pesar 
de cuantas precauciones se tomen para con- 
servarlas. 

Lecke de almendras amargas. 

' R. De almendras dulces y j aa. de 4 á 6 gram. 
amargas ( (1 á 1 í^ drac.) 

— agua de rio. . . 500 gram. (16 onz.) 

— azúcar 60 -^ (2 onz.) • 

Hágase una emulsión ú horchata, que se ha 
de tomar en las veinticuatro ^ras por cuartas 
partes de vaso. ^ 

Esta emulsión es la mas sencilla , la menos 
costosa, y la mas segura de todas las preparacio- 
nes de almendras amargas. EL aceite esencial 
y el ácido cianhídrico» que se forman al con- 
tacto del agua, no.tienen tiempp de alterarse, y 
gozan de toda su energía; así es que acostum- 
bramos prescribir semejante preparación, en 
lugar dql agua destilada de laurel real , ó de al- 
mendras amargas*. 



TERAPEirriGA. 



Acción fisiológica de las almendras amargas. 

Ya los antiguos tenian conocimiento de las propiedades tóxicas de 
las almendras amargas, puesto que Dioscórides refiere {Mat. méd., 
lib. I, p. 176) que daban la muerte á las zorras. En una época mas 
próxima á la nuestra hizo Wepfer con ésta sustancia esperimentos muy 
interesantes, que fueíon repetidos por gran número de autores; pero los 
trabajos contemporáneos de Brodie , CouUon, Villermé, Orfila y Chris- 
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tisott üo han dejado casi nada que desear con receto á su historia 
^oxícdógica. * 

Una corta cantidad de almendras amargas puede producir efectos 
tóxicos, y según reñere Christison, el doctor Crrégory no podia comer la 
menor dosis de tales frutos , sin sentir los efectos de un verdadero en^ 
v^nenamiento, á los cuales sucedía una erupción semejante á la turtica^ 
ría. Todos los anos ocurren accidentes causados ¡)or el uso de las al*^ 
mendras amargas en las pastelerías ó en las citorias; y Virey (/cmm. 
de pharmacie, L II, p. 204) habla de los que repetidas veces producen 
los macarrones, en cuya composición entra mucha cantidad de almen^ 
dras amargas. 

Ortila ha causado la muerte á un perro haciéndole tragar 20 almen^ 
dras {ToxuoL , t. II, p. 179), y Wepfer mató un gato dándole 1 drac- 
ma de las mismas mohdas {Cicutce aquaticcB^ historia et noxce, p. 244). 
Las Ephemérides des turieux de la nature y otros varios periódicos, 
refieren gran número de hechos semejantes. Se lee en la Bibliotheque 
germanique, que un naturalista tomó 4 onzas de almendras amargas, y 
esperimentó, todos los efectos de un envenenamiento, al cual habría sü-^ 
cumbido, si no s^ le hubiese socorrido á tiempo. En la misma colección 
se halla la historía de 5 niños , que comieron una cantidad bastante 
considerable, y que padecieron graves accidentes. Coullon {Recherches 
sur V acide hydrocyaniqíLe) cita bastantes hechos , de los cuales resulta 
que cantidades notables de almendras amargas han determinado en el 
hombre accidentes graves, que solo han podido disiparse con el vómito; 

Íel doctor Kennedy (London méd. and, phys.joumal, i. LVII, p. 150) 
a visto morir á un hombre que habia tomido una porción escesiva de 
las mismas. Wepfer (loe, cit.) hace observar aue el envenenamiento es 
mucho mas activo si no se despojan las aimaras de su esteza. 

Mucho mas sensibles son los efectos deletéreos del aceite esencial 
de almendras amargas, efectos que ya Davies habia indicado líirgo 
tiempo hace; pues según manifiesta, hizo morir á un canario en dos mi- 
nutos echándole en el pico i gota de este aceite. La misma cantidad» 
puesta en la boca de una rana , causó inmediatamente accidentes ner-^ 
viosos muy graves, y si el animal se libró de la muerte, fué por haber-- 
se arrojado al agua. Soemraering, hijo, repitió los mismos esperimentos, 
y obtuvo iguales resultados (Journal de phar., t. III, p. 334). 

En Inglaterra se han ocasionado muchas veces varios accidentes 
por el uso del aceite esencial de almendras amargas, que se vende en el 
comercio y eú todas las droguerías con el nombre de aceite de huesos 
de melocotón (Christison, On poisons, p. 680). Leemos en las Transac* 
tions pUlosopMques , ano 1811 , p. 18d, que haciendo Brodie esperi- 
mentos con este veneno, se echó una corta cantidad en la Jengua, y sin- 
tió accidentes nerviosos bastante graves: Mertzdoff (Journal comnlem.\ 
1. XVII, p. 366) refiere también, con pormenores muy curiosos, la his- 
toria de una hipocondriaca que tomó 2 dracmas de aceite esencial, y 
murió en media hora. 

Tratando de averiguar Villermé el modo de acción de los dos prin- 
cipios del aceite esejidal de almendras amargas , halló que la porción 
incristalizable estaba dotada de propiedades venenosas en estremo acti- 
vas; al paso que la otra era enteramente inocente. Una gotita de la pri- 
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mera hizo morir á un gorrión en veinticinco segraidos, y á un cabiel en el 
espacio de diez y ocho minutos (Journal de pharmacie, t. VIII, p. 301). 

Es bastante notable que el aceite fijo estraido por espresion de las 
almendras amargas, no téngalas mas veces ninguna de las propiedades 
venenóos del fruto. Ya habia hecho esta observación Murray (Appnr. 
medicam., t. III, p. 259), pretendiendo que se podia recetar indiferen- 
temente dicho aceite, ó el que se estrae de las almendras dulces. La 
mayor parte de los escritores que se han ocupado de la materia médica 
han repetido la misma aserción; pero sin embargo, refiere CouUon, que 
una muger hizo tomar á su hijo, de edad de 4 ai)i0s, el aceite esprimido 
de un puñado de almendras amargas, con el objeto de matar las lombri- 
ces intestinales, y que inmediatamente fué acometido el niño de cólicos 
y convulsiones, y murió al cabo de dos horas (loe. di., p. 60). Era de 
sumo interés investigar las causas que habían podido influir de tal modo 
en los resultados contradictorios obtenidos por Murray y por Coullon, y 
los trabajos de Robiquet y Boutron-Charlard han esplícado esta diferen- 
cia (véase la materia méáica). 

El agua destilada de almendras amargaá goza de una actividad con- 
siderable, debida al aceite esencial que tiene en disolución. 

El bagazo que queda después de esprimir el aceite fijo de las almen- 
dras amargas, es en estremo venenoso, porque todavía contiene todo el 
aceite esencial. Léese en las Ephemérides des curieux de la nature 
(déc. 1, ano 8.®, p."184) que una vez murieron muchas gallinas por 
haber comido de este residuo. 

Síntomas del envenenamiento con las ¡almendras amargas. 

Los síntomas del envenenamiento con las almendras amargas son 
siempre iguales, ya se haya tomado el fruto en sustancia, ya se haya 
ingerido solo el aceite esencial, puro ó mezclado con otros elementos. 

Casi todos los esperimentos hechos en animales han dado resultados 
análogos. Poco después de la ingestión del veneno se presentan las con- 
vulsiones, que alguna vez toman el carácter tetánico, y van frecuente- 
mente acompañadas de gritos y otros signos de dolor. Al mismo tiempo 
se aceleran los movimientos de la circulación y de la respiración ; pero 
después de un período de tiempo (que varía desde algunos segundos 
hasta diez minutos, media hora y aun mas, según la dosis del agente 
venenoso) reemplazará las convulsiones , que se hablan desarrollado 
primero, varios fenómenos de postración; los animales no pueden sos- 
tenerse , y la parálisis hace rápidos progresos; luego disminuyen los 
movimientos del corazón y de la respiración , y sobreviene una calma 
profuíida, á lá que sigue la muerte sin sacudidas musculares. 

Pero cuando es considerable la dosis, muere el animal en el espacio 
de uno ó dos minutos. Un sacudimiento convulsivo y violento, seguido 
inmediatamente de una completa resolución , y algunos momentos des- 
pués de la cesación de la vida orgánica: tales son los únicos fenómenos 
apreciables durante esta rápida escena. 

Los síntomas observados en el hombre por Coullon, Mertzdorff y 

Kennedy, difieren muy poco de los que acabamos de indicar. Sin embar- 

• go, se presentan vómitos coa mucha frecuencia, circunstancia favorable, 
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á la cual han debido la salud muchas personas; y no es raro tampoco 
observar cólicos, diarrea y meteorismo. Las convulsiones son en general 
mucho mas raras en el hombre que en los animales^, observación que 
hemos hecho varias veces con respecto á casi todos los venenos narcót 
ticos ó narcótico-acres. 

. Estos síntomas , que hemos referido muv en estracto , son entera^' 
mente iguales á los del envenenamiento con el ácido cianhídrico, con las 
almendras de melocotón, de las cerezas, etc., con el laurel real, y en 
una palabra, con todas las sustancias vegetales que producen una grah 
cantidad de ácido prúsico al contacto ae la humedad. En efecto , el 
ácido cianhídrico que contienen las almendras amargas es el que las 
hace tan activamente deletéreas; lo cual se concebirá fácilmente consi* 
derando, que según Kruger, de Rostock, pueden dar estas semillas un 
noventa y seisavo de su peso de aceite esencial (Buchner'^s reperlo- 
rium für die pharmacie, t. XII, p. 135). 

Ahora bien, este aceite contiene una cantidad considerable de ácido 
prúsico anhidro. Schraeder estrajo 85 por 100 de ácido de un aceite 
esencial ya viejo, y 10,75 por 100 de otro recien hecho (Fechner's re- 
pertorium der organischen Chemie, t. II, p. 65), y Gopper demostró que 
producía 14,33 por 100 cuando estaba bien» preparado (Rusfs Magazin 
für die gesammte Heilhunde, t. XXXII, p. 500). 

Según estos análisis, son fáciles de calcular las dosis de almendras 
amargas que podrán producir el envenenamiento ; para lo cual bastará 
saber la fuerza tóxica del ácido cianhídrico. 

Las alteraciones anatómicas encontradas en los tejidos , los medios 
de comprobar el envenenamiento después de la muerte y durante la 
vida, y su tratamiento, son los mismos crue para el ácido cianhídrico. 
Sin embargo, haremos notar que el color blanco de4a bilis solo apareció 
en el caso de envenenamiento con el aceite esencial de almendras amar^ 
gas que ha referido Mertzdorff y de que va hemos hablado* Añádase á 
esto, que si se encuentra la pulpa de las almendras amargas, ó de otras 
semillas semejantes, en el estómago ó en las materias vomitadas, habrá 
motivo para creer que no se ha ocasionado el envenenamiento con el 
ácido prúsico puro, ni con aguas destiladas gue lo contuviesen. . 

Acdon terapéutica de las almendras amargas. • 

En terapéutica se usan las almendras amargas en sustancia y en 
emulsión, y con mas frecuencia el agua destilada que de ellas se esürae, 
en los mismos casos que el ácido cianhídrico,;^ al cuál probablemente de- 
ben sus* propiedades. Sin embargo^ se ha creído encontrar en las almen- 
dras otras especiales, que no será inútil indicar. 

Según Dioscórides, 5 ó 6 almendras amargas bastan para disipar la 
embriaguez, y es opinión que sin duda se hallaba acreditada entw los 
antiguos, porque Plutarco refiere que el hijo del médico del emperador 
Tiberio se las apostaba á losbebedore»mas intrépidos, teniendo cuidado 
de comer algunas almendras amargas. Sin embargo , Lorry dice que ha 
esperimentado una sensación de embriaguez por haber comido 12; pero 
deoemos advertir que aun cuando fuese cierto este hecho, en nada con- 
tradiría la opinión de Dioscórides , porque vemos que el amoniaco pro- 
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duc^ por SÍ solo el feaómeno de la embriaguez, y á pesar de. eso disipa 
evidentemente los vapores del vino en una multitud de personas. 

Igualmente se ha reconocido la virtud diurética de estos frutos (Eph. 
nat. cur,, déc. 1, ano primero, obs. 77, p. 883), y aun pretenden algu- 
nos que matan rápidamente las lombrices intestinales. Esta última pro- 
!)iedad ha sido confirmada por Wielbel , quien ha provocado por seme- 
ante medio la espulsíon de una tenia {Journal d'Hufeland, 1806). 

Bergius {Mat. méd., p. &Í3) afirma, que i ó 2 libras de emulsión 
de almendras amargas, dadas en el intervalo de los accesos, curan las 
calenturas intermitentes que han sido rebeldes á la acción de la quina. 
Cullen, Hufeland , Frank, y principalmente Mylhis, han sostenido con 
ardor semejante idea terwiéutica, y este último prefiere las almendras 
amargas á todos los succeaáneos de la quina. Manda hacer una emul* 
sion con dracma y media ó 2 drkcmas de almendras en 5 ó 4 onzas de 
agua, para tomar de una vez una .hora antes del acceso, y pretende ha- 
ber curado por este medio 17 enfermos en* el espacio 3e dos meses, 
añadiendo que algunos no necesitaron mas que tres dosis, al paso que 
otros tomaron hasta once (Nouv. joufn de med,, t. V, p. 1 20). 

Frank, que repitió los esperimentos de Bergius y de Mylius, aprue- 
ba la práctica de estos dos ^autores, con la diferencia de que añade á la 
emulsión 1 ó 2 dracmas de centaura menor. 

No {Kxlemos dar crédito á la acción de las almendras amargas en la 
hidrofobia, aunque Thebesius (iVoM acta nat. curios., t. I, p. 181) cite 
doce casos de curación obtenida por su medio; porque es de notar que 
la parte mordida por el animal raoioso habia sido primero escarificada y 
cubierta de ventosas, y se habian administrada baños, dándose luego a 
comer algunas almenaras por la mañana y por la tarde por espacio de 
varias semanas. Obsérvese que nunca ha dicho el autor que lograse 
buen éxito eh la rabia confirmada; y por otra parte, cuando uno lee su 
trabajo, no* puede menos de admirarse de que haya omitido los porme- 
nores mas importantes, puesto que ni aun cita el número' de almendras 
amargas que daba á los enfermos. 

Modo de administración y dosis. 

La leche de almendras amargas, preparada según la indicación que 
hemos hecho mas arriba, se prescrioe á la dosis de 150 á 500 gra- , 
mos (5 á 16 onzas) en las veinticuatro horas, tomándose por m'edios 
cortadillos. 

El agua destilada se dá en poción a la dosis de 1 á 10 gramos (20 
gotas á2 dracmas y media) en 125 gramos (4 onzas) de vehículo. Esta 
poción debe tomarse á cucharadas de hora en hora. 

La mistura de Liebig y Woehler se dá igualmente á cucharadas de 
horsrenhora. 

Se han consignado muchos casos de envenenamiento de resultas de 
la asociación del agua destilada de almendras amargas , de la de laurel 
real, de la horchata de almendras amargas, de las emulsiones, y en 
una palabra , de todos los compuestos que contienen ó pueden producir 
ácido cianhídrico, con los mercuriales, y sobre todo con los calomela- 
nos; los cuales pueden administrarse sin peligro á dosis bastante creci- 
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das, pero en las circunstancias qtie acabamos de indicar, se trasfórman, 
según el Sr. Mialhe, en cianuro y en bicloruro de mercurio, venenos 
ambos muy enérgicos. 

liAIJBEIi UEAJL. 

MATERIA MEDICA. 



El laurel reaít laurel almindro' cerasus 
laurO'Cerasus, Prunus lauro cerasus, L., es un 
árbol déla familia de las rosáceas, sección de 
las drupáceas. 

^ Caracteres genéricos. Cáliz campanulado 
de 5 divisiones cortas y obtusas , caduco; 
drupa carnosa, redonda y con un surco longitu- 
dinal; fruto, nuez lisa y negra, cubierta de un 
barniz vefde claro. 

'Caracteres específicos. Este árbol indíge- 
na tiene de 6 á 10 varas de alto, y sus hojas 
siempre verdes, son casi sentadas, estendidas 
y coriáceas; las flores forman espigas axilares, 
rectas y de 6 á 8 dedos de largo; son blancas y 
muy olorosas ; los frutos , drupas aovadas, un 
poco prolongadas, de la forma y color de las 
guindas, y de vn sabor dulzaino empalagoso. 

En las hojas de laurel real se encuentra 
aceite volátil enteramente formado, ácido cian- 
hídrico, tanino, clorofilo, materia estractiva y 
un principio amargo particular. Proporcionan 
por medio de la destilación un aceite volátil 
Tenenoso, que contiene gran cantidad de ácido 
cianhídrico. Este aceite, después de purificado 
es incoloro, exbala un fuerte olor de áci- 
do cianhídrico , y tiene un sabor amargo y 
quemante. > 

No es igual en todas las épocas del año la 
cantidad de aceite volátil que contienen las ho- 
jas de laurel real. Según Soubeiran producen 
mas en los meses de julio y agosto, al menos 
en el clima de París. 

Es preciso también hacer notar, que estas 
^ hojas pierden con la desecación la mayor parte 
de sus propiedades. 

Affua destilada de laurel real. 

Tómese: de hojas frescas de laurel real, 3 
onzas; de agua fria, c. s. Macháquense las hojas; 



pónganse con el agua en la cucúrbita; hágase 
la destilación del modo ordinario, y estráigase 
un peso de agua destilada igual al de las hojas. 
En la destilación pasa una cantidad de aceite 
esencial mas que suficiente para saturar el agua, 
y asi es que sobrenada, siendo muy peligroso 
administrar el líquido en esta forma; para sepa- 
rarle se recurre á la filtración, por medio de la 
cual pasa el agua, y queda sobre el filtro el 
aceite esencial. 

Esta agua destilada contiene, según el aná- 
lisis de Geiger, 6 granos de ácido cianhídritío 
medicinal en cada onza. 

El agua destilada de laurel real debe con- 
servarse en vasos Henos y con tapones de vi< 
drio, sin cuya precaución pierde algo de su 
fuerza. 

El Sr. Deschamps, de Avallen, ha advertido 
que la adición de una corta cantidad de ácido 
sulfúrico (1 gota en cada 16 onzas, por ejemplo) 
daba á este agua la propiedad de conservarse^ 
por mas tiempo. • 

Cerato de laurel real. 

Agua destilada de laurel real, 5 partes; 
aceite de almendras dulces, 4 partes; "cera 
blanca, 1 parte. 

Pomada de laurel real. 

Aceite esencial de laurel real, 1 parte; 
manteca, 8 partes. 

Tintura de Cheston. 

Hojas recientes de laurel real, 125 gramos 
(i onzas); agua hirviendo, 1,000 gramos (2 
libras, 10 onzas); póngase en infusión, y des- 
pués de colado añádanse 125 gramos (4 onzas) 
de miel blanca. 



TERAPÉUTICA. 



Hasta fines del último siglo no se importó á Europa el laurel real. 
Buscado al principio solamente por la hermosura ¿te su follage, entró 
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muy CD breve en algunas preparaciones culinarias á causa del aroma 
que daban sus hojas á ciertos manjsures; más adelante se descubrieron 
i^us virtudes tóxicas , y entonces se trató de utilizar en medicina un 
agente que tenia tanto poder para modificar el organismo. 

Acción fisiológica del laurel real. 

No es jnuy raro encontrar nodrizas imprudentes , que envenenan á 
los niños por aromatizar la leche con hojas ^e laurel real. Ingenhousz 
ha presenciado un caso, en que el cocimiento de dos hojas en leche cau- 
só graves accidentes (E¿p¿nences sur les végétau^, p. 233). 

Frecuentemente admmistramos por las tardes á las personas aue 

Eadecen catarros pulmonales con tos violenta, una infusión de una ó oos 
ojas de laurel real en leche hirviendo ; y esta corta dosis basta para 
ocasionar una embriaguez pasagera y una dilatación de las pupilas, que 
persiste veinticuatro horas. 

El agua destilada es, en opinión de varios autores, un veneno tan 
violento , que bastan algunas dracmas para dar la muerte á un animal 
muy grande; al paso que, según otros, es una preparación tan inocente, 

3ue se puede .administrar hasta 12 onzas al dia, sm que resulte incomo- 
idad notable. Esto consiste, por una parte, en que hay farmacéuticos 
poco cuidadosos, que no separan el aceite esencial que sobrenada en el 
agua destilada, y por otra en que muchas veces ha perdido este agente 
su virtud. Así se esplican los diferentes resultados obtenidos por distin- 
tos esperimentadores, y la poca conformidad de los que en terapéutica 
consiguen los médicos. 

No obstante, de lo que precede debe inferirse,, que conviene usar 
con la mayor circunspección el agua destilada de laurel real para uso 
interno, á menos que se haya conocido por medio de pruebas repetidas 
la actividad de la que se usa. 

El aceite esencial de laurel real es tan activamente deletéreo como 
el ácido cianhídrico, cuyas propiedades posee sin escepciori alguna, 
como lo han demostrado suficientemente los esperimentos de Nichols 
(Disertatio de lauro-cerasiy etc.) y los de Fontana (Traite du poison de 
lavipére). 

Los síntomas del envenenamiento por el agua destilada y por el 
aceite esencial del laurel r^al en nada difieren de los que produce el 
ácido cianhídrico, de que hemos hablado mas arriba. 

Acción terapéutica del laurel real. 

Los usos terapéuticos del laurel real son también los mismos que los 
del ácido cianhídrico y de las almendras amargas (vide supraj. Linnéo 
(Amcenit. acad. , t. IV, p. 40) aconseja este medicamento para la tisis 
pulmonal, y dice que es de un uso popular en Bélgica para el tratamien- 
to de tan temible afección. Es probable que semejante aserción, que no 
ha sido justificada en nuestros dias, haya animado á algunos médicos . 
contemporáneos á recomendar el ácido cianhídrico para la misma enfer- 
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njedaíj , y no con mayor fortuna. Krimer ha publtóado varias observa- 
ciones, que demuesUran, en su opinioijt, la utilidad del vapor de agua de 
laurel real en las afecciones espasmódicas de los pulmones y de los 
músculos, del pecho. Hade respirar desde 1 dracma* hastia X oriza de 
esta agua bien preparada, dispuesta en un vaso caliente, de manera que 
se evapore en diez ó doce mmutos {Dictionnaire de Mérat y Delens^ 
t.V, p. 165). 

' También se ha recomendado este medicamento cerno tópico y como 
remedio interno, en las mismas circunstancias que todas las sustancias ' 
que contienen cianógeno, y principalmente las almendras amargas, de 
que acabamos de hablar. 

Modíh de administradon y dosis. 

Las preparaciones que se usan son: el agua destilada, el aceite esen- 
cial, los polvos , la infusión y el cocimiento. 

Mérat y Delens dicen que el agua destilada es la preparación mas 
usada. Tiene tanto mayor fuerza , cuanto mas fresca es. 

El aceite esencial es un medicamento mucho menos infiel; perp su 
estremada energía no permite darlo á mas de 3 ó & gotas en las veinti- 
cuatro horas ; se debe suspender en un vehículo acuoso , que ha de to- 
mar el enfermo en dosis refractas , teniendo cuidado de mover bien la 
mezcla cada vez. También se puede desleir para el uso medicinal en 10 
ó 12 veces su peso de aceite de almendras dulces. Este aceite sirve 
asimismo para componer linimentos y pomadas , de que algunos han 
sacado partido para calmar diferentes dolores locales. 

Las hojas secas y pulverizadas han perdido ya mucha parte de su 
actividad , y pueden administrarse á la dosis de i á 8 gramos (20 gra- 
nos ó 2 dracmas) en veinticuatro horas. 

Para infusión ó cocimiento se ponen de 1 á 2 hojas frescas en 500 
gramos (16 onzas) de agua ó de leche. Sia embargo, conviene observar 
que 2 hojas podrían producir accidentes graves en los niños. De esta 
manera se hace la leche almendrada; preparación culinaria que se tiene 
en mucha estima , y que ciertamente es un escelente medio contra las 
toses nerviosas , que con tanta frecuencia fatigan á las mugeres de las 
grandes poblaciones. 



Las almendras de huesos de melocotón, de albaricoque, de abridor, 
• de guinda, de ciruela y de cereza; contienen también, en gran cantidad, 
un aceite esencial, tal vez idéntico ai <le las almendras amargas y del 
laurel real , que se fija por la destilación ó por la maceracion en los li- 
cores conocíaos con los nombres de noyó, kirschenwásser, ratafia, etc. 
Destilándolos con agua producen una destilada, cuyo olor, sabor y pro- 
piedades no difieren de las del laurel real, por cuyo motivo nos parece 
mútil detenernos mas sobre este asunto. 
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Las aguas destiladas de hojas de almendro y de mdocoton, usa- 
das antiguamente, tienen las mismas propiedades que el agua de 
laurel real. 

Algunos farmacéuticos confunden con el agua de laurel real la 
que se empleaba antes con el nombre de agua de cerezas negras , y 
que se obtiene destilando el zumo fermentado de esta clase de ce- 
rezas con la adición de hojas de cerezo y huesos machacados. Sin 
embargo, esta agua debe parecerse mucho por su composición á la 
de laurel real. 
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Se entiende por medicamentos estujpefacientes aquellos que ^impri- 
men á los centros ó á los conductores nerviosos uña modificación , en 
virtud de la cual quedan estinguidas ó notablemente disminuidas las 
funciones del sistema nervioso. 

El sistema nervioso es la condición material de la manifestación de 
la inteligencia, la sensibilidad y el movimiento; y por lo tanto los estu- 
pefacientes propenderán á disminuir el movimiento, la sensibilidad y la 
mteligencia. 

El primer grado de acción de los estupefacientes se manifiesta por 
una turbación ligera en las ideas ,> por un embotamiento notable de la 
sensibilidad, y por cierta pereza de moverse; en breve se hace el pa- 
tríente incapaz de comprender la relación de las ideas ; sus sentidos se 
«mbotan del todo; se entorpecen sus movimientos, y sobreviene un sue- 
So análogo al natural, con la diferencia, sin embargo , de que se des- 
pierta con mas dificultad y menos completamente;' y si la dosis del 
agente soporífero ha sido mayor de lo que permite la prudencia , el 
sueño se convierte en coma, el coma en caro , y este poi^ último en la 
^tinción total de la vida. 

Tal es el modo de acción de los estupefacientes en general, y aun 
se puede decir que todos sin escepcion producen efectos semejantes en 
los dos períodos estremos, es decir, cuando empiezan á obrar, y cuando 
obran con toda su fuerza. 

Aunque en realidad los agentes anestésicos son unos verdaderos es* 
. tupefacientes, de acción mas rápida, mas profunda, y al mismo tiempo 
mas fugaz, los estudiaremos sin embargo en capítulo separado, inmedia- 
tamente después de los estupefacientes y antes de los anliespasmódicos. 

Hay una multitud de modificaciones intermedias especiales, que de- 
muestran que es dado á ciertos agentes paralizar tal ó cual porción del 
sistema nervioso, y aumentar por el contrario la acción de otras partes 
del mismo. Así es que al paso que las soláneas virosas determinan siem- 
pre la relajación del músculo del iris, y por consiguiente embotan com- 
pletamente su sensibilidad; el opio, por el contrario, aumenta la accioa 
muscular de esta membrana, contrayendo el iris hasta el pujito de hacer 
la pupila casi imperceptible. Mientras que con el opio se narcotiza el 
plano muscular de los intestinos, parece que se aumenta el movimiento 
peristáltico del conducto alimenticio con la belladona y el estramonio, 

?ue es lo contrario de lo que acabamos de observar con respecto al iris, 
ór último, al paso que los solanos provocan un delirio estrepitoso y es- 
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pansivo, y una considerable agitación muscular, las papaveráceas su- 
mergen en nn anonadamiento profundo. 

Luego, si cuando se trata ae narcotizar una parte del sistema ner- 
vioso, no se sabe elegir el agente que tiene sobre la misma una acción 
especial , se corre el riesgo de no .conseguir el fin , y de producir un 
efecto diametralmente opuesto al que se debia esperar; de donde se in- 
fiere que la elección de los estupefacientes es todavía mas importante 
que la de los antiespasmódicos. 

Así es que, cuando se quiera relajar los esfínteres ó anillos ligamen- 
tosos, debe recurrirse á los solanos; y ya hemos dicho al tratar de la be- 
lladona y^del datura, lo que podia esperarse de ambos en las enfermeda- 
des del iris, y para facilitar los partos y la reducción de las hernias es- 
tranguladas : si se desea disminuir las secreciones internas, moderar el 
fluJQ de la orina ó de la bilis, y calmar los movimientos de ios músculos 
intestinales, deberá preferirse el opio: si se trata de producir una.pertur- 
bacion repentina y poco duradera , se recomienda mas particularm^te 
elcianógeníb.á la eieccion del práctico; y si ünicamente hay necesidad ■ 
de modificar los movimientos del corazón, se halla indicada mas bien la 
digital que cualquier otro medicamento estupefaciente. 

Sin embargo, deben tomarse en .consideración ciertas repugnancias 
orgánicas : hay quien no puede usar el opio sin verse atacado de tales 
vómitos, que con nada pueden detenerse; otro delira con la menor dosis 
de belladona ó de datura, y habrá también quien consiga una completa ^ 
calma con una feche de almendras que contenga muy corta porción de 
cianógeno, siendo así que de nada le hubieran servido los estupefacien* 
tes mas enérgicos y mas sabiamente administrados, kl práctico toca in- 
quirir y apreciar todas estas susceptibilidades individuales. 

Acabamos de decir que no todos los estupefacientes tienen la misma 
acción sohre la contracción muscular y sobre la inteligencia; que unos 
exaltan estas funciones , al paso que otros las deprimen; pero todos sin 
escepcion obran sobre los centros y conductores nerviosos , con tenden- 
cia á disminuir el dolor, propiedad que los recomienda muy particu- 
larmente. 

El papel que desempeña el dolor en las enfermedades es mas impm*- 
tante de lo que muchos patólogos piensan. El elemento dolor es. por sí 
solo una causa poderosa de enfermedad, y combatiéndolo y destruyen-, 
dolo, se consigue muchas veces hacer desaparecer los accidentes mas 
gravea. • . 

Entre los agentes irritantes hay algunos que no determinan al prin- 
cipio mas que dolor : la mostaza se halla en este caso : no aparece la 
fluxión sanguínea sina cuándo ha persistido al^un tiempo el dolor; y si 
se destruye con una medicacimí cualquiera la picazón que deja este nae- 
dicamento, cesa de abundar la sangre en el tejido. En la neuralgia del 
ojo persiste algunas veces el dolor., por espacio de una ó dos horas, sin 
que se presante congestión alguna; pero muy en breve se dirige la san- 
gre hacia las partes doloridas, y se ven sobrevenir todos los síntomas de 
una flegmasía local , que no siempre está exenta de gravedad. Aqui 
también es el dolor el que deternrina la fluxión; de modo que si al prin- 
cipio de la neuralgia mas violenta se consigue embotarle por medio de 
un medicamento estupefaciente , no se manifiesta la inflamacioni En la 
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odontalgia precede el dolor á la fluxión, y una vez formalizada e^, 
desaparece aquel ; prueba evidente de que la congestión sanguínea es* 
aquí el efecto y no la causa. También en el reumatismo precede el dolor 
á la fliíxion , y güizás si es tan e6cáz el agua fria en ios grandes des- 
órdenes iraumáticos, es porqn^ embota la sensibilidad, é impide de este 
modo el aflujo de sangre hacia las partes heridas. 

Pero no solamente obra el dolor sobre el organismo produciendo 
desórée^es locales; muchas veces tiene un eco de maycnr gravedad , y 
. que llega hasta los centros nervioso y circulatorio. Los cn'Ujanos han 
observado en todos tiempos la frecuencia del tétanos después de la» 
heridas de manos y pies, que son tan dolorosas; las convíilsfonés de loisí 
niños bajo el influjo de los cólicos y de los dolores de dientes; los acci- 
dentes nerviosos é inflamatorios, que con tanta rapidez terminan la vida 
después de las gandes quemaduras; el delirio , la calentura y las con- 
vulsiones histeriformes , tan frecuentes en las neuralgias de la cara ; la 
eclampsia en las primerizas, etc.; todo lo cual nos manifiesta cuan grsm- 
de es el influjo que tiene el dolor en Jas funciones del corazón y de los 
vasos capilares, y en las del cerebro, de la médula y de los conductores 
nerviosos. Por otra parte, los vómitos en la hernia epiplóica, en el có- 
lico nefrítico, etc., etc., indican suficientemente aue también se pertur- 
ban por el dolor las funciones de los órganos de lar digestión. 

Pero esta calentura por dolor, si se nos permite espresarnos así, no 
tiene siempre la violencia y rapidez que se acaban de indicar; frecuen- 
temei^e se presenta cada día una ó muchas veces, según las que se re- 
produzcan los paroxismos dolorosos, y entonces sobreviene una verda- 
dera éctica por dolor, análoga á la nerviosa y muy diferente de la éctica 
supuratoria. La calentura éctica por dolor se" observa principalmente en 
los gotosos, en los reumáticos, y en los que se hallan atacados de neu- 
ralgias graves y rebeldes. No produce una consunción tan rápida como 
la éctica por supuración; pero altera poco á poco los órganos, y por úl- 
timo, acarrea'aesórdenes locales incompatibles con la vida. 

De consiguiente, la primera indicación es siempre calmar el dolor, 
y esto con nada se consigue mejor que con los estupefacientes. 

Ahora bien, hay tres medios principales de usar los estupefacientes, 
y son: la apUcacion local ó directa, la administración indirecta y la 
administración mista. 

El primer método consiste en poner el agente narcótico en contacto 
inmediato con los nervios de la parte , cuya sensibilidad embota ó es- 
tingue. Por el segundo, es el medicamento absorbido , y vá á narcoti- 
zar los centros nerviosos, que de este modo dejan de percibir la impre- 
sión dolorosa local. Por el tercero, se obra á un mismo tiempo sobre los 
nervios enfermos y sobre los centros nerviosos. 

La mejor de todas estas medicaciones es ciertamente la que limita 
su acción á la patte dolorida, pues por su medio se evitan los acciden- 
tes aue suelen resultar de la impresión producida por el medicamento 
en el sistema nervioso; pero cuando el dolor es muy tenaz, hay preci- 
sión muchas veces de aumentar la dosis del remedio, ó de abrirle un 
camino mas fácil, levantando el epidermis, por ejemplo, y entonces es 
imposible que no sea absorbida la sustancia medicamentosa, y que no 
dirija su acción sobre los centros nerviosos. Si esta acción mista no se 
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halla siempre libre de iiKonveni^tes, es á lo menos la mas poderosa 
de todas, puesto que con ella quedan los centros inhábiles para recibir 
las impresiones y ejecutar la reacción consecutiva á las mismas, que ya 
se les trasmiten embotadas por las estremidades nerviosas. 

En cuánto. á la aplicación indirecta, es decir, la que consiste en ha-»* 
cer absorber el medicamento lejos del sitio del mal, es la que se usa con 
mayor frecuencia, porque es mas cómoda, aunque menos eficaz que los 
dos métodos precedentes. Hablando con exactitud, tiene realmente una 
acción mista, porque no puede dirigirse el narcótico por las vias circu^ 
latorias hacia el cerebro y la médula, sin que al mismo tiempo se ponga 
en contacto con todas las demás partes, y de consiguiente con aquella 
en aue está situado el dolor ó el espasmo. 

Hay algunos estupefacientes, cuya acción local es casi nula, que por 
Otra parte no influyen sobre el encá'ajo de una manera muy viva, y que 
sin embargo modifacan poderosamente la intimidad de nuestros tejidos: 
tal es, por ejemplo, la cicuta. ¿Quién sabe si obrará por su principio es- 
tupefaciente, ó por algún otro elemento específico? Problema es este 
que no nos es dado resolver en el estado actual de nuestros Cono- 
cimientos. 

Otros , como el datura, hacen cesar algunas veces con una rapidez, 
ipie tiene algo de prodigiosa, perturbaciones funcionales en estremo gra- 
ves; y esto sin que sea posible decir por qué principio especiad obran, 
puesto que un mismo medicamento, administrado bajó la forma mas ca- 
paz de ejercer sobre los centros una influencia manifiesta, es impotente 
fon respecto á la enfermedad, y por el contrario, tiene buen éxito apli- 
cado de un modo que no nos permite comprender por qué mecanismo 
llegamos al resultado terapéutico. 

Cuando se administren los estupefacientes , deben calcularse muy 
despacio las dosis de que se hace uso, y esta reflexión puede aplicarse 
á todos los medicamentos; pues no puede alcanzarse el objeto terapéu- 
tico sino con ciertas condiciones de dosis y preparación. El opio, que es 
tan útil en varias formas del tétanos, en el corea, en el delirium tre- 
mens y en el cólico de plomo, será tal vez perjudicial, si no se dá á 
dosis tales que narcotice profundamente. La belladona, que tanto se ha 
recomendado para el tratamiento de la manía, no es eficaz sino con la 
condición de que se sustituya al delirio maníaco otro delirio artificial, 

aue comunmente provocan los solanos virosos; y por el contrario, cuan- 
al través de una calentura violenta, no sostenida por el dolor, entre- 
vé el medicóla indicación de los estupefacientes, defce valerse de dosis 
moderadas, si no quiere suscitar una calentura todavía mas viva. 
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CAPITULO NOVENO. 
MEDICAMENTOS AIVESTESICOS. 



Nos ocuparemos en este capítiilo de los principales anestésicos, dé 
los que se han sometido á suficiente número de esperimentQp. . 



AJLDEIDO. 



MATERU MEDICA. 



La palabra aldeido sígniQca alcohol deshi' 
drogenado, y en efecto , estos dos cuerpos di- 
fieren entre sf por dos equivalentes de hidró- 
geno qne el alcohol contiene de mas. 

Ei Sr. Doebereiner fué quien descubrió el 
aldeido, pero su historia se deb»al Sr. Liébif. 
Fórmase este cuerpo én gran número de cir- 
cunstancias, siempre que se halla el alcohol en 
contacto con un cuerpo que le robe el hidró- 
geno ; pero s& le obtiene destilando en una re- 
torta grande 6 partes de ácido sulfúrico á 66*, 
6 de bióiido de manganeso , 4 de agua y 4 de 
alcohol á 80*. Se mezcla el producto de la des- 
tilación con éter amoniacal, con lo que se for- 
ma una combinación cristalina de aldeido y de 
amoniaco, la cual se destila con ácido sulfúri- 
co dilatado para aislar el aldeido, que se priva 
4e agua rectificándole con el cloruro de calcio. 
Composición. El aldeido es un intermedio en- 
tre ^ alcohol y el ácido acético, porque en efecto 

El alcohol =: G« H6 OS; 

El aldeido = C4H4 08; 

El ácido acético = C4H4 04. 



Propiedades, El aldeido es un líquido diá- 
fano, de un olor muy etéreo, que hierve á 21*, 
de 0,790 de densidad, soluble en cualquier pro- 
, porción de agua, de alcohol y de éter, que 
arde con una llama pálida y reduce al estado 
metálioo las sales de plata y de mercurio. Se 
ha utilizado esta propiedad para azogar los 
espejos. 

El Sr. Poggiale ha propuesto el aldeido 
para producir la insensibilidad ; pera ei sefior 
Simpson no le cree conveniente, porque ocasio- 
na una sensación de disnea y una tos violenta» 
acompañada de constricción de pulso, y además 
se necesitan para que determine la insensibili- 
dad, tres á cuatro minutos de inhalación, cuando 
los enfermos tienen valor para soportarla. Aña- 
diremos, finalmenle, que el aldeido se tras- 
forma con facilidad en ácido acético y en Acido 
aldeidico ó limpico, compuestos volátiles muy 
irritantes, cuya inh&lacion está lejos de ser 
inofensiva. 



£VfiR SUIiPliBlCO. 

(Véase su materia médica en el capítulo Antiespasmódicos.J 
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MEDICAMENTOS ANESTÉSICOS. 



ÉVEB lODHtDBlCO 6 lODlJBO DB ETHILA. 



MATERIA MEDICA. 



El éter iodhidrico 6 ioduro de ethila , re- 
presentado por la.fófipala C* R^.Yí, es un 
éter del segundo género, descuüierto por Gay 
Lussac, líquido, sin color, de un olor etéreo, ' 



penetrante y desagradable , que hierve á 70* y 
que ofrece una détiáidad de 1^9734. 

Preparación. Este éter se obtiene desti- 
lando alcohol saturado de ácido iodhidrico. 



BVEB NtVBlCO 6 NITBATO DB ÓXIBO BB BTHILA. 

■ • 

MATERIA MEDICA. 



El éter nítrico ó nitrato de óxido de ethila, 
resulta de la destilación de dos partes de alco- 
hol, una de ácido nítrico puro (exento ^e com- 
puestos nitrosos) y un poco de urea. 

Propiedades. Es un líquido trasparente, 
sin color, de sabor dulce y olor agradable. Su 



inhalación no es peligrosa, y produce rápida- 
mente una insensibilidad completa; 50 ó 60 go- 
tas bastan para determinar la anestesia; pero 
la precede mucho ruido en la cabeza y deja 
una cefalalgia y unos vértigos tan incómodos 
que hacen poco conveniente su uso. 



CLOBOFOBMO. 

MATERIA MEDICA. 



Cloroformo ^ clorldo de carbono, tri ó per- 
cloruro de fórmila , carburo de cloro. 

En 1831 descubrieron el cloroformo los se- 
fiores Soubeiran y Liebig, cada uno sin noti- 
cia del otro , y mas adelante ie asignó el señor 
Dumas el nombre con que se le conoce , fnn- 
dán(iose en la relación que existe entre él y el 
ácido fórmico. Efectivamente, el ácido fór- 
mico se halla representado por C« HOs y el 
cloroformo por C« HCIs. 

El cloroformo es líquido, sin color, de olor 
etéreo muy agradable, de sabor dulce y de una 
densidad -á H- 18% de 1,18 según el Sr. Liebig y 
de 1,49 según los Sres. Soubeiran y Mialhe; 
hierve cuando está puro á 60*,8 y sus vapores 
ofrecen la densidad de 42 (Soubeiran); se in- 
ílama con diCcultad y arde en la llama de una 
bugia tiñéndola de verde; se descompone á una 
temperatura elevada, produciendo carbón, áci- 
do elorliidiico y un cuerpo cristalizado en lar- 



gas agujas blancas ; es poco soluble en el agua 
y mucho en el alcohol ; no ejerce acción so- 
bre él el ácido sulfúrico ni ei potasio, y los ál- 
calis le trasforman en cloruro y en formiato, 
cuya reacción es característica. 

El cloroformo contiene á menudo sustancias 
estrañas, tales como alcohol, cloro, ácido clorhí- 
drico, ácido hipocloroso, éter clorhídrico, éter 
hídrico ( sulfúrico ) , compuestos de methila, 
agua, aldeido y sustancias Ajas. Estos diversos 
cuerpos provienen de adiciones, de descompo- 
siciones espontáneas ó de poco cuidado en la 
preparación. Seria muy largo indic&r todos los 
' medios que se emplean para reconocer la pre- 
sencia de estas sustancias; por lo que nos li- 
mitaremos á los mas importantes. 

El cloroformo debe ser volátil, sin residuo,, 
y si le dejase, sería prueba de que contenía 
sustancias Ajas ; cuando está mezclado con al- 
cohol ó étci*, se inflama fácilmente. Según el 
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Sr. Mialbe> Me t^vesiv ftl agua tio entor- 
biarla, y si en este esperímento se pone lecho- 
so , es señal de <iae está impard. Dice el seQór 
Sonbeiran que el cloroformo' puro se Ya al 
fbndo de on ?as0 que eonteligt ^pttrtés iguales 
de agua destilada y de ácido solfúrico á 66*« 
al paso qae sobrenada en la superficie cuando 
e8al6oli6l!e«6^,yiel $r. Léthéby at«^, ^e él 
cloroformo alcohólico «oagiita la albütídná. 

La presencia del cloro libre 6 Üel ácido 
hipocloroso en el cloroformo, ipi^¡^Hku» ser 
muy perjudicial, se reconoce por el azoato de 
plata» que dá entonces un precipitado blanco, y 
no produce resoltado ^f|B¡ ;f^9jf^ 9^ 9^^ ; 
dicha sustancia. 

El ácido clorhídrico se descubre. en el clo- 
roformo por medio del nitrato de plata, y por 
•1 color rojo que comunica^ á la tintura de 
tornasol. 

,. Aunqij^e la presencia del aIde;i^o no ofreoe 
iBíCQnyeniei\te^ se le puede repono^r por la 
INTopiedad. qoe $ieqe este^cju^rp^ de reducir las 
fales de plata «leatado meiálico. 
, £1 $r^ Mtbéby ha indicado los il^nvenienr 
tes qm tiene el cloroformo mellado co^ oom^ 
puestas metáliQQs; p^o no l^a espnesto mas 
medios de averiguar sn preaeocia^que los ae^ 
«identes que pueden producir, como la cefalal^ 
fia y Ma rápida postración general. 
, ¿a sustancia mas «funeata p^ra la economía 
(mtrAtodaa la» que, formándose durante la pre^ 
paracioq 4el doroloraiio alteran su pureza, es 
nna espale dp aceite pirogenado, clorurad^, 
juas denso y menos volátil que el agp, de un . 
olor $ui géMrif» aere y penetrante, cuya pre^ 
ieneia han ind^icadoi los Sres. Sonbeiran y S^ia* 
Itae. Es pnes absolntametnte indispensable evi- 
tar la'preseacis^ de este aceite clorurado, no 
esforzando demasiado la rectificación, 

A la impureza del cloroformo y á so uso in- 
discreto deben sin duda alguna atribuirse los 
casos de muerte, y los accidentes causados por 
este agente anestésico. El Sr. Cottereau, hijo, 
supone que estos iM^ideotes degeadende^ la. 
condensación de fos vapores en losbróri-" 
quios, siendo esta en su concepto la razón 
de que el cloroformo produzca maé á menudo 
la muerte que el éter. Por lo mismo aconseja 
colocar ai enfermo á quien se trate de someter 
al auestésjco en un medio tanto mas caliente, 
cnanto mas alto sea el punto de ebullición del 
agente i^mpleado. Según el Sr. Mialhe, por el 
contrario, la acdon de, los anestésicos en gene* 
ral, ydel.cforoformo y éter; en particular, de- 
pende de que cuando son inhalados ^toa agen- 
tes, desalojan el oxigeno de la sangre» impidsfl 
TOMO Ili* 



la combttstifNt qite por so tt«liD> 4ebia verd- 
earas, j fMspenden asi la vida por un memento. 
De aquí deduce qoe la inl^alacion de oxigeno es 
. ^,miio «as iftQiDnaé^ que debe emplearse tm la 
asfixia ))rocedente del oso d<e los anestésicos. 

Preparación, El cloroformo se produce en 
(a«<diáscirieunstaiicf¿s: l.*por la reacción dé Itts 
\ áleáljs-sobré el doró; ^^ por la teéion ¿él doro 
So)>rAelbidrdgen»protocarbonado; 3/ por la 
j^ion^e los álcalis bidiatados sobre el ácido 
cloracético; 4.* por la reacción del ácido clorhí- 
drico sobre el bióxido de manganeso, con pre- 
sencia del azúcar ó del almidón (Reveil). He- 
mo^indkado umIqs estos medios de producción, 
porque el considerable consumo de cloroformo 
comoa|;entje motor de las máquinas de vapor, 
hace desear que se encuentre un procedimiento 
que dé productos baratos. Hasta ahora el mas 
conveniente es el que sigue : 

Los Sres. Larocque y Huraud aconsejan 
poner en el baí|o-maría de un alambique 35 á 
4Q litros (70 á ,80 cuartillos) de agua 4 unos 40*, 
y diluir en ella 5 kilogramos (7 libras) de cal, 
y idJ^U^gramos (il libras)' de cloruro de cal 
del comercia afiadiMdo por ultimo i i/2 titeos 
<3 ouarlillos> de alcohol á 85*, y caieslando la 
mezcla, haata la cbnUícion. Goaado llega el 
calor á la estremídad' del cuello del caikitel, se 
■disminuye el fuego,, y con esto seseaba, por sí 
^QlalaoikeNeiiNa. ¿I reeiiáente contiene clo- 
roformo impura y una.capa'de'agoa que sobre- 
nada, y que separada, por decantación sirve 
panera nuSTS operación. Se purifica el d»- 
fofoemo! agitándole con agua que le priva, del ^ 
aloohol, y luego coft carbonato destsa qoe se- . 
para el clorp libre, y |H>r último destilándole * 
sobre cloruro de calcio seco. '< 

El cloroforma se altera con bastante rapidee 
al aire y ala luz, siendo prenso donservavle 
en fraseos Aegros y tan llenos como se pueda. 

Antes que se usara el cloroA>rmo como 
anestésico, le habla empleado el Sr. Natalio 
Guillot en forma de poción contra el*asma. Se 
le, hfh rec9mend|do como aptiespasmódico y 
para contener él hipo , y esteriormente se le 
ha aplicado contra la odontalgia , los dolores 
Alertes, la jaqueca y el prurito herpétioo, ya 
en fricciones , ya por medio de compresas ha- 
medecidas en so disolocion acoosa. 

Copiamos algunas fórmulas que tienen por 
base el cloroformo: 

Agua clorofórmica. 
|i. Cloroformo.*. ... i gram. (20 golas.) 
Agua destilada. . . 100 — (5ouz.).. 
Disuélvase agitando eoB*ftténa y pbr largo 

10 -+- 
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tíflmpo.Gon lasdleton dt tS^ grMbos (7 dne- 
mas) de jarabe deeorteu dé luíhnja* se ob- 
tiene uoa jKXjion» que j^ede adflrinidirarse á 
cKbiradas contra las neuralgiaB , %l asM», ete. 

Jarabe cloro fórmico, 
U. Cloroforo^o pmo. , lQ«ram.:(9.ii/2 drac») 
Ja«*e^nu>Ie. . lyOOO ^ i^m.mmA 
• agítese. ¡Este jarabe cmtienfr'Qfia eeutésl- 
mA^iHñ de %1oif«r«Piiio y la o&dMirftda' 9 «dé' 
ciframos (4 giianofi). ' 



ANESTÉSICOS* 

P^maOa^ «toféfúrn9^i^biUitiM^)i 

n. CÍoroformo. . . . 2 gram. (40 jjran.) 
Manteca. .... 50 — (5 drac.) 
Contra <el|P9iiEiU> berpético. 

Liiilntentó cíorp'fórmico, 

n.CioroforinOk ^ : » i. I^il^gr«i«.<lá5dr.,) 

Aceite de «)iM9jlraa ' ,. ■, 

f . dalces..» ^ ,,♦ . ; 400 -^ 445, onz.) 



litVOIl; 1W LAS HHlIiAWliefimi; 

MilTEBIA MEDICA. 



Ueot áéhi iolúHié^iBi;Bé«itt de ffüt olei- 
fieéntei kidroéieárburo tíe ctoro ; éter bictoro- 
do; ^tofwro elaiHcc^; ótorfUSfato de cioruro 
de oeetiia. 

Se deseabrióeste eoispaeéto por eoatikj qaí- 
nibos liOUandeBés que trabajaban de^Matiecanm. 
fzt9t obtenerte, se tralta el ig»s« diéÜSblmite por 
iol cloro húmedo ; sedestitar el prMubté m tfi 
liafkHiwiría coB:agua;< <yi lliecx> otra 'vez con 
tácidq sulíúrieo coneentradoá fln do desbidra»- 
tarlevselelava despoes óoki agua y se leubbn- 
doiKi sobpe eloruto ide calcio fundido; < ■ i 

£1 licorile Ibs boladdeBos as on : liquido 
^ileoio, incoloro; d& ' sabor duisaiaw y fie «tor 
etéreo. ROspinido determina una irrttacioa 
lioleqta tle garganta, y stfaecesita itaucbo Valor 
, para contt«uar iníbaliDdole.baéta qu^ produzca 
la anestesia. Verdad es que la Insensibitidtdno 
Tiene acompasada de ningún fendnieno^e esci- 
tJKionni de cefateifia.. 

' Habiendo estudiado <el Sr. Aran en estos 
«últimos liempos losí diferentes anestéslco&^1>ajo 



'el punto de yista de ía ffledicaeion'Ioeal, bra^isto 
qué el menos irritante y de .lecion mas ségntá 
i lavez; e$ el licor de lósbolaiideáes,'euandObb 
perdido cierta cantidad de^idrógeno, y adqai- 
Tido una proporción equivalente'íd& blofo: Pero 
HÉle ifcor delo^ bolaffdiesfes clorado es ctemasia^- 
tflo csfropara podleree usar leri terapéutica, y por 
«9te motivo, TundánidbSe dlSrvlli»lbé«n Ib ob^ 
stervaftton del Sr.'V.'R«gníítilt,'dB que'-^fílóré 
puesto en ' coiitadto eO« el étá* clOrhMí'itO >le 
roba bfdrdgétMT, f^i>rma ^n>ei ácido blorbfdrico 
y «stltuye al bldW>geno separado, para dar 
erigen fidnÉíéVie dé cotópnestes cada ver ibas 
ilcoá en éloro, todos isómeros dé IM término» 
¿órnespóndiétttés detaeé'ri» -del bidyégeno bi- 
Tjarbotiado; hatreMoiqúe estas dos feries eteri^ 
formes debfah tenét ^propiedades terapéutica^ 
idénticas, y que por 10 tatito pudiera reempta^ 
tarso en lu ' práctica mééiea él Kéor de losho^ 
landeses clorado, por él éter clorhídrico «lora-» 
do* correspondiente. "' 



tflTBB 0IiOBIlttoa]ÉCl» ipiíOtt 



MATERIA niEDIGA. 



Este compuesto es íoooiero, muy fluida, de 
un olor aromático, etéreo, análogo al del cloro- 
formo, y más aun al del Ucor de los holandeses; 
y de un sabor azucarado y picante á la vez. No 
^■«fjercé acción alguna sobre el papel de tornast/l 
cuando ^tá seco; péroie dá un tiso rojo muy 
«artado «usmdo esiá' húnwda; ei poco soluble 



en ti &Btia, jl se disíoelvé pferfectímente en el 
alcohol , éter sulfúrico y eh la mayor parte de 
tos aceites fijos y volátlfee; nO se Inflama ffirac- 
tamente, cuyo carácter le dfstlw^e ftel licor de 
ios holundesei y dé los éteres ^tlnalle*, t ^i^f 
et contrario le aproxlmíralcloi'flirbnbo. Wesén^^ 
t»'iina densidad turíaHle f^n punto de tbQ* 
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ilición; 4»e AscUa entre 110 y 450* eenMgra- 
4ps, indicando así evidentemente, que np se 
llalla constituido por una sustaneia úflica, sfoo. 
per la reunión de n^ncbos éteres de densidad y 
de ,teasioa< elástica diferentes. Como es^os di*. 
Versos éteres clorhídiicos clorados, (ienea una» 
mismas propiedades anestésicas, y por otra 
parte seria imposible separarlos exactamente 
entre sí, ba propuesto el Sr. Mialbe desipar^el 
liquido que constituyen cfi^^nofrifffenlricd 
de éíer clorhídrico dorado. 

Tales son las principales propiedades de 
este nuevo líquido anestésico, que según Ibs re- 
sultados obtenidos por el Dr. Aran, parece des- 
tinado á ocupar uii puesto importante entre los 
sedantes locales. 



£t ét^r <lornidrte«(ploin4o m dsá i ía dasiá 
de 15 á 30 gotas» aplicaiias sobre la parte délo* 
rida, ya inmediatamente, ya con el int^ntaedia 
de osa compresaiunÉed», que se cubre epa líi 
b«le y unas vueltas 4e venda. Per la comttv 
calma rapidístrnuneate el doler y detehuina 
La anestesia en pocos niniitoa. ' 

Aunque este éter irrite menos que el cloro- 
formo, no se halla sin embargo desprovisto de 
tafia a¿CÍóÍlftal.^Íárao se prolonga por al- 
gún tiempo sil contacto con una piel fina, pro- 
duce muy i menudo una rubicundez eritemaid- 
sa muy manifiesta. Este ligeroiinconveniente 
se suele evitar usándole en untura, bajo la for- 
ma de pomada (6 partes por 30 de manteca). 



SESmiJlOÁB9UBO |»B CABBOIVO. 



MATERIA lOBDiOA; 



Sesquicldtüre de cárdeno, tricléruro dé 
carbono» elorido carbonoso. El descutMrimien- 
to del sesquiclornro de «arbono se debe á Pa* 
raday. Este cuerpo es el prodsctainal de la 
acción del cloro sobce et lieor de los holande* 
ses ó sobre el éter clorhídrico. Consta délO,17 
parles de carbono y 89,83 de cloro, las que 
corresponden á 2 equivalentes de carbono y 3 
de cloro; por manera que su composición es 
análoga á la del ácidp oxálico. 

El sesquicloruro de carbono no tiene color 
ni casi sabor, pero sí un olor aromático ^ aná- 
logo al del alcanfor. Sd densidad es casi dupla 
de la del agua, se funde á -4- 160* y hierve 
á ►+- 180*. Al calor rojo absorbe oxígeno y se 
convierte en gas, cloro y ácido carbónico. 
Apenas se disuelve en el agua; pero es muy so- 
luble en el alcohol, éteres, y aceites fijos y 
volátiles. 



Según las observaciones- cHnÍ«»s del sefibr 
Aran, el sesquicloruro de carbono tíeie lai? 
mismas propiedades anestéslcas^loeaids qoé los 
líquidos etéreos de qué prooetie, an^tie bHtl 
mas en pumifcstarse so aceten. Bl m^r éééá 
de usarle es el siguieíite: 

Páfhada de se fqni carburo de carbono (Mialhe). 

R. Sesquicloruro de cai> m 

bono 4 gram. (1 drac.) 

Éter sulfúrico. ... 8 — (2 drac.) 

Manteca 20 — (5 drac.) 

Se disuelve el sesquicloruro en el éter y se 
le mezcla con la manteca , previamente derre- 
tida, en un frasco con tapón esmerilado. Em- 
pléase esta pomada en fricciones ó simplemen- 
te en untura sobre las partes enfermas. 



BEIVZIIVA 6 BBNJEOIiit. 

MATERIA MEDICA. 



La benzina 6 benzola» benzena, phena, etc., 
es un líquido trasparente, sin color, de sabor 
azucarado , de olor agradable y etéreo , cuya 
densidad se representa por 0,85 y la de sus va- 



pores por 3,78, qiié hierve á 86* y cristaliza 
á 0% insoluble en el agua y soluble en el al- 
cohol y éter. 

La benzina delcrmina la anestesia, pero 
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prodociendó •ntes y despves raido en h cabe- 
za, y segim el Sr. Snow, también movimientos 

COnVDlSÍTOS. 

Preparación, La benzina se fonna maeiías 
.veees durante la destiladon de las sustancias 
orgánicas, y sobre todo de la olla y de los 
aceites fijos. Faraday faé el primero qae la 



obtuvo comprimiendo el gas oleiBeaate. El se- 
fiorPeiigo't la prepara destilandoel benzoato 
de cal; pero antes de él la habia obtenido el se- 
fior Mitschierüch, sonietiendo al calor 1 parte 
4e ácido benzoico y 3 de hidrato de caf La 
fónáola de la benzina es Cit He. 



BISÍJI4FIJRO BB €ARB0I«O. 

MATERIA MEDICA. 



El bisulfuro de carbono, alcohol de azufre, 
Ucor de Lampadius (G Ss) corresponde por su 
composición al ácido carbónico ; es un liquido 
trasparente , sin' color , vóRItil , inflamable, 
mas pesado que el agua, de uñ olor fuerte, fé- 
tido y aliáceo, de sabor acre y quemante», inso- 
luble en el agua, pero soluble en el alcohol y 
en el éter, y que constituye el mejor disolven- 
te del azufre, del iósforoy del iodo, el cual 
en corta cantidad leda un hermoso <:olor rojo 
de púrpura. 

Obtiénese este producto haciendo pasar va- 
por de azttffe sobre carbones encendidos en el 
grado xojoy colocados en db tubo de porcela- 



na. Se recibe el producto en un refrigerante, y 
se le puriñca destilándole segunda vez. 

El sulfuro de jcarbono, conocido en Alema- 
nia con^ el nombre de carburo de azufre, se ha 
usado contra los reumatismos y los tumores' 
¡d'triiicos^, é interiormente como emenagogo á 
la dosis de 1 á 2 gotas. • 

Según el Sr. Slmpson es un anestésico ac- 
tivo, que dá lugar á visiones desagradables y 
produce dolores de eabeza y vértigos. 

Basta el olor del sulfuro de carbono, por 
mas que se le quiere disfrazar con algunas go- 
tas de esescia de menta , para que deba des- 
echarse el uso de esta sustancia. 



BBOHIJBO BE IPOtAñWO. 

(Véase su materia médica en el artículo Alterantes). 
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MEDICACIÓN ANESTÉSICA. 



Deágiamos con et nombre de medicación smestésica, el modo de 
usar un grupo de medicamentos, que poseen la notable propiedad de dis^ 
Hiinuir ó de estinguir mas ó menos completamente la sensibilidad. No 
hay duda que^tos medicamentos son análogos á los antiespasmódicoB 
y á los nmrcéticos, con los que tienen algunas pri^iedades comunes; 
pero merecen ocupar ulrsitía aparte, tanto por la umformidad ^ la es- 
pecialidadde su accáon, como por la rapnlez conque esta termina una 
Tez obtenido el efecto terapéutico. 

Largo tiempo hace oíte ocurrió á los médicos la idea desupríDiir el 
átikff, y consultando la nistoria del arte se hallan en distintas épocas 
tentativas terapéuticas techas con este objeto. Plinio, Dioscórídes y 
otros autores antiguos, traen indicaciones, terminantes respecto de 
este punto. Dioscórídes y su comentador Matthiole, mencionan el uso 
de un estracto de raiz de mandragora, que se hacia tomar ó remirar al 
enfermo antes de cauterizar ó de- cortar un miembro ; y por investiga- 
ciones ulteriores se ha averiguado, que en los primeros anos del tercer 
siglo denue^ra era un medicó chino, llamado Moatho , daba á los en- 
fermos antes de practicarles abjuras, incisiones ó amjmtaciones, una 
{nreparaci(m de cMs^cno, que les producia derta embriaguez ó insen- 
sibíJídad. 

En la edad media se kiscaron de nuevo con grande solicitud, sus- 
tancias capaces de embotar la sensibilidad en el momento de las opera- 
ciones; Guido de Cbauliac, Brunus y sobre todo Teodorico, mencionan 
preparaciones ^caminadas á este oojeto. Teodorico trae al final de su 
obra de cirugía una confección soporífera, arreglada á la fórmula de Hugo 
de Luca, su maestro, recomwidandola á los operadores con el nombre 
de Ck>nfectio soporis á chirurgiá fadendá, secundum dominum Hugo- 
nem. El mismo cirujano hacía respirar á sus enfermos, antes de operar- 
los, medicamentos que les produgeran el sueno, como se comprueba en 
el Tratado de Canappe (i). 

«(i) Algunos, como Teodorico, les dan para que no* sientan la incisión, medici- 
»iuis qué los duermen, como o^j^m, íugcu$ moreltoe, htfoscyamiy mandragoras, 
TKÁcutce, lactucw, y humedecen en ellas'esponjas y las dejan secaí* al sol, y cuando 
»hace falta ponen estas esponjas en agua caliente y las dan á oler, hasta que sobre- 
»venga el sueño y se duerman, y después de dormidos les. hacen la operación; 
«terminada la cual, con otra esponja empapada en vinagre y aplicada á las narices 
»los despiertan, ó les ponen para sacarlos del sueño, mccum rukB ó feni en las 
]»narieesó en las orejas. Otros dan opio interiormente, y en esto hacen mal, sobre 
•todo si el sugeto es joven; lo que se vé bien, por la gran batalla que resulta de 
yvirtttdammal y natural. He oído decir que les sobreviene la tnaoia y luego la 
«muerte» (J, Canappe, Traite des Cuides, trad. francesa en 1538). 
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Después de esta época se hallan^ispersos en varios puntos indicios 
del deseo que tenian los cirujanos de encontrar medios, preventivos del 
dolor. Con este fin propusieron algunos hacer aplicaciones emolientes, 
sedantes y narcóticas; aconsejaron otros la acción prolongada del frió, 
acción utilizada por Arnott para practicar operaciones en partes super- 
ficiales; no faltó quien imaginara comprimir los tejidos para embotar la 
sensibilidad, y á fines del último siglo, el cirujano ingles Santiago Moor 
re estableció la compresión como método ordinario , para evitar ó mor- 
der ar el dolor en las operaciones quirúrgicas (1). En estos últimos 
tiempos, el Sr. tiegarc|, cirujano de Caen, propuso también una com- 

Si$im tifcular muy exacta de los miembros por encima del ponto en^ 
mo, ante$ y ea ei'aoto de la operación- 
Habíanse propuesto y usado asimismo coniste ün medios generales, 
príiicipalmente de atjuellos (Jue ejercen en el oíganismo étiea en el sis- 
tema nervioso, una acción que k priva de «ufrir ó de manifestaf las 
afecciones dependiente^ de las causas que «n d estado ordinario deterr 
aniñan el áoiot. En ocasiones ha podido utilizarse d sueno natural para 
practicar operaciones cortas y (fe escasa importancia. Bfencionaremos, 
80I0 p¿u'a reprobarla, |a infeliz idea de algunos cirujanos, de provocar 
en los individuos que habian de operarse, la embriaguez alcohólica. 
También ha tenido el haschich sus partidarios, y no han faltado adep- 
tos al magnetismo animal. Hace algunos anos se haUó mucho de una 
amputación de pecho practicada pr el profesor Cloqi^t durante el sUe^ 
ío magnético, y posteriormente han intentado los Sres. Braid y Loysel, 
de Cherbourg, establecer como método general la insensibitidad prodn^ 
cida por el magnetismo^ 

Pero los medios que mas han fijado la atención de los cirujanos y 
que se han ensayado bajo muy diversas formas para calmar ó estinguir 
^1 dolor^ han sido el ópio y los narcóticos. Entre Iqs procedimientos an- 
teriormente espuestos, unos, como el uso local de los narcóticos , eran 
insuficientes ó ineficaces, otros demasiado inseguros en sus efectos para 
que se pudiera confiar en ellos. El sueno magnético no podría ni con 
aittcho obtenerse en todos los enfermos; la embriaguez alcohólica, pres-t 
cindiendo del estado (te degradación y de imbecilidad en qa^ pone al 
«üfermo, y (te las irritaciones que puede producir en el tubo digestivo^ 
«s infiel en su acción, y al entorpecimiento incompleto que ocasiona 
puede seguir un estado tal de agitación, que no permita emprender 
<^racion alguna. La compresión de los tejiclos es un método insufícien^ 
te; solo produce cierto emnotamiento de la sensibilidad, y dá lugar en 
el sitio donde se aplica á otro dolor que sustituye al que se- (|<iiere evi* 
tar. El entorpecimiento por el frió, (jue no ofrece en sí ningún inconve- 
niente , ejerce sin embargo una acción limitada y no puecie emplearse 
en operaciones *en que se necesite, interesar partes situadas profunda- 
mente. Solo el opio y Iqs narcóticos hubieran podido, llenar el fin ape- 
tecido, si por la importancia de sus efectos y por los accidentes que trae 
consigo su aplicación, no hubieran compensado con esceso las ventajas 
que de ellos se esperaban. 

(1) Á %ietkod of preventinff or dimittishing pain in severúl opemtions af tur^ 
jíery. Londres, 1764. - >'. 
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wfíuy^G!mt mmámA. i5ií 

AipesftKdf) l3yiiiitmQi^9S0i» teiArófaft ea buaea: de medios propios 
pam.didia»iMaiii m siifríoik^lo»^ yotalMes;á(imosaáeÍM diwsos resul^ 

' ^0, hár mmho p9 dem tioot de tes m^cea eirttjdilos fiwceses: fíE^ > 
i»tar el dolor. €ml¿ópeffacÍQ9e&^es<im» qqíméra s^don»da ea laaor. 
mlua|idad^iD94rl^neQt(^«fi|rjUlDte y datar,< 900 diOs {Aiabrasque se acom- 
»pa3aa siqqipre e& el peosamieota díeUn/i^rmo^iy Guya^ociaoioadebe 
]ia4i«itíi!9e)port&eee9Ídad» (Velpeaii; Afóctetrftt^a 1839, 1. 1, 

p^ 32). P^oó^ s^a despula de e^ta senteeoia, dieUdaj^ jioa oeMn*^ 
dadfúirúrgipa.deniiertm^poea»:^ habia resoeUo dc^nitivameAle^l 
proMeíoa agitado pr ewaeio de taRl^>sifilosw; . 

Afines de 1940» el $r; C J^ke<»)v diathigliido inédieo y f^uímico. 
amerioaDíO* y qI Sf. ÁlortoQ, dentista de Bestoii, dieroftiooAOieef la pro* 
pkdad (|M6 poseen las íohalaeiones de vapor de éter, de suprimir^iel 
dolor en las operaoipoes^ikKicas. Desde Amerita,' 4o«ide se bÁze e^ 
descübriaiieato y deiftde le inrestó* el Sr. Wanron el ap^^e de su espe- 
lieaeia quiriit^fíea, pasé & Ibmter^ dejos aisr 

t¡ii£uides cirojam)$Xistoa y Fersusson, y faiego á Francia, donde cooit 

gmmoa sas nuarayiHesos i^ul(ados m Sres/ Malgaigne, Yelpeau^ 
oux, Qerdy, Blandiqt;, J[obe!:t,^Uug¡er,ete., podando po^riiHimodefir 
Bitivaoieiite admitido en Iftpp^teiiiea j[|uiifúfffi(m^ Algo^ meses después, 
en dieieoibire.de< JM7, «l;descubrifniení(Q>de jas pro^edades anestesia 
caá del.olQCofocmO) debÁ^ al profewr ^impson, cansolidabaiel de Jack- 
s^^ pwpíffoiwaiado i lapiáctica m^iea y quirwgiea un agente mas 
activo y! nMusejable ifH^ ¡elquf^i se babia ensayadfi^en primer higar. Desr 
deent^kioesij médicgs.yifiirióanoaestjii^nnipoffia^^l^ propiedades &«: 
sielióígicas y :terapénti(casideíesias desfsnstanpias; oéíos osperim^níaifon, 
co0)pnestes,aaéJ|o@QS^ papa ayerígnar .si «1^ virtudes tenían reladeiies, 
mas ó menos pri^naasí con las de ios antes i empleados , /y la cuestión: se. 
ensiMiel^ó en términos 4^ 4ar al estjttdiode^^i^^ las ptQf 

pot^i^es de una medieaeion Dtueva y: distinta de todas las conocidas en 
terapéifttica,. / ; i 

Cuando se descnbri^mn las propiedades )aAestésÍQas del ét^ sulfú*, 
rico, no se gespecbaba i^ pnoíera haber gran núm^o de sustancias 
^paces de e$tinguir la sensibilidad^ Percí el descnbiíimiqntot del clwp" 
ibrfl^iabi^ió en cierto modo el paminoánu^v^^ iñvestigaeiones, demos- 
trando que eii^tian agentes dotados, en mayor ó memHr: grado, de las 
mismas propi^desoue el.éter, tos . estudios be<?bPS esi este nuevo 
sentido ,par ;los Sress Simj^n , Snow, y sobre todo por Nunneley, no 
solo han producido el. resultado de. aumentar el número de agentes 
anestésicos, sino- que ban demostrado a^má» que oon corta diferencia 
es j^ntica la, acción de todos estos ageM?s sobre la e^nomía animaU 
w*4iéndoseifcra?ar de un modo general suíhisiipriai porque forman una» 
iamitia «atnrál en lá tmpéuiiQSI^ tas investigacionos del Sr. Nunneley 
han revelado también circunstancias importantes en la composición ouír^ 
mica.de, estas sustancias^ ilativamente, todas aouellas en que se han 
observado propiedades anestésicas , ooi^tienon oaroonoen combinación 
biifaria 6 tei^ría oon uno^ maside los cuorpo? siguientes: hidrógeno, 
cloro» Oxigeno 9 iodo^bromo> azee yalgunois otros; advirtiendo que los 
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mejores compuestos biimrk)^ i^n aqiKillos en <iue la pró|orcioü del ear- 
bóno respecto del otro componentei lio ; es demasiado ccA'ta ni e^íva; 
qfué éDlre toQ compuestos terttsffk>s íBoh Referibles tos eáqaeniáises^ 
sea el tercer elemento; relátivia^iieiité al hidro^cartoáo ^ y sobr^ ibi^ él* 
caírbóno ; y pw último ,' ^e snstamáas anMogais por /su c^mj^ícioa 
poed^^ no ejerceir tmá acción idéntica , si no don isomorfas. 

Siete son , según d Sr. Nunnetey, los cuerpos que merecen prínd-^ 
pálmente incluirse en labran familia de los anestesíaos : el ótido dle^^ 
élliila (éter sulfúrico); los carburos -^éedsos de hiiárógeno^ y éntreellés^ 
el ^ coman áel alumbrado; él éter dórico , el éter bidrobrómico, el 
óbrofermo, él cloruro de gas pleifícantey el étoruvo de carbono. Todo 
lo que vamos á decir seajjlíca especiáltu^eritealétery aldot'Oformo 
únicos cuerpos que sé ban ensayado eñ graistáe escala /sobré todcf por 
la vía atmtdiátnea.' Primero examinaremos sus efectos de tina manera- 
general, reservándonos apreciar después su valor relativo según los ink: 
convenientes tjoé puede tener su respectiva apliciB^ 

Aceiotí fisiúi60a^ Se ha estudiado principalmente la que ejerced- 
los vapores de las sustancias «mestésicas , introducidos en las vias puí*^ 
monales; en cuyo caso se observan por punto general los fenómenos si^ 
' guientes: el contactó de los priúieros vapores con las vias aéreas deter* 
mma punzadas, al^n dolor de garganta; y aun íi veces ún poco dé 
tos, ó cierta angustia, que provoca movimientos violcíatós y esfneríos 
para recíbazar el aparato. Poco apocó se establece la tolérandsi; seve^ 
rifican las inspiraciones con míis fe^dad y se hacen cada vez mas pro^ 
fuMtas, y reemplaza á la desazón un estado tranquilo y hasta agradable^ 
Gtras veces toma el tostío^ una esprcsion de asombro, é se observa tiva 
escitaéion, tux)mpanada de movimientos desordenados y de palainras iu;** 
coheientes (estos últimos fenóitíenos son nmcho mas eomunes deq^oea 
de las inhalaciones de éter , que de las de cloroformo); luejgo sé oscure- 
ce la vista y se van haciendo menos claras las ideas; reempl&s^ase por 
ensueños la sensación <}e,lá realidad; la sensibilidad disminuye progre^^ 
siVamente, y al fin qüedá el sugeto itíseoi^Ié á las esciteciones esterioi- 
res, pellizcos, punzadas, tracciones de la piel, etc., y como sumergido 
eá un ptofundo^eno, en «cuyo caso sé dice^jue es completa la-eíenza- 
^^ 6 e\ eterismo. Suspendiéndolas inhalaciones, permanécetí los 'te- 
nómenps estacionarios por a^Uos momentos; y luego se despiertan los 
pacientes, presentando á lúenudo cierta alegría, en ocasiones movimien- 
tos desordenados (qne es lo que se ha llamado escUadan simmdaria), y 
otí'aS üuá morosidad que raya en tristeza. Por último, á los cinco ó seis 
minutos, y á veces mucho después, Se restablece por complejo el cono- 
cimiento, y vuelven los enfermos á su estado normal. 

Esta descHpcion general de los efectos de los agites ;an«8t^co» 
intródocidos en las vias respiratorias en forma de vapor , permite aprc- 
ákt dos* íhodos de acéion, cpife conviene estudiar aparte, por(pie ambos 
ráiéaén utilizarse en terapéutica: etaminaremos por 'separado la ¡acción 
loiial'y lá genwal. 

Laáccionlócál, laque depende de la impresión que ejerce el medí- 
caih^to en lámteosaíTeSpiratoriay en flos órganos subyacentes, vwla 
se^un lo que duratí las innalacionés. Cumido se prolonga poco tieáipo, 
todos hñ signos son dé éscitsícion; listy un picor de^gradaMe bada el 
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istmo de las fauces, la glotis y el resto de las vias aéreas; tos, ooiitrsu> 
ckm glótica, con repetidos movimientos de de^ucioi^ y considerable 
aumento de la secreción salival y bronquial. Mas- si, por el contrarró, se 
continúan mucho las inhalaciones, sucede á esta oscitación un entorpe^ 
cimiento local mas ó' menos notable. La influencia anestésica empieza 
por embotar directamente las estremidades nerviosas de la mucosa aé- 
rea; y asi se esptican el carácter profundo déla retiración, la tolerancia 
de la glotis al paso de los vapores anestésicos, la pereza de la lengusk, la 
dificultad et) la articulación de los sonidos v la relajación de ios múscu^ 
los del velo del paladar. Puédese com^fiar igualmente la insensibi)- 
lidad local en los bordes de la boca y ePla lengua , oue están mas es^ 
' puestos al contacto de los vaporas. Por lo demás , ya aesde ta época en 
(fue se descubrieron tos anestésicos, habian demostrado esta acción locat 
los Sres. Plourens, Serré y Lon^et, haciendo ver que dichos agente», 
puestos en contacto con los nervios periféricos previamente descubier- 
tos, privaban de toda sensibilidad Io$ puntos sometidos á su influencian 
Las observaciones de los Sres. Simpson y Nunneley han venido á con^ 
firmar estos hechos. En los animales inferiores han podido estos médicos 
paralizar á su arbitrio , por medio de aplicaciones locales, la mitad an- 
terior ó la posterior del cuerpo , ó cualquiera de los miembros abdomir 
nales ó torácicos; en los animater supai^iores han logrado es6ngnir la 
sensibilidad de una región dada , en términos de permitirles practicar 
operaciones sin casi ningún dolor ; y pw último , en el hombre han de- 
mostrado, que se puede producir en una pequeña parte de la superficie 
esterna un entorpecimiento, que se prolonga á lo largo del tronco ner- 
vioso correspondiente, hasta mucho mas allá del punto donde se ha he- 
cho la aplicación del anestésico (Nunneley). 

La acción general, la que resulta de la penetración del agente anes- 
tésico en las vías circulatorias que le ponen en relación con todo el or- 
ganismo, se revela principalmente por signos que indican la impresión 
sufrida por los centros nerviosos. Las modificaciones mas notables son 
indudablemente las que sufre el estado de la sensibilidad, las cuales 
varían según la duración de las inhalaciones, y comprenden tres clases 
de fenómenos, que se suceden en un orden constante : simples trastorr 
nos de la sensibilidad, como un calor suave, vibraciones nerviosas, hor- 
migueo, y aun á veces una ligera exaltación del sentimiento; disminu- 
ción de la facultad de sentir, que empieza por el tacto y se estiende, 
luego á los sentidos especiales; y por último, estincion completa de esta 
loaisma facultad. Al propio tiempo aue los trastornos de la sensibilidad, 
se suele observar perturbación de tas facultades intelectuales. Aunque 
¿ fuerza de atención se pueden retardar por algún tiempo los fenómenos 
anestésicos , en términos de conservar el paciente su mtehgencia aun 
después de perdida la sensibilidad, no es posible prolongar mucho se- 
mejante estado: muy luego se cubre la inteligencia con una especie de 
velo, y cae el sugeto en un sueno mas ó menos profundo, presentando 
el párpado superior caidó, la pupila dilatada y vuelta hacia arriba y 
«dentro, ía respiración lenta, disminuido el calor de la piel, y sobre 
todo abstracción completa de cuanto pertenece al mundo esterior. 

Lamotilidad participa á su vez de la influencia anestésica, y des- 
pués de algunos fenómenos de escitaeion, de algunas contracciones in- 
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vohmtarias y mas ó menos desbrdniadas^ cae el sistema Ii|ti9ieiui0r m te 
resolución y en k im);K>(;encia. Sin 6nú)arffo^ la; pérdida, del movjoiieAto 
iK).8e vtíincai simultáneatijeAte coa k d6 la sensibilidad^ sjyioqiiQ 4¿doa 
4o§ anestesióos afectan pnmitivamante la facultad 4e sentir, y doioiih 
, fluyen en los movimientos de un modo conaeeuUvo» Los. primeros que 
«e interesan son los músculos dependientes^d^ la voluntad, conaervandp 
«odaria los invdmrtaríos todo su poder, y venteándose eon mueba fre*? 
cuencia, y aun á veces con exaltación , los movimienf^siUamaidos reh 
flexos. Empero, si se prolonga demseiado^ las ínbalactoi^ » lld^m á 
entorpecer el movimiento deJos músculos de.la vida ot^niea> á per^ 
turbar el desempeño de lis Aciones tespiratorias y i ejercer sobpe el 
corazón una acción estupefaci^te, como lo han demostrado los «speiit 
mentos de los Sres. Gesselín y R^güault, produciendo la muerte» ya p^ 
síncope, esto és, debilitando y suspendiendo Jas.eontraooion^$ del oora^ 
^ñ , ya por asfixia. Pero rara vez se observa esta úHíma tevminapioni 
xmando se mezcla con sufidente cantidad de aire rel$pira¿Ie los va|K)reé 
anestésicos que penetran eñ las vias respiratorias; fy resj^lo de esto 
punto no ha confirmado la observación ultenor lo que babia ^ue^ ol 
Sr. Amussat con algunos otros médicos^ que trataban de e^licar la acb 
cion anestésica por üia especie de asfixia* * 

Mudio se han ocupadoios fisiólogos, en deiernúnar las rjslacóones que 
existen entr& los fenómenos observados en la elemaeion^ y el ^(sijento de 
jas lesiones qué ¿e produceií paralelamente en los icentros^rvioaos bt^o 
}a influencia de los ^nestésicqsi liosfiSres. Flourens Vjlionget- ^e haii de? 
éieado especialmente á ik^lárác le^ta^ parte, del problema ^ pre&eodiendo 
ambos que cuando, un animal: respira vapores anestesíeos ,: sus ^centsos 
nerviosos pierden sucesivaQienlesufuerza^^enel.ó9pdenqué)$ipe:!nri^ 
mero los lóbulos cerebrales; después el cerebelo y médula. esfiasi, y 
por último lamédula oblongada; ó en otros térnínnoé , ; que los agentes 
oaestésicos afectan sucesiva y progresivamente los órgairás que presiden 
á la inteligencia y al equilibrio de los movimientos, y lue^ lo^ querdi' 
rigen el sentimiento y el movimiento, sobreviviendo solo la ttiédwila 
ebiongada , razón poique sobrevive también el animal. Con la destqmr 
ricion de la influencia nerviosade la médula oblongada, desapareie para 
siempre la vida. . > 

Analizando los feDómenos fisiolóaoos observados en las funeíoiies 

Íjenerales del organismo, y las modificaciones^ aue sufren directameoíe 
os centros nerviosos, han creido los médicos y Jos; fistólogos d^er esr 
.tablecér varios periodos en los efectos producidor per Ids aigeatesaAesr 
tésico^ Unos, como el Sr . Longet, solo han tenido presentes las'Oanade^ 
rackmes fisiológicas, admitiendo cuatro periodos : 1*^ el de eterisaoioa 
de losióbidos cerebrales y del cerebro; 2.^ el de eterización dO la pror 
tubecanda anular ó periodo quirúrgioo ; 5,^ el de eterisadonde la mé^ 
dula e^nal, en que están, abolidos los movimientos reflesosy yV eíi 
fin, el oe eterización del bulbo, en el que, impesibiliténdOse los/ movir 
mioitos respiratorios, se compromete la vida^ Otros, como el Srv tJk^^Ht^ 
de Lambalié^ y Blañdin, han procedido de un.modi» muoho mds práotioo 
y exacto, limitándosela la parte de apIicaejoUr y dividienido solo laeifih 
riBacion en tresperíodos : {.'' período de exalfackm de la sensibilidad 
y ^ los fenómenos psicológicos qHet de eUaddepe«d«ní; X^ dia^uoioyi 
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de la fecaltad de sentir ; 5.^ ínmoTindad dompleta. Por último, el se^fio^ 
Bouisson, de Montpellier, en la obra que ba publicado recientemente 
6obr« ef método anestésico, ha tratado de establecer una división que 
concilio las^ exigencias deV orden fisiológico con las ideas prácticas, di'^ 
vidiendo los fenómenos producidos por las inhalaciones anestésicas en 
ik)s periodos: el primero, ó peraodo de eterismo animal, en qae b6 e^ 
amenazada la existencia, sino solo privada de las manifestaciones de la ' 
vida animal, se suhdivide en tres tiempos — oscitación general, supre- 
sión de la sensibiliíkd y delainteligracia, y abolición de los moTinlien- 
tos voluntarios y reflexos— r-y el segundo, ó período de eterismo orgíáii- 
co, que corresponde á todos los efectos de la eterización que interesan 
las funciones indispensables para la vida, cuando están anuladas las de 
yelacion y reducido el ser á la existencia vegetativa, comprende iguala 
mente tres tiempos— depresión del calor animal, estincion dé los movi- 
mientos respiratorios y ae la hematosis, y parálisis del coraioni— Fádl- 
mente se comprende, que al usar las inhalaciones anestésicas, debe pro- 
curarse no esceder los límites del primer período, y que al prescptaise 
los primeros signos del eterismo orgánico, debe suspenderse al punto la 
administradon de estos agentes. Sobre este punto tendremos que insisr 
tir mas adelante. 

Acción terapéutica. La acción y las aplicaciones terapéuticas de loa 
agentes anestésicos casi hubieran podido deducirse del conociihiento 
de sus propiedades fisiológicas. Puédense emplear de dos maneras esta 
clase de sustancias, dotadas de una acción estupefaciente sobre los: cen- 
tros nerviosos y sus ramificaciones periféricas : ó localnlente sobre las 
§ artes que se quiere preservar ó libertar del dolor, ó sobre el conjunto 
e la economía por el solo intermedio de la respiración* No nos detes-i- 
dremos á tratar de la administración por la via gástrica, que solo ha 
producido efectos anestésicos muy incompletos, ni de la aplicación por 
la via rectal (Pirogoff, Simonnin, Marc, Dupuy) tan inferior en comodi-^ 
dad y seguridad de acción al método de las inhalaciones , j solo espod^ 
dremos oos grandes medicaciones, la anestésica general y la local, qué^ 
especialmente la primera, han sido objeto de estudios muy detenidos. 

1 ,^ MEDICACIÓN ANESTÉSICA GENERAL. 

Antes de examinar de un modo general las indicaciones y contrain- 
dicaciones de este método; antes de seguirle en el vasto círculo de apli- 
caciones que le han creado en algunos años las investigaciones y espe-» 
rimentos de tantos médicos, importa eliminar algunas cuestiones pre- 
vias, que podrían reproducirse á cada paso, y qué una vez resuelta^ 
dejarán despejado el terreno de la discusión. Refierense principaln^nte 
estas cuestiones á la naturaleza del agente anestésico qué se debe üsár^ 
al modo de administrarle, á las precauciones que reclama, á los acci4^ 
dentes que puede ocasionar , y á los recursos conducentes para re- 
mediarlos. 

Ante todo ¿cuál es el agente que debe preferirse para las inhalacio- 
nes ó para el método anestésico general? Antes hemos dicho que el éter 
Y eJ cloroformo eran los dos agentes anestésicos mas estudiados y me- 
jor conocidos; pero ^cuál de ellqs conviene elegir? En el náomento en 
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3 ue escribimos, la opinión del público médico está generalmente decidí- 
a por el cloroformo. Contados son los cirujanos que han permanecido 
fieles al éter sulfúrico; al paso que el cloroiormo se ha adoptado esclu- 
sivamente por la inmensa mayoría. Los adversarios del cloroformo nó 
pueden menos de confesar, que respecto de las cualidades físicas, ofre- 
ce esta sustancia un olor aromático y un sabor mas agradable que el 
' éter; es'mas fácil comprobar su pureza; no es tan volátil, y por lo mis- 
mo puede conservarse mas tiempo, y se necesita menos cantidad para 
producir efectos anestésicos; que en cuanto al modo de administración 
toda la ventaja está de parte del cloroformo, el cual , como , veremos, 
puede admimstrarse del modo mas sencillo, y obra en menor dosis con 
mucho mayor rapidez (bastan dos minutos para producir la insensibi- 
lidad con el cloroformo, al paso que á veces se necesitan ocho 6 diez 
con el éter); y últimamente, gue por lo que toca á la naturaleza de los 
efectos producidos, la impresión inmediata y local del cloroformo se so- 
porta mejor que la del éter, porque no determina tos, malestar ni picor 
en el pecho, y casi nunca dá lugar al período de escitacion, que usando 
otras sustancias precede á la anestesia. A todas estas indudables venta- 
jas solo oponen los partidarios del éter, que la misma seguridad y rapi- 
dez de la acción del cloroformo, que permiten obtener con él efectos anes* 
tésicós mas completos, precipitan y confunden en cierto modo los diversos 
períodos que comprende su acción; En efecto, el cloroformo obra con 
mas rapidez y de un modo mas certero; pero los autores que sostienen la 
superioridad Sel éter y aun los que quieren llevar á cabo una especie de 
transacción entre ambos medios, reservando, por ejemplo, como el pro- 
fesor Bouisson, el cloroformo para las personas bien constituidas, para 
las operaciones de corta ó mediana duración y para los adultos, y el 
étSer para los sugetos debilitados, las operaciones largas y sraves y las 
edades estremas de la vida; estos autores, decimos, no se nan penetra- 
do bastante, de que las mismas razones que les sirven para rechazar el 
cloroformo pudieran emplearse contra el éter, cuya acción es igual en 
el fondo, ofrece los mismos peligros, y no deja de contar, como veremos 
mas adelante, bastantes accidentes funestos; por manera, que esto? 
exagerados temores solo pueden conducir al descrédito del método anes- 
tésico en general. Asi pues creemos, de acuerdo con la inmensa mayo- 
ría de las personas competentes, que en todos los casos en que se 
halle indicada la medicación anestésica debe recurrirse al cloroformo, 
cuyos inconvenientes mas próximos es fácil evitar, tomando las pre- 
cauciones que luego indicaremos. El Sr. Jackson , inventor de la eteri- 
zación, propone una mezcla de éter y de cloroformo , con la cual dice 
que sp obtienen todas las ventajas, evitando los peligros. 

Lo que mas ha contribuido á hacer abandonar el éter sulfúrico , ha 
sidp la necesidad de emplear aparatos complicados para que respiren 
los enfermos los vapores anestésicos. Se necesitaría un volumen para 
describir dichos aparatos. Consistían al principio en receptáculos pro- 
vistos de tubos, ó dispuestos de modo que tuviera entrada el aire y pu- 
dieran inhalarse Ips vapores; tratóse después de aumentar la evapo- 
ración y hacer que se mezclaran los vapores con suficiente cantidad de 
aire, impidiendo por medio de válvulas oportunamente colocadas, la 
vuelta de los ^ses espirados al receptáculo; y por último, ^e quiso 
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cftlcQlar y graduar los Tapares introducidos en las vias respiratorias. 
Mas por ponto general se han abandonado todos ios inhaladcMres mecát 
nicos, sustituyéndolos con aparatos mucho mas sencillos y que puede el 
profesor Improvisar en cualquier parte. Ora se pcmeel anestésico en un 
vaso, aplicándole á la nari¿ del enfermo v tapándde toda la cabeza con 
un lienzo poco tupido; ora, á imitación <iel ár. Julio Roux, se usa una 
vejiga cuyo fondo contiene el líquido empleado, y cuya abertura se 
a<Íapta á los orificios respiratorios del sugeto á quien se quiere producir 
la insensibilidad. A esto se reduce el saco pn^uesto por dicho cirujano 
con el nombre de saco de eterización, y que se parece mucho á un ri- 
diculo de señora. Se le sujeta alrededor de la cara apretando ios cordo- 
nes, y en uno de sus puntos presenta un ojal, que se adapta exactamen- 
te á un botón de madera, ensanchado por sus estremidades, y atravor 
sado por una abertura, de cinco líneas de ancho, que se cierra con un 
tapón y permite en los primeros instantes de la eterización la libre en- 
trada del aire.. El Sr. Cnarriere ha construido un inhalador arreglado á 
este modelo, pero que se recomienda aun mas por su corto Tohtmen, y 
por(me asegura hasta cierto punto la circulación del aire atmosférico. 
De todos modos, por mucho que se perfeccionen estos aparatos, 
siempre tienen el inconveniente de no hallarse al alcance de todos en 
un instante dado, y acaso contribuyan á ocasionar los accidentes asfíc^ 
ticos, perturbando el ritmo de la respiración y obligándola á efectuarse, 
con esiuerzos insólitos. Por estas razones, desde que empezó á genera- 
lizarse el cloroformo, se han atenido los cirujanos á lo que se ha lla- 
mado con demasiadas pretensiones inhaladores j^ermeaí^íes, és decir, al 
uso dé esponjas cóncavas , de un pañuelo ó una comj[»resa doblados en 
muchos dobleces, de un trozo de algodón puesto en un cucurucho de 
papel ó en un vaso, donde se deposite cierta cantidad de la sustancia 
anestésica (de 15 á 30 gramos ó sea X á 1 onza de éter, y si se trata* 
del cloroformo 2 á 8 gramos ó sea X á 2 dracmas). Basta colocar el 
cuerpo impregnado debajo de la nariz del sugeto á quien se quiere ete- 
rizar, para que los vapores que desprende determinen la anestesia. 

Después de conocer el modo de mtroducir en las tias respiratorias 
suficiente cantidad de vapores anestésicos para producir el efecto que 
se desea» es preciso saber las precauciones que^r punto general deben 
tomarse para proceder á su administración. Ya hace mucho tiempo (}ue 
se ha renunciado á las inhalaciones llamadas de ensayo, tan preconiza- 
das al principio, porque según ha observado con razón BÍandin, no daban 
otro resultado que fatigar inútilmente á los enfermos. Pero hay otras pre- 
cauciones mas importantes, siendo la primera de todas no piermitir que 
se respiren los vapores anestésicos ¡«uros, sino que penetre en el pulmón 
suficiente cantidad de aire para que no se interrumpa la hematosis. 
Además, hay que tener présbites otras dos advertencias: que debe estar 
el paciente en el decúbito horizontal, y que no conviene sujetarle á la 
eterización cuando acaba de comer. Los pocos casos de muerte repen- 
.tina que se han observado durante la anestesia, han recaído general- 
mente en sugetos que recibieron los vapores en posición vertical, ó sen- 
tados, ó que tenían lleno el estómago. 

Durante el primer período del eterismo presentan á veces los enfer- 
mos agitación y aun movimientos convulsivos violentos ; en cuyo caso 
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Bs pretísó snjetftriós párs que no se lastímen ó hieran á los circanéÉañ'^ 
tes» pero no con tanU fuerza que se dé lugar á nuevos peligros. . 

¿Cómo deben hacerse tais inhalaciones? ¿Conviene gue sean fiíertes 
ó gradualesf El primer método, que consiste en administrar de pron-ff 
to altas dosis del agente anestésico, dejando libre acceso á los Tapores" 
y aconsejando á les enfermos que hagan grandes y profundas inspita^ 
dones, cuenta mas partidarios entre los cirujanos y tocólogos inglese»' 
que en d continente; al paso qu^ el método de las inhalaciones gradúa^ 
les, qué consiste en habituar, por decirlo asi, los órganos respiratorio»' 
al contacto de los vapores anestésicos economizando las inhalaciones , y 
^que sin ser menos seguro en sus efectos, está mas exrato de inconve^» 
nientes y acaso (te pdigros, tiene á su f^tor casi todos ios cirujaBO» 
franceses. . . 

Por regla general^ una vez obtenida la anestesia/se deben mterrühi^ 
|»ir las inhalaciones; pero respecto de este punto es predso distinguir: 
si solo se iwcesita una anestesia momentánea, que no pase de pocos ínir 
ñutos, no hay inéonvenipnte en cesar del todo; peio si se trata ^ per 
ejemplo, de aña operación prolongada, aunque se suqiendan, las 
inhalaciones, es preciso repetirlas de ciíando en cuando , asi que de 
muestras de restablecerse la sensibilidad. Con estas inhalaciones aiter^ 
nativas puede continuarse la anestesia baátante tiempo, como niedia^ó 
una hora y aun mas en ciertios caspsi* . < . 

Los terribles accidentes de que luego haU^iremOs, son lecciones que 
debe aprovechar la práctica. Es necesario vigilar y seguir aiteñtamenté 
la acdonde los agefttes anestésicos^ esploran^o el pulso por sí mism» 
ó per medio de un ayudante, suspendiendo la eterización en cnanto se 
obsarVe una debüidaid y lentitud nóteiMes en los latidos de la arteria; 
También se pueden leer en el rostro los progresos de la anestesia , y 
'cnando se le vea pálido ó descompuesto, se interrumpirán inmediata^ 
mente las iñhaiacicmes. 

Por lo espuesto se vé, que la inhalación de tos agentes ane^té^cos 
no es una oosaíodiCereaté, que se pueda confiar á cualquiera. S«[^ nota^ 
biüsimos efectos traen consi^ ún peligro y á menudo muy grave. ' Los 
cirujanos ingleses esfuerzan la eterización basta abolir todas las factal-* 
tades animales, llega&do al prittei{»o del período de eterismo orgánico; 
Ios.franceses,ntáft prudentes respecto de este i^unto, prefieren detenerse 
cuando desaparece la sensibilidad i tes oscitaciones de la piel y empieza 
la resolución muscular; y así se esplica que hayan ocurrido ^f rancia 
menos accidentes graves y muertes repentinas. 

Entre los accidentes que puede producir el uso de las inhalacíodes 
anestésicas, los hay poco importantes , como los que resultan de su 
acción demaaado repentina ó de condiciones particufa^es de los indivi^ 
dues: á este género pertenecen la tos, ios fenómenos espasmódicos ^* 
nerales ó parciales y ios vómi^s. Mas no sucede así con los 9Ínlor)?«(s 
asfícticos^ el sincope y la sidet^aciún anmtésiea, A la verdad es in^dát''- 
ble que cuando se manejan bien las inhalaciones anestésicas , no pmát 
producirse la asfixia, á menos que se escedan los limites del período en 
que se acostumbra detenerse: el principio de la eterizacioii orgánica. De 
todos modos se reconoce la asfixia en el trastorno de la respiración, en 
el QoloF de la sangre, el de la cara y las estremidaítes , etc., etc. Aun* 
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qoélos^aototes que se hin aupado de este asunto han descrita apanfte - 
la asfixia «léstésiea, paréeenós inienó se la puede separar de la side-» 
ración; porque efectivamente, si los vapores anestésicos impiden el pasó 
del aife respirable, tamUen ^eimtran al mismo tiempo én el torrente 
circulatorio y ejercen su acCion e^cial sobre los centros nervioso^ y 
s^e el órgano central de la ciróuntcion. Lo mismo diremos del sín^- 

Se.Nohay dujiaque en algunos casos ha sobrevenido de pronto na 
esfallecimiento nervioso, que ha suspendido laá contracciones del eo^ 
razón y colocado al enfin'nió en una.posiciotí esc^cional sumamente 
grave; pero en esie cas^ comO en el de asfixia, la sideraciones la mas 
temibie/y la q^ una vez interesado elórjgano central de ladrcujacion, 
puede convertir undestíiaiyo de algunos instaátes, en un sincope pro^ 
Kindo y acaso írremediaMe. 

La acción cpie ejercen los- agentes anestésicos sobre el ¿orasop y lo9 
centros nerviosos» dá bien á entender la gravedad que pueden adquirir 
en ciertos casos los accidentes de que acabamos de hacer mérito; gitan 
vodad tan positiva que puede ocasionar inmediatamente y en mujr ppco 
ticiñpó la muerte. Sin embargo, es preciso no exagerar este riesgo^ 
de¿de que se desabrieron tos anestésicos puede calcularse en millonea 
d ]»íiiero de catsos en que se han usado, y habiéndose recogido y p«H 
blicado cuidadosamente todos ios hechos de accidenteB graves y de 
muertesreqpenáinas; solo comprehde esta m<»rtasidad 49 casos de talle^ 
dmielvto súbito, SO de ellosdebidosal cloroformo y 19 al éter, Esto 
rcBpondé: de paéo á ios ataque» de que ha sido objeto el cloroformo^ 
puesto que haciendo siete anos que se usa casi esclueivameqte este 
agente,! las desgracias^: ha ocasionado no escedíeii mas (^een unier-^ 
CÍO áfctaB del éter. ; ; j ; : j 

Vale nnis út éúák prevenir 'los aocid4»tes por medio de las > psecauw 
donesqae hemos ittai©ado,qwe curarlos; pero una vez prodiipii^ ¿dé 
qué soanerá se los debe combatir?' Infiérese de cuanto hemos dicho aoer-< 
ea de la aiccion skterante de los anestésicos, que «uales(|aiera sean los 
accidehtes (fue se observen,; la primera indicación es suspender 1 iáme^ 
diatamente las inhalaciones y dar láre á'los enfernios; io cual^siiempre 
que no se liayan suspendido lai respiración y las pulsaciones cardiacas^ 
oaistapn la mayoría de tos ca¿09>pana^ue se restablezcah por si solas 
todas las funciones. Sin embargo, según la formaqueafebta ¡mas partid 
eairiarmente la sideración, |medfe echarse mano dé tal ó cnlai^^érie de 
mediosl Si kie fenómenos >sonde! caiiáctQr asfíctico, es preciso insistir ea 
laísu;cion de lOs medios qae'ejeroeiiiuna4nflüendiaespecialisobrQ>la res-^ 
píradonvComo el mre fresco , los «iioviinieiitos comunicados ai ^Isoy 
lasasper^ioiíes de agua fría, las in^acioaes de aire en Ibs brón(|nosy 

Ía con pn ftii^e^ y^ de boca' á boca, ^cxmo las ha ejecutado con niuy 
uen éxito el Sr; tticordy y aun en <^iertos casos la sangría^^aunqueí^ste 
último medio debe usarse ebn suma sobriedad). En el caso de sincopé 
se agrega á éstos medios, c«ya iaodon ákanza también al ceiitro eircula^ ' 
t(H^por el intermedio de la respiradon^ la posición hórimatal con la 
cabeza n^asbaja que el resto del cuerpo; las inspiraciones de libidos 
volátiles y escitaiites, como el amoniaco y el vinagre concentrado; la 
aébninislraeion interior de algunas cucharadas de vino c^enfe; las f ric^ 
cicneseon^ia mati0^ sola ó armada de: ima franela' ó cepillo/ practican^ 
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dotes en la dirección de los miembros háciael tronco, para reinar e&jof 
órganos interiores la mayor cantidad posible de sangre , y las ligaduras^ 
circulares de los miembros. Pero lo mas esencial es continuar tenazr^ 
mente.el uso de estos medios, y no abandonar ál enfermo aunqueofréz- 
ca todas las apariencias de la muerte, mientras no nos conyenzamos de 
que. esta no deja género alguno de duda. A la persev^tnda de algu* 
90B cirujanos han debido su salvación varios enfermos, que sibándóna* 
dos á si mismos prob^bl,emente hutneran sucumbido. 

Preséntase por ultimo la cuestión de si Ids condiciones fisiológicas ó 
patológicas de m individuos que se someten á tes inhaladones anesté- 
sicas, pueden ser en algún caso contraindicaciones absolutas de,sa uso. 
Verdad es que la edad, el sexo, el temperamento y la idicsincrasia, Jos 
hábitos y diversas condiciones particulares, pueden hacer variar hasta 
cierto punto los fenómenos de la anestesia; pero estas variaciones, mal 
estudiadas todavía, solo dan lugar á grados diversos en el cuadro^ene- 
ral que hemos trazado de los , fenómenos de la anestesia provocada , y 
nin¿ina de eltes basta para desechar de una manera absoluta el uso de 
los agentes de que tratamos. Respecto de la influencia de la edad se 
han dividido tes opinicmes, y algunos cirujanos, en vista de la rapidefc 
con que obran los anestésicos en los niños, han propuesto no recurrir íl 
estos agentes, temerosos de que suce(ten muy pronto al sueno anest(^i- 
co accidentes graves y.acaso funestos. Otros profesores han (^eido tam- 
bién que en una. edad muy avanzada podía ofrecer inconvenientes te 
mayor sideración que á veces se observa en esta época de la vida. Pi^o 
en compensación no solo han demostrado muchos fisiólogos que Jos ani- 
males, nuevos, sometidos á las inhaladones anestésicas, suelen presen- 
tar mas resistencia vital ; sino que la esperiencia, fundada en initaenao 
número de hechos, ha comprobado la vanidad de dichos temores, siendo 
de notar me todavte no se ha citado ningún caso de muerte repentina 
en niños de corta edad. El Sr. Guersant, cirujano del hospital de niños, 
es de parecer (|ue si fuera posible que llegara á desecharse el cteroCor- 
mo de la cirugía de los adultos, hanria aue conservarle en te de Jos ni* 
nosi Lo propio sucede respecto del uso ae los anestésicos en los ancia^ 
nos; no ha confirmado la esneriencia los temores que se hablan conce^ 
bido^ y que á te verdad se mndajbam mas bien^n ideas teóricas que ea 
hechos bien observados. 

Las ec^i^aindicaciones emanadas del orden patológico merecen un 
examen mas atento y detenido que las precedentes. Atendidas las no- 
ciones gne suministra el estudio de la acción fisiológica de los agentes! 
anésféskos, se puede establecer el principio de que conviene abstejonerse 
édsvL uso en tes enfermedades de los centros nerviosos, de los pulmones 

Íf del corazón, con tal, sin embargo, que haya llegado.á. cierto punto la 
esion material ó funcional. Un siin|>le catarro, por ejemplo, no contrain- 
dicarte la intervención de estos agentes* y tomismo sucede con/ otras 
'afecciones pnlmonales, sobre todo cuando no han ¡nrochicido demasiada 
deUlidad.Has distinto es el caso cuando hay di^osicion.á las congpstior- 
ne8cerd)rale6, debutes al reblandecimiento del cerebro, y principalmente 
ctiando existen lesiones orgánicas del corazón con, pequenez é intermi- 
tencia del pulso. La facilidad ccm que se desmayan los quje padecen es-; 
t«s lesión^, obliga á los medióos y á'los cirujanos á proceder con mu- 
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cha reserva ea semejantes circunstancias. Las mismas consideradones 
deben tenerse presentes siempre que por cualquier motivo haya dispo- 
sición ai síncope, y sobre todo cuando los^ sujetos estén muy debilita- 
dos por hemorragias ó por una clorosis anémica demasiado adejantada. . 
En todos estos casos pooria temerse que sobreviniera un sincopé mortal 
de resultas de la sideración produciaa por los anestésicos en el órgano 
de la circulación. 

Tal era el estado de la cuestión cuando publicamos la cuarta edidon 
de esta obra, y tal, poco mas ó m^os, continúa en la actualidad á pesar 
.de los numerosos escritos que se han publicado en estos últimos anos 
sobre la medicación anestésica general. Sin embargo, tenemos que ha^ 
cer una modificación en uno délos puntos mas importantes, y es el re^ 
lativo á los riesgos á que pueden esponer á los enfermos las inhalaciones 
anestésicas. Tai ve? nos hemos manifestado demasiado dispuestos á fa- 
vor de esta medicación, sin insistir todo lo que se debiera en los acciden- 
tes mortales que pdede ocasionar. Efectivaniente, lejos estamos de poder 
afirmar^ como algún dia el profesor SediUot, qué el cloroformo puro y 
bien empleado nunca ocasiona la muerte. Nmnerosos hechos recogidos 
en casi todas las naciones, y en circunstancias que parecen escluir toda 
imprudencia ó toda incuria por parte del cirujano, han demostrado por 
desgracia, como ha venido á confesarlor últimamente la Sociedad de 
tírugla después de un ]umiñoso informe del Sr. Robert, y de una larga 
discusión, que puede la inhalación del cloroformo ocasionar accidentes 
graves y la muerte , aun siendo puro este cuerpo y adminiúrado con 
Aa¿¿!ú|a^. Copiaremos algunas de las nroposiciones en que después de 
esta discusión resumió perfectamente ei^ Sr. Denonvilliers los preceptos 
que en el dia parecen mas fundados, respecto de la práctica de la anes^ 
te^ia general. . . 

L < £1 cloroformo, como otros muchos agentes tóxicos usados hace 

> largo tiempo en medicina , ha causado accidentes graves y suin la 
I muerte; pero estos tristes resultados son escepcíones muy raras, com- 
» paradas con el sin número de enfermos sometidos á la cloroformiza- 
a cion, desde hace cinco años que se ha introducido este nuevo media en 

> la práctica quirúrgica. 

II. > No es posible fijar de un modo absoluto el valor dé todas las 
» observaciones publicadas respecto de este asunto; pero se conoce 
» cierto número de casos en que ha sido funesto el éxitos aunque se 
» haya administrado el cloroformo puro y por profesores cuya miili- 
I dad no se puede poner en duda. 

III. » El cloroformo obra de un modo directo sobre el coraron, cuyas 
I contracciones puede suspender instantánea é indefinidamente. Lam- 
I fluencia que ejerce en la respiración es mas lenta y menos pronuncia- 

> da; y cuando sobrevienen trastornos en esta función, son fáciles de 

> conocer y de combatir desde su origen. Nó hay, pues, motivo para 
» temer la a$ñ¿cia por el cloroformo, á no ser que se usen procedi- 
» mientes defectuosos de inhalación, ó que no se cuide de observar 

> el estadQ de la respiración. El'shicope, por el contrario, es muy 
» temiHe; los accidentes que ocasiona invaden de un modo tan re- 
» pentino é imprevisto, y éon tan rápidos sus progresos , que ponen 
«inmediatamente en peligro la vida. Así es que al síncope deben 

TOMO ai. . 11 
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» imputarse sin duda fat maíyor parte de los funestos resultados que 
» deplora la cieiloia. " . 

VL i Andizande los hechos^ se vé que tian sobrerenido los ac^ 
» cid^tQs graves ó la muerte, asi cuando el cleroforfflo se ha adinV 
» nistrado t altas dosis á por Iarg0 tiempo, como coando su dosis ha^ 
» sido corta y su apiücaeioa por Mve^paeio; así en Ids casos en que 

> estaban ya debilitados los enfermos ó se trataba de, una.grande y faN 
» g^ operación y como en aquellos «a que eran los enfermos Jóvenes y 

> vigorosos, y escasa 6 mediana la duración y gravedad de la (^ración; 

» Hasta ahofa ,< centrar lo qu^ se hubiera podido calcular^ se han ob- 

> servado mucho mayor número de resuHaoos funestos en las últimas 
» circunstancias qne ^las primeras; k> que mueve á creer que se han' 

> debido menos á la coticentf ación 6 í la cantidad de los vapores cloro^ 
» ftrmicos, que á una susceptibüidad mrticular de las^ víctimas. 

i De todos modos , esta susceptibilidad es de naturaleza desconocida 
* y parece solo temporal, puesto que -han sucumbido en una seguúda 
V cloroformización individuos ifue poco tiempo antes habían tolerado 
» perfectamente la prímerai. . ^ 

Y. > En un corlp número de casos se han presentado los accidentes' 
» en el momento mismo de aplicarse el instrumento cortante sobre las 
» partes vivas. ¿Será que, á pesar del estado de insensibilidad en qué' 
» se halla él enfermo, pueda el acto operatorio comunicar al organismo 
» una conmoción funesta y, cuyos efectos se^agan sentit inmediata^ 
» mente? 

VI. > La misma inccrtidumbre reina relativamente á la verdadera 
» causa de las muertes acaecidas en las veinticuatro horas i(ne sigcren á 
9 la op«rae¡on y á l£| administración de) cloroformo. 

Vil. > ¿Hay circunstancias favorables al desarrollo de loé aceiden-' 
» tes dorofórmicos , y qwe por consiguiente puedan considerarse como 
» contraindicaGiones al uso de este medio? Todavía no ha tie^uelto la e¿- 
» perienctaesta^ cuestión de un modo absoluto. 

» Ni la edad ni el seipo constituyen contraindicaciones. Puede admí- 
» nistrarse el clorofbrmo ala muge^ como al hombre, desde los prhne-- 
» ros días de la existencia hasta la decrepitud mas pronunciada. 

» La debilidad consiguiente á las grandes pérdidas de sangre; la 

> postración que acompaSa á las estrangulaciones hemiarias cuando* 
) cuentan muchos dias oe feóha; la eonmocion y et estupor causados, por 

> las violendastraumáticasmuy gr^idnadasy los aplastamientos, las caídas 

> desde mucha altura, las heridas de arma de fuego, complicadas^ etc., 
» son contraindicaciones porque favorecen el síncope. Lo propio decimos 
» délos temores exagerados, de la escesivapusilanimidacl, que es natoral 
» á ciertas personas. ' ; 

> El histerismo y la epilepeía^iío son obstáculos absolutos al uso de 
» los anestésicos; las enfermedades del cerebro, del pulmón y del oora- 
» 2on, lo son únicamente cuando han llegado á granne altura. > . 

» Las popo^iciones «que preceden.son generales y no absóhrtas; por- 
» que ha de uejarse cierta latitud al ciruvano en la a^eciación de las 

> circmistandas particulares é imposibles de prever, que mo^ifióan cada 
• cas» particular. ' 

VlU. » La utilidad de la cloroformización se mide, no» soló' par la 
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^ griwejiad 4te' las operaoi&iies , mú tatnbi^i por su duración , 'sü deli- 
»cadexa,la mmoviMdad que eiiige» y los éolores qué ocasionan. Vot 
» lo demásy á tos enfbrmos'y á las familias corresponde decidirse, una 

> vez advertidos poi et cinijanao de las ventajas e inconvenientes de la 
» cloroformización. 

DL. » Conviene mucho cpie el cloroformo sea puro. El aparato des- 
» tinado á administrarle debe estar di^uesto de manera que dé ancho y 
» (ácil paso, tanto al aire inspirado, como al aspirado, permitiendo é la 
»reipiracioni verificarse al propio tiempo por la boca y por la nafi2; y 
» por últiflio, que pueda serrarse inmediatamente, á Bn de sustraerá! 
i enferino, en caso de necesidad, de los vapores dorofórmicos, y dejarle 
» respirar libremíente el aire atmosférico. 

» Deben,; pues» proscribirse los aparatos que se aplican sobre la 
» boca ó sdbre la nariz solamente , y tos que envuelven toda la cabeza 

> del enfernw. . " . 
X. > Entre los aparatos que mejor satisfacen las condiciones apete- 

» cidas, figuran; t.**W inventados por el Sr. Charriere; 2.** las espon^ 
» jas preparadas en forma de cono hueco, y las simples compresas, en 
» aue se pone el lí<j[uido, sosteniéndolas á cierta distancia de la entrada 
» de las vias Tespiratoria&. 

XL > Se cdk)cará, sí esposible, al sugeto que váá cloroformizarse 
» en kt posicioii horizontal. 

XII. i» Antes de empezar la cloroformización se tranquilizará al 
» enfermo," procurando que respire naturalmente , y ensebándole á ha- 
» cerlo si no sabe, como sucede mas generalmente de lo que se cree, 
)» cuándo^ trata de someter ciertas funciones al imperio de la voluntad; 

XIII. » Debe el mismo cirujano dirigirla doroforr^ization, v\%U 
» lando tí estado generad del enferma, y observando al mismo tiempé la 
» ctrcdacioli y la respiracioa. Para esto debe conservar ^ d«do puesto 
» sobbe la arteria radial hasta el momento de empezar lá operación, y 
» eptonces:solo cederá su puesto aun ayudante in^r^ido, encargado dé 
» advertirle de cuando en cuando el estado del pulsó y de indicarle sos 
» variaciones. 

XIV. » En los primeros instantes es^ cuando ofrece tta$ peligib la 
» cloroformización y cuando mas severas deben ser las précaudoiies. 

XV. B Se empezará por proporciona escasas dé cloroformo, no ele- 
t vando la cantidad mientras no se 'adquiera certidamlíre de qae se lo- 
» lera bien. SieaoKlo progresiva la acción de este aneslésico, se obtenárá 
» la insensibilidad, y aun la resolución, con solo cont'muar ia&iriíala- 
aciones, sin necesidad, dte esforzar las dosis. 

• XVI. . » S llega á perturbarse la circulación ó la respiración, se 
» suspenderá el uso del cloroformo, para dejar al ehfermo tiencupoido f^"- 
» ponerse y volver á empezar enseguida. Mas si sereprodigera eí tras- 
» torno^ de las grandes funciones, á ofreciera cierta intensidad , seria 
» prndkente renunciar por entonces al cloroformo, y aun acaso diferir la 
,» operación y si fuera posible. 

XyiL, N Foede esforzarse mas 6 menos la clorofovmízaqion, se^un 
» la; operación que se vaya á practicar , ó el afecto que se quiera obte^- 
ft nér ; pero de todos modos es preciso suspenderla en cuanto produzca 
» la insensibilidad y se establezca la resolución. ' . . • 
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XVIII. » Si fuese Decesatk) prolongar el estado anestésico, pudiera 
» hacerse procediendo de nuevo á la administración del cloroformo tan 
n pronto como se reanime el «nfermo. De este modo se han podido prac- 
» ticar , sin dolor y sin inconvenientes para los enfermos, operaciones 
> que han durado hasta una hora; Sin embargo, en todos U^ casos en 
» que se hagan absorbido grandes cantidades de vapores clorofórmicoSf 
» es preciso no olvidar el peligro que ofrecen los sincopes consecutivos. 

líX. » Aunque muy pocas veces se han vi^to accidentes acaeckios 
» después de la operación, exige la prudencia que el cirujano no aban- 
» done al eitfermo hasta haberle visto perfectamente reanimado. 

XX. » En los casos de síncope grave se debe: ,1.^ colocar al enfer- 
» mo en una posición muy inclinada, de manera que estén altos ios pies» 
ji^ y la cabeza ocupe el punto mas bajo; 2.» practicar la respiración arti- 

• ncial por medio de presiones metódicas , ejercidas sobre las paredes 
» torácicas y abdominales; hacer al mismo tiempo que el enfermo abra 
» la boca; atraer la lengua al esterior ; limpiar y escitar el fondo de las 

• fauces con el dedo ó con una espátula ; 5.» mandar que se abran las 
» ventanas, para que penetre en la habitación un aire fresco y puro. 
I» Estos medios se ponclrán en planta inmediatamente y sin tilunear, y 
» se continuará su uso con fé , energía y perseverancia. Las fricciones, 

• el amasamiento y las aspersiones frías , son medios de acción dema- 
» siado inseguros, y sobre todo demasiado lentos, para que puedan em- 
» pifiarse mas que como auxiliares. » 

Establecidas ya de un modo general las indicaciones y contraindica- 
ciones del uso de las inhalaciones anestésicas , réstanos estudiarlas 
sucesivamente en sus aplicaciones á la medicina operatoria, ája obste- 
tricia práctica y á la terapéutica médica y quirúrgica. 

1.® Aplicacwn de las inhalaciones anestésicas á la medimna apera- 
toriai Las operaciones cruentas y dolorosas son las que en todo tiempo 
han movido á los cirujanos á buscar medios de^inados á atenuar la in- 
tensión del dolor; y tal fué, por consiguiente, el primer objeto con que 
se ensayaron las inhalaciones anestésicas. Pero como no se tardó en re- 
conocer que la acción de estos preciosos agentes no se limitaba á pro- 
ducir la ínseBsihílidad, sino que determinaba también la abolición de la 
contractíUdad y la relajación dé .todos los músculos de la vida animal; 
de aquí resultó que la aplicación de los anestésicos , limitada al princi- 
{HO á las operaciones cruentas, se estendió á todas áqueUas en que se 
qui^e, ó suspender el dolor, ó moderar la Tesistencia muscular. Siem- 
pre, pues, que se trate de practicar una operación tenúda por el enfer- 
mo en razón del dolor que exige ó de las consecuencias que puede 
producir , cuando para el buen éxito del procedimiento operatorio se 
necesite un reposo absoluto ó la previa relajación de los órganos con- 
tráctiles , se halla autorizado el cirujano á recurrir á los anestésicos. 
' Es de todo punto indudable, que la introducción de los anestésicos 
en la medicina operatoria, ha realizado un inmenso progreso: por un 
lado ha desaparecido de esta parte del arte el elemento dolor, que ater- 
raba á los pacientes, constituyendo un formidable obstáculo; y por otro,^ 
reducida así la operación ^á sus elementos fundamentales por la supre- 
sión de sus efectos fisiológicos, tiene el cirujano mayor seguridad de 
ejecución, pudiendo proceder con toda la lentitud conveniente en medio 
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átíí s^eDcia del organismo vivo. También es así la operación mas ino^ 
cente , poraue por medio de los anestésicos se descarta esa conmoción 
de la sensibilidad, <iue causaba á menudo acódenles neryiosos muy 
temibles. 

Hállase probada evidentemente esta inocuidad relativa en las tar 
blas publicadas por el Sr. Simpson , de Edimburgo. Ocurrióle á este 
médico formar cuadros estadísticos de la mortandad consecutiva á las 
grandes amputaciones en los diversos hospitales de la Gran-Bretana, de 
Irlanda y de París, antes y después de la introducción de los anestésicos 
en la medicina operatoria; conio cual ha obtenido diferencias muy mar 
nifiestas á favor del nuevo método. Antes que se descubriera la eteriza- 
ción , las grandes amputaciones de' los mieipbros ocasionaban general- 
mente la mderte en la nráctica de los hospitales, en la proporci^ de 
una ó dos veces por cada tres curacimies; en los hospitales de París, 
según tos cálculos del Sr. Malgaigne , la mortandad llegaba á mas de 
un tercio de los casos; en Glascow era de uno por des y medio, y 
en los hospitales de Inglaterra, de uno por tres y medio. Mas practica- 
das iguales operaciones en los mismos hospitales, en sugetos colocados 
en circunstancias idénticas , pero sometidos previamente á la acción de 
los anestésicos , solo han dado una mortandad de 25 por iOO; es decir, 
de menos de una cuarta parte; por manera, que entre 100 amputados 
en los hospitales , 6 se han salvado coa los anestésicos , y sin eHos hu- 
bieran perecido. Tomando soto en consideración las ainputaciene& de 
muslo, son todavía mas favorables las proporciones: antes de la eteriza- 
ción pocas ó ninguna de las operaciones comunes de la cirugía teiiian 
tan funestos resmtados como esta amputación, puesto que sucumbían 
la mitad 6 el tercio de los operados ; al paso que con la anestesia pro- 
vocada, la mortandad, quesera de 56 por IdO' cuando menos, ha desc^n^ 
dido á 25 por 10(KÓ á la cuarta peu*te, salvándose en cada ICÍO operados, 
1 i mas que aatigoamente. 

Estos importantísimos resultados se hallan plenamente confirmados 
por los cálculos que consigna en s» obra el profesor Bouisson, de Mont-« 
pellier: enJ92 operaciones ](Hracticadas por este cirujano durante la 
anestesia provocada, no solamente no se ha (d)8ervado accid^te alguno 
debido á m eterización , sino que la mortandad ha sido muy ccnrta; ha- 
biendo sucumbido solamente cuatro operados , uno de resultas de la 
talla , otro después de la ablación de un cáncer mamario , otro ^ quien 
se estirpe un tumor escirroso suprahioideo, y el último amputado de la 
pierna en d sitio de' elección. Y es de advertir « que entre estas opera- 
ciones se contaban seis amputaciones de pterna, dos de muslo, una^de 
Ch(H)art, cuatro del antebrazo, una del brazo y dos tallas (obra citan 
da, p. 435). 

A estos resultados tan «ninentemente favorables bajoel pmito4e 
vista del éxito de la operación, conviene añadir que no hay razón hasta 
el día, que acredite los temores que desde el principio se concibieron 
sobre la posibilidad de accidentes particulares^ Ni ha aumentado en fre- 
cuencia ni en intensan ninguno de los aocidentes^ ^nsecutivos á las 
operaciones. Lejos de provocar los aii^tésicos U'astomos nerviosos» 
mas bien parece que los evitan. Los fenómenos generales del trauma- 
tismo han sido generalmente m^Ms intensos, la inflamación de la heri- 
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da «oderadá, y no sé han observado mas á lueHüdo qué ántigoalmeMb 
la gangrena de la herida , la reabsorcioii pumlenlia v (as hemorragias 
oonaectttivas, en las que se habían fijaddiBoa» paiticjuílaniíen te algunos 
cirujanos. Hasta han sido al parecer mas rápidas las curaciones; la ma-^ 
yor parte de Jos operados del Sr. Boirissoii:^ han crira^o «n di^z ó 
q|innoe4ias> y en solo seis se eicatri^ la herida de; una aál|rafaei(ití 
del brazo.. •■ . - . * .)■ • *■''■■•;:* • !■ ;'i : !; ••■■. 

/« Demuéstn»6 por lasoonsideracionesiprecedentes^ quéces^^neral la 
aplicación delastinbalácioúes anestésicj^'en'la: «echcilia operatodai 
Akes que no hay tal vez una operación, por iügera 6 por grave iqne 
sea, .en que na se haya empleado este ^redurso^ Con I9il> auxilio se haiot 
^do incluir en la «sfera habitual ^Ja cirugía' operaciones lútíies^ /que 
antes ise esquivaban principalmente á can^oel dolor ^ ioomo par ejeni-' 
pío, la cauterización trascurrente; y se han fíedid» intentar otilas que^ 
por largas y difíciles, se hubieran abandimado ebídistintas cii^istan^ 
cias^ como ía disección de un nervio en medio de un tumbr^ etc. < , : 

¿No hay casos, sin embargo, enque pueden esthr'éonttaindícadoft los 
anestésicos por la naturaleza misma déla operación? filSr.Bouisson 
ha neuaido éstas contraindicación^ en cioco grópos di^intos 4e opena^ 
cionés: l.o^las muy cortas y poco dolorosas; i.oJa!5«(ue eidgénuna par^ 
tioipácion aetiva por parte del enfermo; 5.<> ajc^udm en aue lasensibi* 
lidád SBTve de guia al cirujano ; 4.^ Jas (pie!li6nen'^orobjete)€946lor; 
y 5.<^ las <|Qe se hacen en casos en q«e>iexistéii próviamisnte. causas <dé 
estupor ó de inmovHidad. -;; • r\o ' . : 

Eü las operaciones muy coriasi.yrppeotdolórosas^ «orno Ja punción 
de un Udroceie, la «straccion de un dieftfe, la abertura d& un absceso; 
una puaciofi ó una cauterización supiecfiei^, y abnieootm^álgo ma¿ 
importantes, eouK) la tenokHnia, la partaceotesíB , el fimosisj lá escisión 
de tiunores pediculados ; finalmente ^ en todos íos casói^ quifqr^Qs i|iie 
solo reclaman una discreta intervención del ínstnraieatocortafitp, precisó 
es confesar que no se hallan rigur^i^i^niente indicadas las inhatocibnes 
anestésicas. Casi lodos los cirujanos se abstienen de ellas emcatos dé esta 
especie^ y sin duda con mucha razón, porgue estas pequeñas: opéra^ 
ctones, poc» importantes por.si mismas:, .son precisaioMntelasfque han 
producido mayor número de resultados' gestos.! Sin embargó > la sen^ 
sibilidad del enfermo^ los temores que^le inspire iaopeiráéion,: y su vivo 
deseo de sustraerse a todo dolor, pueden obli^u*;al práctico.á pirescindir 
de este sabio precepto. < !- ■ ' 

Cierto número de operaciones )exigen(nnapart¡cipácioii aeti'vader 
patiente; y entre ellas se han contsKioi algunas de las ques&praetican 
paralas enfermedades delanojyijdeLirectn, (k>lD&lk'ésoidion'cleda8)aU 
morranas internas, la estraccion de ciertos cuerpos estrano$v^ M qn<e 
neceóte tomar el eíifermo la áctüudquéitoniaí al "wificanseel acciden- 
te, y varias operaciones praotieada9:<«i.et>glofoo; del oJo<ó.en i las vías 
«éreas, en las que se encarga á los sugfftosque^ ejecuten >act08)particH'r 
lares; habiéndose deducido de:aqaív: que en (alesí cir¿úkiétaoK(ia$ no'se 
debia hacer uso de los anestéaoos. ACaspor* otra partea si el isnfermo m 
negara á sufrir la operación' sin previa Buestew, ¿oorpodriaet 'cirujano 
suplir artificialmente el acto que debiera aquel i eieDutaf?^]>foid[)aria, 
por ejemplo, apoderarse del mete -ii^nontHdai antea: ^b^fiíeniícomí- 
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pleta la anestesia? ¿No podría también limitarse á disminuir la sensibi- 
lidad basta cierto punto, sin esforzar taáto el eterismo que le privara 
de la participación activa del enfermo ? 

En cuanto i las otras tres con traindicaeiones establecidas por et se- 
ñor Bouiáson, no son, ni con mucho, tan rigurosas como cree este ciru- 
jano. ¿No son exagerados, por ejemplo, los temores que trata de inspirar 
relativamente á las operaciones en que debe la sensibilidad servir de 
guia al cirujano? ¿Puede este tener otro guia que sus conocimientos 
anatómicos y quirúrgicos? ¿Cuáles son las operaciones que tienen por 
objeto el dolor? Por ultimo ¿es justo establecer una clase de contrain- 
dicaciones con algunos casos verdaderamente escepcionales, como los en 
que existen nréviamente causas de torpeza y de insensibilidad , por 
ejemplo, los ae heridas de cabeza? 

Para completar lo relativo á ia& aplicaciones de la anestesia á la 
medicina operatoria , réstanos esponer algunas consideraciones sobre 
ciertos procedimientos quirúrgicos , que por su carácter , su §rado de 
gravedad^ el sitio en que se practidSin, su objeto ó cualquier otro 
motivo, exigen un examen especial en sus relaciones con el método 
anestésico. 

Como era natural , en las amputaciones es donde mejor prueba el 
método anestésico; suprime el dolor de Isupperacion , atenúa las conse- 
cuencias ulteriores de la mutilación que suir^ el enfermo, y apresura la 
cicfeitrizacion. 

Mas con motivo de estas amputaciones deben examinarse principal- 
mente dos cuestiones : ¿á qué grado convendrá que llegue la anestesia 
antes de empezar á operar? ¿Debe continuársela durante 'todo el curso 
de la operación? Xa mayor parte de los cirujanos opinan que debe sus- 
penderse en cuanto sé obtiene la resolución muscular, y aun Blandin 
habia establecido el precepto de no llevar los efectos anestésicos mas 
allá de la estincion de la sensibilidad general. Mas por una parte, no 
siempre es fácil contenerse en este grado de eterización, porque á veces 
nó existe iina línea divisoria bastante manifiesta entre la pérdida de la 
sensibilidad general y la de los órganos sensoriales que la sigue inme- 
diatamente, y además puede suceder, si no se gradúa bastante la eteri- 
zación, que el contacto del instrumento provoaue movimientos mas ó 
menos enérgicos, que estorben al operador. Todo lo que puede decirse 
respecto .*de este punto , es que debe procurarse obtener la eterización 
animal, pero sin prolongarla de manera que pase á constituir la eteriza- 
ción orgánica. En cuanto á la duración ae las inhalaciones , no hay in- 
conveniente en prolongarlas durante toda la operación; pero por punto 
general solo se las usa en su primer per íocio, esto es, mientras se 
practica la sección de la piel y ae las partes subyacentes. El dolor que 
oóasionan las ligaduras y la aplicación del aposito es muy soportable, y 
muchas veces ni aun le percinen los enfermos , en razón del entorpeci- 
miento que persiste algún tiempo después de la anestesia completa. 

Como ya indicamos mas arriba respecto de las operaciones que se 
pfactican en la cámara posterior de la boca y parte superior de las vias 
aéreas ^ tales como la avulsión y escisión de los pólipos nasales y de la 
faringe, la resección de las amígdalas, la estafílorrafia, las escarificacio- 
nes de la glotis, etc., se hallad discordes los cirujanos en cuanto al uso 
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de los anestésicos. Se comprende sin dificultad que, como las operado* 
nes de este género esponen al paciente á recibir cierta cantidad de san- 
gre en el fondo de la garganta , si dejase de conocer el riesgo por la 
sensación particular que determina el cuerpo estrano, pudiera no hacer 
los convenientes esfuerzos de espuicion y esperimentar accidentes de 
asfixia, üh enfermo , á quien practicó el Sr. Velpeau la escisión de las 
amígdalas, cuando empezaba a conocerse la eterización en Francia, es- 
tuvo espuesto á perecer de esta manera. Sin embargo, los Sres. Gerdy, 
Amussat y Sediliot, han podido estraer pólipos v ejecutar diversas ope- 
raciones en la inmediación de la glotis en indiviauos eterizados, sin que 
resultase inconveniente alguno; si bien tenían la precaución de elevar 
solo la acción anestésica hasta el segundo grado del periodo de eterismo 
animal , y de hacer que el enfermo inclinase de cuando en cuando la 
cabeza hacia adelante, aconsejándole ejecutar algunos esfuerzos de es- 
puicion, para espeler el Ilíquido contenido en la cámara posterior de la 
toca. Si se hubiese de aplicar la anestesia á las operaciones de que aca- 
bamos de hablar, es evidente qué no debería llegar en ningún caso has- 
ta la pérdida del conocimiento, sino limitarse á estinguir la sensibilidad 
general. 

Las operaciones que se practican en los ojos, son seguramente de 
las que reclaman mas inmo^idad por parte del paciente, y mas habili- 
dad y destreza por la del cirujano. Podíase suponer que los anestésicos 
permitirían practicarlas con mas facilidad y seguridad ; pero no se han 
realizado enteramente tales esperanzas. En efecto, sin hablar de una 
circunstancia, que no deja de ser importante, y es que muchas de estas 
operaciones no son dolorosas, como por ejemplo, la escisión del ter¡gion> 
la formación de una pupila artificial, la operación de la catarata por de* 
presión, la abertura del saco lagrimal, etc., conviene advertir que gran 
parte de ellas no pueden ejecutarse sin el concurso de la voluntad del 
enfermo, y que las ventajas de la inmovilidad obtenida se compensarían 
sobradamente por el temor de que sobreviniesen movimientos desorde- 
nados en el momento del período de escitacion consecutiva. No se ha 
adoptado, pues, en oculística el método anestésico para las delicadas 
operaciones que se practican en el globo del ojo, á lo menos respecto de 
los adultos; porque en cuanto á los niños, ha permitido su intervención 
practicar la operación de la catarata en casos en que sin ella hubiera 
opuesto grandes dificultades la indocilidad de los enfermitos , así como 
en la oftalmía de los recién nacidos se ha utilizado ingeniosamente su 
concurso, para obtener la separación de los párpados, y tratar tópica- 
mente esta afección con toda la energía que reclama. Por lo demás, se 
han empleado con el mejor éxito los anestésicos en todas las operacio- 
nes que interesan el globo del ojo después de destruida la visión ; por 
ejemplo, en la escisión del estafiloma de la córnea, en la estirpacion del 
globo del oio, y en- todos los procedimientos quirúrgicos que exigen las 
enfermedades de los párpados, de la cavidad orbitaria, y aun de los 
músculos del ojo. 

El método anestésico ha prestado también grandes servicios en los 
casos de hernia estrangulada , como lo han acreditado los profesores 
Mayor, Morgan, Wright, y en una memoria reciente el Sr. Guyton. En 
este cai^ pueden usarse con dos objetos las inhalaciones anestésicas: ó 
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biéii para facilitar la taxis, ó para suprimir el dolor cuando se hace in- 
^pensable la operación cruenta. Aun en la simple reducción obran 
también en gran parte, como lo ha demostrado el Sr. Guyton según este 
último mecanismo, porque suprimen el dolor que siempre producen las 
maniobras de reducción, y que suscita consecutivamente nuevas con- 
traccionesí y mayor resistencia de las paredes abdominales. Sea como 
quiera*, su acción sobre la contractilidad facilita asimismo la taxis, per- 
mitiendo á los órganos dislocados volver al sitio que les corresponde en 
la cavidad abdominal. No hay necesidad de advertir, que para obtener 
de las inhalaciones anestésicas en la operación de la taxis todo el efecto^ 
' que puede esperarse de ellas, es preciso esforzar la eterización hasta la 
resolución completa del sistema muscular; es decir, hasta el ún del pri- 
mer período. AI mismo grado debe también llegar la anestesia cuando 
se practica el desbridamiento en la operación de la hernia estrangulada, 
porqtie no hay otro medio de evitar con seguridad los movimientos in- 
considerados ae los enfermos, y los accidentes que de estos movimientos 
y de la salida de una nueva porción de intestino en el acto del desbrida- 
miento , pudieran resultar. 

No cañe duda alguna respecto de la aplicación de los anestésicos á 
la operación de la talla. Se han demostrado tan claramente sus ventajo- 
sos efectos en esta operación por los Sres. Morgan, Guthrie, Roux, y eh 
los niños por el Sr. Pablo Guersant, que pocos cirujanos se decidirían 
en la actualidad á emprenderla, cualquiera que fuese la edad del enfer- 
mo, sin recurrir á lo» beneficios de la anestesia. No se halla tan recono- 
cida la oportunidad de la eterización en la litotricia , aunque la han 
practicado C(m éxito los Sres. Leroy de Etiolles , y Amussat. Ha dete- 
nido mucho á los cirujanos el temor de, pellizcar la mucosa vesical; 
pero ia habilidad del operador puede vencer este inconveniente t y la 
litotricia es una operación bastante dolorosa, para aue deba contarse 
como un gran beneficio el de evitar á los pacientes las molestias que 
produce. El Sr. Leroy ha insistido particularmente en las ventajas del 
método anestésico, cuando se halla el cálculo contenido en vejigas de 
columnas gruesas y musculosas que le encierran y ocultan dentro cíe su» 
celdas, y en la facilidad con que permite desprender la piedra de las 
paredes Vesicales relajadas. Por su parte el Sr. Amussat ha pn^uesto, 
relativamente á la aphcacion de los anestésicos á la litotricia, un medio 
térmmOi que pudiera aceptarse si no fuera á menudo muy irritable la 
vejiga, y 91 por con^guiente no ocasionara, por punto general , grandes 
dolores el primer tiempo derla operación, esto es, el cateterismo y la 
inyección de íigua tibia en el reservorio urinario. Efectivamente, acon- 
seja este cirujano reservar la eterización para el momento en ique se 
procede á buscar el cálculo y en que se efectúa su trituración. 

En la reducción de las lujaciones y de las fracturas es donde mas es- 
p^ecidmente se ha demostrado cuánto partido se puede sacar de la supre- 
sión de la resistencia muscular por medio.de las inhalaciones anestésicas, 
como lo acredita la práctica de los Sres. Parckmann, H. Larrey, Robert, 
Velpeau, Bouchacourt , etc. En sugetos jóvenes y de musculatura muy 
desarrollada se ha conse^idode este modo reducir, casi sin esfuerzo, 
lujaciones que habian resistidp á poderosas tracciones y á tentativas bien 
dirigidas de reducción. Ofrecen los anestésicos en el tratamiento de las 
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lujaciones la veaiaja de faoíiitar ^traordtDarjamenlé ia ^iiperaotoQ, per^^ 
mitiendo al cirniaao dismiüuir eá luímero de ayudantes, en términos qm 
á meando guede ejecutar casi solo la reduc(»ott^ 6 con el auxilio de per-^ 
sdnas eatranas al arte. Estos resultados son importantísimos, no solo 
para la reducción de las lujaciones recientes, smo también parala de 
fas antiguas; respecto de las cuales, al propio tiempo que se suprime el 
dolor, se consigue el objeto sin emplear tanta fuerza, y por cotasiguíente 
sin tanta esposicion á las 4esgarraauras musculares, fracturas, etc. En 
los casos de fractura permiten asimismo las inbaláciones anestésicas 

Eroceder á la reducción sin causar al paciente dolor alguno; pero se so* 
reéntíende que solo es aplicable este medio á la reducción de fractiuras 
^ue presentan verdaderas dificultades, y en particular cuando sirve de 
obstáculo la resistencia de los músculos mmeoialos al hueso fracturado. 
Apenas hay necesidad de añadir, que encontrarán igualmente los oiru^ 
janos un precioso auiciliár en las inhalaciones anestésicas, táiando qnie;- 
ran proceder á la estension^e un músculo viciosamente doblado, á la 
distensión repentiika de un músculo eontraeturado, y por pnnto general 
en todas las operaciones en que conviene no encontrar resistencia algu^ 
na por parte aet sistema muscular. La ingeniosa ope^cion empleada por 
Recamter contra la fisura del ano, ^m consiste en dilatar rep¿itinamen^ 
te el esfínter anal, sería una operación bárbara sin ks inhalaciones anea* 
tésicas, ál paso que con su auxilio es de las mas fáciles de ejecutar. 

En todas las operaciones que últimamaate hemos examinado, deht 
llegar Ja anestesia mas allá de la pérdida de la sensibilidad, y (por^con- 
siguiente hasta el prindpio del período de eterización orgánica, á^ fin de 
evitar con seguridad los movimientos inconstderado3 que pudiera ejecor 
tar el enfermo, y la resistencia que en tal caso opondría al operador.: 

Aplicación de las inhalaciones anestésicas al arte de los partos* . Si 
generalmente se ha considerado el dolor en medicina operatoria como 
inseparable de 4a acción del instrumento cortante, con mayor motivo se 
le ha mirado como un fenómeno natural y necesario en los {tartos, como 
una especie de fatalidad inherente á la naturaleza humana: Mulier par- 
turies m dolore , según la espresion bíblica. Esta convicción se lle^ á 
arraigar en el ánimo de los profesores, tanto que por un vicio de Ten- 
guaje acostumbran emplear la palabra dolores como sinónima de con- 
tracciones espulsivas del útero. Causaron, pues, una verdadera sorpresa 
á príncipios»de 1847 , algunos meses después de la introducción dejos 
anestésicos en la práctica quirúrgica, los necfaos publicados por el seoor 
Simpson, catedrático de oostetricia de la univ^sidad de Edimburgo, el 
misma que mas adelante debia unir su nombre al descubrimiento del 
cloroformo, relativos á partos veríficados sin dolor y sin accidente alguno 
por medio de las inhalacicmes etéreas. Algunos días después comúntcaba 
el profesor Dubois á la Academia de meaicina los resultados, de siis es- 
perímentois respecto de este punto; siguiéndole muy luego en el toopio 
camino otros médicos franceses, y entre ellos. los «Sres. Stolzt^ oe^ Es- 
trasburgo, iChailly-Honoré, Golrat, Julio Boux, de Toton , .Villénaive, 
de Marsella, y Malle. ÍPero al pasó c|ue en Francia esta nueva aplitaóion 
de los anestésicos, recibida al prin<tipio con mi^ho favor, solo bi hallado 
después una acogida medianamente simpática,. no ha sucedido así en 
Ingiatetra y eaAméríca,donde'los mas afamados tocólogos ^n pühli- 
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cado numerosos escritos, atie demiiestran el eco y el apoyo que há teni- 
do allí «I descubrimiento del Sr, Simpsmi. Segtm este mismo profesor, 
es tal ea la actualidad el proceso relativo á la intervención de^ loaanes* 
tésiwis en loé partos, quela mayor parle de loa prácticos ingleses some- 
ten indistintamente al eterismo todas las parturientes; pero mas adelante 
vftreaios las restíic(áooes que dd)en haeerse á tan absoluta: aserción. 
. : Preciso es confesar que la cuestión de la ajJicaélon de los anestési- 
cos en el terreno de la obstetricia, no es ni coíi mucho tan sencilla 
como en el de la cirugía. Bástanos ^aber en este si la acción de los anes- 
-tésicos no puede suscitar algún riesgo; al pafeo que eii los jrartos es 
preciso no perder de vista gran número de acciones musculares invdlun-^ 
tarias, automáticas, que son indispensables para la terminación del acto 
fisiológico; y en las que puede ejercer el éter ó el cknrofornío una inttuen- 
cia mas ó menos pei^niciofea. Eñ el primer caso el individuo, aunque de- 
teriorado á veces por padecimientos anteriores, no se encuefatrade modo 
alguno en las circunstancias especiales que acoropanaa^l puerperio. Se 
necesita ademán resolver otras muchas cuestíones mas órnenos im^r-*- 
tantes, relativas á la madre y á la criatura, al grado de lá eterización, 
¿ sus'indicacioaes, €»to.; de manera que aun cuando se baile resuelto el 
problema en medicina operatoribí i noi se sigiie que lo estó ipsq facto 
respecto del arte de Ios-partos. < 

Ante todo ¿cómo obran los anestésicos sobre ei útero y sobre los 
músculos abdomiimles? El hecho capital y constante en él dta, el í^ue se 
deprende de todos los esperimentos , es que la sensibilidad utenna> 
(5omo todos los dolores, se eslingue completamente bajo tá influencia de 
los vapCH'es anestésicos; de donde resulta la posibilidad de suprimir 
toda impresión dotarosa dependiente del acto der parto, ^porconsir 
guienie incluir artificialmente esta función entre las de la vida or|^ám-«' 
ca , que se efectúan .sin concieacia del ^r vivo. Pero ésta acción que 
asi influye en la sensibilidad, ¿nO puede suspender también lar contrací- 
tilidad del á-gano y entorpecer el parto? En cuanto al estado de la con- 
tractilidad uterina kan variado las opiniones : los Sres. Sa^pson y Du* 
bois creen que las inhalaciones anestésicas no amenguan de nmgun 
modo su fuerza ni su re^landad, notaiKlo. igualmente la pevsisteñcia 
de las contracciones reflejas y auxiliares de los mdscuk» aodomiimles, 
y el último/ ha indicado además la acción que ejercen estos' agentes en 
las músculos del periné, debilitando su natural resistencia. Los esperi* 
mentos ulteriorqa han demostrado aue en general eran conformes con 
la observación los resultados obtenioos por estos profesores. Las muge- 
res sometidas alas 'inbaiacioiies,eQntrntian presentando contracciones 
uterinas y abdominales durante el sueno. anestésico, ^ aun muchas ver 
ees no se despiertan -sino después de la espulsion de la criatura y al 
ruido de sus lloros* Sin embaiigo, en ciertas circunstancias pueden és- 
perimentar las contracciones del útero y de los maisculos: abdominales 
notables mo()ifícaeíones baja la influencia de los anestésicos; general- 
mente se debilitan y aun se suspenden momentáneamente > en cuanto 
se hace muy; profunda la eCerizaeiotí,. llegando hasta el fin- del primer 
pefTÍodo ó^prinoipios del «^undo. Lo mismo acontece cuandolse em- 
plean muy pronto los anestésicos, antes <|ué se hayan establecpdo fran^ 
cemente Ids contracciones de la. matriz, .4 acaso ta«ibf^ cuando^pre- 
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senta la paciente jEina susceptibilidad particular á la acción de estos mo^ 
díficadores. Püédeúse, pues, obtener muy diversos efectos de los anes- 
tésicos, según el periodo del parto en que se los usa, y sobre todo 
según el grado á que se lleva eí eterismo. Si la anestesia es superficial 
y se la practica con tino, conservan su energía acostumbrada las con- 
tracciones uterinas y las de los músculos abdominales ; esforzándola 
mas, d&modo que llegue el eterismo al periodo orgáni(^o, se suspenden 
las contracciones del útero, los músculos abdommales obran apenas 
como respiradores, y se detiene el parto. Más adelante manifestare- 
mos (|ué partido sé puede sacar en la práctica, del conocimiento de es- 
tos diversos efectos fisiológicos de los anestésicos sobre la contractilidad 
uterina. 

Ahora se presenta otra cuestión , y es la de la Influencia que puede 
ejercer el uso de los anestésicos en la vida y la salud de la madre y de 
lá criatura. En la actualidad se bailan plenamente confirmados los pri- 
meros resultados anunciados por los Sres. Simpson y Dubois, relativa- 
meate al influjo de la eterización de la madre en la salud del feto. El 
eterismo de la primera apenas se deja notar en el segundo; solo se ob- 
serva un poco mas de frecuencia en el puteo, que no tarda en volver á 
su estado normal. El Sr. Simpson ha publicado una relación de 150 parr 
tos terminados con el cloroformo: solo una vez nació muerto el leto, 
pero estabaen putrefacción; otro que padecía cianosis, sucumbió algimos 
dias después de nacer: ninguno fué atacado de eclampsia. En un estado 
publicado por el Sr. Murphy, que comprende 540 partos naturales; ter- 
minados con los anestésicos (360 con el^éter y 180 con el cloroformo), 
no se halla un solo ejemplo de haber nacido muerta la criatura. En cuan- 
to á la influencia de los anestésicos en la salud y vida de las puérperas, 
no ha confirmado en manera alguna la esperiencia los temores que al 
principio se habían concebido; el uso de estos agentes les ha sido , al 
parecer, no menos beneficioso que á las criaturas , asi bajo el aspecto 
de los accidentes inmediatos como de los consecutivos. De 1 ,519 partu- 
rientes sometidas por el Sr. Simpson á la influencia del éter ó del clo- 
roformo, ninguna esperimentó el menor accidente desagradable que 
Cudíera imputarse á este modificador. Entre 619 partos, cuenta el señor 
[urphy 540 naturales sin ninguna defunción materna, 52 casos de 
aplicación del fórceps con el mismo buen resultado , 27 de versión mu- 
riendo una sola puérpera , y 20 de perforación del cráneo en los que 
murieron dos. Agregúese á esto que á pesar de la frecuentísima y casi 
general aplicación, abusiva á veces, que han hecho de los anestésicos 
muchos profesores, asi en Inglaterra como en América, no existe en los 
anales del arte un solo caso de muerte acaecida durante la eterización 
en una parturiente; oi aun se sabe que en ninguna ocasión hayan ins- 
pirado fas inhalaciones un momento de temor sobre la suerte de las 
museres sometidas á su u^o. 

Ni han sido mas comunes los accidentes consecutivos que los inme- 
diatos*, á consecuencia de los partos terminados con los anestésicos. La 
mayor parte de los autores que los han usado, aseguran que las puér- 
pearas cloroformizadas quedan exentas de ese cansancio y auebranta- 
mieáto que tan á roenirao siguen al parto ordinario: hasta suele suceder 
al sueno anestésico uo siieio^naturaf de una á dos h(Mras. La¿ conse- 
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eueocms (tel puerperio tampoco sufren modificación alguna nodiva; la 
convalecencia es mas corta, mas raras y menos graves las.oompiicacio- 
nes en la generalidad de los casos. Aunque se acepten con reserva los 
liscmgeiios resultados obtenidos por los partidarios de los anestésicos, es 
imnosible desconocer que 1^ economía de la muger no esperimenta vi« 
situemente influencia alguna perniciosa por parte de estos agentes, y 
aun no estamos lejos de concederles en ciertos casos una acción benefi- 
ciosa, tanto en el partp mismo como respecto de sus consecuencias. 

Puesto que las precedentes consideraciones propenden á demostrar 
de un modo general la posibilidad y la inocuidad del uso de las inhala- 
ciones de éter ó de cloroformo, ¿habremos de concluir con el Sr. Simpson 
y otros muchos tocólogos de la Gran Bretaña y de la América del Nor- 
te, que debe apelarse á este recurso eu todos los casos? La argumenta- 
ción del Sr. Simpson es bastante especiosa : por una parte , dice, los 
dolores del parto son escesivos ó iguales por lo menos á los que acomp- 
ñan á la mayoría de las operaciones quirúrgicas. ¿Por qué, pues, ha- 
bríamos de negar á las puérperas el beneficio de los anestésicos, que se 
concede á los individuos precisados á sufrir uña operación cruenta? Por 
otra parte, el Sr. Simplón v sus imitadores refieren centenares de he- 
chos en que se ha prov'ocacto con éxito la anestesia, así en los partos 
naturales como en los laboriosos. 

Graves objeciones se han hecho á esta atrevida generalización de 
la anestesia en la práctica de la obstetricia. Dejando á un lado las difi- 
cultades morales y religiosas, que han hallado mas eco en Inglaterra que 
en Francia, no deja de haber otras muy importantes : cuando la mu^er 
es robusta y bien formada y el parto natural, generalmente termina 
con bastante facilidad : pasadas algunas horas de dolares agu(k)s 
sí, pero intermitentes y al cabo soportables, se espele la criatura y 
vuelve todo á su orden acostumbrado. ¿Qué necesidad hav entonces de 
administrar los anestésicos? ¿No espondremos con ellos á las mugeres á 
los accidentes que pueden proceder de su acción, y que por raros que 
sean, no deben perderse enteramente de vista? Esta opinión, que es la 
del mayor núm^ de profesores de Francia y de Alemania, no deja de 
tener partidarios aun en Inglaterra, donde la ha formulado principal- 
mente el Sr. Montgomery, uno de los tocólogos mas acrefitados de 
a¡quel pais: c¿Es prudente, dice, intervenir en todo parto natural indis- 
tintamente, por normal y favorable <jue sea el aspecto con aue se pre- 
sente, por rápidos que sean sus progresos , y solo con el onjeto de li- 
brar á la paciente de una parte» de sus dolores, aun siendo estos muy 
moderados, ó con el de^acceder á las instancias de las tímidas, á los de- 
seos de las impacientes ó á los antojos de las caprichosas? ¿Es prudente 
administrar en todas ocasiones una droga sutil, de efectos instantáneos, 
de acción enérgk^a y peligrosa^ y que profusamente administrada ha 
ocasionado frecuentemente funestos resultados?» 

Sin dejar de aplaudir las prudentes rdlexiones que preceden, ni de 
sostener la opinión de que, mientras son moderados, soportables y efi- 
caces los dolores inherentes al ejercicio de la parturición, no está deci- 
didamente» indicada la administración de los anestésicos, siendo por 
consiguiente lo mejor abstenerse de ellos y no contrariar el procedi- 
miento de la naturaleza; no podemos menos* de añadir , en honor de la 
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vérjtoii cpiemiévoe esperimentos hechos por el Sr. tfouz^fei y repeá^ 
dos hac^ i^[UflOs mese$ enel ^hospital de la JMaterBidad de Parísporet 
Sr. Danyaa, obsenrador de taienta y prudencia^ harta, cooociddsv pron 
peaden á desvaaecer la& prerenciooes cpie muchos abrigabaa contra te 
práctica 4e qpie hablamos. Quince parturientes ha. sometido este profen 
sor á la inhataeion del cloroformo. Solo en dos recurrió con ventaja ¿ 
este medio dorante veinticinco ó treinta minutos en el trascurso áel 
período de dilatación. En todas las demás se dio principio á la inhala^ 
oion, cuando el parto estaba adelantado, y la dilatación era<»mpleta ó 
poco menos, si es que no había atravesado la caí)eza el orificio, y seia 
continuó basta la terminación del parto, sin esceder en lo posib^ la do- 
sis necesaria para producir imicamente la atenuación del dolor. ^Du^ 
» rante la inhalación, dice el Sr. Danyau, no cesaba na momento ád 
» atender, al estado general, al del pulso, del corazón y de la respira^ 
» don. Las mugeres,'>€|ae solian estar antes muyagitadas, quedabaé 
» tranquilas, con los ojos entreabiertos espresañdo una semi-^mbría^i 
u ^ez, ó cerrados, y parecían sumidas en un sueno incompleto, (pie no 
) desaparecía del todo al reproducirse las contracciones. El puls<^ ofre^ 
2» cia generalmente escasas alteradones en sa fuerza v su ireouenciav 

> Tampoco se modificaban por lo común las contracciones cfel útero. 
» Solo en un caso se hicieron mas frecuentes y fuertes; en otro se retar-» 
1» dó el parto de un modo manifiesto, y hube de renunciar inmediata- 
» menté á la cloroformización, con loqi^ terminó felizmente al cabo dd 
» yeint« tninntos^ En general me han bastado para calmar el dolor cor-^ 
% tas dosis de •cloroformo: con ellas he visto que algunas mugeres, aun 
» sin perder el conocimiento y cooservaindo la facultad de contestar á 
» mis preguntas, ofrecían una semiresolucion y hasta una r^soluciao 
^ casi completa de los miembros , reemplazada en cuanto empezaban las 
i> contracciones de la matriz, por movimientos reflejos sumamente enér* 
» gicos... Después del parto decían las mugeres haber padecido poco 
« ó nada, y ^ nianifestaban contentas y agradecidas.*.. En ningus 
» caso ha faltada la retractilidad del útero ni antes ni después de la es^ 
» pulsión de las secundinas, ni ha sobrevenido hemor||gia. Las conse^ 
» cuencias del puerperio han sido enteramente normales. Por parte de 
» las criaturas nada he advertido de particular en el momento del par-» 
V to, ni propensión á la asfixia, ni ningún otro feñómieno . que pudiera 

> considerarse como una influencia perjudicial para su salud, ejerddel 
» por el cloroformo.» 

Hemos creído deber copiar la relací^ testual de los resultados ob^ 
teñidos por el Sr. üanyau, aunque no sea mas que para hacer ver, que 
en el estado actual de la cuestión puede en rigor un médico, sin ineur* 
rir en la nota de imprudente, ceder á las exigencias de una muger que 
reclame absolutamente el uso de los anestésicos en un parto natural. 
Mas si por punto general, en casos semejantes vale mas anandonar est» 
función natural á sí misma, ¿sucederá lo projfuo cuando sin dejar el par- 
to de ser natural, ocasione deqnasiados dolores? Sabido es que laproum^ 
gacion del parto y la escesiva agudeza de los dolores bastan k> veces 
para dar al puerperio una gravedad anormal. Los médicos mas reser^ 
vados relativamente al uso de los anestésicos, como Montgomery, Mm*- 
phy, GhaiUy-Honoré, y mas recientemente el Sr. Danyau, han recono- 
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cklo SU valor y uttKdc^d eft los casos de agadisimos yveséesiTos ^ores, 
y de dolores nerviosos que se agregan á tos ordiüariosdel^arto^aíPúedé; 
> dice el Sr. DanTau, emplearse útilmente el cloroformo á dosis refesch 
» t2as, no solo en los partos naturales que se distinglKín; por el carácter 
» verdaderamente patológico de las contracciones nteríims, sino tam» 
» bien en aquellos que, ó por retar^rse demasiado, 6 p(Mr> ocasionar; 
» agudos délores, baeefi desear vivamefifte á la muger tin alivio, que no^ 
» puede proporciomársele con los medios comaaes.i» En ^ódos^estos ca^ 
sos prodacen ias inhalaciones anestésicas el cambio mas saludable: res^: 
tablecení la acckm propia; del ütero> y perniiten ^ue* el -parto terdiine 
fetizmente. " •*; ' ' • '•'';' * ■ •'' '■• ••■' 

Donde se hallan mas indicadas las inhalaciones anestésicas; ftabién^t 
dose sancionado su uso por todas^las personas competentes ,> es «n« tosí 
partos laboriosos , que no poedon terminar sin laiinteprencion-del aite,) 
y principalmente en los que reclaman opeíaciones mafléi^Ies ó in^tru)-' 
mentales, qué son un nuevo motivo de dolor, . . ; ; 

Cuando se hacen los dolores demasiado agudos por una cau^ natn* 
ral ó fisiológica, ya consista en una presentación poco fayorable;del feto,: 
ya en la rigidez del cuello ó de las partes blawías, en la estrechez dé la 
escavacion, etc., uo debe vacilarse en recurrir á los anestésicos^ que* 
constituyen un poderosísimo auxiliar de los medios ordinarios usado» en/ 
semejante^ circunstanciad. Escusado es decir, que amando está inerte el 
útero y son lentas y débiles sus contracciones, s& hallan absolutameaate) 
contramdicadós los anestésicos. Así es (]ue vemos con sorpresa, qn^ mi 
profesor inglés, el Sr. Beatty, recomiende el doroformo eo casos dé 
este género. Yerdad es que empieza ajdmttíistrando ipleriormente el 
cornezuelo de centeno, y espera á que se establézeam completamente 
las contracciones, para liometer á las enfermas á las inhalaciones anes>- 
tésicas* Pero ¿qué seguridad hay de queno se preséntela inercia? ¿Y no 
es, por otra parte, esa admfiuistracíon sucesiva de dos medios opuestos, 
un procediinicnto c^ repugna á la razón, y que no podrá inenos de 
desechar todo práctico prudente? ' " > • ' 

Sustraer las enfemias al dolor en las operaciones de obstétríqia es> 
una necesidad tan imperiosa , por lo menos , como en las operaciones 
quirúr^cas. Así es que se ha hecho muy poca oposición al uso de losi 
anestésicos en estas operaciones, aun por aquellos nd^os que se baa 
manifestado menos propicios á su introauccion en la práctica tocotégica* 
Pocos profesores se negarán á usar estos agentes en los caeos de partoí 
instrumental, de versión, de estraecion artificial de la placenta, y con 
mayor motivo aun, en los de operaciones cruentas , como por ejemplo^ 
la cesárea. Algunos, sin embargo, hau dudado de su titilidfid durante la^ 
aplieadfonfidd fórceps, y sobre todo del cefalótribo, temerosos de que la 
insénmbilidad de la muger espusiese al cirujano á pellizcar ó desgarrar 
las partesr blandas con el instrumento , por carecer det aviso que dá e\ 
áfAor. Pero esta'objecion es mas esp^osa que sóHda. Cuando se obserr- 
vao las reglas convenientes para mtroducir y e^aer eíforceps, no Bft* 
ammentan por la anestesia los ries^ inherentes á la operación, y seria' 
privarse de un recurso importantísimo, renunciar al beneficio de 4a ete^ 
rizacion, precisamente ^n unas cnrunstancias én que, además de snpri^ 
rair el dolor, tie»e la ventaja defacifttar el procedipiienlo operatorto- 

Digitized by VjOOQ le 



176 MEDICAGION ANESTÉSICA. 

¿A qué grado debe llegar la eterización en la práctica de la obste* 
trícta? Por lo que antes hemos dicho relativamente á los efectos £sioló- 
gtcos de las inhaliBiciones sobre las contracciones del útero y de tos 
müsculo3 abdominales, es fácil colegir que deben variar los grados del 
eterismo según el efecto que se quiera obtener. Cuando se trata de 
practicar una operación de obstetricia, debe evidentemente ser mas 
completa la anestesia , que cuando solo se procura calmar los padeci- 
mientos. En el primer caso se necesita determinar un entorpecimiento 
temporal del órgano, esto es^ llegar al período quirúrgico. Principal- 
mente en la versión deben haberse suspendido previamente, ó al menos 
.debilitado mucho por medio de los anestésicos, las contracciones uteri- 
nas, á fin de que pueda ejecutarse sin dificultad el procedimiento ope- 
ratorio. Los ingleses» que tanto usan el cloroformo, procuran siempre 
en los casos coiqunes que conserven las pacientes su razón y su concien- 
cia. Ajsí seBsptica cómo han podido en ciertos casos prolongar la anes- 
tesia cuatro, cinco, seis y mas horas; cómo ha logrado el Sr. Simpson 
hacer inhalaré sus enfermas dui:ante muchas horas, 1 onza de cloro- 
formo por hora« y hasta B onzas en dos horas. 

El Sr. Simpson* que ha trazado el primero las reglas de la eteriza- 
don en los partos, recomienda el uso de inhalaciones rápidas y fuertes, 
para producir prontamente la insensibilidad , evitando asi la agitación. 
Para esto vierte en un pañuelo, dispuesto en forma de cono, una crecida 
dosis de cloroformo. Mas una vez obtenido el primer efecto anestésico, 
se limita á un corto número de inhalaciones siempre aue se reproducen 
hs eontraeciones uterinas ó un momento, antes. A. medida que la cabeza 
se aproxima al periné ó á la vulva, hacemas profunda la insensibilidad; 
la cual, añade, puede sostenerse en esta forma por largo tiempo sin 
riesgo alguno para lamuger. Esceptuando este primer tiempo de eteri* 
2acion repentina, recomendado por el Sr. Simpson, que no nos parece 
conforme en manera alguna con el principio que hemos deducido de la 
esperiencia de este< profesor y demás prácticos de su pais ( el de no es» 
forzar la eterización hasta la pérdida del conocimiento) , y al que crée- 
nos prudente sustituir la eterización graduada, pueden adoptarse sin 
dificultad en el arte de los partos los preceptos establecidos por el pro: 
fesor de Edimburgo, aunque reduciendo á proporciones menos conside^ 
cables todavía la cantidad invertida de cloroformo (5 á 6 escrúpulos por 
hora, como aconseja el Sr. Murphy, y á lo mas 1 onza, según el señor 
Denham^ en ciertos casos escepcionales). 

3.** Aplimcion á la terapéutica mSicO'qmiírgiea. Hasta aquí nos 
hemos ocupado de las inhalaciones anestésicas, em|deadás mas bien 
como medio preventivo con el objeto de sustraer los enfermas al dolor, 
inherente al desempaño de un acto orgánico ó á la ejecución de un pro- 
cedimiento operatorio ; ó sim[)lemente para producir una inmovilidad 
mas ó menos completa del sistema muscular, facilitando así ciertas 
operaciones. Natural era pensar qpe , importando las inhalaciones al 
cfominio de la terapéutica propiamente dicha* y destinándolas sobre todo 
alienar las idos grandes indicaciones que satisfacen en tan alto grado, 
como medio pneventívo, podrían obtenerse grandes ventajas, en circuns- 
tancias en que fueran inútiles los demás remedios, «n virtud de la incon- 
testable efi¿icia que j)óróea los ageníes anestésicos. Aun prescindiendo 

Digitized by VjOOQIC 



MEDIOACIO» AV£STBUGÁ. 177 

^líimodioitta, Operatoria y de la obstetricia, ¿nó es el dolor condición 
inc|Í9í|ion3able de gran número de enfennedades, que constituye por sí 
solo, ó en las q^ fígura;oomo uno de sus mas importantes elementos? 
¿Nojé^iste m grupo cousiáerable de afecciones espasmódicas y confuí- 
mMi) ^ tes qq^QO bay mas fenthneno apreciable que el trastorno dd 
sisteíma 9%usoular , fuera del cual nada encuentra la observación? Pues 
en est^s dos grandes condiciones es en las que principalmente ban re*- 
currido los médicos á las inbalaciones de éter y de cloroformo, basta 
que alentados por el éxito, han41egado á emplearlas^en diversas afee* 
ciones del sistema nervioso y de sus dependencias, y aun en los casos 
en Que solo están alteradas las facultades intelectuales. 

Demos ahora una rápida ojeada á estas diversas aplicaciones; si bien 
acerca de algunas de ellas no podemos contar con muobos faecbos, siendo 
difícil por consiguiente formar un juicio exacto. Procuraremos, sin em- 
bargo, apreciarlas en su justo valor, estudiándolas efi los tres principales 
grupos de indicaciones que implícitamente bemos reconoc^ido: trastohios 
de la sensibilidad, de la motiiidad y de la intdigencia. 

Hay un grupo de afecciones, cual es d de las neuralgias, eá que tel 
dolor constituye el único fenómeno de la enfermedad. Ora ocupen los 
nervios eáleriores, 'tonstituyendo las neurdgiító propiamente dichas^ 
ora interesen los plexos nerviosos de los órganos de la vida de^Butricioa 
{viseeralgias), es tan clara y tan urgente la indicación de calm^ d 
dolor, que debieron usarse.las inhalaciones anestésicas en estas enferi- 
medades tan pronto cómo fueron conocidas en terapéutica. El Sr. Hof ^ 
noré fué de los primeros que indicaron los buenos efectos de la eteriza^' 
cion, citando un caso de neuralgia facial muy intensa, que no babia 
qedido á ningún otro medio. P^o después otros muchos médicos , y 
^ntre ellos los Sres, Roux, Malle, Sibson, Semple, Broxhobm, y sobre* 
todo Barrier, de Lyon, dieron á conocer los resultados obtenidos de las 
inbalaciones anestésicas contra varias afecciones neurálgicas., El último 
dé estos profesores trazó la conducta que conviene seguir en tales casos^ 
aCíOnsejando escoger el momento de la crisis nerviosa para hacer que se 
inhale el cloroformo, y contentarse con producir un sueño incompleto. 
Por lo demás, sepuecíe sin iilconveniente ejercer una acción mas ptOf 
funda en los áugetos cuyos accesos neurálgicos son muy intensos, con 
tal que no presente ninguna de las contramdicaciones que én otro lu- 
gar deiamos espuestas. Escusado es decir, que la duración de los resul- 
tados debe variar según las condiciones de cada caso, y que á no con* 
tentarse con un momentáneo alivio, se necesita tomar muy en cuenta 
la causa de la neuralgia, su forma periódica, su carácter idiopátioo ó 
sintomático,. etc. 

No han sido mecM>s satisfactorios los resultados de las inhalaciones 
anestésicas en las visceralgias propiamente dichas, siendo de. advertir 
que se las ha usado mas principalmente contra las neurosis dolorosas de 
los órganos abdominales. El Sr. Dumeril ha citado un caso notable ^e 
cqraeion de una gastralgia por las inhalaciones de cloroformo ; elsenor 
Ameuille las ha usado con Duen éxito en el cólico nervioso , y el señor 
Bouvier la^í ha eücoutrado eficaces para aliviar los dolores del cólico 
saturnino. El catedrático Bouisson ha logrado calmar inmediatamente 
los dolores de un cólico nefrítico , haciendo al enfermo inhalar vapores 
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de éiferi y es itiuyjDrobable que el eóíteb he|[áliÍdO'Se4lWíé iátílbi^'por 
eluMBme m^o. Ñ Sr« Oefi^tenaety mfédteo iiidéi$> ba hedho v«jf ¿^ 
M (norie cuánto partido se ^uede «ao«r de las JttJbiaM^éft aíttésié^ikiis 
pava catana»' ios doíores ({ue a^ompacSaft-áidifisr^aseíaiemedá^ >^ 
iútero> y en l>ttrtí€^ar la disai«inff»eá IPor^ltímO) bát^^ la ote«M^ 
algúhbs liectios <)«e ipro^aKk» á^ pnobar ^moa áe laé *<»fitf«»iÉ«iá^Mk« 
iaas cfueies, la angina de peébo), i^ ^uede li^^t^r <eóli et^ísdltítéim 
«Cd cloroformo, fil Sí. Aabrun ika c»tad&tu¿ da^i eü «1 iGtta(> sé^oMsij^tíé 
i;on ^tas inbaiaciones cpie trageurriéism ocho disk dé tel^rtaio , ^ettll^ 
«Goesos ique antes se téproducíañ mochas veces en Ia§ vékftkÉafro ho«- 
ra| ; y mas recienOeflientetel Sri Carriére» d« Estrasburgo , ha dáid^4 
rcoilaQer tm caso análogo > y idas ^alk^orio ludavía, ^esto que se 
(lóbtuvoia Cmrieion con el uso de los anestéskos. 

>Pri8baJ9l0meDte se deberán también á la; índuenciá que ^jett^n e^ 

aenites «Ala $eo$ii^idad<de la i»uei0sa de las vias i?eápipatorias los W- 
üle^ refeultadüs que de ellos se han obtenido ieñAfeMania>;;i[pa)rtk^ 
larmente por el Sr. Vac^nirap, en el tralamienflo de la neuin^mia. Según 
id Stv Atan , ode 4ia refutadlo tes íesperimeotos de este m^ico ^Inao, 
« hem ahváailo cofesMerabiemente los eafernvos y se ha ÍaV€frecido al 
^risoer la resolu(5Íoa de laoflegmaÉ^a ^lArmnial, con la inhíjAáciofi áeW 
4 i(>'g(Oitas'de dtordforiifo tres vetes al día> fin casos gravfeimos en q^ 

Srobalbleiintite M)iera sfdoJíttefiaái^ i^ta medicaron por fá ^<^> se há 
^ado m loenes eon las iediaiadMíess la vettta^a de caltnar ta tos & im 
, toi^nnios, y auÉi ccmoiliaries ei ^soeBo; 

Así pues, {M^éen lais inhaladiofies anestésicas tma éíicáda incontes- 

JtaUe para soprimir ^l<d(ytor; eficádiaiqfae desde lu^ p^ia preverá en 

Tista de su notable acción soteeta se^bilidad^ piudiendo, re^ectode 

' esteptínto, eoneiáJerárselas^hasta bcfimo supeficires'á^SDa^óticos. Mltó 

«uaMdo se ba qaerJdo vtBíear la >aocion 'secuniAaria de éstos ^gerites<d<y- 

4nre la tnotrlidad para moderar los trastornbs dd -sistensa inerv^oso, la^ 

.eáüdotos al tratamiento de las afecciones espasoródibas é-convvlisiVas/iM) 

arraya tan completa la analo^a^ y a^^és que ham vaiíiado sobremañe^ 

.te resultados: ora tan isido fo'vorabtes^, denotanda m ganare algU)»» 4ie 

^da una inSuenciacurativa; ota, y n^s á tñenudovmdos é cisisi niito's; 

wa ,^mifin, adwíscs y tion agravacaoftíconocída de los accidentes. Díft- 

•cil esidecir'enq«ié<co«&Í8ten estas dífei^ncías ; p^r qiié dtjfe casos , ídén- 

-IkosaJ parecer, ^ ¡usa misma afección , 'e^.r-hnen«ati tafo d inflnto 

-de las inhalaciones aaesllésícas, el uno un cambio ^ludaMe, elotró ftwo 

itíperjudicia): depende esto ^ti duda de^aiigttnaiparfikjufeji^idad inh^étfté 

«áOBSlkis diversoiseasos, «uya ekm<$Q nos ¡oculta^. 'Sin «ftíbat^gc^, y á'pesüA* 

de la variedad de los efectos obtenidos y de Jos resultíados ú parecer 

'Coff(iradmtono8i que likn dado estas aplicaciones i^ 9néfodo anestésico 

tge»efad , bueno es que^el prá(^oo las conoisca, para recurrir á eHás en 

tos^eaffittse^trétftos en que'Myansidoiinü^ 4o cuaU 

^es tatito mas importante, dúamo qué muchas db estas apHcafci^nes se 

pé&erén á enfermedad^ contra las qué no ofirece la tei^apeutíca medios 

bastattteaetí'f^ y seguros. ; , ; 

€uatro ateddiooes convulsivas son ^bsxioé ptfiúcípalmetfie han «ido 
objeto de' los «n*^ á qm atadimoe: et ftisterismo, la^^Hepáía , la 
eetasipsia. y el leíanos. ' ^ ' 

i 
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á^, resultados» m aob muy variables fsámmXúilpsímm 
prodaoidésy sifto iamliien oei cómpleiamarte dftfifBvoraM^iekioudiUaé 
M^iimctoá de laj^ifclrmeidád.^Eii nü cectómáiliffl^ átefiktmd» se ha 
detei^M^dó el flaefioooft ImstaAtefadlídafl? t)eraea ñmchoimafer 0ldd 
las qne h|in >es¡penméBlado<tep las m)lalacnines teri'íbles.aoQeBos ¿ uaa 
postraciooprofonda del sistema nervioso. El iaiB¿áf^üm Ktorri/cque: es 
oiippimero qtte ensayó estermedié tm tres hraCéricas , sola enúnsi obsect 
v&'Mqcda después de la tereemi ciesíoii» y creamos que ha renun^i 
oiado* enteramente al uso de tal ínedicacíon. Además, no.estáoprobado 
queden losnasos citados con» de óuracbn» ha;^ sido permanenles I^ 
hnenosefeiQtos. Karece, síü embargo^ av^eriguado, qneen algunos suge-^ 
tos se ha logrado evitar oon las iabriaetopes un alisque intninente de 
asterismo, y que administradas en los intervalos de^ los accesos, han 
dontrílMndo a retel dbr^ aparídon. "i : 

- Las inhalafiieims ittestesiGas constítujett de jMo^ modios*un recursoí 
iféciésopará'i&ternuiq^iir y afarénriar ks accesos: los &resv Bd^et» 
SlrisoUe y Aivanuiieáempleaii otro medio;, Con este fin se baee qué 
k)sá8»ieates contengan sqaven^nte i la enfenvja, ApPOKimóaiiMeí al 
propio tiempo á las narifiss.d^ la boca' ma 'esponja ^ó una tmspt^t 
empapadas «n dOMfonpnu Al sueno que psoduoe él doeelonno süefQ 
seguir una caima compila; pero en algmios. casos, sin ««Hbargo^en 
cuaiÉo se disida la, aine^teáiá vuelve á presentarse daíacpiei^yes prc^ 
mb insistir una y otra vez en las inÉftlaQidnes; A la Tiérdad, son poeoe 
losataquesdBfat^terisffloquérefflstenáeiltelaQf^ ' • t 
' En 'W epilepaa han dacto tal lexí las! inbakteiones anestésicas resiuU; 
tildo» anímenos satisfactorios ane^nd;histeri^oa^ Ban heehomu)íie^ 
roso0 experimentos en esto cnm en&rme(bd los Sres. Kraa^r y Riedi^ 
en Atemanm, lioreau, LémaitKy de Rabodaoge, j lU^, de mmUpQ* 
UieTt libssisefisceplíúaárlos'Sres. Biedly Lásailre^ toAos los deml^ 
esnftesán wánünemmile qim^iio.se puede contar con seotejante medio; 
que sus efectos éon frenientenieikte nitbs y aun perhidicáales , jorqué 
poftden prdvocat directamente el ataque epiléptioo* El Sr. Lemaitre es 
el úmoo que haimtieado an caso de curación oonaideta. Sin embarf^, 
segm el Sr. Arauy en ciertos epilépticos pueden suspenderse inmedia«lh 
mente^tos ataques, sdmetiéÉdoíos &las inhaladones dé cloroformo como 
se hace respeta de las bistéríeas: 

Mojetes que ^en las dos afecciones pnecedeníes, aunque no oonslanr 
tómenle favoratdes,. han sido id parecer tos resultados obtiSBÚlos en la 
edampsía, denlas inhalaciones aujostiésieas, $obfe tndhs eí sé ha cuidado 
de hacer antí^emistoiessas^ttineas bastante copiosas. No solo se ba 
obtenido con estas inhalacíanes una c»fana mas ó menos duradera, sino 
que en cierisos oaso^, repilitedelas i menudo y con moderación/ se ha 
logrado suspender por completo los ataques convulsivo^, recobrándolos 
enfefnms el «onoeimiMito y entrando inmedialiÉunte en copiv^ecencia. 
' En prueba de.eik/ci^nMnas dos ébaervai^nto consignadas en los 
periódicos por los Sres. Richet y Gros, que merecen ser consultadas* El 
póofesorSiamsoB ha pdUióadotafalnrá ün hecho cÉrioso de eclaiopsia 
eosB reden naeidb^ an el^imaji s&iabinvé la curaeioi coa el uso perse- 
nerante y i^petidb de las iqhalbadQnes por mas de vjiinticuat80 noras^ 
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180 MKOlCÁGIOIf ÁNISVBSCA. 

El tétanos ha sido igaalmente, cómo 6rá üeñ calcinar, osa. ide las 
pníerm^ades en que los médicos ^ cirujaüos h!«i «ensayado 'COAbui» 
confianza las inhalaciones anestésica^. Han publicado «m creíicid^ núme-j 
ró de casos favorables los Sres. Pertusio^ Tetit d'Hermonvttle, Tfaeo^! 
bald, Hopffood, Misnot y Ledru, Forgét^ Hergott, Barlh , Caignkt, de' 
Chimay, Cary, B.Cooper, Borand, etc.; pero puédese creer qrie np se: 
habrán pnbkGado igualmente todas las tentativas infructnosasw Beoor-^ 
riendo los casos afortunados, que scm 17 ó 18, se observa también olprál 
circunstancia, y es que la mayor parte se refieren al tétaáos e^pontá-Y 
neo, esto es, al tétanos que se ha curado siempre mejor con losdiversos^ 
métodos terapéuticos; al paso que el tétanos traumático, aun cuando* 
haya sufrido con las inhalaciones alguna modificación un. tanto favorttt¿ 
ble, ha acabado casi siempre por terminar: de un modo adverso. M^ece: 
asimismo advertirse, que en los casos de curadon se haob$erv.ada:des* 
pues de cada inhalación una laxitud completa del sístettia muscular; al; 
paso que en aquellos aüe terminaban funestamente, nunca era táa^cóm- 
pleta la resolución de los müsculos, ni tan largos comparativamente losi 
ratervalos de calma. Por punto general, las inhaiacioaes/ anestésicas 
usadas en el tétanos parece que haa obrado priaoipalmenteopoitíáadose 
á los fenómenos asfícticos , qne ocasiona por 'necesidad la contracdon, 
tónica permanente de los músculos respiratorios; pero otras veces, por el 
contrano, ha parecido que este medio apresiíratRat la asfixia, y el señor 
Boux perdió así un tetánico, sometido á las inhalaciones de éter 'en nth 
período avanzado de la enfermedad. Creemos deber smadrr para los 
|ue piensen emplear las inhalaciones en el tétanos, que deben y pue-: 
en repetirse muchas veces en las veinticuatro horas, cuidando deipie 
no pasen del grado necesario para producir la calma y la rdajaci^Et 
muscular momentánea que siguen á su íaplicacion. En cuanto s^ repr<H 
ducen las contracciones dolorosas, se vuelve á las inhalaciones^; conti- 
nuando así hasta que solo queden algunas contracciones tónicas, poco 
I)ronunciadas y no muy molestas. En ciertos casos se ham prokm|Mo 
as inhalaciones por tres ó mas días, con intervalos de di v^^jduraeion. 

En algunas otras enfermedades espasmódicas y convulsr^as menos 
importantes, se han usado con éxito vario las inhalaciones anestósica^w 
ettaremos entre otras la coquehiche, cuyos accesos han íográdo modi- 
ficar en los niños los Sres. Wíllis y Fourniol, de Mauriac; el hipo ner- 
vioso que se curó casi instantáneamente con este medio en un xsaso cita- 
do por el Sr. A.. Latour; el asma nervioso en el que se ha observado 
frecuentemente un alivio rápido^ y muchas veces inmediato (Lériche^ 
Laloy, Willis, Greenhalgh, Gfaandler, Langiay, Beardsall); la laringi- 
tis estridula, cuyos accesos ha calmado el Sr. Ymage con las inhala^ 
dones; el corea, ventajosamente combatido con el clSroformo por.el sé-^ 
Sor Fuster, y los calambres del cólera que muchos, profesores ingleses 
han conseguido dominar de esta manera. Pero se han hecho otras dos 
ingeniosas aplicaciones del método anestésico, iina al tratamiento de Ja 
meningitis, y otra al del delirium tremens, q«e merecen especial 
mención. 

jBs tal la gravedad de la primera de las citadas afecciones, que deb^ 
acogerse como un recurso precioso en ciertos casos el uso de las infcala- 
«iones anestésicas, que tan buenos efectos produjo al Sr. Besseroa en 
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onar epidemia de meningitis oetebro^espinaJ^ qáeobsemráen los hospital 
les de Arjge) , <v en enfersoíos euya ¿ituacioQ era desesperada. Sometió 
este médico á la etelrizacíoñ catorce .^offermos acometidos^de tan ^ave 
enferme(M, de lo^qlié curaron sei», y losé^oaás, aunque no pudieron 
salvarse; soportanm las inhalaciones sin qUe se arrayase visiblemente 
sti estado. Lejos deeso> observó el Sr. Besseron cuspo^cion al sneno, 
suspensión: del delirio, dísininucioa de los dolores céialo-raquiálgicos y 
de la calentura. » 

Las ventajas obtenidas dolos, anestésicos en el delirium tremens, 
esto es, en la enfermedad que mejor cede á la acción de los narcótico^ 
y en particular del (ypiOy es otra prueba mas de las relaciones que exis- 
ta ^tre estos últimos agentes y los a&eslésicos. En la actualidad es ya 
mc^ considerable el námero de casos favorables, referido por los médi- 
cos íáglesesj y en Francia no han sido menos afortunados los Sres. fio- 
eami y Leos. Unos y otros han comprobado, que una Te2 producido el 
nieiío, puedte confiarse eftxpie al despertar los enfennos se bailarán 
cotnptetamente curados. Anmikdo el profesor Bouisson por las observa- 
ciones hechas eñ e\ deUrítan trtmem, ha ensayado las inhalaciones 
ánestésiela(s;en el d^río nerviosa qtie.complica las lesiones traumáticas 
y que' se cura también^ aunque eoa menos seguridad , por las prepara- 
cioneropiadas. fin uñ(Sok> caso ha hecho este esperimeíat^; pero qF en- 
fermo fué acometido de convutoíones ; epil^^tifotme^ , que obligarop á 
desistir de los anestésicos, ateniéndose al ó.pk)y que triunfó de los 
accidentes. 

Lo que viene espuesto nos conduce naturalmente á hablar de los 
efectos obtenidos de los anestésicos en el tratamiento de la enagenacion 
mental. Cierto que á jnion meo se podia esperar en esta enfermedad 
dé' agentes, cuya acción sonire ks facultades intele<^ales es evidente- 
títesBAtvm^ secundaria. Así esj quelas tentativas de los Síes- Rech y 
fairet no hto dádo^ningün resoltado decisivo^ Los eQ{eri|i0& se han 
dormido mas>ómém]i3TáAk^ las inhalaciones; pero no.ha ^ido 

duradera la ealma> y ú ¿espartar han vuelto á caer en su enagenacion. 
Loque sí seba comprobado en* los hosj»tales de enageaiados de Fran^ 
cía y de Ingtaterra, es que se puede sm ilaconveniente algiuao calmar 
«uimsñtáneamente con estas innalaoi(»ies la incesante agitación de los 
etigetosacometidoa de njaníafurjdsa^ hasta producirles el suáaío. Los 
5res« Casenavey de Pau,:y Mac-Gavtin, médico del asilo de dementado 
If entróse, los haa usado coya éxito en casos análogos. Per ültJUQOy 
fuédese también sacar gtm piulido, de estas inhalaicioi^ ea)osenage^ 
andos, ya para practicar operadoñes indiapén^bles , ya para oponer^ 
á liBfunes^i&'conéeou^ciasdeiStt vohintad estraviada,. para* emplear, 
fbréjemjAov el cat^tenamo estfá^oo^a los loóos que; quiecen dejara 
iborirdehanbile. ; : :> ? 

. Eü resámen:, estudiando / las nunserosais y diversas afdicaciones d^ 
las intekladbnesi anestésicas 4 la t^apéuliea médi<c^a:y quirúrgica» se vé 
•desde hK^'Oúe las que tíiejores residtadoe han proaucido^so^ la^ que 
se refieren á la acción primitiva y en cierto modo esencial d^ los ,^0^7 
tésicos. Las' legiones det la sensibilidad: soH, eíij^Uimo análisis, los acasos 
mas favorables á la» inhalaciones^ eotño; lo bempsi visto al tratar de la;^ 
Benndgia& y de los doknres inteHaos de varia jEiaturateza. ^ por el con,- 
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{83 MEDICACIÓN AKESTÍSIGA. 

traHo sé <}üiem atilüar hi aboion secubdaría de los anéslésioás sdbre 
la mótitidad^ sóbrela iiiteiigeiioia^ los casos de Men éxito sé hai^n rnaá 
ratos y menos seguros. Contra las lesiones de la inteügebcit puede de^ 
drse resüettamente que estos medios son cusí del todo joéfidaoes; y en 
ios trá^^ñosd^la motilidad^ en las afecctónés espksmódieas propiamen-^ 
teái^as, aúneme DO sucede enteraáiente to propio, parece ^m solo 
producen modinéaciones de escasa importancia^ y aun tn nkuchos casos 
agravan los accidentes. Las contracciones tónicas del tétanos son las 
únicas que se maniBestan mas accesibles á loa efectos t^apénticos de 
édtó^a^tesi . 

La esperiencia acabará de fijar jnas adelante el lugar que deben 
écüpar estos remedios en la terapéutica) pero desde ahora de puede é^ 
cirw que no seírá este lugar tan grande, ni con mucho, cómo hubiera po^ 
diao supónetise en vista de los primeros ensayos* Efectivamente^ lá est 
éeshra actividad de los agentes anestésico^ introducidos por las vías 
r^spit^átórias, la posibilidad de que produzcan acdáenles ^aves y aím 
proíntam^nte mortales; harán siempre á los médicos muy circunaíectos 
en el uso dé ias ínhateciones, fuera de aqruelios caaos e¿ qué rdclamen 
su uso la iütetoston y la gravedad de ios fenónienós morbosos^ £i 
número de las aplicaciones de este método, reducido ya de esta mane^ 
ra, lo quedará mas todavía con las ingeniosas aplicaciones qóe pueden 
hacerse del segundo método anestésico que nos resta examinar: latn^-^ 
dicadon aíiestésica local. 

2. MEDICACIÓN ANESTOSSXCA LOCAL. 

Apenas empetsaban á conocerse los notad)les efectos de las inhahí-^ 
dones de éter y4e cloroformó, óuando muéhos médicos llamaron la 
átendon hacia los buenos resultados que habían obtenido dé las aplieá^- 
ciones locales de estos dos agentes^ bar» combatir dolores de diversa 
naturáleía. Estos resultado» se esplióaban además por los esperiiáentos 
fisiológicos de losSres. Serres, Longet, Flourcns y Simpsoñ,dequé 
¿tntés hemoB hablado. Sin embaído y á pesar de) éxito de eátas primeras 
tentativas, es mas que probable que con dificultad se hubiera adopUdo 
en terapéútiéá la medicaeion anestémca local, si habaeim continuado 
usándole un agente taU irritante para la piel ylks mnoosas cómo el 
dórofbrmo , que fué el que se empleó casi siempre en iales esperímenf- 
to^. Era iammeft preciso regularizar éste niétodo , dar á eóneoferísi 
tírenlo de <aplicadoii; é indicar las cii^xmstapicias eaf que mas^^ conviene 
su uso; y estx> és lo qifó ha intentado últimamente el Sr^ ^anu en Varios 
interesáiiteá e^t^ilo^ comuniclEulos A la Academia il^ eíenciab y iladf 
medicina de París, que han hecho dar un gran paso á (a cusfetióQ de la 
anestesia loóal aplióada á k tei^péutioa: Ante toda mdioaraBOs lói re- 
i^ultódos j^éoérales anunciados por este profesor, y desa[)m8 insistireraofe 
én las di^érsa^ is^yóadoiiee que d¿ este método teva^utico faanl fated» 
varios médicos y drttiahofti >: i ji ¡i 

El prim<sr resultado indicando por eiSr^ Amn, y (me hiUriela podido 
soépéchá^ ^]9rfor{/ éU vista de las ifivesitigáoiones lisieMj^ioBB; es que 
todais las «^nd;as qtié péséen propiedadea avrakésieab th rohaladones, 
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e^nroMí ¡goal ^Mmsfí m dqfdioaotoM» k(í»ká. ítanh ldiate:^k)teiniiimr si 
M09 ^^H^íikñ timí^ una aoávid^sfiBHó^tei hmtí, úUhna a^c^ . 
ta4 Ife l«rAóiisi:iidv«rtijr el Sr. Atm^ qne «at^ actiYMad esa dÍ9t»tM.eft 
lasdiüreirsM 9|ieteQ0Í93 eaq[)lieada$ ; ]pie»Q qq em raEoiitdiroeCa á» ^m p^ 
pieAaáes añ^téaica^ gMerahs> iejw ^b eao^ la.aacíon anesté^ka^fe^al: 
sa baHa tía rasoa kwema eaa ei grado de yolatilidad^I agente eo^^- 
do. Cuanto ma& yolátU e&>e^y meims. $6 prauAiocia $u aocim anas^iieai 
looal; y aaí a«e$fiUca qiie ri éter> aunque tan enérgico asattoan ÍAbala- 
ciasea, ocupe lo. mas» na^o de la e^ém antre las sttjBtonc¡a& anest^^iea» 
locabas, Proviato dtí cistedataha ensayado sueeaivamente el. Sr. Aran 
iMcbaa smataaqíaa etérea»» é^ oompasicion químiea an^ga á la de lo». 
diY^rsQs a^tea.adoútidjo^ como anestésicos, pándese al caho en una 
snBtanpia ^aÁAa partieiilar,; elét^ olorlijdrico.olQraíéo* qiie.á la y^Oit^ 
de Boseí! yikítii m combnstible. nne la de no tener mi. eior desa^ada*- 
ble y penetrante, y la de no ptrbdii|cij!. demasiada irritación en la piel. 
EfeQtiTamente, el Sr. Aran lia compiiehado qne cierto námero de agen*-^ 
M anestéaicie» f jeroen nna irntacáo» viidaimá sobré la piel y las mem* 
imMs flkneosaa^ siendo uñoide ios primeros bajo este aspecto el clecor 
fema, qnof arcado tiipi^melite puede ocasionar una quemadulra d^/ 
primimí ó de segundo gdMlo; alp aaa que el.éter dorhidcico clorado solo; 
irritaxmando sale empii^á^ósiabaatáBte considerable, y cuando tieóei 
ei jueeM la piel fina y dc^iea<b- 

El Sr. AraA ba dardo piieoiosos pormenores aobre las ic^aa que de*- : 
ben s^niüsa en la aj^icacion tópica de los anestésicos, manifestando: 
ifüít pana ohtentr sufici»|to efecto, no es neoesario em^éaf dichas sus- 
tanoias á déais tai^i altaa cornos habia beeho al |urtn^o. Dé 15 á ^Üt 
gfiíM de éler okrbídrioo clorado, á una dá^ia doMe de cforofQrmo, pues*, 
tas^ctee la párta^lorida ó. eítun pa£o seóq, que se aplica iaineaiata-* 
mente sobre ella,^y ^ sostiene en intima conato con m ttozo^ de bule^ 
¥ una TueUa de teada^ calman jrapidískiüimente tík didor^ y determiban 
i veces la. anestesia enaifiuws minutos, Puédese emplear estos doá 
agentas en lorma de pomada^, ya para frkeicmes, ya para simptos un* 
tnras aobre las partes enficrmas. 

Generalieanch^ las aplteaciones del método anestésico local , las rew 
sume el Sr. Aran ep. un nrinciipio práctko importante y digno de ser 
Qimoeido, y es, fueen tow aquellos casos «n qwe existe un^olor agu* 
doM»i un punto cualqni^it de la economía, ya: constituya este dolor jpor 
si scAala enfermedad, ya formé únicámeaite parte integrante y prnocipal 
dé la mismas se le puede disipar «in inec^veniente por mas ó menoá 
tiempo, á beneficio de una ó mas aplicaciones anestésicas iocalea. Per^ 
afluí debe baearse unli díMináeñ : pudiendo dirigirse el método anesté- 
ai€o loeal conira los dolores de las parcas superficiales, ó contra los de 
teaprofimdas» eoUvieBe advertir qne cu aolividad incontestable se ma- 
nifiesta preferentemente en Ins pnmeros« Siaembarso, sñgüjx el seSoc 
Aran» también aeeottslffue cenias anKeaciones anémicas sobre la pieU 
calnar losdolorea de iesdi^ga^os mas preiundamenibe stíuados caí las 
caTidadns visceraleadel toiáx y dd aMémen. 

Bn estos lUtimos tíetaipos ba pnaunaata el Sr. Haurdy , médico irlaur 
des, reemplazar las aplkaÍ^nesde|»nro^rmo líquido f&r vanores de la 
misma s^ptaacia^dimgido» i láa pantos enfermaa.por me^io oe un apa^ 
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ralo partictílár; cuyo aparato ha servido de puntóle partida de muivnB ' 
investigaciones, que propenden aprobar qne algonoá aiiestésíeos, y enf 
particular el éter suliárico, no causan sos efectos por una acción espe-«> 
cia!; sino mas bien por la refrigeración que ocasiona la evaporación del 
lft|U!do empleado. El Sr. Guerard , que ha sido uno de los primeros de- ; 
fensore^ de esta última opinión, ha comunicado en su apoyo á la Socie- 
dad de ciruda de París los resultados que dice haber obtenido del uso 
del éter sulrarico lanzado sobre la parte dolorida , é instantáneam^te 
evaporado con el auxilio da.un aparato ventilador de su ínVencáon. Efec-^ 
tfvamente , vertiendo éter sobre la piel, y activando la evaporación por 
medio de una corriente deaire, se la vé ponerse blanca, eoitfo cuando^ 
se emplea la mezcla frigorífíca de hielo y de sal común , según lo han 
comprobado los ^sperimentos de los Sres. Lecomie y ¥<AM sóbrela 
depresión de temperatura causada por Ja evaporación del éter: Óbrese 
como se quiera, siempre conserva por algunos instantes una disminu* 
cion de temperatura muy apreciable al tacto, pudiáidose entonces 'pe- 
llizcarla, punzarla é irritarla, sin que apenas perciba el paciente que le 
tocan. Cuanto mas rápida sea la evaporación, mas pronto se determúia- • 
ri la insensibilidad. Én cambio, si se coh)ca sobre la piel un pano«m«* 
papado en éter, y se le cubre con un vidrio de reloj para impedir la- 
evaporación, ó si, á imitación de los Sres. Brera, Moref-Lavállée y Ri^ 
chet, se mete el dedo en un frasco lleno de éter, tapándote lá boca dé 
manera que no se evapore el líquido, se observa una ligera -sénsatíon de 
calor, pero poca ó nmguna al teracion en la sensibilidad de las parles • 
sometidas al contacto del agente anestésico. A pesar de todo, es lo cier- 
to que el éter ^ aplicado sobre una herida, ó unos léchiüós deshilas em- 
papados en este líquido y puesto» sobre una lesión dt coátiníiidad, 
determinan, después de un picor bastante doloroso qué se disipa ra|ndi^^ • 
mámente> una anestesia completa, en cuya virtud se puede irritar; óor*- 
tar los bordes; de la herida ó el dermis denudado, sin escitar lá sensibili- 
dad, y hasta se disipa el dolor, si antes existía, como lo comprobó antes 
que nadie el Sr; Julio Roux. También es positivo, según afirmad Sr-Si- 
monnin, que los vapores de éter dirigidos hacia una herida, ideterfiaiifan 
la anestesia local en la sotueion dé continuidad. Sigúese de aquí, qué si 
bien el epidermis es una tmrrera suficiente para' oponerse á la^acdoa 
estupefaciente que ejercen sobre ia sensibilidad varios ajaestésicos^ tales 
como el éter, esto no prueba en manera alguna que- dicho agente 'carez- 
ca de una verdadera acción anestésica, sino que está accwm eisinuy 
débil, como ya lo habia deducido el Sr. Aran de' las invesligaciohes. 
que antes hemos citado. ' , ,* . 

En la discusión suscitada en la Sociedad de cirugía de l>arisj^r la 
memoria del Sr. Richet, cuyos priiicipales resultados* vaóios á «fqwner 
en seguida, no se tuvo tmstante en coenta que la cuestión de h anestesia: 
local es doble. Seria ciertamente de desear, oueporfiítedio de apltcaciói- 
nes esteriores se pudiera disminuir la sensibilidad normal cuanto ^es^ne^ 
eesario para {M^acticar sin dolores las opef^iones • cruentas , evitando 
así á los enfermos los peligros, {mh;: escasos qué slei^n, de accidentes^ gra-* 
ves, y aun fune$tos , que acomlpsAan: ^1 ieso^ de la 'anestesia ^^neral^ de 
las inhalaciones anestéácas^peroi prescindiendo de^lá práctica de. la» 
operaciones, queda todavía á* la anestesia ioealun vasto campo, ¡et de 
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tofi dolores propiaeiente dtchos, ya constituyan toda la enfermedad > ya 
formen sólo lona de sus manifestaciones. ^ ' . 

Ahora bien .no concurren en ambos casos circunstancias ídáiitica^: 
en el primero elm^ester ^tinguir cmnpietamente la sensibilidad /de- 
primiéndola por consiguiente muy por debajo del^radpideila normal;! 
en él segando basta reducirla á su tipo ordinario. Sistasola considera'^ 
oion bastaría, para esplicar la inferioridad relativa del método anestésica 
local como medio de embotar la sensibiiídad^en las operadones. Pero 
aun ba|o el punto de vista de la medicina operatoria, ¿merecen la» 
aplicaciones anestésicas el desden con que akunos las miran? No lo 
creemos así, y para dio nos fundaiíios principalmlente en el trabajo lO»- 
municado á la Sociedad de cii^u^a de París por el Sr. Richet. E^e c(«^ 
rujano ha conseguido con las irrigaciones de éter , aitorpecer bastante 
la sensibilidad para estirpat á un enfermo un tumor del tamaño de una 
ahnendra, situado delante del esternón; para amputar á o^ro un deda 
del pié, y para estraer aun tercero un quiste sebáceo die la cara^ del 

frueso de una nuez, sin que los pacientes sintieran un verdadero dolon, 
ambien sé ha practicado á sí mismo el désbridamieñto de un infarto 
flemonoso que residía en la cara dorsal del dedo medio ^e la ^ miaño ízh 

3uierda, sin:sentir' en manera alguna la incisión. Así pues, no admita 
uda la posibilidad da utilizar en cirugía la anesté^ local. Verdad e¿> 
que los resultados obtenidos del éter empleado como anestésico aoik lí^ 
mitades, puesto cn^solo penmteñ practicar operaciones en la piel; pero 
aun en éstos límites, no deja de ser un gran beneficio la eterización 
locsJ , porque en tma multitud de aeraciones peques , tales oomo 
abertura de abscesos, ablación de tumores subcutáneos, elisión de ve^ 
getáciones, operaciones de fímosís ó parafimosis, ptükciones, etc., no se 
interesa mas que los tegumentos. í < ' > 

Como parecía natural, en los dolores reumáticos ^ musculares y 
neorálgícos es donde mejor l^ui {«robado las aplióaeiónes. tópica». iLoa 
Sres. Moreau, de Tours, Legroux y Aübrun han citado nmchoá caso^de 
lumbago, de toirUeolis, y el Sr. ]tf¿rtin ^lon uno deéotttrafd¡U£a mtfscu'^ 
lar, ciirado por la apitcacioh local de los agenles anestesiaos. Tamibieai 
en las neui-algias de diversas regiones» especialmente enhis faciales^ 
cervicales,, intercostal^, ciáticas^ é ileo-esórbtales, ha dado la anestésisl 
ilocal arti&ial resultados ventajosos. El Sr . Bricpiet ha usado igüaUnen-^ 
te con éxito fomentos de cloroiormo contra llK^ioí'es histéricos sopert^ 
fioij^es. Los Sres. Uyti^hoeven y Bouissoú han conseguido calmar con 
aplicaciones de este género los dolores neuí'á^icos , quet^ frécenle*- 
mente se observan en las oftalmías neumáticas y eiscrofulesas. Bánse 
eitado'^imismo algunos casos de éiito en la ja^seca, Jos dolores den- 
tarío^;(ya aplicando el anestésico en la mejilla , ya pon^emlo una gota 
en la cavidad de la caries dentaria); y por último , el Sr. Devergie ha 
demostrado los ventajosos efectosrqoe se pueden obtener de los anesté- 
sieo&en pomada en Jas iafeccioñés cutáneas ^ruriginosas. i ; 

^ (Entre: este^ aplicaciones %lel método anestésieoJocal^^ debe enume*^ 
rafseel procédiuuento empleado<por el Sr.; luliú Rouií), de Tolon^ para 
evitar Ids accidentes consecutivos alas amputaciones^ y que con^t^ea 
dejar saleadas sobre lá heridadel ufunoñ compresas empiípadás mú^ 
rofotmoj con el fin dé producir la insensihibdad en la& sup^ficiiesirau- 
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mátilAS, y eTÜ&r Ja reacción íoiamatoria. Pero é p6$ar de laj^ f etttajas 
anunciadas por este profesor, no parece haber Bido muy inúiado aa 
ejeníüb. .i 

! El profesor Bouissdn ha dado á conocer un tratanieoto abortivo par'^ 
ticular de la Orquitis, al qoe recurre especiaimente. cuando el dolor t» 
muy a^udo y no ha cedido á las aplicaciones de san^ijuelas en el Ira-* 
yeáo del cordón ; á )á sangría ^ los teños y los eúioti^íiites. Consiste en 
nacer cada tres horas üua aplicación anestésica sobre el escroto. Segan 
este cirujano» el priticipai efecto de tal medicación es disipar el dolor 
que acompaña á la fluxión inflamatoria, determinando además una revul- 
sión i la piel , aue disminuye la flegmasía de las partes protundas, 
eieroiendo una influeáoiar^hitiva cuando se prolonga su uso: en suma, 
aíkretia la duración de la enfermedad, al propio tiempo que disminuye 
la Oj^udeza de sus síntomas. Por nuestra parte, solo harepios una obser- 
vadon, y es^que la delicadeza y finura de la piel del escroto deben ser 
An obstáculo para el uso, y sobre todo para la prolongadoo, deaeme-^ 
jante remedio. : 

Sn cuanto á dolores profundos , debemos citar el tratamiento de los 
del «álicode plomo (Gassier, Aran), de la dismeoorrea (Higginson, 
Aran), de los cólicos hepático y nefrítico (Aran) , del dolor de costado, 
de la pleuresía, y del que ocasiona la peritonitis, á beneficia de las q^ 
eacioftes anestésicas locales. Pero creemos deber detenernos algo maa 
en los buqués efectos que se pueden obtener de est^método en el ren* 
KatísoM) agudoy con tumefacción y dolor de las articulaciones. Gl señor 
Aran ha demostrado, míe repitiendo con frecu^icia estas aplicacioQe^» se 
puede hacer que una de las afecciones mas dolorosas pase á la cate^ríi 
de las mas soportableí^. No solo, dice, se consigue con ellas restituir 
momentáneamente á los pacientes el uso de sus miembros y el sue3(i,i 
sino hasta abreviar el curso ^ la enfermedad; añadiendo que ha obte- 
nido asi 1^ curación de ireumátismos agudísimos en diez dias por térmÍDO 
medio, y ladearos, agudos también, en siete. Sin embargo, reconoce el 
Sr. Aran , xfo^ en los casos en que acompaña al reumatismo una fiebre 
iiilensa , y sobre todo una coa4>licacion mflamatoria, deben emplearse 
simultáneamente las emisiones sanguíneas, que facilitan mucho la reso^ 
heion de la enfermedad. (Además na hecho ver este médico, que en la 
citada afección pueden usarse con éxito otros varios agentes anestésicos* 
ó anodinos, como el éter clorhídrico clorado , el cianuro de potasio, ó 
mejor todavía la disolución alct^ólica saturada de alcanfior. Este último 
medio parece preferible á las demás preparaciones, por los notables 
efectos que determina, y principalmente por su baratura y por hallarse 
su uso exento de inconvenientes; al paso que el cloroformo, y. mas muA 
el cianuro de potasio, no pueden aoandonarse á manos igncnrantes ó 
ine^ertas.) 

£1 uso esteríor de los anestésicos no se ha limitado á las afecciones 
dolorosas, sino ^ se ha esteadido también á algunas de las espasmé- 
dscas. Así es que muchos medióos, y eDtr¿ otros el Sr. Malgaigne, han 
ioeaido ventajas -de las fricciones de ctjproformo scbte la colunuiá verter 
bral; MrafMderar los dolores abdominales y los calambres dd primer 
períoáo del e(Mera. El Sr^ Gassier, por su parte, ha citado recientemen*^ 
te mludios eai$ot de« carea Mágoo y rebelde, triados con éxito por fxk^ 

Digitized by VjOOQIC 



MEDICACIÓN ANESTÉSICA. 187 

ciones de cloroformo sobre la columna vertebral. Tal vez se podria es- 
perar algan buen efecto del mismo remedio en el tétanos. 

En los dolores uterinos violentos, ora dependan de la dismenorrea, 
ora los determine una flegmasút w^j^udaó crónica de la matriz, ó ya, 
en fin , los ocasione una lesiób orgánica profunda, nos haasido útiles 
unas inyecciones con aceite cloroformado, en la proporción de una vigé- 
sima, décima y aun octava parte. Para practicarlas, nos valemos de una 
jeringtáll^dé rtMáHiáli^i la cfié' sé IM Ut^M Sa'^tímá ure- 
trales; la hacemos penetrar á mucha profundidad, lanzando el chorro de 
aceite sobre el cuello uterino y^reteniéndole en el fondo de la vagina 
con un taponcito de algodón seco, introducido en la vulva. 

En los mismos casos, y especialmente cuando son moderados los 
dolores uterinos, {)onemos ^i ttoanoópiutd gelatinosa 2 gotas de cloro- 
formo y 15 de aceite; introduciendo y sosteniendo esta cápsula como 
dejamos dicho respecto de la belladona. 

En iguales circnnstM$iMt bar iiconsejado.^ ^. Hardy servirse del 
instrumento de su invención, de que antes hemos hablado, para dirigir 
hacia el cuello del ütero vapores ae cloroformo. Estos vapores determi- 
nan, principalmente en la vagina, una sensiacion de calor bastante fuer- 
te, de la que se quejan unas enfermas mas que otras, pero que no tárd^ 
en mimarse, (fesapatecíendo á 16$ pocos minutos. •En cambio, dice el 
Sr. Hardy, si egste un dolor agudo hacia los órganos génitó-utinarios, 
los lomos, los tínonés, el pubis, etc.,. se disipa inmediatamente después 
que la sensación de calor, y suele suceder que esta caUna no se lunitai 
á pocos ÍQsta9ties, ^ino que dura algunas Was> y cuando vuelve ei 
dolor es mucho menos intenso.)» 
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VAIiERIAÜJL. 



MATERIA MEDICA. 



Valeriana (valeriana of/\ciruüit, L.) , vale- 
riana silvestre y raleriana menor. 
■ Caracteres genéricos. Cáliz pequeño, coii 
muchos dientes muy cortos y arrollados hacia ' 
(Tentro antes de la madareí; corola de S divi- 
siones, un t»í)co irregular y -gibosa en la base; 
3 estambres, i estilo y fruto monospermo , co- 
ronado por el cáliz , cuyas divisiones son en 
forma de pluma , é imitan un penacho. 

Caracteres especificos. Tallo de una vara á 
dos y tercia de alto , peludo, redondeado y es- 
triado ; todas las hojas aladas Impares-, hojue- 
las lanceoladas; flores hermafroditas, formando 
una ancha panoja, y de color blanco ó rojizo. 

Partes usadas: las raices. 

La raiz de la valeriana está formada por 
un haz de fibras gruesas y blanquecinas , pro- 
longadas y cubiertas de fibrillas delgadas y su- 
tiles; es casi inodora cuando está fresca , y ad- 
quiere al secarse un olor penetrante y fétido. 

El análisis de la raiz seca de valeriana ha 
dado á Troramsdorf aceite volátil, resina, prin- 
cipio eslractivo acuoso , una materia particu- 
lar y almidón. 

Créese, en vista de algunos datos, que no 
preexisten en las raices que estudiamos, la 
esencia de valeriana ni el ácido valeriánico; así 
como no preexisten tampoco en las semillas del 
amigdalus amara, la esencia de almendras 
amargas ni el ácido cianhídrico ; sino que se 
producen por una especie de fermentación ai 
contacto del agua y del aire. Ya hubiera de- 
. bido preverse este resultado , atendiendo á 



que las raices frescas de valerii^a tpenas 
tienen olor. 

Las preparaciones farmacéuticas de vale<- 
riana usadas en medicina, son : los polvos, el 
agua destilada, la tisana, el jarabe, la tintura 
alcohólica, la tintura etérea y el estractb. 

Polvos. Para prepararlos, se lítípnin las 
raices, y cuando están bien secas, se pulverizan 
del modo acostumbrado. Estos polvos debea 
conservarse en frascos bien tapados, pqes de 
otro modo pierden casi todas sus propiedades. 

La valeriana mayor (valeriana phu) se em- 
plea muchas veces en lugar de la menor, y tie- 
ne efectivamente sus mismas propiedades. Por 
último, el nardo céltico ó valeriana céltica , el 
nardo indio, spicanaro, valeriana jatamenst j 
nardostachys jatamensi , y otras especies de 
nardos, poseen en diferentes grados las pro- 
piedades de la valeriana oficinal. 

Agua destilada de valeriana. , 

R. De raiz de valeriana. 500 gram. (16 onz.) 

— agua 6 litros. (3 azumb.) 

Estráiganse por medio de la destilación dos 
azumbres de agua. Cuando se destila la vale- 
riana por el vapor, dá un escelente producto. 
Tisana de valeriana. 

R. De raiz de vale- 
riana triturada. 8 á 30 gram. (2 dr. á 1 on.) 
— agua hirviendo. 1,000 — (2cuart.) 
Infúndase. Nunca debe hacerse la tisana por 
cocimiento, pues durante la operación se esca- 
parla una gran parte de aceite volátil. 
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R.1 De jaiz lie Taiedaaa. , . ... 1 parte. . 

— ag»a hiipv|tnílp. .... 8 . 
T-jaríOiejSiinpfe.. , i. . . 8 

; i ^¡tfip^n \ la raiU 4«(Tf^ieríaiia ; se pcm» en 
la cocórl]|Ha 4(9 luk aVimkiqtt^, y $e echa agua 
hirviendo ; dQ$pq^ de diez ó doce horas de io- , 
fusión se destila para eslraer parte y media de 
líquido, que se conserva separada ; se cuela la 
materia que ha quedado en el alambiqqe , es- 
primiéndola; setltra el liquido; se mezcla eón 
el jarabe de azúcar , y se pone i cocer hasta 
^e este haya per^do an peso igual al ) del li' 
qnldo'^estUadD ; se le hace ettfrilir y se afiade . 
el ifqeido aromático, 

Tinturo akokáüca 4e vaieritm*. 
R. De rail de valeriana, ... i parte. 
-^ alcohol de 56* (^TC). . ^ 
Póngase á maeerar por espacio de ^¡ttinee 
días; oaélese espeinóendey fiRrese (S.). 
TMura etérea 4e^tíerUjHi, 
R. Deraiz devaleri^iÑí piíl- 
yerizada. . . * . . i porte. 

— éter snlfúrioo. .... 4 
OpStkse por el nétodo de senaraclon. 



S$ir§4to de VíUerian§p 



R. Dé raíz de valeriana. . . . ' . c. q. 
— alcohol de 56* (2i' C). . . ." c. si ' ' 

Se hBiaedeQeo loe ! PQlm 4e valeif M)9i oq« 
la mitad de su peso de alco|ijo|; M cabo 4e 4pcf 
horas £0 .lixivia con 3, nuevas partees ^e alco- 
hol; sfi separa esteen %raq parte por medio del 
agua; se destilan los líquidos aicóÜ^lícos, y se 
evaporan ha$t^ la consistencia de estracto. 

Entra em la composición de las pildoras de 
Jtfeglin con el Oxido de zinc y eI,estraeto/ie 
beleño. ^ 

Vaterianato de zinc. Colocamos aqtff esta 
sal descubierta, por Luciano Bonaparte-, parqilé 
creemos dé)»» espeéialmente^ ¿recita terapéi- 
tica al ácido Valeriánico i^e contiene. 

Hállase^ forma de agiUas brílUntes^antr 
caradas , OMiy hlancas y ligeras, y éolufoles^ 
el agna ,. sobre todQ en la caliente, produciendo 
una disolución neutra. 

Se hacen cQn.ella pildoras , que contienen 
1 grano de sdstancia activa , y pociones qué 
contienen 2 granos. También sti adihíniftrt 
en polvo. 



TiaiAPEUTIGA. 



Aeckm fisiológica. 

Si se ha de dar crédito á todos los autores desde Pioscórides./fco/e- 
facitet urinammovetj hasta nuestros días (esceptuaado á Barbier, de 
Amieas), la valeriana acelera la circulacioa; d^terouha ealcir en la piel; 
causa sudores, y produce un desorden febril pasagero, á la ufanera de 
las sustancias escitantes, tales como la canela, Ja pimienta* etc. La fal- 
ta de estos efectos en la multitud de enfermos á quienes la beodos ad- 
ministrado, nos había, hecho sospechar que no eran exactos, y por lo 
tanto enrayamos en nosotros mismos altas dosis de la infusjon ó de los 
polvos de esta raiz, sin esperimentar el menor desorden en las funcio- 
nes de la vida orgánica. Un poco de cefalalgia , incertidumbre y suscep- 
tibilidad en el oido, la vista y. la motilidad, akunos yértigos.muy fuga; 
ees y del género de los que se esperimentan después de una sangría ó 
cuando se tiene necesidad de comer: tales son los fenómeiios que mapi- 
fiestan una modificación poco considerable del encéfalo, y bajo cuyo lUr 
flujo nos ha puesto mientras escribimos estas líneas, 1 onza de la vale^ 
riana mas fragante aue hemos podido encontrar. Esta planta trastorna 
la sensibilidad y las mnciones musculares de ciertos animales; feufime- 
no que hemos observado también en ciertas mugeres y en nosotros mis- 
mos, aunque en grado mucho menos notable. 



Digitized by VjOOQIC 



f M MEDICAMENTOS .ÁSTIBSPASMÓDICOS. 

Produce, poes, sos efectos la valeriana escitando fenóoieiiés nervio- 
sos artificiales anáJoj^s á Iqs espasmos morbosos, y obrando por comU 
guieate sobre el sistema cerebro-espinal por el intermedió del ganglio- 
nico. Has adelante demostraremos que todo él orden de los espasmos 
se halla ooiliiNrendido ea esta ley patológica. Bien conocida es la estnfia 
y notable influencia que ejerce en los satos el olor de la valeriana. 

No se han ocupado de esta planta los toxicólogds, y puede tomarse 
jSk dosis muy altas sin el menor mconvenient^. " ; 

PartéMstórícqy acoiañieí^apéutica* 

si i 

. N6 jpuede menos de causar sorpresa, oue se hs^ya ^«alzado est^. 
pls^nU hasta ui^ estremo casi ridículo en eltratami^to de una enfestf 
medad que np tíe9e el privilegio de curar, y que apenas «e haya hecho» 
mención de ella en la terapéutica 4e otra miikttnd de afecciones en que 
puede usarse con utilidad. Descrita por Dioacórides y Aecio, y condci-n 
da por Areteo, que hizo uso de ella, desapareció porlargo tiempo, .has-, 
ta que fué sacada del olvido en que yacía por Fabm Columna , napoli- 
tano de ilustre origen, y que tenia la desgracia de ser epiléptica. Dasrí» 
pues de haber agotado toaos los remedios imaginables, se dedicó á la 
Botánica, nara buscar en las plantas algún auxilio contra su terrjíjile 
enfermedaa: y según nos dice, Se curó completamente con la valenana . 
hacia fines del siglo XVI, habiepdo conseguido los mismos felices resul- 
tados en muchos amigos suyos afectados del propio mal, ¿Hasta i|ué 
punto debemos dar crédito a esta relación? En el dia, que se halla mas 
ilustrado el diagnóstico que en tiempo de Columna, vemos todavía aue 
tantos médicos confunden eí^stensmó^ 6 -cualquier otra enfermedad 
convulsiva con la epilepsia, que creemos que nos será permitido poner 
en duda el valor de las observaciones del noble italiano, sin que se nos 

fmeda tachar de demasiado escéptico^: Nosiha dejado muy pocos titu- 
os que respondan de su capacidad facultativa, puesto que sus obras son 
mas bien de natur^istá que de médico. 

No concluye aquí el papel antiepiléptico de la valeriana. Destinadc^ 
á obtener triunfos raros , pero brUiantes, vudve á aparecer nn siglo 
después bajo los auspicios de Domingo PanaroU, medico distinguido 
^ Roma, que turó por su medio i un pescador epiléptico, cuyos acee^ 
BQsse repetían dos ó tres reces al dia, y que, dice el autor ^ no había 
alcanzado ningún aüivio con el uso tenaz de los remedios mas enérgi* 
eos contra la epilepsia, tales como el piédedaniaj el cráneo humano* 
Empero sí nada prueban semejantes observaciones , no se puede pres^ 
dnoir de tener cierto grado de confianza 09 las muchas que han referí* 
ido Hall^, Debaen, Sauvages, Willis, Marctiant y principalmente 
Tissot y Q«Hirin , así como Boerhaave, que sin considerar á la vale^ 
liana como el especifico de la epilepsia, no la rehusaba cierto grado de 
eficacia. No hay duda que impone la autoridad de estos grandes práe- 
ticos; pero quizá es la cuestión mas difícil de juzgar de* lo qae ellos 
' pensaban. 

Tratemos de manifestar la parte exacta y la inexacta de talcÉ 
aserciones. 

Importa mucho distinguir bien la epilepsia de la convulBion epilep*-^ 
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í^t^rmi^'tMjb ¿Ifonlo de vista de la grayedafl dál.pronóstsáo/ T^dfÍ4xm* 
gigoid&te bt}» ei de ta eficáeia de los .diversos<tirataaiii»tbSi ila epilepH 
sia e$ poir «i sola «nía enfermedad , cayo nombre jdespieña en d jenfsa- 
dioúento : 1 .^ ia idea de niia oofodifeaoícm niorlMisa esebtíat de la iñerr 
yacicm ceret»o*^aqiiidiana/ modifi(^^^ grave^ ^o&mda, crónica y 
refractarra, y que oondoye jpor impiriiirir <á las funciones, porouTodeísH 
érden intermitente $e aniiicm,/almadpiif^'perBiaii^iile|3 y que oolilnan 
todas las atribuciones del sirena nerviese de la Vida aBimal;^.'' la 
idea también de. i^ta forma conyulsita y apoplética, <]Ue.se repradu-^ 
¿e por aicc^ios mas ó menos próximos :*^hé aquí la epilepsia, la ep¿^ 
lepsía-casi siempre incuriUe, la epilepsia esepdal, idiopatica, el vern 
tólero morétts «iwr. 

Por el contrario, la convulsión epileptiforme no es mas que ei últ^- 
mo elemento de que acabañóos de hablar; eslalcrma cónTuisiva y apo- 
plética de la epilepi^ mem» la epa&Dfáa ; es depir» una modi&taisiea 
morbosa icualquierade b ecenemia> ckifereiite del estado que más a^i?"^ 
ba llamos especificado; BUHUfic»únn que para manifestarse lomaéiáca^ 
nieníte la Ibniía deia^kspsfa, nada «8 que la lorma. En los hospital 
les de Bicetre y de la Salitrería es donde se encuentran los vierdaoem 
epilépticos, ¡y €1^ pocos se curati! Apenas seintentahacer algaá en- 
sayo, por laBspeiiencia que se tiene de la meficácia de tod^ Jostrmla^ 
mientes; Sin embargo, aqm «s preciso que hagámosme) ofaservaiéioni 
que es muy común ver pasar á los épMéptijcos mtícbos meses > y aun 
afitfó sin accesos, s^m^ na oesen de vivir bajo» el peso tiamoviUe del 
mal, que solo está insimulado, pant levantaréei despoes mas amenaaa^ 
dor y mas funesto; fuera de que la>esperieada ensena qae mia liiedtpa^ 
«ion cualquietta, aun la «tas iasignificahte, puede suspender los aocesos^ 
ya, aunque rara t^pbr«uvirt«d iátcinseoa, ya coa ^nas freeoeiicia 
por la salwteMe impresión ^lue'dMpeipNNiÉdr en el espíritu de unept»- 
féptíco ta (esperanza del óxnito de te ndeva lenitati/vai' Mora bieiv ao»^ 
que repetimos ^be en taléscasóssdotii^paliado élimal,. no ¡rdlieaf 
ttos Aía valerianOr este poder pdiatifío: ir ; 

Én ctninto á las comwtsiom^ e^leptiftrm^s, • <pw sor al ápáralto de 
fenómenos de los accesos mismos en nada difieren de la epilepsia^ s|plo 
son graves eu rai^ndeias vari»i»sicausas4e qu&díepeaden; Se^liámañ 
I9dlémpsiüí lasque sobmienea leti^ las pailturientési y ea iosiüios: áa 
este "caso son ^aves, y si puede administrarse k vblepiana , ño careeé 
de éccioti. LasqueaoMipanan ila invaste^ do ciegos exantetmais, oqiho 
las YÍrMlas,etc^, desaparecen al mismo tiempo que se presestalaerup*- 
don. TamMeniamenitrQaciondístna'las<<}i]e se^obsi^iv^ ra Idgüáas 
mmáiA^Pá^m^eMéptiMSy antes del eslaUecimiaitD de la misiba &»e 
dpn, etc.. etc. E&<cíerlo»c»sosde heridas len la oabesa, dé tm^ingitiid, 
de eñeemítis, de ita»MHies eerébral^ , do imoxicoiéion saturnina, etc., 
sobro«ienen, v0pí&ámo%, QJtdxfm^ c^üeptiformies en perstMias no tpüépl- 
6aSi fista ífflportatíledi9tindon«splica)su6detrtcfloieate los resultada^ 
qveise atrrbiij^n á la v«deriaiia en ia epüepsliL Ias que saben cuan 
idénticos son los ataques ^ epílepsk de' un tpUéptióOy y kis o^aifUee 
epitep{i»forméii$tlo un sugeto no epiléptico^ ^ñotíMán peitecta^ánte 
que no siempro Ua sido posible dejar de incuvrir en la itusioñ , que iia 
pditcido á error 4 gran «dmero «(e f«|i0ltois> acerca del vahar terapéin 
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ikfífét la Taleriana en lá epilepsia. También los accesos deMsterismo^, 



qoesimulan hasl^iderto ponto la epilepsia, y (}Qe se 'CUfan coneaia 
Bbüta^ han podido eiiganará algunos, otros. Es igoaknetite sabido que^ 
Wlombricels determinan imicbas veces ea la infancia convulsiones* épis 
leptiformes. Aboca bien, cúdDQo<la planta crae. nos ociipa\^oza de prot^er 
dbides yennifugas bastante aotiYas; ha poáido muy nien curar en taile^ 
casos la forma epüépAica, destrayendo la. ocasión ^ue la motiva^ &m 
embargo, podrá administrarse en la epilepsia, principalmente siendo 
reciente» con el objeto de alejar los accesos y de atenuar su violetncia» 

3ue es. cuanto de ella puede enerarse, y aun para eso hay necesidad 
e usarla á altas: dásis por espacio de mucho tiempo, dé un ano y 
mas todavia, suspendiéndola de vez en cuando i¿ra no cansar a} 
estómago. ' • 

En algunos individuos predestinados á pad^eer epilepsia, empiess» 
esta temblé afección por una forma sintomática que ^. llama nérti^ 
ep&'p|2€D. Nos ha parecido que no clejaba la valeriana dé atenuar la in- 
tensión y la frecuencia de estos vértigos, éspresion ligera de la epilepH 
6ia, cu^o [Pronóstico no és sin embargo menos grave que el <lel ataqu^ 
eonvulsivo mas complicado. . , *^ > : 

La valeriana, hábilmente manejada, es útil principalmente en las 
tíoíermedades délas mugerés, sienao tanpeci^iar á las mismas, que en 
ciertos casos que pudiem creerse reclaman su aplicación en jos hombrea 
según las le^^s de una analogía legítima, son tas mas veces rebeldes 
las enfermedades, y ceden á otros ántiespasmódicos; en cuya esqep^ 
don se incluyen tamMen las afecciones de las jóvenes impóbere^¿ Esto 
depende de que los desórdenes nervio^s que ocupan principalmente Ja 
escena mediado la existencia de la mu^er , nacen casi todos del útero^ 
que entonces parece sujetará su dominio todo el sistema nervioso^ sus* 
trayendo á la influencia reguladora del cerebro los instrumentos dje las 
sensaciones y del movimiei^o voluntario, para entregarlos al desórdeii 
y áhi irregularidad <que caracteris^an las enfermedades histéricas, y 
á ese conjunto de anomalías de los actos de la vida animal , que no 
puede de»ggars^ mefor que Con el noml^re de 0stad& newioso , e$tado 
espasmálico. 

Las primeras ideas un poco conciaizudasaceroa de las propieda^eat 
de la vValeriana se hallan en dos tesis muy oscuras, sostenidas la unaea 
Hale, y la otra en Amsterdam á principios del último si^. Sus auto- 
res (J. Fed. Bismarck y J. Fed. Stancke) esperimentaron este remedia 
en los casos en que verdaderamente presta enúneütes seryidojs. Má$ 
adelante entrevieron su verdadera ac(aDn Hill y Marcos Eerz ; péro: ea 
lusar de citar nombres de autores, valdrá mas que tratemos de apreciar 
todas las indicaciones que puede satisfacer la valeriana. 

Cualquiera que haya echado sobre el histerismo una ojeada verda^ 
deramente médtca, ha debido ver en él y na enfermedad madre, que im- 

Srime su sello y naturaleza á toda la serie neuropática, que se e^ieode 
esde el flato mas fugaz, hasta el espantoso acceso que mereció de 1^ 
antiguos la exactísima denominación de ooaiOTt histmea. Esta seríese 
comino de accidentes proteiformes , de maneras de ser patológicf^s 
propias.de lamuger; maneras de si^ tan movibles y tan indetei^minár 
das, que los n^logos no han podido comprenderlas en sus cmadroa 
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sino de un modo genérico. Nosotros esperimentamos las mismas difical- 
tadesque ellos, y sin embargo d^ben comprendernos los práxiticos. Son 
aquellas enfermedades que se indican vagamente con los nombres de 
e$pasmoSy áefiatoSy y con el de males de nervios ^ que con mas razón 
les dá Tissot. Unas enfermas sienten sofocaciones, palpitaciones , una 
sensación de estrangqlacion, corntriccion en las sienes, etc, etc.; y otras 
latidos, diversos ruidos en la cabeza; un romadizo pasagero , escalofríos 

5 arciales, llamaradas de calor en la cabeza, cara, etc., etc. Esta se queja 
e impaciencias caprichosas, de crispaturas'^, de denteras, que la obligan 
á movimientos involuntarios, á una yactitacion con bostezos, pandicula- 
ciones é hipo, que con mucha frecuencia son preludios de acciaentes mas 
violentos; y aquella se lamenta de que padece disfagia, borborigmos, 
flatuosidades, ardor interior, una timpanitis que se desarrolla de repen- 
te y desaparece del mismo modo, ansiedades precordiales, terrores pá- 
nicos y vanas susceptibilidades. Algunas resumen este cuadro mudanle 
en dos palabras, que á los ojos de ios prácticos pintan de una manera 
bastante marcada sus diversos matices: tengo mal de nervios; mis ner- 
vios están en movimiento, etc. • 

Ahora bien, la valeriana consigue calmar maravillosamente esta 
multitud de fenómenos, y lo que es de admirar, lo consigue tanto me- 
jor, cuanto mas se alejan por su forma y su intensión del verdadero 
ataque de histerismo. Con respecto á este puede la misma planta ale-^ 
jar su repetición, y disminuir su violencia ; pero insistimos en que los 
modifica tanto mas ventajosamente, cuanto mas anómalos y mas in- 
.comptetos son. 

Llegado ya á un alto grado el ataque histérico, deja detrás de sí di- 
ferentes afecciones* nerviosas, contra las cuales conviene administrar el 
medicamento que nos ocupa; tales son las hemiplegias, las parálisis cir- 
cunscritas, principalmente de la sensibilidad, el hormigueó, las cefaleas 
mtensas, las congestiones parciales, las flatuosidades,' las palpitaciones 
y las afonias. Algunas veces existe, como lazo común entre todos estos 
síntomas variables, un movimiento febril particular, caracterizado prin- 
cipalmente por un pulso frecueute, duro y coucentrado, por un calor 
suave y húmedo de la piel, por una fuerte inyección de la cara, y por 
un poco de disnea. Esta calentura, que puede llamarse histérica , ooe- 
dece bastante bien al medicamento de que tratamos. 

Una de las mil revelaciones del estado de histerismo, de que nada 
han dicho, ó han hablado poco, los autores, pero que nosotros hemos 
visto muchas veces haciéndola cesar completamente con el uso de la 
valeriana, es un orgasmo muscular infatigable, que arrastra irresisti- 
blemente á las mugeres á moverse y andar, dándolas el sentimiento de 
una fuerza invencible, y de la urgente necesidad de entregarse á ejei^- 
cicios penosos. Si toman á la sazón algunas dosis de polvos de valeria- - 
na, caen en una laxitud y en una impotencia muscular , que les qiritíi 
todos los deseos de correr y de agitarse , verificándose entonces una 
cosa parecida á lo que acontece en una cuerda tirante que se afloja 
repentinamente. ' 

La indicación mas positiva de la valeriana, después de la que aca- 
bamos de esponer, es la que se deduce de los vértigos. Algunas perso- 
nas,esperimentan á menudo vértigos, obnubilaciones, deí^vanecimientos 
TOMO ni. n 
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idénticos á los que anuncian la inminencia de la congestión sanguínea ó 
de la hemorragia cerebral, sin que tal síntoma tenga sin embargo co- 
nexión alguna con tan graves accidentes. La sangría, que en este ultimo 
caso disiparía los vértigos, no hace en el de que hablamos mas que au- 
mentarlos, al paso que la valeriana los calma bastante bien, siendo 
este uno de los servicios maa especiales que presta. Tales vértigos 

{ueden llegar á hacerse muy importunos y á veces de un pronósUco 
arto grave. 

Muchos autores del último siglo convie.nen en la eficacia de h va- 
leriana contra el |)aile de San Vito, y están de acuerdo con nosotros en 
haber hecho casi todas sus observaciones eo muchachas solteras. Strand- 
berg y Carminati la han recomendado para la jaqueca; pero advertire- 
mos que no se debe contar con su eficacia , sino en aquellas que acom^ 
panan á los desórdenes histeriformes que hemos enumerado. Lo mismo 
sucede en ciertas gastralgias, que reconocen esta común dependencia, y 
én las cuales es también muy útil. Estas dos afecciones, y principalmen- 
te la primera, producen alguna vez, á consecuencia de los vivos dolores 
que ooasionan, un estado espasmódico general que reclama también el 
uso de la valeriana. 

Es un hecho comprobado muchas veces por todos los prácticos, que 
la escitabilidad nerviosa aumenta en razón directa de las pérdidas de 
sangre; lo cual esplica la frecuencia y la intensión de las enfermedades 
que dependen de la anemia en las mugeres recien paridas, en las que 
menstruancon abundancia, ó son cloróticas, ó se hallan debilitadas por 
emisiones sanguíneas exageradas. Se puede suscitar voluntariamente 
los desórdenes nerviosos mas violentos por medio de la dieta demasiado 
prolongada y las pérdidas artificiales de sangre. Tales accidentes, que 
tan comunes son desde que se ha olvidado al parecer que se necesita 
sangre para regularizar los fenómenos de la inervación , ceden casi 
constantemente á*los antiespasmódicos, en tanto que por un régimen 
analéptico bien dirigido viene la sangre, que es el antiespasmódico por 
escelencia, sanguis moderator nervorum, á dar á la inervación la fijeza 
necesaria para el mantenimiento de su equihbrio. Lo mismo sucede con 
respecto á las flegmasías, las calenturas, y cualesquiera afecciones, en 
que inconsideradamente, ó por la urgencia de las indicaciones, se hayan 
esforzado mucho las emisiones sanguíneas : nacen entonces fenómenos 
espasmódicos, á los cuales se opone poderosamente la valeriana, y que 
con su desaparición permiten á la flegmasía resolverse, y á la enferme- 
dad, sea cual fuere, concluir felizmente sus períodos, según hemos visto 
mas de una vez en la neumonía. Al fin de las calenturas continuas gra- 
ves, cuando ha sobrevenido la adinamia, y principalmente la ataxia, 
después de abundantes hemorragias intestinales ó nasales ; cuando el 
vientre está timpanítico é indolente; cuando , en ima palabra, la inco- 
herencia nerviosa se halla unida á la debilidad, es siempre ventajoso 
prescribir la valeriana, y puede hacerse sin inconveniente alguno. Lo 
mismo decimos con respecto á dichos síntomas, cuando aparecen en el 
curso de las calenturas exantemáticas, sea por la repercusión de la 
erupción, lo cual es demasiado común, principalmente en la escarlatina, 
sea por cualquier otra causa, marcada con un sello de debilidad ó de 
malignidad. . 
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Si algunas d e las i&coniodidades gue asedian á Ifs mugeres que han 
llegado á la edad crítica son hiperémicas, y exigen el uso de las deple- 
cionek sanguíneas, también es menester convenir en que otras teces la 
Hiütüidad, y aun diremos la nocutcbui de este tratamiento , demuestran 
que tales desórdenes reconocen otra causa. Con frecuencia hemos visto 
que los referidos accidentes, que consisten principalmehte en palpita- 
ciernes^ en accesos de disnea^ en vértigos y en dolores de cabeza , han 
cedido rápidamente con el uso de algunas dracmas de polvos de valeria- 
nay^ de su infusión tomada en lavativas. 

Hay una enfermedad singular, c^e según hemos visto recientemen- 
te, se modifica dé un modo ventajoso con el nso de esta planta : habla- 
mos de la polidipsia. Rayer acaba de someter á semejante medicación 
Wtt sus salas del nospital de la Caridad á un muchacho, devorado por 
una sed inestinguible, y que orinaba en proporción de la enorme canti- 
dad de bebidas que tomaba. Su orina ^ra muy ligera, casi como el 
agua, inodora, sin color, insípida y escesivamente abundante; no enfla^ 
quecía, comia mucho, y por lo demás gozaba de completa salud. Esta 
polidipái^ y esta poliuria enteramente sencillas, se habían producido ve^ 
rosímilmente á causa de una afección nerviosa, y por otra parte no te- 
nían con la diabetes, dé la cual diferian bajo los aspectos mas impor- 
tantes, otro punto de semejanaa aue la abundancia de la secreción uri- 
naria. Á beneficio de los polvos de valeriana, gue ya habia usado con 
éxito Rayer en case» análogos, se vieron disminuir en este enfermo en 
el espacm de tres semanas á un mes y simultáneamente , tanto la sed 
como la estremada abundancia de la orina. Muchas medicaciones, y en 
particular el opio, habían sido completamente ineficaces. Nosotros*^ he- 
mos obtenido un resultado análogo enunamuger histérica > cuya his- 
toria puede verse en el Journal de Médécine ímayo 1844) . 

üítimamente, en 1854 recibimos en la clínica del Hotel-Keu un 
enfermo de 30 años de edad, que hacía largo tiempo padecía polidipsia 
eon poliuria. Bebía diariamente hasta 64 cuartillos de tisana y orinaba 
á proporción. La orina, analizada á menudo por el Sr^ Bouchardat^ no 
presentaba el menor indicio de glucosa. Tenia el enfermo la partícula-' 
ridad de aparecerle con frecuencia en la cara un eritema sumamente 
intenso, sin movimiento febril, que coincidía con una exageración de 
la sed y de la seei'ecion urinaria, y eme se disipaba á los tres ó cuatro 
días para reproducirse poco después. Por lo demás gozaba bastante bue-^ 
na salud. * 

Esta rara fluxión, análoga hasta cierto punto á las que padecen ordi-^ 
nariamente las mugeres nerviosas, nos hubiera inclins^o á usar la va^ 
leriana, aunque no'hubiéramos conocido ya los hechos antes referidos* 

Prescribimos el estracto de valeriana, elevándole sucesivamente 
hasta la enorme dosis de 1 onza diaria, con lo cuat disminuyeron para- 
lelamente la sed, la secreción urinaria y el eritema, y se completó la 
curación á los cuatro meses de tratamiento. Posteriormente hemos vueU 
to á ver á este sugeto, cuya salud no se habia alterado. 

Puesto que esta sustancia no influye de ninguna manera en el sis^ 
tema circulatc»*i6 en general, ni determina lá congestión de ningún ór^ 
gano enr particular , no podrá ser eraenagoga directamente ; y si lo es 
algunas veces, consiste en que obra mediatamente, haciendo cesar los 
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siiUionias nerviosos que se (Hponian á la erupción de lás re^as. En algu- 
nas dismenorreas , precedioas un dia ó dos de infartos dolorosos y no 
inflamatorios del vientre, facilita igualmente el flujo menstrual. Tam- 
bién se disipan muchas veces con una infusión ligera de valeriana las 
fiatuo^idades que sobrevienen después de la comida en las mugeres ner* 
viosas y en los hipocondriacos. ; > 

¿espues de las virtudes anti-epilépticas de la valeriana, han ensal- 
zado principalmente los autores antiguos su acción especifica en ciertas 
enfermedades de los ojos. Bismarck dá principio á su disertación c^ 
estas palabras: Dico quod radix vakríancehortensis sü cephcMca, ute- 
rina et ophthabnica: nos parece que podría haberse limitado á los dos 
pimeros puntos.» Ha sido principalmente encomiada en la amaurosis 
incipiente y en el oscurecimiento de la vista (caligo oculorum) común. á 
los ancianos, *á los literatos y á ciertos trabajadores, en términos que 
ánade el citado autor : oculca'ia,a quibíisdam nomincUur. Etmuller pjBisa 
mas adelante : virtus ejus antiophtalmica non poted satis ^ decantan, 
Stanci^ ha comprendido mejor la especie de indicación que puede legi- 
timar el uso de la valeriana en las afecciones de Jofe ojos , cuando dice: 
Hvs modo medetur octdorum morbis qui á nervis oriuntur: propenso él 
mismo á desvanecimientos y alucinaciones, se^libró de ellos por medio 
de esta planta; pero tales aocidentesson mas bien cerebrales qiie propios 
del órgano déla vista. 

No haremos mas qué indicar su acción vermífuga, porque son prefe- 
ribles el santónico, el musgo de Córcega, etc. Tampoco hablaremos de 
sus propiedades febrífugas, aunque pennitán tener alguna confianza en 
ellas un número bastante considerable de hechos referidos por Bauhin, 
Bouleille, Miocchi , Carminati y Vaidy , porque son mas seguros la qui- 
na y los medicamentos que la sustituyen, etc.. Junker habla de elt$ 
como diurética y diaforética en los exantemas repercutidos. Últimamen- 
te, hemos comprobado que no carece de utilidad en el asma nervioso. 

Minderero la usaba en epítema sóbrelos miembros debilitados por 
antiguas afecciones , y sobre la cabeza en la jaqueca. Ha servido para 
hacer amuletos <íontra los maleficios, y se(;utí Agrícola, para sostener las 
fuerzas en los combates amorosos. En rrgqr no seria imposible que su 
olor por sí solo^ hubiese podido escitar ligeramente el sistema nervioso. 

Resumiremos del ipodó siguiente Ja acción pro/wa de la valeriana* 

Medicamento útil en la serie indeterminada de los accidentes ner- 
viosos que nacen bajo eHmperio de las afecciones histéricas y vaporosas, 
sea que tales accidentes' se manifiesten reunid(^, ó sea que aparez- 
can aislados, y provechoso además en los vértigos y desvanecimientos 
nerviosos. 

Preparaciones, dosis y modo de (dministiydon. 

Según lo gue acabamos de decir sobre la valmana, es inútil fijar sus 
contraindicaciones. Todos los autores nos ensenan que nada hay que 
temer de su administración prolongada y á dosis muy altas. Como se 
gasta su acción muy en breve , es preciso continuarla mucho tiempo, 
teniendo cuidado de suspenderla repetidas veces en el curso de un tra- 
tamiento. La mas eficáa de todas sus pi*eparaciones, según la voz común 
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y lo que nosotros hemos observado, son los polvos (puím nervicus, an- 
tispastióus). Se dan desde 4 gramos (i dracma) basta 50 y aun 60 ja- 
rnos (1 y 2 onzas) en veinticuatro horas, y Tissot y Quarin recomien- 
dan que se les mezcle un poco de nuez moscada para disimular su 
ingrato sabor. 

Boutigny , farmacéutico de París , ha preparado un estracto acuosa 
de los mas concentrados, indicando su método de estraccion en la cuarta 
entrega del Journal des connaissances médico-chirurgicaleSy correspon-' 
diente al mes de diciembre de 1833. Sabido es que este estracto entra 
en la composición de las famosas pildoras de Meglin. Hay un jarabe de 
valeriana, una cerveza conocida con el nombré de cerveza cefálica ¡f 
antiespasmódica, una tintura* etérea V otra alcohólica. Estas últimas 
deben darse en pociones desde 50 centigramos (10 gotas) hasta 2 gra- 
mos (^ dracma) y mas. La infusión para bebida se prescribe ala dosis 
de 4 á 8 gramos (i á 2 dracmas) de la raiz en 250 á 310 gramos <8 6 
10 onzas) de agua*. Compónese el cocimiento con 8 á 16 gramos (2 
dracmas á X onza) para una lavativa , modo de administración que se 
usa con mucha frecuencia. El agua destilada forma parte de muchas 
pociones anliespásmódicas. 

La valeriana mayor 6 valeriana phu, jLinn., así como la spióa ó va- 
leriana tóttíca , no están ya en uso. 

El príncipe Luis Luciano Bonaparte ha recomendado hace poco una 
preparación larmacéutica nueva, cual es eí valeñanato de zinc , que de 
algún tiempo á esta parte está disfrutando los honores que genersumen-* 
te se hacen á todos los medicamentos recién introducidos en la materia 
médica. Los elementos de esta nueva sal se conocian ya desde muy an- 
tiguo por sus propiedades antiespasmódicas; y si respecto del óxido de 
2;inc se han suscitado algunas dudas, la valeriana níerece incontestable- 
mente su bien asentada reputación. Presentábase,, pues /el valeríanato 
de zinc con presunciones favorables ; y sin embargo , i^ ta correspon- 
dido la esperiencia al entusiasmo de los primeros admiradores de este 
remedio. 

Por lo tanto,* los prácticos que p<Mr economía no puedan administrar 
el yalerianato de zinc, cuyo precio es escesivo, pueden continuar tran- 

Juilamente administrando á sus enfermos los polvos de valeriana asocia- 
os al óxido de zinc, í 
Se ha inventado también un valerianato de quinina, que dicen reem-^ 

f)laza con mucha ventaja al valerianato de zinc cuando son periódicos 
os accidentes nerviosos. A la verdad que no hay razón alguna para que 
el vaterianato de quinina sea menos encáz que el sulfato de quinina en 
las neuralgias periódicas. 

ASA FjfiVlBA. 

BiATEaiA MEDICA. 



Jugo gomfi-resinoso es^raiJo de hs^férula Caracteres genéricos. luvoíacr^é itivofu- 

ása fmlida y orientttlis. , crillo polifilos; pétalos iguales y arrollados; 

Férula asa fétida. Planta exótica de la frutos elípticos, comprimidos, y con tres dfi- 

familia de las umbelíferas. presíoües én eída'mitad; flores lamaíillas. 
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Caractérft eij^oi/lcot. Tallo desdado, oi- 
lindrico, estriado j de S á 7 pies de alto; ktojai 
radieales,, pecioladas y triternadas; flores de 
on amarillo bajo y formando grandes umbe-r 
las, compuestas de 19 á 20 radíos ; involucro 
caduco é involucrillo polifilo; frutos de un co- 
, |or oscuro rojizo, y vellosos cuando llegan á 
U madures. 

Modo dee$traer el uta fétida. Cuando se 
bacen incisiones en el cuello del férula asa 
fétida, fluye de ellas un liquido lácteo y ama- 
rillento, que no tarda en tomar consistencia. 
En el comercio se presenta el asa fétida en 
masas sólidas, de un oscuro rojizo esteriormen- 
te, y compuestas interiormente de láminas par^ 
duscas y como opalinas, eo medio de una masa 
oscura. Su olor es fierte» fétido y aliáceo, el 
labor acre y algo amargo. 

Go|^Q el asa fétida es bastante cara, se la 
adultera,'especialmeBte en Marsella, mezclan- 
dola con otras gomo-resinas mas baratas, como 
el gálbano, el sagapeno, etc. 

£1 asa fétida artificial se conoce por su co- 
lor pardo oscuro , y porque no tiene esas lá-^ 
grimas que se ponen rejas al contacto del aire.* 

£1 análisis dé Brandes ba demostrado que 
bay en el asa fétida resina, goma, aceite^ volá- 
til, una sustancia pesinoidea , tragaéantina, di- 
ferentes sales y ppincipio estractívo.— £1 aceite 
volátil contiene azufre. 

Este medicamento se dá en polvo, en emul- 
siones y en tintura. 

Polvo. El asa fétida puede darse en polvo, 
pero me^l^dQ las iqas Veces con sustancias 



• Inertes y medicinales, y enferma de pildoras, 
cubiertas con una boja de oro ó de plata, á fin 
de disimular un poco el gusto y el olor del 
medicamento. 

Emulsión. Triturando el asa fétida con agua 
se puede obtener una emulsión permanente, 
que se mezclará con pociones y tisanas. Guan- 
áp se use sola la emulsión, bastará añadir al 
agua, yema de huevo ú gottia arábiga. 

Leche de asa fétida. 



R, De asa fétida. . 

-i- agua. . . 

— yemas de 

huevo. 



10 giram. (2 dr. y med.) 
500 — (16onz.) 

núm. 2. 



Tintura de asa fétida. La resina que cons- 
tituye la parte activa del asa fétida se disuel- 
ve en el alcohol; y asi es que la tintura alecAd- 
lica es una preparacione^elente. 

De asa fétida, 1 parte ; de alcohol á 80' (51* 
Gart.), 4 partes; pingapse á macerar por algu- 
nos días, y fíltrese. 

Esta tintura se usa en pociones; forma 
siempre precipitado y dá al vehículo un tinte 
lechoso. Guando se presctibe en corta cantidad , 
bastará mezclarla ppimero con el jarabe que 
entra en la poción, é ira4adiendo después gra- 
dualmente el vehi^uk) acuoso; . pero sí es mas 
considerable la d^sis, será preciso afiadir una 
yema de huevo. 

la tintura etérea se prepara del mismo 
modo; pero queda ¿in disolver una parte de la 
resina del asa fétida. , 



ITiaElAPEUTIGA. 



I^os persas se lamentan al parecer de la insuSciencia áe su idioma, 
y se indignan porque, en su concepto, se hallan muy lejos de la verdad, 
al dar íi esta sustancia el nombre a^ manjar de ios dio^s; ¡tan grata es 
|i sn paladar! ¿Calificaremos de ridículo «u gusto, ó lo será tal vez el de 
los que han tratado de dar á conocer su estremada hediondez con la 
enérgica espresion de stercus diaboli, que le conserva el pueblo entre 
jiosotros? Ño puede haber ridiculez en donde no hay mas criterio que 
una impresión orgánica, de la^ual c^d^un^ es dueño de juzgar. 

Cuando se tomó el partido de liacer entrar á los antiespasmódicos 
de grado ó por fuerza en la clase de los eadtanles , se adoptó una fór- 
mula común que á todos se ajusta: estimula los tejidos vivientes , au- 
menta í<i actividad de los órganos, acelera el pulso, dirige el calor y el 
sudor h la periferia cutánea , promueve agitación , inquietud, vértigos, 
y por supuesto dolor de cabeza. ¡Como si después de esta enumeración 
servil se hubiese adelantado algo para esplicar los efectos terapéuticos 
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del osa fétida ! Hemos tomado de uiia sola vez media onza de asa fétida 
bíiena, y oo ha habido mas camMo en nosotros que el olor de todas 
nuestras escrectones^ que por espacio de dos días nos ha mantenido su- 
mergidos en una atmósfera infecta, y que nos recordaba, aunque en 
grado mas penetrante todavía , la horrorosa fetidez de esta droga. Nos * 
reservariios apreciar en su justo valor cuanto han dicho los autores sobre 
la manera de obrar de esta y otras sustancias, para cuando tratemos de 
la medicación antiespasmócfica. 

Parte histórica y acdon terapéutica. 

El nombre de láser y el de laserpitium con que se huilla designada 
el asa fétida en las obras de Hipócrates, Dioscórides, Ceko, Gale- 
no, etc., se aplicaba, según algunos autores, á preparaciones particula- 
res de esta sustancia. Admitiendo esta opinión controvertida , pero sos- 
tenida con ventaja por mStyor número de autores y de autoridad mas 
imponente que los que la han atacado , diremos que el padre de la me- 
dicina hacia un uso frecuente de este medicamento , prmcipalmente en 
las mugeres enfermas á consecuencia de malos partos, á quienes lo apli- 
caba en forma de tópico, al propio tiempo que lo daba interiormente^ 
recomendándolo además como una parte del régimen común. También 
discute el mismo sus indicaciones j contraindicaciones , y se estiende 
mucho háiblando de su historia natural. Haremos notar que el caso par- 
ticular en que recomienda Hipócrates el asa fétida , en nada contradice 
la naturaleza de las propiedades que se le han atribuido en todos tiem- 
pos; y si nos es lícito interpretar las reglas del sabio empirismo que en- 
tonces le guiaba , direpaos, que es muy probable que con semejante 
remedio calmase los accidentes nerviosos , los cólicos y la timpanitis 
que tan á menudo acompañan y siguen á los malos partos. 

Es digno de notarse que podría Dioscórídes servirnos de testo para 
cuanto tenemos que decir sobre las propiedades terapéuticas mejor ave- 
riguadas de la sustancia qqe nos ocupa. Según él , cura la tos, los des-- 
órdenes de la traquearteria, las alteraciones de la voz y las enfermeda- 
jies histéricas. También Celso reconoce en este medicamento uno de 
sus efectos mejor comprobados: item laseris quam optimi üouliím^ 
devorare opus est, etc. , dice en su capítulo De tussi , y mas adelante: 
lacxum áltio coctum sorbitiones quibus láser sit adjectum, etc. Galeno 
teme, al parecer, el uso del asa fétida, y pretende que calienta y afecta 
los conductos de la orina. Pero es preciso, advertir que en su tiempo se 
habia hecho muy escasa esta resina, y la poca que se encontraba estaba 
falsificada. En aquella época se descubrió por casualidad un tallo de 
esta especie de férula , y fué enviado á Nerón como un regalo ; todo lo 
cual puede esplicar la opinión de Galeno. Los árabes, y entre otros Rha- 
sis y Averroes, hicieron uso de este medicamento, y de eHos fué trasmi- 
tido á los mbnges de la escuela de Salerno, que le" dieron el nombre de 
asa íy no assa) fcetida. s 

Esta gomo-resina, cuya estremada fetidez impide que se administre 
con la frecuencia que seria menester, es el condimento necesario de to- 
dos los manjares en la Persia y en la India. A la agradable impresión 
que obUga á estos pueblos a buscarla como objeto de golosina, se añade 
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que encuentran en ella un buen medio de favorecer sus digestiones, 
naturalmente penosas, y de disipar las flatulencias incómodas •, y algu- 
nas veces peligrosas, producidas por el régimen vegetal y el abuso del 
opio, ^ que les obligan el clima y las leyes religiosas. Los bracmas 
consumen una cantidad enorme. 

Se aplica esta sustancia á todos los casos en que hemos dicho que 
era útil el uso de la valeriana; mas deberá preferirse la última á causa 
de que su olor es menos repugnante y mas fugaz, y también porque no 
es raro que la primera tenga una acción purgante , que algunas veces 
importa mucho evitar. No debemos repetir lo que hemos dicho al hablar * 
de la valeriana; mas añadiremos, no obstante , que el asa fétida tendrá 
mejor éxito en tos accesos de histerismo violentos y completos , cuando 
mas bien ofrezca la enfermedad un carácter convuísivo €[ue vaporoso, y 
principalmente cuando vaya acompañada de la producción incesante de * 
gases abdoininales, y de aquella astricción tenaz con cólicos, propia de 
los histerismos. Why t ha observado en esta* enfermedad un accidente, 
que coasiste en la evacuación escesiva y debilitante de orina cruda y 
descolorida, accidente que ha curado con el asa fétida, así como las 
afecciones morales, tan crueles para los médicos, en que hace caer á las 
mugeres el histerismo. Este mismo médico, que tan bien ha conocido 
las enfermedades nerviosas , recomienda igualmente el medicamento de 

Sue hablamos én los síncopes ó desmayos histéricos. Boerhaave, el ^ran 
^erhaave , asegura positivamente que no conoce mejor anti-histérico. 
Foresto, sin dejar de participar de las singulares ideas de Areteo sobre 
la causa del histerismo , asegura que ha dado con gran ventaja el asa 
fétida en la fuerza de los accesos. Qucedam, dice, solo odoratu asee fcdi- 
dceper nos escitatc^ sunt. A los prácticos toca discernir, según lo que 
acabamos de manifestar, los casos én que el asa fétida debe reemplazar 
ó suplir á la valeriana en el histerismo, sin olvidar, no obstante, queá 
consecuencia de condiciones vitales inesplicables, puede la una producir 
efectos que en vano se esperarían de la otra; verdad general en tera- 
péutica, pero aplicable principalmente á medicamentos que, cómelos 
antiespasmódicos, tienen una acción superficial y no alterante. 

Hay otro orden de fenómenos morbosos, en cuyo tratamiento hemos» 
podido sancionar con nuestra esperiencia la de los médicos que nos han 
precedido: queremos hablar de las enfermedades nerviosas de los órga- 
nos respiratorios, fimpezaremos diciendo que en el asma esencial, es 
decir, en aquel que no reconoce por causa una lesión orgánica aprecia- 
ble del corazón ó de los pulmones, hemos visto que el asa fétida produ- 
cía buenos é incontestables efectos ; y si *este fuera lugar oportuno, po- 
dríamos sostener nuestra aserción con observaciones perentorias. 

No dejan de producir ventajas las lavativas de este medicamento en 
los hombres irritables, y en aquellos que por un principio de lesión or- 
gánica del corazón padecen sofocaciones, palpitaciones, y un estado 
espasmódico general, no proporcionado con la ^Iteración material. La 
esperiencia clínica nos permite asegurar, que en las afecciones catarra- 
les, en que desempeñan un papel p^rincipal los síntomas nerviosos, y 
que son bastante frecuentes , se obtienen también del asa fétida muy 
buenos efectos ; y si no debe esperarse de este medio la completa cura- 
ción de los catarros sofocativos , que por el solo hecho de un descenso 
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repentino de la tempeifatura hacen perecer en invierno de la áocbe á la 
mañana á los ancianos afectados de antiguas l)roncorreas> se puede 
ciertamente disminuir su peligro, haciendo posibles y eficaces los re- 
cursos ulteriores del arte o de la naturaleza. 

Millar no encuentra palabras bastantes para elogiar las virtudes del 
asa fétida en la enfermedad que denomina asma agudo ( angina. ^trí- 
dula, romadizo de la glotis de Bretonneau); y la administra sremj^e en 
tales casos; á menos que se presenten vómitos muy violentos y diarrea, 
lié aquí su fórmula: 

Asa fétida, 8 gramo (2 dracmas); espíritu de Minderero, 30 gramos 
(.1 onza); agua de poleo , 100 gramos (5 onzas). - 

Pretende que los niños llegan á tomarla sin repugnancia, y basta 
con placer. Al mismo tiempo la dá en lavativas del modo siguiente: 

Asa fétida , 2 dracmas ; cocimiento simple , 3 onzas ; aceite de 
olivas , 1 onza. , / . 

No. negaremos los buenos resultados de Millar^ con tal que se nos 
permita, aaadir, que el asma agudo de los niños cede las mas veces i 
todos los remedios, lo cual equivale á decir que se cura sin ellos. Pero 
en cuanto álos efectos obtenidos por el mismo autor en casos decrottp, 
que según él han sido no haber muerto en una epidemia de croup niur 
^uñ niño que hubiese tomado el asa, fétida, aplazamos nuestro asen- 
timiento, para el dia.en que las observaciones del autor inglés vayan 
revestidas de su único sello auténtico; esto es, de la mención de las fal- 
sas membranas, sin la cual no tiene valor alguno la palabra croup. 

Muchos autores, y Kopp en particular, han recomendado el asa fé- 
tida para la «coqueluche : en semejante caso son incontestables sus ven- 
tajas, siempre que pueda vencerse la dificultad de hacerla tomar á los 
niños, á quienes repugna mucho en poción, y que la conservan poco ep 
lavativas. Recomendamos sobremanera su uso en latos ferina de las 
mugeres nerviosas, seguros de que tendrán los prácticos mas motivos 
para felicitarse de su aplicación, que de la de sanguijuelas sobre el tra^- 
yecto de la tráquea, tratamiento que sin hablar de las señales indelebles , 
que deja á las mugeres, aumenta casi siempre los accidentes.' 

Las flatuosidades de los anciaiK)s, las de los hipocondriacos, y la 
astricción invencible de los primeros, reclaman muy á menudo él "uso 
de las lavativas del asa fétida. Una larga esperienc^ ha demostrado 
de un modo irrevocable su utilidad en semejantes circunátancias , así 
como en las palpitaciones de las cloróticas. 

Es uno de los medios de que sacó mejor partido Hildenbrand en el 
tratamiento del período estremo de los desórdenes nerviosos del tifus 
irregular. En cuanto á^us prc^i^des emenagogas, le concedemos las 
mismas que á la valeriana, y por iguales razones. 

Al leer la moíeria medica de Gullen, hemos visto que la opinión 
de este ilustre médico confirma de la manera mas formal cuantas ideas 
de alguna importancia dejamos espuestas acerca del asa fétida. 

Pasamos en silencio las ventajas que se dicen obtenidas de este me- 
dicamento esterior mente contra las caries, los tumores indolentes, etc., 
porque soló podríamos ser historiadores en esta materia. Lo mismo de- 
cimos con respecto á su acción vermífuga, encomiada por muchos auto- 
res, y en particular por Fed. Hoffmann. Fácilmente se concebirá, que 
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no podemos ratificar ni contradecir las virtudes febrífugas que Bergius 
ha encoatrado en esta gomo-resina en casos en que fuera inútil la cor- 
teza del Perú. ¿Qué medicamento no es alguna vez infiel? 

La misma falta de esperiencia personal nos obliga á igual reserva 
acerca de sus propiedades antigotosas y antisitílíticas. Cuando guiados 
los prácticos en el uso de este medicamento por las indicaciones aue 
acabamos de hacer, se hayan convencido de las ventajas que pueden 
obtener de él, apreciarán en su justo valor las aserciones, insignifican- 
tes por lo menos, emitidSis por ciertos autores sobre los antiespasmódi- 
eos Y sobre el asa fétida en particular. 

Resumamos lo dicho en pocas palabras. 

Medicamento antihistérico, que posee las propiedades de la valeria- 
na, mas útil que ella en los cólicos ventosos con astricción, y principal- 
mente en las afecciones nerviosas de los órganos respiratorios y del 
aparato digestivo; sean estas neurosis esenciales, ó dependientes de 
otros estados morbosos. Importa añadir que el asa fétioa es bastante 
pesada, esto es, difícil de digerir: ciertos enfermos la conservan todavía 
en el estómago al dia siguiente de su administración. Este inconve- 
niente, que con frecuencia hemos observado, privará mas de una vez al 
práctico de los servicios que pudiera prestarle e\¡ asa fétida en las 
personas nerviosas, que suelen ser dispépticas. En este caso se la debe- 
rá emplear en forma de lavativa. 

Preparación, dosis y modo de administración. 

La repugnancia que inspira el asa fétida hace muv difícil su admi- 
nistración. Aunque entra en la poción antihistérica de la F. F., la forma 
pilular y las lavativas son las dos preparaciones mas usadas: en pildo- 
ras se puede prescribir desde 50 centigramos (10 granos) hasta 4 gra- 
mos (i dracma) y mas al dia, y en lavativas, suspendida con aceite ó 
con una yema de huevo, á la dosis de 4 á 8 gramos (I á 2 dracmas). 

Basta media dracma de tintura alcohólica para una poción. Se la 
puede asociar, según lo exija la necesidad, á una multitud de cocimien- 
tos ó infusiones de plantas antiespasmódicas. Algunos médicos la han 
usado sobre el vientre en casos de cólicos ventosos y de accesos 
histéricos. ^ 

El asa fétida se halla muchas veces adulterada con gomo-resinas de 
un precio inferior. 



C^OMA AMONIACO. 

MATERIA MEDICA. 



Jago gomo-resinoso, procedente de una que proviene áe\ selinum gummi ferum.Vhi- 

planta de la familia de las umbelíferas, que no mámente, Don la atribuye al dorema ammonia- 

se fionoce exactamente. Unos han creído que se cum, que crece en Armenia, 

éstraia del férula pérsica; otros han pensado Sea cual fuere el origen de la goma amonia- 

qto la dá el hetacieum pummiferum, y otros co, diremos que este jago gomo-resinoso^ 
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presenta «n masas sólidas, formadas de capas las mismas que las del asa fétida. Sin embar^fo, 

amarillentas, aglomeradas. 3u fractura es nos parece que debemos indióar una especial, 

blanca opaca y limpia; su sabor amargo, acre y á saber: el emplasto de gon^ amoniaco, que se 

nauseabundo, y su olor fuerte y penetrante. prepara del modo siguiente: 



R. De goma amoniaco e. s. 



La mas estimada se presenta bajo la forma 
de lágrimas sueltas, duras, blancas 6 amari- _^ , u • x f./>. ,-.. ^ . . 

««./« opaca,, ie fríctnra eoníhoide,, qae se- ^ "'""'»' * ^ '2* C"'-'- • • «• I- 

pone amarilla al aire, de olor fuerte , de sabor Se deshace la goma amoniaco en alcohol 

amargo, acre y nauseabundo. caliente, se cuela esprimiendo,. y se evapora; 

Las preparaciones de la goma amoniaco son hasta la eonsisteneia conveniente. 



TEEAPECTICA. 



Acción fisiológica. 

Todavia dicen los autores con la mayor gravedad, que la goma 
amoniaco es estimulante: con esto decimos lo suficiente , añaden, para 
indicar en qué enfermedades puede convenir. Otros , que parecen muy 
Í3ien iilformados de los fenómenos moleculares, quieren (inspeccionando 
lo que pasa en el tejido primitivamente puesto en contacto con esta sus- 
tancia) esplicar su modo terapéutico de obrar sobre <irganos distantes 
por el axioma : duobus doloribus simul. ohortis etc. , etc. , sin parar la 
atención en que, aun suponiendo exacto el hecho , todavía no sena su- 
ficiente para esplicarnos los efectos especiales de la goma amonia- 
co, etc. Pero el hecho nada absolutamente tiene de exacto: jamás los 
individuos, á quienes hemos administrado esta sustancia, se han queja- 
do de la menor acción estimulante general ni local ; y nosotros mismos 
hemos tomado hasta 2 dracmas de una vez, sin esperimentar ninguno 
de los accidentes arbitrariamente indicados por los autores. 

Acción terapéutica* 

Conocida y usada desde la mas remota antigüedad la ^oma amo- 
niaco, alabada para todos los casos en qué son útiles los antiespasmódi- 
cos , se recomienda principalmente á los prácticos por sus propiedades 
espectorantes , anticatarrales y antiasmáticas. Nos ha parecido muy 
ventajosa, en particular en los asmas esenciales húmedos , cuyos ac- 
cesos terminan con una abundante espectoracion que parece ser sm cri- 
sis. La goma amoniaco acorta la duración de los accesos , apresurando 
dicha evacuación, y haciéndela mas fácil, y aun se opone á que repitan 
por la acción enteramente dinámica, de que participa con los antiespas^ 
Inódicos, contra las afecciones nerviosas. 

En los catarros crónicos, que casi no consisten mas que en una se- 
creción exagerada y viciosa de la mucosa de los bronquios, podemos, 
lo mismo que en los casos que deiamos referidos, asegurar apoyados en 
la esperiencia4os buenos efectos ae la goma amoniaco. Pero entiéndase 
bien nuestro pensamiento, y no se nos venga á hacer objeciones con he- 
chos que se hallen fuera del círculo en que comprendemos la acción útil 
de este agente terapéutico; porque en verdad^ fácil es inculparlo y des- 
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acreditarlo, si se le administra en enfermedades del corazón y en tisis 
tuberculosas, en que el íisma y la espectoracion se hallan subordinados 
á lesiones mas graves é inamovibles. Murráy parece que teme seme- 
jante equivocación cuando dice : quin ipsis phthisicis oppoñunum, si 
puris ejeccio non succedit. 

Si en los casos de asma de que hemos hablado impide la espectora- 

• cion la viscosidad del esputo, no dejan de hallarse ventajas en unir á la 

•goma amoniaco una cantidad igual de jabón medicinal. El álcali que 

contiene este último dá fluidez á los productos que deben espectorarse, 

Í! favorece así la terminación del ataque. También se puede prescribir 
a goma amoniaco en el catarro sofocativo, afección estraordinariamente 
, grave , y en la que se dá uno por muy contento con obtener cualquier 
modificación, aunque sea muy pequeña. 

Por lo tocante á su acción especial sobre el útero, exagerada hasta 
tal punto, que Alibert, después de rehusarle toda propiedad, y aun la que 
sirve para clasificarla, se ha creido obligado á contarla entre los eme- 
nagogos, remitimos á nuestros lectores á lo que sobre este punto hemos 
dicho con respecto á la valeriana y al asa fétida. 

Muchos prácticos de mérito se manifiestan satisfechos de sus efectos 
en las inflamaciones de pecho cuando se suprime la espectoracion: 
uSi sputa in infiamimtionibm pectoris moram trahunt vel supprimufi- 
tur, pedus líberat.» Háse además recomendado unida al ojimiel escilí- 
tico en todas las afecciones atónicas de los órganos respiratorios. 

Tapibien nosotros nos admiramos, como Murray, de ver que Cullen 
atribuya á la goma amoniaco inconvenientes, que jamás le han notado 
los que han sabido administrarla oportunamente: ¿habrá caido este 
ilustre nosólogo en el error que antes heñios indicado? ^ 

Resumamos: produce ventajas , si no constantes, al menos incon- 
testables, en los accesos de asma húmedo, ^ en lo que se llam^ ahora 
muy impropiamente catarro capilar crónico con enfisema. 

. "Nuestros datos esperimentales son insuficientes para autprizarnos á 
emitir una opinión soore la eficacia de la goma amoniaco en la leucor- 
rea y en las enfermedades orgánicas, las mas veces incurables, conoci- 
das antiguamente con el nombre de obstrucciones vi$cer(iles. 

Se han elogiado mucho como fundentes y resolutivas en los infartos 
frios de los miembros , de las glándulas y de las artieulacióhes > ciertas 
cataplasmas hechas con goma amoaiaco, desleida en vino ó en vinagre. 

Ésta sustancia se prescribe principalmente en pildoras , y nosotros 
la administramos también muchas veces en pedacitos, tal cual sale de, 
las oficinas. Entonces se dá á la dosis desde 70 centigramos (15 gra- 
nos) hasta 4 y 8 gramos (X ó i dracma) al dia. Los prácticos la pres- 
criben, se^n los casos, en una multitud de preparaciones magistrales 
que es inútil indicar. (Véase en la farmacopea universal de Jourdan la 
admirable cantidad de fórmukis de toda especie, en que entra la goma 
amoniaco.) 
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opop6:va€0. gAlbaiío. sacjipüivo. 

MATERIA MEDICA. 



Jugogomo-resinoso áelPasíinaca opoponax 
ó férula opoponax ; opoponax chironium de 
Kock. 

Pastinaca opoponax. Pastinaca opoponax. 
Férula opoponax ¡phnU exótica de la familia 
de las umbelíferas. 

Caracteres genéricos. No tiene involucros 
ni involucriilos; sus pélalos son iguales, y un 
poco arrollados; su fruto elipsoideo comprimi- 
do, membranoso en los bordes y estriado : sus 
flores amarillas. 

Caracteres específicos. Tallo recto, cilin- 
drico, de tres cuartas ó poco mas de una vara 
de altnfa, crasado por anchas estrías longitudi- 
nales, ramoso y lampiño; hojas con largos pe- 
ciolos y triternadas; flores, dispuestas en um- 
belas planas, ocupándola estremidadde las ra- 
mificaciones del tallo, pétalos desiguales. 

Parles usadas. El jugo gomo-resinoso. 

El modo de estraer el opopónaco es proba- 
blemente el mismo que el del gálbano (Véase 
mas adelante). Esta gomo-resina se encuentra 
en el comercio en lágrimas sólidas, secas, des- 
iguales, friables, de un oscuro rojizo esterior- 
ment^, y jaspeadas de amarillo interiormente. 
Su olor es aromático y bastante agradable, y su 
sabor acre, caliente y amargo. 

Sus preparaciones farmacéuticas son igua- 
les á las del asa fétida. 

GÁLBANO. 

Gomo-resina del selinum galbanum^ planta 
exótica de la familia de las umbelíferas. 

Selin galbano, Selinum galbanum (Spreng.), 
Bubón galbanum (L.). 

La opinión mas generalizada atribuye el gál- 
bano 2í\^Bubon gummiferum, Lin., ó Férula 
galbanifera^ Comm. , que se cria en el África 
meridional, y al Bubón galbanum, Lin., Féru- 
Jagalbanifera, Herm.; especie poco diferente, 
que se encuentra á menudo en nuestros jardi- 
nes botánicos. 

Ludewig, por su parte, cree que debe atri- 
buirse al Férula galbanifera, Lobel, la mayor 



parte del gálbano y una corta cantidad al galba- 
num oflcinale, que es muy común en Levante y 
particolarmente en la Siria. 

Hé aquí los caracteres del bubón galbanum: 

Caracteres genéricos. Involucro é invu- 
lucrillo polifilos ; pétalos iguales y acorazona- 
dos; fí'utos elipsoideos, comprimidos, membra- 
nosos en los bordes, y presentando 3 emi- 
nencias longitudinales en cada mitad. Flores 
amarillas ó blancas. 

Caracteres específicos. Planta de -i á 5 
pies de altura, de tallos ramosos, cilindricos y 
lampiños y de hojas alternas y tres veces, ala- 
das; flores amarillas y que forman grandes um- 
belas en la parte superior de las ramificaciones 
del tallo. Involucro é involucriilos compuestos 
de gran número de hojuelas simples ó lineares 
(Richard). 

Parles usadas. La gomo-resina. 

Modo de tstraccion. El gálbano se rezu- 
ma dé diversas partes de la planta en la esta- 
ción de los mayores calores; mas para obtener- 
lo en mayor cantidad, se eortap los tallos cerca 
de la raiz y se recoge después de condensado 
el jugo que fluye de la incisión. Esta gomorre- 
sina se halla en lágrimas ó en masas amarillen- 
tas un poco trasparentes y granujientas. Su olor 
es fuerte y penetrante y su sabor amargo. 

Se conocen dos especies, el gálbano blando 
y el seco, que una y otra pueden presentarse en 
lágrimas ó en masa. Débense atribuir las pro- 
piedades de esta sustancia al aceite volátil, del 
que ha encontrado el Sr. Pelletier 6,34 por KK) 
en el gálbano blando. 

Sus preparaciones farmacéuticas son igua- 
les á las del asa fétida. 



Por último, el sagapeno ó goma serafina ó 
seráfica, que es un jugo resinoso , proviene de 
la férula pérsica, planta de la misma familia 
que las precedentes. No tiene ninguna propie- 
dad especial que le distinga de la goma amo- 
níaco y del opopónaco. 
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TERAPÉUTICA. 



La acción fisiológica del opopónaco , del gáJbano y del sagapeüd e^ 
de la misma naturaleza que la del asa fétida y de la goma amoniaco^ 
Sus propiedades terapéuticas no sé distinguen mas que en ser menos 
activas y por consiguiente deben administrarse á mayores dosis. Si ha- 
cemos mención de estas sustancias, es con el principal objeto de au- 
mentar los recursos del práctico en el caso en que no hayan correspon- 
dido á sus esperanzas los antiespasmódicos que hemo& mencionado 
hasta aquí. Es preciso penetrarse ae la utilidad de ciertos agentes tera- 
péuticos, cuando han sido infructuosos los de la misma clase que co* 
munmente son eficaces; pero es imposible 'fijar á priori tales casos 
escepcionales . Murray cree que el gálbano es mas útil qiie la goma 
amoniaco; y caracteriza con la siguiente frase la especialidad de estos 
dos ageiftes : «/n nervinis affectibus (gálbanum) efjicaciuSf vi resolven- 
te autem ammoniaco cedit.» En la forma de disolución acética goza de 
una antigua reputación contra los callos de los pies. Entra en la triaca, 
en el mitridato, en el orvietan, en el diascordio, en el bálsamo de Fio- 
raventi, en Iqs emplastos diaquilon, diabótano, etc. De unos treinta 
años á esta parte se nan recomendado en muchas obras periódicas los 
efectos de su tintura en ciertas enfermedades de los ojos, ó mas bien en 
ciertos desórdenes de la inervación de estos órganos y de su aparato 
protector: hablando de la valeriana hemos formulado estas indicaciones, 
^e casi todas se fundan en las propiedades antíespasmódicas comunes 
á la clase de medicamentos que nos ocupa* También se puede aprove- 
char la incontestable acción resolutiva del gálbano en las oftalmias ató^ 
nicas escrofulosas. 

El nombre de opopónaco es un testimonio de la inmensa reputación 
de oue ha gozado esta sustancia. 

El sagapeno no se usa ya. Estos dos medicamentos forman parte 
de los mismos compuestos que el gálbano, y se han recomendado 
para iguales casos > por cuyo motivo es inútil que nos detengamos 
en ellos. 

ALHIXCliB. 

MATERIA MEDICA. 



Éla/Misf/^esilttdmatetíaoloi^aiquetíeQe constituyen dos pequeñas armas defensíTMi 

la cabra almizcle en una bolsa, eoloeada deba- Presenta debajo del abdomen y delante del pre- 

jo del abdomen y delante del prepucio. pucio, una bolsa sebácea, en Ja cnat se segrega 

La cabra almiíclé, moschus moschifents un bnmor concreto que ha recibido el nombre 

.(L.) , es un animal de la clase de los rumiantes de almizcle. La bolsilia que lo contiene es de 

sin cuernos, que habita el Thibct y la China. 2 1/2 á 5 dedos de longitud y 7 6 7 1/3 de cir- 

Es algo mas pequeño que el corzo de nuestros conferencia, y está cubierta interiormente de 

países, y de un peto oscuro, duro, áspero y un epidermis seco y liso. La materia segrega- 

quebradizo. El macho tiene en la quijada supe- da ofrece en el animal vivo una eonsisteneti 

rior dos caninos que le salen de la boca, y análoga á la del sebo. 
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El almizcle se h»lla eyi el comercio en la 
misma bolsa en que se ha segregado, y que ha 
sido separada del animal. Se distinguen dos es- 
pecies : el tonquino y el kabardino. 

El almizcle tonquino es el mas apreciado, 
y se encuentra en unas bolsas cuyos pelos son 
pequeños y rojos. El almizcle kabardino yiene 
en bolsas cuyos pelos son blanquecinos. 

El almizcle, tal cual se estrae de la bolsa en 
que ba sido segregado, es negruzco, untuoso, 
grasiento al tacto y de consistencia y color de 
sangre seca mezclada con un cuerpo craso. 

Tiene un olor escesivamente fuerte y un 
sabor algo acre y amargo. Cuando está puro, 
se disuelve casi en totalidad en el agua caliente; 
también es soluble en el alcohol, el éter y' la 
yema de huevo. 

£1 análisis ha demostrado que existen en él 
los principios siguientes: amoniaco, aceite vo- 
látil, estearina, oleina, colesterina, aceite áci- 
do unido al amoniaco, gelatina, albúmina, fi- 
brina, materia soluble en el agua é insoluble 
en el alcohol, clor-hidríTto de amoniaco y dife- 
rentes sales. 

Por este análisis se echa de ver cuan com- 
plicada es la composición del almizcle. Suele 
esperimentar una alteración que favorecen los 
comerciantes colocándole alternativamente en 
parages húmedos y en vasos herméticamente 



tapados, y que consiste en la formación de una* 
especie de jabón amoniacal ó Aeaiipocif*a. ^ 
pues probable que gran número de sustancia» 
que se encuentran en el almizcle, procedan de 
esta alteración. 

El alto precio del almizcle escita á adulterarlo,, 
y^al vez deba atribuirse á estos fraudes la dis- 
cordancia que existe entre los autores sobrer 
la acción terapéutica d^este medicamento: se 
. le ha mezclado con arena, pltnno, sangre seea^ 
asfalto, etc. En Alemania se conoce con ti 
nombre de almizcle artificial una resina 
amarilla , de olor de almizcle , que se ob- 
tiene tratando el aceite de succino rectificado 
por el ácido azoico. Por último se ha dado el 
nombre de almizcle indígena, al estiércol de 
vaca desecado, que ha adquirido el olor del al- 
mizcle (Bpuillon— Lagrange). 

Preparación, El almizcle se dá en polvo,- 
en forma de pildoras, y en pociones, disuelta 
en parte y suspendido en un vehículo gomoso. 

La única preparación oficinal que prescribe 
la farm. franc, es la tintura de almizcle. 

R. De almizcle 1 parte. 

^ De alcohol de 80*, (31 Cart.) . 4 

Póngase á macerar por espacio de ocho días, 
y cuélese. 



TERAPÉUTICA. 



Joerg, que es digno de alabanza por los servicios que ha hecho á la 
materia médica, y de censura al mismo tiempo por la viciosa aplicación 
que ha dadoá sus investigaciones, refiere de este modo los efectos fisio- 
lógicos del almizcle : «Este escitante no se ha manifestado tan difusi- 
vo y tan penetrante como lo representan la mayor parte de los autores. 
Es sin embargo un medicamento enérgico, que produce efectos, escitanr 
tes en el conducto intestinal y particularmente en el cerebro , según 
debe inferirse de los fenómenos que determina en el hombre sano, tales 
como eructos, peso en el estómago, aumento ó disminución del apetito, 
sequedad en el esófago, y como úgálbano, vértigos y dolores gravativos 
de cabeza. Los efectos secundarios del almizcle, que son mucho mas 
sensibles en el encéfalo que en el tubo digestivo, se reducen á grandes 
y frecuentes bostezos , deseos de dormir, sueno largo y profundo y aba- 
timiento de todo el cuerpo. Como en las personas muy sensibles escita 
todo el sistema nervioso, trasmite su acción á los músculos, y determina 
temblores y aun convulsiones, cuando se ha tomado á altas dosis. Au- 
menta además la actividad del sistema circulatorio, acelerando el pulso 
y haciéndolo mas lleno. Qon razón, pues, se le ha clasificado entre los 
escitantes generales; pero siendo muy fuerte su acción sobre el cerebro, 
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^8 preciso usarle con precaucioa.» Partiendo el autor de* estos |)ríncipios 
establece la terapéutica del almizcle. 

Hemos tomado almizcle á las dosis indicadas por Joerg, y para es- 
tar seguros de la validez del resultado, nos hemos cerciorado primero 
de la pureza del medicamento, que nos proporcionó el Sr, Blondeau, 
autor con el Sr. Guiboúrtdeun importante Uabajo sobre la historia quí- 
mica de esta sustancia, aue s^ ha insertado en el Journal de pharmade, 
asegurándonos qué era el almizcle tonquino mas virgen que puede ha- 
llarse. Su olor, que á nada es comparable, se aproxima mas al del al- 
canfor y al del éter que á ningún otro; es un olor sumamente almizcla- 
do, que es cuanto se puede decir. Tiene un sabor ligeramente amargo, 
desagradable y ofuscado en parte por la intensidad ael olor. Como efec- 
to directo nos produjo un ligero calor en el epigastrio y en breve en 
todo el abdomen , sin cólicos, despeno ni la mas ligera náusea, seguido 
muy luego de una sensación insólita de hambre ;, una necesidad real de 
comer. 

Al cabo de dos ó tres horas sentimos dolor de cabeza, que ocupaba 
principalmente las sienes y el occipucio, dolor mas bien neurálgico que 
resultado de una congestión sanguínea , porque el sistema circulatorio 
permanecía muy tranquilo; luego esperimentamos algunos vértigos, y 
por último, algo después una escitacion bastante viva, de los órganos 
genitales. No sentimos sueno, ni sudor, ni ninguno de los demás fenó- 
menos nerviosos y sanguíneos, indicados por Joerg. Nuestras escrecio- 
nes exhalaron un olor suave de almizcle , independiente de las circuns- 
tancias que según mstnifiesta el mismo autor, pueden inducir á error en 
este punto. 

Historia y acción terapéutica. 

Parece que los médicos griegos y árabes no conocieron el almizcle, 
y en todas partes leemos que el primero que habló de él fué Aecio. Nos 
conformamos con esta idea, porque es cosa que nos importa poco; pero 
no nos ha sido posible encontrar indicios que la acrediten en la bella é 
importante obra de dicho autor. A principios del siglo décimosesto hizo* 
ün elogio de esta sustancia Salomón Alberto, pero ae un modo tan pom- 
poso, que al instante inspira desconfianza. Juzgúese por el principio, 
que es como sigue : ^Zibetho vero longe prcestabilior (moschus), Ua me 
thercle necessarius, ut si usui^á ejus medicinam orbaveris, ipsa proti" 
wfiMS mutila sit ac diminuta. » Sin embargo, al lado de fábulas y de hi- 
pótesis muy curiosas sobre la historia natural del almizcle, se encuen- 
tran en este elogio algunos pormenores terapéuticos , que no dejan de 
ser interesantes, sirviendo para fortificar el concepto que por otras ra- 
biones debe formarse del medicamento que nos ocupa. 

En el histerismo y en todos los síntomas que le acompañan es en 
donde se ha comprobado primero su utilidad. Útero impHmis, mi omni 
tempere spasmis enormibus subjectus, pergratum. Las obras de Plate- 
ro, de Zacuto y de Amató Lusitano son las que mas se estienden acer- 
ca de los prodigios debidos al almizcle. Las observaciones de Luis Mer- 
cado son menos coooluyentes : versan sobre lesiones orgánicas y pro- 
lapsos de la matriz; y se necesitaba toda la fé fanática de dichos obser- 
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vadóres eulaa teorías qae habian recii)ido de lo^ médicos f griegos; pa^a 
creer que con el olor de la sustancia de que hablamos volvía á ocupar 
su sitio detrás del pubis el útero, cuando realmente había descendido. 
P^ro todos habian notado lo que en nuestros dias se observa también', 
y es, que el almizcle produce espasmos histéricos á ciertas mugeres 
nerviosas : Ab ejusdem odore narilms hausto fcemitias vi piurimum in 
suffocatimem Mstericam incidere; circunstancia iinpoittante, y que 
hace muy difícil el uso de este remedio, porque ^s imposible s^er 
á priori eñ qué mugeres producirá espasmos, y á cuálie» librará de 
«líos: Quí^c(a«w.mmieríímsMímprím)caítowem adfert, atiis ccNtr» 
bañe mire prod^sf. Nada de esto se habia oeuhadoá Junker, que no 
(iene> dificultad en clasificar al almizcle entre las< causas ocasionales ótd 
histerismo. 

Los autores que mas arriba henms citado, lo usaban en emplastos 
sobre el hipogastrio y en lo alto de los muslos , al mismo tiempo que 
aproximaban á las partes superiores del cuerpo los olores mas fétidos: 
por medio del primer artificio atraían ó contenian en su lugar al útero 
seducidoporeí perfume del almizcle; y con el segundo le obligaban, á 
causa del horror que tiene á los miasmas de que le rodeaban, á dejar ei 
pecho y la garganta; ascensión que en su concepto constituía todo él 
histerismo, tuero enim valdé gratas; quare emjHásttumex moscho a4, 
retinendum uterum furentem umbilico imponeré, Qtice dum fiunt, gra^ 
"veolentía simul naríhus ádmovere , etc., etc. Causa admiraciotí ver que 
el célebre Riverio profesase todavía semejahte opinión, y recomiéndase 
,el almizcle con el mismo fin. 

Entre todos los hechos que propenden á demostrar la eficacia del 
almizcle eü el histerismo, quizás no hay uno que pruebe mas en apa- 
riencia, que los referidos por P. Foresto^ en su capítulo De mulierum 
morbis. Decimos que parecen concluyentes , porque alladq de la médi^ 
cacion se encuentra el diagnóstico, y un diagnóstico marcado con sus 
rasgos mas característicos: eí efecto es tan pronto, tan completo y tan 
inesperado, qué no queda lugar á la duda, si se prescinde de un hecho 
que espondremos después de haber referido las maravillosas observa^ 
Clones de Foresto. 

La primera que trae es relativa á una muchacha soltera, en quien 
nó se puede desconocer el histerismo por los rasgos siguientes: Audie- 
bal quidem, sednon poterat loqui, et licet non loqtisretur, mbinde plo^ 
rabal, nirsus ridebat, etc. Permítasenos ahora hacer notar incidentail- 
mente un pasage del mismo autor, que encierra el germen de la teoría, 
ó. por mejor decir, la teoría entera del histerismo, lo cual en nada 
disminuye el mérito del profesor que la ha reproducido en nuestros 
dias, desarrollándola del modo mas satisfactorio: Ttde&aíttr (puella) la^ 
borare ex tetro vapore swrsUm (ex útero) elato per spmz membranas 
et ñervos ad cerebrum. Se hanian usado infructuosamente los medios 
mas heroicos, y ya no se sabia qué hacer: pro deplórate habebatm\ En 
fin, dice Foresto: coacti fuimus suadere ut aliqua mulier digito in hoc 
liquore immerso (una mistura con el almizcle) vulvam intus coñfríca^ 
ret, etc. Casi inmediatamente quedó calmado el acceso. También pre^ 
sentaotra observación de una muchacha soltera muy propensa al liis- 
terismo: cuando fué llamado, ya hacía mucho tiempo que duraba él 
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ataque: /Ideo mlerUa (^ee) ut pro semi-moríua háberektt; anhelüum 
tranere non poterat^ frigidum eácsttdabaty totumque corpus quasi con" 
veüevatur útero ad superiora r^raeto. Recurrió de nuevo ai medio que 
taa£ien le habia probado: Yix digüo imposito in vtdnam cum confrica^ 
tione, ad ndracmum ad serediit^ et ab orcifaucibus qnasi erepta est. 

Más arribar hemos indicado que estas obsecraciones eran menos pe^- 
rentorias de lo que parecían. En efecto, la medicación de Foresto es 
muy complicada; pues aunaue la forma el almizcle, se. compone ade- 
más de la introducción del dedo en la vulva, en lo cualno^ba caido d¡^ 
cho autor; introducción que también era complicada, puesto ^ue ba^ 
bia de verificarse cum confricatione.iAhúxsLDien^ estacóla opera* 
eion es muy á propósito, como luego v^emos, para despertar á una 
histérica. 

No se hallan abolidas en la pamn histérica las funciones cerébra-- 
les y el yo; están únicamente dominadas y subyugadas por el imperio 
del útero, bajo cuya influencia se encuentran entonces ios focos de la 
inervación locomotriz, lo cual es^ca la irreguiaridad.de los movimten^ 
tos musculares comunmente sujetos á la voluntad. Pe^o escitese una 
sensación fuerte de alegría, de dolor, de espanto, de sorpresa, etc., ad-^ 
virtiendo á la muger de un «eligro que amenace á la economía, ó de la 
presencia de un objeto que la interese vivamente, sea para poseerlo, ó 
sea para alejarse de él, y se verá que la voluntad y. sus órganos toman 
en seguida posesión de sus derechos, y que este trmnfo de Ja vida inte^ 
lectual produce en br^veel fin, def acceso. Cualquiera que haya exami- 
nado filosóficamente los fenómenos del histerismo y seguido sü fiUaci(m, 
aceptará esta teoría, conocida ya por los médicos de los siglos XVII y 
XVllI. Pues, bien, ¿se creerá ahora que el singular procedimiento de 
Foresto no sea muy capaz de provocsúr en una joven la reaoeion conserr 
vadora de que acabamos de hablar; reacción enlazada necesariafflente 
con un sentimiento de pudor irresistible, y que todavía iviene á fortifi- 
car la swpresa? 

¿Cómo no ha apreciada este médico el poder de dicho influjo sobre 
las histéricas, cuando en otras observaciones refiere que se han curado 
algunas mugeres de sus accesos, sin el socorro del almizcle, á beneficio 
de Ja misma maniobra, y arrancándoles los pelos del pubis, procedi- 
miento aue. por lo demás afea con razón, como indecoroso? Lue^ los 
hechos de Foresto, qué tanto han invocado los encomiadores del almiz- 
cle, no tienen valor alguno. 

Se repondrá<(cosa que por lo demás parece probada) oue.un tapcm 
de hilas empapado en láudano, y colocado sc^re el cuello ae la matriz, 
en la fuerza de un acceso de histerismo , le suspende muchas veces; 
pero esta medicación, muy razonable si se (juiere, tiene los mismos in- 
convenientes que hemos notado en la anterior. 

Perdónesenos esta discusión y la éstension de las citas, eü gracia 
de la importancia del asunto, y atendiendo principalmente áque, ha- 
llándonos privados de esperiencia personal sobre los efectos del almizcle 
en el histerismo, hemos querido suphrJa revisando las observaciones de 
los demás. 

Sentiríamos en el alma que hubiese algún médico, que se olvidase 
de ^a deber hasta el punto de abusar de la revelacioii que acabamos de 
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haóer srabi^e la influencia del procedimiento de Foresto en el histe- 
rismo, y se atreviese á aplicarlo. No estamos escribiendo un tratado do 
moral ; mas con este motivo nos será lícito recordar , que sin ella no 
podría permitirse la práctica de la medicina. 

Tratemos, ahora de apreciar el valor del almizcle en una afección 

Eara la cual no ha sido menos alabado , aunque sin mucha mas razón: 
ablamos del tifo. El doctor Marcus, médico alemán, antiguo sectario 
de Brown, convertido al organicismo con la lectura de Bichat, y que 
precedió al ai^or de las Flegmasías crúnicas en la idea de considerar lá 
calentura como resultado constante de la inflamación, el doctor Marcus, 
decimos, se ha servido mucho de este medicamento en el tifo; v ha pu- 
blicado un trabajo acerca del asunto, en el que se leen una multituíf de 
observaciones aducidas en apoyo de semejante práctica. 
- En su concepto, el tifo de que ha sido testigo era uña encefalitisi 
pero íqué encefalitis! Todos los casos de curación oue refiere han ter- 
minado, sin escepeion^ el sétimo, el decimocuarto o el vigésimoprimer 
ditty por evacuaciones críticas, y en algunos ha quedado después de los 
veintmn dias una calentura intei^mitente , aue ha Cedido siempre á la 
quina. La marcha de la enfermedad era la ae una calentura dotinenté- 
rieai revestida de la forma inflamatoria y nerviosa, que tantas veces 
adopta» Los individuos se veian atacados de escalofríos intensos, de 
calor y de calentura; fuerte, á lo cual se agregaban en breve los fenó^ 
menos delirio ó coma, una cefalalgia intensa, un gran estupor; y en una 

Íalabra, todo el acompañamiento de las afecciones tifoideas. Empezá-^ 
ase comunmente con las sangrías» siguiendo después con los antiespas- 
módicos, á cuyo frente descollaba el almizcle. S la enfermedad era una 
dotinenteritis '^benigna (sinoca simple) i y se habia dado el almizcle al 
quinto ó sesto dia, como naturalmente se juagaba al sétimo, se atribuia 
este inilagro al tratamiento. Si al fin de éste primer dia se verificaba 
solamente la remisión común á las dotinenteritis que recorren dos ó tres 
setenarios, tampoco dejaba de tomarse semejante alivio por un efecto 
de la medicación. Otro tanto diremos con respecto á las terminaciones 
de los dias catt)rce y veintiuno, que se verificaron, como debia suceder^ 
según las leyes invariables que rigen la marcha de la enfermedad , á 
despecho de todas las medicaciones. 

Xa terminaciwi por la muerte tuvo efecto dos veces el undécimo dia* 
sin manifestarse la remisión del sétimo; otra á los veintidós dias, y otra 
al cabo de un mes, siempre á pesar del almizcle, y porque no pueden 
curarse todas las dotinenteritis. En todos estos casos, en que la época y 
el modo de la terminación fatal contradicen también el diagnóstico del 
doctor Marcus , no se abrió el vientre, sino solo el encéfalo, que se ©Q- 
contró infartado: ¡ hé aduí la encefalitis ! . 

En dicho trabajo no nay mas que un solo caso de afección idiopática 
del cerebro; pero entonces bien claro está que la enfermedad no era un 
tifo. Refiérese á un anciano de 61 anos, que después de recibir un can- 
tarazo en el cráneo, tuvo una- erisipela ambulante, de la cual murió* 
hecha la autopsia se encontró una flegmasía de las meninges, que no 
habia sido mas dócil al almizcle que las dotinenteritis con ella confun- 
didas. La obra del autor que nos ocupa nada prueba en pro ni en contra 
de la eficacia de este medicamento ; pero sirve en verclad estraordina- 
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riamente para r<Austeeer nuestras ideas acerca de la naturaleza de las 
calenturas contíauas graves^ que no puede decirse que sean mas bien 
una encefalitis, que una gastro-enteritis , que una hepatitis, ó que una 
esplenitis; sino una enfermedad, sobre cuya naturaleza no disertaremos 
peJr no ser este lugar oportuno para ello/ y que el médico no es dueño 
de c(»Dtar con mayor facilidad que unas viruelas ó un exantema grave 
cualquiera. 

Las observaciones de Mertens, qué hizo uso del almizcle en la peste 
de Moscow, y en la calenturjsi catarral epidémica que la precedió , son 
mas concluy entes que las de Maifcus ; lo cual consiste en aue aquel era 
un hipbcráticOi un émulo del ilustre Stoll, que no pretenoia cortar poi' 
niedio una calentura grave, sino sencillamente combatir con este me- 
dicamento los accidentes íierviosos, que trastornan la marcha de las 
afecciones tifoideas. Otro tanto decimos con respecto á los dos Franck. 

Hemos llegado á un punto mucho mas importante , y en el cual nos 
será lícito hablar por nosotros mismos : trátase del uso del almizcle en 
ciertas neumonías con delirio, de aquellas que los antiguos llamaban 
atáxicas malignas. Los primeros hechos de este género se deben al ca- 
tedrático Recamier. 

Para cualquiera que hubiese apreciado debidamente tales hechos, 
se hallaban indicados en general los antiespasmódicos, y en especial se 
ha visto que convenia el almizcle. Pero este punto de práctica es muy 
interesante, y vale la pena de que al discutirlo le demos la importancia 
que merece. 

La observación mas decisiva del hábil práctico que acabamos de 
citar, es notable principalmente por un carácter aparente de diátesis 

Eletórica é inflamatoria , rebelde á las emisiones sanguíneas , llevadas 
asta él mayor punto posible, sin que moderasen en manera alguna los 
síntomas que las habian motivado; síntomas que, por el contrario, pa- 
recían exasperarse con el influjo de los medios que comunmente los mi- 
tigan. Se presentó el delirio con signos de adínamía y de incoherencia 
nerviosa; aióse el almizcle , y al cabo de dos días se halló fuera de pe- 
ligro la enferma, que era una muger embarazada de siete meses. 

Otro caso corresponde á un anciano, atacado repentinamente de una 
violenta neumonía: al principio parecía resistir bien las emisiones san- 
guíneas; pero después cayó de repente en un colapso estraordinarío 
con delirio y ataxia: se prescribió el almizcle, que primero no produjo 
resultado; pero se administraron algunas cucharadas de café, que escita- 
ron un poco el organismo ; con lo cual se presentó ocasión de volver á 
aquel medicamento, restableciéndose prontamente la salud del enfermo, 
que parecía destinado á una muerte próxima. 

En estos dos casos no desaparecieron los fenómenos locales de la 
neumonía , sino muchas semanas después de la curación del estado ge- 
neral, que constituía por sí solo toda la gravedad de la afección. 

Estas observaciones se hallan apoyadas por otras tres, no menos 
concluyentes, publicadas en la Biblioteca médica (ano de 1848) por Jac- 
quet , bajo la dirección de Recamier , y que nada dejan que desear res- 
pecto de la exactitud del diagnóstico, la especialidad de los síntomas 
generales en sus relaciones con una medicación antiespasmódida, y el 
éxito inmediato é incontestable de esta medicación. 
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Nosotros podea^s autócntar c^'doscasos el númépa de los triunfos 
del almiícle en las neumonías atáxicas. Ocurrió el pimero en uu hom- 
bre, que hallándose ebrio, se vio atacada de ima neumonía muy agufe. 
Sangráronle muchas veces en el Hotel-Dieu, aunque la gravedad de los 
fenómenos nerviosos no estuviese suficientemente esplicada poi" la in^ 
t^isídadde la lesión local; ningún efecto habían producido los anti-r 
moniales, y todos los alumnos creían que ^a mortal la enfermedad ^ 
Prescribióse el almizcle, y al día siguiente entró el enfermo en conva-- 
lecencia. Algún tiempo después tuvimos nuevamente motivo de usar el 
almizcle en una joven soltera, que hallándose afectada de una pleura- 

Eerineumonia medianamente intensa en cuanto* á la lesión pulmónal, 
abia sufrido un aumento de la susceptibilidad nerviosa, que ya presen- 
taba á su entrada en el hospital , á causa de la acción de los antiflo- 
gísticos y antimoniales, convirtiéndose después este estado en un delirio 
violento y atáxico, de que triunfó rápidamente el medicamento que nos 
ocupa. Sola citamos estos dos ejemplos de nuestra práctica. 

Sabemos muy bien que el catedrático Chomel ha querido apelar á la 
esperiencia clínica para invalidar tales resultados ; pero aquí es la oca- 
sión de no olvidar aquel prudente principio que tanto recomienda á sus 
discípulos, á saber: que m resultados terapéuUcos no tienen otro vdor 
científico que el mw les dá una apreciación exacta de la naturaleza de 
la enfermedc^d. Añadiremos que no se trata aquí del diagnóstico que 
solo se obtiene con el estetóscopo y el plexímetro , cuyo conocimiento 
no tiene gran valor, si no le domina el del estado de la'^constitucion del 
sngeto. 

Esto nos conduce á distinguir en la neumonía muchas especies 
de delirio : '" 

i,^ El que depende de la intensidad de la calentura perineumónicá, 

Íque prueba solamente que participa el cérebra de la escitacion febril 
e todos los aparatos. Es poco común, á no ser durante la noche, cuan- 
do se adormecen los enfermos. Se observa, ó se puede observar, en to- 
das las enfermedades agudas con calentura, porque nada tiene de espe- 
cial. Seguramente cpie el almizcle no moaificará semejante delirio: 
porque este agente no tiene poder contra la misma calentura inflamato- 
ria, que es la que debe combatirse con medios apropiados. 

2.° Delirio procedente de la supuración del parenquima pulmónal, 
y probablemente del mismo género que todos los delirios tíficos produ- 
ciclos por las infecciones purulentas. De este se puede decir con Hipó- 
crates: <(A perineumonía phrenitis maíum:» es casi siempre funestp, 
independientemente de la estension déla neumonía, y no podría curar- 
se con el almizcle. 

3/ Delirio causado por una ó muchas complicaciones flegmáskas, 
situadas en puntos distintos del pecho, y desconocidas del práctico: este 
caso se refunde en la primera variedad. 

4.^ Delirio dependiente mas bien de la malignidad de la causa de la 
neumonía que de la misma lesión. Este se encuentra en las neumonías 
producidas por envenenamientos , sea que el veneno pertenezca á la 
materia médica, sea que consista en miasmas morbosos venidos de la 
atmósfera , ó sea que se haya engendrado en el seno de la economía. 
Aquí la neumonía y el delirio W efectos de una misma causa, como se 
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vé en las neumonías que complican las calenturas pútridas, el muermo 
agudo , los envenenamientos por las sustancias acres , etc. Tampoco 
aquí se halla indicado el almizcle. 

5.° En fin, un sub-delirio con defecto de armonía entre los diferen- 
tes síntomas y predominio de los accidentes nerviosos, que no son pro- 
porcionados a la inflamación del pulmón : este estado atáxico se acre^ 
cienta bajo la influencia de los antiflogísticos ó de los antimoniales: la 
respiración no es demasiado frecuente, ni escesiva la calentura; juzgan- 
do solo por la auscultación, es poco grave la neumonía; y sin embargo, 
la resistencia vital , ya desfallecida y desordenada, se abate repentina- 
ínente, y muere el enfermo. Hé aquí la ataxia, hé aquí la malignidad. 

Caracteriza esta especie de delirio la imposibilidad de atribuirlo á 
un estado material conocido, ya sea de los fluidos ó ya de los sólidos; y 
verdaderamente creemos que seria perder el tiempo tratar de buscar su 
condición ó su causa en semejante estado. 

Sin embargo, en las flegmasías del vértice es en las que mas co-. 
munmente se observa. Conviene recordar, que cuando esta inflamación 
es franca y de las mas comunes , no suele empezar por la región supe- 
rior de los pulmones ; por manera, que en este último caso constituye 
una variedad especial é importantísima. No es, pues, el delirio la única 
anomalía que entonces presenta, porque ya es una primera irregulari- 
dad el asiento que ocupa primitivamente. Es tan positivo que existe 
un lazo cualquiera, aunque de naturaleza desconocida, entre la singula- 
ridad de este asiento y los accidentes generales, como que, cuando una 
neumonía de la base se propaga poco á poco al vértice del pulmón, no 
sobrevienen los graves y estranos fenómenos que son propíos de la neu- 
monía del vértice. Pero" esta primera anomalía lleva consigo ó supone 
otras, y por ejemplo , la neumonía del vértice es á menudo central; de 
donde resulta, que faltando la inflamación de la pleura, carece la en- 
fermedad de uno de sus síntomas ordinarios, el dolor de costado. Sí á 
esto se agrega que falta asimismo la espectoracion mas á menudo que 
en las neumonías francas; que es menos notable la disnea; que el delirio 
y los síntomas atáxicos llaman la atención del médico hacia Iqs centros 
nerviosos, sugiriéndole la idea de una enfermedad general, se compren- 
derá que la neumonía del vértice merece una descripción aparte, y pre- 
senta mdícaciones terapéuticas especíales. 

Es verosímil que en las condiciones preexistentes del sugeto se en- 
cuentre la razón de todas las anomalías de la neumonía' 9el vértice. El 
peligro en esta variedad , no tanto consiste en su estensíon ó en su 
asiento , como en una lesión profunda de la resistencia vital; porque 
efectivamente, pocas veces es mas moderada la afección local, y sin 
embargo, puede sucumbir el enfermo antes de la supuración. Tampoco 
puede atribuirse al delirio la terminación funesta , porque este síntoma 
no tiene mas gravedad que la del estado que revele, como una menín- 

fitis, una disposición tifoidea, ó la presencia de un veneno morboso, 
n el caso de neumonía del vértice, representa muy á menudo una 
perturbación del centro de las operacíonesnanímales , que parece de- 
pende , como en las fiebres graves y en las enfermedades perniciosas, 
de una debilidad y un desorden profundo de la vida. Entonces conviene 
asociar el almizcle á la quina ó al sulfato de quinina. Pero cuando el 
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delirio duende de un tra&tdrno puramente i^rvioso del encéfato, que 
complica de un modo alarmante la enfermedad local, el almizcle le 
disipa j restituye á la neumonía su curso simple y &u terminación 
ordinaria. Tal es, en resumen, la verdadera mdicacion del almiz^ 
ele; la que en virtud de sus propiedades especiales, satisface cum-^ 
plidamente. 

Asi pues, en esta forma de delirio , aue nosotros llamamos atáxica^ 
es donde se encuentra la indicación del almizcle : la observación de 
Chomel corresponde á las que hemos escluido, como se convencerá 
cualquiéraque la lea (Lanzette franQaise^ II, 397), y en nuestro concep- 
to en nada mvalida las que dejamos enunciadas , porque nada tiene de 
común con ellas. 

Dos hechos publicados en el Journal des connaissances médico^ 
cfúrurgicales, han venido á confirmar cuanto precede, y á probar, con- 
tra las obstinadas contradicciones de algunos catedráticos de clínica, 
la virtud del almizcle en los casos que hemos tenido cuidado de 
caracterizar. 

El doctor Thibeaud, médico muy distinguido de Nantes, y cate- 
drático de clínica interna en la escuela secundaria de esta población, 
ha referido un ejemplo muy notable del mismo género, seguido de re- 
flexiones muy interelsantes, en el número de noviembre del periódico 
citado mas arriba. Después de las medicaciones antiflogística, contra- 
estimulante y revulsiva mas enérgicas, y viendo aumentarse el delirio 
de una manera espantosa con otros si^os de funestísimo agüero, se 
decidió á administrar el almizcle como ultimo recurso. 

Poco tiertipo después de la ingestión de 8 á 10 granos, fué 
cayendo el enfermo progresivamente en un adormecimiento de bue- 
na especie. 

Se restablecieron rápidamente y con una regtdaridad admirable 
las grandes funciones de la economía, las nerviosas y circulatorias, que 
son en cierto modo la medida de la potencia vitaL Se verificó con faá" 
Udad la resoludon. completa de la fleamasía del jfulmon, que estaba 
entorpecida por la aparición de los desordenes nerviosos. Se hizo abun- 
dante y catarral la espectoradon , y nada volvió á impedir el restable- 
cimiento de la salud (loe. ctí.). 

Añade dicho autor que Padioleau, colega suyo, le ha comunicado 
una observación del mismo género. 

En el cuaderno del mes de setiembre del mismo periódico, cita un 
caso análogo al precedente el doctor Roché, hijo, antiguo ayudante de 
clínica de la facultad de Estrasbur^. Se administró de hora en hora 
un grano de almizcle en pildoras, dos días después de la manifestación 
de un delirio violento, etc., siguiendo á esta medicación el mismo esta- 
do de soñolencia y de profunda calma del sistema nervioso. Este enfer- 
mo tomó 45 granos^del medicamento en tres dias. 
• Hace ya cerca de ochenta anos que Miguel Sarcona reprimió victo- 
riosamente, con el auxilio del mismo medio, el deürio y una escitabili- 
dad funesta, que se deswroUaban en algunos de sus enfermos en la ter- 
rible epidemia de Ñapóles, de que nos ha dejado una relación tan nota- 
ble bajo todos aspectos, ú 

«Cuando amenazaba el ddirio, dice (t. II, p. 240) , y resaltaba en 
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el ooDJáAto de ! les síntomas ima sensibilidaid ma&ifíoáta, á la ¡coaii se 
agregaba el iteomnio y un gran desorden en las afecciones , entonces 
los únicos remedios qm convenian eran los que podian introducir e^ lá 
máquinauíi principio de calma y de reposo. Asi es que no hay palabras 
con que encomiar las ventajas qué en tales circuástancias proqiraba á 
nuestros enfermos el uso de los calmantes suaves y de los narcóticos 
prudentemente administrados. ^ 

» Tal era principalmente el almizcle oloroso, que gozaba: de la ma- 
yor eficacia para mitigar y reprimir dicho principio dfe sensibilidad coú- 
vukivay que se vda prédommar en algunos en grado muy eminente, 
Edtos enfermos caian siempre en un entorpecimiento agradable é ines^ 
perado, y después pasaban por grados al reposo, al adormecimiento. y 
al sueño; su pulso adquiría cierta ondulación regular, y la respiración 
se hacía menos agitada. Si sucedia alguna vez que no se lograba evitar 
el delirio, este no era por cierto tan vehemente, como amenazaba serlo 
por la actividad de los síntomas reunidos; ni pasaba nunca al peligroso 
estremo á que llegaba en aquellos en quienes por no sé qué preocupa^-' 
ciones mal eütendidásno se administraba el citado medicamento, ó se 
daba muy í arde. ■» 

Importa mucha notar que el delirio que cede en la perineümonia ai' 
uso del aliAizcte, no es invariablemente síntoma de un estado 4e mar 
Ugnidad y de tendebcia fatal insidiosa. Sucede algulias veces «n la neü^* 
Humia que aparece un delirio puramente nervioso, como maníáticoy en 
fin una especie de frenesí, independiente de aquella falta de armonía y 
de aquella ataxia funesta , que hemos indicado mas airriba. El cerebro 
se haUa en un estado violento de escitacion; agítanse los enfei^mos; 
quieren levantarse, y disparatan con una^ vivacidad furiosa, absolut^-^ 
mente lo mismo que si se ñauasen en el período de espansion y de reac*^ 
don de la embriaguez alcohólica^ Esta especie de detirío, de arrd)ato, 
de calentura ardiente, como suele decirse* se desarrolla algunas veces 
en el curso de la perineümonia en los bebedores. Nó cede la resistencia 
vital; no se puede. decir qué hay ataxia, y sin emtorgo no puede apaci^ 
guaf la sangría semejante exaltación cerebral ó insomnio delirante: al 
p^o que el almizcle surte muy buenos efectos/Entonces no es la quina 
sino el opio el que debe asociarse al almizcle : aun el opio solo es muy 
eficaz. Estos casos no dejan á veces de ser graves. 

También esto lo observó Sarcona. «El ópió, administrado con pm* 
deaicia y móderacicm, preludia al mismo objeto.' Sin embargo, oebo 
cónvienir en que, si bien me limité á él durante las primeas semanas de 
la epidemia, como habia observado que era sumamente dificil prescribir 
las dosis precisas y convenientes, á linde producir exactamente aquello 
qa^ se deseaba v nada mas, amoldadas, en una palabra, al graao de 
necesidad; dejé ¿e usarlo puro hacia fines de abril, y cfieresoívi comple- 
tamente á administrar el almi¿;cle oloroso, que cada dia me convencía 
roas y mas de su seguridad y su eficacia. » 

tíémos tenido ocasión de observar en las salas de Rayer, en el hos- 
pital de la Caridad, un caso de perinemnonia con delirio muy grave^ y 
cuyo pronóstico era nada menos ^ue la muerte. No pródujeroft efecto 
alguno las sangrías en esta complicación, que desapareció prodigiosa^ 
mente con algunos granos de ópio: estatíios persuadidos de que ei al- 
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mízcle no habria dejado de producir igual efecto. Sarcoi^ aconseja la 
asociación de estas siRtancias. 

4Creo necesario, dice, advertir que en esta eápecie dé delirio, <fmi 
era producto de iiil aumento de sensibilidad^ lejos de noderse mirálT' 
como sospechoso un remedio que por su propiedad soporifx^a parece que! 
debe tener la de llenar y car^r de sangre las visceras de la cabeza,' 
eraj)or el contrario el tínico medio capaz de producir y de escitar un 
sueno algo tranquilo. Por esta razón nos vimos obligados muchas veces 
á asociarle con el almizcle, príiK^ipalmente cuando al espeso de la seá-^ 
sibilidad se agregaban vigibas penosas y tenaces. » 

De estos hechos, y de la discusión á que han dado logar, resulta que 
ciertas pulmonías, cuya marcha se halla entorpecida y agravada por^ 
un estaao nervioso, que hasta cierto punto es independiente de ellas, 
se resuelven sin trabajo, si después de atender suficientemente á la in- 
dicación de la sangría, se sabe vencer Ips obstáculos que restan, por el 
medio terapéutico que se encuentra entonces en una relación electiva 
con la situación del enfermo: este medio es en el caso presente el al^ 
mízcle, cuya administración exige algunas reglas indispensables. ^ 

Se pueílen prescribir hasta 15 y 20 granos, y aun mas al día , pero 
á dosis repetioas y cortas, como aconseja Recamier; es decir, dis- 
tribuyendo los 20 granos en 5 pildoras , de las cuales se dá una cada 
hora,*^ y continuanao asi hasta que se observe una disminución de los 
accidentes , que por k) común se consigue al cabo de ocho ó diez horas 
cuando mas: trascurrido este tiempo , añade dicho médico , no se debe 
ya contar con los efectos, pues son prontos ó nulos. Este profundo obser*- 
vador ha tenido también motivo de celebrar el uso del almizcle en otras 
flegmasias á mas de las neumonías, cuando sobrevenía la mistna com^' 
plicacion atáxica; lo cual no debe. causar admiración, puesto ¡que 5ehie- 
jante remedio no tiene acción especial sobre los pulmones inflamados. 

No nos entretendremos en discutir lo que se ha dicho acerca de las 
ventajas de esta sustancia en la epilepsia, porque no las creemos, á pe- 
sar de la autoridad de Haller, Van-Swíeten y Tissot. En cuanto al- ne- 
cho inserto en las Transacciones filo&úficas , y tantas veces citado, para 
probar la virtud del almizcle en lá hidrofobia, no signifíca mas que una 
eo^, y es, que la rabia resiste á todos los remedios. También se dice 
que se ha usado con ventaja en el tétanos. Warner y Salomón Alberto, 
no tienen palabras con que elogiar sus propiedades" contra los espas- 
mos, el hipo, la disfagia y todas las enfermedades nerviosas. En las me- 
morias del Instituto de Bolonia se lee la relación de algunos hechos, qué 
al parecer confirman tales pretensiones. 

Hay en la antigua Biblioteca, médica un hecho muy curioso de feUa 
resultado, producido por el almizcle en una enfermedad, compuesta de 
ataques apopletiformes con hemiplegia del lado derecho , cuyos sínto- 
mas cesaban para reproducirte mhreve^ aparecían deber causar muy 
pronto la muerte del individuo. Alibert cita un caso de curación de una 
calentura, cuyos fenómenos afirma etan nerviosos. «Creo que el almiz- 
cle, dice Gullen, es uno de los antiespasmódicos mas poderosos que co- 
nocemos.» ííosotros quisiéramos que se ngs hubiese presentado ocasión 
de administrarle en los casos á que alude este célebre nosólogo ; porque 
es imposible dejar de tener cierta confianza en ellos: son casos de gota 
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S[ae habia mudado de sitio, fijándose en alguna viscera importante; en- 
ermedad que conocía perfectamente el autor, y en la cual habla favo^ 
rablemente del almizcle. También Pringle dice que le encontró muy 
eficaz en una ocasión semejante, y Cai)anis , que estaba persuadido dé 
lo mismo, le dio en altas dosis á Mirabeau, que le parecia próximo á 
morir de una afección de esta especie en el diafragma y el pericardio. 

Nunca acabaríamos si quisiésemos citar cuanto se na dicho del al- 
mizcle; solo añadiremos, c[ue en atención á su estraordinaria carestía, y 
ala adinirable persistencia de su olor, desagradable y muy incómodo 
para ciertas personas, debe usarse cuanto menos sea posible, no admi- 
nistrándolo smo cuando los agentes de la materia medica, que se sabe 
producen efectos análogos, hayan sido impotentes, y reservándolo prin- 
cipalmente para los casos de neumonia de que hemos hablado, y aun 
para los de gota retropulsa, como quiere Cullen. Tal vez se podría 
bailar algún medio de utilizar su acción afrodisiaca. 

Diremos para resumir, que nos parece indicado principalmente el 
almizcle en los accidentes nerviosos graves que complican otras enfer- 
medades y se asocian á ellas, no como efecto directo ni como síntoma, 
sino como un elemento que merece tratarse por separado. Añadiremos 
que casi todas estas enfermedades son inflamatorias, y que los acciden- 
tes nerviosos aue pueden agregárseles, y que á nuestro entender recla- 
man el uso del almizcle, recaen casi siempre en las funciones encefáli- 
cas, y consisten principalmente en el sub-delirio, el coma vigil, y aque- 
llas palpitaciones musculares y fibrilares que dan lugar á los saltos de 
tendones y á la agitación de los músculos de la cara, con un modo de 
mirar incierto y como asombrado, no estando tales síntomas en propor- 
ción con los accidentes inflamatorios locales ó febriles, y no pudiendo 
atribuirse tampoco á una infección general. 

Modo de administración y dosis, ' 

Cullen asegura que es tanto mas activo cuanto mas oloroso, y reco- 
mienda gue se dé en sustancia. Los médicos rusos y alemanes llegan á 
prescribir hasta la dosis de 4 gramos (1 dracma) en veinticuatro horas. 
Creemos que lo mejor será administrarlo en pildoras de 20 á 25 centi- 
gramos (4 á 5 granos), según hemos indicado mas arriba, disponiendo 
que á lo mas se tomen 4 ó 5 en las veinticuatro horas. También se 

fmede dar como aconseja Fuller, en julepe á la misma dosis. Entraba en 
as confecciones de alkermes y de jacintos, y en los polvos alegres de la 
farmacia de París, así como en otra multitud de preparaciones (Véase 
Pharmacopée universelle de JourdanJ. 



CAHTOWMO. 

« MATERIA MEDICA. 

El easíóreo es nm sustancia segregada por El castor, castor ftber, es nn aniíqal de U 

dos glándulas situadas en las bolsas prepucia- familia de los roedores, anfibio, y algo mayor 
los áe\ cátíor. quecl gato doméstico. Tiene la cabeza redonda 
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y o^osi, las orejas cortas, los dedos separa- 
dos, y la cola largan plana y cubierta de 
escamas. 

A. cada lado de la cloaca donde vieqen á 
terminar el ano y los órganos génito-urinarios, 
se hallan dos pares de bolsas glandulosas, de 
las cuales solo la superior contiene el castóreo: 
unas glándulas colocadas al esterior de las mis- 
mas vierten en ellas el humor que segregan: 
separadas del animal, y Menas del humor que 
contienen, toman el nombre de castóreo en el 
comercio. 

El castóreo del comercio se presenta ba|o 
' la forma de dos masas piriformes, prolongadas, 
algo (»omprimidas lateralmente, y reunidas por 
una asa mas estrecha, que les dá cierta seme« 
janza con unas alforjas; su color esterior es 
pardo sucio, y si se le corta al través, se ve que 
forma una masa compacta, como jaspeada; apa- 
riencia que consiste en los dobleces de la su- 
perficie interior de la bolsa, interpuestos entre 
el humor seco y amarillo. Este humor seco se 
halla alguna vez sólido y como resinoso, y con 
mayor frecuencia blando y análogo á la cera, 
cuando es mas reciente. Su color es amarillo ó 
pardusco; su olor fuerte, participando á la 
vez del de macho cabrío y del de almizcle, y su 
sabor acre y amargo (ilichard). 
Se conoce el castóreo de Siberia y el del Ca- 
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nada : el primero, que se tiene en mas estima; 
es el que acabamos de describir; posee un olor 
característico de cu^o de Rusia, que el sefíor 
Guibourt atribuye á la corteza de abedul de 
que se alimentan los castores. El del Canadá y 
otros puntos de América, se halla contenido en 
bolsas mas pequeñas, delgadas, oblongas y muy 
arrugadas, y tiene un olor particular á resina, 
que se atibuye á las cortezas de pinos y abetos, 
que sirven de alimento á dichos animales. Se- 
gún el Sr. Kobli , el castóreo del Canadá, tra- 
tado por el agua destilada y el amoniaco, dá un 
precipitado de color de naranja; al paso que el 
de Siberia dá un precipitado blanco. 

Se compone de: 

Aceite volátil, castorina, resina, albúmina, 
materia crasa, moco, carbonato de amoniaco, 
nratos, benzoatos y sulfates de sosar y potase. 

Brandes pretende que el castóreo debe sus 
propiedades á la castorina, y Soubeiran quiere 
por el contrario, que dependan estas del aceite 
volátil ; pero entretanto vale mas administrar 
el castóreo en sustancia, es decir, en pildoras ó 
suspendido en una poción por medio de una 
materia emulsiva, ó mejor todavía en tintura 
alcohólica ó etérea, porque el alcohol y el éter 
disuelven todos sus principios activos. Estas 
tinturas se preparan lo mismo exactamente 
que las del almizcle. 



TERAPÉUTICA. 



Tampoco podemos prescindir de interpelar aquí á Joerg preguntán- 
dole ¿con qué derecho viene á desmentir con sus esperimentos á los au- 
tores mas graves, y á sustituir sus sofismas terapéuticos á los resulta- 
dos clínicos, que son los únicos admisibles en semejante caso? Hé aquí 
la sentencia que pronuncia contra este medicamento : «considerando 
que el castóreo á la dosis de 5 á 20 granos solo ha producido en manos 
de diversos esperimentadores eructos acompañados del sabor que es 
peculiar á esta sustancia, lo que solamente prueba que es difícil de di- 
gerir, opina Joerg que sea borrado de la materia médica, y desterrado 
délas oficinas como inútil.yi Únicamente haremos.la observación, de 
que según los ensayos de Thouvenel, no se necesitan menos de 4 drac- 
mas de ¿astóreo para determinar en un hombre sano algunos síntomas 
de escitacion, y añadiremos que aunque nada se sintiese ni aun con esta 
dosis, ¡no por eso habria motivo para prejuzgar su acción terapéutica. 

Historia y acción terapéutica. 

Galena, Celso y Aréteo han usado el castóreo en casos semejantes á 
aquellos en que no se duda de su eficacia en nuestros dias. También 
hacen mención de él Punió y Alejandro de Tralles, y el primero supo 
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ya refutar los errores aereditados en su tiempo sobre el modo dé proda^ 
cirse^ta sustancia; pero sin embargo, participó de otros muchos; No 
se olvidó Dioscórides de indicar en muy pocas palabras ninguna de 
las circunstancias importantes, en que todavía se concede a dicho re- 
medio alguna acción ventajosa. Su comentador Mathiole nada deja que 
desear soore la anatomía del castor y las propiedades mas notables del 
producto que segrega. Pero Aecio fué quien especificó con el mayor 
cuidado las indicaciones terapéuticas que puede satisfacer, así como los 
casos que contraindican su uso. 

Si cónsul tamos á los autores menos distantes denuestraépoca, les ve- 
remos adoptarlas opiniones mas contradictorias con respecto á la acción 
terapéutica del medicamento que nos ocupa; pero ahorraremos á nues- 
tros lectores los pormenores de erudición crítica á que podría conducir- 
nos este examen. Lo que conviene saber se reduce á lo siguiente : usa- 
do el castóreo en todas las afecciones nerviosas y espasmódicas que he- 
mos especificado muchas veces en los artículos precedentes, ha sido 
útil sin duda alguna, notándose que en tales ca«os se asemeja su acción 
mas bien á la de la valeriana y á la del asa fétida , que á la del almiz- 
cle. Sus propiedades, ligeramente escitantes á las dosis terapéuticas, le 
han hecho algunas veces perjudicial, en circunstancias principalmente 
en que el estado del sistema circulatorio parecía contraindicar su apli- 
cación. El entusiasmo de ciertos autores que, como Krausoldt, se han 
complacido en recorrer la lista de casi todas las enfermedades conoci- 
das, para curarlas ó aliviarlas con el castóreo; el de Ettmuller, que lo 
llama anckom sacra de todas las afecciones nerviosas , y en particular 
del histerismo y de la hipocondría; el de Schulz, Hilscher y Tilemann, 
que en sus trabajos particulares le han proclamado como el mas pode- 
roso de los antiespasmódicos; este entusiasmo, decimos, es tan digno de 
censura, como el descrédito absoluto á que han tratado de rediipir á 
esta sustancia el célebre Stahl, Junker, Rivin y en nuestros dias Ratier, 
ouien para ser consecuente ha tenido que envolverla ea la proscripción 
decretada contra los antiespasmódicos; proscripción cuyos fundamentos 
no ha manifestado en parte alguna, y de la cual hablaremos al resumir 
la medicación antiespasmódica. 

Desde Dioscórides ha^la nuestros dias ha pasado un hecho equívoco, 
sin recibir ataque alguno, por entre ese choque de opiniones contradic'* 
lorias, que prueban menos las desventajas del castóreo, que la faltado 
atención y la mala fé de los observadores: hablamos de la utilidad bien 
especificada de esteagente en ciertas amenorreas y ciertos cóücos. 

En la amenorrea acompañada de tumefacción dolorosa del vientre y 
de timpanitis, es donde principalmente hemos visto que llenaba él cas- 
tóreo la indicación, y en los casos en que el útero infartado deja salir 
únitamente algunas gotas de sangre, y aun esas con dolor, y por decir- 
lo así, con lina especie de tenesmo uterino: en este punto nuestra espe- 
riencia viene á confirmar la de nuestros predecesores, que nunca han 
recomendado este medicamento mra la amenorrea, sin caracterizar la 
especie de la misma. Así es que Dioscórides dice: ^provoca las flores en 
¡mimgeres, n es bueno contra el cólico y los dolores de tripaSy^i cuya 
owmon se halla sancionada con la esperíencia de su sabio c^mentadot 
Mathiole. Aecio se espresa sobre este particular del modo siguióte: 
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ad suppressos menseí ob copium aut crassitiem sanguínis, Ettmnlíer no 
es mjs exacto, aunque sí mas esplícito: pro uso ciendi menses suppres- 
sos cum dificúltate etmiis abdominis pathematis fluentes. 

Otros muchos testimonios podríamos presentar en apoyo de lo di- 
cho. Los cólicos en que principalmente conviene, según parece, son los 
llamados nerviosos, que se supone residir en los interinos delgados, y 
que van acompañados de palidez, sudores fríos, y resolución súbita de 
las fuerzas, como si se hubiesen originado por una causa que hiriese di- 
rectamente el foco de la vida. Estos cólicos no ofrecen evacuaciones, y; 
se presentan rejieiítiñámenle después de emociones vivas, y de enfria- 
miento de la región abdominal ó de los pies, como el que existiria. en 
un individuo que hubiese estado espuesío mucho tiempo á uqa ilitvia 
fria: constituyen una de las especies de la pasión iliaca ó del cólica lian 
niado miserere por algunps autores. Tendríamos que estendernos mu* 
cho, si tratásemos 4e citar todo&los* caracteres que han desi^ado los 
autores antiguos á esta indicación terapéutica, y las observaciones que 
han presentado en su apoyo. Bástenos saber, ^ue todos están confor- 
mes en este punto, y que no se los puede acusar de haberse copiado 
mutuamente, porque la mayor parte se fundan en los resultados de su 
propia práctica. 

El Sr. Bricheleau elogia mucho esta sustancia en los cólicos hepáti- 
cos, sintomáticos de los cálculos biliarios. 

También ha gozado el castóreo de una reputación unánime para fa- 
vorecer el trabajo del parto, calmar la violencia de los entuertos, y con- 
tribuir á espulsar las secundinas, retenidas , según dicen los antiguos, 
})or un espasmo doloroso del útero; circunstancias todas que corroboran 
o que hemos manifestado acerca de este medicamento en ciertas ame-, 
norreas. Semejante reputación de favorecer el parto y la espulsion de 
la placenta se ha conservado en el Norte, eú donde el castóreo es de un 
uso popular en tales casos. 

Désisy modo de administración. 

El castóreo ha formado parte de las composiciones antiguas mas fa- 
mosas, como la triaca, el mitridato, el filonio romano, el agua eeheral, 
las pildoras de Fuller, las de cinoglosa, etc. Nosotros^le damos las mas 
veces en la amenorrea en forma de tintura, unido á las de aloes y de 
asa fétida, y aplicado. en lavativas á la dosis de 4 gramos (I dracma): 
también se usa en sustancia en forma de pildoras ó de poción á la dosis 
de 1 á 2 gramos (20 á 40 granos), la cual, si es necesario, puede aumen- 
tarse* mucho sin inconveniente (Véase Pharmacopée universelle de 
Jourdan). ' 

MATEHIA MEDICA. 



El alcanfor, conocido anlignamcnleporlos especie de aceite volátil concreto, que existe 
áiratíe^ con el nombre de Kamphrur, y de lo* en muchos vegetales, conteniéndolo gran bü- 
liabitnntes de Sumatra con el de lono, es una mero de labiadas. 
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El alcanfor ^el comercio se estrae al pare- 
cer de un, laurel grande del Japón, el laurus 
camphora de Llnnéo, que pertenece á la enean- 
dria monogínia, familia de los laureles. 

Na es el alcanfor un producto esclusivo 
del árbol designado con el nombre de laurus 
eamphora; sinoque tam'bien le contienen otras 
plantas de la familia de los laureles. El que 
nos viene de las islas de la Sonda procede del 
dryohalanops camphora ; es naturalmente mas 
puro y por lo tanto mas estimado de los orien- 
tales, de manera que es muy poco lo que se 
trae á Europa. 

En e| reino de Murcia se saca alcanfor de 
diversas labiadas, y pudiera también estrfterse 
de las drynirriceas de la India; pero según 
Proust solo existe el alcanfor en las labiadas de 
los paises cálidos, hallándose en gran cantidad 
en la familia de las amoneas. En cuanto al al- 
canfor artificial, que se obtiene tratando la 
esencia de trementina por el ácido clorhídrico 
ó por el cloro, es un clorhidrato de cloruro de 
canfeno , que solo por su aspecto se parece al 
aicanfor común. 

Hé aquí los caracteres físicos de este prin- 
cipio inmediato. 

Es blanco, trasparente y cristalino ; su olor 
muy fuerte y penetrante, y su sabor acre y aro- 
mático; es mas ligero que el agua, volátil al 
aire libre, fusible á 175' (Thenard), poco so- 
luble en el agua, muy soluble en el alcohol 
y en el éter, en los aceites fijos y en los 
esenciales. Según Dumas, se compone de 79,28 
de carbono, 10,36 de hidrógeno, y 10,36 de 
oxígeno. 

Esiraccion del alcanfor. Se obtiene por 
medio de incisiones hechas en el árbol ; pero 
como este procedimiento es insuficiente en ra- 
zón de la escasísima cantidad que proporciona, 
se suple poniendo á hervir la raíz, el tronco y 
las ramas, reducidos á astillas, en cucúrbitas 
de hierro, cubiertas cpn capiteles de tierra> 
forrados por dentro con paja de arroz, la cual 
recibe el alcanfor que se volatiliza. Glemendot 
ha propuesto para refinarlo el procedimiento 
siguiente, que es el mejor. Se introduce el al- 
canfor en bruto en matraces de fondo plano, 
que se colocan sobre un baño de arena; se 
mantiene algtin tiempo en ebullición para eva- 
porar el agua, y después se descubre poco 
á poco fó parte superior del matraz , para 
que pueda enfriarse y condensarse en ella 
el alcanfor. 

Las diferentes formas en que se usa son: 
\' Polvos. Se echa alcohol sobre el al- 
canfor de manera que lo penetre , y se pulve- - 



riza por trituración en on mortero de mármol. 
2.^ Agua alcanforada. Alcanfor, 1 dracma; 
agua Tria, 1 libra: déjese en contacto, movién- 
dolo de cuando en cuando, y fíltrese, (farm^ 
franc). 

Merece observarse, que aunque el alcaiif of 
es poco soluble en el agua, se disuelve en eate 
líquido bajo la influencia de los carbonates in- 
solubles, tales como los de cal y de magnesia* 
Por último, el alcanfor se disuelve mejor en 
el agua cargada de ácido carbónico,, que en 
la pura. 

3.* Agua etérea alcanforada. 

ti. De alcanfor. . . . 16 gram. (1/2 onz.) 

— élersulf. . . . tó — (11/2 onz.) 
' — agua destilada. .940 -- (30 onz.) 

Gada onza contiene cerca de 8 granos de 
alcanfor y 18 de éter. 

4.' Alcohol alcanforado. Alcanfor, 1 parte; 
alcohol rectiflcaiáo, 7 partes. 

El aguardiente alcanforado se prepara así: 
alcanfor, 1 parte; alcohol de 56*. (21* Gart.), 40 
partes. 

Disuélvase y fíltrese. 

Estas preparaciones son muy usadas ; eléter 
. y el vinagre alcanforados se emplean muy po- 
cas veces. 

8.' Linimento alcanforado: alcanfor, 1 par- 
te ; aceite de olivas, 7 partes. 

Divídase el alcanfor con un poco de alcohol 
en un mortero de mármol ; aíládase el aceite 
poco á poco, y fíltrese. 

Se dá este medicamento interiormente en 
pildoras^ y muchas veces asociado al opio. 

Esteriormente se prescribe con mas fre- 
cuencia en lavativas. 

R. De cocimiento de si- 
mientes de Uno. . 500 gram. (16 Oní.) 

— alcanfor. ... 4 -^ (1 drác.) 

Se divide el alcanfor con el auxilio de una 
yema de huevo, y se deslíe en el cocimiento de 
linaza ó de malvavisco. 

Raspail aconseja unos cigarrillos de alean-' 
for que se aspiran en frió. 

También se añade esta sustancia á varias 
composiciones emplásticas, formando entonces 
emplastos alcanforados. 

Debemos hacer notar, que el alcanfor obra 
de un modo especial sobre las materias resino- 
sas: su efecto mas notable es el de ablandarlas; 
muchas veces debilita su olor, y aun otras lo 
destruye completamente. De esta propiedad se 
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pnede saealr nmeha partido en farmacia. (Vean- mBltitud de preparaeioiies desusadas en. el día , 

se los trabajos de Planche en el Journal de tales como la triaca celeste, el agua histérica 

Pharmacie), el bálsamo de Lecíoure, el emplasto diabotano, 

£ste precioso medicamento entraba en una los áe jabón, de Nuremberg, etc. 



TEBAPÉUTIGA. 



Acción fisiológim. 

Vamos á emprender una tarea harto difícil, pues cualquiera que se 
haya condenado á leef cuanto se ha escrito soore el alcanfor , habrá 
sentido vacilar su fé terapéutica» si no ha sahido elevarse al origen de 
tanta confusión, y desculurir la causa de tan chocante diversidad en los 
xesultados. 

Decidir osadamente con Hoffmann, Tralles, CoUin, Wherloff, Cu- 
Uen, etc., que el alcanfor es únicamente sedante, seria rechazar por es- 
píritu de sistema otras autoridades dignas de fé: al contrario, declararse 
esclusivamente por estas últimas, atrihuyendo á tíil sustancia propieda- 
des puramente escitantes, seria no aceptar mas que una débil fracción 
de la esperiencia pasada; y por fin, c[uerer conciliar, como algunos au- 
tores, ambas opiniones contradictorias» sic^manifestar la razón de su 
oposición, seria neutralizarlas entre sí. Entre aquellos estremos igual- 
mente injustos y este término medio sin lógica, no nos queda mas que 
un partido, que es el de aceptar todos los hechos y pesar todas las au- 
toridades, para ver si existe un lazo á propósito para reunirías : si en 
seguida sometemos nuestra decisión á la piedra de toque de esperi- 
mentos hechos en nosotros mismos, nos será lícito juzgar con algún 
fundamento. 

La acción fisiológica del alcanfor es complexa, como la de todas las 
sustancias aue después de haber determinado modificaciones orgánica» 
locales, y algunas veces generales , por su contacto primitivo con las 
superficies de relación (piel y membranas mucosas), pasan al torrente 
circulatorio, produciendo entonces desórdenes secunaarios , proporcio- 
nados á la naturaleza específica de sus propiedades, alas dosis en que 
se administran y al arado de asimilación de que son susceptibles. Si los 
autores han sostenido al parecer hechos tan contradictorios, consiste 
en que no han sabida analizar estos tres órdenes de fenómenos, y en 
que no han fijado su atención mas que en uno solo, que por lo común 
na sido el mas preponderante. Asi pues, nosotros consideramos en la 
acción del alcanfor sobre el organismo sano tres tiempos , ó mas bien 
tres modos, variables en la intensidad de su manifestación, según las 
dosis del medicamento y ciertas disposiciones del sugeto, inapreciables 
las mas veces. 

El primer modo es el de su acción inmediata sobre el tejido en que 
se aplica; acción circunscrita, y en cierto modo química, como la del 
cáustico, que no desorganiza mas que lo que toca. Considerado de este 
modo el alcanfor, produce una sensación de acritud y comezón, y des- 
pués una hiperemia local, seguida de irritación bastante viva; si se 
prolonga mucho tiempo el contacto, resulta por consecuencia una intta- 
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macioQ con nlca'acioiL- mas para obrar de esta manera, ha de estar en 
fracmentos y no disueito ó suspendido en un vehículo. Si se administra 
bajo esta última forma, se hallan demasiado divididas sus moléculas 

Sara atacar los tejidos, siendo preciso tomar dosis muy altas , para que 
eje señales de irritación inflamatoria, y con mayor razón ulceraciones, 
como las que determina cuandQ |>eFiaaneee mucho tiempo en un mismo 
sitio un pedazo de alguna consideración. Obsérvese también, que por 
prolongado que sea su contacto , no produce semejante electo sobre la 
piel cubierta con su epidermis, pues lo que acabamos de decir solo debe 
entenderse de las membranas mucosas y del dermis desnudo. 

Eále modo de obrar del alcanfor ha sido debidamente comprobado 
por Orfita en varios perros, á quienes ha ingerido muchos fracm^tos. 
La autopsia presentaba siempre una multitud de ulcerillaswen los sitios 
en 4^^ nabia obrado la sustancia. Nosotros misnK)S' hemos conservado 
muchas veces un pedazo de alcanfor en la boca, y al cabo de media 
4iora estaba roja, caliente, hinchada y dolorosa la porción de la mem- 
brana mucosa que habia sufrido el contacto, y seguramente €[ue con un 
poco mas de perseverancia habríamos obtenido una ulceración. Sabido 
es que, si sobre las úlceras atónicas, sórdidas y de mal carácter, se pag- 
uen polvos de este medicamento , se obtienen resultados ventajosos; 
pues las vivífica , produce pezondtos carnosos y una inflamación mas á 
propósito para los progresas del trabajo de cicatrización. Prescindimos 
ahora de si tiene entonces otro modo de acción, pues sea ó no antiséptico 
en tal caso , no por eso deja de ejercer h especie de influencia que aca- 
bamos de maniíestar. Cuando se dá en fracmentos bastante voluminosos 
para inflamar y desorganizar los teiidos, se absorbe poco ó nada, por- 
<|ue nunca se. ven sobrevenir en tales circunstancias los fenómenos se- 
cundarios debidos á su paso á las vias de la circulación; hecho que se 
refunde en otro mas general de |la historia de las inflamaciones, á sa- 
ber: oue un tejido viviente absorbe tanto menos, cuanto mas inflamado 
se halla. 

Además de esta propiedad irritante local que tiene la sustancia que 
nos ocupa, del lúismo modo que otras no cáusticas, propiedad que no 
podría constituir por sí sola el carácter de su acción fisiológica y te- 
rapéutica, go2a también de un poder, que desde Avicena hasta nuestros 
días ha constituido la base de su reputación, y oue ha sido puesto en 
duda por algunos , y ensalzado á podía por los médicos mas enjincntes 
de los últimos siglos: hablamos dé su acción refrigerante y sédente. 

Empezaremos diciendo , que semejante propiedad no puede ponerse 
,en duda , y que sobre este punto se hallan contestes millares de hechos 
y la autoridad imponente de hombres tan respetables por su número 
como por su probidad y sus luces, sin que nuestros esperimeótos per- 
sonales los hayan desmentido en cosa alguna. Indiquemos los datos de 
la esperiencia y su origen, y en seguida procuraremos conocer las leyes 
dql modo de acción aue espresan, y de apreciar su valor relativamente 
á las otras maneras de obrar del alcanfor. 

Nada induce á creer que los autores griegos hayan conocido esta 
sustancia, y es preciso llegar hasta los árabes, y en particular hasta 
Avicena , para encontrarla desi^ada con el nombre de caphur ó can- 
phur\ Su testimonio sobre la acción de semejante remedio no carece de 
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peso, auBque no nos trasmitan los documentos en que se apoya. Le atri- 
buyen una potencia refrigerante (vis refrigerans). Ningún error, ningu- 
na preocupación sistemática podia haber desnaturalizado este resultado 
de la observación, y si todos los autores hubiesen visto y escrito con la 
misma virginidad de opinión, seria la cuestión mucho mas sencilla. 

. Los esperimentos hechos en animales vivos no pueden darnos ningún 
dato para formar juicio del modo de acción que tratamos de apreciar. 
En erecto, como esta influencia refrigerante y sedante se verifica silen- 
ciosamente en el organismo , y encadena las espresiones sintomáticas 
en lugar de animarlas , no sena posible estudiarla en seres que no ma- 
nifiestan los desórdenes de su economía, sino cuando ya son estrema- 
'dos, y esto por síntomas que solo pueden provocar la desazón, el dolor 
y el delirio , tale^ttomo los gemiaos , loe gritos y las actitudes. , ó los 
movimientos desoroenados. Sería preciso que la sedación llegase^á cons- 
tituir una astenia escesiva, y muy próxima á la muerte, como la aue 
determina un fdo rigoroso, para que pudiera conocerse bien en ios 
animales; y como la que produce el alcanfor es muy moderada y bené- 
fica, no son estos seres capaces de manifestarla, aunque probabtemente 
la deberán percibir. Luego únicamente los esperimentos hechos en el 
hombre sano son los qué pueden ilustrarnos sobre este punto. 

Carminati, Men^hmi y Monro imaginaron someter á la influencia de 
las emanaciones del alcanfor á varios animales de diferentes clases, 
empezando por los insectos, y todos ellos dieron á conocer que les ofen- 
dían sobremanera , muriendo la mayor parte cuando se prolongó el es- 
perimento. Solamente, cosa estrana, resistió á esta acción deletérea la 
poliila (Hnece quce Imea destruurUJ, resultado favorable al uso del al- 
canfor para destruir los insectos parásitos , porque cabalmente de estos 
es de los que se valieron los autores gue acabamos de citar. Las ranas 
y los pajarillos nuevos que se espusieron á las mismas emanaciones, 
murieron por término medio al cabo de un cuarto <j[e hora, después de 
presentar todos los síntomas de la asfixia. Es en estremo evidente , que 
una atmósfera muy cargada de vapores alcanforados es impropia para 
mantener la vida , razón por la cual no nos atrevemos á asegurar con 
tanta osadía como Cullen, que el alcanfor mató á dichos insectos por 
una influencia directa é inmediata sobre el principio vital. 

Si pasamos á los esperimentos hechos en mamíferos , introducién- 
doles aílcanfor en el tubo digestivo, tendremos otra clase de fenómenos. 
Pero aquí se presenta el inconveniente que hemos indicado con respec- 
to á la imposibilidad de apreciar el género de sensación que nos ocupa. 
Por otro lado , en estos casos , cuya mayor y mas variada parte ha sido 
observada por Carmiuati , Menghini y Brumwel , y el resto por Orfila, 
se ha dado el alcanfor á dosis tóxicas , á veces (en los esperimentos de 
Orfila) se ha ligado el esófago, y los animales (perros, gatos y ovejas) 
han muerto todos presentando los síntomas propios de los envenena- 
mientos con las sustancias narcótico-acres. 

En una disertación que se titula : De camphoríB usu interno prces- 
tantmimo et securissimo , refuta con mucho calor Fed. Hoffmann á dos 
autores (Craton y Luis Daniel), que se habían empeñado en desacreditar 
el alcanfor ,' diciendo que aun á cortas dosis daba lugar á graves acci- 
dentes, que atribuían á una violenta escitacion sanguínea y nerviosa. 

TOMO 111. . 15 
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Le^os , dice , de producir el alcanfor estos efectos , sabe cahiiiirlos. Si 
euidem camphora ad scrupulwm umm etiam ad dadiman aemts, sano 
hmini cum sufficienti vehwulo adhíbita quemadmodum nvuUotie&f^- 
mus, corpori ñeque intemiorem a^tmn aut cdúrem infeii, naifüe pul* 
sum adaugety sed potim mmifi^um refrigerium pi^eBsertwijcireaprm' 
cordiá prcBstat. Ánade que 1 onza de aguaurdiente y aun un sorbo de 
vino generoso Y^^nicus mustus vini generosi) causan mas <»Ior que 2 
dracmas de alcanfor, y q^e la escitacion que se le atribuye debe de- 
pender mas bien de las esencias y elixires mas ardientes con que se le 
administra. 

En el primer volumen de las consultas de este autor se encuentra 
el caso de un hipocondrkteo que^ atacado de violentos accidentes del* 
cerebro, tomó por equivocación 2 escrúpulos cte alca|ri|r, y esfierimentó 
síntomas de sobresdbacion y de colapso profundo^n enfriamiento, 
mezclados coa fenómenos singulares, semejantes á los que se observan 
én las intoxicadones con los solano3 virolos, cuyos efectos proíbijeron 
la terminación de la afección cerebral. 

Luis Baltasar Tralles, ea su otara titulada De virtute camphormre* 
frigerante, asegura hsdier repetido en si mismo los «spenmeottos de su 
maestro Fedarico Hoffmann, obteniendo resultados semejantes. 

Los mismos efectos se han observado también én las. pruebas que ha 
hecho consigo mismo el doctor Alejandro, de Edimburgo. Inmediata- 
mente después de la ingestiob de 2 escrápulosde alcanfor disueito en 
jarabe de rosas , esperímentó Ips sintnnas simientes: estincioñ de las 
fuerzas, bostezos, pandículaeiones, oscaireeimiento de los. sentidos y de 
la inteligencia, descenso de la temperatura, apreciable por medio del 
termómetro, disminución en I^ fnerza y el número de Jos latidos del co- 
razón, sensación de desfallecimt«i^o, ansiedades precordiales, etc., etc.; 
accidentes que se desvanecieron en breve para dar htgar á fenómenos 
de reacción, de que, hablarenms cuando se trate del teroer modo de 
obrar del alcanfor. 

Una muger afectada de cólicos muy violeqtos tomó 60 granos en 
media hora por disposición ú& Pontean, y al instante sintió disminución 
considerare de la temperatura, embotamiento de todas las funciones 
vitales, y se cubrió de una palidez cadavérica, cuyos accidentes se des- 
vanecieron en poco tiempo. 

Pouteau , que había esperimentado muchas veces la acción de esta 
sustancia, la recomienda como un buen sedante. Gullen asegura que ha 
observado repetidamente que, 20 granos retardan el pulso en vez de 
acelerarlo; y refiere que intentó curar por este medio á .una maníaca, 
cuyo pulso se disminuía constantem^te con dosis de 20 á 50 granos. 
Un día tomó 40 de una sola vez por una equivocación del boticítrio, y 
cayó inmediatamente en ^un estaííy 4e sobresed&éion directa , de que 
solo pudo sacarla aquel qiédico con d auxilio de estimulaníes internos y 
estemos. 

Cuando hablemos de la acción terapéutica del alcanfor, haremos uso 
de la multitud de observaciones .<M)n^gnadas por Collin en una obra que 
publicó con el célebre Stordc {Ánnus médims): por ahora nos limitare- 
mos á indicar, desentendiéndonos del influjo del médicaoaento en el es- 
tado morboso contra el cual se dirigía, que administrado un sin número 
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« de veces á la áósm de 1 , 2, 3 y 4 dracmas ^ dia , prckltijo sobre los 
sistemas henrbso y sangaíoeo us efecto nulo algunas mes , y sedante 
las mas. Pasaremos aquí en silencio, y con el fin de hablar de ellas en 
tiempo oportuno, las oDservaciones de Werlof , Joerdens, Berger, etc., 
que se pueden leer en el Commercium liU, med. Noremb. , y que por 
lo tocante al modo de acción que ahora nos ocupa y darían los mismos 
resultados que las de ios autores que hemos mencionado anteriOTmente. 
Schwilgué, AJibert y Barbier reconocen esta paropiedad sedante en 
el alcanft)r, y la ponen fuera de duda dos observaciones de que se hace 
mérito en el tomo II de la Toxwologia de Orfila , en la primera de te 
cuales el uso del vino sacó al enfermo del estado de estupor en que se 
bdlaba* La escuela rasoriana coloca á este agente en la dase de los 
contraestimulantes. > 

También heaios querido probar en nosotros mismos, según nuestra 
costumbre, la acción fisiológica del alcanf(M*. AnKc^do ea disolución 
sobre la piel, ha producido una sensación de frió, hecho observado mu- 
cho tiempo há , y del cual se aprovecha diariamente la chrugía. La pri- 
mera ve^ que lo hemos esperimentado interiormente, nos hallábamos 
en el estado fisiológico mas perfecto, con 72 pulsaciones por minuto, y 
tomamos 10 granos de alcanfor en medía onza de jarabe de goma. Diez 
minutos después había bajado el pulso á 64 pulsaciones, y sentíamos en 
la región epigástrica el frío algo acre y mordicante que se produce en 
la boca cuando se toman pastillas de menta. A los veittte mmutos solo 

* daba el pulso 60 pulsaciones , y esperimentábamos nna sensación gás- 
trica análoga á la del hambre. Uta hora 'después de la ingestión de) 
alcanfor persistía el frio estomacal, unido á un sentimiento de bienestar 
geaeral. Tres horas después había vuelto el pulso á los 72 latidos , y 
todo estaba como antes del esperímento. 

En el segumlo que hicimos, produjeron 20 granos la misma séi^ie de 
fenómenos, pero eú un grado proporcionado al aumento de la dosis. 

El tercero, en el cual tomamos 56 granos de alcanfor, dio lugar á los 
efectos siguientes: 

Inmediatamente después, sensación de refrigerackm que parecía 
penetrar en todo el tronco, peccibiéndose principalmente en el esófago 
y en el estómago. Comparamos el bienestar que esperimentábamos en- 
tonces al que sigue á la ingestión de un helado cuando se tiene mucho 
calor. Al cabo de media hora de semejante estado descendió á 60 lati- 
dos el pulso, que hasta entonces habia permanecido como antes del es- 
perímento (72 por minuto). Ligera sensación de abatimiento, persis* 
tencia de la reirigeracion , aunque en el tubo digestivo empezaba á 
notarse una leve sensación de acritud y de mordicación; continuación 
del frio espansivo en un grado mu^ notable; acción antiafrodisiaca incon- 
testable; permanencia del pulso en 60. El frio y el bienestar se aumen- 
taron con la progresión, aunque no esperimentamos aquel sentimiento 

- de ligereza y de potencia de vuelo, indicado en algunos ensayos ; pulso 
á 56. A las dos horas de la ingestión del alcanfor fué reemplazada la 
sensación de fresco del tubo digestivo por ún ardor muy ligero y muy 
soportable: tres horas después nos encontramos en el mismo estado que 
antes del esperímento ; el apetito era muy vivo , y no continuaba h 
anafrodisia. 
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En todos estos casos se hallaba impregnada la exhalación pulmo- 
nal de un olor alcanforado poco tiempo después de la ingestión de la 
sustancia, no observándose tal cosa en la traspiración cutánea ni en 
la orina. 

De este conjunto de hechos resulta, que el alcanfor á dosis modera- 
das produce en el hombre sano fenómenos de sedación y de refrigera- 
ción, y en mayor cantidad un estupor y un colapso bastante proñmdos. 

Pasemos al tercer modo de acción de esta sustancia, el cual es de 
naturaleza escitante, y se manifiesta principalmente por una estimula- 
cion bastante viva del sistema sanguíneo. 

Stahl se esplica del modo sigaiente: Mizximam turgescentiam san- 
guinis indücit (camphora). EttmuUer, que lo recomienda para las calen-*-- 
turas graves, como veremos mas adelante, participa de la misma opi- 
nión: Quieqúid süy camphüra per se est ignis concentratus, hinc calm- 
sima; de cuyo parecer es también Alberti. Quarin se espresa sobre este 
punto de un modo muy enérgico: Vidi enim in multis quíbus camphora 
majori dosi exhibita fuit, pulmm celerrimum, faeiem ruberrimam, 
oculos torvos, inflammatos, convulsiones et phrenitidem leíhalem secu- 
tam fuisse, Murray, Cartheuser y Alibert citan hechos relativos á este 
modo de obrar. Un médico de Pavía, llamado Bergonsi, ha hecho en sí 
mismo varios esperimentos, y sentido espantosos efectos de escitacion 
sanguínea y de congestión cerebral, que á nuestro parecer no guardan 
prc^orcion con las dosis ingeridas de alcanfor (el máximum fueron 15 
granos); de manera que desconfiamos algo de tales ensayos, y nos ve- * 
mos obligados á admitir en Bergonsi una escesiva sensibilidad á la 
acción de los sedantes y de los contraestimulantes. 

Obsérvese que en el mayor número de los casos referidos para e«ta- 
blecer la acción sedante del alcanfor, han seguido síntomas de escitacion 
febril, mas ó menos análogos á los que acabamos de espresar, á los fe- 
nómenos de sedación y de colapso. 

, ¿Qué casa deberemos hacer de los esperimentos de la famosa socie- 
dad alemana, que quiere refundir la materia médica bajo la dirección 
de Joerg? Después de la multitud de esperimentos hechos con el alcan- 
for por todos los miembros de la tertulia terapéutica, de los cuales re- 
sulta que és un escitante poderoso del tubo digestivo y del cerebro, se 
leen las siguientes consecuencias: <fMedio grano de alcanfor pu£de pro- 
dmirnotmles efectos en el hombre sano y etc. y etc* Lo que es nosotros 
deducimos, aue la sociedad presidida por el catedrático de Leipsic.se 
compone de nomeópatas harto tímidos ^ ó mas bien de hipocdnariacos 
conhrmados. 

Vemos, pues, que el alcanfor tiene tres diferentes maneras de 
obrar, y ahom se concebirá sin trabajff la falla de armonía entre los au- 
tores, áegun les haya convenido que fuese calmante ó escitante, así se 
habrá presentado á*^ su vista una sola de estas propiedades , quedan- 
do la otra oscurecida; y aun puede ser que en virtud 'de una multi- 
tud de circunstancias hayan asegurado de muy buena (é que se hallaba 
dotado esclusivamente de una efe las dos. Por lo que toca á nosotros, 
que hemos leido y pesado imparcialmente , sujetando las aseveraciones 
agcnas á la piedra de toaue de nuestras propias sensaciones, no atri- 
buimos su parte de verdaa á cada una de las opiniones de los autores, 
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por encontradas que parezcan, guiados por un pensamieato ecléctico; 
sino porc{ue á ello nos obligan los hechos. Estos parecerán menos con- 
tradictorios, si tratamos de apreciar el encadenamiento y la filiación de 
los fenómenos observados bajo la influencia del alcanfor, sin permitirnos 
por otra parte la menor esplicacion sobre la acción íntima que ejerce 
en la economía. 

Apenas se introduce en el sistema digestivo, cuando inmediatamen- 
te prcMiuce una acción complexa, que r^ulta de una sensación de acri- 
tud limitada á los puntos que toca, combinada con la percepción de un 
fresco local al principio, piero que después se torna radiante y rápida- 
mente espansivo. Aquí se reconocen los dos primCTOs modos "de acción 
3ue hemos establecido, y se advierte que la razón del primero solo pue- 
e estar en la propiedad qu8 tiene el alcanfor de atacar químicamente 
los tejidos, como si fuera un caterético, y la del segundo en una influen- 
cia física no menos incontestable, debida á la volatilización, en estremo 
abundante y súbita, del principio oloroso y activo de este medicamento; 
el cual para evaporarse sustrae con prontitud el calórico , no solamente 
de las superficies sobre que se aplica, sino de las inmediatas en una es- 
tension bastante grande. Tal es el efecto del éter y de todos los aceites 
esenciales, cuya aplicación constituye un medio poderoso de refrigera- 
ción, que muchas veces se pone en práctica. Queda, pues, esplicado el 
primer tiempo (permítasenos espresarnos así) de la acción fisiológica 
del alcanfor tomado interiormente. 

Pocos instantes después se desarrolla otra serie de fenómenos muy 
diferentes bai(><5ierto punto de vista, y por otra parte muy análogos; 
queremos haWar del estado asténico y 3e sedación, muchas veces estre- 
mada, que aparece como consecuencia de la absorción del alcanfor, y 
constituye imo de sus efectos fisiológicos mas ]K)tables. 

Éstos fenómenos son : la lentitud de la circulación, las pandicula- 
ciones, los bostezos, la ansiedad precordial , los vértigos , las náuseas, 
los sudores fríos, etc.; síntomas todos que anuncian un estado semilí- 
potímico y de colapso del sistema nervioso, como el que producen mu- 
chos medicamentos y venenos narcóticos, ó mas bien contraestímulantes, 
3ue unen á la acción sedante simple (cuyo tipo es la del frió) propieda- 
es especisrf^s, reveladas por cierta perturbación y desorden introduci- 
dos en las funciones que sufren el contraestímulo ó la sobresedacion. 

Mas ahora se presenta un cuarto orden de fenómenos coinpletamen- 
te opuestos á los precedentes, y es la escitafcion febril inflamatoria, 
que se observa seguramente en muchos casos, y que sin duda se debe á 
los esfuerzos que hace el organismo para vencer el efecto sedante de 
que se acaba de hablar, así como á la propiedad irritante particular 
que hemos reconocido en el alcanfor al apreciar su acción tópica. Atri- 
buimos agesta doble causa el modo de acción que estamos estudiando: 
i.® porque las mas veces no se manifiesta sino después de la acción 
sedante, cuanda se puede suponer que ya hace mucno tiempo que ha 
sido absorbido; absorción que no es dudosa después de los esperimen- 
tos de Magendie, los de otros muchos , y los nuestros en particular; 
2.° porque la calentura pasagera, por cuyo medio se revela esta acción 
vascular, termina comunmente con sudores, que esparcen un olor fuer- 
te á alcanfor; 3.** en fin, porque inyectando en las venas de los anima- 
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les una disolución de alcanfor, se determinan á veces repentinamente 
dichos signos de escitacion, sin que vayan precedidos de los síütojüas 
de sedación, que hemos atribuido á sus efectos contraestimulantes. De 
todos modos, no es imposible, ó mas bien es probable, que esta reacción 
participe también de la naturaleza de las que siguen á toda sedación d^l 
sistema nervioso, como, por ejemplo, el calor, la rubicundez, etc., que 
suceden á la aplicación del frió. Así la esplicaba Cullen;-peTo es sabido 
que llevando al estremo el solidismo, aplicaba á veces de nn modo vio- 
lento semejante esplicacion. Si se repusiese contra este modo de consi- 
derar la acción compuesta del alcanfor, que en ciertos casos no se ob- 
servan mas que los* fenómenos de sedación, en otros únicamente los qüe^ 
anuncian una influencia estimulante, y en no pocos una combinación de' 
los dos órdenes de síntomas ; contestaríamos que el primero de estos 
modos de acción no lleva necesariamente tras ae sí al segundo, porqde 
puede verificarse el efecto sedante de una manera tan poco pronuncia- 
da, que la reacción sea insensible. Pero no obstante, se dirá, la absor^ 
cion na tenido efecto: sí, pero en razón de una disposición ventajosa 
del stígeto, ha sido fácil la eliminación, sin necesidad de ^ndes es-^^ 
fuerzos por parte del sistema vascular: ha venido á ser como una diges* 
tion que no tiene eco en el organismo. Nos inclinamos á creer que co- 
munmente sucede lo que acabamos de decir, cuando se encargan el pol- 
mon ó los ríñones de la escrecion de la sustancia que se ha de elimiBar. 
Seguramente que estas diferentes maneras de obrar del alcanfor no se 
hallan en razón directa entre sí, condición que no puede exigirse cuando 
se trata de fenómenos vitales, es decir, movibles y sujetos á infinidad de 
inexactitudes y de variaciones. En resumen: esta sustancia tiene una 
acción irritante local y otra sedante local, que puede estenderse y tener 
eco á mayor ó menor distancia. Posee también una acción sedante ge- 
neral, y otra estimulante general después de su absorción. Guando úni- 
camente se hace sentir el primero ae estos dos últimos efectos, se oh* 
tiene la acción que mas comunmente se desea. Con mucha frecuencia 
se esperimentan simultáneamente en diversos aparatos la sedación y la 
estimulación; lo cual constituye una especie de ataxia, semejante á la 
que producen los venenos narcótico-acres. Además hay en el alcanfor 
algo que no depende de ninguna de estas propiedades generales, comu- 
nes á otros medicamentos, y que no puede revebirse en sus efectos fisio-» 
lógicos: hablamos de su virtud antiséptica, probablemente enlazada con 
sus cualidades aromáticas y oleosas, etc. 

Prescindiendo de todo, las dosis á que se dá el medicamento infhí- 
yen en el predominio de su virtud sedante sobre su acck>n estimulante^ 
y recíprocamente. Asi pues, administrado el alcanfor á cortas dósig^ 
casi infaliblemente se obtendrá una sedación manifiesta, ámenosle 
exista una estremada predisposición fisiológica á las irritacioiws gene- 
rales, ó un estado morboso en el cual domine la diátesis del estímulo. 
Adminístrese por el contrario á altas dosis: verdad es que sepodrán ob- 
servar efectos sedantes temibles; pero también es posible que se desar- 
rollen consecutivamente, y aun al mismo tiempo, espantosos fenómenos 
febriles con síntomas formidables de irritación cerebral, etc. Nunca ce^ 
saremos de repetir, que los efectos de los medicamentos varian-incrW'- 
blemente según las dosis á que se admimstrap,' porque ^ una de loa 
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hechos mas importantes de la materia médica y de b (oxioologia, que 
podría igualmente servir de mucho á la patología. 

\ Aecian tóxica. 

En cuanto i la acción tóxica del alcanfor, la hemos descrito al 
referir los esperimentos del doctor Alejandro y el aue cita Federico 
Hoffmann. Es completamente análoga á la que proaucen los venenos 
narcótico-acres, en cuyo número le ha comprendiao acertadamente Or- 
fíla. Podria decirse que es el producto de la confusión de todos los mo-, 
dos deaodon aue hemos admitido, pero en alto grado. Los signos de la 
sobresedacion llegan basta el sincope , los sudores frios y la abolición 
de los sentidoá ; ofe^es se unen á estos accidentes los de una reacción 
impotente, que se manifiesta por esfuerzos totalmente inútiles, en cuya 
producción el sistema nervioso reemplaza de un modo poco iísongero al 
sanguíneo, de donde resulta la ataxia. En cuanto á las dosis de alcanfor 
que determinan el envenenamiento, creemos que se han exagerado ge- 
neralmente, y que se puede tomar 1 dracma de una vez sin que ocurran 
accidentes. Estos tienen de notable que se disipan muy pronto , sin de- 
* jar ninguna consecuencia desagradable . 

La Gazette medícale de Strasbourg (año 1850) cita un elivenena- 
miento de tres niños, unode»5 anos, otro de 3 y otro de i 8 meses, 

I)roducido por una dosis de alcanfor equivalente á media cucharada de 
as de café para cada uno de ellos, que viene á representar cosa de me- 
dia dracma. Superfino seria describir los síntomas de este envenena- 
miento. La menor de estas criaturas sucumbió después de presentar, 
como las que sobrevivieron, todos los accidentes producidos por la in- 
gesticm de sustanciad narcótico-acres á dosis tóxicas. 

Los efectos del alcanfor, como de todas las sustancias contraestimu- 
lantes que tienen á la vez propiedades irritantes y sedantes con un olor 
fuerte y penetrante, son muy inciertos y varían según los individuos. 
Resulta ae aquí, que siendo varia la susceptibilidad de los enfermos 

Sara este memeamento , importa no administrarle al principio á dosis 
emasiado sdtas. Pudiérase en efecto encontrar intolerancias imprevis- 
tas y causar graves accidentes. 

Acción terapéutica. 

Hemos usado muy poco el alcanfor, y no porque nos hava espanta- 
do el titulo de remedio incendiario, lanzado contra él por la doctrina 
llamada fisiológica, sino porque las discusiones de los autores y la in- 
certidumbre de sus efectos nos han hecho, si no prescindir, al menos 
desconfiar demasiado sin duda de este agente, que qui^ es muy útil. 

Sin embargo, vamos á echar una ojeada sobre las diversas circuns- 
tancias en que se dice que se ha administrado con éxito, dando á cono- 
cer y discutiendo sus indicaciones y sus contraindicaciones , tanto con 
arralo á nuestros propios datos, como según nuestras creencias pato- 
lógicas y terapéuticas. 

HabiQmos primero de dos grandes clases de enfermedades, para las 
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cuales ha sido el alcaofor recomendado por el mayor número de médi- 
cos, y desech^o por algunos: tales son las calenturas y las inflamacio- 
nes : Quare in fmibm continuis quce fere omnes diquid infiámmatO' 
rii habejü, itemque etiam infiammationum generíbtis cateris, in pl$u- 
ritidey phrenitiae, angina^ inflammatione tUeri, magno mm fructu 
semper camphora cum nitro mixta in artís exerdtio xism mm : así se 
espresa Hofunann^ 

Estas aserciones se hallan confirmadas por un número demasiado 
grande de prácticos célebres , para que no in^íren alguna confianza, 
por lo menos en cuanto á no ser perjudicial el alcanfor en los casos de 
que se trata. L. B. Tralles asegura que no conoce en toda la materia 
médica un agente mas poderoso contra las inflamadones. Pudiera pregun- 
tarse: ¿existen muchos medicamentos, y en general muchos medios de 
contener el curso del estado orgánico llamado inflamación, cuando está 
bien establecido, quum fiímiter ftíBreat, según la espresion de los an^ 
tiguos? Pero no es esta la cuestión: se trata únicamente de saber, si en 
las calenturas inflamatorias con flegmasías ó sin ellas, puede avudar el 
alcanfor á apaciguar la violencia de la reacción febril, etc. Así lo cree- 
mos, siempre aue se dé á cortas dosis ; mas nó por eso lo aconsejamos 
á lo menos en tas calenturas inflamatorias agudíis y francas. Quisiera- • 
mos mas bien disuadir enteramente á los prácticos de que lo usasen, 
pues por obtener una sedación equívoca, se corre el riesgo de aumentar 
los accidentes de irritación general y local. 

Nada prueba mejor la inconstancia de los efectos del alcanfor, (}ue 
las observaciones contradictorias referidas por muchos autores ; así es 
que Junker, observando que es útil en ciertas inflamaciones, y perjudi- 
cial en otras, hace vanos esfuerzos para especificar las condiciones de 
semejante variedad ; In iis calorem auget, in aliis procer naturam 
auctum minuit; y luego acaba por recomendar su uso en todas las fleg- 
masías, después de practicada la sangría. En su grande obra de tera- 
péutica general pone menos restricciones ásu aplicación, que«n su di- 
sertación inaugural: la nefritis es, én su sentir, la flegmasía que princi- 
palmente le reclama, á causa de la virtud diurética y sedante de las vias 
urinarias que le atribuye. También opina que es útil en lá angina que 
sobreviene en las calenturas continuas. Conviene saber, que este gran 
práctico no le administraba generalmente sino al principio de las infla- 
maciones, si adhuc recens est malum. 

El ilustre Werlhof ha llenado el Commercium Norembergense de 
observaciones de flegmasías agudas, curadas con el alcanfor; citando 
principalmente muchas pleuresías muy vivas con dolor local y fenóme- 
nos generales, en las qne se apaciguaron tales síntomas m^y poca des- 
pués de la in^stion del remedio; de modo que bien podia atribuírsele 
alguna parte en el alivio. También se mejoraban , al parecer, con el 
mismo las neumonías y las metritis puerperales. Jamás na segmdo, se- 
gún dice, accidente alguno á tal meaieacion : Sánete testor nuüum pla- 
ñe indécoLorisincrementum, sed p(dius placidiora omnia, etc. Bergerus> 
médico distinguido de aquella época, repitió los esperimentos de Wer- 
lhof, y obtuvo resultados prodigiosos, en términos de escribir á e^e, 
que en breve esperaba persuadir á todos los prácticos de las ventajas de 
tan buwia medicación; dice en su carta: Ipse illud prcstípueia pkuñ- 
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Ude (dtisqne inteitiis infUmmatíonibus majm etican doú quam quod 
ab$ te commendatury scepissime felieissimeque usurpo. 

Animado Joerdens con estos ejemplos, administró el alcanfor en al- 
gunas pleuresías , en las cuales obtuvo efectos prontos y completos. AI- 
oerti lo encomia también en los mismos casos; pero recomienda mucho 
que no se dé sino al principio de la inflamación: en esta época, dice, no 
bay ningún remedio mas evidentemente eficaz; pero no sucede lo mis- 
roo si se deja pasar tiempo. Cuando Werlhof , Bergerus y Joerdens ha- 
blan de pleuresía , es muy probable gue semejante afección se reduzca, 
en su juicio, al- dolor de costado, la frecuencia y la dificultad de la res- 
piración, los síntomas febriles, etc., sin tomar en cuenta el derrame; 
pero nosotros sabemos^ que según la marcha natural de la enfermedad» 
el grupo de síntomas que la constituye toda entera en concento de di- 
chos autores, deja de existir al cabo*cle tres ó cuatro dias , sin que por 
eso pueda decirse que está curada: queda el derrame, y no creemos me 
lo destruya el alcanfor. Es también muy posible, que las enfermedades 
de que hablan los citados médicos , hayan sido pleurodinias; espresion 
reumática , en la cual prueban bien íbs calmantes y 4os diaforéticos, - 
tales como el alcanfor* Mertens quiere que no se administre en las en- 
fermedades inflamatorias, á no estar el pulso duro y nervioso, sin que 
\ exista ningún signo de cocción ni de crisis. Según la opinión de Pon- 
tean, constituye este medicamento, á dosis considerables, un medio de 
los mas heroicos contra las afecciones erisipelatosas úqI M]0 vientre, 
c[ue sobrevienen en las calenturas puerperales. 

Repetimos iotiue antes hemos dicho , y es , que no debemos aluci- 
narnos con estas promesas maravillosas, á menos que baya indicaciones 
particulares poco comunes. 

La sustancia que nos ocupa ha obtenido hasta nuestros dias una 
aprobación bastante general en la gota, y principalmente en el reuma- 
tismo agudo y crónico: así es que Collin refiere ^an número de reuma- 
tismos crónicos, y mayor de neuralgias ciáticas, en que ha tenfdo jnotí^ 
vos para felicitarse de haberla usado á akas dosis. Werlhof fop. cit.) 
cita un caso de gota, que había inudado de sitio, fijándose en las 
visceras, ven la que también parece que fueron muy encáces las dosis 
elevadas ctel mismo medícameiUo. En los autores del siglo XVIII se en- 
cuentran casos análogos. Guando tratamos del^lmizcle tuvimos ocasión 
de hablar de los terribles accidentes producidos por estas enfermedades, 
y de dar á conocer cuan felizmente ceden al parecer á akas dosis de los 
remedios que se Uamaa estimulantes difusivos. 

Desde el principio de este siglo han aparecido muchas tesis y me- 
morias eme conceden al alcanfor un gran poder curativo en el reumatis- 
mo aguao febril: así á lo menos lo prometen en sus títulos. Pero }as 
observaciones en que han fundado sus consecuencias los autores, pruetían 
menos de lo que ellos piensan. Por ejemplo, la tesis de Citóse (Pa- 
rís, 1808) nada {nrueba absolutamente de lo que anuncia su título; no se 
ven en ella mas que neuralgias ciáticas, en que al parecer ha dado bue- 
nos resultados el B^icamento que nos ocupa, en fricciones y en fumi- 
gaciones; pero aunque tales afecciones reconozcan con frecuencia una 
causa reumática, no por eso son el reumatismo agudo febril. 

Para no separar lo que tenemos que d^ir del tratamiento de las 
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afeccmaes reumáticas por el alcanfor, hablaremos aquí del uso esierior 
que se ha hecho de él ^ semejantes enfermedades, en lugar de reset- 
var esta cuestión para la parle en que se haga mérito de su ádmkiiétra- 
cion esterior. 

Delonnel ( Joum. gen. de méd. , i. i(f7) cita mochos casos de reu-* 
matismo crónico y de gota curados completamente con el vapor de al*- 
canfor, formado en una estufa por espacio de ciaco á sds minulos, 
después de haber estado el enfermo espuesto al calor seco durante un 
cuarto de hora : á estas fumigaciones se anadian las pildoras de acóaito 
y de opio. Las observaciones que tienen por objeto los reumatismos eró-- 
ñicos subsiguientes al estado a^udo, nos parecen bastante concluyentQi». 
Las últimas, que pertenecen sin duda alguna á infartos goto»)s, no me^ 
recen la misma confianza / á lo menos como ejemplos de cura radical: 
verdad es que se destruyeron la inflamación articular y las incomodida- 
des que de ella procedian ; mas no por eso hemos de deducir con el 
autor de la memoria, que se curó la gota: resolver un infarto gotoso mo 
es curar la gota, así como estirpar una escrecencia venérea. no es curar 
la sífilis. Para emitir un juicio mas seguro acerca de estas observacio- 
nes, quisiéramos que no hubiesen tenido parte en el tratamiento el acó- 
nito y el opio ; pues es sabido que no carecen de eficacia en el caso de 
que se trata. Cufien estaba tan persuadido del carácter refractario de la 
gota^ que , aun admitiendo que el alcanfor pudiese disipar una manifes- 
tación local del principio goloso, quería mejor no aplicarlo en los casos 
en que , habiéndose fijado la erupción en una parte del cuerpo indife- 
rente al mantenimiento de la vida, como los miembros por ejemplo, 
temía qae' por quitarla de aquel sitio produjese una metástasis visceral; 
y por el contrario, le reservaba para librar á los puntos mas delicados^ 
á costa de ic|ue pasase la gota á otros menos esenciales. 

Si hubiésemos de dar crédito á lo que dice Dopasquier en una 
memoria que se lee estensamente estractada en la mvm n^dicale, 
ano 1826, t. II, p. 218, ya se habría encontrado el especifico del reu- 
matismo articular agudo febril en el alcanfor en fumi^ciones. 

Veamos si no ha avanzado demasiado Dnpasquier al declarar, á 
ejemplo de Van-Helmont, indignos de practicar el arte de curar á los 
que no saben cortar una enfermedad en su principio. 

En las observaciones de este médico se encuentrap enUre los casos 
de curación, dos bien caracterizados de reumatismo febril general; en 
el primero se verificó una disminución de los accidentes al cabo de tres 
semanas, y ocho días después sobrevino una rediciva , que se consideró 
como un nuevo reumatismo. El sugeto de la segunda observación se 
dice <^e coró at cabo de quince días: el tiempo estaba nebuloso, y á los 
ocho dias hubo una rediciva, que no cesó sino después de tres ó cuateo 
famigaciones, y que también se consideró como un nuevo ataque* 

Desde luego es un error considerar que un agente terapéutico ha 
sido efícáz^ en el reumatismo, cuando este no ha cedido sino a las tres ó 
cuatro sennmas^ porque tal es el término medio de la duración déla en- 
fermedad abandonada á sí misma. Otro error no menos grave coniste 
en contar como una nueva invasión la rediciva de los dolores artkmkures 
á los ocho dias de haber disminuido. ¿Cuántas veces hemos visto disi- 
parse todo dolor y toda hinchazón, mientras que permaneciendo cons- 
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tantemente la calentura reumática para atestiguar la existencia de la 
Causa, predecíamos que no tardaría en manifestarse infaliblemente ala- 
guna nueva iocalizacion en las sinoviales, la pleura, el endocardio ó el 
pericardio? Estas observaciones nada prueban en pro ni eú contra del 
alcanfor. Los casos de reumatismo muscular vago y apirético tampoco 
tienea valor alguno , porque esta especie no presenta duración fija , y 
cede las mas veces ^or sí misma. Solo se encuentran en la memoria 
dos ejemplos de curación en cinco dias, de reumatismos verdaderamente^ 
articulares, a^os y febriles, y aun en uno de ellos no se hace mención 
de la fluctuación de las articulaciones. Pero ¿quién no ha visto, sin pe*' 
der esplicársek) á sí propio , reumatismos que por su analogía con los 
ina& refractarios parecían deber durar cuatro ó cinco semanas , y que 
desaparecen al cabo de algunos dias sin ninguna medicación, ó con 
medicaciones insignificantes? ;Tan cierto qs que el diagnóstico, toman- 
do esta palabra en todo su valor, y el conocimiento de la marcha na- 
tural de las enfermedades , son los estudios mas importantes para el 
médico! 

Dupa^uier opina que el alcanfor obra haciendo en la piel una fuer- 
te revulsión; pero el reumatismo en sí mismo es una larga revulsión á 
los tegumentos estemos, que están aj^ientes, inyectados y cubiertos de 
un profuso sudor, no crítico y mas perjudicial que provechoso. ¡Y se 
pretendetcurar este mal haciendo sudar á los desgraciados , cuya ma- 
yor incomodidad es lo mucho que sudan! Pero dejando aparte estas con- 
sideraciones , siempre nos ha paiecido que todos los medios que escitas 
la piel y provoca.n la diaforesis , como los baños tibios , los de vapor y 
los aromáticos, eran mas bien perjudiciales que titiles en el reuma- 
tismo agudo. 

No hay palabras con qué pintar los elogios prodigados al alcanfor 
como medicamento provechoso para la peste, las calenturas pútridas^ 
petequiales y malignas , y la$ inflamaciones de la misma naturaleza^ 
amnes mortínhoUmoris* Los autores de los dos últimos siglos ati^ibu- 
yen su virtud contra la peste á la rapidez con que atraviesa todos los 

Joros , y á ta facultad de arrastrar á la superficie de la piel, al tiempo 
e evaiH>rarse, todos los miasmas que infestan la economía, así como á 
miá acción antipútrida directa. Prín^e, que esperíment(^ sus cualidades 
desinfectantes, lo empleaba con feliz éxito ed los tifos hospitalarios y 
en las calenturas de ios campamentos en su sesundo y tercer período* 
Federico Hoffmann nos refiere , que después de naber sufrido la ciudad 
de Verona una peste devastadora, levantó una estatua á un médico lla- 
mado Heinisvus, por los servicios que prestó en la misma con un aceite 
que ha conservado su nombre , y cuya base es el alcanfor : también se 
prodigó esta sustancia en la peste de Marsella. Remedium in febribus 
malignis sine camphorá est instar müitis sine gladio , dice Ettmuller 
con el fanatismo terapéutico que en general le caracteriza. Si hemos de 
dar crédito á L. B. Tralles , el azote de la peste iba á dejar descansar 
al mundo, merced al alcanfor : Non totjibbosa tasrmteria reddit pestü 
emortuale virus. Minderero, Riverio, íernelio, Schultz, Hartüíann y 
Wepfer hablan de él con igual entusiasmo ^ por ios beneficios que le» 
habla proporcionado en las calenturas maligims, y refieren gran número 
de ohservaciones de su propia práctica, muy perentorias á sus cjw^^ y 
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que nosotros nos abstendremos de analizar , así como la relación que 
nace Callisen (^Ida societatis regies trúnnimsiSy U |, p. 407) de un tifo 
de los navios,' en el cual, después de haber probado en vano toda espe- 
cie de medios, recurrió por último á la virtud antiséptica y sedante del 
alcanfor. 

Este medicamento no abrevió la duración de la enfermedad , de lo 
cual se convencerá cualquiera que lea la relación de Callisen, porque el 
tifo que describe es probablemente una dotinentería grave y epidémica; 
pero no hay duda que con su acción sedante reprimió mücnos síntomas 
exagerados, y consiguió felices terminaciones. En nuestros dias, que 
después de prolongados debates y severas investigaciones , se ha llega- 
do a reducir á un solo género (calenturas tifoideas, continuas graves, 
dotinentería) todas las fiebres consideradas en otro tiempo como muy 
distintas y designadas con los nombres de calentura maligna, pútrida, 
adinámica, nerviosa y pestilencial, se sabe con cuánta reserva debemos 
decidir acerca de los buenos ó malos efectos de una medicación cual- 
quiera en esta especie de afecciones. A lo mas se pueden permitir algu- 
nos medios para quitar obstáculos á las tendencias de la naturaleza, y 
desembarazar su marcha de las coraplicaciiones que la entorpecen, tales 
como las inflamaciones parenquíq^atosas , las hemorragias no críticas 
y los fenómenos nerviosos. Asi pues , nos abstendremos de hablar mas 
sobre los hechos de los autores que son favorables al alcanfonr Tal vez 
Bo deje de producir ventajas este agente hacia el'fín de la enfermedad, 
cuando sobrevienen los accidentes llamados pútridos y nerviosos, como 
escaras, hemorragias subcutáneas, saltos de tendones^ coma, etc., etc. 

Hay una calentura particular, que Riverio ha descrito con el nombre 
de peteauial, y que no aseguraremos sea una dotinentería. ¿Fué tan 
útil en ella el alcanfor como dice Hoffmann? Es muy dudoso; porque el 
medicamento se dio comoá mediados del segundo setenario, y según 
dice Riverio, los enfermos entraban en convalecenda al cabo de algunos 
dias , lo cual se asemeja mucho á la marcha natural de la afección. Sin 
embargo, es justo decir, que en estas observaciones y otras muy análo- 
gas referidas por Huxham , se corregian por medio del alcafnfor los ac- 
cidentes amenazadores aue eran causa ó efecto de las petequias. Aquí 
volvemos á la cuestión ae las complicaciones, que en nuestra opinión 
deben atacarse con la sustancia que nos ocupa , según hemos aconse- 
jado anteriormente. 

Huxham llenaba dos indicaciones, dando el alcanfor en las calenturas 
lentas nerviosas y petequiales. En primer lugar escitaf)a la diaforesis 
sin aumentar la calentura, y á esta ventaja unia la de apaciguar el ere- 
tismo, y producir el suerw en los casos en que no obraban los opiados. 

También ha gozado este medicamento de gran reputación en las 
calenturas eruptivas, acompañadas de malignidad y de putridez , prin- 
cipalmente cuando se suprime él exantema , y se vé comprometiua la 
vida del enfermo por los accidentes que origina semejante retropulsion. 
En tales casos se prescribía como alexifármaco, antiséptico y sudoriíico, 

Haller describe una epidemia de viruelas, que ocurrió en Berna 
en 1755 , y cuya gravedad consistía principalmente en unas manchas 
negras , y'^en hemorragias subcutáneas que se manifestaban entre las 
pústulas* Sabido es que Sydenham consideraba estás manchas y el ori- 
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nar sangre como signos ciertos de una muerte próxima. Sanguinis 
nUctum et maculas purpureas quce itá certé mortem prcenunciant. Pues 
bien, Haller protesta contra tan absoluto pronóstico, y los casos que 
cita se encuentran en las mismas circunstancias apreciables que los de 
aquel: la mortandad era general, y todas las medicaciones inútiles, 
hasta que por último descubrió un medio de salvación, que fué el alcan- 
for: id vero fuit camphora. Desde el momento que dió este reifedió 
(20 granos al dia en una poción) , dejó de ver las manchas hemorrági- 
cas, y los terribles accidentes que las acompañaban; y si por una im* 
prudencia de las personas que rodeaban al enfermo le dejaban tomar 
cordiales, y tornaban á aparecer algunos de los síntomas graves, la 
poción alcanforada volvia mmediatamente á las viruelas su marcha be- 
nigna. Adviértase que esta poción se continuaba hasta la desecación. 
Nunca hemos encontrado oportunidad de satisfacer la indicación en que 
hizo Haller tan provechoso uso del medicameiito que nos ocupa; mas si 
se nos presentase,* no tendríamos dificultad en aplicarlo; porque la 
sentencia de Sydenham nos autorizarla á probarlo todo en semejante 
caso, puesto que nunca uqs han engañado sus pronósticos sobre las 
viruelas. , 

También sería de gran peso para nosotros la autoridad de Tissot, 

8uien,'como Haller, recurrió al alcanfor en los casos que hemos especi- 
cado; aunque es verdad que le anadió los ácidos, cuva acción no es 
dudosa en semejantes ocasiones. ¿Creeremos que, como 3ice Rosenstein, 
puede el alcanfor enervar el virus varioloso , y realizar la opinión con- 
cebida antes por Boerhaave sobre la posibilidad de domar á este princi- 
pio? ¿Creeremos que inoculando el viruis con una disolución de alcanfor 
se impide la infeccicvi variolosa? Tales esperimentos no pueden inspi- 
rarnos confianza. 

¿Será necesario decir que se ha recomendado este remedio como 
especial contra las calenturas intermitentes? ¿No se han investido alter- 
nativamente del mismo poder todos los agentes de la materia médica? 
Al tratar de la medicación antiespasmódica manifestaremos los casos en 
que pueden satisfacer los medios que comprende varias indicaciones 
particulares , atacando elementos patológicos independientes de la en- 
fermedad periódica. Su influencia sedante sobre la circulación ha he- 
cho que le recomienden algunos contra las hemorragias,- principal- 
mente Hoffmann. Parece que Collin ha sido el práctico que ha 
hecho mas uso del alcanfor, dándolo á veces á dosis ei\prmes. La 
importante colección de observaciones que ha pübjicado en el Annus 
médicus coa el título de camphonz vires, se compone en gran parte de 
h«||os relativos á úlceras sórdidas y refractarias, á gangrenas espontá- 
nSB, á flegmasias de mala índole , k abscesos, á supuraciones intermi- 
nables, consecuencia de las viruelas y en esj)ecial de la escarlatina , á 
calenturas pútridas , á écticas de reabsorción , sintomáticas de ca- 
ries, etc. En todos estos casos existe un estado de infección general del 
sistema, cuya terminación, á beneficio del alcanfor, precede siempre á 
la mejoría del estado local. También se presentan en el mismo trabajo 
algunos ejemplos de leucorrea y de histerismo, ventajosamente modifi- 
cados del propit) modo. Los hechos referidos por Collin son de aque- 
llos que, en nuestro concepto, deben proporcionar mas partidarios al. 
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Blcanfor r en casos análogos es én ulonde menos tememos usarlov 

No cabe duda que por medio del uso interior del alcanfor se pm^ 
den eliminar los accidenles que acompañan á las enfermedades de las 
vias urinaria^, y entre ellas las que ofrecen disuria y estrangnrí^; mas 
se ha aconsejado principalmente en h blenorrá^ compücada eonáifi* 
cuitad y dolor al orinar. De su eficacia en semejantes casos dan tesfti- 
modb muchas memorias recien publicadas, y ann se citan retenciones 
de orina, en que este remedio tomado interiormente ha podido evitar el 
cateterismo á los enfermos. Los antiguos y los modernos están de 
acuerdo sobre este punto; aunque Junker niega al alcanfor semejante 
influjo, y lo mismo Cullen, quien dice haber formado su opinión en vista 
de una multitud de hechos. Trataremos de esta especie de aplicaci^ 
del alcanfor al fin del presente artículo, cuando hablemos de las com** 
binaciones del mismo como correctivo de diversos agentes. 

L. B. Tralles y Federjco Hoffmann, que han ensalzado las Virtudes 
del alcanfor con una exageración ridicula, encomiaif.estraordinariameB- 
te sus virtudes antisifíiiticas; pero nosotros presumimos que nadie 
caerá en la tentación de ensayarlas. ' 

Si de la^enfermedades humorales y de las lesiones orgánicas pasa* 
mos á las afecciones nerviosas y neurálgicas , tendríamos que enume- 
rarlas todas , con lo cual nada ganarían nuestros lectores: básteles sa« 
ber que ha* sido el alcanfor elogiado muchas veces, y desacreditado aU 
gunas, en todas las neurosis imaginables/ y principalmente > en el 
histerismo, el asma y las enfermedades con flatuosidad, así como en laa 
neuralgias de la caray delo$ dientes. Únicamente nos detendremos en 
dos series de hechos, que son los relativos á la curación de la manía 
por la sustancia de quf» tratamos, y á la propiedad anafrodisiaca de 
la misma. ' " , . 

Es preciso atribuir á la imperfección de los conocimientos de los 
antiguos sobre las enfermedades mentales , á la confií^on que reinaba 
en el diagnóstico de estas dolencias, á la falta de distinción entre k» 
géneros y las especies de vesanias » y á la ignorancia en que estaban 
acerca de su curso natural y de su tratamieafo fikisóíico y otoral ; la 
reputación deespecíficorde que ha gozado ca^ uaiversalmente el alcan-^ 
for en el método curativo de la melancolía y de la manía con d^Hrío ó 
sin él. Paraeelso y Sennerto hablan muy ventajo^mmte del mismo re-» 
medio en este sentido, y Ettmuller aseguf a que siempre le ha sido útil 
en los delirios melancálicos con ó sin previo furor: 

Werihoff, Bergerus y Joerdens han citado hechos en apoyo de está 
acción en el Comm*, Dtoremb.; Kinneir vio al aleanfar cnatro veces pro^ 
ducir buenos resultados; Feriar y Laugther le administraron con^jb* 
cuencia sin ningún efecto, y Cuílen se halla en el mismo caso» aui^te 
cita un enfermo en (¡uien obró manifiestamente. 

Pinel no se decide en esta cuestión, aunque es de parecer de que 
tal vez estén indicados en la manía los antiespasmódicos á altas dosis. 
A nosotros nos parece muy difícil conocer estas indicaciones en nn gé- 
nero de enfermedades de causas tan diferentes, de marcha y síntomas 
tan fluctuantes, tan irregulares y tan poco sujetos á los esfuerzos salu- 
dables del organismo. . • 

¿Destruye estas dificultades el signo establecido por Avenbnigger 
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en su trabajp titulado: Esperimentum nascettó de femedio spedfieo 
sub signo speeifico in mania vironm , como iodicaj^te del uso del ai* 
. canfor en la manía? No podemos saberlo, |)orque en la actualidad nadie 
se acuerda de este punto de semeyótica, sin aue nos digan los autores 
si es á consecuencia de haberse comprobado la infidelidad del signo de 
que se trata. 

Avenbrugger preteiide que el alcanfor cura especialmente la manía 
en los varones , cuando va acompañada de las condiciones siguientes: 
i, ^ penis contractus, exilissimus; 2."" scrotum corrvgatum, vacuum; 
3.® ambo testiculi iía retracH, tU ad cavum abdominis prope introducti 
appareant, Además hay otra condición menos importante : vulsio mu- 
nuum ad interiora, la cual permite presagiar la existencia de la primer 
ra, y parece que basta para autorizar el uso del alcanfor en las mugeres. 

Én los caso§ que reunían estas condiciones, empezaba Avenbrugger 
por desembarazar el vientre por medio de pur^tes antiflogísticos; 
sangraba del pié hasta la desaparición de los si^qs de plétora; ataha 
al maníaco á la cama; tenia el vientre cubierto incesantemente de fo- 
mentos calientes emolientes, y pi^cribia una mistura con 48 granos de 
alcanfor para las veinticuatro horas,, hasta la completa curación. Todas 
las observaciones refejridas por este autor en su interesante trabajo, 
corresponden á maníacos con delirio finjoso y calentura , y que habían 
venido á semejante estado por causas morales. No tomaba en cuenta la 
terrible; oscitación que desarrolla!^ al parecer el influjo del alcanfor> 
pues sobre este punto habia adoptado. el axioma siguiente: vis maniaci 
vi eludenda est, ubi de rtínediorum eoaiernorum et internorum accura^ 
tá administr alione agüur. y. 

La disminución de los.accideotes se observaba en un orden regular» 
y siempre anunciado por una reducoion, sucesiva y proporcionada, del 
estado especifico de las partes genitales á su sHuacion normal. Después 
del primer nictemeron se alarga el pene ; al fin del segundo ha desceor 
dido uno de los testículos al fiMido del escroto , que se relaja, y por úN 
timo, á las setenta y dos horas ha bajado el otro también. Desde este 
momento se presenta la enfermedaddel modo siguiente; sueno profiun* 
do, sudor abundante; cuando dispierta el enfermo no está todavía ente*- 
ramente apirético; si se le hacen preguntas, se queja únicamente de 
una gran fatiga muscular, de una hambre devoradora, y de la incomoi- 
didad que le causan las ligaduras. Entonces se disminuye gradualmente 
la dosis del alcanfor, continuándola sin embargo mucho tiempo después 
de la desaparición de todos los síntomas. 

Ciertamente que estos hechos son exactos, nada equívocos : ninguno 
negará á Avenbrugger que haya visto lo que dice; y además este ilus- 
trado médico cita términos de comparación. Había tenido ocasión de ver 
tratar, y de tratar por sí n^ismo, á gran número de maníacos , según el* 
método de Nicolás Sedana, su maestro. Este tratamiento consistía en 
sangrías del pié , alternadas con vomitivos por espacio de mucho tiem- 
o , y con él se curaban los enfermos menos pronto que cuando se les 
aba el alcanfor. Pero es preciso decir, que el enérgico tratamiento pre- 
paratorio que Avenbrugger hacia sufrir á sus enfermos, podia tener gran 
parte en su restablecimiento. 

No dejan de ofrecer interés las citadas observaciones , y si nos he- 
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mos detenido á hablar de ellas con alguna estension , es con el fin de 
que los prácticos fijen su atención sobre el punto de semevótica que pro- 
penden á establecer , y. sobre su valor relativamente á la' indicación del 
alcanfor con las precauciones aconsejadas por Avenbrugger. Todos los 
prácticos que lo nan prescrito en la manía lo han dado á altas dosis y 
con perseverancia , atribuyendo á negligencia de estas dos condiciones 
indispensables el que otros no hayan conseguido la curación. 

¿Hasta qué punto es fundado el famoso adagio de la escuela de Sa- 
lerno: camphora per nares castrat odore mares? 

Sobre este punto deben consultarse los hechos, y si los contamos, 
veremos que la mayoría confirma la acción anafrodisiaca, que propende 
á contradecir un número mas corto. Los servicios que presta el alcanfor 
en las disurias y en las enfermedades de las vias urinarias, hacen tam- 
bién presumir la citada acción sedante , aue nuestros propios esperi- 
mentos confirman al parecer; pero este efecto se presenta muy varía* - 
ble, como todos los que produce la sustancia que vamos estudiando. 
El Sr. Rícord le atribuye en tales casos una virtud eminente. 

Su aplicación estefior se halla sujeta á menos variaciones en los 
resultados; en las ulceras de mal carácter, escorbúticas y herpéticas, 
en las gan^enas espontáneas y en la de hospital, {)osee realmente una 
virtud antipútrida, que se manifiesta con harta frecuencia para que 
pueda ponerse en duda. Collin le usaba principalmente en estos casos, 
y le mandaba tomar al mismo tiempo interiormente , cuando parecia 
que dichas lesiones esternas dependían de algún vicio general; en cuan- 
to á su uso esterior , se reducía á cubrir las partes con el medicamento 
pulverizado,* notándose que era mas seguro cuando se le mezclaba con 
quina en polvo. En los meteorísmos de vientre, que dependen de una 
atonía de la túnica carnosa del tubo digestivo, se usa en fomentos bajo 
la forma de aceite de manzanilla alcanforado. Disuelto en alcohol es útil 
en los ligeros esguinces : se logra que desaparezcan la hinchazón y el 
dolor que causan las torceduras, resolviéndose al mismo tiempo el equi- 
mosis, con cabezales empapados en la citada disolución, que también 
se usa en embrocaciones en el reumatismo y las neuralgias crónicas. 
Igualmente se prescribe esteríormente en todos los infartos frios, en los 
miembros debilitados por consecuencia de fracturas, etc. ; en el pecho 
para retirar la leche de las recien paridas, y en la región del hígado en 
ciertas hipertrofias de este órgano. Muchas veces nos ha sido sumamen- 
te útil, regando con él las cataplasmas resolutivas. Varios autores han 
aconsejado que se le haga evaporar en los lugares donde haya muchos 
enfermos afectados de los males llamados pútridos y de naturaleza gan- 
grenosa. Se incorpora con ciertas pomadas , contra la sarna, el ecze- 
ma, etc., para calmar la irritación de la piel, impedir las comezones, etc. 

Malgaigne (Gaz. méd., julio, 1832) ha publicado algunas observa- 
ciones sobre el uso del alcanfor aplicado en las erisipelas, y dice que ni 
los antiguos ni los modernos hablan de esta medicación : sin embargo, 
Junker , Pouteau y Murray se esplican con bastante claridad acerca de 
ella. Para formar concepto del valor real de un agente contra la eri- 
sipela , es preciso conocer bien la marcha natural de esta afección , y 
entonces se vé perfectamente que, diga lo que quiera Malgaigne, en los 
casos de erisipela interna precedida de calentura, de aquella que nos- 

% 

Digitized by VLjOOQIC 



ALCANFOn. 341 

^tro^ llamaremos eridpda médica ^ referidos i>or él e& prueba de ios 
beneficios del uso del alcanfor, ha <XHitmiiadb imperturbable la eruf»- 
cion recorriendo |a cara y la piel del cráneo á |despecbo del misdica- 
mentó , y que este solo na t^ido Tieidadera acción en las erisipelas 
quirúrmcas, desarroBadas á consecneaicia de lesk)nes «sterims y m der- 
redor de las mismas. Asi pues , las consecaenms dedveidts pr este 
aator únicamente son cálidas con relación á esta última esgu^ie: Pien^ 
con razón él mismo, qoe en atendon al frío intenso que produce el al- 
canfor en las partes que con él se cfibrea (entre cabezales mojados^ que 
debe tenderse cuicbdo de fanmedecer de cnando en cuand(^, podria ñm- 
titnir á la niere en las aJecciones cerebrides. En lodos tiernas se han 
elogiado mucho, y en nuestro concepto con justicia, los colinos resolu- 
tivos bedios oon alcanfor, y se conocen pocas oftaíntiais en que no sea 
eoATeniente su a^lkacion. 

Siguiendo el ejemplo de Murray, hemos querUo reunir al fin de esle 
artículo todos aqueiks casos en que se conwina el alcanfior oon otros 
agentes , cuya mayor p^e son nmy en^^ícos , cxm el fin de atenuar 
sus efectos deletéreos, sin perjudicar ú objeto de la medicadon que se 
ha tenido presente al administrar tales sustancias. Estas comUnajciones 
tienen efecto principalmente con los drásticos, el nitrato de potasa, las 
eaatáridas, el mereío'io , la quina y el 6pio. 

Según oinnion de algunos, la acción del alcanfor correctiva de la 
'de las cantáridas sobre los órganos génito-urinaiios, es específica y easi 
infalible: nosotros la hemos CM^servado bastantes veces. Otros, y princi- 
palmente Junker, Cidlen y Barbier, de Amiens, le niegan esta facultad, 
Í hasta le ajcusan de> aumentar los accidentes que se trata de calmar, 
o único que prud)an semejantes dh^ergénciás es que esta manera de 
obrar no es constante , sin embargo de lo cual invitamos á los prácticos 
á que no la olvídeo. (kiaodo se vean obligados á aplicar na gran vepga- 
torio , y priacipalmente si el paciente es un niño , barki muy bien en 
espolvorearlo con aicanfior^ método que es preierible á su ingeslion por 
la boca. Esta pnopiedad del medicamento que nos t^mpa está enarmo^ 
nía con la que le nemos reconseido «n \bé menoriagias Ikmadas de ga- 
rabatilio, y en las retenciones^ orina. 

Ciando se hacia nincho aso del ateanfor en el traiamiento de k^ 
inflamaciones y dj^las calenturas, se le aisociaba casi siempre con el ni- 
trato de potasa, que aumentaba su fuerza sedante, y pi^eéia los in- 
convenientes del estímulo que causaba alguna vez. La utilidad de su 
unkm oonlosdrásti(»», para moderar su aceiea demasiado irritante, 
nos parece bastante hipotética. Dícese que tomado oon las preparacio- 
nes mercuriales^ atenúa por una parte su potencia aiifÍTeBéi)ea;*^ero 
por otra impide la salivación. Los faech^ss m que se apoyas estas opi- 
niones no han tenido eco en la ci^acia; mas sería tan ventajoso haüar 
«n remedio seguro contra la salivaeton, que nada se pierde en probar 
el alcanfor. Lassone y Hallé han atribuido á esta sustancia la facultad 
á^ oponerse á los accidentes de narcotismo eausados por el opio ; idea 
que no repugna á la razón, y que ha sido admitida por Murray y des- 
echada por CuUen'y Orfila. El nosóiogo inglés creía también jqi^e era 
capaz de aumaitar la ^dtcia smti^períódica de la quina. 

Beci^temente ha escedido i los asitiguos en su entusiasmo por el 
TOMO m. 16 
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alcáiifor ^t Celebre químioo Ra6pailv>eá/cuyaífX)hceptorim apedazo de^ 
^U'sastaáéia pne^Q sast&mir á (odosilos agenta dé^la maCena médicni 
y, aun estamos por decir que á los de^á mediciiia op^atoriá; :; > 

La reputación popular del autor de tan níarávillosod^puforiimento 
nos mipone> aunque á nue^ró pesar, la obligadíon de comoñiGarfo á 
ñuéstrqs lectoré&j y para que nose^ nbs acuse de exageración, dejaretíios . 
hablaral m|smoRaspaii. Sin embargo, antes.de concederle la palabra^ 
diremos que una teoría patogénica inventada por él,, es Jat que ba' con- 
vertido repentinaaiente al alijanfor en salvador del género humano en- 
fermo. Todas las enfermedades reconocen por. causa ;la presencia de 
inmotos enlá jeconomíá; es a^' que el alcanfor es un terrible insecticida; 
luegoy etcj,;¿y qué se responde á esto? . . ! . :, 

1.^ ^ c^upongamos una caja de tabaco con.dos.divisio&es, üna.de las 
cuales contenea alcanfor reducido á polvo impalpable, y lastra unos 
^ dgarrillós de Jaimismá sustancia, cuya construcc^n yoj^á indicar;, con 
este se tendrá' oiáa pequeña botica portátil, para uÉa poultitüd de casos 
que nosaleniddl cuadro de la higiene ordinaria^ y algunos de los cuales 
especificaré á con tiduácion, Lds. cigarrillos deque acabd de tablar son 
unos tobos de) paja ó de plumas müyi delgadas de escribir, m Us .cuales 
sé introducen peaacitos ae alcanfor , ique se contienan por medio de d6s 
tapones dé papel de filtros; estos cigarrillos' se fuman como los comW'^ 
üesy pero en frioy es decir y que hay que contentairse con que .pase por 
su interior el aire aspirado, teniendo cuidado al mismo tí^po de trá-^ 
gar lasaUva. En cuanto al alcanfor en polvo, se toma lo misüio que 
p^osd^^adaeo, cuyas ventajas higiénicas reuneísin poseer ninguno de 
sus ihconvenientes, píjrque: casi no «s estornutatorio 'j ni produce nin- 
guna destilatienxpn color <ni sin él; de'maneraque ^ep^ieae prescribir 
su uso 4 las señoras; i áilóá niños, etc.^ en todos loscasos en que se halle 
indicado el tabaco como mediohigiénico ó diedislraccíoh. i ' <> 
' , 2.^ ii;El segundo aparato consigo enuú cabezal dé lienzo émpido 
en alcohol saturado de alcanfor, y en un sobretodo, yá sea de caout- 
chooc, 6 yíi de pergamino, vejiga'' ó lienzo mu^jengomado ó. almidona^ 
do, y cuyas dimensioi^s sean tales, que se pueda ensolver las partes 
afectas en una atmósfera del misnío medicamento. Si hubiese invadido 
la enfermedad toda la superficie del cuerpo, podria sustituirse este so- 
bretodo con un saco de piel ó de lienzo muy almidonado. 

«Puede ser que á pnmera vista cause admiración oirme decir, qnt 
por medio de estas dos categorías de aparatos se conseguirá aliviar 
instantáneamente,^ disipar á veces.como por encanto, una inuititud de 
males cuya curación: es muy lenta, y que hasta, resisten á cualquier 
otro» tratamiento. Suplicio á los médicos que crean nase me ha ocultado 
el efecto de esta primera impresión; pero al mismo tieínpo les ruego que 
pasen adelante como yo, y que esperimeñten. No apelo á sus recuerdos, 
sino á su conciencia, y la conciencia del fisiólogo. sei halla ttída entera 
eú los esperimentos. ' 

■ 3/* ))Qíue en todas las « afecciones de pecho que pueden clasificarse • 
en las categorías designadas con las espresiones de tos, rcmadizo, ca^ 
tdrros, grippe; sofocaeiónes y^pituita, coqueluche y croup, tenga el en- 
fermo en la boca constantemente un cigamllo.de alcaimff;qüeí casi no 
aspire el aire sino por este pequeño tubo, y que de cuando en cuando 
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t(^tta pdYO del mismo medicamento^; d6 lo eualjpuede no-obstatito 
dispensarse como de un accesorio de simple utilidad; y se verá dismi- 
miir la intensidad de los accesos, que repetirán con menos frecuencia, sí 
no es quq desaparecen repentinamente, ^o tardará el enfermó én espe- 
rimeatar qn. sentimiento de bienestar, que es casi súbito cuando no 
existe en los pulmones mas que un simple infarto. 

4.<» »La analogía, me hace creer, que el uso constantay no inter- 
rumpida áe log cigarrillos de alcanfor, es qapaz de disipar todos los sín^ 
tomasi de la tisis pulmanal, á lo píenos en el primer . tieríodo; y por lo 
tanto seria prudente usarlo aun en los casos desesperaaos, de Bemejanto 
eirfermedad. 

S.'' >Hay un hecho tpie no ofrece para mí la menor duda , y es qué 
los dolores que provienen' de una adherencia pulmbnal, y que los enfer- 
mos designan con los nombres de dolores de costadd , se disipan casi 
inmediatamente con el uso de un cabezal de.«tguardientc alcanfí^adO) 
unido al^de los cigarrillos. No me atrevo á asegurar que ocurra lo mis- 
mo con respecto á las afecciones del corazón distintas del aneurisiüa 
bien caracjterizado; sin. embargo^ ten^ fuertes razones que me inclinan 
á lá afirmativa, y como es tan inofensivo el remedk)^ nada se perderla 
con una prueba, inútil cuando mas. 

- ' 6.^ >Las afecckmea del estómago, rebeldes á los medicamentos ian- 
tiflogísticoSj desaparec^i solo con el uso de losxigarrillos; y yo aconseja- 
na de buena gana á los farmacéuticos que hiciesen entrar un quinto de 
grano deíalcanforpór cada media azumbre, en la composición d^ sus ja- 
rabes^de goma (sabido es que el azúcar. tiene la pro{)iedad de disolver 
osta sustancia). No puede formarse ¡dea de loa buenos efectos que pro^ 
duciria esta sendlla y casi insignificante í adición. Lais personas que 
tienen dolor de estómago, cuando» están en ayunas se aUvian instantá- 
Heámente con un cigarro: nada es mas higiénico que hacer un uso habi-^ 
tual de semejante medio. Bace tres meses qué tengo uno constantemente 
en la boca, y me parece que me falta alguna cosa cuando me veo en la 
precisión de quitármelo. 

7.° *En las enfermedades que afectan las visceras que encierí-a la 
cavidad abdominal^ enteritis i calenturas intermitentes y tifoideas, etc. i 
cólera, fiebre amanlla, afección del hígado, dd bazo, de los riñoneSi 
del útero, etc. , debe cubrirse toda la superíicie del abdomen con la 
compresa de aguardiente alcanforado, que ha de humedecerse con fre- 
cuencia, y sujetarse con un softreí(?do; al propio tiempo conviene obli- 
gar al enfermo á no aspirar el aire síqo por el tubo de un cigarrillo, ó 
por el de cualquier otro aparato análogo que exija su posición especia^ 
continuando el tratamiento sin interrumpirle en ningún caso, . hasta la 
terminación de la enfermedad. El efecto será análogo á los que han va- 
lido aciertos medicamentos el epitétp de ./iertócos (He visto cortarse 
las calenturas intermitentes con la sola aplicación de un pedazo de al^ 
canfor sobre el hueco del estómago). 

8.° »Lo mismo sucederá en las enfermedades de la piel; pero por 
regla general, y mas en este caso que en todos ios demás, nunca se 
deoe recurrir d la aplicación de las compresas, sin hacer uso de los ci- 
gaiiilbsú del jarabe dca/nf orado. En otros términos, jamás se debe 
envolver la sup^ficie epidémica del cuerpo en una atmósfera alcanfo- 
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rada, síA revestir las superficies mucosas de vapor de la misma. sustaiH 
cia ó de un líquido ligeramente impregnado de ella; pues no hay otro 
medio de oponerse á las repercusiones en los casos en que son de temer. 
9.^ »Er médico que esté tratando una enfermedad contagiosa del 
hombre ó de los animales, debe tomar ó fumar el alcanfor, si es que no 
tiene por costumbre el uso del tabaco ; pero en uno ó en otro caso, no 
ha de interrumpir la medicación un solo instante, y sus vestidos deben 
estar muy impregnados de cualquiera de dichas sustancias. Lo repito, 
todo el pK>der del preservativo está en la constancia del uso que se 
hace de él. 

10. »En las enfermedades de la cavidad del cráneo distintas de las 
inflamaciones, se le envolverá constantemente con el cabezal, y se 
aconsejará el uso de las tomas de polvos por las narices y de Ips cigar-^ 
rillos. Tal vez se disipará el sopor en poco tiempo > y á lo menos se 
obtendrá un rápido alivio. 

»Cuando se vea un caballo amenazado ó afectado del muermo, átesele 
á la cabeza un saco de alcanfor, de manera que el aire aspirado por las 
narices arrastre á las cavidades nasales una gran dosis de vapor de esta 
sustancia, y dispóngase que el palafrenero haga uso de la medicación 
indicada anteriormente. Me atrevo á asegurar que los casos de muermo 
serian menos numerosos en Francia, si se tuviese cuidado de que estu- 
viesen mas liliiiMas las caballerizas; si sus paredes se hallasen mejor 
revocadas; si se quitasen las telarañas con mas cuidado, y principad- 
mente ^ se tuviese la precaucicm de hacer fumigaciones fre^entes de 
tabaco, ó en tin, si se lograse habituar al caballo á llevar constan^men* 
te un saquillo de alcanfor en las narices, cuidando de lavarle de cuan- 
do en cuando el orificio de las mismas con aguardiente alcanforado. 

11. »Los males de oidos y de ojos en general, se curan echando 
polvos de alcanfor en la conjuntiva y en el tubo aiHÜtivo, en el cual se 
mantienen oon algodón: el corto dolor que mente el ojo al primer con* 
tacto de los polvos, es de corta duración. Sí se introduce un pedacito de 
este medicamento en el hueco de una muela cariada, sujetándolo coa 
una hoja de plomo ó con papel mascado, se disipará en algunos instan- 
tes el dolor por agudo que sea, y algunas veces se detendrán los pro- 
gresos de la caries, 

»No debe darse gran valor á la repugnancia que ciertas personas 
manifiestan al olor del alcanfor, y que es muchas veces imaginaria y de 
convención; pero en todo caso, desaparece en pocos instantes, si puede 
sujetarse el enfermo á no percibir otro olor. Las irapresioues de nues- 
tros sentidos se embotan con ia constancia y la uniformidad.» 

Quedará satisfecho nuestro objeto, si la esposicion de tantas ponde- 
racionea y simjiJezas puede preservar á alguno de nuestros lectores de 
las seducciones de un empirismo estravagante, nocivo é inesplícable ea 
un sabio, cuando solamente le inspira el amor de la verdad. 

En resumen : el alcanfor participa al parecer de la acción de mu^ 
chas clases de medicamentos. Sus electos contraestimulantes lo aseme- 
jan mucho á los agentes que no abaten la potencia vital, sino encade-* 
nando y sujetando de una manera mas ó m,énos ¡M'oporcionada, y con 
una confusión de síntomas incoherentes de depresión y de estímulo, las 
funciones llamadas orgánicas; cuyos agentes han recibido la denomina* 
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cioQ de narcótico-acres, á causa del conjunto de fenómenos contrarios 
que producen. Bajo este punto de vista k sustancia que nos ocupa es 
análoga y tal vez equivalente á la dedalera, á la escila, al eléboro , al 
acónito, etc. , etc. Por otra parte , posee propiedades antiespasmódicas 
muy pronunciadas, y que la asemejan principalmente al almizcle y aun 
al castóreo, porque llena con igual seguridad las indicaciones especiales 
que satisface este último, y es como él, útil mas bien contra los sínto- 
mas nerviosos graves que acompañan á las enfermedades agudas febri- 
les , que contra los síntomas nerviosos primitivos qpe constituyen las 
neurosis. Su acción estimulante es muy incierta y accidental, y depende 
de un número demasiado grande de condiciones , imposibles^de reunir 
y de conocer, para que pueaa utilizarse: cuando se ha creido ponerla en 
contribución, se ha manifestado' principalmente su virtud antiséptica; 
porque produce resultados ventajosos en . las enfermedades llamadas 
pútridas, que únicamente se pueden atribuir á semejante virtud. Apli- 
cado tópicamente goza de incontestables propiedades resolutivas , y 
sus cualidades antisépticas lo recomiendan tamoien bajo esta forma. 

Modo de administración y dosis. . 

Se administra con frecuencia en pildoras. Para reducirlo á polvos es. 
preciso triturarlo con algunas gotas de alcohol. Nunca obra con mas ac- 
tividad que cuando está suspendido ó disuelto en emulsiones , en líqui- 
dos untuosos , yema de huevo, leche ó nata; en pociones comunes por 
medio de la magnesia y aun del almidón, en alcohol, aguardiente y vi- 
nagre, en jarabes y julepes. La dosis puede ser desde 50 centigramos á 
1 gramo (10 á 20 ^nos) al dia, según la necesidad lo requiera, tenien- 
do cuidado de dividirla, con cuya precaución puede también hacerse 
mayor. Su acción es muy fugaz é imposible de lijarse , á causa del ca- 
rácter variable de su intensidad. Muchas veces se halla indicado para 
lavativas, suspendido en una yema de huevo. El aguardiente y el aceite 
alcanforados son de un uso vulgar, y hay una multitud de preparacio- 
nes internas y esternas que contienen esta sustancia. 

«TERES. 

MATERIA MEDICA. 



Los químicos antigaos daban el nombre de No nos creemos obligados á entrar aqoí en 

éter á la combinación del alcohol y del ácido la teoría de las diferentes clases de éteres, so- 

salfúrico en ciertas proporciones. La volatili- bre cayo punto nos remitimos á las obras de 

dad de este líqaido, su inflamabilidad y su olor quimioa orgánica que tratan de ellos estensa- 

penetrante y ''agradable, le habían valido tal mente. Nos limitáremos á indicar el modo de 

deaominacion. Mas adelante se pttdo démoatrar, preparar los que se osan en terapéutica, y los 

que otros muchos ácidos gozaban bajo este diferentes medicamentos á cuya composición 

punto de vista de las mismas propiedades que contribuyen. 

el sulfúrico, y que también formaban éteres en Diremos, no obstante, que todos los alco- 

combinacioh con el alcohol. holes (alcoholes de vino, de fécula , de ma- 
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dera, cíe.) pueden dar origen i tres espe- 
r.ie^ de éteres^ Los ÚQ icos que se emplean 
spn ios, Vinicos^ y* vamos i indicarlos como 
los demás: 

1 .• Los óteres del primer género pueden con- 
siderarse cdmd formados de hidrój^ei^o bicarbo- 
nado y de lín equivalente de agua C* H* H0,6 
cDino un óxido deethih r± C* h» 0. Este gri*- 
po se compone solo del éter salfático. 

2/ Los étere? dei segando gén^rp se com- 
ponen del mismo hídrógei^o carbonado y de un 
hidrácido C* H4 CIH, 6 constituyen una com- . 
binacion de la ethila con un metaloide distiqto 
del oxígeno == C* H» Cl : á este grupo perte- 
necen los éteres clorhídrico , iodhídrico , sul- 
fhídrico, etc. 

6.* Los del tercer género contienen los áci- ■ 
dos que han servido para formarlos, combina- 
dos con el éter del primer género: asi, por ■ 
ejemplo, el éter nítrico está representado por 
Ae os C» H5 o. Se hallan en este caso los éte- 
res nitrosos, el aceite dulce de vino y todos 
los formados por los ácidos orgánicos. 

En medicina se hace uso del éter suífúrico, 
del nítrico y del acético. 

Eíér snlfhrieo ^ éter hidrático ,' óxido de 
ethila.T-Es un liquido sin color, dé un olor 
suave, fuerte , vivo y penetrante, y de 0,71 de 
densidad.. Hiefve 6 los ^6% y se TOlatiliza rá- 
pidamente á la temperatura ordinaria. 

El éter se disuelve difícilmente en el agua: 
agitando, por ejemplo, dos volúmenes iguales 
de ambos líquidos, se separan 'luego que se 
dejan én reposo, ocupando la toarte superior 
del vaso el éter con agua en disolución, y que- 
dando compuesta la capa inferior de agua , que .: 
contiene úntcamente la noyena parte de su r 
peso de éter. .¡ 

£1 éter se prepara haciendo obrar el alco- 
hol sobre el ácido sulfúrico con el auxilio del 
calor; de modo que la operación consiste eu , 
una destilación. 

Se rectitica el producto destilándole con la 
potasa ó la magnesia. Este éter debe ser neu- 
tro á los papeles reactivos; el del comercio 
contiene á menudo agua y alcohol. El éter me- 
dicinal ha de marcar 56* del areómetro de 
Baumé. 

El agua de Rabel ó alcohol sulfúrico, forma- 
do con 1 parte de lácido sulfúrico á 66" y 5 
de alcohol á 85* (33* Cart.), no debe considerar- 
se como una simple mezcla ; porque contiene 
ácido sulfo-vinico (bisulfato de óxido de ethila). 
Así es que este producto adquiere 4;on el tiem- 
po un olor muy etéreo; su color rojo procede 
de los pétalos de amapola. 



Licor de Hoffmann, ó alcohol etéreo. 

R. De éter sulfúrico. . . : . . vi parto, 

— alcohol á 85* (33*,Cart.). . , 1 

Mézclese. 

Agna etérea. ; 

De éter sulfúrico 1 parte. 

— agua destilada. . *. . . . 8 

. Se p^ne el a^a j pl éter en un franco bien 
• tayado , y se mueve con fuerza muchas vqces; 
al .cabo de veinticuatro horas se vuelve el fras- 
co, y se estrae el agua sin dejar pasar el éter 
en esceso que se halla en sU superQcie. Se 
calcula que el agua disuelve en este caso la 
déclüía parte de su peso do éter. 

Jarabe de éter. 

R. De éter sulfúrico 1 parte. 

— jiirabe de azúcar muy blanca. 16 

Se' echa el jarabe y el éter en un frasco que 
tenga por la parte inferior y lateral un cuello, 
en el cual se pone un tapón , alrave^adó'por la 
estremidad de un'tubo, que se taprfpojr el otro' 
estrctao con un corcho. Se remueve la mezcla 
de tiempo en tiempo pol' espacio de cuatro ó 
cinco días, y después se deja repisar.- El jara*- 
bese pbn.e turbio al principio, pero -después se 
aclara. So le estrae por abajo. ; :; ; 

No disuelve eí jarabe toda la cariirdád de 
'éter que se ha mezclado con' él , "pues quedií 
una parte que sobrenada en te Superficie'; mas 
para que haya saturacíoa , es iLSce^ario empleac 
un esce^o de^ter. , - ' ,; 

' JEier nUrieo, éter, nitroso , éler hipOftiíío^¡ 
so, nitrito de óxido de etIUla.— Es un líquido 
de un blanco'amarillento, de un fuerte olor de 
Ijuan^a, y de un sabor acre y quemante. Su 
densidad es de 0,94, y hierve á -h 26* R. 

Su rápijda volatilización le hace muy diQcil 
de conservar. Puede usarse como refrigerante 
en los casos de cefalalgia ; por lo demás no 
está en uso. 

Eíer acético. No tiene color y su olor sua- 
ve recuerda el del éter sulfúrico y el del ácido 
acético. Su densidad es de 0,86, y hierve á los 
1^. Cuando está puro se conserva sin lal- 
terarse; pero si se le mezcla con agua, se 
forman poco á poco ácido acético y alcohol.' 
Se une con éste en cualquier cantidad , y 
es soluble en 7 parles de agua. Para su fabri- 
cación se sigue el procedimiento indicado por 
Thénard. 
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R. De alcohol re^liflca^-á 86' ' . (ico; pero se prepara cep él la mUfarn si- 

. (34'CartO., . . . . . 100 partí». , j guíeme:, [ . ; i .,;/ - V 

— ácido acético concentrado. 63 / , .j,. í, Bálsamo acéiico alcanforada. ' 

— ácidosulfúrico concentrado. i7' " ' ., . , . ,,' . '. ,„' 

■ < . R.D^ jabón iniroalríiüado. 8 gram. (2 drac.) 

Primero se mezclan en üñaTMWrfó el aleo- —De ■alcanfor. ... r . 8 — (2 4rac.>. 

bolyelicidoac^ieo: másadela^^iseáSíde -éter acético. . .. . 60 - (2 onz.) 

el acida sulftírieo, y de?paeS ^?i4ia|ienía todo, r.' ""^f®''® ^?'*^'' ^® ^. r 

para estraer 12o,pactes de prddíictQ por medip, , .. , ni»|Ií>« • • : • • 20 gotas. 
de li destilación. . '/';../..■.', Disuélvase en ffió^y consérvese^n un fras- 

Rara -vez sé usa interiormente el' éíér acc- co bien tapado. 



[ Aceion Jisialógica, - 

El estudió de los éteíes^que por sus propiedades ordinarias conoci- 
das desde muy antigiio se haa clasificado naturalmente entre los anties- 
pasmódicos, tienen su complemento en el de las nuevas propiedadé3'que 
de alffunos años á esta parte se han observado en estos medicamentos 
absorbidos por las vías respiratorias. Ya hemos hablado detestas últimas 
propiedades llamadas anestésicas á continuación de los medicamentos 
narcóticos, á los qué se aproíximan los éteres bajo este aspecto. Ahora 
vamos á terminar la historia de estos maravillosos líquidos ,^ esponiendo 
los efectos antiespasmódicos que producen administrados interiormente. 

Todos los autores han clasificado al éter entre los estimulantes di- 
fusivos, en lo cual han tenido razón hasta cierto punto; pero esta deno- 
minación, que se haHá muy lejos de anunciar toda la aceion terapéutica 
del miedicáménto,: tiene quizás el inconveniente de intimidar á los prác- 
ticos demasiado crédulos , é impedirles- que lo utilicen. ¿Espresa meior 
su acción fisiológica? Menos malsin duda;tpero semejante acción fie na 
exagerado también en las descripciones, sacándose consecuencias que. 
kt éspériéncia desmiente todos los diias.. 

Nosotros hemos tomado de una vez dracma y ;media de éter. Inútil 
sería tratar de representar la sensación que se esperimenta cuando se. 
tiene eMiquido en la boca y se quiere tragarlo. Séntese una esplosion* 
de sofocación insólita, de calor y de frío, tan penetrantes v.tan intetí- 
sos, que es imposible analizar aquel caorjde; impresiones- Lo que que- 
•da es un calor bastaiite fuerte, que á medida qué desciende el líquidor 
(su deglucio» es sumameínte laboriosa)^ se.pércibe en el e&ófago, y des- 
pués en el estómaeo. En cuanto cesan de hallarse afectados ei gusto y 
el olfato por el sabor i especial y el olor sutil y suave del éter, los fenó- 
menos cíMisecutivos son los producidos por el alcohol, con la diferencia 
de que estos últimos son mas pr(munciaaos, se estienden mucho masa los 
órganos de la circulación, se disipan con menos prontitud, y sumergeti. 
en un estupor que fatiga, en una embriaguez crapulóáa; al paso que la 
acción del e^er se limita á exaltar un p,óco, |)ero súbitamente, la suscep- 
tibilidad sensorial, con algunos ligeros vértigos, á los cuales sucede en 
breve cierto en[ibótamieiito de loa sentidos, semejante al que se pródu- 
ciria por la interposición de una^sa muy fina entre los estimulantes* 
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esteriores y todas las superficies de relación, en partícalaír la» del ojo, 
del oido y de los instrumentos del tacto. Agregúese á esto un poco de 
temulencia en la conjuntiva y algunos hormigueos errantes qae recor- 
ren la piel de las estremidades^ causando una sensación bastante agra- 
dable; todo lo cual se desvanece al cabo de ima hora, dando lugar á 
un sumo bienestar, y á nn apetito estraordinario. El pulso y el calor no 
esceden sus limites fisiológicos , ni son mas abundantes las orinas. Hé 
aquí fielmente referido cuanto hemos esperimentado. Ya muchos auto- 
res, y Schvirilgué en particular , hablan anunciado el escaso influjo del 
éter sobre el sistema vascular : como es tan volátil, solamente se ab- 
sorbe una parte de él, y toda la que entra en las vias de la circulación 
queda rápidamente eliminada por Ja mucosa pulmonal. * 

Por esta descripción hecha en 1836, se vé -cuan cerca estábamos de 
dar con la acción anestésica del éter, introducido por la inhalación pul- 
monal. Apenas faltaba mas que esta palabra á la relación de los efec- 
tos que esperimentamos. Si hubiéramos aumentado la dosis ó conserva- 
do algún tiempa raa^ el frasco aplicado á la nariz, pudiera haberse de- 
terminado la anestesia cerebral, conociéndose diez 9iñm antes las nuevas 
propiedades del éter. 

Media onza de éter mató en tres horas á un perrilto á quien se in- 
girió, atándolo después e) esófago: el estómago estaba muy inflamado. . 
Mas no por eso puede considerarse esta sustancia como un veneno. 

Tomaremos como tipo especialmente al éter sulfúrico para todo lo 
quedamos á decir. 

Acción terapétUka. 

El éter reone en nuestro concepto las propiedades de los antiespas- 
módicos á las délos escitantes. Es el anillo ae transición de la primera 
de estas clases dé medicamentos á la segunda., y si^ tratamos de él en la 
actualidad, es porqae seguramente su manera de obrar es mas análoga 
á la de aquellos que á la de estos, de lo cual dan testimonio los anales 
del arte y nuestras diarias observaciones. Por otra parte, cuando hable- 
mos de los escf tantes propiamente dichos, haremos ver que son pode- 
rosos aotiespasraódicos, si no pura y esclasivamente por sí mismos, 
como la valeriana y las gomo-resinas, á lo menos mediatamente y en 
último resultado. 

Los antíespasmódicos tienen propiedades que les son comunes, y 
pueden suplirse hasta cierto grado. Sin embargo, cada tmo de ellos^ 
presenta privilegios de acción, que los hacen preferibles en casos es- 
peciales. Así es que el éter se aplica particutarmente á ciertas formas 
de las afecciones nerviosas, qpie cura mejor que sus análogos ; al paso 
que estos son á su ver. mas útiles en otras condiciones morbosas . 

Indicaremos desde laego, que cuanto menos profundas, mas movi- 
bles, recientes, impetuosas y repentinas en su aparición sean las enfer- 
medades espasmódicas , mayor efecto producirá en ellas til éter. Des- 
envolvamos esta fórmula general, especificando los hechos partieoiares 
que comprende. 

Tendrá una idea muy equivocada de! histerismo el que no crea en 
8tt existencia, sino cuancío se presente con sus accidentes mas exagera- 
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doS) y qne para conoeerb necesite ver las eoQYuisionfó, la sofoeacíon, 
la pérdida de cooocimieBto, etc. Elsta afeccioQ, la mismo que la mayor 
prté de las aue se verifican sin materia, es vaga, irregular, y no se 
halla sujeta á la marcha calculable que caracteriza á las enferme(bdes 
inflamatorias y á tes pirexias. Ofrece el histerismo una circunstancia 
muy importante, á saher: que es descomponible, es decir, que puede 
presentarse tan prentto con todos sus síntomas, coíno con uno solo, con 
dos^ ó con tres^ sin dejac de ser el mismo. El que observa bien^ lo adi- 
vina en aignnod bostezos, segtiidos de sollozos y de suspiros entrecorta- 
dos y sin causa apreciaÚe ; lo vé ^ simples palpitaciones de corazón 
en }¿venes solteras, durante las cuales parece que se bincha el pecho; 
en una disEagia pasagera ; en un meteorismo súbito que muda de lugar 

5 que parece querer escaparse por la parte superior del tubo digestivo, 
onde causa una especie de estrangulación; en un hipo cspasmódico; en 
un desasosie^ como involuotário, acompañado de impaciencia y de pro- 
fundos suspiros; en una palabra, en todos aquellos elementos vaporosos, 
que reunidos ^tt alto grado constituyen el ataque de histerismo, y que 
separados ceden como por encanto algunas gotas de éter, y con tanto 
mayor rapidez, cuanto mas recientes, mas aislados y mas indecisos son. 
En cuanto á su intensidad, no siempre ea una contraindicación de dicho 
medkamenlQ, y no pocas veces se vaquetón una seria cucharada de 
jarabe de éter quedan en una calma súbita y profunda mugeres histéri- 
cas, que habían caído en el mavor desorden nervioso, y que esperimen^ 
taban palpitaciones considerables , una gran sofocación , etc. El cuadro 
que acabamos de trazar recuerda la valeriana y sus indicaciones ; y en 
efecto , estos dos agentes tienen grande analogía entre sí, y son los an- 
tíespasmódicos que pueden suplirse coii mas ventaja. Ambos tienen una 
acción rápida,, pero fugaz y que se gasta pronto, y difieren de las gomo- 
resinas bajo otros cemceploSt sobre cuyo particular nos estenderemos 
en el capítulo de la Medicacim ántiespasmódica. 

Si la palabra histerismo no puede convenir al hombre, etimológica- 
mente baolando, no sucede lo mismo con respecto al estado especial del 
sásítema nervioso á que se aplica*. JMuchos hombres padecen todos los 
< accidentes espasmódicos que hemos enumerado antérioMáente, y en 
especial las flatulencias y las palpitaciones, en cuyo caso prueba bien 
el éter. Ciertas personas nerviosas están sujetas á congestiones súbitas 

Íf parciales, que no tienen ninguno de los caracteres de las aue origina 
a plétora : las evacuaciones sanguíneas no podrían menos ae aumen- 
tarlas, porque minchas veces son consecuencia de grandes pérdidas de 
sangre; pero el medicamento que nos ocupa las disipa en la mayor par- 
te de tos casos. Lo propio se verifica con respecto a la reparficíon des- 
i^al del calor en los mismos individuos. El éter basta por sí solo para 
disipar los atroces dolores del íleo espasmódico, así como también se dá 
con buen é^ito en la ga&trodinia, el vómito convulsivo y la tos nerviosa. 
Sabido es que se hace de él un uso vulgar en las convulsiones de los 
niños, f principalmente en las que ocurren durante la dentición. 

Hace poco tiempo , que pasando la noche al lado de un niño de dos 
anos que había sufrido la operación 'dé la traqueotomía, por hallarse 
atacado de croup, tuvimos motivo para convencemos de la virtud anti- 
espasihódica del éter. &te nino> eú cuya autopsia encontramos Jos dos 
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pulmones llenos de falsas membranas y de moco plástico basta¡ en los 
bronquios capilares, tenia nna agitación estraordinaríayTtna ortbpnpa 
espantosa: «ra precisamente el caso de renunciar á los antiespásmódiCos ; 
en virtud de aquel pretendido axioma patológico: suMo^acauéa, etc. 
Pero entonces, ¡en qué consistía que á cada cucharadla de jarabe de étfer 
recobraba el desgraciado enfermo la calma y el sueno, de los cuales lo 
arrancaba en breve la repetición de la sofocación y del^s^nvulsiones, 
porque la acción del medicamento se gastaba protítamente, necesitán- 
dose con mucha frecuencia una nueva administración del miámo, á la 
cual seguía la propia remisión, y continuando mas de diez veces seme- 
jante alternativa, basta que se verificó la ¿luterte en la mañana siguien- 
te por los incesantes progresos de la asfixiay de su caiisá? Cuando 
tratemos de la medicación antiespasmódica insistiremos muy particular- 
mente sobre esta cuestión. 

Por su doble cualidad de estimulante difusivo ¿y de antiespasmódieo 
puede hacer grandes servicios el éter, y conjurar una muerte próxima 
en los casos de metástasis gotosa y de localizacion! de ^te principio 
sobre el corazón, el cerebro y los -centiros nerviosos espíameos. Se ven 
desaparecer en pocos instantes síncopes amenazadores, cardialgías atro- 
ces, delirios, apoplegias repentinas, debidas á la causa que acabamos de 
indicar, administrando de una vez altas dosis de este medicamento. 
Siempre que una enfermedad cualquiera se separe de su marcha natural 
y se complique} con síntomas nerviosos, jiodran disiparse estos elemen- 
tos de complicación con pociones en que entre el éter, como se vé prin- 
cipalmente en los exantemas irregulares , y én las calenturas de mal 
carácter. 

Hay casos, en que sumergido el organismo en una adinamia profun- 
da y directa, reclama el auxilio de los tónicos , y en que hallanoo estos 
un sistema nervioso, que por demasiado exhausto no responde á su ac- 
ción, necesitan para ser sentidos y producir su efecto, que se les asocie^ 
un estimulante, que despierte la vitalidad de los sólidos, y laí ponga en 
estado de sentir su útil influencia. El éter puede servir en semejantes 
ocasiones de auxiliar á la quina, etc., aunque menos especialmente que 
algunos otros^estinaulantes, como el acetato de amoniaco, por ejemplo. 

Ño podemos menos de atribuir á un error de diagnóstico los casos de 
curación radical de croup , aue Pinel y AlibertTefieren haber obtenido 
con el uso de fumigacioües ae este remedio. Basta leer sus observacio- 
nes, para ver que ambos prácticos curaron croups falsos y án^as es- 
tridulas: en esta última afección concebimos muy bien la eficacia de tal 
medicación. ; ! 

Todo él mundo sabe cuan ventajosamente se usa el éter, respirado 
en un frasquito, contra los síncopes, los desfellecimientos , los desma- 
yos, etc. Pinel Ío recomendaba para Jas soltms amenorréícas , por de- 
masiada movilidad ''nerviosa, ó ua estado espasmódieo del útero , y 
Tissot para evitar las poluciones nocturnas causadas por un^ imagina- 
ción demasiado viva. Nada podemos asegurar con respectó á su utilidad, 
taú encoiniada por Durando, Soemmering y Riditer en el tratamiento 
de. los cálculos biliarios. ¿No habrán tratado estos jMráctioois, simples có- 
licos hepáticos , en ios cuales se hallan muy indicados los antiéspasmó- 
dicos? De todos modos, cóúio no es la sola presénciadel cálculo laque 
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caíusaldB cólicos héticos, sino el espasmd producido. péf^dcufeifof i 
esti*á8b ,68 muy pasible que sin obrar sobre este^ calrtie el étferiel cór^ 
lico, estoes, la irritación nerviosa e^iiIsivaw^rúebanbasiJo^aaí^&.eftí 
que cesa el cólico, permaneciendo la concreción calculosa. El éter pasa 
por diurético, y en efectOyfe heinos visto determinar la secreción de la 
orina en cierto número de casos. Desbois, de Rochefort, lo administraba 
con ventaja en las calenturas intertiiitentes, edandoisehaUáltoQ iradvci- 
da& á su mayor estado de sencillez ; én; cuyo « caso: suependia la: peciodir?, 
cidad lo misino qué todos los>medi6s:qae:obráQ fnerteniefito sobre «j[ 
sistema nervioso, unido con la quina puede ser- muy ólil ¿oniraj algunos ; 
síntomas de las caléntuitas intennitentes perniciosas c en>casi toda3;l£(S) 
formas de estas graves afecciones es Imeno coixibimf. la. acción di^lo^i 
antí^spasmódicosdifiísivos con las preparaciones dé latcorteza4elPeró,i 

Boardier ha propuesto uo tratamiento del tenia por el éter , ¡el cual' 
es como sigue r tómese por la mañana! en avunas i ürácmáíde étwsulHi 
fárico en un vaso de cocimieáto cai^do delielecho «njbcha, y/como ünaí 
hora después , que se supone estará* ya^Ia lombriz, adormeoida por la 
acción anddina del éter, ingiéranse 3 oíBzas de aceite dfe ricino para i«h- 
rójarla fuera del vientre; 'Si serpresuméque.estáen lo8inte$ti»o$, j$e la 
encierra entre la poción etérea y mra lavativa éon 2 dracij^asídel mii^oo) 
vermífugo, y de^Juessedá el purgante. Guando la tenia existe ^en el) 
estómago, el éxito es ci«rto.¡Bourdier refiere catorce easosen quQser 
ha puesto en uso su remedio; ^ de estenúmero sé curaron en ttes dias 
cinco enfermos que tenian la lombriz en el estómago. De los aue^e re$r^ 
tantes^ que tenian la lombriz en el intestino, -se libertaron tres, también 
en tries dias, cuatro á las ciKirenta v ocho horas de tratamiento, y ído3r 
solamente conservaron el temible eiítozoário. . ;, , 

El célebre licor mineral tMMdino de Hoffmann no es. otra cQsa'mftS) 
que el éter debilitado con laadicÍMi de cierta cantidad.de iatookd;:vai<hi 
ra se llama así al ultimó prodticto de la;destüacioá delimismo ét^;, al 
cual se aconseja añadir un. poco de aceite dulce de vipo., floítoaní^ ei>T^ 
salzaba este famoso licor en todos los casos en^oe hen[iÓ3: ceconieiid^^o 
el medicamento auenos ocupa. : - . r ; ..f; j . ; .,; , ,, . , > 

El éter se halla indicado tambietí álguiiíi& yeoes esieriorq^entei- y se, 
han referido casos en que babiéndosido mutiles, todos^los mjBd¡Q§. de^re-- 
dnccion de las hernias estranguladas, ^e le uaó en fomentos sobria el 
tumor, que disminuyó de volumen repentinamente ,'tólviendo.á,enti$,rí 
en el i abdomen. El medióles fficiU y puede usacsie siempre aates.der 
venir á parar al desbridamijento. ^ 1 as cefalalgias jbténsasí y en las ja-! 
qüecas puede aliviar el éter, si se aplica sobre la frente y jai sienes, en 
virtud del frió súbito que ocasiona; En fricciones di§ip^Wdoloreis reiH 
míticos y neurálgicos. I estas propiedades<,,conpcidaá ya hace tiempo^ 
acreditan que no és^ enteramente nueva :1» historia de; sus pj?opiedaaes 
anestésicas locales; i . ? ^ /i ' 

flemoís tenido paotivo para, felicitarnos de haber ;USf(do el jarabe d^ 
éter en el cólera epi<íémico, á la dosis de una cucharada cada hora, adr, 
ministrada al miémo tiempo que el hieb y -una beWfe Hgerainentees-, 
citante, como por ejemplo, la m|iisioa dé, menta: su^eB((Wamp9!.eíiter^. 
mente el uso del rémeoio, luego ¡qüVsOíffiainifegtaba un poco d^caípr y 
se presentaba el pulso radial; Ageste estímulo simple y moderado hemo§í 
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(Moido reacc^es moderadas también, peco sufideútesy exesila^ en 
general de aquel estado tifoideo y como sembrado de flegos^ia^ iuter- 
minables de mai carácter^ que acaba con tantos .enfermos. 

Dosis y modo de administración.' 

* Como el ^;er es en estremo volátil , no siempre debemos lisongear- 
nos de que se ingiera toda la cantidad qué se ha querido prescribir. En 
pociones y julepes se administran desde algunas gotas ha^ 4 gramos 
(i dracma), debiendo estar siempre perfectamente cerrad(¿ los frascos 
en que se contenga. En ocasiones, con motiva de haber constricción de 
las mandíbulas ó disfagia, hay {U'ecision de admin'istrarlo en lavativas 
á tas dosis desde X hasta 2 dracmas. En muchos casos bastan algunas 
gotas en un terrón de azúcar, para disipar síntomas nerviosos, formida^ 
bles tn apariencia. La preparación mas cómoda y mas segura es el 
jarabe de éter, invención de Boullay : cada onza contiene cerca de 4 
gramos (1 dracma) de éter, y es lín líquido láuy agradable, que puede 
sustituir á todas las demás preparaciones. * 

El doctor Clertan , de Dijon , ha inventado unas perlas de áer , que 
consisten en cápsulas gelatinosas llenas de esta sustancia. Así se toma' 
el éter con facilidad y como una pildora pequeña, y en seguida se sien* 
te de pronto el estómago como inundado por una sensación de frescura 
agradable , que anuncia la rotura ó la disolución de la cápsula. Este 
nuevo modo de administración es digno de cualquier encomio. 

El éter sulfúrico tiene muchas veces ácido sulfuroso, sea por su 
mala preparación, ó sea porque estando mal tapado ó espuesto largo 
tiempo á una luz demasiado viva , haya concluido por descomponerse: 
entonces es su acción muy diferente y menos eficaz. Entra este medica- 
mento en €asi todas las pociones antiespasmódicas. 

El éter acético (descubierto en 1759 por el conde de Lauraguais) 
se ha usado muy ^oco, debiéndose á Sedülot casi todo lo que se ^Lbe 
acerca de sus propiedades terapéuticas. Este médico dio principio á sus 
esperimentos nácia el ano 1784. Por lo que toca á los efectos fisiológi- 
cos , notó que á lá dosis de 12 á 18 gotas causaba una propensión bas- 
tante marcada al sueno , y que elevándola hasta 2 gramos iJ4 dracma) 
producía una calma profunda, y una necesidad casi insuperable da dor- 
mir. No hemos sido nosotros tan afortunados como Sedillot; y sin querer 
poner en duda la veracidad de sus esperimentos, ni contradecir sus 
ccmsecuencias, diremos únicamente que después de haber tomado en el 
momento de acostamos de 20 á 50 gotas de éter acético, hemos pasado 
la noche entera^n iMrobar el saeño, cosa que casi nunca nos sucede , y 
cuya causa, apreciable por lo menos, no ha sido otra que. el medicamen- 
to ingerido. Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que Sedillot probó esta 
especie de éter en todos los casos en que se hallaba indicado el sulfú- 
rico, aunque triplicando la dosis, y se convenció de que tenia propieda- 
des antiespasmodicas igualmente enérgicas, siendo preferible por mu- 
chos conceptos; que no producía sequedad y calor en la garganta; que 
su acción era mas fácil de dominar, y que atacaba diferentes afecciones 
gástricas, espasmódícas y dolorosas, tan bien como el opio, sin su^n- 
der como este las secreciones y la acción de los órganos: añade el autor, 
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que sin considerar al éter acético como un espe(;ffico contra el reuma- 
tismo, lo habiá usado en sí mismo con ventaja en este caso, como pre- 
cioso paliativo de los dolores , esceptuando aquellos que reconocen por 
causa un principió artrítico : también ha obtenido de él resultados ma- 
ravillosos contra los dolores lácteos. Ya hemos indicado que su dosis 
debe ser triple de la del éter sulfúrico. 

El éter nítrico se. ha recomendado para todos los casos en que he- 
mos dicho qué convenia el sulfúrico, y aun se ha asegurado que era 
mas calmante que este : las dosis son iguales. 



ÁMBAR «BIS. 

MATEEIA MEDICA. 



El ámbar gris, eaya natnraleza ha servido 
de testo á una mnltitadde opiniones y de supo- 
siciones mas 6 menos próximts ú 1» terited es, 
ai parecer, según Swediaur, el producto de 
ciertos cachalotes fPkyseter macroeephalusj. 
Sus escrementos endurecidos y alterados for- 
man esta sustancia que, como han dicho algu- 
nos, es una especie de Bezoar. Últimamente se 
ha querido variar este modo de considerar el 
imbar y darle otro origen, pretendiendo que 
era el resultado de la desconposidoa de cier- 
tos pulpos moscados. El hecho es ^ue, según 
Chevalier y Lassaigne, el principio activo del 



ámbar se halla en los escrementos de pescados 
muy diversos entre sí. 

Obtiénese en pedazos globulosos-, compues- 
tos á aenudo de muchas capas. Es de un color 
gris-negruzco, sembrado de estrías de un ama- 
rillo bajo. Su consistencia se parece á la de la 
cera algo dura. Espuesto al aire se ablanda : es 
muy inflamable. No lo disuelve el agua, pero sí 
el alcohol ¿aliente, el éter y los aceites Ojos y 
volátiles. Su olor es muy intenso y agradable, 
y se usa mas como cosmético que como medica- 
meoto. Su sabor es empalagoso y sentante al 
de te grasa rancia. 



TERAPÉUTICA. 



* Es menos activo y menos conocido que el almizcle , al que se ase- 
meja por sus propiedades con respecto al hombre sano y enfermo, y se 
ha preconizado para todos los casos en que nosotros recomendamos el 
uso de aquel antiespasmódico. Así pues, si nos estendiésemos con res- 
pecto á el, no haríamos más que repetir inútilmente lo que ya hemos 
dicho. Se administra en pildoras, en pociones, y principalmente en 
tinturas, á dosis que varían desde algunos granos hasta media dracma 
y aun mas. 

fi^IJCClIVO. Pl¡TB0IiB0. 

MATERIA MEDICA. 



" El succino felectrum, ámbar amarilh) pa- 
rece que es de naturaleza vegetal, y debe con- 
siderarse como una resina fósil; se encuentra 
dentro de la tierra, casi si^npre á las imoe* 



diaciones del mar, cubierto de eapas lefiosas, 
llamadas madera mineral, y que se consíderaB 
como so matriz. Antes de fijarse en esta opi- 
nión, que quizás no será la última, se han ago- 
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t9!dQla8ifot)jeti)fas.ni9S.$n^Dntradas,ae^a.de ¡(, gup'féjatre los giílagois sig^nifica atrae paja^^ 

S4 0ijíg^n. ,. j . El succino se compone de dos resinas, de 

, Es ap cuerpo duro, semiírasparente, ligero». , un poco de aceite volátil y de ácido succínico. 

í'r$¿ii, a mflrí liento, inodoro, de un sabor acr« Adminístrase este ácido unido al aínoáiaco en 

y muy desagradable, que se' electriza icón la' loque se llama licor de asta de ciervo sue- 

ffotacioilryatrae'eiitonceslos^cucírpdsligeiros, • cimda. ' 

de donde le ha venido el nombre de í/¿c/rtt«i, ; I- 

TERAPÉUTICA. 



El succino arde á una te?npe?a^jr|i:in«y alta, se hincha sin derre- 
tirse, y dá una llama amarilla y verde con un olor muy fuerte. Anti- 
guamente se usaba eaformade/ac^itej de tintura; pero en el dia se 
halla desterrado de la materia médica, y no podria sustituir al castóreo^ 
al almizcle, ni al ámbar. Se ha estraido de él un ácido (sucdnico), que 
xíoftibinado con el amoniaco, dá una sal de que hablaremos mas ade- 
lante. 

Hállase muy arraigada en el vulgo la preocupación de considerar los 
collares y los cíiupadores de ámbar amarillo, como ira escelente medio 
para preservar á los niños de las convulsiones. Impertinente seria ocu-^ 
parnoá del valor de semejante idea ; con todo , no podettios menos dé 
citar algunos hechos raros pero auténticos, cuya esplicacion se nos ocul- 
ta y no creemos fácil hall9.r. En 1840 fuimos consultados por un mili- 
tar'^antiguo que vivia en Bretaña, y que sentia los mas singulares fe- 
nómenos. Al menor ruido que le. pillase desprevenido, á la vista de 
cualquier objeto (jue le conmoviese algún tanto, esperimentaba una 
perturbación nerviosa, que se revelaba por terribles espasmos, estre* 
raada opresión, palpitaciones y parálisis parciales y momentáneas. Le 
aconsejamos aplicarse alrededor del tronco, de los mieníbros y del cue- 
llo collares de ámbar, y con esto obtuvo tal alivio, que á los dos meses 
de tratamiento nos escribió anunciándonos su curación. Habíamos ele- 
gido esta singular medicación movidos por la lectura de una observa- 
ción del mismo género, publi-cada por el doctor Gerard en el Journal 
des connaimances médicO'Chirurgicales. 

Por singulares que parezcan estos hechos, y por poco autorizados 
que se hallen en la cieuciaj no conviene despreciarlos enteramente. 
Después de haber ensayado todos loa recursos que puede sugerir la es- 
periencia,' no hay inconveniente en echar naano de los remedios empírí-^ 
eos, q^e en algunas ocasiones han tenido tiuen éxito. 

En una joven asmática hemos visto calmarse los accesos rodeándole 
el pecho con una sarta de cuentas de ámbar amarillo. 

¿Podrán las propiedades eléctricas. del'áníbaí* hacer mas verosímiles 
unas acciones terapéuticas. tan estraordinarias? Para averiguarlo coji- 
vendria repetir unos hechos, táñ fáciles dé producir, como inocentes en 
todos los casos. 

El petrolizo (petroleum) es una sustancia betuminosa, de consisten- 
cia oleosa, de un color oscuro rojizo, y de un olor persistente. El a^ceite 
que se estrae de él por medio de la destilación, y de que ya no se hace 
uso alguno en medicina, se ha empleado algunas veces como anties- 
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pa»pódtGO, y principalmente cbmo poderoso yeríaifugo, en cuyo caso 
sedabaa tantas gotias como anos tenia, el iU5o. TanibiJsn ^e ba usado 
cofttía el téniaenfbrtaaide iricciones sobíre el vientre. Seria inútil; de-*' 
tenernos á hablar de otros. betunes, tales como la nafta, la matea, etc* 






^ Estas flofes' soa las del tilo de Europa sioiies;la cocoia de cinco pétalos ;prciduecn 

fTití$ eur0Íe4j, árbol qny grande de Bvestrós cajas giobolosascon cinco Tentalias y una cel« 

•bosqnes. Tienrá un cp^r. amarillo bajo, y se da polisperma., 

hallan dispuestas en forma de corimbo ; su pe-, £a la actualidad las dividen generalniente 

dúpculo común está ^copap^fiado- de una brac- los botánicos en dos especies bajo tos nombres 

tea grande y foliácea; el cáliz es de cinco di vi- de Tilia microphilla y Tilia Platyphylla. 

' • . ^ ■ ■; ■ ■ .-. .■■ •■ ,• ' i. 't ' ■ ■ ' , - . 

TERAPÉUTICA. 



Hablando Murray de estas flores dice: Ad medicum forum perti^ 
nent; y en efecto, son el antiespasmódico mas conocido, auncjue el me- 
nos activo, y á la verdad mas a propósito para sustituir al té en el uso 
doméstico, que á la valeriana. Se administran principalmente en infu- 
sión, para acelerar las digestiones suspendidas por alguna emoción ó 
cualquiera otra impresión súbita, y sirven igualmente como diaforético 
ligero V agradable. Como remedio antiespasmódico solo deben servir dé 
vebícuío á otros agentes del mismo orden, pero mas activos, en forma 
de infusión, ó mejor todavía en la de agua destilada. Sin embargo, es- 
tas preparaciones pueden conjurar por sí solas los accidentes de la mo- 
vilidad nerviosa, y algunas formas vaporosas del orden mas elemental y 
mas movible. Hofifmann las recomienda contra la epilepsia; pero ¿quién 
se atrevería á contar con ellas en semejante caso? ^osotros aconsejamos 
a menudo la infusión de tilo en baños generales á las personas nervio- 
sas, y creemos poder asegiír^í que así se aumenta mucho la acción 
calmante de los baños. Parécenos también que las lavativas de infusión 
de tilo son mas sedantes que las de agua tibia ó fresca, que ya lo son 
mucho cuando no se ha gastado su influencia por un uso demasiado 
continuo. Murray pretende que la desecación les quita sus propieda- 
des médicas; pero Merat y Delens aseguran lo contrario; cuya diver!- 
gencia consistirá probablemente en que estos últimos proceden con mu- 
cho cuidado, desembarazándolas primero del pedúnculo y la bráotea, 
secándolas con prontitud, y encerrándolas en atmarios bien secos, des- 
pués de envueltas en papeles. • 

FIi0RES Y HOJAS DE IVARAIVJO. 

Todo el mundo conoce las flores y hojas del naranjo {citrus anrau- 
tium). £1 agua destilada de las primeras es de uso tan conocido, que no 
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nos dete&dremos i hablar de ella; pero diremos qae es mas antiespft&« 
módica que la de las flores de Cilo, y menos que la de valeriana. Véase 
lo que msuiífestamos sobre ei particular en la Medicaeim Untiespas^ 
módica. 

' La esencia de flores de naranjo, conocida en el comercio con el 
nombre de neroli, sirve para preparar un agua destilada artificial, que 
debe desecharse. Se la reconoce «ezclánáom con algunas gotas de áci- 
do sulfúrico : el líquido permanece incoloro, al paso que el mismo ácido 
tiñe de color vivo de rosa, el agua destilada obtenida con las flores de 
naranjo. 

Los polvos V oí cocimiento de las hojas del propio árbol tienen casi la 
misma celebridad (aunque menos antiguit) que la valeriana silvestre en 
el tratamiento de la epilepsia y del baile de San Vito. De Haen reiere 
efectos maravillosos de este remedio , que gozó en su tiempo de una 
boga prodigiosa, hasta que empezaron a abandonarle Tissot, Home y 
otros prácticos. Le hemos visto producir buenos resultados en la tos 
convulsiva, y también se ha«licho que es muy útil en los trismos dolo- 
rosos. Los epilépticos pueden tomar sin duda alguna hasta media drac- 
ma, puesto que todavía se oye decir en nuestros dias, que no deja de 

f producir su efecto relativamente á la frecuencia y á la intensidad de 
os ataques. 

^sLuo DE Zimo. 

mAteeia medica. 



Este éxido (cals zineij se Ibma tainbien Orfila lo lia wisto deterioinar vómitos «n le6 

fiares de zinc, pompkotix, tákilülbum^ á causa perros i la á^ás de 2 á ^ 4racmas , síq caimr 

de sa poca gravedad y de su blancura : resulta por otra parte ningún accidente. Según Desbois 

de la combustión rápida del zinc ; es suave al de Rocbefort, provoca también vómitos en él 

tacto, inodoro, insípido é insoiuble en el agua. bombre, cuando está mal preparado. 

TCHAPEÜTICA. 



Este medicamento se ha administrado interiormente contra todas 
las neurosis, pero prindpalmente contra la epilepsia, la coqueluche y 
la tos convulsiva. Respecto á su eficacia en la epilepsia, casi son iguales 
en número los testimonios que le son contrarios v los que le favorecen, 
de manera que es verdaderamente imposible deducir un juicio acerta^ 
do : por nuestra parte diremos, que le hemos presto muchas veces 4 
altas flósis, sin ootener el menor resultado. Parece que es mas segura 
su utilidad contra las demás afecciones nerviosas, aunque nada se ha 
probado en este punto. Creeríamos perder, el tiempo, si llenásemos mu- 
chas páginas escribiendo unos después de otros nombres y citas de to- 
dos los países, en pro ó en contra de este agente terapéutico, cuando 
hay otras cuestiones mas importantes en que ocuparlas. Si el óxido de 
zinc es un antiespasmódico aestinado á gozar ulteriormente de una ce- 
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lebridad merecida, podrán buscarse sus indicaciones en el capítulo Me- 
dicación antiespasmódica. . 

Sin embargo, un práctico de Ginebra publicó á fines del último siglo 
en el Journal de Vandermonde (diciembre de 1779, t. LII, p. 518) una 
multitud de observaciones del uso de las flcNres dé zinc en varias enfer- 
medades convulsivas esenciales, principalmente de los niños. Según 
este médico, no hay antiespasmódico c[ue i^ale al óxido de zinc, y en 
su concepto el no sacarse de su administración todo ^1 partido corres- 
pondiente, consiste en que se dá á dosis insignificantes; al paso que él 
prescribe hasta 50, 60 y aun 100 granos diarios, sin que haya resulta- 
do nunca el mas leve accidente. Esta memoria, que está muy bien es- 
crita, nos ha inspirado alguna confianza y deseos de ensayar el uso del 
medio que nos ocupa en las convulsiones *^de los niños y en el histeris-^ 
mo. Otro distinguido práctico de Ginebra, el Sr. Herpin, ha preconi- 
zado recientemente el óxido de zinc en el tratamiento de la epilepsia; 
Eero los ensayos repetidos por el Sr. Moreau, de Tours, no han dado tan 
uenos resultados. Por nuestra parte, creemos haber sido mas felices en 
la eclampsia y las afecciones convulsivas de los niños. En Gmelin (App. 
medicam.) y*^en el último tomo de Merat y Delens, se hallarán una 
multitud de noticias acerca del óxido de zinc. 

Entra en la composición d&^las pildoras de Me^lin. Su uso esterior 
es menos equívoco. Forma parte de una multitud de pomadas, ungüen- 
tos, colirios, etc. (En estos casos se emplea mas particularmente la tu- 
ciay la calamina, que son óxidos impuros, siliciados, hidratados y mez- 
clados con carbonato de zinc.) Estas diferentes preparaciones lo con-, 
tienen en la proporción de un cuarto, un sesto, ó un octavo, mezclado 
con otras sustancias, cuya acción es análoga. Pera como la tucia con- 
tiene á menudo arsénico, se halla en la actualidad desterrada de la 
terapéutica. 

Se usa bajo diversas formas como detergente, cicatrizante y corro- 
borante en varias especies de úlceras, pero principalmente en ciertas 
blefaroftalmias crónicas, ulceraciones y manchas de l¿ córnea: nos*- 
otros le hemos visto producir buenos resultados en las fisuras del ano y 
en las grietas de los pechos, en las llagas, pruriffo y eritemas que so^ 
brevienen en las partes que han sufrido demasiado tiempo el contacto 
de la cama en las enfermedades graves, el de la orina en los niños, ^.; 
y por último, en todos los casos en aue son buenas los pomadas llama^ 
das de Janin, de Regent, de Dessault> etc.... 



TOMO ni. n 
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No intentaiiié& estudiar * eti este capí talo tóaos los medios tpsñ poeden 
usarse con ve^ja para combatir el estado espasmódico ó ñervioán sino 
vmkámúútB los agentes farmaoésticos que gtma deta propie^d' etpe^ 
cájfea d^ mddificqr proveohosaflíente ciertos desórdenes oe^a inerVació», 
y esto^de uáa manera dii^ecta, esenoial^ tsíd que medie ningaña accioA 
apreciable para nosotros euire el medicameiHo y su cfecltí. Stcjuisiéseí 
mos tratar de todos los remedios que pueden ntílÍEarse en dlvéftas cír^ 
cunfetatttías pfeítaúresolver los espasmos > sin encerrarnofe en lojs Hmkes 
natüttate^ de la medicación ^ntieí^ 
mos que pasar revista indispensábtómenle á toda la^ tfiaíeffíá médicii í 

Dos eje^mplós darán á conocer Milpáblemiente nuestra Idea: 
n Uuaimuger^ue ha gtoáíd^ de^tmena ¡saluda ^ertmeuta diferéfttes 
«^ident^^ner^iosos, como ^Ipitaciones, distiéa, algunos movimieiHos 
convulsivos; i^eás^^rícftbsaáy-c^ngtríccion en la ^rjg^ta: más Cide-" 
lante^sle qtie}a de«í(ia |E;en^*ddn deréplecionien elestóm^; desde at-^ 
gobios días antes ha iperdidoel^ apetito ;tiéiie la lengua, p 
foaa vieubié-ta de)ima'bapa.tibariHeuia gimesaty >mal gustt^ bbca^y 
éáoiea^. 6bsietVeii]0¿ i¿(m «ucho^ cuiídádio, '^dfue ^^ mug^^ e^r4meui^ 
por la primera vez de su vida los síntomas nerviosos ^ y aue^^ilíto^' l>4 
tewi'^ap^reci^ tíno después d¿í estado blli^áa/^ e* gíatíoe fcstócknte 
pioporcikmaAo* A su aumem» \í á su dúraóioniSi^lppe^ríbitaOS uAfeftié^ 
iie0i, seeva^uará miatgrafn cantidad de bilíB', yai diasigtHeútéhftbtiaU 
desiKpárécido ^inplíetamentei iodos los ^íiitoma's saburrales, mais Ibs ac-^ 
f^dentpd^es|m^móaico0 gpiífvesí en<ápWienciav ¿Y deberemos i considei^t 
^rié6o>cfamo^^ntiéspa^ódit>ós'at «ánaro-estibiádb! é á bipecacuánat 
mdiQ ioiharéi ^) duda^^lpüei Mú()uetal4s bedíóaiyi^fftb^'sóÉ' capaces 
dOiietirar^^^adó espa^ódico^' estelo cuandb ie pi-dvoea'dfaaí mísi 
que pueden remover, volvietídlo á*botocaí*ial'or^atóSíiia'én1¿s ¿ouilicib-- 
nes en que no existían accidentes nerviosos; los cuales desaparecen por 
haber faltado la condición de su existencia, á saber, la saburra gástrica. 
Habríamos podido escoger la sangría, los purgantes y los tónicos, y 
adaptándolos á los diferentes estados morbosos con que están en ijpla- 
cion, obtener las mismas consecuencias. Si hemos preferido para este 
ejemplo la saburra, es porque efectivamente se observa á menudo la 
asociación de los dos estados morbosos, cuya relación de dependencia 

aueríamos inculcar, y más de una vez los hemos hallado juntos, hacién- 
olos cesar simultáneamente, bajo la influencia del medio terapéutico 
encaminado contra la afección de las primeras vias. 

Veamos ahora otra muger, que se dice nerviosa, que está propensa 
á espasmos, y que presenta los mismos síntomas que la primera, me- 
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BOiáiéUü^aidót^MóJ kqáltl e^pádifao* es ds^neiat, prifaiitiv6»e»' decir; 
(fne^naadliá habido ftntes de é\:j qiié él BOlOí<^dtitave todaJa enfer- 
medad. Dése 1 di'acimíi de vaikfrlaná, é ¡hmediatamente suelve todp fel 
órdeA regüfeíi éiti que efttr© e$t09 dos hechos, admiMsimeiondé lá vúr 
leríüi^^dempafimndeio^f^ gejhaya ioteií^ieBto 

d' feííómeüO' orgánico mus »^giiifícatite, ique pneda > designarse léotíib 
nftiA^ ^ 'medio de tspljpaciori. -^ ; h; : a. 

*> ['8á^müy deri?^ que en el primer ejeflwpte no hubiera dejado ¡de itó- 
duir «sobrcTel 'estad^íiíiervioso la admínistrackm' de un antiespasmódíoo^ 
pero e^eitffli^ hubiera 6i(to imperfecta v momentáneo^ aunquereal; 
pti^Voquesiempre quedaba el elemento sanuréb^^ ünicaoonditíon'de^ 
t^í^bAiifianté^ijélprlmfem,'^ due'por )o mismo debiai tofbbatit^ con d 
auxilio de los medios éspectaimente indieados para haeerb c^r¿ :' 
f * Btf tí^éísiM'segtíado ejempk) era siiBípte el espasmio, v no teníamos 
que' déáVAiíí^ Aihgúna cansa para llegar na^ta él. Hé aquÜ la razón por 
qué nos hemos servido también de un medio directo, que debía tesía- 
Mécér '^k ih^^cft desordenada por léjir^lo poder , y sin nepesidad 
dé^Vencer>»ibj^'<lbstáculo intérinedio.! Esto equivale á usa deñnicios. 
(Sliki^tfétíí(j¿;m obstj^nte,^ que si eiti^teti afganos dfitiespasmMcos que 
tméúi fcití^finbipal acción otfrá ésciíante incontestrfrfej no se deben 
atrJbiíit* á-^ta)^tfs'éte(5tds, pues tas mas teces pamtxáda^ve¡ Cuando 
tífettídietóós lá" (fteáicAoiott ¡escitatíté haremos ver, que ¡si etí ocasionefe 
obra Qóm6 aifttié^^niíódica, es so(<o sectmdariameuie y por da ^oauis^ 
mo'íiádlógicií^'bsl^f^So á la* aooionf ide la raleriana f de las gomaS' fótr^ 

das, |í6rejemp(tOi'; :.':■■;."'.!. '.'. ■. J^ .;;■:' ¡ . ; . «m. . 

;m (báistá'haber ciícunscrito de este^modo los instrumenlos de la me*- 
dícacion áütiésplismódica, pues atin tenemos <iue tomar iguales pre- 
cáütíiotíesióOfl' respételo álOB. di versos estados morboso^ ^e forman d 
objetó dfe semfejarfteimedicacioih Aquí nos yafmosávet «en la pfecisioh 
de eirtrar 'eu el terreno de la paiologia general y espeeial; ^íbrque la 
ferapétítim esta ctfetteia de las indicaciones, y en su obj^^ compren- 
de-icuattUypúeiáa ilustrarla; ' . . / i - í 

En. ja reforina de Broussaisíueroír destronadas violentamente tas^ en^ 
feírffledádes'de''qtíé> tenemos^ que ocuparnos. Se les dio el nombre de 
áérés 'fittíciós^ pata oonfundirlas con la multitud de shitomas óde sigí- 
hOs de* divertios editados patológicos, casi siempre locales, y sepreten^ 
éW <pie éstos soló dciíian ser el objeto dé 4» medicación. OesgraiSftd»- 
nléiíte^bo sé s<>metió'la'natcfrale2;a áesta s^^ tan cómoda. 

Hace más de dos mit anos que la escuela de Cos las bdS(fuejó perfecta^ 
itoente con sus rasgos mas esenciales, impelida por impresiones vírge- 
nes!' Pá^aroniuegp de Cos á Leydeny de Leyden á Montpellier, cotf- 
sertandosu flsonomíaú propia y ^su marcha especial, con la diferencia 
de q,iíe han venido á ser mas nunverosas, mas complicadas f y mais 
hivasoras^ntíésfrosdias, 'después de habeíse aumentado y multípi»- 
cádo d^ tódtí' lottue^'les han s^adido é inceáantememe les añadein lais 
r^lüéionWffeitíate'iv' morales de los piueblos. . 
' ■; peí aigiíWAs'ánt^ á esta patie ha conocido la eséuéla de- P«r!S' la 
necesidad de ocupapé de^ Ulás, y ya 'ée notan en su historia ^atuVal )os 
re'süiltadosiAe ia nieva exactitud que preside 4 estas inyestigacioDesí. 
■ las afccííiottes 'Aé que lbWaíno$ se deslizan por todas partea,- y vie^ 
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nen á complicar las demás enfermedades, á estorbar y iretardar su cur<«' 
so, y á impedir su solución natural y sus movimientos saludables; y si 
Hipócrates veia tantas crisis, tanta regularidad en^l cursQ de las. enfer- 
medades, cuya historia nos ha dejado; y si su terapéutica pareeia tan 
sencilla y tan espectante, era porque siendo entonces menos considera- 
ble el número y la gravedad de las afecciones espasmódicas , podia la 
naturaleza emplear fructuosamente y sin obstáculo toda la plenitud y 
la armonía de sus fuerzas ; ¡mrque del mismo modo que una digestión ó 
una función de nutrición cualquiera se realiza mejor en el silencio del 
organismo que en medio de un desorden de la inervación, así también 
una calentura ó una inflamación llegan á su término con fenómenos 
tanto mejor enlazados y con una marcha tanto mas calculable, cuanto 
menos alteraciones nerviosas se hayan interpuesto. 

Si luese esté lu^ar oportuno, deauciríamos de la sencilla observación 
que precede, reflexiones de una importancia inmensa, tanto teórica como 
prácticamente. 

Como este asunto, aunque viejo y profundizado con sa^cidad por los 
autores antiguos, viene á ser nuevo relativamente á ladire<^ÍQn actual 
de los ánimos, es indispensable que digamos, lo que se debe entender 
<por espasmos, estado nemeso y astado espa$ni(j¡(lico (estas palabra^ 
«eran sinónimas para nosotros), y priiH^ipaJmeate que tratemos de dis- 
tinguir esta clase de enfermedades de otra multitud á cuyo lado las han 
dasificado los nosóI(^os, fundados únicamente enim examen superfi- 
cial y en semejanzas de síntomas nada exactas. Una vez hecha esta se- 
paración , consideraremos los medicamentos antiespasmódicos en sus 
relaciones: i.° con el estado nervioso primitivo, y que constituye por 
sí solo toda la enfermedad que hay que vencer; 2.® con el estaclo ner- 
vioso como e/emenío que viene á agregarse, primero á las af^ones agu- 
das y después á las afecciones crónicas; y 3.^ con el estado nervioso 
como síntoma en estas dos clases de enfermedades. Terminaremos con 
algunas reflexiones generales sobre estos medicamentos, considerados 
en sí mismos y comparados con otras clases de agentes terapéuticos^ 
así como sobre su modo de administración. 

Nadie, que sepmos, se ha cuidado de inquirir por qué4os médicos de 
los últimos siglos habian dado á ciertas afecciones espasmódicas el nombre 
de pasiofhes {(T^oi/TfxafJ'te^ taQh passio hysterica, passiQ hypocandriaca, 
passio dysneica, passiomesenterica^, etc., etc.). Todo el ipundohacreido 
que semejante espresion jequivaliapara ellos á la de enfermedad. Sin em- 
bargo jamás han dicho: passio erysipelatosa, passio febrilis biliosa, pas- 
sio squirrhosa, etc. Tan profundos observactores sus motivos tendrian 
para nacerlo así. ¿No sera que aquellos movimientos del alma que nos- 
otros llamamos también afectos , sentimientos y fenómenos instÍ7üivoSf 
nazcan de los mismos focos que los espasmos esenciales^ susciten des- 
órdenes análogos, se efectúen, en una palabra, según Jas mismas leyes 
fisiológicas, y en realidad no difieran mas que en $hs causas determi- 
nantes ú ocasionales, y por consiguiente en su objeto ípal? Creemos 
que no cabe duda acerca del particular, y que este hecho es uno de 
aquellos que demuestran mas patentemente ia admirable sagacidad de 
los antiguos. Hipócrates, Demócrito, Galeno, casi todos los médicos 
árabes y de los dos últimos siglos, principalmente Riverip^ Eltmuller, 
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Hofftnaun, Sauvages, Cuiten, etc., etc., y Dubois de Amiens en nueslroá^ 
días, han trazado, sin saberlo ellos mismos, en sus teorías de los espas- 
mos, Ja de l9s pasiones y de los actos instintivos. Por otra parte, Bi- 
chat, Cabanis y Broussais, al desenvolver la única teoría verdadera de 
las pasiones Y de los actos instintivos, han espuesto maravillosamente 
la de los espasmos esenciales. 

Apresurémonos ante todo á decir, que los movimientos instintivos, 
del mismo modo que los espasmos esenciales, emanan de los diferentes 
centros de acción de la vida orgánica. Unos y otros se ejecutan inde-^ 
pendientemente de la voluntad, y su carácter es dominarla de una ma- 
nera absoluta. Algunos ejemplos, tomados de la observación del hombre 
sano, y que se confunden por grados insensibles con fenómenos de} 
mismo orden, pero que ya pertenecen al estado patológico, y se clasi- 
fican sin dificultad entre los espasmos, van á revelamos perfectamente 
* la naturaleza de estos, y á justificar la proposición que acabamos de 
enunciar. 

Supongamos un hombre encerrado desde algún tiempo antes en un 
lugar en que se haya rarificado al aire por el calor, ó bien mortificado^ 
por el fastidio, la tristeza y la necesidad de dormir ; en una palabra, 
dispuesto de modo que la oxigenación de la sangre en el pulmón se 
^ haga imperfectamente por una causa cualquiera. Repentinamente pare- 
ce que se eleva del foiiao de su pecho una ansiedad vaga é indefinible, 
y sin la participación de su voluntad se le acelera un poco la respira- 
ción; sus mandíbulas se separan por grados y como- convulsivamente; 
todas las potencias inspiratrices desplegan el summum de acción, y por 
medip de este benéfico espasmo viene una cantidad considerable de aire 
á satisfacer la imperiosa necesidad de la hematosis. Si las causas opre^ 
soras han obrado largo tiempo, si el fastidio ha sido mayor, á este pri- 
mer grupo de movimientos smérgicos se añaden las panaiculaciones, es 
decir, una estension forzada y como tetánica de los miembros y del 
tronco, y una gesticulación particular de la cara. 

Si la causa y el objeto de estos esfuerzos no fuesen fisiológicos , na- 
die sin duda alguna hallaría diferencia entre ellos y un espasmo ó una 
convulsión. Hay mas; estos fenómenos figuran en el complicado cuadro 
del histerismo, y entonces cesan por efecto de un remedio antiespasmó- 
dico, como el éter por ejemplo. 

Por otra parte, ¿cuáles, prescindiendo de la causa, el intervalo 
que separa las palpitaciones repentinas con elevación del pecho, la opre- 
sión y el rubor instantáneo délas mejillas, que se notan súbitamente en 
una joven soltera* luyo pudor se halla ofendido ; y los mismos acciden- 
tes cuando forma» uno de los mil caprichos^ de la afección espasmódica 
llamada histerismo, y se desvanecen como en el caso anterior con al- 
gunas gotas del mismo antiespasmódico? Compárense la multitud de 
efectos producidos en la inervación de las visceras abdominales y 
torácicas por las afecciones del alma, ya agradables ó espansivas, como 
la alegría, el placer, la cólera, el orgullo, etc., ó ya tristes y concén- 
tricas, como el dolor moral, el miedo, el espanto, etc.; compárense, de- 
cimos, con los diferentes espasmos que se llaman asma, palpitaciones 
de corazón, desmayos histéricos, ansiedades precordiales, flatuosidades, 
disfagia, hipo, afonía nerviosa, movimientos intestiíjales, vapores, en 
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uaa palabra^y Irilese de^rt^bJqcer entre eltos oira 4iíeneaeia>i<j»ei*nQ 
coüsista en la impresión determictítfUe jfiea la duraeioo, 5<»etai;$ieippl6 
á ia naturjaleza maB á meno^ persistoute 'déla ca»sa; múqmn^ ?mk 
qae jes im^sible ooaaeguirlot V : . ' . ;: ri •.? j, :> 

¿Hayíüftda que se parezc*jaa§ á las convulsiones; qtie/la jactüaciod 
incesante é involuntaria de que se vé alorméátado un horóbre (|<ie ipatf 
dece. uñ malestar mceral euíilquierp?, ptíro. píincipalmente dbnéicíj? Las 
últiaias ésceüasdela agonía en gra^ «límerp de ^nfeif^ddades son; esh 
pasmos de diversos órganos eonltractiles^ que /pairee^»: baoer . el 41jtimo 
esfuerzopaYa volverá apoderádsele la vida* /to wwiríás agme em^iíík*^ 
tiSyConvuMQnessu7it tiatürmultiim cowamina(Sauvage8)4¡ - rn l i 
: : Hay en la ttiuger un aje^o fisiotógico* qii^ á nuestros ojos es de ^raa 
valot" para/la inveátigacioteüdel punío de paí;tida de l^a «taques deobwn 
lerismo, y que apoya éstpa^ndinariameníje la opinión de fJo$] ¡que miran 
el sistema nervioso uteriao c9mo el foco de sepaejantei neufdsi&i, esl0 
acto és el coito. ' .] • , m.j 

í = Tomemos por tip(^ á una müg<3ir, i que espi^rinleftle cm vin^esa las 
impre&iinnes que acompañan al ejercicio de está función natural ^¿atidci^ 
ürecíipit^doa y tumultuoso^ de la región ptecordial; re&pkiáciotí aitat !j( 
frecuente; suspiros entrecortados y singultuoso^jojos puesto^ en blanccf) 
cuello y tronco echados hacia atrás; movimientos clónicos y ejonvuUivod 
de la^flelvis; icontracciónes dé los miembros^/ya.permaneates, ya clpnii 
cas, peco :S¿í?mprc invaluntarm; en'fin, dn/élíuctmento 4e teoonsiwiw 
eion del acto, esíremeciiniento y agitaoionespa^mádfcofe d¿ todo^l.'sis-; 
teína muscular, gritos, ahogados, al^^na ;vuz' desmayo oompltíto.Jy^ 
• después cae el organismo en una resotucion y en una languidíez; qUe Lo 
conducen blandamente al sueSo. ; ; r : . 

■ ' ! Sin percibirlo acabamos de describir el segund(^, ^'ádode tm &taqM$ 
de histerismo, ¿Y qué otra razón puede haber, sino que el-éspa^naobisi- 
térico y el espasmo» cínico (porque se ha dado este nombre tan pintoN 
resco como verdadero á los movimientos que se (verifican durante el 
cóito^ sin hacer la comparación que tan inmeriíatannente se presenta) 
traen su origen de la misma fuente, y se desttrróUaa áegufe las misb 
«las leyes? , . ^ , > 

Si ¿o bastase ^ta serie íde ejemplop ¡para preparar á iMiestros ledob 
res á comprender la naturaleza y el meCfinismo de las afeccionen e^T 
pasmódicais; esenciales, podríamos muUipIicarlos^j Hasta ji^cer ver que 
todos los espasmos del orden patoló^oo tieneu sus análogos en d fisiop 
lógieo, aunque con la diferencia, á la verdad muy impiorta'nte, de qao 
los primeros reconocen causas anormales, es decir , JÚorfeofeasy y p^sia* 
ten; se aumentan y complican, en razan de la persistencia y de la gra+ 
^^dad de tales causas, sean predisponentes/ sean x)c»sionalBs, etigieol 
do por último el uso de medios particulares que loseombiatan ; al paso 
que lo» segundos cesan tan luego como $e ha eliminiswlo la ocasión 
provocativas. » r. • ; 

Una vez demostrado que los espasmos esenciales tigojen! el ;inism<> 
puntóle partida que los actos instintivosji daber, las diierentes visee-*- 
ras ú órganos déla vida general; tenemos ea este carácter un medio 
precioso de diagnóstico, y prindipalm.ente ñti criteiio de' indicacionti* 
terapéuticas, niuy capital según veremos. a i ; .. .rí ; ^ 
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h^ SQB de^r^eij^g ptiimUlvos y» íX)mÜBWÍJ^í'f\PWjiÍ<?^ 4e la ineryacioa 
(iej^ttá ó muphíís'clQ |aa vi>peras,^^ta^,íiM?v¡4a4i^ ^utrtóon y reprQr 
d^cdop; 4e&Q|r¡clweft qwieíCUfiqdQ e&táP;CWHc^psial^^^ á b piovi-, 
Ii4a4jy áíKí4lifw^.¡oa;fttWP consjiituy^n aquQr, 

el,d^ fioi^mlsm^^ 0iifi(m^(¡4¥ÍQ^rM?^m<>}\^em ba^ael pi^íato 4¿ ie^¡7 
tar coatraqqiwie^fip^lurtíwasy iíi,Qvifflie|itp^.ide'f<i^d^q^9^, j^^ 
ó geaerales, en los músculos habitualmeate sujeiQ8,al iafliyo íégiíjador 
de la voluntad. ' 

Estos preliminares algQ ^l,e;a5as,vy'<lW p^den parecer estranos á 
nuestro asunto, eran indispensables para estudiar la acción de los me- 
4¡caínenfQ^ laití^'pasiftódiQ^; iWf(m íí^Qfp9; W4f^ «e h» dedicada ^' po- 
ner áj^tosi^at^s ferapé^tiWifce^le áftoiítq d¡?J^,e8t^ morbo^^r^ 
p^cifi^l , qne Jndíei^8n áplí^ipftr * P» á ^ar JÍ^ jcp/jijíicioii^a n^,0sai1a^, paii?^ 
qpe prodjip^p él eíéqU) ^pet^iQb,;^ íos>íyfTftjf :in<jfotiptfwpei^ ^ptr^ 
iod^s Jla^p^f^íViQdí^d^^.del si^t§m^n|e«vipso^•;ató \^\vmh 

cí^pftiUfíájta.d,^ ff^aU2uiop«;(|^¡lae,^ vj^ea-debe atribuir»^, m¡^ 
biqa4.^»Ja^lpW4Hmdad4.SÍlog^ppsgli(?psl^^ eitaminadoel if^iido 
de^iijtó cos<is^ y ge^^KÍdp^e do tpdos l(>6 is^^fac^éreside las neurosis j^paFíi 
d^igcí^ri^,jippía^:Íos,q)U^§p sacap ;de to^ divQrso^ tratgusni^nfi}^, nj 
Oliera ^n fapdfi^mPOtflite^ktiPo^ hí^fiW ^fcor^ado ta^biea el trafciaip'4^ 
qepir i^ q^!<^la^e iñ e^p^pipí^.po.djeb^p jap^karse sjpb rai^a VQZ íosre^ 
B^ips.dq que est^mps (^at^dpt De; psiej número ^ou :, jas; n<5|irp^Í8 pi^n 
«I^Pító d^l,oidP)!<í(^bl y¡s|.a,jelc..; la iejpi|ep^ía, pltétaaos, Ip^ difóp^pte^ 
tQfpWores-nielAljcQs^ jo^delirifts priw(w^^ ■ { ■ , . ,; ¡ 

-ij;(,$€igup P^ie||l, J4s opMrpsisxoíabl^s con W repiíid^^^ antiespa^raódi^ 
^f sppip-s jlJ^^íí^ Jl.sMi^adoineurp^jsdQ Ja digestión, de |?^ cir<5ulac]pn, 
if^i^jcp^fftr^fty dpía geineracioi^;- tpdas clasipcada? p^r ÍCpmn con 
QljkQittJ)Fie;)dj}7^i^^o9 id¡a Jas fjiacwpfi& YÍtÉilp$ y de 1^ naturales, e^- 
c§ptuj%i\4pt^if^,^ivbargq s^lgiaB^ afpcoip^epi^queel espasmo es solo up 
ejeip^to y,a<^ Rodaja enifQTOedad,: <5Qqio:|a disentería, la coqueliichc, 
1^ pirosis y elM9ÓÍer;ji(«iO¿bQ^ Ob^W^P.qi^Jas necrosis que peínos cst 
cluido de la categoría de \ose9pQ$í^QS pnifnitivaSt únicos aue puejdef^ 
atacarse: ^p ilLiites^O^ ap¿ie^pa$n^<k^ carecen todas del carácter 
esencialqiifi.hpmop asignado á^tps. (elpunto de partida del aurd^ au^ 
s^ eleva siempre d^de los (icgaoas epeerta^os en las grandes cavida- 
des; esplápMJaa), y.np ^e 1^ asemejan; sipo ep una parte, á saber: en la§ 
apoiflialía^ nerviosas sip l^ion dé ^stjrpctprp, y en los movimientos conr 
yiilsivbs. Perp^'comP tafea síntomajs son los mas palpables y los que 
mas resaltan,, bs^n servido ; de fiípdainepito para asimilar dos órdenes dQ 
epfermedades, que sin erpbap^o son, muy distintos. Fácil seria demos- 
trar: qp<5 \yillisjGlis«Mi,;BagUvio, y ma^ adelante Haller y Gall, baa 
sidplos^pu^tpre» detesta QQíiíasiop, . .- , 

4/° Jdejiioamertí^ mtmpmm(f^Q$ 0n su$ reUicionescon elestaáo fier- 
vuf»o primtimry q^i^ eonstüpu^ por si so/a toda la enfermedad que se 

GnÍo$ artículos que iíiralAP4el^Wl^^ ^' ^^ fétida, de la 
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goma amoaíaco, del éter; etc., etc., hemos fo/ráulado la mayor parte 
St las indicaciones importantes de las sustancias atítiespasmódicas; pero 
sin embargo, todavía tenemos ooe manifestar algunas ideas generales 
sobre los grados de afinidad y ae repugnancia mas ó menos marcadas 
que existen entre ciertos espasmos y ciertos aútiespasmódicos. Para que 
nada quede por decir, vamos á presentar por el orden de su mayor gra- 
vead, los numerosos y movibles cuadros del estado espasmódko prí- 
mitivo, esponiendo principalmente sñs relaciones terapéuticas con los 
agentes (Jue estudiamos. 

\,^ Movilidad nerviosa. 

" t - 

V 

Nos detendremos primero un momento en la movilidad nerviosa, y 
puesto que ya no se habla de ella, preguntaremos ¿aué viene á ser se- 
mejante movilidad? Es un estado intermedio entre el espasmo y la iner- 
vación visceral normal: háJlase confinando con d estado vaporoso; le 
precede inmediatamente, es su condición necesaria , y no espera mas 
que una intensidad creciente en sus fenómenos, ó el contacto de la cau- 
sa mas ligera, para confundirse con él. La movilidad nervk>sa no es las 
mas veces sino el grado mas alto de la predisposición á los espasmos; 
aquel estado exagerado y pronto á pasar á la enfermedad al menor sa- 
cudimiento, que parece" constitucional en inucha^ mugeres. Boffmann 
la describió admirablemente, y Górter hizo ver de m modo inimitable, 
con el título de mobilitas, sus condiieiónes y su facies. Es en muchas 
personas un estado adquirido y accidental: una vida muelle y regalada, 
la ociosidad^ la dieta prolongada, las convalecencias de las enfermeda- 
des graves, las evacuaciones escesivas de toda especie, pero principal- 
mente sanguíneas, naturales y artificiales, el pesar, el temor, todas las 
pasiones deprimentes, la hipocondría, fel abuso de los baSos demasiado^ 
calientes, todo lo que debilita, en una palabra (y este carácter es muy 
importante), todo lo qué debilita la energía cerebral, exaltando y ha- 
ciendo predominar viciosamente la inervación visceral, produce la mo- 
vilidad nerviosa. Muy en breve demostrarenws^ semejante proposición, 
manifestando que es hija de la esperiencia. 

Impresionabilidad repentina y sin cesar renovada del centro epigás- 
trico, ansiedades precordiales, llamaradas de calor en el rostro , estre- 
mecimiento involuntario á la mas ligera sorpresa, emociones desprqaor- 
cionadas, que se originan por el ruido que hace una puei*ta al cerrarse, 
y por el contacto ó una palabra inesperada de alguna persona que no 
sehabia visto; terrores pánicos, delicadeza vana é injusta, lágrimas sin 
causa; una pusilanimidad escesiva, un influjo desmesurado del mas in- 
significante aumento eléctrico de la atmósfera, un espanto, que produce 
hasta el síncope, causado por un trueno ó una tempestad, etc. ; hé aquí 
los caracteres por cuyo medio se reconooeíá la movilidad neíViosa, an- 
tes de que engendre el estado vaporoso. 

Cuando esta disposición ofgátíica ha llegado á cierto grado , es ya 
susceptible de ser atacada y paliada ^on Ips antieápastaódícbs. Aunque 
no se debe esperar destruir con tales medios la diátesis de movilidad, se 
puede no obstante desvanecer en algunos momentos, cuando es exage- 
rada, sus accidentes mas incómodos, é impedía de este modo la ínmi- 
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neüte invasión de los vapores. Para esto bastará casi siempre tomar to^ 
das las mañanas media dracma de polvos de valeriana, suspendidos €91 
una taza de infusión de fiores de tilo, y en los momentos de mayor mo- 
vilidad algunas cucharadas de iarabe de éter ó de un vaso de agua con 
azúcar muy cargada de agua destilada de flores de naranjo. Ál hablar 
de otras medicaciones, indicamos los medios de hacer cesar radícalm^-* 
te las condiciones de la movilidad nerviosa, y de consiguiente los acci^ 
dentes que ocasiona. 

2.** Vapores y espasmos. 

Tienen caractéresf variables en razón del punto de partida del aura, 
condición que produce también algunas diferencias en la mayOT ó me-^ 
ñor eficacia de los remedios antiespasmódicos. Los paláio^os antiguos 



habían fijado en tres el número de los focos de donde saha al parecer 
el aura: el epigastrio, los hipocondrios y los órganos genitales. Debían 
haber anadíao las visceras torácicas , y la región que ocupan los intes-^ 
tinos delgados. Empecemos por aqudlos casos en que parte el aura de 
los órpnos que concurren á la digestión, y que son en general los mas 
amovibles, y los oue m^os eco tienen en la inervación muscular. 

1 .^ Las ansieoades epigástricas constituyen, según hemos visto, uno 
de los caracteres ^e la movilidad nerviosa. Xlguims veces son tan cour 
tínuas y tan intensas, que causan náuseas, rara vez vómitos, completo», 
y una cardialgía que abate las fuerzas, sumerge en la tristeza mas ne- 
gra y mas estravagante, y lo que es peor todavía, ahuyenta el apetito, 
se opone á fes digestiones, y produce una dilatación gaseosa del estó- 
mago, seguida de eructos sm)itos, ruidosos, no úidorosos ni ácidos. Pro*^ 
longándose este estado trae consigo tamtrien gai^algias, que se distin- 
guen de las neuralgias francas del estómago por los espasmos del esó- 
fago y la pasagera disfagia que viene á unírseles, y por el dolor, que 
es menos vivo, pero díslacerante y acompañado de un abatimiento mo- 
ral, que ocasiona hasta la desesperación: según Sauvages, suele sobre- 
venir una ictericia, que tarda mucho en desaparecer. Varias veces he* 
mes visto que producía buenos resultados en el primer grupo Í& sínior 
mas (dispepsia, flatuosidade^ inodoras, etc.) el uso délos potvós de 
valeriana poco antes y aun después de la comida (media dracma en la 
primera cucharada de sopa). Criando además existen vómitos puramente 
^ espasmódicos , ó la especie de gastrodima que hemo^ descrito, se han 
conseguido frecuentemente buenos efectos con el éter á dosis :élevadas, 
según lo confiesan muchos terapéuticos. También se ha recomendado 
mucho en semejantes circunstancias el alcanfor combinado con el 
heleno. 

En las personas muy nerviosas faav casos en que nace el aura del 
hipocondrio derecho, acompañada de ¿olores punzantes y erráticos , de 
grande ansiedad, de continuo desasosiego, de eructos rqsetidos y sin 
olor; pero al mismo tiempo con evacuaciones abundantes de una bilis 
verde, tenue y cruda, sirviéndonos de unaespresion que representa 
perfectamente nuestro pensamiento, y arrojada por arriba las mas ve- 
ces; Jiabiendo sido precedido este conjuntoí de accideptee por Qtros desr 
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espasfaiós «lya^ auvamt^ «n'los» éitgfim^ 4^ l^jíigP^ion: t^ «8,ffi,fiji^Qt, 
soíoóiico bilidsa9)taai)ieQ xidscrit^ poriS^dj^b^p^ Aié^^fipQ'fa aiji/orir 
dad de^feoeifhaavc yidelAíau &wirftoa;t quehaa. trat^4^ 
dehhaitíéaeste puttl6, y d* nalaiiilbtjar qiiQ.dlQhoijgíppo (dé íeppiníyQos 
erasiémpreí sixitaniátieotde UQCi^tií^títisvidQ ic41i^iilp^;i^1ia^io^,¿ 4e,^GLa 
condeoácitm defetbiüsífeiiie ao podiftícorieri porisus-cQodiuwíí^ v^^c;'^!^^ 
se puede negar que es debido á un desorden puranjenle e^p^ismátt^coj^ 
aunque sin duda con menos frecuencia de lo que creia el Hipócrates in- 
glés. Conocemos á una señora, cuya movilidad nerviosa es de las mas 
graduadas, y que esperiíri^ntá con thwehá frecuencia y con la mayor 
exactit-ud todos los accidentes atribuidos por^Sydenham á esta forma 
espasmódica^qu^ m eilaif Qr'cierlo ii^da tiepe a^^apUido^;, los^niies- 
ps»módkos:jí los baaos fn<ís Ja pr^*^l)au ?nuy iien.; - , ,/ . ¡i ,/<!•, 
. -Cuando píedomiaefi Jos dolores, deberán, pr:efe)'irsp'.lciSj aiitíespa^r 
3D9Ódic<^ i sacados del reiiQO anúnal, debiendo; e|egir§e ^ ^Jajj?;cl¿ y el 
castóreo/ Ercíjatíeinente serán casfiíS dj^ CiSta espeQieJoseí^ qué haprq- 
dwíido lia hueoosefectos el éter-, usado por Durante ^ftíchter y Sqemt 
iiierin^i Aunquejen- esta«ingularafe!(íci<Mi no spalos aati^pásmódicos 
losi iún>tós remedios ütilea ^ y algunas veq^s, ■hW^n^ ., siejnpf e sq deb^r^a 
usar, combinándolos de difelíiente^ i»aiwa§, en ppcipne^^je'^ que Je^trea 
alimisma- tiempo los opiados y los £íiln^aate[$ ^n igeáa^r^^ J?of le f ue 
tiaee á la á(^ricia, que ¡puede ser su últitftíie^cena^ w liayjq|ift;e^¡^r^r. 
su'turacion-délo6remcdiosiCuyaacQ¡Qa^&iam^Qs e^|tud¡aR(l^^ , i,!;; 
í Hay ciertos jcólícos) fte/ríticos„ que siuujlfin 0) G¿Jíj(fPicalfii|jí[>s^^ j íjoa 
. de h^ jptatéraleza de' los< que acabaipos de de^cribi^^ ippr^ Ip !<f u^tl re^.lamaa 
los miéroofi mediosi iCtifí rt1í^yíOr"fre<iíaeoQÍa/s,eyeu, espasmos abdomina- 
les; ^que'se manifiestaúsi i)ajo la fotrn^^ de dttáiedad 6 pasión msent(¿f:ic^^ 
como la naneaban algunos antiguos. .Este: estadp va acompaííado'de; borr 
borigmbSf de tumefacbiones timpaníticas, que ^fi^pr^sentan rápidajuente 
Yi cesan deli mismo modo , y de latidos tumultuosos y violentos eu dife- 
rentes porciones de lá aorta abdominal. El asa. fétida es la ;^ue pí^eba^ 
mtjm en esta clase de vapores, principalmente eu; los l^ombres : en píl- 
doras,' y todavía mejoren lávátivaská la dóái^ de^ jwedia drapma» triunfa 
«en bastante facilidad de estas flatuosidades ; también ^ debe requírii: 
al' misiho! meflio^ cuando no haya tenido éxito' la valeriaí^?^ en las mu- 
lares. Losesgafemoá de los inteátiaos se manifiestan cpn bastante fre- 
cuencia, y phocipalmenteén él Jxcdubre; por medica dp i cólicos, qije 
simulan, el íleo y produten tal iabatimiento de^ las fuerzas,, con palidez y 
^doresi fríos, que en: estos casos se baja visto síncopes ipppjpugados qu^ * 
4ian producido. í la- moefté: tal es élicóüco; ilíado ueríViosOrque 3aílne2 
hizo objeto de 'una» buena Iconografía, y ^ el^ual han.obradp^al pa^^pr 
cer, mejor que los demás antiespasmódicos, el almizcle, y principalmente 
¡el' castóreo, el alcanfor, el ámbar y gl succino. /Deben íwln^iuistf^ijsB po- 
'dones, mas bren que lavativas , sia.que por esocgnvonga ¿P^pphar la$ 
aíkimas: él éter baiiJe entrar casi riempre en unasy otfa^<< I 
1 ' Pasemfos á los espasmos cuya aum es torácica*. Nól^apse en ellos 
fíaipitaciones dei corazpn , sofocácioa ¿ tos convulsiva; y asma • UQ com- 
prendemos íentóe estos síntomas el hipbí, ui ciertas í^nomaliasdp la 
-íoilaciotí^' así jcomo taimpooi; k afirma iiervio$a> poritjju^ deben qíasiíicaj- 
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^ ¿leifpiíimflro entre: Iqs aiccidaatesf pj?ecttr8or^,(y la$ oWas dos leoíte 

I Lasi paipUaoionea de corí^zcm:,i«aQ comnae* W: h$ j>ers(]iiias neirvio*; 
sas,<ced«,!cuftnd6 $o íonipten$as, ,4 algwias.goía»deé(«r ,:y bogo^t 
táiiiytífcíMWi A verdadera eitfqVai^dad; iJero á. venfee son casi comínuá^i 
levantan el pecho con fuerza, var\:iW50i»pa32^3 pw? J* Roeteodesudten 
res prdftt^o» y dehiUtanteei, d^ or¡pa;clftPa|, de frió euJds pies, y (dfe rin 
prt8pHWícoi)y Bervio^ioayaiWíiaí' esté^-íininna «orprBndfentejdesprapor-t 
eijoD ofrtkíto de U)e choques; qye suele percibir fo,>í¡sta ea ia)ileg¡oa p*Ot 
aQtdÍ9l, i^f^íOdie^ el eiíferau>,enyregiars^ 4 ia me por ocupación. Auiar 
que al práoipio necean síntoma de ninguna le$ioa matesisrf del éorazoo^ 
pueden^ coavertirse eii qau^a;» ó poc lo mentes en prii^oyMO'detíll^.fPjd»' 
^cyianeate/ oairioter dp graved4d lUAsibien m m m^iM^ que enJas 
mugere^ per^ ^viértaseque i^a bablüumos^ de bomfirea.lupoQtfndfiaeasi 
En idk^jieases debería Imcersd i]^o¡do los aftliespa$DiKklíe^!:mas>aelivo« 
«Ji^nalwvftinepte ¡en pildoras y ftn pofiionesi) Ja vatempa.iy elasa fétida 
meíeoenjisef í^referidos, y las hm^s veoeSí di^ipáüán fas fpaípitadonefi, 
cuandiodsotoenellas consista la enferniedad. Pero «orno én^an núffier^ 
de.caBosr.ídepepde de la^bipocond^ia^^erá precisoinqiúrir-euidadoaar 
n^ekite si nieaia 3€tmejante> condición, cuya existencia np; permitirá* ((m 
to.WediqamonjaBtiespasmódica sea.iiadiealmente útiK '. • ; » .< 

-m; ta;palabl'a so/ococion socp^^enderá^ sin duda.á algnttoa patólogoa; 
p^oinosotros, no obstante;, no sabemos encoütrítr iin iaiomBre¡ina«;a 
propósito ¡pava ciertas:,aiihelaoiones,' que se podHaU, Uamar a$fima$ 
i^iperUáneaaé'mrviúsas * estado-paritieulaírid6:laiÍQ€ffiiísieion»pttlfflX)naI» 
qne seria harto ridíc^ulo asiffilar ;á una lesíoq/orgánica; tístado Kfue not^ 
ei asma, ;Ai. una a|)oplegía, ni aun uiia;icongestiioa*delfparédqiiimai piílr 
n)Q&al;:iestado,.áti fin . que; constituyen w$ dejlaa oul fürmas vifioroaa^^ 
y due jumenta ixmcbo 4 GÍ0rtas:piersonas(.:Gn y$«K); entrttfá^e] aire sin 
Umnajo hiQisU.el f^ndo del pnlpion^ rem vano senáa Jas in^raciones pro^ 
foúdíetSfy tepetidasy porqufs.opnnateáiestos su^to^unisentimientode 
asfixia;, y.pareoOiqye, de repente (ipuesHliale^ sofocácÍQíiies'«Qiii;«iomfH^e 
súbitas ^Ui su iinvasiofi yt^u Of^acioi^) d^ di^oitigenairsela.Vangfe; y.se 
paralizad lD8)WrviospttlWfti»lesMSe»iíejante[:eat^do',eft comnn á^ irátdos 
sexos, causa congojas y una melancolía profnnda; empieza porikaoéiroe 
senticncuatro.óciUeo: veces al dja Miura ttod ó Cuatro inioutos^l princi- 
pio; ]f ^cia^ por^dejar Jlbres oortím^üosioteírv^los, durauateios coalos 
no c6sa át bK^tesar el enfermo, En esta .éspeaie de e^^mo», ave son 
BÍiiyfincórieK)dos, y* que pueden hacerse (graves, pjorda oieknooiía y la 
impoteneia en que sumergen á lol ofEbcieo*^, ^e^starto^aoides servir 
cioB el éter en el snismo movioAtOícle k$; accesiones' cuando jía sooin*- 
teodas; el. agua destilada defljt^ de naranjo jCiiaado nosneoeftodaú. mu*- 
chD'todbYiia , y el uso diapio por .maiiana y tarxle de pildoras de asa 
fét¿oa>, hasta, la dosis dé 36 grai^ >á. 1 4raoma al dia. ' > 

\ La condioiOn es que los dtados /espasmos asfíticos, lo'DÚsmo que las 
palp^lacioBes delcocazoftr no.seatt engendrados por. «a «sfado bipoconr 
driaco; lo cual debemos advertir que sucede muy comunmente. , / 
1 ! itLaitoa boftvttlsim es «^a mas frecuencia im «fecto-del bbterítimo^ 
queim espasmp:propi() é^JadepeAdiontet Sea embargo^ aJ^uiiaslveceBlse 
hallaí»kuday Viontonoes ea qtiUÁSfjliaSíOcí^ 
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roo. Tiene el carácter de ser como convulsiva, inesperada, muy fre- 
cuente, pero no tenaz ni disnéica , sin espectoracion ni signo al^o de 
auscultación, y el de aparecer cortada algunas veces por sofocaciones ó 
espasmos del esófago, la esperiencia se ha pronunciado también en esta 
especie de tos á favor de) asa fétida, y aun del óxido de zinc unido al 
ópio, ó todavía mejor, á la belladona. ^ 

No nos toca á nosotros probar que existen asmas esenciales , es 
decir , independientes de toda lesión material de la laringe , de los pul- 
mones, dd corazón y délos grandes vasos. Suponemos estos hechos ad- 
mitidos y conocidos, y no haremos en este punto lo que hemos hecho 
con respecto á los demás e^asmos, porque temeríamos alejamos dema- 
siado del objeto prindpal. Ya Galeno clasificó el asma esencial entre los 
espasmos; Riverio, Willis, Federico Hoffiwann, Baglivio y Sauvages 
hicieron lo mismo, apoyándose en todos los caracteres de esta afección, 

Í comparándola conlas aemás enfermedades espasmódicas y flatulentas. 
I asa fétida ocupa el primer lugar entre todos los antiespasmódicos en 
el tratamiento del asma, lo mismo que en todas las neurosis pulmonales. 
La goma amoniaco, que ofrece pocas ventajas en las demás formas es- 
pasmódicas, produce en este caso un efecto específico, reconocido por 
todos nuestros predecesores. Nos apresuramos á decir, que esta enfer- 
medad resiste demasiadas veces á los medios que nos ocupan, por bien 
que se los dirija, y que entonce&hay otros agentes mas adecuados, se- 
gún manifestamos al tratar de los solanos. La causa mas frecuente de 
que no se logre el objeto consiste en que el asma, aunque puramente 
nervioso, es en una multitud de casos una espresion morbosa succedá- 
nea de otras afecciones. Así es que el principio gotoso tiene el triste 
privilegio de tomar muy á menudo semejante forma; y asi es también 
que ciertas evacuaciones, las hemorroidales por ejemplo, no menos que 
las úlceras de las piernas, las afecciones herpéticas, etc., desaparecen 
para ser sustituidas por un asma, que no pueden curar, sino únicamen- 
te paliar, los antiespasmódicos. Preciso es, pues , que antes de. usarlos 
se investigue cuidadosamente la etiologia del mal , para no comprome- 
ter el éxito de unos medicamentos, que empleadbs con oportunidad, casi 
siempre curan , ó por lo menos alivian notablemente el estado de los 
enfermos. 

Tampoco será inútil añadir , que el asma periódico que se repro- 
duce todas las noches , por espacio de quince dias, por ejemplo, y que 
cesa entonces para volver á aparecer mas tarde con mayor duración y 
violencia, aumentándose así progresjvamenie , no se cura tan bien con 
los antiespasmódicos , como otra clase de asmas, que atacan con prefe- 
rencia á hombres de menos edad que la precedente; que tienen una 
marcha menos periódica ; que son mas bien remitentes que intermiten- 
tes, y que en ve¿ de agravarse, van decreciendo mas y mas con los pro- 
gresos de la edad. No por eso debe dejarse de hacer uso de esta clase 
de medios contra semejante afección; mas nos ha parecido conveniente 
hacer notar que su influjo era mas dudoso, y sobre todo menos completo 
y duradero. 

En tales casos son los antiespasmódicos por escelencia el asa fétida 
sola , y la goma amoniaco también sola , y asociada al jabón cuando á 
los fenóBienoB nerviosos se junta la existencia de una pituita tenaz y 
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cruda« enya abundante espctoraeion es ta seaal de la terjmíinacion del 
ataque, 3e deberáp dar á aósis elevadas» y toimaree todos los días basta 
la cantidad de media dracjna primero, y desmides de 1- ó 2 dracmas en 

5 Adoras. Cuando haya desapareado el asma, deberá continuarse la me-* 
icaeion, suspendiéndola mas adelante por algunos dias, y pre^cribién^ 
dola de nuevo; k> cual ha de hacerse repetidas veces por espado de mucho 
tiempo. Conviene que los enfernM)s reserven cierta cantidad de pildoras, 
para tomarlas poco antes de cuando se presuma que va á presentarse^ 
accesoi Mientras dure este, se atenuará su videncia y se disminuirá su 
duración, con las pociones éteres^ y con la valeriana. 
. Muy pronto veremos que la existencia de lesiones pulmonales 6 
^ cardiacas en el asma, aunque sean primitivas , está lejos ae cóntraindi* 
car en todos los casos el uso de los antiespasmódicos. 

FáUano$ ahora hablar de los espasmos c*ya aura viene de los 4r- 
^03 de la generación. Dnicamente va á ocupamos la muger, porque 
si hay hombres hipéricos en el sentido de vaporosos, si no puede caber 
duda en que se ven algunos qu^nresentan mil desórdenes espasmódi- 
eos, que á veces, aúneme raerás, llegan á hacerse convulsivos, también 
es cierto que el aura ae estos espasmos emana siempre de otros focos 
nerviosos diferentes de los del sistema reproductor, y que el histerismo, 
en el sentido rigoroso de la palabra, no corresponde mas que á la muger* 

Sin embargo, en algunos autores del último siglo se encuentran ob- 
servaciones pertenecientes á jóvenes , que habían llegado á la edad de 
la pubertad , y en los cuales no cabe duda que el auru espasmódica 
nacía en los órganos genitales (cordones espermáticos y regiones de las 
vesículas seminales en particular); iba desde allí á trastornar todo el 
testadel sistema nervioso de la vida nutritiva, y producía convulsiones: 
síntomas todos semejantes á la afección histérica. Pero estos casos s(hi 
muy raros, y siempre han terminado felizmente con el completo desár^ 
rollo de los órganos , que por su rápdo predominio habían ejercido por 
un instante en dichos adolescentes la misma tiranía que el sistema aná^ 
logo en las mugeres. 

Las afecciones espasmódieas , cuya aura tiene un origen histérico, 
son las mas rebeldes, las mas complicadas , y también casi las únicas 
•que llegan á producir movimientos desordenados en el sistema délos 
músculos de la vida animal , y á subyugar el centro cerebral , hasta el 
pntó de suspender momentáneamente todas sus atribuciones. Según 
nemos dicho al tratar de los diferentes antiespasmédicos en particular, 
puede el histerismo simular los demás espasmos, y ser la causa de todos 
ellos , tanto aislada como simultáneamente. 

Poquísimas mugeres se hallan completamente libres de tales pade- 
cimientos.: Fítmifumun emm pmdssttm ab (mni horum affectuutn 
speck prorsus liberce sunt , si istas excipias qu(Z laboritius oBSuetm, 
mre vÉam tdera^it (Svdenham). Sabido es hasta qué punto está, sujeta 
la muger al ínQujo del sistema uterino durante el periodo de su vida 
funcional. Demócrito espresaba así este pensamiento en una carto á Hir 
pócrates: Sexemtcwum mrummarum inmmei^arumque calamüatum 
autoremesse uterum. 

Debemos repetir aquí, que los accidentes espasmódicos del histeris- 
mo cederám tanto mejor al uso de los medicamentos que son objeto de 
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éste cápttnto^ cimfató i^ sepiar2idos>iestéa, nm^ Vngóf ij<;inid:téGÍé¿6^ 
iéaffy V cuamtb iriasiattomalifts.se pre^^eiíteü eii )a Inértaeiori'de'iod'dfN'^^ 
rentes^^órgaoos dél^iencrQ v dd pedioi Su laB mu^e^^d^a'mbvilMadt 
nerviosas m^y< prononoia^v y que úcAen oná co/mp&xiotí AeHAe^^^ 
Yftworosa.ep ea-laé qtie prindpnhueübdeüiflita elliBtidPi^o É-eje^cer» 
$)«ntifluií sobrQ ia iHerraoion «íe^ la; v^ida orgánica, fia estlas^ dattíittla ^ét 
menos: nrecueBcia la patíon histérica las porcioflés del )íidtéttah>éVMl0sb 
afectas á laprod»cícioq de los mfovimiefltos vókmtaríos , y vstabhsi^ mx» 
kiensu Uranias, como dice Hoi¥matiQ^ eitlas fandones Yítatésif^ 
en cambio se preseata bajo mil a«ipeotos, teproducieñdop^p si sdla loddb 
tes-cspasmós pimples y d^orosos cuya atir¿i ile»e por focd'dtri^^ órgíinos. 
Fiártei contrario, el segundo ^adoi deí falsterismopaqnel cfues^ halla 
caracterizado por las conviilsionesy laíS¿sp€ttáioft'de'laácci6tt dft los 
sentidos y del eeatro cerehral, atac^ coa mas frebuéacia á te^i]í)>ii^res 
tt)^: robustas, tnasr fuertes y m^ñúB n^i^iomk.Ytilo hubia obiervaád 
peqffectameate Svdenfaam guando <dfj4:f FárnJ9tt(Bqutím^^c¿peúiki^^ 
tUeri^mngulaíus^imlgo tiuM; fmUior est / impCf^fneñU^ rntrn^ 
fhirímum pl^quam wlet ¿anguineó et hábiha tút^pcñis úíP-vif^ine^ 
nccáiente. ' ■ '.;.:''' ■ ^t--;-. -.•■: \w',' ,!•> yi <-:•:•,,.. 

' 6on el aüKilio del p^^pto geMvalijne acabañóos dé é^^ 
la moltitiid de indicaciones que hemos (bruralado en miéslros estadios 
«¿enea de la valeriaáa, ei asa retida vy el éter en particitUr / satbrá el 

Jpáctíoo á qué antie^^asmódlcos 4ebe recurriré^ el tratámientO'd^ toldos 
as accidentes Wsténcos.:' ;'!■'.-;'■/>' mi -. ! n / . \- ' .'^'w\ \ \ 

■'• 'Digamos alg<) de la <med^eioa >e)i el mém 4e tosí ata^ets'y en te 
innUitud de afeccioaes'QCfviobaBiqué def^ tras sí. Bo' ppímer'^'lugiacrj 
¿deben tratarse y ¡dedenerserem stt' marchia los ataques coávnlfeívos del 
iiisterísmo? No^ooíi tai qoe nb anieBa^a'iftterrumpir por sn intensidad 
^por su áiracion escesiva la acoioíiide álgnáa^d^ ta$ fuiiciones mks'iiM 
tn^diiitamente necesarias al mp,nl!eDimiento de la vida. St'paroofgsfkm 
Imior ^S9ó soíet , iubsqm uU^iúvi ^mimm pertiurbatimie , $ua sporWé 
pertransire permUtatur (SV'úlk), ' ■ '"¡ 

• 'Las mugeras^ histéricas desean su ataqub; y4ta;man las convulsiones, 
piorque tienen la espei^ieficia de ^qe un acceso franco y violento potfe 
fin al estado de angustia y á los mil espasmos viscerales, que Sydenham 
llamaba ^ruMiom üla «t^« y mn los preieiuráof^det atusiqüe. cfi^ay-Ma 
observación q«6 todoslos^médicos'tendrán oportunidad 'de hacer/ pert) 
qué'Sotb piirece haber apneciádo Campera y €^y que las pei^sonas propení^ 
sasg^ ootrvttlsiones por la acdon detdíferetítes oaüsas>, no pueden repo^ 
nerse comunmente cuando hansufrido dicha acción y con dia un tras-^ 
toinoi considerable ,'!si ho padece^ el acóesoí convulsívot su^estado , dice 
e|v>iJápré3a(k> autor, es el mismo/qiie^l de un cieto nebulofeo que no 
íWiédet^urfflbarsesinuoa teiiipeMartí (Tissot). - - , 

'Otras veceíi'eoíbreviénei tógrlmias abundantes y orina copiosa y cla- 
ra^ que sirven lie eri^fs; y snistitoyeo éi las cofttiilsioAési Sucede 4o misi- 
mó qi^é tunando ona |>erBOftaiafli^íláa pornte^tt dolor siente alligerarsé 
si»pe80i^n)lasnlágrima8v.ttae d«rra«iaM^^^udo otra qué ha éstad# 
conteniendo mucho tiempo la cólera é indignación; puede evóKíOar*; por 
déoirtd 'akííy tale¿ causas de tormento y d^ aái^tia;, eii' medio de un 
íérrentd de patolfras ámopgáfe y con' movimiekos como convulsivos, es- 
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tf dBo§1 stt ^ltíñtadi'^0 e$to cotióhotaír másr y ina& n«e¿<;ra> opinioii 
sobré Ittnatütialefe» dé'lásiárfé(!iéíónes egpaetoódicas es^^ i» • ^ 

Ma^ ¿qiie conda^tá dcb¿íisé^tlii'¿é<íétf Ift íiéporiiddii'qtte hemoslieoko 
mas arriba?' Ii<^ Wédiofe* (^tie tleíiéü ma'siptMter para írt)Ivfer:€»Í9Í á uok 
ttlti^er feofbdiatía pof titt' "acceso de Wéteri«m¿; y sumergida «a iunestadp 
fcafalétíticó ó cétadtoso que* piíedef hifüiidir'temores , no 'se biallajá.^lnftíe 
tesíáritre^^asmódíieO*;.- Siti embár^, ptiédeíi acercarse álasnaricesal- 
gotí^.'dé é^taíá sufetóbtóa^ perd eligicftído las* mas activas, es decir ^ laí 
qoé ti^iiéti utt oiói^ inói^ fiíertcl f ■' ; .; 

Etf todos lleíri{W)sí^ han Usado (ion este fin el íilririzclfe^ ef «astórco, 
éf'áíiibi^t^ , Isfi plütaa's quémadfti y el ál^tífor: Los emplastos fDrmados 
c()n lo§ mismos réinedíos y ápHcadOB sobtefef vieniri», tienen una asccioii 

alie tíos üarece maf^ é'ttüíVcíca , y (mizas deba^n prodticir mejor efoctp 
idos eil lavativas ctiaíidopiledanadmittíistratie. < '» 

• En cuanto á la práctica de Toréfeto,^e hemos referidb al halüar del 
almizclé, sü éxito incontestable se debe á la causa qtio indícamos^e» el 
attícuFó dotide se ítnafó'dé'-dloho médicamiiínto, y lo «ompruebael que 
mtíd^ós médicos anteriores habían óbtenicid los mismos resirttadoe, pm 
éon d dedo solo 'sin líufitt^étíéóerleéon mcaGhsaMiespalsmódicasi Gaíéné 
y Atiécüí^ re^iitiertdttrt !á titilación del dftodis; y-AmbróBlof'Pareo desi 
cHbfó este» pi-óéedimiento'stn añadir k intrddiíccíoñ donm á*rti^8pitóméi 
dico sobre el d^Oy jo que maniíie^a que semejaffleí raedio obria, no p«íHr 
él medicamento ,' sino poi< la sola litilacion^ c^molo haría éualcjiíiera 
impresión Vi Va- cáíná^'dé despertar loéí institoios deíja mi^er; y dejatí'aer 
W'poténéia vitará wtóviilaienté^ de 'conseirváción. Esto e^ lo"q«e tcco^ 
Wéífflába Aébio'en':Ibs {ítieéepfós sígtíiémes :''Qs'(«jf»Ta^ ap^ rm^ 

diH^'4igitus'M\vótUÜiim proliókháurti tnirúmilttítmi. et stiper JííB€ 
OYhúfa,' friURer ktí^iiis Pééif^rátioiíibui eúDciíótttr ac vocdur. Tale^nie^ 
dí(>s >sei*ián ma^' conVeniérité&'ííJile' los de lois galenfetas» y dé los árabe», 
deNqüiénés dice Sétaérto^ íí>*iíí^í(>lídifb (ta^ titífáícicto del ClftoFis) éúhiÍ9- 
iimoihedM'^iu^naá' non' iMett^. €ií*lé^qtíier« que se^m ids medios 
deesM^ésóéciéíideiáfe éf#pléett,'^8U Objetó Vkuíooría^^^ 
Umpei^'la md&nnéé ¿ferias tnWmtdoii^S'instMívú^^^ 
pé^mhuMuirlüS á)ñ actos insíintimíijlisiútó^m.^ ló qüé^se 

réduée Já céfebreindiéacion de losanliéspa^módi^Os aplícaíiíós directa- 
taéttté'* los órganos genitales. ' '■ / '. • - - -^ ^ * 

'^' Inritit tíá^detíri^e tos- áiltíegpásmód'teoíí no tiétien efidi'cía alá:una 
contra % dué ée W- ílaroado t^pásriidsi dlM\ éémo^4á\y'Atálé|)9ia , > él* éx^ 
liáis t todas lás^hiáíf Tot^ittas que tió se ^n va en ntíéstros días , pero 
déíásctí^jé^éitííjléh'arávedad^rt^^ "^ . "^ '-' ^' > 

Entre ^los'f^teiriladó^qíietráetíeti po^dey'te^ paroxismos ííifetéricos 
muy violentos, hay algunos qué; Wtístí.ttiveh' É[iieva& enfermedades;, < y 
oíro^,qi|e'iio cotíSíátéhWs^JíJ^^^ tétacéá: estos 

obedecen ért'^eWeWB\*|;i' Implanté' feéiHdad álos aútíespasnitWíCos , al 
püsoque'lí» lirJíneróS 'éxisén iriedio^'' itías énérí»ícos y de íin' orden 
Site»;** '"'^^^ -■' ^ '^ 

■^"E¿*ttóa<¿ia64i^ 
dí.VíairSp éri dos á 

fésíquéto^ésper^ ^ . 

són'de dos ésptecié^ ■ lá priiitórá tfe'Itó 'é^felíés^ e^'scméjanté al'cnaldrO de 
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la movilidad nerviosa ; y la seguüda compreade la caleati;^ espasmo- 
dica, el estupor histérico y diferentes alteraciones dinámicas, ^ue re* 
caen principalmente sobre la sensibilidad y el movimiento de los árganos 
de relación; 2.^ la otra serie de accidentes se observa en las mugeres 
qne han padecido mucho tiempo todos los desórdenes histéricos » que 
sm haber tenido ataques completos y vehementes, han esperimentadq 
algunos incompletos y no ciúticos, renovados coa mucha frecuencia por 
la menor causa, sin que al parecer resolviesen suficientemente la afk;- 
cion espasmódica, y que además sufren desde muy a^tiguo y casi ince^ 
santemenCe el histerismo vaporoso. La condicioa que principalmente 
i^epara estos últimos fenómenos de los primeros, es que bailándose ei^ 
los que acabamos de mencionar ocupado el intervalo que separa los ata- 

aues por la serie sin fin de los espasmos viscerales, semejante estado 
etiene poco á poeo las digestiones, altera las secreciones , v halla eco 
insensiblemente en todas las funciones asimilatrices. Antes díe tener le- 
siones orgánicas propiamente dichas, que son bastante raras en estas 
mugeres, pasan las desventuradas por una serie de desórdenes nervio- 
sos, tan continuos, tan generales y tan graves, que resumen en sí solos 
toda la clase de las neurosis, desde los tan movibles espasmos, hasta 
las mas rebeldes vesanias; y otras veces la calentura, el insomnio, etc., 
las conducen, pervirtiendo todos los actos de composición y descompo- 
sición fisiológicas, á una atrofia general ó á caquexias, etc. 

De esta manera se engendra muchas veces la clorosis, y no dC; otro 
modo puede atinarse la razón de que los escritores de los últimos siglos 
reconociesen escorbutos histéricos, y clasificasen esta enfermedad á con^ 
tinuacion del histerismo y como uno de sus productos. •Quamvis autem 
» satis pateat originarium hujm morbi (hysteriaj fomUeim in Aumon- 
» hus nullaíenm stúbulari, fatendum est tamen (quod res est) spirí" 
» tuum oLToL^tetí^ ülam, cui morbus debetur^ humores pútridos incorpore 
» coacervandos gignere , cum tam illarum partium fundió qum vehe- 
• mentiori spirüuum impulsu distendunlur, qmtn ecmm quce illis 
» privantur omnino pervertatur. Cumqm harum pleraqu^ organa sint 
» quasi separatoria , excipiendis cruoris recrementis designóla , si ea- 
» rum functiones qupvis modo Uedantur, fieri non potest quin ingens 
> foRcmentix colluvies accumuletur, Huic ego adjudico gachexías insig* 
» niores, avoft^ioLv sive appetitús postrationem ; m juvenculis chlorosin 
» sivcfebrim albam (quam quidem speeiem e$se affectionis histericce 
» nullu^ dubito), aliamque omnem maíoiwn ternam, in qua iminergun- 
» tur miseüce^, quotquot hoc morbo din elangverunt; qtue omnia á suc- 
» rís putrescentibus in sanguine congestis, atgue exinde in organa varia 
» depluentíbus t mccrescunt (Sydenham). » Willis, Gorter , Hoffmann, 
Wyth, etc., han sido de la misma opinión. 

Por lo que hace á la aplicación de los antiespa^módicos al tratamien- 
to de estos accidentes consecutivos , no hay duda que la movilidad ner- 
viosa cederá por sí misma; pero se puede acelerar su terminación con 
la valeriana y el éter, según hemos indicado ya al hablar de su trata- 
miento^especial. En cuanto á la calentura espasmódica y á las diferentes 
y estranas parálisis, á las afonías, las amaurosis, las hemiplegias, etc., 
ciertamente que se disipan algunas veces con la valeriana y el asa fé- 
tida, que tanto ha preconizado el célebre Wyth en tales ocasiones, y de 
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cuyos buengs efectos hemos sido testigos ; pero hay entonces otros me- 
dios mas poderosos, como son las aáisiones frías, por. ejemplo, cuyo 
valor apreciaremos al hablar de la medicación sedante ; pues si bien es 
cierto que los antiespasmódicos contribuyen á la curación, obran solo do 
un modo secundario. Sin embargo, en la calentura espasmódica se pres- 
cinde muchas veces de cualquier tratamiento que no sea lavaleriaúa en 
lavsütivas y el asa fétida del mismo modo. 

, La secunda áérie de accidentes consecutivos que hemos establecido 
es casi siempre refractaria á los antiespasmódicos. Por eso Pomme, 
cuya obra se escribió casi toda en vista de hechos tie esta especie, pros- 
cribió tan esclusiva y amargamente estos agentes terapéuticos, y están 
bleció una teoría (el endurecimiento de los nervios), desecBando todo lo 
que no fuese humectante y relajante; pero la confianza aue exigia, el 
tono de seguridad de sus juicios y de sus promesas, su sunlime charla- 
tanismo, en fin, contribuyeron a sus curaciones tanto como los baños 
tibios prolongados y el caliio de pollo. 

Aun quedan tres afecciones convulsivas ó espasmódicas, en que son 
útiles nuestros agentes, pero en calidad de accesorios de otros medios: 
tales son la eclampsia, las convulsiones de los niños , y el baile de San 
Vito. Observemos que carecen del carácter que asegura casi siempre el 
éxito de los antiespasmódicos, á saber: el foco visceral del aura^ La va* 
leriana y el éter en las dos primeras, y la valeriana y el asa fétida en 
el baile de San Vito, continuadas en este último por mucho tiempo, y á 
dosis progresivamente crecientes , auxiliarán poderosamente la acción 
de los medios mas enérgicos que reclaman tales enfermedades* Lá 
eclampsia cederá rara vez, sea por la absoluta ineficacia de los medica- 
mentos, sea por la imposibilidad de su administración. En las convulsión 
nes tle los niños, el jarabe de éter y el óxido de zinc producirán muy 
buenos resultados, siempre que sea posible su ingestión. 

Alejándonos mas y mas del carácter esencial que hemos atribuido 
al espasmo, encontraremos la epilepsia, él tétanos, la hidrofobia^ etc.; 
enfermedades cuyo tratamiento se halla • en todas y en ninguna 
parte. 

Los principales hechos que acabamos de esponer en este párrafo se 
prestau muy bien á algunas fórmulas generales, que ahora vienen opor-^ 
tunamente, y que comprendidas y retenidas con exactitud, dispensan 
de conservar en la memoria la multitud de elementos cuyo resumen 
constituyen. 

1.® Los espasmos esenciales, cuya invasión se verifica de la mane-« 
ra mas brusca, que tienen un carácter de fugacidad y movilidad, que son 
abortados, incompletos y todavía en el estado de vapores (palpitacio* 
nes, sofocación, globa histérico y ansiedades viseerales, sea cual, fuere 
el foco del aura), son los que están mas especialmente ^ relación te-» 
rapéutica con las sustancias antiespasmódicas, cuya acción tiene el mis^ 
mo carácter que ellos, de instantaneidad, fugacidad ó prontitud en gas-» 
tarse. y que alivian en seguida, ó no producen efecto alguno (agua 
destilada de flores de naranjo, valeriana y éter sulfúrico)* 

2.» Los espasmos pulmonales obedecen en general á remedios anti- 
espasmódicos cuya acción es mas fija. Las gomas fétidas, y en espe- 
cial el asa fétida y la goma amoniaco, encuentran su indicación mas 
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importante y mas espresa en esta clase de accidentes ; la primera goza 
también con mas seguridad que sus análogas de la propiedad de hacer 
cesar las flatuósidades, v en general todas las exhalaciones ^eosas 
inodoras de los hombree. La valeriana tiene mejor éxito contratos mis- 
mos accidentes en Jas mugeres. 

5. Los espasmos coa dolor, cuya aura es casi siempre epigástrica, 
hipocondriaca ó mesentérica, reclaman mas especialmente los anties- 
pasmódicos sacados del reino animal, como el almizcle , y principal- 
mente el easíóreo. En las menstruaciones dolorosas obliga la esperien- 
cía á colocar en primera línea el alcanfor, y después el ámlW y el 
saecioo.. 

4." El histerismo convulsivo solo exige medicación en casos muy 
raros. Las afecciones que deja en pos de sí no ceden bien á los reme- 
dios antiespasmódicos, sino cuando se presentan con las formas vapo- 
rosas. Su. curabilidad es tanto mas dudosa , cuanto mas se aproximan á 
los espasmos altos, á las neurosis de las funciones animales y á hs pa^ 
rálisis^ asi como á las caquexias, producidas por los espasmos viscerales 
tenaces y sostenidas por causas inamovibles, morales ó de otro género. 

2.« De los medieamenhs antíespasmúdicos en sm relaciones con el 
0Skido nervioso como elemento que se agrega á las afecciones agudas 

y crónicas. 

«No es difícil, dice Tissot, coacicer si padecen los nervios en una en- 
fermedad ; pero algunas veces lo es bastante decidir si están atacados 
esencialmente, si la afección es propiamente nerviosa, ó si únicamente 
se hallan irritados por una causa estraiía. En este último caso es preci- 
so distínguir ademas, si se debe fijar la atención únicamente en la tran- 
sa, ó si se hallan los nervios suficientemente irritados para que haya 
dé tomarse en cuenta en el tratamiento tal estado de irritación. • Asi 
es como. todos los grandes observadores, como todos los que ejercen la 
mediéína en los enfermos, conciben la terapéutica, y estas palabras en^- 
cierran toda la doctrina llamada de los elementos. 

Falta ahora manifestar qué condiciones^ debe reunir un aparato ner- 
vioso para existir como elemento y merecer una medicación an- 
tiespasmódica. 

Tissot en su Tratado de las. enfermedades de los nervios, y Becard 
en su aplicación del análisis á la medicina práctica, dejan poco que de*' 
sear sobre esta importante materia. Rectificando en algunos puntos al 
segundo de estos autores, y completando al primero, se pueden asentar 
las reglas siguientes : 

. 1.^. Rara vez se bailan aumentadas con el elemento ea^módtoo 
las enfermedades agudas, y la razón es que á causa de la rapidez de su 
marcha Y principalmente de la sinergia de sus movimientos, no tienen 
tiempo de ingerirse en ellas otras afecciones independientes. Los fenó- 
menos nerviosos son entonces casi siempre sintomáticos , y toman, se- 
gún veremos mas adelante, una fisonomía que nada tiene de común con 
la del espasmo esencial. Además, la potencia vital se halla enteramente 
absorbida, por decirlo así, en su reacción orgánica. Existe una reunión 
de esfij^rzos que á friori escluye ya la presencia de actos, cuyo carác- 
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ter es laAberxacíoB, la croaicidad y la ausencia de fenómenos críticos. 
Empero hay otra razón mas directa , y es que en general aquella viva 
teaocion que constituye las enfermedades agudas es febril, y (|ue la fie- 
bre es antipática de*^los es^wsmos: febrís ^pasmos soMt^ (Ripip.), ios 
€asos que se esceptúan de la ley que acabamos de establecer se resu- 
men, pop decirlo así, en los que hemos discutido en el artículo aimit-d^, 
bI triatar del uso de esta sustancia en las neumonías, y en las flegma- 
sías malignas ó atáxicas. 

2.* Eá las enfermedades crónicas, y príncipalmeate apiréticas, 
cuando apemis ejerce el organismo reacción alguna contra la causa 
morbosa, y se encuentra con corta diferencia en las condiciones ^n qñt 
le afectan prlraLitivamente los espasmos, con la circunstancia además de 
tjue su demlidad relativa lo predispone á los mismos; en estas enfer- 
medades, decimos, es en las que suele presentarse el elemento nervio- 
so, pudiendo atacársele al lado de la alteración princi{)al , sin que esta 
se perturbe en su curso, porque tal es el carácter esencial del elementó. 

Para distinguir el elemento del síntoma , hay muchas clases de 
medios. 

Por de pronto hay que atender al sexo: desde la edad de la pubertad 
hasta la de la desaparición de las reglas, casi no tienenlas mugeres en- 
fermedad crónica en cpie no merezca seria atención el elemento espasr 
mo, principalmente si se hallan dotadas de un temperamento nervioso 
y movible; si tienen nna vida sedentaria y muelle; si han esperimenta- 
do emociones del alma inesperadas y profundas, ó accidentes histéricos 
anteriores. Apud foeminaSy semper suspicandum de fomite hystetneo 
(Baglivio). 

3,* Cuai^do la enfermedad principal afecta á un órgano que tiene 
muchas simpatías, puede suceder que sean sintomáticos loa fenómenos 
nerviosos; pero, como dice Tissot, los datos mas seguros «e sacan de 
los mismos caracteres de las enfermedades de nervios. 

En nuestro concepto la prueba roas positiva de que durante una en- 
fermedad existen independientemente los fenómenos espasmódicos, es 
la presencia de un aura visceraL De este hecho se derivan todos los 
signos diferenciales que se han indicado, y entre los cuales son los mars 
positivos los siguientes: 1.** el no seguir los accidentes en su curso y en 
sus grados de gravedad, el curso y el grado de gravedad de la afección 
primitiv?.; 2.° el haberse presentado después de esta, sin ninguna Vo^ 
nexion con ella, y las mas veces de una nymera repentina; 5.® el tert- 
ra;inar y reproducirse sin causa aprecíable ; 4S el desaparecer sin crí- 
feis apárente; 5.** el obrar indistintamente sobre todos los órganos , con 
síntomas tan eslranos y tan opuestos entre sí y á la naturaleza conoci- 
da de la lesión principal, que jamás se hayan visto resultar de la mis-' 
ma, y que repugne considerarlos como efectos de una sola causa; 6." d 
existir al mismo tiempo que muchos de los signoTs de la movilidad ner- 
viosa, coincidiendo con frió en los pies, un pulso convulsivo, es de- 
cir, frecuente , vivo , duro , seco y apresurado, con producciones ga- 
seosas inodoras en el tubo digestivo y con orinas abundantes, claras, 
insípidas, inodoras y debilitantes, según Boerhaave , en términos ^ue 
creia que con semejante orina se disipaba gran cantidad de los espíri- 
tus animal^: lodos los autores fijan muy especialmente su atencron én 
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este último carácter. € Ínter omnia vero, qíios in hot morbo comparent 
» vhcenomenay illud máxime proprium est atque ab eo feré inseparabi'- 
» le, quod scüicet cegrce urinam subiiíde readant plañe limpidam, ad 
I instar aauce é rupibus scaturientis, idque satis copióse ; quod quidem 
I cao sigiüatim percunctando, in ómnibus feré aiaici signum esse pa- 
1 thognomonicum eorum affeetuum quos in foeminis hustericos, in ma- 
tribus kypocondriacos appellandos censemus.^ (Sydenham); 7.^ el 
desaparecer en general si la enfermedad, que hasta entonces habia sido 
crónica, toma una forma aguda y pirética, y el aumentarse y multipli- 
carse si se hace uso de emisiones sanguíneas inmoderadas , etc., etc. 
En todos e^tos casos el elemento nervioso reclamará los antiespasmódi- 
eos , por las mismas razones y con arreglo á las mismas leyes y modo 
de administración, que cuando la afección espasmódica constituye por 
sí sola la enfermedad. 

La importanciar de estos pormenores justifica la estension que les 
hemos dado y las frecuentes y lejanas escursiones que hemos hecho en 
el campo de la patología pura. Convénzanse los prácticos de qrie sin 
tales fuentes de indicaciones es imposible obtener buenos resultados en 
la terapéutica de las enfermedades crónicas , y particularmente en las 
mugeres. Al contrario, teniendo presentes las*^ espresadas distinciones, 
deducidas de la clínica, cuan falso, pequeño y nocivo aparece el axio- 
ma de la medicina orgánica de sublata causa tollitur effectus. Hay ca- 
sos en que este axioma es algo mas especioso , aunque no menos falso, 
y son aquellos en que el aura de la afección espasmódica nace en el 
mismo órgano ó en el mismo sistema de órganos en que está situada la 
lesión material. Aquí es mas difícil evitar el error; mas puede conse- 
guirse sin embargo , guiándose por algunas de las reglas que mas arri- 
ba hemos formulado. 

Tomemos por ejemplo el caso mas frecuente, gue es aquel en que 
coexisten una lesión orgánica de las visceras torácicas v un asma. Des- 
de que la anatomía se ha escedido de sus derechos méáicos, el asma no 
es mas que un síntoma , y la ciencia ha oscurecido de tal modo al arte 
de observar, que esta enfermedad era mejor conocida en tiempo de 
Areteo , que por la mayor parte de nuestros patólogos modernos. No 
una vez sino ciento hemos visto curar con los antiespasmódicos asmas 
nerviosos , que existían en enfermos afectados de lesiones pulmonales 
ó cardíacas adelantadas en su curso. Disipado el asma, contiquaba la 
lesión inmutable con desórdenes funcionales proporcionados, y que se- 
guian imperturbablemente todos sus grados; porque en semejantes ca- 
sos los antiespasmódicos no destruyen mas que el elemento, y dejan el 
síntoma. 

En prueba de que entonces no es sintomático el asma, diremos solo 
que es esencialmente intermitente ; que muchas veces es posterior á la 
lesión, y no coincide con su desarrollo sucesivo ; que con mas frecuen- 
cia todavía hapreexistido y tenido una parte inuy considerable en la 
producción de la enfermedad de que se quiere que derive; que entonces 
se presenta con condiciones y por la acción de influencias esternas é in- 
ternas, que no es nuestro objeto estudiar, y que pueden producirle por 
sí mismas é independientemente de las lesiones materiales que no 
obran sino como causas determinantes; finalmente, que reúne todos los 
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caracteres del asma primitivo, asma que por su facies no tiene mas se- 
mejanza con el sintomático c|ue las convulsiones de la meningitis aguda 
con las del ataque de histerismo. Se ha dicho que la terapéutica es- 
triba en el diagnóstico, y no hay duda que es así, pero con tal que no 
se dé nombre de diagnóstico á la grosera noción que ensena la escuela 
anatómica. 

A^cuérdense los prácticos del asa fétida y de la goma amoniaco en los 
casos que acabamos de mencionar, y obtendrán seguramente las mis- 
mas ventajas que nosotros. 

La clorosis puede ser caiisa y efecto de afecciones espasmódicas in- 
tensas y dilatadas, y debe tenerse presente esta consideración, para de- 
ducir la utilidad de*^los antiespasmódicos en semejante enfermedad : las 
mas veces no son mas que síntomas los espasmos , y desaparecen suce- 
sivamente en virtud del tratamiento marcial; mas otras predominan su- 
ficientemente para exigir el uso de la valeriana, como medio de hacer 
posible y de álcundar la acción de las preparaciones de hierro, únicas 
verdadera y radicalmente curativas. 

5.® De los medicamentos antiespasmódicos en sm relaciones con el 
estado nervioso sintomático. 

Según lo que hemos dicho anteriormente , los fenómenos nerviosos 
que aparecen en el curso de las enfermedades agudas son casi siempre 
smtomáticos. Las afecciones de esta clase que no son espasmos , consis- 
ten comunmente en inflamaciones, calenturas ó neuralgias ; y estas úl- 
timas, que por sus síntomas se consideran muchas veces como agudas, 
son crónicas en general por su curso. , 

Puede decirse que los síntomas nerviosos que se observan en las in- 
flamaciones agudas y en las calenturas no nerviosas, nunca tienen el 
aspecto ni el carácter del espasmo, como nosotros lo comprendemos. 
Cuando se presentan tales síntomas, s(m siempre^la espresion de altera- 
ciones funcionales del sistema cerebro espinal, á menos que no sobreven- 
ga la ataxia; pero no es ahora ocasión oportuna de tratar de esta cues- 
tión, porque pertenece á la medicación escitante y neurosténica. Lo mis- 
mo sucede en las calenturas graves y en los exantemas agudos. En el 
artículo que trata del alcanfor se hallará lo que debe esperarse de los 
antiespasmódicos en semejantes casos. 

No es raro ver en las enfermedades crónicas constituidas por lesio- 
nes orgánicas fenómenos nerviosos sintomáticos , enlazados con la en- 
fermedad principal como un efecto con su causa, que se corrigen con- 
siderablemente por medio de los antiespasmódicos dados á altas dosis. 
Este hecho parecerá una paradoja; pero no es por cierto mas sorpren- 
dente, que la desaparición de los dolores atroces causados por un cán- 
cer en el pecho ó en el útero, ó por la introducción de un vidrio en par- 
tes muy sensibles, después de la administración interior del opio ó de 
ia aplicación esterior de los tópicos de belladona, etc. Hacer descender 
al organismo á un grado de impresionabilidad tal, que el estímulo, can-, 
cer ó cuerpo estrsmo, no lo despierte; hé aquí todo el secreto. Tiene un 
hombre un estorbo iHilmonal con disnea violenta: el asa fétida, por 
ejemplo, va á modiíScar su sistema nervioso de tal suerte, que la causa 
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obrará con menos fuerza, y aunque siempre )a mísrua» se empleará so-- 
bre UB sugeto que artificialmente habrá reñido á ser mas insensible. 
Téngase en tencfido que está medicación no pasa de ser paliativa, de- 
biendo renovarse cada ^einircuatro horas, del mismo modo qipie el opio 
en los casos que acabamos de tomar por términos de comparaGJon^ 

El mayor beneficio de esta terapéutica pabativa es el de oponerse k 
qué el síntoma obre muy luego como causa y aumente la lesión primiti- 
va. Bien sabido es que este círculo vicioso es muy común en las enfer- 
medades del corazón y de los pjilmones. ' . 

Una de las circunstancias que mas teta contribuido al descrédito de 
les antiespasmódicos, especialmente en los adultas y en los ancianos 
arfectados de espasnios cuya aura es alternativamente torácica y princi-^ 

(talmente abdominal, es que no se ha sabido que tales accidentes, qm á 
a vertlad en los casos que vamos á iíidicar no difieren siewipre sensible^ 
mente por sus fenómenos de los espasmos esenciales mas puros, son 
muchas veces sintomáticos de la gota irregular. Wyth coiífel» eü el nú- 
mero dejas causas mas poderosas y mas comunes de los espasmos la 
gresencia del principio de la gota "en la sangré. Müsgrave, Gullen y 
artbez, han especificado perfectamente estos casos, y ensalzado á com- 
petencia el asa fétida, el alcanfor y el almizcle, .para apaciguarlas 
manifestaciones gotosas que se dirigen, ya al pulmón para producir el 
asma, ja al corazón para causar i)aIpilaciones dolorosas y frecuentes 
lipotimias, y ya al estómago y los intestinos para ocasionar erados in- 
terminables y cóKéos atroces^ También para el vértigo gotoso han re- 
comendado especialmente la valeriana Musgrave y Barthez , así como^ 
todos los antiespasmódicos que llamaban ¿mtigotosos (los éteres , la asa- 
fétida, el almizcle, el alcanfor) contra ía angina de pecho, que segtm 
dios era una frecuente traducción del estado gotoso irregular, no menos 
fjue ciertas apoplegias. Sloll usaba con éxito ía valeriana en una espe- 
cie particular de baile de San Vilo, que creía sintomática de la gota* 
Todos estos grandes prácticos, que ensenaban el arte, no de curar ht 
gota, sino de mantenerla en bs articulaciones, y cuya terapéutica se 
contentaba con el éxito siguiente: mudar la gota irregular g viseeral eit 
gota fija y articular, jamás han querido hacer con los antiespasmódicos 
oftra cosa mas que conjurar la fíM'mft y el logar del sintomav «En el mé- 
todo analítico de tratamiento que conviene al caso mas sencillo, en' que 
la sola caquexia gotosa produce males de nervios, es preciso paliar asi'- 
duamente los síntomas por medio de los antiespasmódicos antigoto- 
sos» (Barthez). 

Concluiremos estas consideraciones con el precepto siguiente: siem- 
pre es útil hacer uso de 1<^ antiespasmódicos en las enfermedades cró- 
nicas, toda vez que presenten fenómenos espasmódicos algo predomi- 
nantes, y cuando á ello no se oponga el estaao del tubo digestivo. 

Para terminar este capítulo, cenemos una ojeada sobre los medica- 
mentos antiespasmódicos, considerados en si mismos, y sobre el modo 
de administrarlos en general. 

No sabiendo en nuestros dias el espíritu de sistema cómo habérselas 
o^m la acción incontestable de los antiespasmódicos, tmnó el partido de^ 
negar primeramente m eífcácia ; mas no prevaleciendo esta negacioa 
«omra la esperiencía de tos siglos, se trató de olvidarlos ele^áira(yse*á 
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mayor' altum; y 'queriendo probar qüe^ pues^to qoe ios proj;reáo& dú ta 
luedicioa modenia habían destituido á ios espasmos de sü rango de én» 
fermedad primitiva, ya no debia pensar en Mi.tmtamientov eí^ual á^ 
h^ dirigirse todo entero contra la lesión orgánica. Estaopinion np pudo 
so^enerse ante los heebos, y se lui (incluido jKyr declarar que los aut- 
tiespasmódicos eran remedios muy escitantes é incendiarios ; anatema 
oue ha inspirado un infmito temor, porque la gastro-enteritis cv&iica 
de causa esterna y todas las degeneraciones que trae en pos de éí,^ s^^ 
rán todavía por mucho tiempo el terror de los^ raédieós» i 

Declaramos aquí que los autores que han sostenido- tales proposicio<- 
nes, ó estaban ciegos por espíritu de sistema, ó no tenian conoeimíent^ 
aJgano de íos hechos que han enunciado, hechos á que han dado tor^ 
mentó, para completar á viva fuerza una doctrina qué así io reclamaba. 
No, ni la valeriana ni las gomas fétidas son cscitantes: son antiespasmó^ 
dicas y nada mas. Desafiamos á loscomentadoi^es y á los escépticos á 
que pasen de aquí; les retamos á que produzcan la calentura artificial 
mas« efímera posible con una onza de polvos de^ valeriana, del mismp 
modo que les retamos á calmar á una muger vaporosa con otra onza dé 
aguardiente ó con una cantidad cualquiera, de amoniaco. 

Entre mil hechos que podríatnos citar en apoyo de lo espuesto, re- 
feriremos uno que debemos á una rara casualidad. 

En el mismo Í7istante en que escribíamos estas h'neas, ha sido llama- 
do uno de nosotros con toda premura para ver á una mugei: que acababa 
de caer muerta en medio de la calle. Corrió provisto do un rrasquito:dft 
éter, y encontró al lado de dióha mugér, que estaba embarazada de ocho 
meses y sumergida en un profundo ^stupor histérico , á un colega qué 
hacía algunos minutos le daba á respirar un fras^Üo de amonimo puro^ 
y aun se lo echaba en las ventanas de la nariz» leívantando sobre ^las 
el frasquito abierto que sacudia fuertemente. La paciente no dah^^ la 
mas insignificante señal de.sensibilidad. — «¿Me permite V. aue procuré 
» hacer respirar á la enferma un poco de éter, y que le introduzca en los 
» labios algunas gotas?--Pero esto es amoniaco,' que es mucho ma$ fuer»- 
» te que el ^íer.— No hay duda, y aun temo que le cauterice V. denia- 
» siádo la nariz. El éter no pasa de ser un antiespasmódico : observe' us^ 
* ted.»— Durante este diálogo se habia aplicada el {ras(juito de éter á la 
nariz de la muger, y en el momento de bajarle á los labios para insuf- 
lar algunas gotas, se notó un profundo suspiro y algunas paadkulJacJQ*- 
Bcs, que sirvieron de preludio al restablecimiento sucesivo del conoci- 
miento, que en breve fué completo. La enferma se compuso un poco; se 
levantó y siguió su camino. 

Convenimos, como ya<}ueda dicho, en que algunos antiespasmódi^ 
eos se encuentran en el límite de esta clase y la de los estimulantes: tales 
son los que se han llamado difusivos, á satíer: el almizcle, el alcanfor y 
el éter (no olvidemos que su virtud escitante es muy infiel , principal- 
mente la del alcanfor, y que no se puede decir á priori si la desarrolla* 
rán ó no); pero lo repetimos, su propiedad estimulante es la menos pro»- 
núnciada, y no sirve mas que de protesto para proscribir su uso, por- 
que la valeriana, que obra con tanta eficacia como cualquier otro, no ^ 
mas que un antiespasmódico puro. 

Hemos observado constsmtemefite, que nunca ha sido mas seguro el 
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éiito^de los antiespasmódícos, que cuando ^ecian los enférn^os que no 
habian percibido su acción. Los efectos fisiológicos del alcohol y los del 
éter sulfürico son muy diferentes, y auníjue sus efectos terapéuticos se 
asemejan alguna vez en resultado, definitivo, no asi con respecto á la 
manera de producir semejante resultado; ¿Cómo obran, pues , los anti- 
espasmódicos directos? 

Decir que regularizan la acción del sistema aervioso, es decir en 
otros térmmos que los antiespasinódicos son antiespasmódicos ; peroá 
lo menos, si esto es pagarse de palabras, >np es asentar un error , como 
cuando siguiendo el ejemplo de algunos patólogos modernos, se especí- 
fica mas diciendo, que regulamanla acción del €¡méfalo; porque el en^ 
céfalo nó es el fpco de los espasmos, y ni. aun tiene parte alguna en su 
producción inmediata. No hay duda que los siente con mas violencia que 
otros órganos, y que se llega á pervertir en sus tres atribuciones mas 
importantes, á saber: el movimiento voluntario, la sensibilidad animal 
y la manifestación de los actos intelectuales ; pero estos desórdenes no 

|)asan de ser simpáticos, y seguramente que no conáiste la utilidad de 
os antiespasmódicos eü modificar el órgano cuya alteración funcional 
indican. Esta cuestión, que podrá parecer ociosa, y lo seria en efecto si 
solo fuese hija de la curiosidad y de la satisfacción científica, merece 
considerarse con algún detenimiento, porque puede ilustrar mucho la 
medicación antiespasmódica. 

* Al principio de este capítulo, hemos procurado demostrar que los 
espasmos eseuciales tenian siempre un foco, y que el hecho de -existir 
un aura vfsc^aí constituía el carácter del espasmo y su verdadera na- 
turaleza. Hemos hecho ver también que resiaian en el mismo sitio que 
los inslÍEtos, y que lejos de reconocer al encéfalo por punto de partida, 
se lo apropiaban por el contrario irresistiblemente, y lo haoiañ servir 
i^n participación de la voluntad, para sus fines de conservación j para 
las exigencias imperiosas y admii'ableménte ciegas de la vida. Asi pues, 
la razón de los espasmos esenciales debe buscarse en ciertas condiciones 
de la inervación visceral. > . 

¿Qué ensena la observación sobre este^punlo? ¿Cuáles son las cir- 
cunstancias en que nos manifiesta á la inervación que preside ;á las 
funciones orgánicas, estraviada y pervertida según el modo especial 
que caracteriza al cjstadoespasmódico? Tales circunstancias son las 
siguientes : , . . 

í° La privación de los materiales en que obran los órganos de la 
vida nutritiva, y en cuya elaboración debe gastarse su acción. En efec- 
to, nada hay qiie mas infaliblemente desarrolle la movilidad nerviosa y 
las afecciones espasmódioas, que J^ abstinencia prolongada, la dieta de- 
masiado severa y las escesj vas evacuaciones humorales, principalmente 
sanguíneas, sean naturales ó artificiales. De este modo se pueden c!rear 
cuantas mugeres vaporosas é histéricas se quiera , y cuantos hombres 
flatulentos y llenos de espasmos, de males de nervios y haáta hipocMi- 
driacos se deseen. , 

2.0 Otra causa muy eficaz de la producción del estado espasmodico 
son las pasioiles, y mas las pasiones deprimentes que sumerge én el 
abatimiento, tales como el miedo, las ansiedades morales, las afecciones 
tristes, la envidia ó el ódio> etq« ,. qweJas pasiones espansivas, eslimu- 
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laf^tes/y qué dopüean la energía vital , como la cólera , él orgullo, la 
ambición ó el amor afortunado. 

Si. estas pasiones, es decir, si este estado tíatdógico debido á causas 
morales, tiene tanto influjo en la producción de los espasmos, es porque 
evidentemente interesa los mismos focos de la economía que estos, y 
tiene su propio origen; y según hemos notado ya, la opinión aue señala 
un sitio visceral á las pasiones, confirma nuestra doctrina de los espas- 
mos, la cual ilustra y corrobora ásu vez dicha opinión. En resolución, 
esta segtmda causa, lo mismo que la primera, desvía de los actos nutria 
tivos la vitalidad de las visceras ; .porque nada hay que suspenda ni in^ 
vierta tanto las elaboraciones nutritivas , como las pasiones que , según 
hemos dicho, desarrollan el estado espasmódieo esencial. 

5.** La presencia del principo gotoso, especialmente cuando empie^ 
za á engendrarse y produce los fenómenos de la gota vaga, fría ó errar 
tka. Hay muchos'hombres (y están muy lejos de hallarse libres todas 
las mugeres),que padecen por espacio de varios anos dolores y espas^ 
mos tan variados como numerosos, los cuales terminan en un ataque de 
gota articular regular, ó en un flujo hemorroidal , y aun en simples al-, 
morranas sin derrame de sangre, disipándose desde aquel momento 
todos Jos accidentes dé la gota vaga. 

4.0 ün predominio constitucional, un esceso de desarrollo primitivo 

Ícongénito de la inervación visceral y de los centros (jue la presiden. 
s preciso suponer y admitir este hecho, cuando la diátesis espasmo*^ 
dica no depende de ninguna de las condiciones antes mencionadas. En 
está clase de sugetos nerviosos es ea quienes las estaciones calorosas^ 
la permanencia prolongada por demasiado tiempo en medio de una tem- 
peratura elevada, etc., etc. , determinaa muchas enfermedades vaporo- 
sas y espasmódicas, al mismo tiempo que debilitan las funciones asintí- 
ikrices, y sumergen en la languidez á todos los órganos encarados de 
los actos ae la vida nutritiva. Ya hemos observado que la sola existencia 
de semejante temperamento establecia en dichas personas la- movilidad 
.nerviosa. 

5.^ El predominio absoluto y como tiránico de la inervación de un 
órgano, ó de un aparato, tal como el de lá generación «n la muger, du- 
rante todo el período que le está señalado para el grande acto de la re- 
producción, y principalmente en la época en que va á entraren pose- 
sión de sus importantes atribuciones. Esta condición para el desarrollo 
de las enfermedades espasmódicas es la mas frecuente, la mas fecunda^ 
y la que determina el histerismo y sus innumerables fenómenos. 

Tal vez omitiremos algunas otras condiciones ó causas de los espas- 
mos esenciales; pero creemos haber éspuesto las mas capitales, y todas 
las que se añadiesen serian sin duda susceptibles de subordinarse á 
ellas. Ahora bien, volviendo á la cuestión del modo de obrar de los me- 
dicamentos antiespasmódicos, solo tenemos que decir, que por una pro- 
piedad, cuyo mecanismo ignoramos absolutamente, tienen tales agentes 
el poder de apaciguar ó de regularizar de una mañera directa é inme- 
diata la inervación visceral ó gánglióníca, esffiraviada y pervertida como 
queda espuesto. No podríamos pasar mas adelante, sin entrar en la par- 
te fabulosa de la terapéutica. 

Pero , según se habrá previsto yíi por la enumeracicm que hemos 
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hecbo de las €ondici(»es que producea et estado espasmódico, el poder 
terapéutico de ios medicamentos que estamos eátumando es susceptible 
de muchos grados , y lo que es mas , produce resoltados muy variables 
m su seguridnd y duración^ según aue hayan nacido los espasmos bajo 
la influencia de una ó de otra de dicbas condiciones. 

Así es que, con respecto á la primera serie, es decir, á aquella tan 
común y tan infalible en sus efectos, en que sobrevienen las afecciones 
espasmodicas después de evacuaciones sanguíneas naturales ó arüfícia^ 
les exageradas , que es lo mas frecuente , ó de una dieta intempesti- 
va > etc., aunque en verdad tienen acción los antiespasmódicos, esí 
de un modo pasagero y puramente paliativo. Sin' embargo , aun bajo 
este último punto de vista son de mucha importancia, puesto que 
sirven para conjurar los accidentes , y permitir el uso de medicaciones 
radicales. 

¿Cuáles son estas en semejante caso? La rehabilitación de las fun-" 
clones vegetativas generales; crear una sangre rica, y obrar de manera 
que todo el poder vital se dedique á hacerla servir para los actos de la 
nutrición: he ac|uí el secreto del tratamiento, porque tales son las condi^ 
ciones contrarias á las que han hecho que se desarrolle el estado ner- 
vioso espasmódico. En el capítulo d^ la medicación tónica hemos pro* 
curado tratar con el mayor método y eslension , de los medios mas á 
propósito para rehabilitar la nutrición , y de consiguiente paríi imponer 
á la inervación visceral un carácter de íijeza y de actividad , empleado 
esclusivamente en las elaboraciones sucesivas que deben sufrir los ele- 
mentos reparadores. Nada trastorna ni destruye tanto esta condición, 
como la sustracción de los alimentos y de la sangre: en efecto, la asi- 
milación de semejantes materiales es el único trabajo á que están des- 
tinadas las fuerzas particulares, cuya perversión engendra las afeccioiies 
espasmodicas, y la sustracción de los mismos priva á las fuerzas de que 
se trata de su objeto y de su uso natural, regular y determinado; que es 
decir, las reduce á anomalias, estravios é irregularidades, que precisa- 
mente constituyen el carácter de los espasmos esenciales. Repetiremos, 
que los tónicos de la materia médica, y en primer lugar el hierro, 
y después los verdaderos tónicos, es decir, una alimentación pronta^ 
mente reparadora y un ejercicio muscular al aire libre que -aproveche 
los alimentos iogérídos, forman el tratamiento radical del estado espas- 
módico desarrollado por la primera serie de las causas referidas. L(» 
antiespasmódicos tienen entonces una virtud paliativa, que importa 
mucho utilizar. 

No saiemos que este punto de nuestra teoría sobre la naturaleza y 
la etiología de los espasmos esenciales, es decir, la idea de cpie estas 
afecciones se producen muchas veces por todo lo que puede sejkrar á la 
inervación visceral de los actos que debe ejecutar para el mantenimien- 
to del individuo, y particularmente por la anemia , sea la causa de esta 
mediata ó inmediata; no sabemos, decimos, que esta idea, aunque im- 
plícitamente espresada por Hipócrates y por muchos de los médicos que 
se han honrado con el título de hipocráticos , haya sido claramente re-- 
conocida y formulada antes de nosotros. Aun cuando no condujese á ella 
una observación atenta y reflexiva , los felices resultados que reporta 
en la práctica, deberían recomendarla estraorditiariaraente. Sydenham 

Digitized by VjOOQIC 



AusDHSACioa antibspasm6i>iga» 283^ 

oblaba en virtud de esta idea oíando decía: •Ex onuübus (puB nos hac- 
» ieiim abunde congessimus abunde mihi constare videtur prmápuam 
» in húc morbo (hysteria) indica{ionem curativam eam esse quce san- 
yfguinis (qui sjfirUuum fom et origo est) corroboratiomm indigitat; 
» quo fado , spiritus invigorati eum servare possitit tenor em quo et ío- 
» tiu$ corporis et síngularium partium ceconomice compelit.* 

Por lo que hace á la segunda condición que hemos indicado para el 
desarrollo del estado espasmódico, es decir, la influencia de las pasio- 
nes, mientras dura la acción de la causa, producen muy poco efecto los 
antiespasmódicos ; pero sucede que cuancfo las pasiones y sentimientos 
violentos y tiránicos han obrado mucho tiempo y con energía, dejan á 
la iuervacion visceral, después de su completa desaparición , en un es- 
tado de exasperación y de desorden, que una vez adquirido, persiste por 
sí mismo como un eco indefinido, originando un temperamento nervioso 
accidental. Los antiespasmódicos vuelven á entrar entonces en posesión 
de sus derechos de medicación esencial , y pueden bastar muchas veces 
por sí solos para la curación de semejante estado espasmódico ; pero 
. mientras dure el influjo de la pasión, solo han de buscarse los modílica- 
dores terapéuticos en el triunfo de la razón. 

Las afecciones espasmódicas debidas á la existencia del principio do 
,1a gota en la economía s^ palian y mitigan de un modo bastante satis- 
factorio , por medio de cierta clase de medicamentos antiespasmódicos/ 
Ya hemos hablado del particular , cuando tratamos de las propiedades 
especiales del almizcle , del alcanfor, del castóreo , del éter á altas do- 
sis, etc., y no creemos necesario repetirlo. 

Los medicamentos de que vamos nablando, gozan de las prerogativas 
de medicación esencial en las afecciones espasmódicas que hemos refe- 
rido á las dos condiciones orgánicas que creemos favorecen el desarrollo 
de las enfermedades nerviosas; porque aquí no hay que ocuparse de 
otpos^ elementos que dominen y hayan producido espasmos, como son la 
anemia, una afección moral ó el elemento gotoso: todo se reduce al es- 
tado espasmódico primitivo. La enfermedad es simple , y la medicación 
debe serlo también; es decir, que solo debe consistir en una clase de 
medios, cualesquiera que sean, porque nunca hemos pretendido que'los 
agentes de que tratamas actualmente sean los únicos que puedan opo- 
nerse á las afecciones espasmódicas: aseguramos sí su utilidad, y trata*- 
mos de dar las reglas generales que deben seguirse ^ su aplicación. 
Con efecto, en los casos de que últimamente nos estamos ocupando, es 
permitido esperar tanto de las poderosas distracciones del espíritu, como 
de una alimentación fuertemente reparadora , y gastada profusamente 
por ejercicios gimnásti(íos bien ordenados y diarias fatigas musculares, 
y en una palabra ,- del conjunto de los medios que pueden dirigir la 
inervación visderal toda entera hacia las funciones nutritivas ; es lícito 
esperar, repetimos, de estos recursos combinados una curación mas só- 
lida y duradera, que dé ios antiespasmódicos solos, aun()ue siempre será 
necearlo administrarlos, y harán también importantísimos servicios eo 
semejantes ocasiones. Empero hay mil circuhstancias que pueden impe- 
dir que se pongan en práctica los medios higiénicos que acabamos de 
indicar, y entonces quedan al terapéutico los antiespasmódicos como un 
preciosísimo reciu-so. 
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La acción de estos medicamentos es pronta y (ugáz , tomismo que 
la de la mayor ^ar te de los agentes cuya virtud es superficial, y no de- 
termina modificaciones materiales ; de manera que , o se hace notar su 
efecto rápidamente, ó no produce ninguno. Las ^omas fétidas presentan 
algunas escepciones á esta ley; de la cual se deriva la indicación de re- 
novar muchas veoes la administración de los antiespasmódicos , y de no 
fiarse en su acción si no se manifiesta prontamente, infiriéndose también 
otra muy capital, y es, que no deben abandonarse estos medicamentos, 
porque líno ae ellos no haya llenado el objeto propuesto. Esta regla ge- 
neral de terapéutica es mas cierta que en nmgunotro caso, respecto de 
las sustancias de que tratamos. Si no dá resultado akuno el éter, ad- 
minístrese la valeriana; si, falla esta, recürrase al asa fétida; continúese 
asi, y mas de una vez se verá satisfecha la indica^cion con el antiespas- 
módico que por lo común sea menos seguro. Sin embargo, no es licito 
abusar de semejante recomendación si los momentos son preciosos, aun 
cuando parezca perfectamente indicada esta especie de medios. No 
siempre curan ; por el contrario , agravan algunas veces el estado de 
ciertas mugeres nerviosas , y por desgracia no tenemos ninguna señal 
que nos ilustre á priori respecto de tales contraindicaciones. Xas distin- 
ciones que sobre este punto quiso establecer la antigua escuela de Mont- 
peilier, son insuficientes é ilusorias. En tales casos, que á la verdad son « 
ios menos comunes, es preciso acudir francamente a otra medicación: 
de ellos fué de los que dijo Hipócrates: <ilnvUá Minerva nihil quicquam 
motiendum.i 

Hállase muy arraigado un error, que á nuestro ver empequeñece y 
falsea la terapéutica de las neurosis, y que consiste en separar estas 
afecciones de los demás géneros morbosos. Cuando se ha dicno que una 
enfermedad es nerviosa, al punto se concibe la idea de una sobreescita- 
cian fisiológica del sistema nervioso, de un desorden análogo al qué 
ocasiona diariamente la influencia de una causa efémera de perturbación 
de los nervios. Y porque estos desórdenes no son orgánicos, porque sue- 
len permitir el ejercicio de las funciones vitales y no comprometen la 
existencia, apenas se los considera como enfermedades. Mucho pudié- 
ramos decir sobre esta preocupación. Es de todo punto falsa la opinión 
general sobre la inocuidad de las neurosis, puesto qne afectan mas de 
>Io que se cree las funciones nutritivas. La gravedad de una enferme- 
dad casi nunca estriba en sus síntomas, ó como suele decirse en sus 
formas, sino especialmente en su causa diatésica ó general; lo cual 
se aplica muy bien á las neurosis, cuyo principio, revelado primero bajo 
esta forma nosológica, puede ofrecer otras mas graves y producir ca- 

Juexias ó lesiones orgánicas. Diciendo que las neurosis son trastornos 
e la sensibilidad y ael movimiento sin lesiones de estructura, no se 
hace mas (|ue caracterizar una forma general de afecciones. Pero este 
orden de síntomas no puede formar especies de enfermedades nervio- 
sas, si no constituye la manifestación de una causa patológica; siendo 
de advertir que estas causas íntimas son á menudo las mismas que las 
de las flegmasías, de las lesiones orgánicas, de las caquexias y de todas 
las enfermedades que no se llaman nerviosas. 

La naturaleza descompone los cuadros de los nosólogos: mezcla sín- 
tomas mflamatorios y nerviosos en una misma enfermedad general, que 
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^e trasforma y ofrece sucesivamente los unos y los otros , permane- 
ciendo idéntico lo que se Itema diátesis, ó sea el principio de estas di*- 
versas determinaciones morbosas. Estcfe síntomas se combinan en infi- 
nitas proporciones, resultando afecciones mal determinadas, mas nume- 
rosas por si solas que todas las demás juntas y sin nombre posible en 
nuestras limitadas nbsografias. H^se aplicado convenientemente á las 
llegmasias, á las caquexias y á las lesiones orgánicas la noción de espe- 
cificidad morbosa, fundamento de las especies nosológicas;, pero las 
neurosis no se han considerado aun bajo este punto de vista, y repeti- 
¿los que la clínica presenta aquí una laguna inconcebible, que con otras 
que vamos á indicar, quita todo carácter médico al pronóstico y ai 
tratamiento de las neurosis. Restamos, pues, hacer algunas conside- 
raciones, sin las cuales carecería de realidad %la medicación anti- 
espasmódica. ^ 

Como ya dijimos en otra ocasión (V. Medicación tónica), cuando la 
anemia es "morbosa ó espontánea, las neurosis que la acompañan depen- 
den, no menos que de su causa productora, de la falta (te relación entre 
el elemento vascular y el nervioso, que en Ja unidad del organismo re- 
presentan las acciones" vegetativas y las animales. Hay también perso- 
nas cuyo sistema nervioso ejerce tan íntima influencia en la vida vege- 
tótiva, que las neurosis por sí solas las aniquilan ó iim)iden su repara- 
ción, como pudieran hacerlo las pérdidas de fluidos. Pueden, pues, las 
neurosis ser por sí mismas causas de anemia. Sea como quiera y de 
cualquier modo que en las neurosis se produzca la anemia, lo cierto es 
gue esta á su vez se* hace origen de una multiplicación desenfrenada é 
indefinida de los espasmos. Las consideraciones que hicimos sobre este 
punto patológico, y el cuadro que trazamos de sus relaciones fisiológi- 
cas con la producción de las neurosis aparecieron hace quince anos 
como una cosa nueva, y no dejaron de ejercer saludable influjo en la 
reacción que hi^ decaer el sistema de la medicina fisiológica. Tenian 
los prácticos necesidad de esta idea , después de los escesos fértiles ea 
males de nervios, que sehabian cometido respecto de la dieta y las emi- 
siones sangúráeas. Sin embargo, el fundamento de nuestra doctrina de 
los espasmos, no se halla tanto en el hecho capital de la anemia y de la 
irregularidad de las funciones nerviosas que puede determinar, como 
en la teoría mas general en. la que hemos embebido esta condición tan 
influyente en la producción délas neurosis. 

La idea que domina nuestro estudio sobre la medicación antiespas- 
módica, es la de colocar el origen de todos los espasmos propiamente 
dichos en el sistema nervioso visceral, derivando estas neurosis de los 
mismos focos que las sensaciones afectivas y las pasiones. Esta idea, 
cuya exactitud comprobamos á cada paso, resume cuanto se acaba de 
leer. Ya se recordará como hemos comprendido en ella la acción, ener- 
vante de las pérdidas escesivas de sangre y de la anemia. Si la regula- 
ridad de acción de los nervios de la vida* de relación tiene sus raices en 
la regularidad de acción de los nervios gangliónicos, estos encuentran 
en el equilibrio v sana energía de las acciones vitales elementales, una 
de las mejores glirantias de orden y de regularidad. En este equilibrio 
fundamental, c[ue llamaban buena <^mpos]cion, buena crasis, eucrmia, 
hacian los antiguos consistir la salufl y las condiciones del bienestar íi* 
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¿ico, del orden en las funciones nerviosas, del temperamenlo y baste 
del carácter. 

Yitalistas ó quimiátrícos todos conveñian en este punto. Los prime^ 
ros decían: de la sangre nacen los espíritus animales, sanos y reculares 
ai su fuente es nara y rica, enfermos é irregulares si se halla debilitada 
6 eorroo»pida. De la sangre viva hiciqron Jos quimiátricos un compues*- 
to inorgánico, y entonces, en vez de espíritus animales, se admitieron 
valores sulfurosos, mercuriales, crasos ó sutiles, acres ó dulces, calien- 
tes 6 fríos, esplosivos ó trauquilos. Las neurosis eraQ el efecto de estos 
vapores voicanizados. La palabra vapores se ha conservado en el len- 
guage médico ; pero seria menester no admitirla sino como una simple 
comparación, v no^es así como la han entendido algunos autores que se 
han ocupado de los fenómenos y de las enfermedades nerviosas. 

Los Sres. Buchez y Cerise suponen, que la sustancia nerviosa se- 
grega de la sangre'nn fluido que llaman nervosidad, y al que atribuyen 
todos los fenómenos de sensibilidad y de movimiento. Prescindiendo del 
inconveniente que ofrece esta teoría de recordar demasiado los espíritus 
animales de Descartes, tiene sobre todo el vicio de no esplicar nada y 
de prestarse tan fácilmente al error como á la verdad. No la hemos re- 
cordado tanto para indicar su sutileza, como para tomar acta de la 
constante unanimidad de las opiniones sobre el punto que nos interesa. 

En vano se pretenderá huir del mecanicismo cartesiano , mientras 
se considere á los órganos nerviosos como aparatos, encargados de sus^ 
traer de la sangre un fluido, que bajo el nombre de nervosidad ó cual- 
quier otro, produzca por medio- de sus movimientos los fenómenos re- 
^esentativos y afectivos propios de los animales. «Repetimos que el 
menor defecto de estas teorías anticuadas es el de no esplicar cosa 
alguna. , . / 

Tiene la sustancia nerviosa "esencialmente y por sí misma propieda- 
des sensibles repres^tativas y afectivas; -propiedades que* le son in- 
stas, de las cuales está compuesta, si podemos decido así. . 

No las saca, pues, inmediatamente de la sangre; pero en las cir- 
cunstancias ordinarias necesita la impresión estimulante y re[^radora 
de egte líquido, se le asimila, y Jejoa de tomar de él la nervosidad , ó 
para huir de vanas teorías, sus'propiedades sensibles, ella es por el con- 
írario quien se las comunica. Preciso es sin duda que haya en la sangre 
elementos apropiados; pero bay mucha distancia entre esto y la especie 
de destilación alquímica, de que nunca podrán dispensarse las teorías 
que no sé funden en el carácter innato de las propiedades sensibles del 
¿i$tema nervioso, que lá sangre sostiene y los objetos esteriores escitan 
y determinan, pero que ni aquella ni estos producen.* 
" , ¿Ni cómo pudiera atribuírsele3 este papel, cuando vemos que la ane- 
jnia y la soleaad favorecen tan singularmente la producción fisiológica 
y morbosa de los fenómenos representativos y afectivos, v . constituyen 
una condición tan poderosa de 'todas Jas neurosis? ¿A quien no se le*^ al- 
canza, reflexionando en este solo hecho , que serae}ai\tes esplicaciones 
envuelven multitud de consecuencias terapéuticas erróneas, y no pue- 
den menos de estraviar á los prácticos en la aplicación de ks meaioa- 
ciones antiespasmódicas? Y sin embargo, todas estas hipótesis acreditan 
un hecho importante que les sobrevive, y que es preciso tener muy en 
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cuenta. La idea mas. general y práctica que le corresponde , pnede tra- 
ducirse en lo& siguientes términos: 

Las neurosis son diatésicas, como las flegmasías, las caquexias , las 
lesiones orgánicas , etc. Derívase de aquí una consecuencia apoyada en 
la observación clínica mas incontestable , y es : que las neurosis tienen 
como las flegmasías caracteres distintivos que no proceden únicamente 
de su asiento, del género de las funciones pervertidas ó de su intensión, 
que asi como hay flegmasias reumáticas, eotosas, escrofulosas^ sifilíticas, 
herpéticas, tifoideas y otras mil producidas por venenos ;* así también 
existen neurosis ó neuralgias de índole parecida^ qiie deben tomar el 
nombre de esta, y que como tales presentan las correspondientes indica- 
ciones terapéuticas, además de las que ofrecen como neurosis. Es, pues, 
manifiesto que los espasmos ofrecen una indicación terapéutica doble, 
correspondiendo por una parte á lá medicación antiespasmódica propia- 
mente dicha, y por otra á la naturaleza de la causa diatésica del espas- 
mo. Nade otro modo en una flegmasía intensa, cualquiera que sea su 
causa, los antiflogísticos satisfacen las indicaciones inmediatas y vitales. 

Líos remedros especiales las indicaciones especiales y remolas, esto es, 
5 indicaciones oiatésicas. No siendo la diátesis mas que el elemento 
patológico común, ó lo que pudiera llamarse lo universal de una enfer- 
medad- general, puede manifestarse por todos los trastornos posibles de 
las funciones especiales. En el orden fisiológico , la nutrición, las inha- 
laciones cardiaca y capilar, las secrecionesj las funciones de los apara- 
tos nerviosos, tienen algo (¡ue les es común: la vida en general. Igual- 
mente en el orden patológico, las perversiones de estas funciones ó las , 
caquexias, las flegmasias, las fiebres y las neurosis, tienen su elemento ' 
común donde se encuentra el de estas mismas funciones. Tan natural 
es decir : las neurosis son diatésicas, como afirmar: las funciones espe- 
ciales del sistema nervioso suponen la vida en generaf y la manifiestan 
á su manera. Quien no comprenda esto, solo verá las neurosis como 
fisiólogo mas ó menos ingenioso, mas no como médico. 

Aun tenemos que recomendar dos cosas relativamente á la medica- 
ción antiespasmódica: es la primera distinguir las neuralgias francas de 
las irregulares^ y la segunda no confundir las neurosis simples con las 
compuestas. 

La^ neurosis francas son por punto generallas que mejor ceden á la 
acción de tos antrespasmódiQOs; y ya antes hemos dfcho con qué condi- ' 
ciones. Mamamos neurosis francas á esos tipos que se describe en las 
losologias con el nombre de histerismo, de corea , de hipocondría , de 
epilepsia, etc. Rara vez dependen de una causa patold^ica d^fijiida, de 
una diátesis especial, bastando casi siempre para ocasionarlas el tempe- 
ramento, secundado por circunstancias de edujcacion , por causas mora- 
les y cierto modo de vivir. En edades determinadas nacen como por sí 
Biismas'dél predominio fisioló^co de los aparatos nerviosos donde re- 
siden especialmente. A causa sm duda de este origen son las neurosis 
menos graves, constituyendo susnuejores remedios los anliespasmódi- 
eos como paliativos, unabujBna dirección higiénica, y el tiempo, esto 
es, la naturaleza, por la sola acción de la edad y de las vicisitudes or- 
gánicas que trae consigo. 
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No son las iiearosís francas , sino irregulares , cnando aparece des- 
compuestas en muchas afecciones parciales , tenaces , proteiformes , in- 
teresando todos ios órganos y provocando en eiios muchas y diversas 
enfermedades. Cuando una enfermedad cualquiera es irr^ular^ siempre 
es por algún motivo, y el médico debe investigarle cuidadosamente. Las 
mas veces le encontrará en una combinación de muchas afecci<mes, que 
se contrarían ó se desnaturalizan recíprocamente. Así sucede en las neu- 
rosis: cuando se les asocian otros fenómenos morbosos , generalmente 
estranos á las mismas, tales como fluxiones , congestiones, fiebres, vi- 
cios de secreción, etc., casi siempre consiste en que son diatésicas. De 
modo que la causa diferencial entre las neurosis irancas y las irregula- 
res parece hallarse en la condición de que las primeras no son diaté- 
sicas, y sí las otras. Ni se han de confundir estas últimas con aquellos 
casos en que coexisten en un mismo sugeto una enfermedad general 6 
diatésica y una neurosis , como por ejemplo, el reumatismo V una afec- 
ción histérica; coexistencia que se puede observar sin que la neurosis 
sea reumática. Pero entonces será el histerismo franco, sucediendo lo 
propio con la lesión reumática ; solo habrá jastaposicion , coincidencia; 
pero no asociación íntima, fusión, cruzamiento de las dos enfermedades4 

Si fuesen ciertas las teorías neumáticas que antes hemos critic^o^ 
no se deberia concebir que existiese en la economía una caquexia, sin 

?ue las neurosis que la acompañasen fueran su espresion sintomática- 
sin embargo, está lejos de suceder así , lo cual es otra prueba de que 
los aparatos nerviosos tienen una actividad esencial. ¿No vemos á veces 
que las fundones nerviosas conservan su fuerza y su regularidad en 
medio de las caquexias mas profundas, sin manifestar dolores, parálisis 
ni espasmos, aunque en todas las propiedades vegetativas del organis- 
mo reiné el desorden y la disolución ? Puede muy bien la muger afec- 
tada de fiebre pútrida , y privada de alimentos , ¿ar á su hijo una leche 
abundante y sana. No obstante , también puede suceder, y aun sucede 
con demasiada frecuencia , que los. padecimientos del sistema senéible 
espresan las alteraciones del sistema nutritivo; pero entonces se verifica 
en la sustancia nerviosa una concepción patiotógica activa^, y no una 
separación pasiva de imágenes y de sensaciones morbosas. Esta maravi^ 
llosa sustancia puQde tener bastante energía sana para comunicarla á 
los materiales alterados de su reparación, esto es, para persistir en su 
estado normal , aunque alimentada por una sangre enferma, y por for- 
tuna estos casos se 'observan bastante á menudo. 

Mas si siendo mas débil la sustancia nerviosa, provista de menos^ 
propiedades sanas, ó alterada con propiedades morbosas que guarden 
relación con las de la sangre, concioe, la afección de es^; se manifes- 
tará la enfermedad general por desórdenes nerviosos especiales de ín- 
dole análoga á los de dicha enfermedad. ^ 

No es esta discusión indiferente á la medicación antiespasmódica. 
¿A quién se oculta que con el antiguo ó el nuevo neumatismo,' para tra- 
tar las neurosis, solo se debe -obrar directamente sobre la sangre? Así 
lo entendieron efectivamente los quimiátricos: bajo el pretesto iae fabri- , 
car espíritus animales ó nervosidad , dotados de cualidades determina- 
das , introducían en la sangre las drogas mas enérgicas y los alterantes 
á dosis tan crecidas , que sus nocivos efectos han contribuido mucho á 
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lá reacción homeoíiáticat. El* descubrimiento de la sensibilidad como 
propiedad inherente á la sustancia nerviosa , ha desterrado estos esce- 
sos, moviendo á adoptar una terapéutica menos sistemática, mas suave, 
y sobre todo mas conforme con la naturaleza de las cosas. 

La sangre es nerviosa y sensible á su manera, y las acciones que en 
ella s% ejercen, como en los nervios propiamente dichos, solo se efectüaii 
por impresión. Si se tuviera mas presente esta verdad, no se la trataría 
como un compuesto inorgánico. Se afecta en las diátesis, y los aparatos 
nerviosos afectados por ella, pueden revelar, por sus fenómenos propios, 
la naturaleza de las enfermedades generales. 

Hemos tratado de indicar algunos de los caracteres distintivos de la? 
neurosis especiales, generalmente irregulares, y de las francas, en la 
persuasión de que hacemos con esto un verdadero servicio á la medica-^ 
cion antiespasmódica ; la cual en estos casos debe evidentemente tomar 
de dos orígenes sus indicaciones y sus remedios , y coordinarlos según 
el predominio de cada uno de los*eleraentos patológicos. Los estimulan- 
tes difusivos, los agentes que producen una escitacion espansiva muy 
rápida de los movimientos vitales, son generalmente mas útiles en las 
neurosis diatésicas ó irregulares , que en las francas ; á las cuales con- 
vienen mas bien los^antiespasmódicos puros, secundados por el frío y 
por la buena dirección de las ideas y de los sentimientos. La higiene 
moral tiene menos influencia sobre las neurosis diatésicas. 

Damos el nombre de neurosis compuestas á las en que están asocia- 
dos los síntomas propios de dos neurosis simples, constituyendo así otro 
de los orígenes mas frecuentes y mas ignorados de esas neurosis inde- 
terminadas que tanto abundan en la práctica. Obsérvanse á menudo 
asociaciones de todos ó de algunos síntomas de dos neurosis entre el 
histerismo y la hipocondría, el histerismo y el corea, la eclampsia y el 
histerismo ," el histerismo, la hipocondría, la dispepsia, las neuralgias, 
las parálisis, las palpitaciones, etc. Estas afecciones son uno de los ma- 
yores escollos del pronóstico y de la terapéutica, y constituyen el prin- 
cipal origen de esas neurosis indeterminadas, que se llaman en el dia 
neuropatías proteiformes, como para reemplazar por una palabra fácil 
de retener, la designación que ofrece tantas dificultades. Estas neurosis 
complexas suelen ser diatésicas con mas frecuencia aun que las neurosis 
¿regulares; y cuando, como sucede muy á menudo, llegan á unirse á los- 
síntomas nerviosos fenómenos tebriles, fluxionarios ó caquécticos, resul- 
tan afecciones indescifrables para la escuela moderna, y que los prác- 
ticos educados en esta escuela confunden con enfermedades mflamalorias 
ó con lesiones orgánicas. Distínguense por la desproporción que existe 
entre la intensión de los fenómenos seudo-inflamatorios , del elemento 
dolor, de la calentura, etc., y el estado de las fuerzas y de las funciones 
vitales; por la movilidad de los síntomas, y á menudo por la conserva- 
ción de los instintos naturales y de las aptitudes funcionales del enfer- 
mo en medio de los mas violentos desórdenes. Las diátesis gotosa y 
reumática ^on las que, manifestándose anormalmente por síntomas ner- 
viosos mistos, pertenecientes á muchas neurosis, tales como el histeris- 
mo, la hipocondría, el asma, las neuralgias , etc. , producen principal- 
mente esas singulares afecciones, mas comunes'^n la práctica particular 
que las enfermedades francas de los nosógrafos , y cuyas graves é insó- 
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litas apariencias inspiran tantos pronósticos erróneos y tantas indica- 
ciones no menos falsas. La medicación antiespasmódica desempeña un 
importante papel en el tratamiento de las neurosis mistas, aun bajo lals 
formas reumatoidea é inflamatoria que acabamos de indicar. En mas de 
un caso en que, según determinados sistemas médicos , hubieran parecí- 
do indicadas las sangrías y todo el aparato de la mas severa med^cíoa 
antiflogística, vemos con sorpresa que algunos antiespasmódicos,ia 
valeriana, el asa fétida, el éter , un poco ae opio ó de belladona, una 
lavativa alcanforada, un baño, etc. , calman estas neurosis compuestas 
y diatésicas, que simulaban pirexias ó flegmasías gravísimas. ¿Cómo 

5 rescindir en un tratado de terapéutica de tales consideraciones, cuan- 
de su apreciación depende el bueno ó mal uso de los antiespasmódi- 
cos, y cuando vemos con sentimiento, que en todas las obras de patolo- 
gía se olvidan estas observaciones puramente clínicas? 

No se acostumbra incluir las vesanias j la locura entre las neurosis 
, propiamente dichas. El desorden cerebrdí, manifestado por el délas 
ideas y sentimientos , ha preocupado á los patólogos dedicados al estu- 
dio de este orden importante de neurosis; y al paso que unos las hp 
considerado solo como efectos inmediatos de lesiones orgánicas, otros se 
han acogido á esa ciencia imaginaria é infecunda que se llama psicolo- 
gía, limitada á la observación esterior del hombre, y que dispensa á sus 
adeptos de las nociones positivas de la metafísica y de la fisiología. Sin 
embargo, fácil seria demostrar que la locura e^ una enfermedad que no 
difiere de las otras por sus leyes generales, y que muchas variedades de 
vesanias tienen su origen en una afección nerviosa visceral. Verdad es 

2ue el delirio, los trastornos intelectuales y morales adquieren en sepi- 
a tal importancia, que absorben la atención y hacen olvidar el origen 
y la condición siempre activos de la locura. 

Existen, pues, algunas variedades de locura, y son las mas numero- 
sas, que presentan al principio indicaciones, accesorias sí, pero incon- 
testables, relativas á la medicación antiespasmódica. La enagenacion 
mental, generalmente afectiva, tiene su punto de partida en una pasión. 
Fisiológicamente, esta pasión emana siempre del sistema nervioso cere- 
bral; pero la causa determinante puede ser, ó moral ó puramente pa- 
tológica; La locura histérica, la hipocondriaca, la manía puerperal, etc., 
pueden desarrollarse independientemente de toda causa moral. Pero 
aunque es cierto que la locura, ya provenga de causa patológica, ya de 
causa moral , tiene generalmente su foco visceral , esto es , afectivo, 
prestándose por este lado á la medicación antiespasmódica, tampoco e& 
menos cierto que si el cerebro resiste á la impresión perturbadora ejer- 
cida sobre él por los nervios afectivos , y no concibe la locura bajo esta 
impresión, nunca será loco el individuo. Mas si se concibe la locura ea 
el sensorio eomun, es porgue este contiene previamente los elementos 
morbosos de dicha neurosis ; por manera , que en último resultado el 
trastorno cerebral es el que distingue y determina la locura. Para esto 
es necesario, ó que el encéfalo se nalle especialmente dispuesto, ó que 
la causa moral ó patológica , si es accidental , haya interesado simultá- 
neamente las dos partes del sistema nervioso , la en que residen las 
afecciones y la que es asiento de las representaciones sensibles. 
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La medicina aátigua trataba la locura como las demás enfermeda- 
des, es decir, que esceptuando los medios de fuerza, solo la combatía 
con medicamentos. En el método nuevo ó psicológico, ne ha abandonado 
sistemátícamente este camino esclusivo ; y desde hace algún tiempo no 
se oye hablar mas que de tratamiento moral. Verdad e$ aue este tratar 
mieuto moral consis¡|e muy á menudo en chorros fríos sobre la cabeza, 
obrando sobre la parte moral del loco d)stinado, poco mai ó menos, 
como los palos sobren la del perro rebelde. SSa como quiera, concediendp 
que el Uamado tratamiento moral deba ocupar el primer puesto en la 
terapéutíca de la locura , creemos que se han descuidado escesiyamente 
los recursos de la medicina ordinaria^ 

La viciosa costumbre de la enseñanza escolástica , que consiste en 
subordinar el estudio de la terapéutica al de la materia médica, y que . 
obliga á hablar de las enfermedades con mótívo de los remedios, en vez 
de ocuparse de estos con relación á las enfermedades, nos impondría la 
re^a ae no introducir nunca en una medicación , como por ejemplo la 
anüespasmódica, ideas relativas á agentes distíntos de los medicamen- 
tos antiespasmódicos propiamente dichos. Empero nosotros nos hemos 
propuesto infringir esta absurda regla,^ teniendo siempre mucho mas en 
cuéntala verdad y el interés de Ids. prácticos, que las exigencias de la 
rutína. Por eso, como la locura tíene su medicación antiespasmódica, 
aun cuando no siempre se la combata con medios de este género y no 
dudamos que en su calidad de neurosis , merece un lugar eu este capí- 
tulo de nuestro libro , "consagrado mas especialmente ai tratamiento de 
las enfermedades nerviosas. El frío, el ópio , la belladona , y entre los 
antiespasmódicos, el alcanfor y el almizcle, que ejercen mas acción 
sobre él cerebro que los demás medicamentos del mismo orden, tales 
son los agentes mas recomendables en las vesanias ; y no vemos ra- 
zón para que deje de asociárseles al tratamiento moral y á la hi^ 
giene corporal en la terapéutica de la locura. Parece, sin embargo, que 
se halla mas fácil ser sistemático , contentándose esclusívamente con 
uno ú otro método. 

Llegada la líícura á cierto período, se hace puramente cerebral, de- 
jando de animarla la influencia pasional de los nervios viscerales. Pasa 
entonces el enagenado de la manía á la demencia; estado que solo con- 
siste en una incurable incoherencia de las acciones intracerebrales. 
Desde este momenta nada tiene que ver con la locura la medicación 
antíespasmódica, habiendo desaparecido la condición de su indicación 
con elelemento visceral ó afectívo de la neurosis. ^ 

Resumiendo lo dicho acerca de este punto, constan las vesanias de 
muchos elementos , puoiendo el inicial presentar indicaciones fórmalfes 
relatívas á todas las medicaciones , y especialmente á la antiflogístíca, 
como en los casos de flogosis aguda de las visceras abdominales con 
sobreescitacion del sistema nervioso gangliónico , y asimismo á la se- 
dante , á la atemperante y á la antíespasmódica. Mientras persiste este 
Seríodo afectivo, debe ensayarse la acción de los antiespasmódicos in^ 
icados según las circunstancias, sin renunciar á su uso, secundado . 
por el frió y los demás calmantes , á no ser cuando la locura llega á 

I)redominar en el cerebro y se concentra en él la neurosis, abandonando 
os centros afectivos del sistema nervioso. 
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Es cosa notable míe todos los medicamentos antiespasmódicos tienen 
un olor aromático, dífiísivo y penetrante , suave ó fétido. El análisis de 
los efectos inmediatos que produce este olor en una persona nerviosa en 
sana salud, puede dar alguna idea solare su modo de obrar en las afec- 
ciones espasmódicas , y por consiguiente respecto del asiento de los fe- 
nómenos iniciales de estas afecciones. , . 

En uno de esos momentos de desazón nerviosa y de opesion, en 
que la ansiedad precordial obliga á la imaginación cerebral á amoldar- 
se á la penosa disposición de los nervios cerebrales, aspírese con fuerza 
una sustancia aromática , como un limón comprimido entrQ lo$ dedos 
para estraer su esencia , una hoja de melisa, un frasco de éter, etc. , y 
se sentirá que penetra la emanación por el sentido del olfato hasta ese 
íiemorio común del sentido vital , que los primeros filósofos y los mas 
antiguos médicos colocaban en la re^on subdiafrágmática, llevando 
consigo una sensación de bienestar. Disipada en su origen la ansiedad 
hipocondriaca, se comunicará al cerebro como un vapor benéfico, que . 
restituirá su calma á la imaginación sensible. De esta observación tomó 
origen la palabra vapor , sinónima antiguamente de males de nervios, 
porque se atribula á vapores formados en el foco impuro de las visceras, 
la desazón vital, la melancolía, la sofocación, aue en tales casos se ele- 
van desde el vientre hacia el sitio donde resiaen el pensamiento y el 
sentimiento. Tal es el orden con que se suceden los fenómenos en este 
espérimento, que á cada paso se renueva bajo la influencia de las emo- 
ciones agradables ó molestas. Este Hecho tan sencillo y habitual, que no 
paramos la atención en él, contiene y resume toda nuestra teoría de las 
afecciones espasmódicas y de los medicamentos que las modifican por 
propiedades esencialmente antiespasmódicas. Entre estos medicamen- 
tos, los hay de olor suave y ae olor fétido ó ingrato; y ya hemos dicho 
que unos y otros determinaban espasmos en ciertas personas. ¿Obrarán, 
pues, homeopáticamente , ó según la ley similia simílibus? No, porque 
semejante efecto no es general. Por otra parte , si fuese exacta y abso- 
luta la ley homeopática, deberían los antiespasmódicQs obrar en tales 
personas con preferente eficacia, y lejos de eso sucede generalmente lo 
contrario. Para que un medicamento sea directo , no se necesita que 
obre por la ley de los contrarios, sino que produzca inmediatamente sus 
efectos allí donde la enfermedad produce los suyos. Pero ¿se ejerce la 
acción por la ley de los contrarios ó de los semejantes? Esto es relativo, 
poraue varía. Obrando los antiespasmódicos inmediatamente, como que- 
da demostrado, en el punto mismo donde obran los espasmos; basta con 
esto para que constituyan una clase aparte, á 1^ que debe conservarse 
el nombre de antiespasmódicos. 
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«VlIVA. 



MATERIA MEDICA. 



UE entiende por quina la corteza de algunos 
árboles de la familia de las rubiáceas, tribu de 
las cittcóneas. 

En el comeróio de droguería se distinguen 
muchas especies, que ante todo dividiremos en: 
!.• quinas verdaderas; 2.* quinas falsas. 

Diremos algunas palabras de estas úlütnas, 
para no volver á ocuparnos de ellas. 

Quinas falsas. No contienen ninguno de los 
alcaloides á que deben sus propiedades antlpe- 
riódicas las cortezas que estudiamos; y sin em- 
bargo , cuatro quinas falsas proceden de espe- 
cies del mismo género á que pertenecen las 
quinas verdaderas, á saber: 1.' la quina blanca 
de Mutis, que se atribuye al dn<7Ao«a ovali- 
folia (Mutis), cinchona macrocarpa (D. C); 
2." la quina nova, procedente del cinchona 
eblongifolia de Mutis, que sirve para falsificar 
la quina roja; 3.' la quina loja falsa , quina 
loja inferior (Guibourt), con la que se falsifica 
la quina loja verdadera; 4.* quinas blancas de 
loja, de Arica 6 de Cuzco y Jaén, que tal vez 
proceden todas tres del cinchona ovala (Ruíz 
y Pavón) y.conti^nen ariciná. Las demás perte- 
necen al género exostema, caracterizado por la 
longitud de sus estambres, y son: 1.* la quina 
pitón ó de Sta. Lucia (exostema floribundum); 
2.' la quina caribe (exostema caraibosumj; 
3.* quina bicolora, quina pitaga de los ingle- 
ses; 4.* quina pitaga (Folchi y Peretti) , que 
según estos autores contiene un alcaloide par- 
ticular, cual es la pitaina; 5.* y 6.' las corte- 
zas del exostema del Perú y del Brasil , y 



7." finalmente, la que se conoce^con el nombre 
de raiz de quina. 

Quinas verdaderas. Las quinas verdaderas, 
es decir, las que contienen quinina y cinconina, 
disfrutan en mayor ó menor grado de las pro- 
piedades anliperiódica y febrífuga , y proceden 
todas de varias especies del género cinchona, 
cuyos caracteres son: 

Caracteres genéricos.. Cáliz adherente, lim- 
bo de 5 dientes, corola monopétala, infundibu- 
liforme, de 5 divisiones, tubo cilindrico y an- 
guloso; 5 estambres inclusos en lo interior del 
tubo; caja oval, prolongada, coronada por los 
dientes del cáliz , biiócular y bivalva ; celdas 
que contienen muchas simieptes membranosas 
en sus orillas. Arboles grandes con tallo leño- 
so de hojas y ramas opuestas, y flores dispues- 
tas en panojas tirsiformcs. 

Recientemente ha dividido el Sr. Endlicher 
el género cinchona en dos secciones, según 
que las cápsulas se abren de abajo arriba ó de 
arriba abajo; y el Sr. Wedell, viajero botánico 
que ha pasado muchos afios recorriendo las 
regiones interiores de la América del Sur, ha 
formado de estas dos secciones dos géneros 
distintos; queriendo que el primero conserve 
el nombre de cinchona y el segundo tome el 
de cascarilla. Esta distinción es importante, 
porque todos los cinconas son febrífugos, sien- 
do los únicos que, como hemos dicho, contie- 
nen quinina y cinconina; al paso que todas las 
plantas comprendidas en el género cascarilla, 
parecen estar privadas de estos alcaloides y 
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tener por consiguiente propiedades dudosas 
ó nulas. 

Para facilitar el estudio de las muchas es- 
pecies comerciales de quinas, adoptaremos }el 
modo arbitrario de dividirlas que gtneralmeote 
está en uso, admitiendo: i.' quinas pardas; 
2/ quinas amarillas ; 3.' quinas rojas. Las 
quinas blancas están comprendidas entre las 
quinas falsas. 

Quinas pardas. Solo admitiremos tres es- 
pecies principales, relegando entre las quinas 
falsas la quina ioja inferior (Guibourt), la qui- 
na (le Arica y las ^ps especies que se le pare- 
cen. Las quinas pardas se presentan á veces en 
cortezas pequeñísimas, y son mas ricas en cin- 
conina que en quinina. 

Quina Ioja (Bergen), parda oscura de %ja 
(Guibourt). Se presenta en el comercio bajo la 
forma de cortezas arrolladas, de diez ó doce • 
pulgadas de largo y de media á dos líneas de 
grueso, con hendiduras trasversales, cubiertas 
de un epidermis pardo claro u oscuro, de frac- 
tura lisa ó poco fibrosa, interiormente de color 
amarillo bajo ó leonado sonrosado, que se hace 
pías vivo dentro del agua. Tiene un olof par- 
ticular bastante pronunciado, y un sabor as- 
tringente y amargo. Su polvo es leonado y par- 
dusco. Hay una variedad conocida con el nom- - 
bre de Ioja gruesa, que solo se distingue por 
el volumen de las cortezas y por su sabor mas 
amargo y menos astringente. La quina Ioja ver- 
dadera es la mas rica en cinconina ; pero con- 
tiene menos quinina que la quina calisaya. 

Procede del cinchona condaminea (Humb. 
yBomp.), cinchona o ffieinalis (Lin.), árbol de 
15 á soples de alto, de hojas oblongas, lanceo- 
ladas, muy lampífias, lustrosas, escrobiculadas 
(provistas de fositas) por debajo, en las axilas 
de los nervios principales; cáliz urceolado de 
5 dientes, cortos, agudos ; corola sedosa por 
fuera de 5 lacinias ovales, agudas; cápsulas 
oblongas y sin aristas prominentes. 

Quina Huanuco (Bergen), quina lima (Gui- 
bourt). Se distingue de la precedente por su co- 
lor interior, que es amarillo anaranjado ó un 
poco rojizo, por su olor casi nulo y por su epi- 
dermis blanquecino, ora delgado y liso, ora 
mas grueso, un poco rugoso y como cretáceo, 
y finalmente otras veces muy grueso y fungo- 
so. Probablemente comprenden los autores en 
el epidermis una capa variable de liqúenes 
parásitos. 

En Francia se distingueo tres variedades 
principales de esta quina: 1.' quina gris fina de 
Lima; 2.' quina limeña gruesa; 3.* quina li- 
meüa blanca. 



Hállase á veces quina Ioja mezclada con la 
limeña del comercio. Guibourt ha encontrado 
además dos variedades de cortezas muy grue- 
sas, de sabor amargo y del mismo color inte- 
riormente que la quina calisaya, l^bíéndol^^ 
dado los nombres, á una de quina parda Hua- 
nuco, y á la otra de quina parda que imita á la 
amarilla real. 

L) quina limeña se parece en su composi- 
ción química á la de Loja. Algo menos alcaloi- 
des contiene que esta última ; pero como se 
distingue fácilmente de las quinas pardas ma- 
las, es la especie adoptada en los hospitales de 
París. Procede del cincf^onalanci folia (Mutis), 
cinchona lanceolata (Ruiz y Pavón), que se dis- 
tingue del cinchona condaminea por sus bojas 
de base mas angosta no escrobiculadas , por 
su cáliz campanudo , por su corola de lacinias 
lineares, lanceoladas, y por sus cápsulas pro- 
vistas de aristas prominentes. 

Quina huamalies (Bergen) ; quina habana 
(de los drogueros franceses), mala especie. Las 
cortezas, siempre arrolladas, tienen un color 
pardo terroso, debido al epidermis, variando 
|)or lo demás este matiz entre el pardo sonro- 
sado ó de ocre y el pardo negruzco. Las mas 
gruesas presentan verrugas, dispuestas ea 
líneas longitudinales como algunas quinas ro- 
jas. La variedad llamada huamalies ferrugino- 
sa (Guibourt, Bergen) ofrece , además de este 
carácter de su epidermis, un color de orin de 
hierro, que le dá todavía mas semejanza con 
las verdaderas quinas rojas. Contiene mucha 
cinconina. La quina huamalies dá un polvo casi 
blanco y se le atribuye al cinchona ovalifolia 
(Humb. y Bomp.),c.humboldtiana(R. ySchl.) 
diferente del cinchona ovalifolia (M.). 

Quinas amarillas. Solo por no* apartarnos 
de nuestra definición admitimos en este grupo 
las quinas de Cartagena ; pues por lo demás 
son tan pobres en alcaloides, que deberían^re- 
legarse entre las quinas falsas. Las quinas ver- 
daderas amarillas se presentan bajo la forma de 
cortezas mas gruesas que las quinas pardas.Con- 
tiencn mucha quinina, unida con el ácido qulni- 
co, el cual se baila también en parte combina- 
do con la cal. A la presencia d« estos dos quí- 
nalos es- á la que debe su cocimiento la pro- 
piedad de precipitar la disolución de salfato 
de sosa. 

Quina calisaya ó amarilla real. Se piesenta 
bajo la forma de cortezas, cuya longitud varía 
entre cuatro pulgadas y media vara, y el grue- 
so entre dos y cinco líneas. Por dentro tienen 
un color amarillo leonado mas ó menos oscuro 
y una testura fibrosa. Su fractura presenta ca- 
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pas alternativamente pardas y blanquecinas, 
euya asociación produce e4 color particular 
antes indicado. Su sabor es muy amarga y as- 
tringente, con especialidad en las capas ester- 
nas ; su olor 6asi nulo. A veces se bailan estas 
cortezas privadas de su epidermis. 

Quina calisaya mondada. Gomo el epi- 
dermis es inerte, esta variedad comercial tie- 
ne mas precio que todas las demás. 

Cuando conserva su película esterior, no 
solamente se baila esta constituida por el epi- 
dermis propiamente dicho, sino también por 
residuos crustáceos, foliáceos ó filamentosos, 
de varios liqúenes parásitos. En las cortezas 
mas gruesas, esta capa lo es también, bailándo- 
se profundamente resquebrajada y de un color 
pardo oscuro ; en las mas pequeñas, el epider- 
mis es delgado, rugoso, pardusco, y las hendi- 
duras trasversales que presenta , corresponden 
á impresiones análogas de la corteza, lo cual no 
sucede en las gruesas. 

La quina calisaya es la que dá mas quinina, 
que es el principio verdaderamente heroico ; y 
por lo tanto es en la actualidad la especie co- 
mercial mas importante. 

Algunos autores la atribuyen al cinchona 
lancifoHay cuyas cortezas mas tiernas se ven- 
den con el nombre de quina Huanuco ; pero 
otros la refieren á los cinchónos micrantha y 
angusíifolia. 

Según Delondre (Journal de pharmacie, oc- 
tubre, 1855) deben distinguirse muchas espe- 
cies, producidas por árboles diferentes. 

1.* Una amarilla oscura, llamada por los 
indios cascarilla yana yat^a, en español more- 
na, y que parece proceder del cinc/tona mi- 
crantha. 

%* Una amarilla clara, llamada por los na- 
turales blanca 6 amarillaza, producida por un 
árbol cuya especie no se halla determinada de 
un modo preciso. 

5.* Últimamente, otra amarilla (amarilla 
de los indígenas) procedente de una especie 
análoga á la anterior, y que según de Candolle 
es la cinchona pubescens. 

Quina amarilla anaranjada (Guibourt). 
tas cortezas frescas se hacen notar por el color 
sonrosado délas capas esteriores, en oposición 
con el amarillo puro de las interiores. Se pue- 
den distinguir cuatro variedades según su edad. 
Las mas nuevas son del grosor del dedo peque- 
ño y están arrolladas, pareciéndose bastante á 
la canela de la China, de donde les ha venido el 
nombre de quina acanelada. 

De GandoHe atribuye la quina anaranjada al 
c. lanci folia. Sin embargo, otro autor cree que 



la quina acanelada proviene del c. obtusifolia. 

Quina amarilla del rey de España. Parece 
que su hermoso color amarillo anaranjado, sa 
sabor mas agradable y su olor penetrante, le 
valieron la distinción de reservársela para el 
consumo de los reyes, cuando todavía se admi- 
nistraba la quina en sustancia. Nunca se ha en- 
contrado en el comercio. 

Guibourt cree que la suministra el cincho- 
na condaminea; porque la quina loja procede, . 
según él, de los cinchona nilida y glandulifera. 

Quina de Aníioquia (Guibourt), quina pita* 
ya (del comercio francés). Es una de las espe<* 
cies mas ricas en alcaloides; pero contiene 
proporcionalmente mas cinconina que quinina. 

La quina amarilla fibrosa (Bergen) es una 
variedad de la anterior : no se conoce el árbol 
que la produce. 

Quinas cartageneras. Son especies mise- 
rables, en las que apenas descubre el análisis 
algunos vestigios de álcalis, y que no haremos 
mas que indicar. * 

1.' Quina cartagenera amarilla (Guibourt), 
parecida á la quina blanca de Loja y proceden- 
te del cinchona eordifolia (Mutis) , que es el 
cinchona pubescens (D. C). 

2. ' Quina cartagenera de color de naranja , 
. 3." Quina cartagenera morena. 

Quinas rojas. Su color es por punto general 
bastante vivo ; manchan de rojo los dedos; son 
amargas y muy astringentes. Por su composi- 
ción química guardan un término medio entre 
las quinas pardas y las amarillas, conteniendo 
una mediana proporción de quinina y cinconina, 
sin que la cantidad de uno de estos álcalis es- 
ceda mucho á la del otro. 

Las quinas rojas son mas ricas que las de- 
más en tanino particular, que tiñe de verde las 
sales férricas. Son las que se presentan en cor- 
tezas mas gruesas. Contienen muchas especies, 
que distinguiremos en dos categorías: 1.* qui' 
nos rojas oficinales ; 2.* quinas fojas infe^ 
riores. 

Las primeras son dos: 

Quina roja no verrugosa; quina roja ver- 
dadera de los alemanes y de los ingleses. Gui- 
bourt la subdivide en tres variedades , según el 
volumen de las cortezas. Las menores están 
arrolladas, las mayores son planas. El epider- 
mis es tanto mas grueso, rugoso y resquebra- 
jado, cuanto mas viejas las cortezas á que per- 
tenece ; es blanco en las mas nuevas, pardo os- 
curo en las de mediana edad, y se halla invadido 
por liqúenes en las mas viejas. El color varia 
desde el rojo claro al anaranjado ó á un ro)a- 
bastante vivo. 
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So sabor es amargo, pero sobre todo as- 
tringente y un poco aromático, qae en las 
cortezas peqaefias se convierte luego en 
azucarado. 

Hasta bace poco se babia creido con Mutis 
que esta quina provenia del cinchona ohlongi- 
folia, que en realidad la que dá es la quina 
nova. ¿Deberá referirse mas bien como quie- 
re de Candolle al cinc/tona magni folia {W. y 
PaT.).' Hay algunas razones para creer que 
procede como la quina loja del einchona con- 
daminea. 

Quina roja verrugosa. Se bace notar su 
epidermis por mucbos puntos prominentes en 
el estado fresco, pero que luego se desgastan 
con el roce, dejando ver descubierta la corteza. 
Es de un bermoso color rojo. 

Guibourt la subdivide en cuatro variedades, 
atendiendo también á su grosor. 

Las menores están arrolladas y las mayores 
son planas. El epidermis, mas ó menos grueso 
y resquebrajado, varía desde el color pardo ro- 
jizo ó verdoso al ceniciento. 

El sabor de esta quina es amargo astringen- 
te. Los alemanes y los ingleses refieren la quina 
roja verrugosa á la quina huamalíes, en cuyo 
caso provendría también del einchona hum- 
boldtiana. 

Quinas rojas inferiores. Guibourt admite 
cuatro especies, que no baremos mas que enu- 
merar : i.^ quina roja de Lima ó de Sania Fé; 
8.* quina roja de color de naranja ; 3.* quina 
roja ciara ; 4.* quina roja de epidermis blanco 
y micáceo. 

La quina roja buena es en la actualidad 
muy cara y de mucbo precio ; los drogueros de 
mala fé la fabrican esponiendo quina amarila á 
la acción de vapores amoniacales; pero este 
fraude se comete principalmente con la quina 
amarilla en polvo. Para reconocerle aconseja 
el Sr. Reveil someter la sustancia sospechosa 
á la acción de la potasa cáustica , baciéndola 
cocer, con lo que se desprende el amoniaco. 

. Todavía es oscura la historia de las quinas, 
á pesar de lo mucbo que acerca de ella han es- 
crito sugetosmny recomendables. Muchosobs- 
tácnlosse presentan para ilustrarla, siendo in- 
dudablemente uno de los principales la sino- 
nimia relativa á las denominaciones de las 
especies botánicas , como también de las 
suertes comerciales. 

Después d^ leer ateneamente los autores, 
nos hemos convencido de que cortezas de un 
mismo árbol, arrancadas de ramas de diferen- 
tes edades, constituyen para los drogeros espe- 
cies diferentes; de modo que un $olo einchona 
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puede suministrar á la vez quinas pardas, ama* 
rillas y rojas. • 

Debemos sin embargo afladir, que el señor 
Wedell, comisionado por el Museo de historia 
natural para viajar por la Colombia y la Boli- 
via, contradice la opinión que acabamos de 
esponer, y que el Sr. Kee sostiene hace largo 
tiempo. El Sr. Wedell nos ha dado á conocer 
nuevas especies de quinas, que empiezan á cir- 
cular en el comercio bajo el nombre de quinas 
de la Bolivia ó de Carabaya. Según los análi- 
sis de los Sres. O. Henry, Reveil, etc., contie- 
nen estas cortezas de 8 á 15 por 1,000 de. qui- 
nina, una mitad menos que la que so estrae de 
la quina amarilla buena. Verdad es que en 
cambio producen grandes cantidades de cinco- 
nina , base orgánica de que deberla hacerse 
mucho mas uso, ya que se va haciendo cada 
dia mas raro el sulfato de quinina. 

Las qi^inas vendidas como calisayas con- 
tienen en la actualidad jnuy poca quinina, y 
aun se observa desde bace mucho tiempo que 
circulan abundante^nente las cortezas tratadas 
por el ácido clorhídrico, fraude encaminado á 
privar á la quina de una porción de quinina y 
de cinconina. Hervida la cortezaen agua des- 
tilada/ debe el cocimiento dar poco precipitado 
por el. nitrato de plata , y cuando le dá abun- 
dante, se puede suponer que se han estraido los 
alcaloides por el ácido clorhídrico. 

De todos modos un farmacéutico celoso 
debe ensayar siempre las quinas que u$e, para 
lo cual ha indicado el Sr. Guiliermond, hijo, 
un procedimiento pronto , cómodo y bastante 
exacto. Consiste en tratar la quina reducida á 
polvo en el aparato de separación por el alco- 
hol á 32' Carticr; decolorar la tintura obtenida , 
de este modo por un agua muy cargada de cal, 
ia que se combina con el ácido quínico y la 
materia colorante ; separar el precipitado, la- 
varle con alcohol , destilar los líquidosalcohó- 
licos reunidos hasta que no pase ya alcohol, y 
tratar el residuo por el agua acidulada con 
ácido sulfúrico para^ aislar la materia resmosa, 
separando en seguida el sulfato de quinina de 
el de cinconina por medio de repetidas cris- 
talizaciones. 

Hé aquí el análisis de algunas quinas del 
comercio, según el Sr. Reveil. Este cuadro ma- 
nifiesta cuan importante seria tomar respecto 
de las quinas la medida que hemos indicado en 
el artículo Opio ; de suerte que se desecharan 
del consumo y se destinara especialmente á la 
preparación de los álcalis orgánicos toda quina 
amarilla que no contuviese un i5 por 100 de 
quinin?. 
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Análisis de algunas especies de quina de^l 
comercio : 







Sulfato 


Sulfato 






de quinina 


de cinconina 




Calisaya 


por 100. 


por 100. 


i qnins 


'. 31,25 . 


. . 8,25 


2 id. 


id. 


. . 28,10 . 


. . 6,75 


5 id. 


id. 


. . 21,63 . 


. . 9,20 


4 id. 


Carabaya 


. . 15,75 . 


. . 6,25 


5 id. 


id. 


. 12,35 . 


. . 7,50 


6 id. 


id. 


. 10,05 . 


. . 9,55 


7 id. 


id. 


. 8,55 . 


. . 10,25 ' 


8 id.' 


id. 


. 4,25 . 


. . 6,50 


9 id. 


parda. 


. 8,75 . 


. . 12,55 


10 id. 


Cuzco. 


. . 3,10 . 


. . 8,35 


11 id. 


roja. . . 


. 8,25 . 


. . 10,50 


12 id. 


parda no 


de- 






termina 


da. 0,00 . 


. . 0,00 



Resulta de este cuadro, que el término me- 
dio de las doce análisis viene á ser un 12,50 de 
sulfato de quinina. 

Él ultimo trozo número 12 habia pasado 
por quina parda, y pertenecía á una partida de 
cortezas de naturaleza descono/;ida, que se que- 
mó en el Havre. Así debería procederse con 
todos los medicamentos averiados ó adultera- 
dos con cuya acción no puede contar el médico. 

Varios quinólogos atribuyen al cinchona 
condaminea la quina parda de Loja, la amarilla 
del Rey de España y la roja oficinal no ver- 
FUgosa. 

Según otros, el cinchona lancifolia produce 
la quina parda Habana y la amarilla calisaya. 

Últimamente hay quien dice que el cinchona 
ovalifolia dá, no solo la quina parda huama- 
lies, sino también la roja oílcinal verrugosa. 

Sin salir fiadores de estos casos especiales, 
creemos que así deben interpretarse las cosas 
en muchas ocasiones. Y nos lo persuado la 
circunstancia de que, como ya habrán observa- 
Ao nuestros lectores, las cortezas llamadas de 
«juina parda pertenecen por punto ^general á 
ramos nuevos, las de quina amarilla á ramos de 
edad media, y las de quina roja frecuentemen- 
te á troncos muy gruesos ; encontrándose no 
pocas veces la mayor analogía entre los carac- 
teres de cortezas pertenecientes por su color á 
categorías diferentes, á escepcion de las diver- 
sas modificaciones debidas á los afios. 

No se crea que la diversidad de composición 
química es ^una objeción fundada á este modo 
de pensar. Efectivamente, la cinconina no difie- 
re de la quinina mas que en tener una molécu- 
la menos de oxígeno y otra de hidrógeno; de 



modo que en rigor le bastaría fijar una molécula 
de agua para convertirse en quinina ; operación 
que acaso se verifique realmente con los pro- 
gresos de la" vegetación, espli candóse así el 
predominio de este ultimo álcali en las quinas 
' amarillas. Últimamente pudiera admitirse que 
una descomposición ulterior hacia desaparecer 
el esceso de quinina, y de aquí el equilibrio de 
los dos alcaloides en las quinas rojas y la me- 
diana riqueza de estas cortezas. 

Preparaciones farmacéuticas de la quina. 

Según el análisis de Pelletier y Caventou, 
contienen : quinato de quinina, qninato de cin- 
conina, rojo cincónico soluble, rojo cincónico 
. insolubie, materia colorante amarilla, materiif 
colorante crasa verde, quinato de cal, almidón, 
goma y parte leñosa. 

• En la quina parda es mucho mas abundante 
la cinconina que la quinina ; pero en la amari- 
lla sucede lo contrario. Tomando en cuentín la 
cantidad de los dos álcalis, la quina amarilla 
es dos veces mas rica que la parda. En la 
quina roja están poco mas ó menos en la 
misma proporción la quinina y la cinconina: 
esta especie es un poco menos rica que la 
quina amarilla. 

Estudiaremos primero las preparaciones 
farmacéuticas de la quina, y en seguida pasare- 
mos al examen de los productos inmediatos de 
esta corteza. 

Diremos en pl-imer lugar, que por una ines- 
plicable inadvertencia han prescrito esclusiva- 
mente los autores de la farm. franc. el uso de 
la quina parda , menos para la preparación de 
la quinina, aunque sabían perfectamente los re- 
sultados del análisis de esta sustancia ; por lo 
cual debemos creer que les ha guiado un res- 
peto casi pueril, hacia las antiguas farmaco- 
peas, en que se considera como oficinal la 
quina parda. Sería de desear que en la próxima 
revisión de la farm. se hiciese desaparecer 
esta anomalía. 

Preparaciones que contienen toda la sustan- 
* cia de la quina. 

Polvos de quina. Ráspense un poco las 
cortezas para quitarles el liquen, y redúzcanse 
á polvo fino. Cuando se pulveriza la quina ama- 
rilla real, que no^tiene corteza, se echa toda es 
el mortero. 

Sin embargo, se aconseja separar siempre 
las últimas porciones, que son demasiado fibro^ 
sas, reservándolas para estraer los principia)» 
inmediatos. 
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{f onz.) 
(2 drac.) 

(14 onz.) 



Pastilias de quina. 
R. De polvos de quina. 60 gram 

— polvos de rancla. 8 — 

— azúcar pulveri- 
zada 330 - 

— mucílago de go- 
ma tragacanto. . c. s. 

Háganse pastillas de Í0 granos, que conten- 
drán 2 poco mas ó menos de polvos de quina. 

Eieciuario febrífugo de Desbois de Roche f orí . 

R. De polvos de quina. . 30gram. (1 onz.) 

— carbonato de potasa. 4 — (Idrac.) 

— tártaro emético. . 1 — (20grn.) 

— jarabe de agenjos. 100 — (3 onx.) 

Este electuario no es vomitivo, en razón 
ide que se baila descompuesto el emético por el 
lanino de la quina , y por el carbonato de 
potasa. 

Boius ad cuartanam. 

R. De polvos de quina. 30 gram. (1 onz.) 

— tártaro emético. 1 — (20 gran.) 

— jarabe de agenjos. c. s. 

En este caso, como en el electuario prece- 
dente, se descompone el emético por el tanino 
de la quina, l^ra estas dos preparaciones se 
emplea preferentemente la quina amarilla. 

Polvos antisépticos, 

R. Quina roja en polvo fino. *. . 
Carbón de madera muy pulve- 
rizado 

Alcanforen polvo 



MEDICAMENTOS TÓNICOS. 

ácido qoe descomponga la sal clncóniea insola- 
ble, y forme con la cinconina y la quinina otra 
sal soluble y muy acfiva. 

Tisana de quina. Tanto las dosis de la qui- 
na , como el modo de tratarla por el agua , 
deben quedar sujetos á la prescripción del mé- 
dico , que los varía según los efectos que se 
propone obtener. 



10 partes. 

10 
4 



Se usan mucho para curar las úlceras gan- 
grenosas. 

Preparaciones por el agua. 

Los productos de la quina por el agua no 
son idénticos, puesto que varían, según se ob- 
tienen por maceracion, por infusión ó por 
cocimiento. 

La infusión y la maceracion disuelven úni- 
camente una parte muy pequeña de la cinconina 
y de la quinina contenidas en la corteza, y por 
lo mismo no gozan de propiedades febrífugas. 
Por el contrario, el cocimiento disuelve lodos 
los referidos principios : cuando está caliente 
es trasparente, y enfriándose deja bajar al fon- 
do el tanino combinado con el almidón y el rojo 
cincónico, por lo cual debe administrarse tur- 
bio, pues las clarificaciones separan de él al- 
gunas partes activas. Si se quiere dar mayor 
eficacia al cocimiento, conviene añadirle un 



Estrado seco de quina ó sal esencial de Lm- 
garaye. 

R; De quina parda en polvos semifinos. c. s. 

— agua pura de 25 á 30'. . . . c. q. 

Háganse macerar los polvos en la mitad de 
su peso de agua por espacio de dos horas. 
Apílense en seguida en el aparato de sepa- 
ración, y sepárese por medio del agua. Eva- 
pórense los líquidos hasta que tengan la con- 
sistencia de jarabe; estiéndanse en platos con 
un pincel, y háganse secar en la estufa. Se 
levanta en escamas, que deben conservarse en 
vasos bien tapados, en razón de que atraen mo- 
cho la humedad del aire. Este estracto contiene 
muy poca quinina, y debe darse únicamente 
como tónico. 

Pastillas de estracto de quina. 

R. De estracto seco de 

quina IS gram. (4 drac.) 

-— azúcar blanca. . 120 — (4 onz.) 

— canela pnlveri- • 

zada 2 — (1/2 drac.) 

— mucílago de go- 
ma tragacanto. . C s. 

Háganse pastillas de 10 granos, que conten- 
drán 1 poco mas órnenos de eslracto seco. 

Estracto blando de quina. 

R. De quina parda quebrantada. 1 parte. 

— agua comum 6 

Póngase á hervir por espacio de un coarto 
de hora, y cuélese: hágase hervir de nnevo, 
cuélese y evapórese hasta la consistencia de 
estracto. 

Este estracto , preparado por medio de la 
decocción, es eminentemente febrífugo, y con- 
tiene todos los principios activos de la quina. 



Jarabe de quina. 



R. De quina parda. . 

— agua. . . . 

— azúcar blanca. 



100 partes. 
1,000 
500 



Póngase á hervir la quina en el agua por es- 

Digitized by VjOOQIC 



QUINA. 



29d 



pació de un euarto de hora, y cuélese; evapó- 
rese el liquido basta la mitad^ y añádase el 
azúcar; póngase á cocer hasta que tenga la con- 
sistencia de jarabe/ y fíltrese cuatido esté frío. 
Una onza de jarabe contiene el producto de una 
dracma de corteza. 

Preparaciones por el alcohol, 

El alcohol poco concentrado de 56* (21* 
Cart.), es un menstruo muy bueno para la quina, 
y disuelve fácilmente los qninatos de quinina 
y de cinconina, y las combinaciones del rojo 
cincónico con las bases. 

Tintura alcohólica de quina. 

R. De quina parda en polvo grueso. 1 parte. 
— alcohol á 56" (21* Carticr). . 4 

Póngase^ macerar por espacio de quince 
dias; cuélese esprhniendo, y fíltrese. 

Estrado alcohólico de quina. 



R. De quina gris en polvo. . . c. q. 

— alcohol á 56' (U' Cart.j. . es. 

Se humedecen los polvos de quina con la 
mitad de su peso de alcohol, y después se tra- 
tan en el aparato de separación con otras tres 
partes de alcohol. Se suspende la operación 
luego que el líquido que cae enturbia los pri- 
meros productos; se destilan los líquidos alco- 
hólicos, y se evaporan hasta la consistencia de 
estrado, el cual contendrá todas las partes ac- 
tivas de la quina. Cuando se quiere tener un 
estrado muy activo y muy febrífugo, conviene 
hacer uso de la quina amarilla. 

Sacarolado de quina. 

R. De tintura de quina. ... 1 parte. 

— azúcar en polvo, ... 8 

Échese la tintura sobre el ázuoar,,mézclese, 
seqúese en la estufa, y pulverícese. 



Tintura de quina compuesta (vino de Huxbam). 
60gram.(2 ona^.) 



R. De quina roja. . 

— corteza de na- 
ranja agria. . 

— serpentaria de 
Virginia. . . 

— - azafrán. . . 

— cochinilla. . 

— alcohol de 56' 
(2l'Cart.). . . 

H. s. a. 



50 - (1 1/-2 onz.) 



12 
4 
3 

1,000 



(3 drac.) 
(1 drac.) 
(50 gran.) 

(2Ub.,Uon.) 



Preparaciones por el vino (vino de quina). 

R. Quina parda quebrantada. . . 1 parte. 

Vino tinto '16 

Alcohol i 56- (21* Cart.). . . 2 
Viértase el alcohol sobre la quina ; déjese 
macerar per espacio de veinticuatro horas, 
añádase el vino, y trascurriendo ocho dias de 
maceracion, cuélese y fíltrese. 

El vino preparado de este modo es el que 
mas se usa ; el alcohol contenido en el vino y 
el que se añade contribuyen , con los ácidos 
propios del mismo líquido, á disolver los prin- 
cipios activos; pero se ha advertido que la qui- 
na decolora el vino, sobre todo si este es de los 
tintos gruesos del iMediodía, por cuya razón 
aconseja el Sr. Henry usar el de Borgofia , y 
aun seria mejor servirse del vino blanco gene- 
roso. No se sabe positivamente cuál es la natu- 
raleza del precipitado que se forma en el vino 
de quina ; mas se supone que procede del tani- 
no, que combinándose con los álcalis orgáni- 
cos, : arrastra las materias colorantes. 

Vino de Madera quinado, 

R. De quina parda. . , . . . 1 parte. 

— vino de Madera 15 

— alcohol á ^6' (21" Cartier). 1 

' Se echa el alcohol sobre la quina quebran- 
tada : se añade el vino después de veinticuatro 
horas ; se pone á macerar por espacio de ocho 
dias, se cuela y se filtra.* 

Jarabe vinoso de quina, 

R. Dé estracto blando de 

quina. ..... 30gram. (1 onz.) 

, — vino de Lunel. .. 500 — (16 onz.) 

— azúcar blanca. . . 750 • — (2 lib.) * 

Se disuelve el estracto en el vino ; se filtra, 
y se* añade el azúcar derretido á fuego lento en 
un vaso tapado ; 1 onza de jailibe contiene 12 
granos de estracto de quina. 

Cerveza de quina, 

R. De quina parda. ... 1 parte. 

— cerveza 30 

Hágase macerar por espacio de dos dias, y 
cuélese. 

Entre todas las preparaciones que acabamos 
de indicar, la mas activa es evidentemente el 
estracto alcohólico de quina. 

Soobeiran ha hecho á instancias nuestras 
esperimentos comparativos , cuyo resultado es 
el siguiente : 1,000 partes de quina amarilla 
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calisaya de buena calidad, tratadas por el alco- 
hol á 86% han dado 250 partes'de estracto*, (]ae 
han suministrado 30 de sulfato de quinina. 

Producios inmediatos de la quina 

Hablaremos solo de la quinina y la cídcodí- 
na, dejando i la química orgánica la descrip- 
ción de los procedimientos por cuyo medio se 
estraen los demás producto s de que no hace 
uso la medicina. 

La quinina.se prepara del siguiente modo: 

R. Sulfato de 

quinina. . 100 gram. (3 onz., 2 1/2 dr.) 

— Agua.. . 3,000 — (81ib.,4onz.) 

— Amoniaco, c. s. 

Disuélvase el sulfato en agua hirviendo, y 
pasada la ebullición viértase en el líquido la 
cantidad suficiente de amoníaco para descom- 
poner enteramente el sulfato. Aislada la qui- 
nina se precipita ; se la recoge en un filtro y 
se la lava con agua tibia, para separar todo el 
sulfato de amoniaco que se haya mezclado 
con ella. 

La quinina obtenida de este modo es blaur 
ca , friable , porosa , muy amarga , ligeramente 
soluble en el agua hirviendo , y mas en el al- 
cohol y en el éter sulfúrico. 

Sulfato de quinina, sulfato neutro de quinina. 

El sulfato de qu inina contiene 74 por 100 
de quinina; es blanco, sedoso y muy ligero ; se 
efloresce con^l contacto del aire, y cae reduci- 
do á polvo, perdiendo una parte de su agua de 
cristalización. Es preciso conservarlo en vasos 
muy tapados, y al abrigo de la luz, que te dá 
Vn color amarillo. Para disolverle se necesitan 
740 partes de agua fría, y 50 de agua hirviendo; 
es enteramente soluble en el alcohol, é insolu- 
ble en el éter sulfúrico : cuando calcinado no 
^eja residuo alguno : sino presenta todos estos 
caracteres, es seguro que contiene materias 
estrafias. 

La farm. franc. lo prepara del modo si- 
guiente: 

R. De quina cali- 
saya. . . 1,000 gram. (2 1 ib., 9 onz.) 

— ácido clor- 
hídrico.. . 60 — (2onz.) 

-agua de rio. 12,000 — (32 lib.) 

— cal viva. . 190 - (6on.,2Hr.) 

Después de reducir la quina á polvo grueso, 
póngase á hervir con la tercera parte de la can- 
tidad de ácido y de agua prescrita; sepárese la 



parte clara «leí líquido, y hágase sufrir H resi- 
duo otros dos cocimientos con el resto del ici- 
do y del agua. 

Reúnanse los cocimientos en un vaso estre- 
cho, y añádase la cal disuelta en 5 ó 6 veces su 
peso de agua, de manera que forme una leche 
clara : la mezcla debe hacerse en caliente, aña- 
diéndose la cal hasta la completa precipitación 
de la quinina. Lávese por decantación el de- 
pósito formado ; póngase á enjugar sobre lien- 
zos ; comprímase con fuerza ; seqúese en la es- 
tufa ó en planchas calentadas al vapor, y trá- 
tese en seguida por el alcohol hirviendo á 33* 
Cart. (85 cent.) Para despojar á este precipita- 
do calcáreo de toda la quinina que contiene, son 
necesarios cinco ó seis tratamientos semejan- 
tes. La operación debe hacerse en ur> alamlíi- 
que, con el fin de perder la menor cantidad po- 
sible de alcohol. Reúnanse en seguida todos 
los líquidos alcohólicos, y destílense en el baño- * 
maría : el residuo de esta destilación será la 
quinina en bruto. 

La quinina obtenida de este modo tiene el as- 
pecto de una resina ; su color es oscuro leona- 
do, mas ó menos fuerte, «egun que ha retenido 
mayor ó menor cantidad de materia colorante: 
en tal estado sirve para hacer algunas sales, ó 
bien se emplea directamente en medicina : su 
' peso llega á un 53 por 1,000 de la quina de que 
se ha hecho uso. 

Para convertir la quinina en sulfato se 
echa en un perol con: 

Agua destilada. 1,000 gram. (2 lib., 9onz.) 

Se hace que hierva esta agua, y se le añade 
la cantidad de ácido sulfúrico necesaria para 
disolver el álcali vegetal. Verificada la disolu- 
ción, se añade: 

De carbón de huesos en 
polvo SOgram. (i onz.) 

Después de dos minutos de ebullición se fil- 
tra el líquido , y con el enfriamiento forma el 
sulfato una masa. cristalizada. 

Si con la adición de la cantidad de carbón 
de huesos que se ha indicado se encontrase en- 
teramente saturado el ácido sulfúrico, sería pre- 
ciso acidular el líquido muy ligeramente antes 
de la filtración ; y si por el contrario el papel 
de tornasol que sirviese para hacer la prueba 
se pusiese de un color rojo de guinda, en vez 
de tomar un tinte ligeramente vinoso, sería 
preciso añadir una nueva cantidad de carbón 
para absorber el esceso de ácido. 

El sulfato obtenido en la primera cristaliza- 
ción no se halla todavía en el grado de pureza 
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y de blancura conveoientes, y para conseguir 
que las tenga, es preciso separar las aguas ma- 
dres, volver á disolver la sal en una cantidad 
suficiente de agua hirviendo, ligeramente aci- 
dulada con ácido sulfúricp, añadir un poco de 
carbón animal, y filtrar para que se formen 
nuevos cristales. Algunas veces es necesario 
hacer pasar el sulfato de quinina por una ter- 
cera cristalización, para obtenerlocon toda la 
blancura correspondiente. El sulfato de qui- 
nina separado de sus aguas madres debe^ 
secarse entre hojas de papel de filtro en una 
estufa, cuya temperatura no ha de pasar de 
36 grados. 

Gomo las aguas madres retienen siempre 
cantidades notables de sulfato de quinina, 
deben descomponerse con el amoniaco ó el 
carbonato de sosa. La quinina que se obtiene 
de este modo, dá también, tratada de nuevo por 
el ácido sulfúrico dilatado y por el carbón de 
huesos, una cristalización de sulfato de quinina, 
que se reúne á la primera. Las aguas madres 
que resulten por segunda vez pueden volverse 
á tratar de la misma manera , ó conservarse 
para usarlas en operaciones subsiguientes. La 
cantidad de sulfato obtenido de 1,000 partes de 
quina, debe ser 39 á 30. 

Las aguas madres procedentes de la prepa- 
ración del sulfato de quinina pueden dar canti- 
dades muy variables de sulfato de cinconina; 
mas por desgracia en el comercio se cuida 
poco de hacer esta separación, y aun desde 
hace algunos años se suele hallar sulfatos de 
quinina , mezclados fraudulentamente con gran 
parte de su peso de sulfato de cinconina. Sien- 
do asi que nunca deben contener mas de un 2 
á un 4 por 100 ; el Sr. Reveil ha encontrado en 
algunas desde 4 á 45 por 100. ¿ Qué confianza 
puede tenerse en un medicamento de esta es- 
pecie? Muchos mezclan esta preciosa sal hasta 
con sustancias de ningún precio ni acción te- 
rapéutica, por cuya razón creemos hacer un 
servicio indicando en pocas palabras los me- 
V dios que pueden emplearse para reconocer es- 
tas diversas falsificaciones. • 

1.° La goma^ la fécula, los sulfatos de 
cal, de magnesia 6 de sosa eflorescidos y 
la magnesia calcinada , se separan por el al- 
cohol caliente á 20*, el cual aisla el sulfato 
de quinina. 
2.' El alcohol frió á 35% separa el azúcar. 
3.* El agua de barita precipita la quinina 
al propio tiempo que se forma sulfato de bari- 
ta insoluble, y el azúcar y la manita permane^ 
cen en disolución. 
4.* El agua acidulada deja por residuo los 



• Jln cui 
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ácidos crasos, y el ácido sulfúrico tifie de co- 
lor rojo amapola la sal de quinina cuando con- 
tiene salicina ó floridina. 

5.' Desecando la sal con cuidado , se puede 
reconocer la cantidad de agua de cristalización, 
que nunca debe pasar de 10 por 100. El sul- 
fato del comercio contiene á menudo hasta 15 
por 100: 

cuanto al sulfato de cinconina que, re- 
sé halla á menudo en gran cantidad 
en el sulfato de quinina , los Sres. Liebig y 
O. Henry han dado cada cual un procedimiento 
exactísimo para determinar su cantidad. 

El jarabe de sulfato de quinina se prepara 
de la manera siguiente: 

R. De sulfato de quinina. '^,08gram. (36grn.) 

—jarabesimple blanco. 500 — (16 onz.) 

— agua destilaba. . , 8 — (2 drac.) 

— alcohol sulfúrico. . 8 gotas. 

Opérese como se ha dicho para el jarabe de 
acetato de.morfina. 

Pomada con el sulfato de quinina (del docíoí 
Boudin). 

R. Sulfato de quinina. , 5 gram. (100 gran.) 
Disuélvase en alcohol \^ ^ ^^^^ ,^ ^^^_ 

I pleta disolución. 



á 33*. . . . 
Acido sulfúrico. 



Añádase á esta disolución en un mortero 
de mármol previamente calentado: 

Manteca derretida. . 20 gram. (5 drac.) 

Se aplica esta pomada en la ingle ó en la 
axila después de rapado el vello, cubriéndola 
con un hule sostenido por medio de emplasto 
aglutinante. 

El sulfato ácido de quinina 6 bisulfato de 
quinina, es una sal que cristaliza en prismas 
de cuatro caras, con vértices diedros , traspa- 
rentes, y que se disuelve en el agua mucho 
mejor que el sulfato neutro. En razón de esta 
gran solubilidad le absorben con mas rapidez 
las vias digestivas, y se cree que á igualdad de 
dosis obra mas pronto y enérgicamente. En la 
práctica se acostumbra preparar estemporánea- 
mente el sulfato ácido de quinina , añadiendo 
á la poción que contiene el sulfato neutro al- 
gunas gotas de ácido sulfúrico, ó bien haciendo 
tomar al enfermo un poco de limonada sulfú- 
rica inmediatamente después de ingerida la 
preparación de sulfato neutro, administrade 
bajo la forma pulverulenta ó pilular. 
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El clorhidrato de quinina se prepara del 
modo siguiente: 

R. De sulfato de 

quioina. . . i00gram.(3on.,21/2dr.) 
— cloruro de 
. bario crista- 
lizado. . . 100 — (3on.,21/2dr.) 

Disuélvase el sulfato de quinina en una ^- 
tidad suficiente de agua destilada hirviendo, y 
aQádase el cloruro de bario igualmente dísnel- 
to : ai punto se formará un precipitado de sul- 
fato de barita. Fíltrese , evapórase el liquido á 
ftaego lento, basta que aparezcan algunos pun- 
tos cristalinos en su superficie; coloqúese en- 
tonces en un sitio fresco, y con el enfriamiento 
se cristalizará el clorhidrato de quinina. 

El clorhidrato de quinina es mas soluble 
que el sulfato, y cristaliza en forma de agujas 
nacaradas. 

E\niiraio de quinina se prepara del mismo 
modo, sustituyendo el cloruro de bario con el 
nitrato de barita. 

Quinina en bruto. Para preparar la quini- 
na en bruto, se trata la quina por el ácido lii- 
droclórico, la cal y el alcoliol, como si se \\ñ' 
siese preparar sulfato de quinina ; pero en lu- 
gar de acidular el liquido alcohólico, se destila 
Sin esta adición. El producto es una masa plás- 
tica de consistencia tenaz, que se halla formada 
por una mezcla de quinina, de cinconina, de 
materia crasa y de partes colorantes;y que no 
es sensiblemente amarga. Una libra de buena 
quina calisaya dá con poca diferencia, 4 drac- 
mas de quinina en bruto. 

Cinconina. 

El procedimiento que conviene seguir para 
obtener la cinconina, difiere poco del que acá- ' 
bamos de indicar en el párrafo dedicado al sul- 
fato de quinina , como propio para preparar la 
quinina en bruto; solamente que senl menes- 



ter hacer oso de la quina parda en logar de la 
amarilla. 

El precipitado calcáreo debe tratarse con el 
alcohol mas fuerte (de 38* Car. y de 92* del 
cent.), y se ha de filtrar hirviendo, después de 
cargado de cinconina. Una parte de esta se 
cristalizará con el enfriamiento. Por la evapo- 
ración de on quinto del alcohol se obtendrá ana 
segunda cristalización de cinconina , un poco 
menos pura que la primera; y en fin, evaporan- 
do totalmente el liquido, se depositará el r(fsto 
de la cinconina mezclada con quinina. 

La separación de estos dos alcaloides se 
hará fácilmente, poniendo á macerar la masa en 
alcohol frió de 25' Cirt. y tó.cent. , que disol- 
verá la quinina sin atacar sensiblemente \ú 
cinconina . 

Por último, para tener la cinconina muy 
pura y muy blanca, se la disolverá de nuevo en 
alcohol en estado de ebullición, añadiendo un 
poco de carbón animal ; se filtrará la disolución 
hirviendo, y se hará cristalizar la cinconina por 
el enfriamiento. 

La cinconina pura debe ser blanca, y for- 
mar agujas cristalinas doras; es de sabor amar- 
go, enteramente soluble en el alcohol y en los 
ácidos dilatados, y casi insolublc en los éteres: 
cuando se quema no debe dejar residuo. 

El sulfato.de cinconina se prepara déla 
manera siguiente: 

De cinconina pura. . . . 100 partes. 

— ácido sulfúrico. . . . c. s. 

Disuélvase la cinconina en agua destilada 
hirviendo, y añádase el ácido muy dilatado eu 
agua, hasta 'que el líquido presente uua ligera 
reacion acida en el papel tornasolado. 

Se evaporará lentamente en una estufa el 
líquido filtrado, y así cristalizará el sulfato de 
cinconina en prismas de cuatro caras, duros y 
trasparentes. 

Casi todas las demás sales de cinconina se 
preparan de una manera semejante. 



TERAPÉUTICA. 



Parte histórica. Las propiedades medicinales de la quina fueron 
completamente desconocidas en Europa y aun en América hasta el año 
IGSS; de manera que trascurrieron ciento cincuenta anos entre el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo y el de las propiedades de esta sustancia. 
Se ha dicho y repetido, que mucho tiempo antes de las espediciones de 
Colon, de Cortés y de Pizarro , conocian los peruanos las propiedades 
febrífugas de la qüina^ pero que habian querido ocultarlas á sus domí- 
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nadores. Hasta cierto punto se comprende que dos ó tres familias se 
concierten para no revelar un secreto, conservándole oculto por espacio 
de algunos meses; pero que todo un pueblo sepa una cosa, y la oculte 
ov espacio de siglo y medio por odio á unos hombres cuya religión ha- 
ia abrazado, en cíiya compañía habitaba, y ú los cuales se bar 
bia enlazado con matrimonios legítimos é ilegítimos ; imaginar que ni 
un sacerdote espaSol* hubiese recibido semejante confianza por el as- 
cendiente del miedo ó del confesonario ; que ni un jefe de familia ata- 
cado de calenturas hubiese consegtiido sorprender con las amenazas, 
los tormentos ó la astucia, el secreto de sus enfermos ó de sus criados, 
que á sü vista se curaban de las mismas, es una de aquellas ideas que 
repugnan á la sana sazón, y no se comprende cómo la nan adoptado un 
Solo mstante personas muy graves por todos conceptos. 

En cuanto á la otra idea de que los indios aprendieron las virtudes 
febrífugas de la quina, porque veian que los leoaes atacados de calen- 
tura iban instintivamente á beber y curarse en las charcas en que ha- 
blan caido algunos cinconas; el lector nos permitirá que , antes de exa- 
minar semejantes absurdos, esperemos á que se haya comprobado bien 
la existencia de leones en el Perú, y hasta qué punto padecen estos ani- 
males tercianas ó cuartanas. 

Es mucho mas probable que se haya esperimentado en las calentu- 
ras la corteza de quina, por la misma razón que los demás amargos 
aconsejados por todos los médicos en estas enfermedades, demostrando 
luego la observación su favorable influjo , que , conocido primeramente 
por algunas personas, adquirió en breve una gran notoriedad. 

José de Juissieu, hermano de Antonio y de Bernardo, que en 1735 
pasó i América con la misión de estudiar la historia natural de aquellas 
regiones, y enviar sus plantas al jardín botánico de París, designa posi- 
tivamente á los indios de la aldea MalacatoSy á algunas leguas al Sur de 
Loja , como los primeros conocedores de las propiedades de la quina. 
Con este motivo escribió durante su viaje á Loja en 1759, nna nota que 
forma parte de una memoria inédita, redactada en latin, sobre la quina* 
Vamos á reproducir el testo de esta nota, según se halla consignado en 
el estudio sobre los tres reinos de la naturaleza del Sr. Lemaout, p. 121. 

«Certura est qui prius notitiam virtutis et efficatise hujus arboris, 
habuere, fuisse Indos, vrci Malaeatos. His, cum, ob calidum simul et 
humidum et inconstantiam temperamenti ac inclementiam , febribus in- 
termitentibus máxime essent obnoxii , remedium tam importuni morbi 
quaesivisse necessum fuit; et cum, regnantibus Ingas, fuerunt Indi 
botanices periti, et virtutum herbarum indagatores acerrimi, factá varia- 
rum plantarum experientiá, tándem kinakince corticem ultimum, ac fere 
unicum febrium intermittentium specificum remedium invenére. Nec 
alio nomine arbor apud illos nota quám ab effectu. Vocarunt Yara- 
ehucchu, Cava-ehucehu : Yara idem est ac arbor, Cava idem est ac 
Gortex, chucchu horror, frigus, febris horripilatio ; quassi díceres arbor 
febrium intermittentium. Ayac-cava vocarunt , quassi díceres corticem 
amarum. — Forte fortuna tum unus ex societate Jesu iter habuerat per 
vicum Malaeatos, is laborans febri intermitente . Misericordia commotus 
Indorum dux. Cacique vocant, cognito reverendi patris morbo: sinepau- 
'lulum, inquit^ et adf sanitatem perfectam te restituam. Hoc dicto exilit 
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ad montem Indus, corticem dictum attulit, et decoctum ipsius patri 
propinavit*. Sanatus et ad perfectam sanitatem restitiitus Jesuita, perqui- 
sivit quod genus medicamenti applicaverat Indus. Cognito certice hujus 
non exiguam quantitatem coUegit Jesuita, et, ad patriam redux, eadem 
ac in Peruviana regione polere expertus est, indé notus primo fuit cor- 
tex mlveris jesuitici nomine, etc. , etc.» 

También se dice , que hallándose atacada la esposa del virey del 
Perú, conde de Chinchón, de una calentura intermitente tenaz, se curó 
por medio de la quina; remedio que le habia sido indicado por el corre- 
gidor, quien le habia aprendido de la voz pública. 

Agradecida la vireina se declaró protectora del nuevo remedio, y lo 
distribuia por sí misma á todos los lebricitantes, de donde provino ej 
nombre de polvos de la condesa, con que fué conocida la quina prime- 
ramente. Los jesuitas de Lima, guiados sin duda por un espíritu de ca- 
ridad, se pusieron á repartirla entre los pobres enfermos , y muy en 
breve fué conocida particularmente con la denominación de polvos de 
los jesuitas. Estos mandaron una remesa al general de la orden, 

Íuien residía en Roma, y entregó cierta cantidad al cardenal de 
ugo, y de aquí tomó también el medicamento el nombre de polvos del 
cardenal. 

Entretanto el conde y la condesa de Chinchón volvieron á España 
en 1640, y recomendaron y popularizaron este remedio; de manera que 
se hicieron á América innumerables pedidos: tales fueron, que llegaron 
á faltar las cortezas, y los negociantes del Perú hallaron mas sencillo 
sustituirlas con otras, lo cual desacreditó por un momento á la quina. 

El nuevo remedio encontró numerosos detractores; proscrioiéronle 
algunas facultades, y los médicos que se atrevieron á esperimenlar sus 
efectos fueron objeto de muchas persecuciones, en términos que Fras- 
soni , médico de Roma, que creía en las propiedades febrífugas de la 

auina, no pudo encontrar entre los boticarios quien se atreviese á ven- 
erla, y se vio obligado á dirigir sus enfermos á religiosos que se la ven- 
dían ó*se la daban ("Torti, Thérap. special. , p* 3). Ya en 1660 estaba 
admitida la quina en Inglaterra, según el testimonio 4^ Sydenham. 
Cortex penivianus, ciijus pubis Patrum vulgo nonúne insignítur, annis 
abhinc quinqué et viginti (1660) (si bene memini) apud Londinenses 
nostras, ni extermi7iandis'febribus intermittentibus, máxime quartanis, 
primo coepit inclarescere (Syd., Épist. ad Rob. Brady, 1685). Pero ha- 
biendo muerto un alderraande Londres y un capitán durante un acceso 
á poco de tomar la quina, y observándose, por su mala administración, 
que en algunos enfermos no evitaba las recidivas,*cayó este medica- 
mento en un descrédito , del que solo pudo sacarle Syáenham algunos 
anos después hacia el de 1670. En 1679, un empírico inglés, Tabor, 
Talbor, Talboth ó Talbot, porque los contemporáneos escribieron de 
diferente modo su nombre, curó á Luis XIV de una calentura intermi- 
tente muy rebelde, valiéndose de un remedio secreto, que ya habia res- 
tablecido la salud á gran número de personas. El rey le compró su 
secreto en 48,000 libras, le señaló una pensión vitalicia de 2,000 fran- 
cos, y le elevó á la dignidad de caballero, mandando que se publicase 
el medicamento en 1682 ( Le remede anglais pour la guérison des fié- 
vres, publicado de orden del rey por M. de &legny en París/ W82). 
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Este remedio no era otra cosa mas que una tintura vinosa de quina 
muy concentrada. 

iBl poder de Luis XIV, la alta consideración de que rodeó á Talbot, 
la munificencia de los dones de que le colmó , el ejemplo que dio á su 
pueblo, y las órdenes que intimó á las facultades de medicina del reino, 
dieron en un instante una boga inaudita á la quina. LaEuropa siguió in- 
mediatamente el ejemplo dado por la Francia , y pocos anos después de 
la publicación del secreto de Talbot, ya se había necho un remedio po- 
pular la corteza del Perú. Al mismo ^iempK) los trabajos de Badus, de 
Sydenham, de Morton, de Torti, de Lancisi, de Werlhoff, etc., etc., 
sancionaron con el testimonio de la ciencia el gran poder del nuevo me- 
dicamento y su importancia terapéutica. Es verdad que se levantaron 
algunas voces contra esta preciosa sustancia, siendo sensible contar en- 
tre ellas las de Ramazzini y Baglivio; pero tal vez estos dos prácticos 
se avergonzarían en el dia de lo que escribieron guiados por pasionci^ 
Has ruines. 

A fines del último siglo y á principios del presente dio la doctrina 
de Brown á la quina un crédito estraordinario para el tratamiento de 
casi todas las enfermedades, crédito que ha desmentido la esperiencia. 

En i820, aplicando los Sres. Pelletier y Caventou los procedí-, 
mientes químicos que Sertuerner habia usado Respecto del opio, descu- 
brieron la quinina como este habia descubierto la morfina, con lo que se 
hizo mas fácil la administración de la corteza del Perú. 

Acríon fisiológica de la quina. 

La acción de la quina sobre el hombre sano no es siempre tan ino- 
cente como han dicho algunos terapéuticos. Los polvos de quina á do- 
sis moderada no ofenden al principio mas que al paladar, á causa de su 
estremada amargura, y su ingestión causa una sensación de calor incó- 
modo y de peso en la región del estómago. En las personas algo irrita- 
bles no puede digerirse, y provoca vómitos, gozanao principalmente de 
esta nociva propiedad la quina roja. Rara vez causa diarrea. Algunas 
horasdespues de recibida en el estómago sobrevienen comunmente zum- 
bidos de oídos, sordera, aveces desvanecimientos, y un dolor de cabeza 
acompañado de la sensación que resultaría de apretar las sienes. A la 
larga dá lugar á dolores de estómago, que en ciertas personas adquie- 
ren una intensidad notable, y que persisten por espacio de bastante 
tiempo, aunque se haya cesado en el uso del remedio, cediendo difícil- 
mente, y debiendo en general disuadir á los prácticos de prolongar mu- 
cho semejante medicación, cuando la emplean en las gastralgias que 
requieren el uso de los tónicos. 

Mas, como en último análisis, los efectos febrífugos de la quina no 
se deben mas que á la quinina y á la cinconina, importa estudiar la ac- 
ción de estos principios, y principalmente la del prímero, que se debe 
considerar como tipo. 

Estos efectos son los mismos que produce la guiña en polvo, aunque 
con mayor fuerza; pero es preciso insistir principalmente sobre los fe- 
nómenos cerebrales que sobrevienen cuando se dá el sulfato de quinina á 
altas dosis. Hemos visto en el hospital de flours una religiosa joven, que 
TOMO m. 20 
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estuvo loca por cspacro de uo día, por haber, tomado de «nairez 24 gra- 
nos de dicha sal. Un día tomó 50 granos por consejo austro Ufi sastre 
del segundo regimiento de carabineros; p¿rá curarse d^ m asmagite se 
reproducia diariamente á la misma hora. Cuatro después de la íq^s- 
tion del medicamento sintió zumbidos de oidos , aturdiaú^dto , "vért^io^ 
f vómitos horrorosos: vimosle á las siete horas de la admiDistcacion de 
la quinina: estaba ciego, sordo, delirante, y no podía andar, porque $e lo 
impedian los grandes vértigos que esperimentaba: en i^na palabra, se 
bañaba bajo el influjo de una verdadera intoxicación. Estos accidentes» 
á los cuales no opusimos ninguna medicación activa, ce^dieron espontá^ 
neamente durante la noche. Cuando en lugar de una dosis Im alta 
como la que tomó este enfermo, se dá una m^ior como la de 15 á 30 
granos en todo el dia, aun resultan algunos accidentes; siendo el de que 
se quejan principalmente la mayor parte de lo& enfermos, una torpeza 
del oido que á veces llega á convertirse en sordera: les parece que oyeft 
sonidos lejanos, liemos observado tantas veces estos fenómenos, y an- 
tes los habia indicado tan bien Bretonneau, de Tours, en áus leccmnes 
clínicas, que no concelriraos cómo asegura BaRy que na ha encontrado 
el menor inconveniente en dar hasta 1 dracxna de sulfato de quinina 
al dia. Es preciso, ó que le hayan engañado sus enfermos» ó cmñ no 
haya prestado al examen de los hechos toda la atención qUi era ae de- 
sear. La observí^cion cuotidiaúa, dice Bretímnean, prueba que laquifta 
dada á altas dosis determina ^n gran numero de sugetos un oiíovimiento 
febril muy marcado. Los caracteres de esta calentura y k época en que 
se manifiesta varian según los individuos : las mas veces preceden á su 
invasión zumbido de oídos, sordera, una especie de» embriaguez, y li- 
geros escalofrids: un calor seco, acoraijanado de «efálalgia, sucede á 
estos primeros síntomas, y luego se estingue graduahnent^, termiitan^ 
do por sudor. Lejos de ceder á nuevas ni á mayores dosis de e^te nww 
dícamento, jamás deja de exasperarse con ellas ja calentura causada 
por la absorción del principio activo de la quin^ {Journ. des con. médn 
chir., 1. 1, p. 156). 

Estos etectos fisiológicos de la quina , indicados en lo8> mismos tér- 
minos que se acaban de leer en la primera edición de nuestro 2>^ala(íp 
de terapéutica, habían sido desconocidos y negados por la mayor parto 
(icios médicos de nuestro país; pero Se poco tiempo á e^ parle 
se ha trabajado acerca del asunto en varios países, y aunque Ciertos 
autores se hayan atribuido el honor del deseuhrimiento gue pertenece 
cuteramente á Bretonneau, y que nosotros habíamos oonsignádo en una 
obra que se ha hecho clásica*^, no por eso deja de ser sü testimonio muy 
precioso, y en el dia no hay médico un poco atento, que 00 tenga dia- 
riamente motivos de comprobar los hechos que acabamos de esponer, 

La sordera, comunmente fugaz, que causa la ingestión. de upa dosis 
bastante elevada de quinina, puede ser en algunos casos de mayor (iui- 
dado y mas duradera. El doctor Méniére, miédico del Instituto de sordo- 
mudos de París, y quQ tan interesantes investigaciones ha hecho sobre 
los desórdenes del oído, ha visto individuos que después del uso conti- 
nuado mucho tiempo del sulfato de quinina á altas dosis, han conser- 
vado el zumbido por espacio de largos anos,» y refiere íguaJmente el 
hecho de un niño, que se puso sordo inmediafetmente í^pues de la ad- 

Digitized by VjOOQ le 



QUINA. 507 

ministracion del citado medieam^o, durándole muchos anos la sorde- 
ra sia poder ciLparse completamente. 

Si el sulfato de quinina causa el vómito menos veces que latpiina 
en polvo^ provoca con mas frecuencia la diarrea, pudiéndose asegurar 
que muchos febricitantes se purgan con 12 á 20 granos de aquella sus- 
tancia, tomados en una sola dosis : este es otro de los resultados espe- 
rimentales , indicado y perfectamente comprobado por Bretonneau, de 
Toars. Sabemos que no sucede así en París; mas nosotros hablamos de 
persoíias atacadas de calenturas intermitentes le^timas y bien cora- 
probadas. Esta acción purgante del sulfato de quinina merece llamar la 
atención, porque siempre que se verifica pierde el medicamento parte 
de su virtud febrífuga. De aquí se deriva el precepto de asociarlo á 
cortas dosis de opio, en primer lugar para neutralizar su acción pur- 
gante, y en segundo para evitar que irrite el estómago, y provoque 
aquellas gastralgias que se observan tantas veces después de la inges- 
tión de la quina , y con mas frecuencia todavía después de la del sulfa- 
to de quinina. 

^ Los efectos que el sulfato de quinina produce en el sistema nervio- 
so son absolutamente independientes de la acción irritante tópica que 
ejerce sobre la membrana mucosa del tubo digestivo. Prueba de ello es 
que irrita algunas vece^ violentamente el conduelo intestinal sin oca- 
sionar efectos generales, y que otras veces dá lugar á accidentes ner- 
viosos bastante intensos, sm que resulten perturbados los actos de la 
digestión. . 

Acabamos de hablar de la acción irritante tópica del sulfato de qui- 
nina, accion^negada por algunos clínicos , á quienes opondremos nada 
mas los hechos siguientes : no pudiendo admmistrar el sulfato de qui- 
nina por la boca á dos mugeres sin que resultasen varios inconveniea- 
tcs, resolvimos aplicarlo sobre el dermis descubierto con antelación por 
medio de cantáridas, v en efecto le pusimos sobre el corion á la dosis 
de 10 granos. Esta aplicación produjo un dolor muy vehemente, y cau- 
só iraa escara de cerca de media línea de profundidad. No es esto decir 
que se presenten semejantes accidentes todas las veces que se usa el . 
sulfato de quinina por el método endérmico; mas por lo menos siempre 
se quejan los enfermos de un dolor local, y se manifiestan signos poco 
equívocos de inflamación. 

Los polvos de quina están muy lejos de dar lugar á los mismos ac- 
cidentes; lo cual consiste, primero en que el principio activo está com- 
binado con la corteza, que lo cede lentamente, y luego en que le 
corrige la gran cantidad de principio astringente que se halla asocia- 
da con él. 

Probablemente la propiedad que tiene la quina en polvo de preser- 
var por cierto tiempo de la putretaccion á los tejidos animales se debe 
al principio astringente que contiene, y es análoga á la que motiva el 
uso de la corteza de roble en el arte de la tenería. . 

Acaso parecerían insuficientes las nociones que preceden sobre la 
acción fisiológica de la quina, si no las completásemos con la espgsicion, 
siquiera sea sucinta, de los nuevos resultados que debe la ciencia á al- 
gunos médicos de nuestra época, y particularmente al doctor Briquet. 
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Sabido es , en efecto , aue este exacto y concienzudo <)bserva;dor se 

1)ropuso resolver, digámoslo así, de nuevo la controvertida caestion de 
a ajccion fisiológica de la quina, determinando al efe<^o por medio de 
espenmentos en los animales y de la observación en individuos enfer- 
mos, la influencia que ejerce este agente en los diversos aparatos orgá- 
nicos. Entre los resultados mas importantes de sus investigaciones, así 
bajo el aspecto de las consecuencias teóricas como de las aplicaciones 
prácticas, indicaremos especialmente los relativos á la acción de la qui- 
na sobre el sistema nervioso encéfalo raquidiano y mas todavía sobre el 
de la circulación, y aunque ciertas conclusiones generales del autor no 
siempre estén acordes con nuestra propia opinión, no dudaremos confe- 
sar que sus iiivestigaciones, tales como las encontramos espuestas en 
la escelente monografía de la ouina que publicó en 1855, son suma- 
mente interesantes y merecen njar á la vez la atención de los fisiólogos 
y de los patólogos. 

Anteriormente dejamos indicado que al Sr. Bretonneau corresponde 
una parte principal en el descubrimiento de algunos de los principales 
fenómenos fisiológicos que produce la quina, llamando espresamente la 
atención sobre los que acreditan su acción especial sobre las funciones 
del encéfalo. Ahora debemos añadir que otros médicos contemporáneos 
habían hecho observaciones análogas. 

Efectivamente el Sr. Bally, que tenia costumbre de prescribir la 
quina á dosis mas altas tal vez que ningún otro práctico , nabia com- 
probado en esta sustancia la propiedad de calmar el sistema nervioso; 
más adelante los Sres. Merat y Delens y también el Sr. Guersent, le 
atribuyeron una virtud narcótica muy manifiesta, y por último el señor 
Jacquot, que como médico militar habia tenido ocasión de administrar 
este medicamento á dosis muy crecidas, le reconocía en términos muy 
esplícitos una virtud estupefaciente. 

Por otra parte, no se nabia ocultado á cierto número de observado- 
res la notabilísima influencia que ejerce la quina sobre el sistema circu- 
latorio. Podemos citar á Giacomini v algunos otros médicos dfe la es- 
cuela italiana, y en Francia á Baudelocque, Guersent , Sres. Pereira, 
Rilliet y Barthez, Legroux y otros varios médicos de París, con los se- 
ñores Dupréy Favier de Montpellier y muchos mas aun, que admi- 
tian unánimemente una notabilísima disminución de la frecuencia del 
pulso bajo la influencia de la quina tomada á altas dosis, así en el esta- 
do de salud como durante el curso dé diversas enfermedades febriles. 

Era, pues, un hecho esplícitamente reconocido esta acción hiposte- 
nizante de la quina sobre el conjunto del sistema nervioso, y especial- 
mente sobre el aparato circulatorio, y sin embargo preciso es decir que 
no se hallaba este hecho generalmente aceptado como cosa bien demos- 
trada y definitivamente adquirida á la ciencia, acaso porque no se ha- 
bia sabido poner de manifiesto todas las consecuencias prácticas que de 
él podian deducirse. 

Pues bien, respecta de este punto es preciso hacer justicia al señor 
Briquet: él es quien ha demostrado completamente en estos- últimos 
anos^ la» propiedad hiposteqizante de la quina, con especialidad sobre el 
aparato circulatorio, y quien merced á sus esperimentos y á sus nume- 
rosas observaciones, 'ha ilustrado y fijado muchos puntos que eran to- 
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davía sumamente vagos y oscuros; á lo cual debe añadirse, que le cor- 
responde también el mérito de haber sido el principal promovedor de 
algunas aplicaciones nuevas de la quina, que dirigidas prudentemente 
deben constituir una de las mas preciosas conquistas de la terapéutica. 
Acción de la quina sobre el aparato encéfalo-raquidia7io. Valiéndo- 
se por una parte de esperimentos hechos en animales y repetidos de 
diversos modos, ya por medio de inyecciones en las arterias y las ve- 
nas, ya introduciendo en el estómago sales de quinina; y por otra de 
numerosísimas observaciones hechas en personas sanas ó enfermas , ha 
demostrado el Sr. Briquet de una manera incontestable este primer he- 
cho, á saber : que los alcaloides de la quina ejercen una acción directa 
. y casi instantánea sobre el eje cerebro-espinal. 

Pero relativamente á esta acción establece una distinción capital, 
que permite esplitar resultados al parecer contradictorios, cuya verda- 
dera causa no se habia apreciado hasta ahora exactamente. En otros 
términos, descompone la esperiencia ó la medicación en dos períodos, 
haciendo ver al propio tiempo que varían mucho los efectos según la 
diferencia de las dosis. 

Efectivamente, en el primer período, si se dá la sal á dosis cortas, 
produce escitacion de las funciones cerebrales, y en el segundo, por el 
contrario, continuando el uso y aumentando la cantidad de dicha sus- 
tancia, se observa sedación denlas mismas funciones. Luego demuestra 
el Sr. Briquet que el período de escitacion se pronuncia á proporción 

aue la sal de quinina se introduce mas repentina y directamente, y por 
ecirlo así, en masa en el cerebro (aquí se refiere á esperimentos en 
animales), pero que casi siempre dura bastante poco. 

El período de sedación, por el contrario,, se presenta con tanto ma- 
yor prontitud y seguridad y tiene una duración tanto mas larga, cuanto 
mas indirecta y lentamente, y por decirlo así molécula á molécula, se 
pone en relación la sal de quínma con el encéfalo, cuando por ejemplo 
se ha introducido á beneficio de la absorción estomacal y en dosis pro- 
gresivas y graduadas. 

En erhombre dá exactamente la observación los mismos resultados 
que laespedmentacjon en los animales. La sal de quinina á dosis corta 
produce igualmente una escitacion poco duradera; al paso que á dosis 
alta, pero fraccionada y continua, clá lugar á una sedación mas prolon- 
gada y sostenida. 

Esta sedación, mas ó menos duradera y pronunciada, es precisa- 
mente la que según el autor constituye el verdadero modo de obrar del 
medicamento, y la que le sirve casi esclusivamente para darse cuenta 
de sus efectos terapéuticos. * 

A cada uno de estos períodos corresponde un conjunto de fenóme- 
nos que espone el autor en un cuadro sumamente minucioso y completo. 
Vemos efectivamente á estos fenómenos desarrollarse en una especie de 
progresión continua, exactamente relacionada con la dosis creciente de 
sal de c^uinina, empezando por una simple pesadez de cabeza , algo de 
cefalalgia, zumbido de oidos, ligero vértigo y vacilación, pasando poco 
á poco á un estado de entorpecimiento general, de soñolencia y principio 
de estupor con dureza del oído y oscurecimiento de la vista , y llegando 
muy luego á la pérdida absoluta de la vista y del oído, la insensibilidad 
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de la piel, la inmovilidad, la. postración, y finalmente, el aniauilamiento 
casi completo de todas las funciones cereorales. Agregúese a esto, que 
á veces se unen á dichos fenómenos el delirio» las convulsiones y aun 
accidentes de verdadera meningitis, y que en algunos cas(» raros en 
que se ha elevado extraordinariamente la dosis, se ha visto terminar la 
escena por el colapso general, el coma y la muerte. 

Acción de la quina sobre el aparato circulatorio. Produce la quina 
en este aparato una doble acción de efectos opiKstos, enteramente aná- 
loga á la que acabamos de consignar respecto del sistema encéfalo-ra- 
quidiano, é igualmente subordinada á la dosis á que se administre. . 

El electo inmediato de la sal de quinina, dada á dosis cortas y coa 
intervalos bastante distantes {5 á 6 granos en muchas veces), es impri- 
mir mas energía á los latidos del corazón y aumentar la fuerza y la fre- 
cuencia del pulso. • 

Pero dada á dosis /ñas alta y siempre de un modo progresivo (esto 
es, desde 20 hasta 40, 60 y aun 80 granos en las veinticuatro hora¿), 
produce la sal de quinina una sobresedacion del aparato cardiaco-vasco- 
lar, que se maniGesta á la vez por una lentitud y una debilidad de las 
mas notables de los latidos del corazón y del pulso. 

Además de esta acción hipostenizante del sistema circulatorio, ejer- 
ce la sal de quinina á dosis elevadas una influencia igualmente depr^i- 
va en la calorificación, y así es que al propio tiempo que disminuyen la 
fuerza y la frecuencia del pulso, desciende de una manera muy marcada 
la temperatura de la piel. Según el Sr. Briquet, esta refrigeración es im 
resultado directo de la lentitud de la circulación y se halla siexnpre rela- 
cionada con este fenómeno. Pero ¿no deberla mas bien referirse á la 
perturbación directa y mas. ó menos profunda que induce la sal de qui- 
nina en las funciones radicales del organismo, como se observa también 
respecto de la mayor parte de los agentes tóxicos que se suponen esen- 
ciíílmente dotados'^de una propiedad anti- vital, como el tártaro estibia- 
do, la digital, la veratrina, etc.? 

No olvidemos advertir, que cuando se prolonga algún tanto el uso de 
la sal de quinina, no tarda en modificar mas ó menos profundamente la 
misma sangre. Así es, qué según algunos observadores modernos y enr 
tre otros los Sres. Meüer, Monneret y Legroux, suele la quina aumentar 
primitivamente la tenuidad y fluidez de la masa saopínea. Según el 
Sr. iBriquet, por el contrario, crece al principio notablemente la can- 
tidad de fibrina y disminuyen los glóbulos; pero más adelante, si se 
amnentan y proíoogan las dosis , al propio tiempo que se observan la 
lentitud de la circulación general y la perturbación de las funciones res- 

f)iratorias y hematósicas, sobreviene un estaocamiento de la sangre en 
os vasos, y pierde este líquido la propiedad de coagularse, adquiriendo 
un color negruzco y un aspecto difluente. 

Pero f cosa ootablel al paso que ejercen las sales de quinina una 
aecioa debilitante y dept esíva. eo los. órganos adonde Uegan por medio 
de la absorción^ producen muy diferente, efecto en ks partes con que 
están en contacto directo y prolongados Asi, por ejemplo, cuando ei 
tubo digestivo se halla en estado niormal, d siufato de qnisina le oca- 
siona una moderada escitaóon, que las mas veces se reveta por un sim- 
ple aumento de actividad en las fundones de este órgano: mas si el es- 
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tómago Ó los intestinos se hallan en estado patológico, ó si se eleva 
mucho la dosis, 6 jsi pof último se prolonga demasiado el uso del medí-» 
camenlo, fácilmente pasa dicha escitacion á irritación inflamatoria en to- 
dos sus grados y con todas sus consecuencias : sed, vómitos, dolores 
locales, diarrea, etc. 

Obsérvese de paso que este efecto del sulfato de quinina es exacta- 
mente análogo al que ejercen el éter, el cloroformo y el ácido cianhí- 
drico, que irritan mas ó menos evidentemente la parte con que se ponen 
en contatíta directo, al paso que absortados por él estómago ó inhalados 
por las Tias respiratorias, producen en el sistema tiervioso una acción 
anestéáica ó estupefaciente. 

Preciso es míe añadamos, antes de terminar, que el sulfato de qui- 
nina introducido en la economía, pasa rápidamente y con bastante 
abundancia por las vias uriíiarias, y que en contacto con la membrana 
mucosa de los ríñones y de la vejiga, suele escitar estas partes produ- 
ciendo á veces dolores y aun flogosis, con los diferentes smtomas de la 
ascitis y en ocasiones hasta con retención de orina. Es de advertir que 
se puede seguir fácilmente los progresos de la absorción de las sales de 
quinina, y comprobar su presencia en la orina por medio de un reactivo 
sumamente sensible, el bi-iodüro de potasio, que uniéndose á la quinina 
dá un precipitado del color del polvo de quina anaranjada. Débese al 
Sr. Bouchardat el descubrimiento de este precioso reactivo. 

En resumen, después de estudiar sucesivamente la acción de la qui- 
na é de sus alcaloides sobre los diferentes aparatos orgánicos, y de com- 
probar una disminución muy manifiesta en la potencia nerviosa de estos 
aparatos, acaba el Sr. Briquet por negar á los alcaloides de que habla- 
mos toda propiedad tónica, que reserva esclusivamente á la quina en 
sustancia, ó por mejor decir alas partes estractivas y sobre toda al ta- 
nino contenido en esta corteza. 

En lugar de esta virtud tónica, que considera el Sr. Briquet como 
completamente usurpada, solo concede al sulfato de quinina la facultad 
de ejercer ufla acción sedante é hipostenizante sobre el conjunto del 
sistema nervioso, y mas especialmente sobre la porción del sistema gan- 
gliónico que presiáeá las funciones de circulación y de caloriíicacion, y 
bajo este asp^ictocree que debe colocársele al lado del opio y de la di- 
gital, coja virtud estupefaciente y sedante reúne al parecer. . 

Adviértase que suprimida la propiedad tónica del sulfato de quinina, 
no baila reparo el autor en referir á su acción hipostenizante todos sus 
efectos terapéuticos antiguamente reconocidos ó nuevamente compro- 
bados, y que ni aún duda en comprender en este vasto sistema de es- 
plicacion las virtudes febrífuga y antiperiódica de la quina. Sin embar- 
go, le queda un escrúpulo. Ya hemos visto que contra la opinión de al- 
guno^ observadores que atribuyen al sulfato de quinina administrado á 
altas dosis la propiedad de obrar como disolvente de la masa sanguínea, 
concede el Sr* Briquet á este remedio precisamente la propiedad inmer- 
sa, de aumentar al principio la cifra de la fibrina y dar mas plasticidad 
á la sangre. Empero esta particularidad que, sea dicho de paso, no pa- 
rece muy conciliable con la idea de un medicamento esencialmente an- 
tirtónico, es sin embargo suficiente para que el autor no se atreva á 
considerar al sulfato de quinina een la escuela italiana como un verda- 
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dero contraestimulante, y con alguaos otros como uní antiflogístico pnro. 
Celebramos que h^aya hecho el Sr. Briquet esta prudente restricción^ 
porque su buen sentido práctico le moverá mas de una vez á enconirav 
en ella motivos de contraindicación en casos en que este medicamenta 
no puede menos de ser esencialmente dañoso. 

Sea como quiera , esperimentos y observaciones muy terminantes 
han puesto en evidencia un hecho, consignado ya definitivamente en la 
ciencia, y es que la quina á altas dosis posee una acción sedante é hi- 
postenizante sobre el conjunto del sistema nervioso, y que esta acción 
mteresa de un modo, digámoslo así, electivo la sensibilidad general , y 
mas especialmente todavía el aparato circulatorio ; siendo de notar que 
pr esta virtud ha podido muy bien el sulfato de quinina, mejor aun que 
k misma digital, calificarse con el nombre de opio del corazón, si es 
cierto que deprim:e mas profundamente su fuerza contráctil y c|ue no 
solo hace mas lentas, sino que debilita las pulsaciones 'de este órgano; 
al paso que la digital, aunque disminuye su frecuencia, les comunica, 
al menos primitivamente, mayor energía. 

Ahora oien ¿de cpxé manera debe entenderse esta acción sedante de 
la quina? ¿Es primitiva ó secundaria, directa ó indirecta? y por otra 
parte ¿no es de temer que preocupado el Sr. Briquet con el importante 
hecho, apenas entrevisto anteriormente, que con tanto esmero ha pro- 
curado demostrar, haya llegado á darle teóricamente una estension de- 
masiado esclusiva, dejándose dominar respecto de este punto por el es- 
píritu de sistema y hasta incurriendo acaso en paradojas? No nos ocu- 
5 aremos por ahora de estas cuestiones, que aplazamos par^ el capítulo 
e la medicación neurosténica en general. Pero antes habremos de des- 
empeñar otra tarea, cual es la de indicar algunas de las aplicacicmes 
que se pefieren al descubrimiento de este hecho nueva, y dar á conocer 
el importante, aunque á veces abusivo, papel que de algunos años á esta 
parte ha hecho el sulfato de quinina en la terapéutica de muchas enfer- 
medades febriles é inflamatorias. 

Acción terapéutica de la quina. 

Calenturas intermitentes^ Si hay en la materia módica alguna ac- 
ción medicinal demostrada^ es la de la quina en las calenturas intermi- 
tentes, y por lo mismo no dilucidaremos un hecho que es indudable en 
el dia, limitándonos únicamente á estudiar los diferentes modos de ad- 
ministración de la corteza peruana en dicha enfermedad. 

¿Debe darse la quina antes, durante ó después del acceso? 

¿A qué dosis debe administrarse? 

¿Con qué intervalos deben repetirse las dosis, 1.*' para curar y 
2.® para precaver? 

¿Por qué vias conviene administrar la quina? 

¿Qué modificaciones deben sufrir las reglas que establezcamos, se- 
gún la naturaleza y el carácter de las calenturas mtermitentes, y segua 
el sitio en que se nayan contraído? ¿Es necesario un tratamiento pre- 
vio? ¿Y cuál es su influencia? 
A. ¿Debe darse la quitia antes, durante ó después del acceso? 

El método romano, que fué el primero que se conoció en Europa,^ 
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y que ensmaron los jesuítas de Lima á los de Roma, prescribia admi- 
nistrar la auina inmediatamente antes del acceso. Si las calenturas eran 
tercianas dobles , se daba el medicamento al principio del acceso mas 
violento, á fin de destruir con mayor seguridad el paroxismo del dia 
inmediato, que era naturalmente menos fuerte. Este método se adoptó 
generalmente en Italia, y fué el que Torti aprcíndió de su maestro, y 
el que seguía en las calenturas intermitentes comunes (Thérap. specia- 
lis, cap. tlll). 

Sydenham quería, por el contrario, que se empezase á dar la quina 
al fin del paroxismo, y nunca al principio; y mandaba que^e tomase 
nueva dosis cada cuatro horas, hasta aquella en que se presumía que 
debía presentarse el acceso. 

Este método, que no reprobaba Torti, aunque no quiso seguirlo, 
fué adoptado y eficazmente recomendado por Sydenham, que se lo apro- 
pió, y que hizo conocer los inconvenientes de dar la quina al principio 
del paroxismo. Morton siguió en esto la misma práctica. 

Cullen volvió en su materia médica á la opinión de Torti, y la 
sostuvo con tenacidad; pero Bretonneau, de Tours, ha esperimentado 
eomparatiyamente ambos modos de administración, y decididose ente- 
ramente por la opinión de Sydenham ; pues ha visto lo que el práctico 
inglés haoía indicado perfectamente, á saber: que dando la quina inme- 
diatamente antes delJ)aroxisnio se vomita muchas veceg, verdad con- 
fesada por el mismo Torti, quien consentía por e^te motivo que se diese 
algunas veces después del acceso : Exhibendo*videUcet drachmas duas 
chinee chiníZy invadente paroxysmo, vel, si mavis, eodem declinante; si 
quidem in principio fxcesionis mettis est, ne vomitu, time temporis, 
fadlé rejiciatur (Torti, Thérap. spec, cap. Vil, p. 58). Además ha 
probado Bretonneau, que el paroxismo era mas violento y mas doloroso 
para el enfermo cuando se había administrado el medicamento antes del ' 
acceso; que no por eso dejaba de suprimirse ó de atenuarse estraordina- 
ríamente el acceso siguiente; pero que por otra parte se obtenía con la 
misma seguridad este feliz resultado, cuando se hacía tomar la corteza 
del Perú inmediatamente después del ataque , y que por lo tanto solo 
habla inconvenientes, y ninguna ventaja, en seguir el método adoptado 
por Torti. Más adelante vetemos que conviene separarse de esta regla 
en el tratamiento de las calenturas perniciosas. 

En resumen, Bretonneau formula su práctica en estos términos: 
Administrese la quina lo mas lejos que se pueda del acceso que ha de 
aparecer {Journ. des conn. méd, chirurg», 1. 1, p. 135). 

La razón de este precepto es muy sencilla. La quina no obra por un 
principio volátil y dífusíble, que absorbiéndose rápidamente se ponga al 
mstante en contacto con todos los tejidos de la economía; su principio 
activo se absorbe con lentitud, y necesita un tiempo bastante largo para 
modificar poderosamente el organismo. Cuando la dosis del medicamen- 
to no escede de los límites comunes , exige un intervalo de diez y ocho 
á veinticuatro horas por lo menos; pero cuando por el contrario es ma- 
yor, bastan seis, ocho y diez horas. Luego si se aá la quina al principio 
del acceso, ¿qué objeto podemos proponernos? ¿Suprimir este mismo 
acceso? Es imposible. ¿Suprimir el siguiente? ¿Pero por qué se ha de 
dejar que el enfermo padezca un paroxismo mas, si dando el febrífugo 
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en el moraento de concluir el precedente había suficiente tiempo para 
que se hiciese la absorción? 

Debemos decir, sin embargo^ que en cuanto al sulfato de quinina no 
hay necesidad de darle tan largo tiempo antes del acceso como la quina; 
sin embargo, se evita el acceso con mayor seguridad, cuando se admi- 
nistra el medicamento mucho tiempo antes de la invasión del paroxismo. 
B. ¿A qué dosis debe administrarse la quina? Sydenham y Morton 
administraban la quina en sustancia , ó la incorporaban á una opiata; 

Sero la hacían tomar en cortas dosis , repetidas muchas veces al 
ia , y continuadas por espacio de cierto tiempo. Torti , que seguía 
el método romano, quena que se diese de una vez una dosis alta,^ iuz- 
jcando que de este modo/se obtenia mucho mas, que fraccionando y 
dividiendo en varios dias una cantidad de quina mas considerable: 
Ñeque oiim sex scnipuli v. g. pulverü , per sex suecesütos dies as- 
sumpti, wquvvalent activítati, licet ceqnivaleant ponderi duarum drach- 
marum uno haustu assurñptarum; quod, vi máxime verum est, Ha 
máxime notandum in praxi. Hinc est, quod unus medicus, cnmdrach- 
mis sex, vel uncid una chinee chinas, quamlibet febrem intermUteittem 
diuturniorem sanet , et etiam prcecaveat , aUer vero cum uncus tribus 
vel quatuor , vix acné vix quidem id assequatur ; si videlicet primus 
drachtnas duas prima mee porrigat {quibus.solis febrem ifnmediaté 
sup^mmit), d^in , post unam vel alteramdiem, drachmamnnam Ue^ 
rumpropinet, ac, seqmnti die, alteramsimiliter drachmami demum^ 
que^ ifüerposito octo circiter dierum spatio, semi dracmam quotidie 
per aUos octo dies continuos exhibeat , quá methodo omnis feró semper 
inhibeiur recidiva: alter vero tres uncias, ad scrupulum íinum quotidie, 
prope iríutiliter, impendat (loe. cit., p. 55). Bcelonneau ha sancionado 
con su esperiencia estos preceptos de Torli. 

« Tres dracmas y aun 4 de auina amarilla real bastan comuümeftte 
» para suprimir un acceso de calentura intermitente legítima ; pero dc" 
» i>en administrarse estas dosis de una sola vez. Dividida la propia can- 
» tidad no pl'oduce igilal efecto , pues se han dado 2 onzas de la misma 
» especie de quina en el espacio de cinco á seis días y en los intervalos 
» apirclicos, sin que se haya suprimido la calentura; al paso que con k 
■» dracmas propinadas en una sola ocasión , se ha obtenido el resultado 
» de costumbre. » (Journ. des conn. méd. chirurg. , t. i, p. tS^.) Sin 
embargo, no debe entenderse al pié de la tetra este precepto de Torti y 
de Bretonneau. Ileinos oido esphcar á este último muchas veces loqilc 
entendía por tina gola dosis. Quiere que se tome la cantidad prescrita 
de quina en un espacio de tiempo muy corto, porque cualquiera co- 
nocerá que algunos enfermos no podrían tomar facilítente de una 
vez media onza de polvos de quina. Esto se aplica también al sulfato 
de quinina « 

Así pues, formulando lo dicho tendremos, que la quina debe admi- 
nhtrarse á la dosis de dos a cuatro di^acmas de una sola vez, ó con 
muy cortos intervalos. 

La mayor parte de los médicos se niegan todavía en la administra- 
ción de k quina ó del sulfato de quinina áadoptar el método aconsejado 
por Torti y Bretonneau. Es muy cierto que cortan las calenturas ^ pero 
con mayores gastos y menos prontitud que los demás. 
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C. ¿Con qué intervalos deben repetirse las dosis para curar y pre- 
venir la calentura? 

Acabamos de ver: 1 .^ que debe darse siempre la quina en un inter-^ 
való apiréticQ, y con la mayor antelacioní posible respecto del acceso 
próximo, es decir, al fin de!^un paroxismo; y 2.® que para suprimir uní 
acceso se requería una dosis elevada. 

No hay duda alguna aue, segtin lo comprueban mil ejemplares que 
hemos visto, cuando se aaministra la quina en el tiempo y dosis conve- 
nientes, se suprime el acceso inmediato ; pero no tan completamente 
que no sienta, todavía el enfefnío algunas consecuencias del anterior, 
como son, ó un calor mas vivo acompañado de desazón, ó lo que es mu- 
cho mas común , sudores abundantes que se reproducen en ios dias en 
que debía presentarse el paroxismo. Entonces no está verdaderamente 
curada la calentura, y si se deja repentinamente el medicamento febrí- 
fugo, se ven aparecer de nuevo los accesos, si menos fuertes y pronun- 
cicwlos al principió, revestidos muy en breve con su^ mas claros y posi- 
tivos caracteres. De aquí se ha derivado el aduiirable precepto enunciado 
por Torti en el párrafo que acabamos de citar ; precepto que aprendió 
de sus maestros y de \ós médicos romanos, que fueron los ¿rimeros que 
administraron el remedio que nos ocupa. Habiendo adoptado Sydenham 
el propio método, lo reprodujo con tanto empeSo en sus obras, y lo fun- 
dó en tantas razones prácticas , que le hizo tomar su nombre; de modo 
que todos, los autores del último siglo le llamabau método de Sydenham. 

Creia este autor que las recidivas depéndian de que no estaba la 
sangre bastante saturada del febrífugo , y para evitarías comprendió 
que era menester dar una nueva dosis antes que se anulara del todo la 
influencia de la precedente. Recidiva ex eo videbatur nasci, quod saii- 
guis non satis exsaturaretur virtute febrifvfji , quod utut eficax ,. una 
tomen vice morbo penitiis exterminando par non fuit : idcirco autu- 
mabam nihil ad ^am prcecavendam ceque pósse conáiicere atque metho-^ 
diim repetendi ptdveris, etiam devicto ad prcKsens morbo, justis semper 
intervailis^ antequám scilicet vires prmcedentis dosis prorsusxlangues- 
cerent {Epist. ad Rób. Brady), 

Aun insiste mas Sydenham , especificando su método con esa minu- 
ciosidad de los buenos prácticos, que nunca creen pecar por sobra de 
pormenores. «SI, dice, me llaman. el lunes para ver á un enfermo ata- 
cado de cuartanas, y debe el acceso presentarse el mismo dia, no man- 
do cí>sa alguna, y solo doy esperanzas de obtener la curación después 
del siguiente acce*so. Pero én los dos dias de intervalo, esto es, el mar- 
tes y el miércoles , prescribo cada cuatro horas una dosis según la fór- 
mula siguiente : polvo de quina , 1 onza; jarabe de rosas ó de clavel, 
cantidad suficiente para un electuario, que se divide en 12 dosis (cada 
dosis contiene 2 escrúpulos de quina). Toma el enfermo inmediatamen- 
te después del acceso una dosis cada cuatro horas , y un poco de vino 
encima. En Vez del electuario se puede tomáis vino de quina preparado 
con i onza de corteza y 2 cuartillos de vino tinto, que sedará á la dosis 
de 8 á 9 cucharadas cada cuatro horas. El jueves, dia en que correspon- 
de el acceso, no toma nada el enfermoy que por otra parte debe haber 
consumido ya la quina. Mas para evitar fets recidivas, al octavo dia de la 
administración de la última dosis ^ vuelvo ^ empezar exactamente de 
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igual modo; v aunque por lo general esta medicación, así repetida, suele 
suprimir la liebre, para que quede el enfermo en completa seguridad, es 
preciso insistir por tercera y cuarta vez en el mismo tratamiento. 

Del propio método me valgo en las fiebres tercianas y cuotidianas: 
las ataco inmediatamente al fínal del paroxismo v las persigo con la ad- 
ministración del remedio, dado con los intervafos antes indicados; te- 
niendo sin embargo en cuenta, que si se necesita distribuir 1 onza entre 
dos accesos de cuartana , bastan 6 dracmas en las tercianas y las cuo- 
tidianas. 

«Ad (Bgrum quartand febrUaborante maccersüus fdie lunce verbi 
gratiá) si paroxysmus eodem die sit invasurus, nihil promis moveo, sed 
id tantum aao ut sperare fadam eum aproxime venturo liberatum iri. 
Ac proinde binis aiebus intermisionis (Martis scilicet et MercuriiJ cor- 
ticem exhibeo hunc in modum. Corticis Peruvimii pulveraL , iinciam 
unam; cum s. g. sympi caryophyllorum , vel de rosis siccis: fiat elec- 
tuaríumdividendumindtwdecim partes, quarum unam capiat, auartá 
quaqu^e hora, incipiendo inmediate post paroxysmum, superbioendo- 
que haustum vini cujuslibet. Sed minori cum molestia, eodem tamen 
fructu , hujus pulveris una uncia admisceri poterit libris duabus vini 
clareti, atque ejus cochlearia octo vel nóvem exhiben iisdem quce dicta 
sunt temporis intei^allis, Die Jovis, qao metuitur paroxysmus, nihil 
impero, Verum enimvero , ne morbus denuo recrudescat , die octavo 
prcBciséú quo postremím dossin oeger assumpsit, eamdem prcefati pul- 
veris quantitatem, eádem quá prms methodo, certo certius exhibeo. 
Quamvis autem repetita hoc modo semel medicatio perscepé morbum 
confidat, non tamen prorsus in tuto collocatur oeger , nisi medico ter 
qaaterve eamdem methodum, eodem temporis intervallo, iteranti pare- 
re non gravetur. 

Dicta methodum u^u mihi venit in coeteris febribus intennittentibtis, 
sive tertianis sive cuotidianis; utrasque enim statim a finito paroxysmo 
aggredior et repetito per jam commemorata p'aroxysmorum interstitia 
medicamine urgeo atque a tergo premo; hoc tamen discrimine, quod 
cum quartana rarisimé nisi mücá una ni doses dispertitá, reliquce sex 
drachmis possint expugnari (Ibid). » 

El método adoptado por Torti apenas difiere, como puede verse, del 
de Sydenham. StoU y Van-Swieten reconocieron la utilidad práctica de 
los consejos del Hipócrates inglés; y en nuestros días ha comprobado el 
Sr. Bretonneau con nuevos esperimentos la escelencia de este método. 

Resumamos en pocas palabras los diversos métodos curativos de la 
fiebre. Pueden reducirse á tres. 

Método de Tcírti, ó método romano. 

Método de Sydenham , ó método inglés. 

Método de Bretonneau , ó método francés. 

Método de Torti, Dos dracmas de quina, ó inmediatamente antes ó 
en la declinación del acceso, uno ó dos dias de intervalo, y luego dos 
dias seguidos i dracma de una sola vez. Ocho dias de reposo, y después 
media dracma ocho dias seguidos. 

Método de Sydenham , ó método inglés, ' Una onza ó 6 dracmas de 
polvo de quina, distribuido de cuatro en cuatro horas á la dosis de 2 es- 
crúpulos desde el final del acceso. Ocho dias después de iniciado el tra- 
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tamiento , repetir la misma medicación , insistiendo en ella otras dos 
veces todavía, con iguales intervalos y exactamente del propio modo. 

Evaluando estas dosis en sulfato "de quinina, resultan oO granos de 
sulfato de quinina, distribuidos cada cuatro horas en dosis de 6 granos. 

Método de Bretonneau, ó método francés. Quina, 2 dracmas, ó sul- 
, foto de quinina , 20 granos en una*sola dóSis , ó en dos muy próximas, 
lo mas lejos posible del acceso venidero; cinco dias después otra dosis, 
y luego cada ocho otra igual hasta que pase un mes. Si la calentura es 
muy antigua, se continúa aun elevando si se quiere la dosis y dejando 
intervalos sucesivos de 10, 15, 20, 25 y 50 dias, y de este modo se 
evita las recidivas con mucho mayor seguridad que siguiendo rigorosa- 
mente el método de Sydenham. 

Método de Bretonneau modificado por nosotros. Durante los. tres 
anos que pasamos en el hospital de Tours siguiendo la clínica del señor 
Bretonneau, no vimos una sola vez que dejasen de curarse con este mé- 
todo las calenturas intermitentes ; pero en los hospitales de París nos ha 
sucedido bastante á menudo encontrar liebres intermitentes, que á pesar 
de ser perfectamente legítimas , no cedían muy bien á la fórmula de 
nuestro ilustre maestro. Retardábase ó se atenuaba singularmente , y 
aun faltaba á veces, el primer acceso que seguia á la administración de 
la quina; pero el segundo, ó si no el tercero, volvían á presentarse mas 
ó menos modificados. Era este un grave inconveniente, que remediamos 
del siguiente modo. 

Inmediatamente después del acceso, 2 dracmas de quina calisava, ó 
20 granos de sulfato de quinina bueno; un día de intervalo, igual dosis; 
dos dias de intervalo , igual dosis ; tres dias de intervalo , igual dosis; 
cuatro dias de intervalo, igual dosis. Lo demás como en el método indi« 
cado por el Sr^ Bretonneau. 

' Rarísima vez deja dé ser eficaz la fórmula del médico de Tours, 
cuando las calenturas son de fecha reciente , y sobre todo cuando no se 
las ha bastardeado con la mala administración de la quina; pero cuando 
el enfermo ha tenido ya numerosas recidivas después de tomar la quina 
ó el sulfato de quinina, es preciso, $i se quiere terminar pronto lá en- 
fermedad, recurrir al método de administración que dejamos indicado, j 
mejor todavía al de Sydenham , ateniéndose rigorosamente á las dosis 
indicadas por este ilustre práctico. 

, Debemos hacer aquí una importante observación , que servirá para 
enaltecer todavía mas la escelencia del método de Sydenham y de Bre- 
tonneau, y es, que si después de la administración mejor entendida de 
la quina se cesa de pronto de dar el remedio, se reproduce la calentura, 
siendo entonces preciso volver á empezar de nuejro exactamente del 
mismo modo (jue si no se hubiera empleado tratamiento alguno. 

Las ventajas que presentan el método de Sydenham y el de Breton- 
neau, son las de curar con mayor certidumbre que los demás, á lo cual 
se añade también que se halla*^ libre de algunos inconvenientes graves, 
aqerca de los cuales debemos llamar la atención de nuestros lectores. 
Cuando, con arreglo á otros métodos , se dá todos los días una corta 
cantidad de quina, se modifican y curan algunas veces las calenturas, 
pero con mayor dificultad y menos seguridad, sobreviniendo en breve 
tuertes dolores de estómago, sea cual fuere la forma en que se adminis- 
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tre el medicamento; de manera que si vuelve á presentarse ia calentura, 
no se puede ya curar. Si se renuevan to'dos los días las dosis altas , y se 
continúan mucho tiempo , se manifiesta, además de las dolores de estó- 
mago de que acabamos de hablar , una especie de calentura perfecta- 
mente inaicada por Bretonneau, y que afecta un tipo intermitente, 
cuando se dá el remedio de una manera también intermitente. Esta ca^ 
lentura es una especie de círculo vicioso, en que giran con mucha fre- 
cuencia los médicos sin esperiencia, y que ignoran la acción escitante 
de ia qui^a: redoblan las dosis- del medicamento, y ponen al enfermo en 
un estado que puede ser muy grave. 

Hay otro inconveniente ^ y es el que resulta del hábito: acaban los 
enfermos por hacerse insensibles á la acción de la quina á fuerza de to- 
marla, y se renueva la calentura á pesar de las dosis que se dan todos 
los dias. Fácilmente se comprenderá que con Ja medicación de Syden- 
ham se evitan estos escollos. 

Entre los accidentes qne se atribuyen á la quina , hay algunos que 
seguramente no se le deoen imputar : hablamos del infarto del bazo,, 
que desde el descubrimiento de la corteza del Perú fué uno de los defec- 
tos mas graves que se le atribuyeron: todavía se encuentran médicos en 
nuestros dias que renuevan esta antigua inculpación. La cuestión es 
bastante complexa, y hé aquí la causa: cuando hace mucho tiempo que 
existen las calenturas intermitentes, es común aue hayan tomado quina 
los enfermos, v se halla siempre un infarto del bazo; ¿pero deberá atri- 
buirse a la enfermedad, ó al medicamento? En lugar de acusar á la qui- 
na , como hacian y hacen todavía los detractores de esta preciosa sus- 
tancia, es preciso buscar con cuidado, en los países donde son endémicas 
las calenturas intermitentes, personas que nunca Itayan tomado la quina, 
y que haga cinco ó seis meses que padezcan la enferiüedad : en todas 
ellas se hallará invariablemente el bazo en estado de hipertrofia; estado 
que puede también comprobarse con la percusión, á los cinco ó seis ac- 
cesos, como lo ha hecho Piorry en hartas ocasiones: también Bailly , de 
Blois, lo ha reconocido en los cadáveres de enfermos de calenturas inter- 
mitentes perniciosas, que no habian tomado este remedio. Por otra par- 
te, es fácil cerciorarse de que el bazo conserva su volumen normal en 
personas que han tenido que recurrir muchas veces á la quina, á causa 
de una afección neurálgica, ó de cualquier otra especie. 

¥a hemos visto cómo debe administrarse este medicamento en las 
calenturas intermitentes simples, é insistido con bastante estension so- 
bre las ventajas del método de Sydenham ; pero este método , que es 
preferible bajo todos conceptos en dichas calenturas simples , debe mo- 
dificarse en el tratamiento de las perniciosas. 

Según confiesa el mismo Torti, Mercado fué el primero que describió 
bien las calenturas perniciosas; mas no tuvo suerte en su tratamiento. 
Sydenham había vislumbrado algunos casos de las mismas, é indicado 
las ventajas que piriiera producir en ellas el medicamento de oue trata- 
mos; pero Morton formuló mas esplícitamente el favorable influjo de la 
quina en tales calenturas, aunque sin indicar un método con cuyo auxilio 
se pudiesen vencer casi siempre. A Torti es á quien verdaderamente se 
debe el haber fijado el tratamiento de esta temible enfermedad ; pues 
fué el primero que hizo ver que el método de Morton, reducido á dar 

Digitized by VjOOQIC 



QOÍNA.* . 319 

eada tres ó cuatro horas 1 dracma de quina, ^ vicioso bajo todos con- 
ceptos , á menos que se tenga que tratar una cuartana perniciosa que 
deje una larga apírexia; masen las fiebres subintrantes 6 solamente re-« 
HUtentes, que tantas veces se observan, es evidente que no puede con-* 
venir un método tan suave. 

Torlí, pues, comprendió que era preciso apresurarse pax^ tomar la 
delantera al acceso que iba á venir, y por lo tanto, que convenia dar 
una dosis triple ó cuádruple de la que administraba en las calenturas 
intertnitentes simples: asi es que hacia tomar al enfermo 4 ó 6 dracmas 
de quina de una sola vez. Pero es preciso, .dice este práctico, que se ad- 
ministré el medicamento á lo menos doce horas antes del próximo ac- 
ceso, y lo mas lejos posible del mismo. uSiquidem necesse est bonant 
» quántitatemiHlra breve tempus hau&isse, et hatisisse longe ante ho- 
» ram, quantum fie^i potest, futuri paroxysmu (Torti , Thérap. spec.^ 
lib. Ur!, cap. 5, p. 146). Daba la quina, no en el momento delá inter- 
misión, porque muchas veces no se verifica esta en las calenturas per- 
niciosas, sino cuando los ^cidentes del paroxismo precedente empeza- 
ban á disminuir un poco; y en una palabra, al principio del período de 
remisión. u 

E§té método, que es infinitamente superior al de Morton, no se halla 
sin embargo exento de inconvenientes , siendo imo de ellos , que en' las 
tercianas perniciosas subintrantes es muchas veces demasiado corto el 
intervalo que media entre la remisión del acceso que precede, y el prin^* 
cipio del que sigue, para que pueda absorberse y obrar útilmente el 
medicamento. 

Penetrado Bretonneau de la gravedad de esta objeción ^ modificó el 
método de Torti, empezando la administración de la quina en medio del 
paroxismo, y luego que reconocía la existencia de los caracteres perni-. 
ciosos. De esta: manera se adelantaba pqr lo menos veinticuatro ó treini 
ta y seis horas al principió del acceso siguiente , y llegaba siempre á 
tiempo denrevenirle, sm que le arredrase el tenior de aumentar la 
intensidad ael paroxismo que coincidía con la administración del medi^ 
caménto; porque le habia enseaado la esperiencia, que este no obra sino 
muchas horas después de haberse tomaao, v de consiguiente en la épo- 
ca en que va á dar principio la remisión. Como podia disponer de un 
espacio de tiempo muy considerable, no se veia precisado á dar la pri- 
mera vez una dosis tan elevada como la de Torli, y así es que pres- 
cribia desde luego 3 dracmas, y hada repetir esta cantidad cada 
tres horas, hasta que hubiere tomado el enfermo 9 dracmas de polvos 
de quina. 

ti método de Bretonneau es ciertamente el mas práctico y eficaz, y 
no vacilamos en considerarle como superior al de Torti , del cual , por 
otra parte, es una simple modificación. 

' Desde el momento que se ha suprimido ó atenuado considerable^ 
mente el acceso pernicioso , deja dq ser necesario continuar el remedio 
en dosis tan, altas como las que acabamos de indicar. Sin embargo, con- 
vendrá dar por algunos dias seguidos de 2 á 3 dracmas , para volver 
en seguida al método de Sydenham, tal cual lo hemos dado á' conocer 
más arriba. « 

' Antes de concluir de hablar de las calenturas intermitentes en suá 
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relaciones con el uso de la quina, será, bueno que nos detenemos toda- 
vía algunos instantes, para tratar de una* cuestión que ha ocupado mu- 
. cho á nuestros predecesores, y que también merece fijar nuestra Btm- 
cion. Es la siguiente: ¿Cuánto tiempo después del principio de la calen- 
tura debe administrarse la quina? 

Hipócrates dijo: tertiana exquisita quinqué aut septem periodis ad 
summum juáicatur (Aph. 4, sec..9): jmicatur ad summum nono 
(Coac. 149). Esta sentencia de Hipócrates, que se halla muy. lejos de la 
verdad, ha prevalecido no obstante en la terapéutica de las escuelas; y 
con la esperanza de que terminase espontáneamente la enfermedad, se 
esperaba hasta después del sétimo acceso, por temor de entorpecer 
los saludables esfuerzos de la naturaleza. Sin duda que se realizaban 
muchas veces las previsiones del padre de la medicina en las calentu- 
ras intermitentes vernales; pero en vano se esperaba su cumplimiento 
en las tercianas de otoño. 

Téngase presente , sin embargo, que ni el mismo divino anciano 
respetaba tanto este trabajo de la naturaleza, que se abstuviese abso- 
lutamente de toda intervención médica antes del sétimo acceso; lejos de 
eso, vemos que aconseja los purgantes después del tercero : Cum ter- 
tiana febm detinuerit, siquiaem impurgatus ceger tibi videatur, quar- 
to die m^edicamentum jmrgans exhibeto (lib. De affect.). 

Boerhaave insiste igualmente en la necesidad de no administrar la 
quina, sino después de haber durado las calenturas cierto tiempo; mor- 
his jam aliquú tempore duravit (aforismo 767 , t. II, p. 608). Su co- 
mentador Van Swieten encarece aun mas el dicho de su maestro; Ma- 
ximi momenti fme regula est, quá negleetá, mars quandoque, smpius 
autem dirá et ammdla penitus symptomata secuta fuerunt, ipsa certe 
febre longe pejora (ídem, p. 511). No fué menos esplícito Sydenham: 
Curandum es* ante omnia, nepremature nimis hic cortex i7igeratu3% 
ante scüieet quam morbus, suo se marte aliquantisper protriverit. Po- 
cos prácticos hay que no convengan en la exactitud del precepto de 
Boernaave' y de su comentador; pero es muy esencial comprender y es- 
tudiar los motivos en que se funda. 

Muchas calenturas continuas empiezan por accesos que simulan 
una terciana doble legítima, rara vez una terciana, y nunca una cuar- 
tana; lo cual puede observarse en todos los climas y en todas las estacio- 
nes, siendo un hecho muy común en los paises en que reinan de un 
modo endémico las calenturas intermitentes, y principalmente en el 
otoño. Así pues, cuando una pleuresía latente, una flegmasía profunda 
y oscura, ó una dotinenteria, toman en un principio el tipo intermiten- 
te de terciana simple ó doble, es notorio oue se agravarán los acciden- 
tes con la quina, y entonces se acusa al medibamento, cuando seria 
menester acusar, al médico, que se ha equivocado en el diagnóstico, to- 
lüando una flegmasía con síntomas intermitentes por una .calentura 
intermitente legítima. Asi lo comprendió Boerhaave, quien completa 
del modo siguiente el aforismo que acabamos de citar: Si aut^m febris 
auiumnalis vehemens... morbus jam aliquo tempore duravit, ñeque sig- 
na adstnt internce inflammationis , ñeque collecti aücvii puris, ne^ue 
obstructi admodum hujus ílliusve yiscem, cortice peruviano abtge- 
tur, etc. Infiérese, pues, que cuando empiece una calentura intermi- 
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tes^, ddmí tratar el médica de averiguair sí es sintomática de una le* 
sioa visceral cualqui^a, y si después de un escrupuloso examen, y se- 
am los antecedentes del enfermo, adquiere la certidumbre de que es 
legítimamente intermitente, puede aíacarla desde luego sin esperar los 
siete accesos de Hipócrates, seguro de obtener ventajas. Mas como 
nunca es imposible el error, por mas cuidado que tenga el médico^ 
siempre será, prudente esperai:, á menos que sQl»evenga algún sinto* 
ma pernicioso. 

Hay además* un signo muy preciosa, con cuvo auxilio se puedcDi 
distinguir desde su invasión las calenturas sintomáticas de las esencia- 
les> T es el que resulta del examen comparativo de los paroxismos. 
Cuando. empieza una calentura intermitente legítima, sucede las ma& 
veces que no se presenta la apií^exia claramente pronunciada durante 
I<¿ seis ó siete primeros dias, y que siendo la fiebre mas bien remiten- 
te,, parece sintomática de una «flegmasía visceral; pero se observa que 
la remisioutvá declarándose mas y mas, y que el principio de cada pa- 
roxismo se manifiesta por un frió mas ó menos fuerte ; de manera que 
ya no debe quedar duda al. cuarto ó quint» acceso. Por el contrario, no 
es. raro, ver en los primeros^ tiempos de las calentofas sintomáticas una 
intermitencia completa; pero á medida que vá haciendo progresos la 
enfermedad , vá también la intermitencia convirtiéndose en remisión; 
el fria se hace mas y mas corto,, y acaba por desaparecer completa- 
mente* antes del primer setenario. De suerte que se puede resumir lo 
que acabamos de manifestar del modo siguiente: se distingue la calen- 
tura intermitente simple de la sintomática, al principio cte sunbas, en^ 
que á medida que adelanta la primera, toma mas claramente el carác- 
tes intermitente,, y que por el contrario le pierde la segimda. 

Hemos practicado la medicina por algún tiempo en países pantano- 
sos^ donde por consiguiente eran endémicas* las calenturas intermiten- 
tes, y allí hemos podido ccmvencemos de un^ hecho capitajteu la histo- 
ria médica de la quina, á saber: que puede un enfermo esperimentar 
algunas veces por un espacio de tiempo muy lar^o, de uno, dos y aun 
tees meses, una afección casi continua, y que solo presente exacerba- 
ciones casi, regulares, curándose perfectamente con la quina. En el 
mismo^pais se encuentran! individuos atacados de pleuresía crónica, por 
ejemplo, en quienes afecta Fa calentura^ el tipo de tercianas simples ó 
dobles,. mejor pronunciado; y lejos de curar semejante estado el sulfato: 
de quinina, b agrava comunmente. 

m debe decirse solamente que la quina es* un antiperíódico, sino el 
remedio^mas á propósito para curar aquel estada de la economía en 
que suelen caer los- que bem, estado esguestos á las. emanaciones panta- 
nosas. Y como este estado vá acompañado casi siempre de accidentes 
periódicos, y la quina destruye la causa de la periodicidad, es claro que 
destruye también lá misma periodicidad; pero si esta no depende de la^ 
espresada causa, entonces falla las mas veces el medicamento. Así se^ 
e^can la multitud de casos en que dejan de obtenerse resultados, 
por consistir en afecciones que, aunque periódicas, no pueden atri- 
Bukse á las causas que comunmente. dan lugar alas calenturas in- 
termitentes. Trataremos más estensamente de este asunto en el capítu- 
lo de la Medicación tónica. 

TOMO ni. ^* /^ T 
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Vias de iiürodaccion d& la quina. La cratina puede admínislrarse 
por la boca y iK)r el recto, ó aphcarse sobre la piel^ para que esta ab- 
sorba los principios febrífugos de la corteza. 

la via de iatroduccioa mas coinim es la de la boca ; pero bay casos 
ea aue es preciso abandoAaria, porqae ciertos enfermos no piiedeo tra- 

§ar la quina, y otros la vomitan luego que la han ingeri(k>. Los niños 
e corta edad no consientan de modo alguno tomar una sustancia tan 
amarga. En fm, en ciertas calenturas perniciosas , como la cardiálgica 
y la colérica, los vómitos gue caracterizan la enfermedad no permiten 
algunas veces que se administre la menor dosis de quina. 

Taml^n hay otro caso en que es preciso renunciar á darla por la 
boca, V es cuando, por haberla administrado mucho tiempo de esta ma- 
nera, na causado una gastritis ó una gastralgia violenta. 

Entonces es indispensable decidirse á darla por otra via, y se pre- 
fiere el recto, que es por donde se introduce coa mayor facilidad. Las 
dosis que se den en lavativas deben ser algo menores que en poción, y 
esto porque la absorción se verifica mejor y con mas pi^oetitud en el in- 
testino grueso que en el estómago. Mas s\.t\ recto no retiene bien el 
remedio, será necesario renovar las dosis, para hacer de manera que se 
absorba toda la cantidad necesaria. 

Se usan también coa mucha ventaja kis cataplasmas vinosas de 
polvos de quina, en los enfermos que no pueden sufrir el medicamento 
ni en lavativas ni en poción. Estas cataplasmas, que deben ser muy an- 
chas, y conservarse por espacio de ocho ó d¿ez horas, se aplican sobre 
el abdomen perfectamente lavado con anticipación. 

Pero la absorción cutánea no es siempre bastante activa cuando se 
halla el corioa revestido dd epidermis, y Lemfaert ha indicado á ios 
terapéuticos una via de introducción de fos medicamentos^ c|«e es el 
dermis denudado. La quina en sustancia no puede administrarse por 
esta via; pem no sucede lo mismo respecto del sulfato de quinina, que 
aplicado sobré el dermis, coa las precauciones que más adelante indica- 
remos^ cara las calenturas intermitentes con no menos certeza que cuan- 
do se dá por la boca ó por el recto. En fin, hay otra via indirecta indi- 
cada por Bosenstein, quien aconseja, que cuando se vea atacado de ca- 
lenturas intermitentes un niño de pecho, se iiaga. tomar la quina á la 
nodriza. En el Journal deMédecine de Vandiermonde (t. XXXV,. p. 415) 
se encuentra im ejemplo notable de este modo de administración^ 

Es llegado el^ caso de hablar del sulfato de qaiaina y de sus ái^hca- 
ciones en la terapéutica de las calenturas intermitentes. 

¿Llena el snliato de quinina todas iasindicaoionas de la quina? Como 
febrífugo, si; como tónico, no. Más adelante veremos por qué. 

N^ pueden ponerse en duda las propiedades febrífugas del sulfato 
de quinina, pues son tan evidentes como las de la misma quina, con la 
diferencia de que aquella sal es mucho mas irritante , tanto por razón 
de su mayor solubilidad, como porque carece del correctivo que se en- 
cuentua en la corteza del Perú, esto es, del tani^. Así es que provoca 
con mas frecuencia gastritis crónicas y diarrea; pero estos accidentes 
se evitan asociando al medicamento ciertas sustancias, áe que hablare- 
mos más adelanté. Ya se concibe que la suma facilidad de la adminis- 
tración del sulfato de quinina, V su estremada (ictividad al raisnio tiem- 
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po, le dan cierta prebníineúcia sobre la quina en las calenturas intermi- 
tentes sim^^léSy y principalmente en las perniciosas. 

Bl análisis química permite estraer déla quina amarilla un 3 por 100 
de sulfato de qmnina ; de donde resulta que para dar una dosis de sul- 
ifeito de quinina equivalente á la cantidad de quina necesaria para curar 
ijnas Calenturas iutetmitentes simples, sera, necesario prescribir tanta? 
teces 2 X granos, como dracmas se daban antes. De este cálculo parece 
resultar, que debe curarse con tanta seguridad una jRebre intermitente 
cot! 5 granos de sulfato de quinina, como con 2 dracmas de guiña ama- 
rilla en polvo; pero no puede la clínica ratificar esta conclusión. 

Hemos ensayado comparativamente (y Bretonneau habia hecho este 
csperimento antefe que nosotros) 5 granos de sulfato de quinina y 2 
dracmas de quina; resultando que estas últimas eran suficientemente 
febrífugas, y para producir el mismo resultado se necesitaban 18 á 20 
granos de sulfato oe quinina, es decir, el equivalente de i onza de qui- 
na amarilla en polvo. 

¿De qué procederá este desacuerdo éntrelos resultados clínicos y 
las análisis químicas? Probablemente de que no es la quinina el único 
elemento febrífugo de la corteza del Perú, y acaso también de que, 
como el sulfato de quinina pasa á la orina casi en totalidaá, no ejerce 
sobre la economía todo el efecto que puede ejercer la quina^ que se ab- 
sorbe con raías lentitud y se elimina mas dificilmente. 

Es, pues, de desear que los médicos, sobre todo los que practican en 
pueblos p^ueSos ó asisten á las clases pobres, se persuadan dé la ne- 
cesidad de recurrir á la corteza de quina, que á dosis curativa cuesta 
cuatro veces níenos que el sulfato de quinina (1). 

La objeción que consiste en la dificultad de la ingestión de la cjuiná, 
carece de fundamento. A menudo se dá el sulfato de quinina disuelto 
en un vehículo, y si este modo de administración puede ser preferible 
para obtener una acción pronta, preciso es convenir en que es en tal 
caso el medicamento mas desagradable al paladar que la quina diluida 
en agua ó en vino. ' 

Mezclando el polvo de quina con un poco de jarabe \ se hace una 
pasta blanda, de consistencia de electuario, que reducida á bolos se 
toma fácilmente en hoátias; en cuyo caso no ofrece el sulfato de quinina 
otra ventaja que la de tener menos volumen. 

En nuestro hospital de niños y en nuestra práctica, administramos 
casi esclusivamente la quina en polvo. Puesto en infusión de café ca- 
liente y con azúcar, pierde el polvo febrífugo su sabor amargo, y le to- 
man los niños sin repugnancia y aun á veces con placer. Lo mismo ha- 
. cemospara los adultos, y nos hemos convencido de la facilidad con que 
se soporta la quina administrada de este modo, y de la gran ventaja que 

(1) En Fraocia la mejor quioa amarilla cue^a 57 rs. el kilogramo, al paso que 
el sulfato de quinina no puede valer menos de 65 rs. la onza. Si, pues, según lo 
que acabamos de decir, 2 dracmas de quina amarilla curan con mas seguridad la 
fiebre que 20 granos de sulfato de quinina, resulta que una dosis, cuyo precio es 
de unos cinco cuartos, produce tanto efecto como otra que cuesta veinte, es decir, 
cuatro veces mas. Es, pues, accesible á los pobres el precio de la quina , si los 
' farmacéuticos se contentan con ud beneficio moderado, al paso que nunca puede 
serlo el del sulfato de quinina. 
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lleva bajo este aspecto el sulfato de quinina. Verdad es que distielta estst 
sal en la infusión de café pierde casi enteramente su sabor amargo, 
pero le quedan los inconvenientes reales que antes hemos espuesto. 

Pelletier y Caventou recomendaron el sulfato de quinina con esclu- 
sion de cualquier otra preparación; y en efecto ha quedado esta salea 
posesión esclusíva de sustituir á la quina en el tritamíento de las ca- 
lenturas intermitentes, aunque es sin duda muy inferior ¿ la quinina en 
bruto por las razones que vamos á manifestar* 

La quinina en bruto es sabido que no difiere de la quinina pura 
precipitada del sulfato de quinina, mas que en contener todavía algunos 
principios colorantes estractivos; pero es tan activamente febrífuga 
como a(}uella y como el sulfato , acerca de cuyo particular no dejan 
duda akuna los esperimentos que sobre este punto de terapéutica he- 
mos hecho. Ahora bien, la quinina en bruto es superior al sulfato de 
quina: i ,"" porque es insípida, al paso que aquel es escesivamente amar- 
go; insipidez muy importante en la terapiéutica de los niños; porque se 
les puede administrar semejante remedio con la mayor facilidad, v sin 
oue lo perciban; 2.® poraue tiene una consistencia resinosa, y se ablan- 
da con el calor oe los deaos; de manera que se puede reducir á jpíldo- 
ras sumamente pequeñas, que se mezclan con la sopa de los niños, y 
que estos tragan sin dificultad. 

No debe creerse que la insipidez de la .quinina en bruto; v por consi- 
guiente su insolubilidfad en la saliva, sea un obstáculo para fa absorción 
estomacal, puesto que encuentra «n el estómago ácidos que la disuelven 
inmediatamente, y por lo tanto se absorbe coa la misma facilidad que 
en el estado de sulfato. 

Ahora, si se cree conveniente disolverla en una poción 6 en una la- 
vativa, habrá que añadir al vehículo algunas gotas de ácido acético ó de 
ácido sulfúrico. 

Por lo que toca á la quinina pura, tal cual se obtiene precipitándola 
del sulfato de quinina por el amoniaco, es mucho mas cara que este , y 
por otra parte igualmente amarga, sin ofrecer ninguna de las ventajas 
que reúne cuanao se halla en bruto. Por lo demás, se dá á dosis algo 
menores ^ue el sulfato y que la quinina en bruto. 

Al principio de este artículo hemos dicho, que además de Ja quini- 
na se ha estraido también de la quina la cinconmay que se obtiene pura, 
ó se convierte en sulfato. Según los esperimentos ma^ recientes, esta 
sustancia goza de propiedades febrífugas indisputables, y se dá á dosis 
dos veces mas considerables que la quinina, siendo por otra parte igua- 
les sus efectos. . 

No debemos dejar de hablar del estracto alcohólico seco de quina , 
amarilla, que no vacilamos en considerar muy superior á las prepara- 
ciones de quinina, y que debe darse á dosis dobles de las del sulfato de 
la misma. 

La quina, la quinina en bruto, el sulfato de quinina y el estracto 
seco de quina amarilla, son medicamentos, que no solamente pueden 
curar las calenturas intermitenXes, sino también precaverlas con faci- 
lidad. Algunos individuos hemos visto, que á pesar de hallarse desco- 
loridos, y con una hinchazón considerable en el bazo, j de haber tenido 
ya calenturas intermitentes por espacio de muchos anos, han perma- 
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nacido inupuaemente en medio de emanaciones cena^ogas, teniendo la 
precaución de tomar cada ocho dias 8 granos de sulfato de quinina en 
ana sola dosis. 

Calenturas larvados. Neuralgias. Si el miasma productor de las 
.calenturas dá lugar á una afección febril, en la cuál no aparece afec- 
to mas ór^no que el bazo , esta calentura toma el nombre de simvle. 
Si se manifiesta po^r medio de una lesión local , que principia y se oes-- 
arrolla y termina cbn el paroxismo, se llama larvada, porque ha toma- 
do un disfraz apoderándose de la forma de otra enfermedad ; y si ataca 
á un órgano esencial para la vida, tal como los centros nerviosos, el 
corazón ó el pulmón , ó dá lugar á desórdenes cuya gravedad puede 
causar la mnerte, se denomina peraiáosa. Sean simples, Ikrvadas ó per- 
niciosas las calenturas, se curan siempre con el mismo medicamento^ 
esto es, con la quina; de manera que la única diferencia que ofrecen es 
la del diagnóstico. « 

Las calenturas larvadas afectan comunmente el carácter neurálgico,. 

Jen tal caso se curan fácilmente con el sulfato de quinina. Mas no to- 
as las neuralgias son calenturas larvadas. 

Ya cuando tratamos del uso terapéutico del hierro, indicamos que las 
neuralgias eran uno de los accidentes mas comunes de la clorosis; y he^ 
mos visto que las preparaciones marciales que curaban dicho estado, 
disipaban también la neuralgia con mayor eficacia que ningún otro me- 
dio, porque evitaban su repetición. De paso hemos hecho ver, que para 
combatir los paroxismos dolorosos, era preciso recurrir las mas veces á 
medios que tuviesen un resultado inmeaiato, porque de otro modo se 
dejaria padecer á los enfermos por espaciado muchos meses, si muchos 
meses fuesen necesarios para«la curación de lá afección principal. Tam- 
bién el miasma productor de las calenturas causa neuralgias , que casi 
no difieren de las que deben atribuirse á la clorosis. 

En fin, el reumatismo puede afectar los ramos nerviosos como los 
músculos y las articulaciones, y en tal caso solo difiere la enfermedad 
por algunos caracteres, de la calentura intermitente larvada neurálgica 
y de la neuralgia clorótica. ♦ 

En cuanto á las demás formas de la neuralgia,, no es este lugar 
oportuno para hablar de ellas. 

Sea cual fuere la causa de la neuralgia; debe atacarse con la quina 
cuando es francamente intermitente, y cuanda siendo equívoca al prin- 
cipio la intermitencia, se ha hecho después mas y mas pronunciada; 
pero no han de ser las dosis iguales á las míe se dan en las calenturas 
simples, sino dobles y aun triples y repetioas mas á menudo, si se quie- 
re ODtener la curación. Así es que no se necesitarán menos de 5 á.6 
dracmas de quina y de 20 á 3(V ¿ranos de quinina, continuados por mu- 
chos dias, para juzgar d&la influencia del febrífugo en las neuralgias. 

Hay por otra parte neural^ias> y muchas veces las hemos visto, que 
aun siendo irregulares en su tipo y manifestándose cuatro ó cinco veces 
al dia por media de paroxismos desiguales é inesperados , se modifican 
á ben^cio de la quinma con mayor facilidad que las que tienen un tipo 
mas regular. . 

No debemos olvidarnos de advertir, que el opio asociado á la quina 
y especialmente á las sales de quinina, es un auxiliar muy útil, que fa- 
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vorecc eGcazmentc la accioa sedante de dichas sales, y adem^ permí-^ 
te disminuir mucho sus dosis. 

La esperiencia por otra parte demuestra, que se curan con mayor 
facilidad por medio de la quina las neuralgias de la cara y el cuello, 
que las que ocupan los miembros, coino la ciática, por ejemplo; y no 
obstante hay ocasiones en que basta la misma ciática se niodifica yeur 
tajosamenle con la corteza del Perú, aun cuando no afecte el tipo 
intermitente. * ; 

De aquí se ha derivado el precepte terapéutico que hemos espresado 
muchas veces en nuestras lecciones clínicas^ de que conviene probar la 
curación de las neuralgias por medio de la ¿uina, sea cual fuere el sitio 
que ocupen y el tipo que afecten. Esta medicación no puede tener in* 
conveniente alguno, y basta que sea útil muchas veces, para que se la 
deba aplicar. 

Sin^mbargo, es de notar que las neuralgias de origen reumático, 
son tal vez las que mejor ceden al uso de la quina. 

Neurosis. La medicación por la quina es útil, en gran número de 
neurosis, en razón de dos elementos que en ellas suelen asociarse, á sa- 
ber: la intermitencia y la debilidad general. Por lo tanto, siempre que 
se note una intermisión algo marcada en wbol afección nerviosa , puede 
decirse, á no haber contraindicación especial^ que es opertuno y con- 
ducente administrar la quina. Asimismo piresia la quina á cada paso 
grandes servicios, reanimando las fuerzas digestivas ^ dando mas im- 
pulso á la nutrición y restaurando todo el organismo en muchos esta- 
dos nerviosos indeterminados , ó afecciones nerviosas perfectamente 
establecidas; cuya acción es tan evidente, que no Decebamos insistir 
en consignarla. 

Adviértase además que algunas neurosis, por el sdo hecho de resi- 
dir en tal ó cual porción del sistema nervioso, reclaüíatt al procer 
preferentemente el uso de las sales de quinina. En efecto se observa, 
que si generalmente no se prestan bien á esta medicación las neurosK 
cerebrales, sucede lo contrario con las que tienen su punto de partida 
en los nervios de los pulmones y del cora3t)n. Así es, que áegun observa 
juiciosamente el Sr. ¿riquet, el sulfato de quinina, que en el estado fi- 
siológico ejerce una acción sedante, digámoslo así, electiva sobre el 
aparato nervioso de los aparatos respiratorio y circulatorio, obra de 
igual modo en el estado patológico, y sin duda por eso tiene una influen- 
cia sumamente favorable sobre ciertas disneas , sobre los asmas esen- 
ciales y sobre las toses convulsivas; influencia que nosotros mismos he- 
mos comprobado en mas de una ocasión, pudiendo citar entre otros un 
caso de tos espasmódica rebeldísima, que cedió con bastante prontitud 
al sulfato de quinina administrado á dósid elevadas. TamfaÍQn las neuro- 
sis del corazón con sobreescitacion de este órgano, son las en que so 
manifiestan mas eficaces las sales de quinina. En ciertas palpitaciones 
son tan notables los resultados, que se ha llegado á decir que el sufato 
de quinina es el veráadéro opio del corazón. Pero lejos dé eso, se halla 
este medicamento formalmente contraindicado (se entfcnde á dosis se* 
dante) en los casos de lesiones orgánicas graves, y en íos individuos pro- 
pensos á irregularidades é intermitencias del puteo, y ^obre todo á des- 
iftayos. Entonces es cuando conviene preferir á la quinina las prepara- 
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eiones de digital, (we tienen la ventaja de restituir al corazón su ener- 
gía y regularizar al propio tiempo sus pulsaciones. 

üemon^agias. En algunos casos, y sobre todo en los adolescentes, 
pue¿e reproducirse la nemorragia nasal con bastante frecuencia para 
ocasionar una anemia consecutiva y otros accidentes mas ó menos gra- 
ves. No hay dtida que seria inútil la quina para contener el flujo en el 
momento qoe se verifica; mas para remediar la disposición orgánica en 
virtud de la cual propenden estas hemorragias á reproducirse incesan- 
temente, tiene conocida eficacia, y podemos asegurar que en mas de un 
caso nos ha producido los mejores resultados. Con este objeto se deberá 
preferir al sulfato de quinina la quina en polvo, de media á 1 dracma 
cada dia en muchas tomas. 

No ignoramos que. otros profesores han administrado también con' 
éxito el sulfato de auinina; pero creemos que entonce? se trataria esper 
cialmente de esas Hemorragias que repiten con intervalos mas ó metíos 
largos, pero guardando un período bastante regular, y que bajo este as- 
pecto se parecen á esas diversas afecciones locales (fiebres larvadas, 
neuralgias) q^ generalmente ceden tan bien á las sales de ouinina. 
Prescindiendo de estos casos particulares^ creemos que debe darse la 
prefereñcia.á la quina en sustancia, porque es mas astringente y mas 
tónica, y tiene la ventaja de satisfacer en los jóvenes á quienes particu- 
larmente nos referimos, muchas indicactoues importantes. 

Retmatismo articular agudo* Antiguamente se habia empleado 
mucho en Inglaterra la quina á altas dosis para combatir el reumatismo 
articular agudo, y parece que con este método obtuvieron muy buenos 
resultados varios prácticos célebres de aquel pais, contándose entre 
ellos Ricardo Mortoii, Hulse, Saunders, Fordyce, y posteriormente Hay- 
garth, quien durante una larga práctica de cuarenta y cinco anos, com- 
probó la eficacia de semejante medicación. 

Mas laf go tiempo bacía que habia caido en desuso, ó por mejor de- 
cir los autores que trataban del reumatismo, solo la mencionaban para 
condenarla Y proscribirla. 

El Sr. firi^uet es quien introdujo de nuevo en la terapéutica esta 
medicación, dándola un higar que ya no puede perder en lo sucesivo. 

Hemos visto que el Sr. Briquet es tal vez q^aien se ha ocupado mas 
en hacer esperimentqs sobre el sulfato de quinina á altas dosis en di- 
versas enfermedades, y especialmente en las fiebres continuas. En vista 
de los notables efectos de sedación que produce esta sustancia en él co- 
razón y en el sistema nervioso, le ocurrió la idea de aplicarla al trata- 
miento del reumatismo articular ^gudo. Considerando que los caracteres 
firedominantes de esta enfermedad son un intensísimo aparato febril y 
esiones locales múltiples, generalmente superficiales y movibles, en que 
desempeñan un papel tan principal los elementos fmxion y dolor , y 
que además ofrece generalmente está dolencia en su curso fenóme- 
nos muy marcados de remisión y de exacerbación, concibió la esperan- 
za de obtener buenos efectos de un medicamento, que además de su 
acción casi específica sobre la intermitencia, tiene también la propiedad 
de moderar la febre y de calmar la sobreescitacion de los centros ner- 
viosos. ¥ no se engañó en su cálculo; *porque si bien logró poco ó nin- 
gún éxito en sus tentativas contra diversas enfermedades inflamatorias 
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Ó piréticas, bo sucedió así en el reumatismo articular agudo, eá el qifó 
obtuvo del sulfato de quinina resultados incontestables. 

Al principio y durante sus esperimentos administraba el Sr. Bríquet 
el sulfato de quinina ^ la dosis de 40 , 80 y hasta i 00 granos diayos, 
en polvo ó disuelto en agua acidulada. Continuaba de este modo hasta 
que cedian enteramente los dolores y la ñebre ; y afirmaba que ^ta 
medicación suspendía en pocos dias uno y otro síntoma y estaba exenta 
de inconvenientes. 

Sin embargo, algunos médicos , y el mismo Sr. Briquet , han tenido 
motivos de arrepentirse de haber daao tan altas dosis de sulfato de qui- 
nina; puesto que se les murieron muchos enfermos con síntomas de 
meningitis, ó con accidentes deadinamia y de colapso, que habia moti* 
vos para considerar como procedentes de una verdadera intoxicación. 

Con todo, sometiendo estos hechos á un análisis imparcial , conven- 
dremos de buen grado en que muchos son susceptibles de recibir una 
interpretación menos desfavorable que la que se les dio generalmente 
en los primeros momentos, pudiendo estas desgracias , poco frecuentes 
por otra parte, atribuirse mas bien que á la misma medicación, á la 
mesperiencia de los primeros esperimentadores. 

Sea como quiera, momentos hubo en que tan tristes accidentes asus- 
taron, y con razón, á los médicos; pero muy lue^ Andral, Monn^ret, 
Lesroux y nosotros mismos , repitiendo los esperimentos de Briquet, 
pudimos comprobar la favorable influencia de la qumina en el reuma- 
tismo agudo. ^ 

Las dosis que por nuestra parte administrábamos eran mucho me* 
ñores, llegando solo, y eso por grados , á la de 20, 40 y 60 granos dia- 
rios. De este modo hemos podido evitar los terribles accidentes que 
habian consternado á los primeros imitadores del Sr. Briquet. 

El Sr. Monneret (Journd de médecincy 1844) esperimentó el sul- 
fato de quinina á dosis mas altas que el mismo Sr. Briquet, y dedujo 
conclusiones generalmente poco favorables á esta medicación , y á las 
cuales no podemos suscribir. Son las siguientes: 

1.^ El sulfato de quinina ejerce una influencia incontestable en los 
síntomas locales del reumatismo, y especialmente en el dolor. 

2.^ En un cortísimo número de casos es duradera y eficaz esta ac- 
ción : por punto general no cura el reumatismo ni mas pronto ni con 
mas seguridad que tantas otras medicaciones propuestas contra él. 

3.* No evita el desarrollo de la flegmasía del endocardio. 
4.* No tiene propiedad alguna antiflogística evidente. 

Es también ae advertir que el Sr. Monneret indicó en muchos de 
sus enfermos accidentes tíficos graves y síntomas pronunciados de* gas- 
tro-enteritis. Pero se ha de tener presente, que estos resultados deben 
imputarse á las dosis escesivamente elevadas que empleaba, y tal vez á 
la demasiada insistencia en el uso del medicamento. 

El Sr. Legroux atribuye al sulfato de quinina un papel mucho mas 
importante ; y su voto tiene tanto mas peso, cuanto que este recomen- 
dable práctico habia sido antes decidido partidario de la medicina anti- 
flogística, hasta que le venció, digámoslo así, la evidencia de los hechos. 
El Sr. Legroux (Journal de medicine, 1845) obtuvo resultados diferen- 
tes de los del Sr. Monneret; pero debemos añadir que usó el medica- 
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mentó con mucha mas reserva; habiendo entre sus inTestigacíones y 
las de este último autor, la misma diferencia que separa los circunspec- 
tos ensayos del médico de la esperimentacion del fisiólogo. 

Desde luego observó que la medicación por el sulfato de quinina era 
la que producía efectos mas rápidos; que el dolor y la fiebre cedian con 
mucha rapidez ; que bajo la influencia del medicamento y sin necesi- 
dad de acudir á ningún otro medio» ¿e hacia )a sangre menos suscep- 
tible de formar costra, y que la endocarditis era menos frecuente. Con 
•todo, reconoció que las recidivas del reumatismo eran tan comunes des- 
pués del uso del sulfato de quinina, como de las demás medicaciones. 

Por nuestra parte hemos obtenido las mismas conclusiones que el 
Sr. Legroux, aunque con la diferencia de que no creemos tan fáciles las 
recidivas. Si en este punto difiere nuestra opinión de la suya ^ consiste 
también en que nuestra práctica es distinta. Debe continuarse el uso 
del sulfato de quinina después de la curación aparente del reumatismo, 
exactamente del mismo modo que se le administra después de haber 
cesado los accesos de una calentura intermitente. 

Damos, pues, como los Sres. Briquety Legroux, el sulfato de quinina 
muchos dias seguidos á la dosis de 20 ¿ 40, y algunas veces 60 granos, 
en ocho ó diez tomas en las veinticuatro horas. Continuamos del mismo 
modo hasta dos dias después del en que cesan los doiores y la fiebre. 
Luego, durante otros dos ó tres, administramos solo 20 granos diarios; 
y después 20 granos cada dos dias durante una semana por lo menos, 
aun cuando coma el enfermo y empiece á salir. De esta suerte se evi- 
tan casi con seguridad las recidivas. 

En la actualidad se halla definitivamente resuelta la cuestión rela- 
tiva al sulfato de quinina, y la esperiencia ha colocado este medicamen- 
to en el número de los mas eficaces contra el reumatismo articular 
agudo. • 

A pesar de ese, no puede aplicarse el sulfato de quinina indistinta- 
mente á todos los casos, é importa consignar las principales circunstan- 
cias que al parecer indican y contraindican su Uso. 

Conviene especialmente esta medicacion>á los sugetos linfáticos, na- 
turalmente débiles, ó debilitados por enfermedades anteriores ó por 
emisiones sanguíneas previamente usadas sin que contuvieran el curso 
de la afección reumática. Una de las mejores condiciones de éxito es 
que las lesiones articulares sean múltiples , superficiales y movibles. 

Es, por el contrario, mucho menos eficaz semejante medicación en 
los reumáticos dolados de un temperamento pictórico , que presentan 
un intensísimo aparato inflamatorio, con pulso duro, lleno, desarrollado, 
y en los que tienen mucha susceptibilidad cerebral y están predispues- 
tos á congestiones ó arrebatos de sangre hacia la cabeza ; siendo sobre 
todo muy escasa su acción, cuando el reumatismo es mono-articular , ó 
se fija en varías articulaciones con grande intensión, caracterizándose 
por signos que anuncian una artritis con derrame considerablQ. 

Con todo, aun en estas formas menos favorables podrá ser útil toda- 
vía la medicación por el sulfato de quinina, con tal que tenga por auxi- 
liares á los calomelanos á dosis refractas, ó las emisiones sanguíneas 
generales, que sirven para modificar previamente el orgasmo inflama- 
torio general , y que se hagan al propio tiempo aplicaciones de sangui- 
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juelas y de ventosas escarificadas, para desinfartar las articolacioxtes 
mas comprometidas. , 

No se halla en manera alguna contraindicada la medicación por el 
snHato de quinina en los reumatismos oompUcadQs con inflamaciones 
del corazón, .de las pleuras ó de los pulmones. Pero tambiai.en estos 
casos conviene asociarle la medicación antiflogística y revulsiva , cuyos 
buenos efectos en semejantes ticcunstancias se hallan acreditados por 
la esperiencia. Las mas veces será^ueno empezar el tratamiento por 
las emisiones sanguíaeas generales y locales, que nrepararáa ventajo^- 
mente el organismo para recibir la acción sedante del sulfata de quinina. 

Debemos advertir que, si existiese accidentalmente 6 como compli- 
cación una flegtoasís^ positiva del tubo digestivo, convendría abstenerse 
del sulfato de quinina, aue obra como irritante direeto. 

El Sr. Briquet, que na aprendido á manejar tan bien el sulfato de 
quinina, observa, con mucha razón, que las meningo-cefálitis y las neu- 
rosis del cerebro, que á veces complican el reiimati^io agudo, recha- 
zan absolutamente el uso de esta medicación; porque, dice „ con seme- 
jantes complicaciones las sales de qiiinina no nacen mas que irritar e) 
encéfalo, sin tener tiempo para desplegar sus propiedades calmantes. 

Lo mismo puede decirse respecto de las flegmasias de tos ríñones y 
de la vejiga. Efectivamente, es sabido que la quinina se elimina muy 
pronto por estos órganos, obrando sobrehilos como irritante direoto. 

Diremos, para terminar, que se recomienda especialmente la medi- 
cación por el sulfato de quinina , y tiene , en cierto modo /asegurada la 
preeminencia sobre la mayoría de los demás métodos, porque ni debilita 
el organismo como las emisiones sanguíneas, ni ejerce en los órganos 
digestivos la nociva influencia que algunos otros agites contraestimu- 
lantes, tales como la veratrina y el tártaro es tibiado. Resulta de aqui^ 
que las convalecencias son por lo general mas prontas, rápidas y segu- 
ras, y mas exentas de los diversos accidentes, que tan á menudo sobres- 
vienen en los sugetos que han quedado anémicos á consecuencia de las 
emisiones sanguíneas, ó fatigados pcH" las escesivas evacuaciones. 

Añadiremos, en fin, que en las recidivas del reumatismo; sobre todo 
cuando ya se ha usado la medicación untifiogísticá, jocasionaodn la ane- 
mia , suele ser la medicación por )el sulfato de quinina !a únióa que 
30 puede practicar , constituyendo en estos casos difíciles un precioso 
recurso. 

Gota, Es indudable que el sulfato de quinina , dado á altas dosis al 
principio de un ataque de gota, mitiga ios dolores y abrevia los accesos, 
al menos coa tanta seguridad como las perniciosas drogas conocidas con 
el nombre de jarabe de Boubée, pildoras de Lartigoe, etc.; p^o no se 
necesita haber ejercido mucho tiempo la profesión, para qcKí tristes 
ejemplos hayan hecho ver con cuánto esmero deben respetaf se los ata- 
ques de gota aguda, y cuántos peligros corren los ^ue procuran su alivio 
rápido, que siempre se obtiene á mucha costa.* Pero si en la ^ta- aguda 
y regular proscrimmos la quina, como todos los demás medicamentos 
preconizados en tales circunstancias, no sucede lo mismo en la gota 
vaga y visceral, caracterizada por asma, dispepske y varios otros tras- 
tornos en los aparatos de la inervación^ de ol respkacioft , de la díg^* 
tion y de la circulación. Entonces es útil dar (te cuando en cuando la 
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qtiii^, b mismo <{ue en las fiebres, es^cíalmeate si- á consecuencia de 
la gota anómala tía venido á parar el enfermo á una profunda caquexia. 

Calenturas intermitenteg Hntamáticas, Ya hemos dicho que muchas 
veces va acompañado de síntomas febriles intermitentes el principio de 
las flegmasias agudas, asi como las crónicas» No hay duda que no pro- 
duce la' quina resultados en semejante caso , á menos que ya muchas 
veces haya tenido el enfermo calenturas de acceso, ó que haya en íeali-r 
dad compUcacioa, lo cual no es raro en los pajses en que reinan endé- 
micamente tales calenturas. En ÍSM hicimos en el Hotet-Dieu una serie 
de esperimentos, para comprobar el influjo del sulfato de quinina en la 
calentura éctica, y en ca^i las dos terceras partes de los casos pucttmos 
hacer desparecer el frió , y que fuese menos largo el< acceso; pero al 
cabo de pocos dias quedaba el febrífugo sin eficacia. alguna , y^aun pro- 
vocaba en breve ligeros accidentes, que nos obligaban á dejar de admi- 
nistrarlo; • 

Fiebres continuas* Hallábase casi abandonada la ouina en el trata* 
miento de las fiebres graves, cuando en 1840 dirigió el Dr. Broqua , de 
Gers, á la Academia de medicina de París una memoria, en la que es^ 
ponía los buenos resultados que pretendía haber obt/cnido del suliato de 
quinina, empleado como medio curativo de la calentura tifoidea. 

De resultas de «sta comunicación, y j^ra responder al llamamiento 
hecho por él Sr. Louis, informante del escrito del Sr. Broqua, se apre- 
suraron vanos médicos ¿t los hospitales de París á someter esta medi- 
cación á nuevas investigaciones. 

No podemos citar aquí todos los profesores que emprendieron estos 
esperimentos, ni los alumnos que publicaron sus resultados, ya en tesis, 
ya en artícutos de periódico; mas sin embargo , creemos deber hacer 
mención especial del Sr. Martin Solón, que tomó la iniciativa de estos 
ensaye», y sobre todo de los Sres. Blache y Briquet, que se pusieron de 
acuerdo ¡wu^a recoger observaciones, tan numerosas como exactas, con el 
objeto de aclarar esta grave cuestión de terapéutica. 

También en las provincias hubo algunos médicos que adoptaron el 
sulfato de quinina como base del tratamiento de la fiebre tifoidea, y que 
hicieron mucho ruido con los resultados que dijeron haber obtenido. 

Ante todo empezaremos por declarar, que no comprendemos muy 
bien cómo puede el sulfato de quinina, que obra á altas dosis embotan* 
do tan enérgicamente el sistema nervioso , conjrenir como medicación 
general en una enfermedad, cuyo carácter esencial parece consistir en 
un estado asténico, una depresión de las fuerzas radicales , aunque ac* 
cidental y transitoriamente puedan agregársele un elemento inflamato- 
rio V complicaciones flegmásicas mas ó menos dominantes. 

Y todavía comprendemos menos que la fiebre tifoidea, afección muí* 
tiforme, que tanto varía según los tiempos, los paires, las eonstituciopes 
epidémicas, y hasta las individualidades, pueda combatirá con un sob 
nktodo de tratamiento ,< va se f\mde en el sulfato de quinina, ó yaén 
cualquier otro agente de la materia médica. 

Pero hecha esta reserva, no tenemos reparo en admitir la posibili* 
dad de que el sulfato de quinina, lo mismo que la sangría y que cualquier 
otro remedio^ preste por sus propiedades especiales algún servicio én 
el tratamiento de la fiebre tifoidea , auiilianao al médico á satisfacer 
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algunas de las íadicaciones particulares, mas ó menos importantes,,que 
presenta á menudo una enfermedad tan complexa. Prescindiremos^; 
pues, ahora de la cuestión de principios, para atender solo á los hedios 
y los resultados de la esperiencia. 

Respecto de este punto, creemos que el mejor guia que podemos to- 
mar es el Sr. Briquet, á quien se considera con fundamento como auto- 
ridad en la materia. 

Desde luego le haremos la insticia de reconocer , que á pesar de la 

{redileccion, muy natural sin nuda, con que mira un medicamento que 
a formado el objeto especial de sus estudios de largos anos , ha tenido 
el buen sentido de no fiarse enteramente en algunas ventajas partici^la- 
res, por importantes que le pudieran parecer, y que se ha guardado biea 
de presentar el sulfato de quinina, no diremos como el especifico, pero 
ni aun como un medio realmente curativo de la calentura tifoidea. 

¥ á la verdad ¿cómo habia de proceder de otra manera, cuando des- 
pués de haber sometido á un concienzudo examen los datos de su propia 
esperiencia, v analizado rigorosamente las observaciones de los demás, 
acaba el Sr. Briquet por declarar : que los hechos recogidos hasta el dia 
no autorizan á concluir que el sulfato de quinina ejerza una influencia 
mas favorable que cualquier otro tratamiento, ni en la duración ni en la 
mortandad de la fiebre tifoido^i? 

Pero una vez hecha esta declaración, el mismo observador cree te- 
ner fundamento para ser mas afirmativo relativamente á algunos otros 
efectos terapéuticos de dicha medicación; y después de examinar las 
diversas condiciones morbosas en que le ha "parecido útil y aun eficaz 
la intervención de la quinina, formula su juicio definitivo en cierto nú- 
mero de proposiciones generales, que trataremos de resumir tan sucinta- 
mente como podamos. 

Ante todo, nos apresuraremos á decir que según el Sr. Briquet, le- 
jos de constituir la medicación por el sulfato de quinina un método fá- 
cil y general de tratamiento de la fiebre tifoidea, soloJe parece admisi- 
ble como medio de combatir ciertas formas de la enfermedad ó algunos 
accidentes predominantes. 

Tenemos un primer hecho que puede considerarse como positiva- 
mente demostrado , á saber: que la circulación , la calorificación y las 
funciones del encéfalo esperimentan de un modo notable la acción se- 
dante del sulfato de quilma. 

Por tanto, cuando en la afección tifoidea tiene la fiebre mucha in- 
tensión, está el pulso muy frecuente y el calor de la pierescesivamente 
acre y quemante, el sulfato de quinina dado por mucoos dias á la dosis 
de 20 á 40 granos (2 granos solamente de una vez cada dos hora^) pro- 
duce casi constantemente el resultado de calmar el movimiento febril, 
deprimir la temperatura de la piel, disminuvendo por consiguiente^uno 
de los síntomas mas incómodos para los enfermos; y sobre' todo, añade 
el autor, de evitar las congestiones y las flegmasías viscerales que or- 
dinariamente suceden á un aparato febril demasiado intenso y pro- 
longado. 

Resulta, pues, que conviene reservar casi esclusivamente esta me- 
dicación para los casos en que, siendo la calentura escesiva ó demasiado 
intensa, haya necesidad de atenuarla ó reprimirla. 
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Después dé la modificación del sistema circulatorio y del aparato 
febril, nos ocuparemos de la influencia, no menos notable, que ejei^ce el . 
isulfató de, quinma en los trastornos del encéfalo. 

La mayor parte de los observadores que han ensayado el sulfato de 
quinina á altas dosis en la fiebre tifoidea, reconocen unánimemente que 
produce con bastante prontitud una sedación muy notable de los princi- 
pales fenómenos procedentes de la lesión del sistema nervioso, y el se- 
ñor Briquet afirma, que en la forma llamada atáxica de las fiebres ti- 
foideas se logra á menudo con este medio calmar la cefalalgia, la agita- 
ción nocturna, el delirio, las convulsiones, la rigidez del cuello, etc. Por 
el contrario, cuando hay postración, estupor, soñolencia, estado coma- 
toso, importa abstenerse del sulfato de quinina, que agravaria casi in- 
mediatamente dichos accidentes.' 

Adviértase que iina de las formas déla calentura tifoidea en que 
obra al jparecer con mas eficacia el sulfato de quinina , es la que se 
acompaña de remisiones y exacerbaciones regulares y bien marcadas. 
Bajo este aspecto se asem^ejan tales fiebres á las verdaderas calenturas 
remitentes ¿intermitentes. * 

Aunque en los casos ordinarios suele soportarse bien el sulfato de 

auinina por las vías digestivas, en los de fiebre tifoidea conviene proce- 
er con suma prudencia, cuando existan signos positivos de flegmasía 
intensa del tubo digestivo. Qa sucedido en efecto, que administrado este 
medicamento de una manera intempestiva, ha dado lugar á accidentes 
graves, y aun producido escaras en el estómago é intestinos. 

En cuanto á las dosis, aconseja el Sr. Briquet las siguientes : en los 
casos poco graves solo se darán 20 á 30 granos diarios; en los mas peli- 
grosos debe elevar^ la dosis de 30 á 40 granos, y por último en los de 
mayor gravedad se llegará á 60 y aun 80 granos áiarios. 

tomo por punto general la acción terapéutica del sulfato de quinina 
se manifiesta en los primeros dias de su uso, no debe prolongarse mu- 
cho su administración. Pasados ocho dias cuando mas, no solo se hace 
inútil, sino que puede ser nociva y peligrosa. 

Estas conclusiones , en que se nallan consignadas algunas de las 
principales indicaciones y contraindicaciones del uso del sulfato de qui- 
nina en las fiebres graves, acreditan sin duda el buen sentido práctico 
y el tino y prudencia de su autor. 

Sin embargo , como no poseemos personalmente los datos clínicos 
suficientes, para pronunciarnos sobre. la validez de dichas conclusio- 
nes, por reservadas que sean, suspendemos nuestro juicio afcertía del 
particular. 

De todos modos, deseamos que la esperiencia ulterior confirme los re- 
sultados anunciados por el Sr. Briguet. 

Si tal sucediera, habria adquirido la ciencia un hecho importante en 
favor del sulfato de quinina. Porque, dado que no contenga la fiebre ti- 
foidea en su curso, ni aun ejerza en ella una acción directamente cura- 
tiva, no dejaria por eso de ser muy importante el papel que desempe- 
ñara, si descartando los fenómenos morbosos predominantes y compli- 
caciones mas ó menos graves, permitiera esta medicación á la enferme- 
dad, aligerada ya y simplificada, encaminarse sin demasiadas dificultades 
y peligros hacia su terminación natural. Pero este resultado, por digno 
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que sea de llamar la atención, dista mucho todavía de la incsdificable 
pretensión de algunos médicos, que ensalzan al sulfato de quinina como 
un remedio infalible, con el que cuentan para hacer abortar en 4 ú 8 
días las fiebres tifoiéeas mas graves. 

En resumen, por mas útil que pueda ser el sulfato de quinina en tal 
ó cual caso dado, creemos que lejos de constituir de modo alguno la 
medicación general de la fiebre tifoidea, solo está llamado á hacer el 
papel mas modesto de ayudante ó de auxiliar, advirliendo que aun en 
los casos en que parezca mas legitimado su uso por indicaciones positi- 
vas, importa siempre recordar que el modo de obrar de esta sustancia 
á altas dosis se halla en oposición directa con el fondo de la enfermedad, 

3ue según hemos dicho es esencialmente asténico. Asi es, que la pru- 
encia exige vigilar con cuidado este agente tan enérgicamente sedati- 
vo y estupefaciente, no sea que tratando de dominar un esceso de reac- 
ción por parte de los órganos circulatorios, ó de combatir alguna com^ 
plicacion congestiva ó flegmásica en los centros nerviosos, caigamos en 
otro estremo, á saber : el de deprimir profundamente la inervación ge- 
neral, dejai^do al organismo sin fuerzas para llevar á buen fin una en- 
fermedad, que es generalmente de tan larga y difícil solución. 

Diversas flegmasías. Sabido es que en Italia, bajo la influencia da 
las doctrinas rasorianas, se ha dado la quinina como hipostenizante á 
altas dosis para combatir muchas flegraasias y especialmente la neumo- 
nía affuda. En estos últimos anos se han hecho en Francia experimentos 
con el sulfato de quinina considerado como antiflogístico, v cierto nú- 
mero de médicos, sobre todo de la escuela de Montpellier, atfrman haber 
obtenido de él ventajas conocidas en las enfermedades inflamatorias del 
pulmón y del encéfalo. , 

Fundándose el Sr. Briqueten los efectos observados en el tratamien- 
to del reumatismo y de las .calenturas continuas, tiene mas confianza en 
el sulfato de quinina para las flegmasias del encéfalo que para las del 
pulmón- Dice efectivamente que al paso aue esta sal, en razón sin duda 
de su acción sedante y en cierto modo electiva sobre los centros ner- 
viosos, le daba generalmente escelentes resultados contra las complica- 
ciones congestivas ó inflamatorias del encéfalo en la fiebre tifoidea, era 
insuficiente el mismo medio cuando se trataba de combatir complicacio- 
nes análogas procedentes. del pulmón, en las cuales casi siempre se ha- 
cia necesario recurrir á las emisiones sanguíneas. 

Por otra parte, las observaciones del Sr. Briquet sobre la eficacia 
del stilfalo de quinina en el tratamiento de cierros accidentes inflamato- 
rios que complican las afecciones reumáticas y las fiebres graves, están 
de acuerdo con |os resultados obtenidos por otros médicos en las fleg- 
masias idiopáticas de los centros nerviosos. Efectivamente, en la me- 
ningitis cerebro-espinal epidémica que reinó hace poco tiempo, ha cor- 
respondido aveces el sulrato de quinina á altas dosis, en circunstancias 
en que por punto general eran inútiles las emisiones sanguíneas; pre- 
sentando entonces este medicamento, relativamente á su modo' de otrar 
y á sus resultados, una analogía notable con el opio á dosis alta, puestx) 
aue empleado como sedante del sistema nervioso por algunos, observa- 
dores, ha demostrado una eficacia incontestable, según queda dicho al 
Jiablar del opio. 
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Adviértase también que se ha administrado al parecer con ventaja 
el sulfato de quinina en ciertas enfermedades con puogenia. Se han ci- 
tado casos ^e artritis muy inflamatorias con derrames purulentos, en 
que se ha conseguido por este medio calmar con bastante prontitud^o* 
lores articulares atroces, que habian resistido á los antiflogísticos pro- 
piamente dichos, y además estinguir ó disminuir^ considerablemente los 
intensos síntomas febriles que suelen acompañar á esta grave en- 
fermedad. 

Añadiremos, en fin, para no omitir cosa importante? que se ha em- 
pleado hace poco el sulfato de quinina para combatir ciertas metro-pe- 
ritqnitis qué se observan después del parto, y que se le ha recomendado 
hasta como medio para evitar la fiebre puerperal cuando reina epidé- 
micamente, sobre todo en* las enfermerías destinadas especialmente al 
tratamiento de las mugeres paridas. No hay duda que están lejos de^ 
ser concluyentes los hechos citados en favor ae la eficacia de semejante 
medicación. Sin embargó, tales como son, creemos que merecen tener- 
se en cuenta, y es de esperar que atendido el interés que inspira esta 
grave cuestión de la acción curativa y préservativa del sulfato de quini- 
na en la calentura puerperal, los méaicos que visitan salas de mugeres 
paridas se apresuren á repetir los esperimentos de los Sres. Leconte, de 
Eu, y Leudet, de Rouen, sometiendo esta nueva é importante medica- 
ción al mas detenido examen. 

No estamos aquí en el caso de discutir las condiciones en que por 
punto general deben administrarse la quina y los tónicos en las enfer- 
medades agudas: esta importante cuestión de terapéutica se examinará 
afondo en el capítulo general, destinado á la medicación neurosténica. 

En el mismp capítulo se estudiará la acción de la quina como amar- 
go, y como medio de acelerar las convalecencias, de reanimar las fun- 
ciones digestivas, y de volver á las nerviosas de la vida orgánica la 
fuerza que habian jperdido. 

Uso esterior: Las propiedades antisépticas de la quina, indicadas 
por Sloaneen 1709 (Transact. philosop. Traduc. franc, 1732, p. 265), 
y encarecidas en estrerao poco tiempo después por Rushworth (Propon- 
sal for the improvement ofsurgery, 1731), han sido esperimentadas y 
comprobadas mil y mil veces por los médicos .y los cirujanos, ya en las 
gangrenas que proceden de causa interna, y que son tan comunes en 
ciertas calenturas tifoideas, ó ya en las que provienen de causa ester- 
na , y que tan á menudo se presentan en cirugía. Cuando procedía la 
gangrena de una causa interna, se daba la quina interiormente, y se 
aplicaba al mismo tiempo sobre la parte mortificada; cuando, por el con- 
trario, no debia imputarse mas que á la lesiotí local, se ponían sobre el 
sitio enfermo, 'ya, cocimientos vinosos, ya polvos, ó ya en fin pomada^ 
del mismo medicamento. A beneficio de este medio se afirman los teji- 
dos gue empezaban á infiltrarse, las partes mortificadas se endurecen y 
en cierto modo se momifican, y no tarda en verificarse' la demarcación 
entre lo muerto y lo vivo. 

Mas para obtener este resultado, es forzoso elevar las dosis de la 
quina, y aplicar el medicamento mas allá de las partes mortificadas ó 
amenazadas de mortificación. 

La quinina y la cinconina, cuyo poder febrífugo es tan grande, casi 
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de nada sirven en los casos de que acabamos de hablar; es prctoble 
que el principio febrífugo tenga muy poca parte en la acción antisépti- 
ca de la quina, y que esta resida enteramente en d tanino que abunda 
en ia corteza del Perú. En apoyo de esta opinión obsérvese que las cor- 
tezas y los estractos aue contienen mucho tanino, son tanto ó mas eficá* 
ees que la quina en e! tratamiento esterno de la gangrena. 



• 



Modo de administración y dosis. 



i 



La quina ha sido tratada de mil maneras por los médicos y por los 
farmacéuticos, y el número de sus preparaciones es verdaderamente 
inmenso. Nos contentaremos con indicar el uso de las principales. 

Polvo. Es la preparación mas sencilla, y se dá como tónico á la do- 
sis de 20 á 50 centigramos (4 á 10 granos), dos ó tres veces al dia , y 
como febrífugo á la de 8 á 30 gramos (2 á 8 dracmas) , según la natu- 
raleza de la enfermedad y el método que se haya adoptado. Los polvos 
se toman secos, envueltos en hostias, mezclados con agua ó mejor con 
vino, en forma de pildoras ó de electuario, ^corporados con miel , con 
jarabe, con diferentes estractos, etc. , etc. 

Infusión y cocimiento. La infusión de quina se usa como tónica 

nunca como febrífuga, á la dosis de 25 á 30 gramos (6 á 8 dracmas) 
e quina en 500 ó 1,000 gramos (1 ó 2 cuartillos) de agua. El coci- 
miento, preparado haciendo hervir la corteza quebrantada en la pro- 
{)orcion de 15 á 30 gramos (media á una onza) para 500 gramos (i cuar- 
tillo) de agua, se dá como febrífugo. Si se tiene cuidado de echar en el 
agua antes de hacer el cocimiento 60 á 100 gramos (2 ó 3 onzas) de vi- 
nagre fuerte, se aumenta la virtud febrífuga, sin duda porque el ácido 
acético se apodera de la quinina y de la cinconina. 

Jarabes de quina. El mrabe vinoso es el que se usa mast solo con- 
tiene una pequeña parte del principio activo de la quina, y su amargor 
es muy tolerable: se dá á la dosis de 30 á 60 gramos (1 *á 2 onzas) ai 
dia en las convalecencias y en las debilidades de estómago. Entonces 
obra condo tónico. 

Vino de quina. No es en último resultado otra cosa mas que una 
disolución de. quinina y de. cinconina en alcohol dilatado. Se dá como tó- 
nico en las comidas á la dosis de 15 á 30 gramos (media á una onza) y 
como febrífugo á la de 120 gramos (4 onzas) al dia. 
^ Tintura de qtdna. Se usa dilatada en agua para hacer pociones tó- 
nicas, y nunca se debe dar como febrífuga. La dosis es de í á 15 gra- 
mos (1 á 4 dracmas) al dia. 

Estracto de quina. Son estos estractos de tres especies, que difieren 
por su composición y propiedades. 

1 .^ El estracto seco ó sal esencial de Lagaraye, que solo contiene 
una corta proporción de álcalis vegetales, no puede servir útilmente en 
la medicación febrífuga y sedante, pero como tónico es un precioso re- 
medio, que presta á caaa pago servicios muy importantes. 

2.** El estracta blandeó estracto acuoso , contiene por el contrario 
bastante cantidad de quinina y de cinconina mezclada con un poco de 
tanino y otros principios amargos, ejerce una acción fisiológica análoga 
á la de estos alcaloides, y puede utilizarse como hipostenjzante del 
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eorazony del encéfalo. Teniendo en consideración one al propio tiempo 
eá tánico^ tal vez por esta propiedad mista merece la preferencia en al- ^ 
gunos casos especiales. s 

. ^.^ Ea eitrado alcokóli(X)y cuando se le prepara con la quina ama- 
rilla contt€3ie ^n cantidad de alcaloides, y la esperiencia le ha dado 
el primer lugar entre las preparaciones febrífugas; se administra á dó-- 
sis doble que el sulfato de quinina. 

Quinma en bruto. Esta j^ el estracto alcohdfíeo de quina amarilla, 
son las prep^uraqiones mas útiles de cuantas se hacen con esta corteza. 
Se dá como febrífuga á la dosis de ^ á 150 centigramos (12á30 
granos)/ como el suláito de quinina, en pociones ó en pildoras* Cuando 
se la usa en poción, es menéstei^ tener cuidado de disolTerla pimero 
en un poco de agua vigorizada con los ácidos sulfúrico, hidrociórico 6 
acético. Ya hemos dicho cuan ventajosa es la quinina en bruto en la 
medicina de los niños en razón de su poco amargor. 

Quinina pura* Siendo tan amarga como el sulfato de quinina, no 
tiene ventaja alguna sobre él: se dá á dosis algo menores que este y 
que la quinina en bruto. • 

Sulfcáo de quinina. Hay dos especies, que merecen distinguirse en 
razón de su di^rente actividad. 

1 .^ Bisulfato de quinina. Es sin contradicción la mas activa de todas 
las sales de base de quinina, jr su enerda se esplica por la mayor pro- 
porción de alcaloides que etmtiene* Caaa día se generaliza mas en la 
práctica el uso de esta preparación. Compónese estemporáneamente el 
msulfato, iiadeñdo'disolver el sulfato bibásico ordinario y añadiendo al 
vehículo algunas gotas de ácido sulñirico para facilitar la dilución. Esta 
sal es muy sduble, escesivamente amarga, y se absorbe generalmente 
con gran rapidez. Es la preparación mas activa y se^ra en los casos 
en que se quiere obtener una acción hipostenizante pronta y enérgica. 
2.^ Sulfato neutro de quinina. Es menos soluble que el anterior^ 
y por consiguiente menos amar^, y también menos activo. Se ha cal- 
culado que su energía es una mitad menor que la del bisulfato. Admi- 
nistrándole en suspensión, se emnascara su sabor con bastante facilidad, 
y bajo este aspecto se le prefiere á veces al sulfato ácido; pero enton- 
ces es preciso aumentar la dosis. » 

En estos últimos tiempos se han preparado muchas sales de base de 
quinina; pero pocas son las que pueden utilizarse en terapéutica. 

Nos contentaremos con men<cipnar simplemente el cUyrhidr<Éo , el 
azoato, el carlmiatOy el átrato y el acetato de quinina, que á igualdad 
de dosis obran con inenos actividad que el sulfato. 

En algunos puntos se ha elogiado mucho el fosfato de quinina y 
también eí hidrocianato ferrar ado ó ferrocianato de quinina; pero los 
i^perímentos hechos en Francia, no han confirmado las ventajas que se 
atribuían á estos compuestos. 

El lactato de quinina se cree que ejerce uña acción mas suave en 
las vias digestivas en razón de su ácido orgánico. Es menos amargo que 
el sulfato, y sin embargo se disuelve muy mea. Esta doble cualidad lo 
recomienda en los casos en que los sulfatos pudieran ofender la suscep^ 
tibilidad del estómago, y repugnar demasiado al paladar, sobre todo 
eo los niños. 

TOMO ni. g2' 
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358 MEDICAMENTOS TÓNICOS. 

El valeríanato de quinina se ha preparado oon la iatmicioa de com- 
binar las propiedades antíespasmódicas de la valeriana con las de la 
quinina. Han preconizado esta sal varios médicos en las calenturas in- 
termitentes y en las neuralgias. Pero el Sr. Briquet encuentira la dificul- 
tad de que siendo el ácido valeriánico tiiuy débil y un compuesto insta- 
ble, debe neutralizar muy poco la quinina; que además la sal que forma 
con esta base no siempre es idéntica, y que en suma es un medicamen- 
to con cuyo valor jEk) puediB contarse, sobre todo en las calenturas inter- 
mitentes He alguna gravedad. Sin^rabargo, puede ser útil en los casos 
leves, y particularmente en los niños y personas delicadas. 

Por lo tocante al tanato de quinina, nos referimos al artículo Jani- 
nOf dónde hemos indicado algunas de las ventajas de este medicamento 
recien introducido en la terapéutica. 

Cinconina y ^ales de cincmiina. En fin, la cinconina y las sales de 
cinconina, que á no dudarlo gozan de propiedades febrífugas, sedantes 
y tónicas, aunque en mucho menor grado que las preparaciones de qui- 
nina, se dan á dosis dobles que estas últimas^ 

De algún tiempo á esta parte se ha tratado de buscar medios de 
corregir ó disimular el sabor amargo del sulfato de quinina, que en mu- 
chas circunstancias coostituye un verdadero inconveniente. 

Con este fin ha propuesto el Sr. Desvouves administrar el medica- 
mento en una infusión de café, á cuyo vehículo se han encontrado algu- 
nos inconvenientes. 

Efectivamente, el Sr. Dorváult, y después el Sr. Quevénne, han 
comprobado que la infusión de café negro apenas oculta el sabor del 
sulfato de quinina, cuando se dá esta sal en estado de sulfato acida, esto 
es, ea perfecta disolución, aunque dé lugar á la formacit)n de cierta can- 
tidad de tanato insoluble que enturbia el liquido y la hace perder una 
parte de su acción. . 

Por su parte, el Sr. Bricjúet propone como ¡medio de corregir eV 
amargor del sulfato de quinina, mezclar con. la disolución de la sal un 
jarabe ácido cualquiera, y especialmente el jarabe tartárico. Ha visto 
que 10 gramos (2 dracmas y X) de este jarabe! neutralizaban bastante 
bien el sabor amargo de 5 centigramos ( X grano) de sulfato ácido de 
quinina, y qué 100 gramos (3 onzas y X) de una mezcla de jarabe tar- j 
tárico y de jarabe de flores de naranjo, dismiiiuia mucho el sabor de 1 \ 
gramo*^(20 granos) de dicha sal. Tendriaesta mezcla la ventaja sobre el 
café, de no comunicar á la disolución de quinina una acción estimulante 
enteramente opuesta á la sedante que se quiere, obtener , y: además de 
no disminuir la energía del sulfato, haciéndole sufrir una descomposi- \ 
cion que en parte le hace inerte. 

Las objeciones que se hacen al uso del caíé son fundadas en parte: 
Con todo, en los casos ordinarios en que no se necesita que el sulfato de 
quinina ejerza su mayor acción , y sobre todo , cuando se trata de niños 
ó de personas muy susceptibles, no deja de ser ventajoso servirse, como 
vehículo, de dicha infusión, cuidando empero do duplicar la dosis del 
sulfato para compensar la parte descompuesta. 

Después de haber hecho el Sr. Briquet muchos esperimentos com- 
parativos sobre los diversos modos de administrar cl sulfato de quinina, 
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d* la t)f eteréncíaá la disolilctón eñ todos aqüelfós casoS en que sé^qtrie- 
re obtener una acción fuerte y enérgica. En efecto, bajo esta' íbtniá ^e 
efectúa lá, absorción con mas rapidez y seguridad. Por punto general le 
parecen defectuosas la forma pulverulenta y la pilular, porque-se pres- 
tan lenta é incompletamente á la disokcic»i y á la absopcion; ^y* además 
porque suelen permitir que se aidhiera alguna partea la ¡mucosa, (tetéF*^ 
minando en aqncl punto una irritación local. Cfondena, unes, éste^'itíodo 
de administración, como lentOj incierto y hafeta infiel, sobre todo en Ibí^ 
casos en qde se quiere producir una acción enérgica, y solo le aconseja 
cuando es tal la repugnancia de los enfermos, que no se puede empleaj^ 
otro; en cuyo caso advierte que se ha de aumentar la dosis al meno^ 
una tercera parte, y prescribir inmediatamente una bebida acida á imi^ 
tacion del Sr. Legroux. De todos modos, esta fornm de administraoioB^ 
que puede pasar en los casos que no exigen altas dosis, no es ya admi- 
sible cuando hay precisión de elevarlas. 

CuandíTse hace uso del método endérmico, recomienda taiübien el 
Sr. Briquet poner sobre la superficie denudada el sulfato de quinina di- 
suelto, porque bajo esta forma tiene la ventaja de no causar mas que 
un leve' picor y poca irritación local* 

Al contrario, dice, cua,ndo se pí)ne sobre el dermis desnudo Ja mis- 
ma sal en estado pulverulenta, resulta un vivo escozor, un dolor mas ó 
menos intenso, y aun si se aplica el polvo muchos dias seguidos, puede 
obrar como cáustico y dár^iogar á una éscafa con lá ulcerabiofn oóosi- 
gtiiente, como lo heimos demostrado hace muchp tiempo» / ^ "o • . > 
' Advierte con razoü el Sr. Briquet, que está difereñ^él«Blre'ia!^ioii( 
irritante de la disolución, y la del polvo de sulfato deípiinina.eifíelliBéH 
todo endérmico, puede servir para esplicar ladifer^cia qué taoíd9ÍM ha 
observado, entre el eíeóto de la disolución. y el de las pildoras, é laí'fofi^ 
maimlverulenta, en la n^Qibrana mucosa del estómago.. > i» j./I 



. : SAUCE. . . 
müiTEBIA MEOICA. 






Arl)ol de la familia de las salicioeas,dela Ca^eí¿rf8e9p(telfkos(.'^-^'BJ^ja/ifííUI/^^9i{\ 

cual solo se usa ea medícipa una especie, que. ce blanco, es un árbol á¿k^^?Q pie^ ^e^Uvr^^ 
es el sauce blanco, salix alba. . . % * ,jSij corteza es lisa y de un Verdé'dJesíuciáVsus 

" Paf tes usadas. Lsí cottéta. ' ' iiojIa^IaDceo^adas, agudas, de bordes así'rr^clos,' 

Caracteres g£^éricos. FJoi^es dioicas, djs- lamp^fí^s en su. cara superiQr jj veHürfas.in'íJ 
tiestas ea espigtis lirtiéadaf^ ^ «5(1*01083»'; cad>' '• ■ibÉeñor: t¿á ¡candedas se désárfól latí Wiáismo 
0or masculina secompone de :!,«;& efiiam-': tiempo ^tíé las hojas, .'v . \i > j ; *)h ,»'> 
bres , ñs^rtqs en U bHse <9 naa escfiiAa ,( qoíe . : La cortezat es amarga jitm Doeo aáriAgeono 
va ^oíopafiada; de 1^^ leog8eciUi primeada. . al lyúsi^o Ml^m{K), . ,)■■-. 4¡/i:.{j<) ')¡n) 
Las flores femeninas presentan iui,evano fusi- , . CoQtjeqe S€^on:PeU^ej^f(C^ye^^|t^^.i|paV 
forme £on pedicelo, encima del cual hay un esr . tenia crasa verde , materia poloran^ amarilla 
tilo muy corto y dos estigmas profundamente ' amarga, tanino, estra^to resinoso, - materia %(i-. 
bífldos. ,E1 fruto es una caja unilocular que ^ mosa, iií magnésica' y a'cifío oígántcd. '\ . / ' 
contiene muchas semillas cubiertas de cerdas - Pontatia yLeroúxjfaníiacéuticósdé'yitry- 
ánasyQacaradas (fiLichard). > té-Tpaneais; bán é%itm^\^iéií\mH4t^il> 
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340 MEDICAMENTOS TÓ^nCOS. 

lóide Al qoe ban diio el sombre de saUcUt; y mal, filtrarla y dejarla eriataliiar por el en- 

que se prepara del modo aigdlente: friamiento. 

La salicina para se presenta en agujas finas, 
complanadas y ligeramente anacaradas, de sa- 
bor amargo, y parecido al del sanee ; no es ni 



R. Dt eorteu de atvee. . . . 5,000 gr. 
-^ agsa e. s. 



Hágue con la eorteude saaee an eoeimlen- ^cjja^ ni alcalina, y qnemada sobre una Boja 

to foene ; eiéltse por una tela ; afiádase ana ¿^ plaUno deja resldoo. 
leebe de eal clara para precipiUr la materia cksn partes de agaa fria diaaelTen 5 á 6 

colorante; fíltrese el líquido, y evapórese basto ^ salicina, el alcobol y el agua hirriendo 

que tenga la consistencia de jarabe claro ; afiá- ¡^ disuelven en todas proporciones, y no la prc- 

dase entonces una cantidad suficiente de alcobol cipUan de sus disoluciones el tanino , la gela- 
de 56* para precipitar la materia gomosa ;fíl- ^ tinj^ ni gi subacetato de plomo. Presento el 
trcse de nuevo, y sepárese el alcohol por me- ' mismo carácter de la floridiina, de enrojecerse 

dk> de la deetilaeioo. El reaiduo, suficiente- por el ácido sulWrico concentrado. 
mente evapondo, y puesto en un lugar fresco, p^^^^ ^^c\r$e que se ha cücontrado la sali- 

abandonaiá la salicina , que eristoliiará en eina en la mayor parte de las especies del gé- 

agujas complanadas. ñero aaiix, y aun en algunas del género popu- 

Para purificarla será menester disolveria en lúa, entre otras en el álamo blanco. 
agía hirviendo, afiadir un poco de carbón ani- 



TERAP£UtlCA. 



En la obra de Murray puede leerse cuanto han dicho nuestros pre- 
decesores acerca de las propiedades terapéuticas del sauce. Atribuíanle 
propiedades antipútridas tan activas como las de la quina> y aun algu- 
nos le creian no menos febrífugo que la misma. 

Stone (Phüos. transad. 1 1. Lili, p. 195) cita cincuenta -casos de 
calenturas intermitentes legítimas, que se curaron por medio de la cor- 
teza de sauce, dada á la oósis de 1 ó 2 escgápuios cada hora durante 
la apirexia. Clossius (Nov. variol. méd. meth., p. 128) elogia el mismo 
remedio para el tratamiento de las calenturas cuotidianas y de las tercia- 
nas. En la obra de Pedro Koning (De cortice saKcis albx, ejusque in 
medicina usUt 1778) se pueden leer una multitud de hechos, que mani- 
fiestan la eficacia del sauce, no solamente en las calenturas intermiten- 
tes recientes, sino también en las de larga duración. Coste y Willemet 
ÍEssai sur quelques plantes indigenes, p. 57) aseguran lo mismo. En 
in, más recientemente Gilibert (1797), Mon|ier, medico de'Apt. (1805), 
Bertrand (1808), Vanters (1810) y Dureau de la Malle (1818) , han lla- 
mado de nuevo la atención acerca de las propiedades lebrífugas de la 
corteza de sauce blanco (Merat y Delens, Dict. de mat, méd., t. VI, 
p. 180). 

Pero el descubrimiento del principio activo del sauce blanco , estp 
es, de la salicina, hecho en 1835 por Fontana, farmacéutico de Lariza, 
eerca de Yerona, y sobre todo los trabajos mejor conocidos de Leroux, 
que obtuvo esta sustancia enteramente pura, llamaron dé nuevo la 
atención sobre las virtudes febrífugas del medicamento que nos ocupa. 

De algunos anos á esta parte se han hecho multitud de esperimen- 
tos, siendo de sentir que sean tan contradictorios sus resultados* 

Es muy probable que el sauce, lo mismo que todos los pretendidos 
univalentes de la quina, no goce virtud alguna febrífuga, y que no haya 
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presidido á la observación de los casos que se citan, aquel espíritu filo- 
sófico de gue es preciso revestirde en los eq)erimentos, cuan(K) se agita 
una cuestión terapéutica tan ^ave como la de arrebatar á la quina una 
supremacía tan justamente adquirida. 

En áiakito á las propiedades tónicas de la corteza de sáuce, son con 
poca diferencia ignates á las de la quina. Se ha hecho uso con ventaja 
de los polvos, la infusión y el cocimirato, dados ínterioraiente para 
combatir ciertas diarreas y debilidades del estómago. 

También se aplica esteriormente, y en la misma forma que la cimt- 
teza del Perú, en el tratamiento de las gangrenas, de las úlceras de mal 
carácter, etc., etc. ■ 

En fin, Hartmann y Luders han comprobado sus propiedades ver** 
miftigás (Dissert. detnrtuU sdioU antíiehnintica, Traject. ad viadr., 
1781). Daban á beber un cooimiento de corteza de sauce, en que po^- 
nian 50 gramos (1 on^) por 500 gramos (i cuartillo) de agua; pero en 
semejantes casos no usaban el sauce blam^ , sino el sauce rojo ó salto 
pentandra. 



^ATEBMA MEDICA. 



CoUmbót eolumbo, rail del vuniapemiun 
pahmtum (Lam.), de U fuiiUa de las menis- 
pérmeas. 

Caracteres genérko$. Flores dioicas, cálii 
de 6 á 12 sépalos ; corola de 6 á 8 pétalos ; 6 á 
21 «stambres en las flores masculinas^ y de 2 á 
4^ovarios con pedicelos en las flores femeninas. 
Frutos drupáceos reniformes, que contienen 
una sola semilla. 

Caracteres espeeificos. Arbusto dioico, 
sarmentoso j trepador; raiz gruesa y ramosa;/ 
tallo delgado, enroscado, y cubierto de pelos 
rojos. Hojas alternas, peeioladas, orbiculares, 
de 5 nervios ; flores masculinas sentadas ; co- 
rola de 6 pétalos gruesos y cuneiformes. Seis 
estambres mas largos que los pétalos. 

Únicamente se usa la raiz. 

Se espende en rodajas ó en pedazos de 4 á 5 
dedos de ancho por 1 á 5 de diámetro. La 
corteza es de un llardo verdoso, gruesa y rugo- 
sa. El interior está formado de capas con- 
céntricas ; el olor es desagradable, y amargo 
el sabor. 

El análisis hecho por Planche, ha dado ma- 
cho almidón, una materia animalizada, otra 
amarilla amarga, un poco de aceite volátil y al- 
gunasr sales. Wittstock ha eslraido también de 
esta planta una sustancia cristalizada, á que ha 
dado el nombre de colombina, y que carece de 
colojr y de olor, es muy amaiga, y cristaliza en 
prismas romboideos. x 



En 1S20 desapareció del comercio francés 
la raiz de colombo, sustituyéndole la rail del 
fraseria waUeri (Mioh.) , de la familia de las 
genciáneas, qué desde entonces se conoce con 
el nombre de colombo falso. 

Poínos de colombo. 

Preparación. Esta raiz es muy deso^nu- 
zable, y se pulveriza completamente. 
Hidroiado de colombo. 

£1 agua obra sobre \t raiz de cotombo d« 
diversos modos, que varían según su tempera- 
tura. La infusión y la maeeracion en frió di- 
suelven únicamente el principio amargo; pero 
el cocimiento estrae además la sustancia ami- 
lácea, que coatiene en una proporción consi- 
derable. 

Tintura alcohólica. 

R. De raiz de colombo 1 parte. 

- alcohol de 56* (21* Cart.). . 4 
Póngase áf macerar por espacio de quince 

días, cuélese con espresion, y fíltrese. 

. El alcohA se apodera de todo el principio 

amargo do la faiz. 

Sstracio de colombo 
R. De raiz de colombo pulverizada. . c. ii. 
-alcohóMoSe* (21"Cart.). . . c. $. 

Trátese por separación, destílense los líqui- 
dos, y «vapórense «a el bafio-maria. 
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SÍ2 MEDIGÁMBNTOS TÓNICOS. 

TERAPÉUTICA. 



La raíz de colootbo no ha sido conocida en Earopa hasta los años 
de !l770, aiuHiue se dice que. mucho tietnpo hace la usaban los indios 
en el tratamieuto de las enfermedades del e$t6mago y de ios intestnios. 
Débese ia popularización de este medicamento á los trabajos de Perci- 
vsd (Esscügs medical md experimental) y de Cartheuser (umertalio de 
racUce colombá, 1772). En la ohradeMurráy (Afpcaat. méd., t. VI, 
p. 154 y siguientes) pueden verse los autores que se han ocupado mas 
parliculbrtaente de la aplÍQacion tecapéutica del c^mbo. 

Cuando 3e introdujo en la materia médica esta.^u^itancia, adquirió 
una impoi:tancia tal vez exagerada; pero desde entonces ha^ ahora ha 
eaiáo, a lo menos ^n Francia^ en tal descrédito, que ciertos fármacéuli* 
eos de París no la venden una sola vei; eü todo un aSo. 

Nosotros hemos administrado este medicamento con bastante fre- 
cuencia, y diremos en qué circunstancias hemos obtenido buenos resul- 
tados. En los desórdenes fuáeionates^. estómago, acompañados de 
una ligera flegmasía de la membrana mucosa, de amargor en la boca, 
de una sensación de calor y doíor'eá la región epigástrica , de náuseas 
y un poco de diarrea, y al mismo tiempo de algunos fenómenos febriles, 

5 reduce efectos muy útiles una tazarle infusión de 12 granos de raíz 
• colombo en 6 onzas de agua, dada tresó cuatro veces ai día, después 
dé haber administrado un vomitivo con antelación. Esta infusión aebe 
continuarse por algunos dias, hasta que se hallen bien restablecidas las 
funciones del estómago. 

También produce escelentes resultados la misma medicación en las 
diarreas agudas apiréticas, que van acompañadas de anorexia y de 
amargor de la boca. 

Cuando hay disnea, vómitos habituales, diarrea crónica que alter- 
na cotí estreñimiento, gastralgia, y en fin, todos los signos que indican 
mi estado habitual de desorden por parte de los órganos digestivos , el 
uso largo tiempo continuado de la infusión ó de los polvos de colópbo, 
ó del vino en gue se haya puesto á macerar esta sustancia, restituye 
las funciones digestivas á su estado normal. 

Pringle, Cartheuser y Bertrand de la Gresie usaban el colombo aun 
en el período agudo de la disentería ; pero Percival hace la observación 
de que es mas conveniente en la declinación de la enfermedad. 

Se ha aconsejado igualmente en el tratamiento de las escrófulas. 



Modo de administración y dúsk. 



• 



La raiz de colombo se dá en polvos á la dosis de 30 á 125 centi- 
gramos (6 granos á 1 escrúpulo), tres ó cuatro veces al dia. 

En infusión ó en cocimiento á la de 2 á 4 gramos (media á 1 drac- 
ma). por 250 gramos (X cuartillo) de agua. 

. La tintura á la de 2 á 4 gramos (media á 1 djacma), y el estracto 
á la de 50 centigramos á 1 gramo (10 á 20 granos). 
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«VASSIA AMABA. «VASSIA SIHABIJBA, 

MATERIA MEDICA. 



La quassia amara y la quassia simaruba 
son dos árboles exótico^ de la familia de las 
rutáceas, tribu de las simarúbeas. 

Caracteres genéricos. Flores hermafrodl- 
tas,«áliz corto , persistente y estendido, con 
oinc0 profundas divisiones; corola de 3 pét<)Ios 
xe<ítos, mucho mas largos qae el cáliz. Diez 
estambres con ana escama vellosa en su base. 
Arbustos con hojas pinadas con impar y de ho- 
juelas opuestas. 

Quassia amara, quassia amarga. 

Parte usada , la raiz. Nombre farmacéu- 
tico. Radix quassia) amarae. Palo de Surinapa. 
. Caracteres específicos. Arbusto de 7 á 
ÍO pies dé elevación, de corteza cenicien- 
ta y muy amarga. Hojas lampiñas quino-pina- 
das. Flores en espiga terminal multiflora, 
rectas, hermafroditas, inodoras y rojas. Corola 
de 5 pétalos rectos. Ovarios globulosos de 5 
lados y 5 celdas. 

La raiz que se importa en nuestro pais es 
cilindrica , de un grueso variable, pardusca y 
manchada esteriormente, blanquecina en lo in- 
terior, inodora y de un sabor estremadamenle 
amargo. 

EL principio amargo á que Thompson ha 
dado el nombré de cuasina, es muy soluble en 
el agua y en el alcohol. Wiggers le ha obteni- 
do puro bajo la forma de prismas blancos y le 
ha dado el hombre de ;»a«¿/(7.^ 

Preparaciones farmacéuticas. Únicamente 
se usa la raiz de la quassia amara en las for- 
mas de tisana, de vino ó de estracto. 

Tisana de quassia, 
R. De palo de quassia ras- 
pado ó cortado en 
pedacitos pequeños. 8 gram. (2 dr.) 

— agua.. . ... 4,300 - (3 lib.) 

Déjese en infusión por espacio de dos horas 
y «uélese. 



Estracto de quassia. 



R. De qnassia amarga. . . . . c. s. 

— agua. . . . . . . . . c. q. 

Pulverícese la raiz ; apílese, en un apara- 
to de separación y lávese con agua. Evapórenr 
se los líquidos, dándoles la consistencia de 
estracto. 

Vino de quassia. 

R. De quassia amarga. 30 gram. (1 onz.) 

— alcohol de 56* 

(SfCart.). . . 30 — (i onz.) 

— vino blanco. . . 4,000^ — (51/2 lib.) 

H.s.a. 

Quassia simaruba- , siioaniba de Guyana; 
simaruba guyanense. 

Partes usadas. La corteza de la raiz. Nom- 
bre farmacéutico: cortex simarubae. 

Caracteres específicos. Árbol muy grande, 
dtóitay que alcanza hasta 70 y aun 90 pies de 
altura. Hojas alternas, pinadas, lampiñas. Flo- 
res dioicas, blanquecinas , pequeñas y dispues- 
tas en forma de panoja grande y ramosa. Las 
flores masculñías tienen ereálíí algo catnpa- 
nulado y pubescente ; la corola d^ 5 pétalos 
rectos, 40 estambres; filamentos derechos y 
filiformes; anteras revueltas hacia dentro. Las 
flores femeninas presentan 40 estambres abor- 
tados' muy cortos. Pistilo mas largo que la co- 
rola. Ovario redondeado de 5 cocas ovaladas. 
Estilo y estigma gruesos. 

El análisis ha encontrado en esta corteza 
Qpa m.ateria resinosa , un poco de aceite volá- 
til; cuásina, ulmina y algunas sales.. 

Se usa únicamente la infusión « que se pr&- 
p^ra como la de la quassia amara. 



TERAPEITFIGA. 



La quassia es escesivamente amarga, y como no contiene lanino ni 
ácido agállico, se la clasifica entre los amargos pliros. Cuando se toma 
á dosis muy considerables, caiisa vértigos y vómitos, lo que depende 
de un principio particular desconocido hasta el dia, pero cuya existen- 
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cía han demostrado los esperímentos de Buchner (Joum. analyt. , 1. 1, 
p. 535.) 

Se ha aconsejado para las dispepsias cuando sobrevienen á conse- 
cuencia de convalecencias penosas, sin que pueda suponerse la existen- 
cia de una inflamación de la membrana muco^ del estómago. Conviene 
también en las diarreas crónicas completamente apiréticas, y en las 
cuales no se halla sostenida la supersecrecion intestinal por lá presea- - 
cia de ulceraciones. 

Ta hemos visto al tratar de la sosa cuan favorable influencia puede 
ejercer la infusión de quassia amara, dada muchos dias por mañana y 
tarde, después de administrar el bicarbonato de sosa y la magnesia en 
las personas atacadas de esos singulares vértigos, hacia los cuales 
ha llamado particularmente el Sr. Bretonneau la atención de los 
prácticos. 

Se ha recomendado igualmente para el tratamiento de las escrófu- 
las. Schultze de Spandau la ha usacfo con buen éxito en cocimiento con- 
tra las ascárides vermiculares. Prescribe para una lavativa el cocimien- 
to de 15 á 50 gramos (X á 1 onza) de quassia amara. 

La dosis de auassia amara en infusión es de 2 á 4 gramos (X á 
1 dracma) por 200 á 250 gramos (6 ú 8 onzas) de agua hirviendo. La 
tintura vinosa se dá á la dosis de 100 á 150 gramos (5 á 4 onzas) al 
dia; el estracto á la de 1 á 2 gramos (20 á 40) granos en veinticua- 
tro horas. 

Quassia simaruba. Únicamente se usa en medicina la corteza de 
su raiz. 

Esta corteza, cuyo amargor se parece tanto al de la quassia amara, 
contiene no obstante gran cantidad de ácido agállico y de tanino. 

Ha gozado de una celebridad mucho mayor que la quassia ama- 
ra, etc. Dícese que se usaba en América desde tiempo inmemorial en el 
tratamiento de la disenteria, y que fué importada á Europa á prindpios 
del si^lo XYIII, y recomendada singularmente para los flujos de san- 
gre disentéricos. Barreré, Jussíeu, Degner, Pringle, Tissot y Zimmer- 
man han encontrado en ella propiedades antidisentéricas y antiescrofu- 
losas innegables (Anc. Journ. de méd.y t. LVII, p. 515). 

Abandonada en nuestros dias la simaruba en el tratamiento de la 
disentería, se usa únicamente en los mismos casos que la quassia 
amara. 

No obstante, bueno será observar que los polvos dé simaruba gozan 
de propiedades eméticas evidentes, como lo han demostrado los esperi- 
mentos de Desbois de Rochefort y de Bichat, que la clasifican entre los 
vomitivos. 

Como anti-disentéricos se dan didios polvos á la dosis de 50 ceny'- 
gramos (6 granos) cinco ó seis veces al día. La infusión se hace con 8 

rmos (2 dracmas) de corteza por 1,000 gramos (2 libras, 10 onzas) 
agua. 
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AIVGOSTIJI|A. 



MATERIA MEDICA. 



La angostura , angostura tcrdadera, es una 
eortez? del potufilandia írifóiiata, cusparía fe- 
brífuga , gaiipea officinali» , árbol de la fami- 
lia de las rutáceas y de la tribu de las eus- 
parias. 

Caracteres del género tuiparía. * 

Cáliz campannlado de cinco divisiones ; co- 
rola de 5 pétalos soldados por la base ; 5 ó 6 
estambues^; oyario con 5 celdas; estilo simple; 
estigma de 5 lóbulos. 

Caracteres específicos. La cusparía febrí- 
fuga es un árbol muy alto, de corteza pardusca, 
hojas con largos peciolos, tres lioj[uelas senta- 
das y digitadas, y flores blancas en racimos. 
Cáliz subcampanuiado con cinco profundas di- 
visiones. Corola de 5 pétalos soldados á mane- 
de tubo, de 8 á 6 estambres, dos de ellos con 
anteras t ovarfo sentado en el fondo de la flor. 

Partes usadas : U torten.^Nombre far- 
cétttico: cortex angustnr^, ango9tar(B.-^lV0m- 
bre vulgar. Angostura verdadera ó cuspárea. 

Esta corteza se presenta en hojas masó 
menos anchas, [arrolladas y delgadas en los 



bordes ; su epidermis es pardo amarillento ; su 
fractura compacta, resinosa y de uá tinte ama* 
rii lento oscuro, y su sabor amargo, nauseabun* 
do, y un tanto aere y picante. 

Como veremos mas adelante , es muy fácil 
confundir la angostura verdadera con la falsa, 
que es un veneno muy violento; pero la prime- 
ra se conoce Hicilmente por su corteza , stem* 
pre delgada, poco rugosa por su cara interior, 
isas 6 menos sonrosada por sus bordes corta» 
dos oblicuamente, y en fin, porque el ácido nír 
trico no la tiñe de rojo; coloración qn,e se pro*- 
duee con la angostura falsa , en razón de la 
brucina que contiene : asi es que su sabor es 
muy amargo. ^ 

Esta corteza contiene, seguh el análisis de 
Hosband, goma, una materia amarga, resina y 
un aceite volátil. Bs de notar que no contiene 
tanino. Por medio del alcohol absoluto ha saca- 
do de ella Saladla un principio eristalizable en 
tetraedros, que ha llamado cusparino. 

Preparaci&nes, Los polvos, el estracto, la 
infusión y las tinturas se preparan como las de 
la quassia amara. 



TERAPEüTIGA. 



Según Merat y Delens , los naturales del pais donde se produce la 
angostura la consideran superior á la quina en el tratamiento de las ca- 
lenturas intermitentes, y la usan también en la disentería como la sima- 
ruba y el colombo. 

También entre nosotros se han hecho algunos esperimentos con el 
fin de comprobar las propiedades febrífugas y anti-disentéricas de esta 
sustancia. Reydellet y Niel de Marsella la han administrado en polvo á 
cinco enfermos afectados de calenturas intermitentes vernales , y todos 
han curado. Foderé no ha obtenido buenos resultados mas que en tres 
de los ocho casos en que la quiso ensayar. Nada tiene de estraordinario 
que se curen las calenturas intermitentes con el medicamento mas in- 
significante , principalmente cuando se desarrollan en primavera, pues 
ya hemos dicno con bastante repetición que esta enfermedad tede es- 
pontáneamente ; por lo tanto no debe darse valor alguno á los esperi- 
mentos, sino cuando se efectúen en enfermos que se hallen atacador 
de tercianas ó cuartanas que hayan durado quince dias por lo menos, 
presentando un tipo enteramente regular. Con estas condiciones ha es- 
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perimentado Bretonneau, xle Tours, las propiedades febrífugas 4e la cor- 
teza de angostura , hallando que era coiupjetamente ineficaz. 

En cuanto á sus i)ropied¿es antidisentéricas» no se hallan mejor 
demostradas que su virtud febrífuga. _ 

Así pues, la angostura no es de utilidad alguria en medicina, pues 
las cortas ventajas que puede reportar como amargo, se obtienen con 
otros remedios indígenas. 

Falsa angostura, pse^do-angostura, angostura virosa. Bimccaanti- 
disent&ica. Por largo tiempo se empleó en Inglaterra como febrífugo 
la raíz de angostura que se mtrodujo allí en 1788; pero en 1808 produ- 
jo envenenamientos, y entonces se observó que estaba mezclaaa con 
otra corteza , que después se ha designado con el nombre de angostura 
falsa. Se la atribuyó al Brucea antidisentérica ó ferrugínea observado 
por Bruce en Abisinia; más adelante sospechó Virey que la producid un 
strichnos , opinión confirmada por el Sr. Bátka, quien demostró que la 
angostura falsa procedía del strychnos nux vómica, y posteriormente 
por el Sr. Christison, quien ha acabado de disipar toda duda respecto 
del particular. ■ 

Como viene mezclada con las cortezas de angostara verdadera, ha 
podido causar terribles accidentes, y cuando Bretonneau, de Tours, es- 
taba haciendo esperimentos en su hospital sobre las propiedades febrí- 
fugas de este últigao medicamento, vio morir á. un enfermo en medio de 
hof^rorosas convulsiones por una equivocación del farmacéutico. 
: ^ La angostura falsa es mas gruesa, desunerGcie mas rugosa^ de goIoe 
variable, pero siempre mas suoido que el ae la verdadera, y tiene los 
bordes cortados pefpendicalar y. nunea oblicuamente. 

Hé^ aquí, por consiguiente , una razón mas para proscribir la angos- 
tura verdadera, que sin ofrecer ventajas especiales, puede dar motivo á 
tan deplorables equivocaciones. 

Por lo demás , es probable que la falsa angostura participe de las 
propiedades terapéuticas de l^^e^mnos, 4© que hemos hablado en el 
capítulo de los medicamentos escitadores. 



CASTAÑO BE INDIAS. 

MATERIA MEDICA. 

El caslaflo de, Indias (^escalas tatppot^s- tanuín). Árbol muy hermoso y aU(r; hojas 

taniim) es nn árbol aclimatado en nuestros, opuestas y myy pecioladas con T digHaeiooes. 

países , de la familia natural de las hipocas' Flores blancas^ señaladas con u|ia manoba roj& 

táñeos. ; , . y formando racimos derechos. Cáliz tubuloso. 

Partes usadas. La corteza. de 5 lóbulos obtusos, 4 pétalos desiguales coa 

Caracteres genéricos. El género aesculus uñas en la base ; 7 estambres mas cortos que 

tiene un cáliz tubuloso de 5 lóbulos redondea- la corola. Fruto: cápsula coriácea, gruesa, glo- 

dos ; corola de 4 pélalos irregulares, y caja co- hulosa, erizada de puntas, y que contiene desda 

Tiácea de 3 celdas monospermas. Arboles ó ar- ' 4 hasta 4 semillas, 
bostos de hojas opuestas y digitadas. La corteza es bastante semejante en sa^is- 

Cér^ctértM tsp€cifieo8 («senios bJf poeas- pecto á la quina amarilla» lyitieié^in aabbr as- 

Digitized by VjOOQIC 



CASTAÑO PE INDIAS. 347 

tringen^e y algo amargo. Se ha encontrado en infasioi^ ,y en cocimiento, (}ae se preparan 

ella mucho tanino. del mismo modo qae hemos .manifestado para 

Preparaciones farmacéuticas. Este rae- lá quina, 
dicamento se usa únicamente en polvos, en 



TERAPÉUTICA. 



El castaño de /?irfi¿2S ha iogTefeadó fiace poco en la terapéutica, en la 
cual se hace uso de su corteza y' de sus frutos. 

El presidente Bon leyó en 1720 en la Real Academia de ciencias 
una nota sobre ías propiedades febrífugas del árbol que nos ocupa; pero 
no se hizo caso de ella. Pontedera, de Pádua (Disertationes botanicx, 
Pádua, 1720 y 1731), y Zanichelli, de Venecia (Intorno alia facolta del 
Z'íppocosííino, Venecia, 1732), insistieron mas particularmente sobre 
estas propiedades. Cayeron sin embargo en un justo olvido; pero vol- 
vieron á ponerlas en DOga Leidenfrost en 1752 (De sticcis herb<mim 
recentium receriter expressis, eorumque mu ad morbos, Duisbourg, 
1752, tesis de Meistér) , y un poco mas adelante Turra, de Yenecia 
fObsetvaz, di bótanic., Venecia, 1765), Eberhard, de Hall (De mds 
vomicx et cofticis Hippoca^tani virtute medica, 1770) , y Buchlo^ , qu^ 
tradujo al alemán la ultima memoria de Turra ( 1783 ) , y comprobó, 
como los autores que acabamos de citar, la^ virtudes antipiréticas de la 
corteza del castaño de Indias. 

A pesar de estos autores habia caido de nuevo en gran descrédito 
la corteza del castsmo de Indias, cuando la guerra continental de Napo- 
león hizo mas activas las investigaciones sobre los succedáneos de lá 
quina. El mismo gobierno francés dio el impulso en 1807, y solicitó los 
trabajos de los médicos. Ranque, dé Orleans, publicó en 1808 en el 
Boletin de la Sociedad médica de emulación el resultado de sus investi- 
gaciones, y aseguró que habia curado 43 enfermos atacados des calentu- 
ras intermitentes, haciéndoles tomar 3 ó 4 dracmas de corteza 4e cas- 
taño de Indias al dia. Lacroix, médico de la Ferté-Bernard (Annal. de 
méd. prat. de Montp., 1804.); dijo haber obtenido un éxito todavía mas 
brillante. Pero Gasc, Bourges, Bourdier y Zulátti (véase Merat y 
Delens, 1. 1, p. 88, DicL de mat, méd.) no confirmaron con su pro- 
pia esperiencia tan felices resultados. Tampoco Bretonneau, que en' 
1816 ensayó en grande en el hospital de Tours todos los preten- 
didos succedáneos de la quina, tuvo motivo para recomendar la cor- 
teza del oesculus, ni otra alguna de las sustancias que fueron objeto 
de sus trablijos. 

. Las castañas de Indias, fruto del cesculus Mppocastanvm , pueden 
servir para alimento de algunos animales domésticos , bien (^ue en ge- 
neral les repugnan á causa de su amargor. Contienen mucha fécula, que 
estraida por los procedimientos indicados por Salesse, es muy superiof 
á la tapioca y al arrow-root. 

El Sr. Fiandin ha conseguido hace dos anos quitar enteramente su 
sabor amargo á la castaña de Indias , para lo cual basta hervirla algu- 
nos instantes en una disolución muy dilatada de carbonato de sosa. 
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También se han hecho con las castañas de Indias bolas para los 
fontícnlos; pero son poco usadas. 

Esta corteza se dá á las mismas dosis, y de la misma manera que 
la de la quina. 



ALQIJEQIJEIVGI. 

MATERIA MElflGA. 



El alquequengi, solanum veriearium, phy- 
satis alkekengi, es una planta de la familia de 
las solineas, y qae tiene relación con la bella- 
dona. El género á que pertenece comprende ar- 
bustos y yerbas de hojas simples y alternas, de 
flores blancas ó amarillentas, formadas de una 
corola monopétala con 5 estambres y 1 pistilo, 
y de frutos bacciferos encerrados en cálices 
vesiculosos, pentágonos, teüldos como el fruto 
de amarillo ó rojo. 

La baya contiene gran número de semillas 
complainadas y uniformes. 

Esta planta, cuya raiz es -vivaz, crece espon- 
tánea y abundantemente en ciertas Tifias del 
mediodía y del norte de Eurppa, y se cultiva 
bien en tos jardines. Prospera á la sombra en 
una atmósfera templada y en una tierra ligera. 
Las bayas de alquequengi difieren de las de be- 
lladona en su color rojo ó amarillo y en sus 
propiedades. Tienen un sabor ácido y amargo 
muy pronunciado. En España , en Suiza, en 
Alemania, en Inglaterra y en ciertas^ provincias 
de Francia se sirven en las mesas como frutos 
ácidos y refrescantes, las bayas de cierta espe- 
cie de alquequengi. 

Las cápsulas, hojas y tallos, tienen un sabor 
amargo, franco y persistente. 

Recolección , preparación, modo de adminiS' 
tracion y dosis. 

El alquequengi solo debe recojerse en la 
¿poca de la madurez de los frutos, es decir, 
según la esposicion ó el clima, desde fines de 
agosto á fines de octubre. 

Los Ullos, cápsulas y bayas, verdes al prin- 
cipio, adquieren un color rojo 6 amarillo, que 
indica su madurez. 

* En las viñas generalmente se destruyen con 
las labores los primeros brotes que se presen- 



tai^, y los de segunda vegetación maduran i 
fines de setiembre ó de octubre. 

Entonces se los puede coger, reunidos eo 
manojos como se acostumbra en el campo y es- 
ponerlos sobre nn suelo bien seco, al calor del 
sol. Se verificará la desecación con mas pronti- 
tud, si se separan las bayas de las cápsulas, 
porque la traspiración de las primeras sostie- 
ne la humedad de las segundas. 

Las bayas se secan lentamente ; se arrogan 
y vacian ; desmenuzándolas se separan fácil- 
mente los granos, que pueden sembrarse en un 
terreno bien preparado. 

No basta la desecación al aire libre para ob- 
tener fácilmente la división 6 pulverización de 
la planta. 

Se necesita ponerla en la estufa 6 en ui 
homo caldeado hasta 4a*, dejándola bajo esta 
infiueneia ocho ó doce horas antes de some- 
terla á la acción del mortero. 

Se obtienen tres especies de polvo: rojo, 
amarillo y verde. 

Las bayas y cápsulas dan los dos primeros; 
el tallo y las hojas el tercero. 

Todos tienen un sabor amargo, franco y 
persistente ; el de las bayas ofrece además una 
acidez marcada y no desagradable. 

Se prepara un vino de alquequengi muy 
amargo, macerando por ocho días 30 gramos 
(1 onza) de tallos, hojas ó frutos, en 2 cuarti- 
llos de vino. 

El agua, en infusión 6 en cocimiento, se 
apodera bien del principio amargo. 

El vino ó el agua de alquequengi puedes 
servir de vehículo al polvo y aumentar su ac- 
ción febrífuga. 

El estracto de alquequengi se ha ensaya- 
do poco. 
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El alquequengi se ha empleado largo tiempo en medicina como diu- 
rético, haoiendo estado unas veces muy en boga y otras en desuso. 

Dioscórides presentíalas bayas contra la ictericia y la iscuria, y aun 
dice haberlas aconsejado con éxito contra la epilepsia. 

Arnaldo de Villanova le volvió á recomendar como diurético* 

Ray le empleaba en la gota. 

El doctor Gilibert curó muchas hidropesias con el uso de las bayas ó 
del zumo esprimido de ellas, y preconiza $obre todo esta medicación en . 
las leuco-fle^masias que suceden á las calenturas intermitentes. 

Las gentes del campo han atribuido siempre á esta planta propieda^ 
des diuréticas, y aun después tíue lo^s médicos dejaron de usarla, conti-* 
Buaron recogiéndola con cuidado en setiembre y octubre, y reuniéndola 
en manojos, que cuelgan del techo de sus habitaciones, y conservan para 
combatir las retenciones de orina si llegan á padecerlas. 

También la dan frechentemente en cocimiento á las caballerias ata*- 
cadas de disuria. 

El doctor Gendron, de Cháteau-du-Loir, es el que ha introducido 
el alquequengi en fa terap^tica, en términos de nacerle ocupar un 
puesto algo mas importante que el que antes de ahora le había cor^ 
respondido. 

Por nuestra parte no hemos tenido proporción de repetir los esperi- 
mentos de dicho práctico, y así es que en este artículo nos contentarer 
mm con analizar los trabajos que ha publicado acerca de este asunto. 
Empezaremos haciendo una salvedad; tenemos poca fé eñ los succedá- 
neos de la quina; aun respecto del arsénico abrigamos algunas dudas á 
pesar de los numerosos esperimentos de que ha sido objeto; con mas 
rason debenios dudar de un medicamento que está lejos de haber dado 
pruebas suficientes. 

Acción fisiológica» 

Hánse observado efectos fisiológicos del polvo de alquequengi en 
los enfermos débiles y anémicos, y particularmente en las mugeres 
cloróticas. 

Muchas d6 estas últimas han esperimentado pocos instantes después 
de su administración, aun á cortas dosis, zumbidos de óidos, algb de 
embriaguez, y lentitud bastante notable del pulso. Los efectos consecu- 
tivos eran el restablecimiento del pulso en su tipo normal, la coloración 
de la piel y el desarrollo de las fuerzas musculares. 

La acción diurética^ comprobada por gran número de prácticosy 
lo ha. sido también por el Sr. Gendron. A dosis alta, produce el medica^ 
mentó una sensación de peso en la región gástrica y estreñimiento* 

Usado por muchos aias ha ocasionado á algunos enfermos cólicos 
seguidos de una diarrea de corta duración. Los sugetos bien constituidos 
y cuyas fiebres eran recientes, no han sentido por lo común ningún 
efecto apíéciable. 
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Administrado este polvo muchos dias después de las comidas, aun 
siendo altas las dosis, no ha perturbado en manera alguna la digestión. 

Acción terapéutica. 

^ El Sr. Gendron publicó en i 850 una sérae de esperimentos sobre 
las propiedades antiperiódicas del polvo de cápsulas y bayas de al- 
quequengi. Posteriormente empleó las hojas y tallos con un éxito 
casi igual. 

Repetidos estos esperimentos en el hospital de Vendóme por los doc- 
tores Gendron y Fatou, se logró casi siempre curar las fiebres intermi- 
tentes, tan comunes entre los militares acuartelactos en las orillas del 
Loir y al nivel de praderas inundadas con frecuencia. Después dé su 
primera publicación ha recogido el,Sr. Gendron bastantes observaciones 
-que confirman las primeras, y á pesar de la ineficacia del remedio en 
muchos tercianarios durante el otoño de 1850, no duda en concluir que 
el polvo de alquequcngi, convenientemente administrado, cura muchos 
enterraos atacados de mtermitenles. No tiene este medicamento, ni la 
prontitud ni la seguridad del sulfato de quinina; pero como no cuesta 
nada en ciertas provincias, las gentes del campo no tienen reparo en 
continuar su uso después de interrumpida la calentura, y se salvan 
mejor de las recidivas. 

Cuando el alquequengi no suprime, ó aminora al menos notable- 
mente, el tercer acceso de fiebre, debe contarse poco coú su efecto 
febrífugo. 

Con todo, muchos individuos que presentaban la caquexia febril, <^n 
tumefacción del bazo ó sin ella, mejoraban conocidamente de fuer- 
zas y de color, aun cuando «o se interrumpieran completamente los 
accesos. 

Una dosis de sulfato de quinina bastaba entonces para cortar la ca- 
lentura, y luego dos dosis diarias de alquequengi evitaban las recidivas 
y completaban la curación. 

A tines de 1850 asistió el Sr. Gendron á una muchacha del campo, 
atacada de tercianas, con dolor agudo y profundo en el hipocondrio iz- 
quierdo. Los accesos cedieron á las primeras dosis de alquequengi, 
persistiendo el dolor, para desaparecer á los dos tfias con el uso del 
mismo medicamento. 

En las fiebres larvadas, las neuralgias intermitentes y lis caknturas 
remitentes, el alquequengi ha bastado siempre para interrumpir los 
accesos. 

Una joven, convaleciente de una fiebre tifoidea, conservaba frcc«en- 
cia de pulso, y tenia por las tardes un paroxismo leve, alternancío con 
otro fuerte que empezaba por m ligero escalofrió. Veinticuatro gramos 
(6 dracmas) de alquequengi, pusieron fin á. estos accesos y procuraifon 
una franca y pronta curación. 

Modo de administración y dosis. 

El polvo de cápsulas, bayas ó tallos de alquequengi, se dá en agua 
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Ó en vino á dosis variables, desde 4 hasta 18 gramos (1 á 4 dracmas) 
cada vez. 

Una sola dosis al principio del escalofrió contuvo un acceso de fie- 
bre, que no volvió á preseatiyrse,.eirelbosiritad de Vendóme. Casi cons- 
tantemente se ha logrado el objeto prescribiendo en los intervalos de los 
accesos dos dosis diarias de 6 gramos (dracma y media) cada una. 

Cuatro dosis diarias de 4 gramos (i dracma) han cortado igualmen- 
te calenturas de diferentes tipos y en condicionen variadas de sugetos, 
de edad, de sexo, de localidad y de antigüedad de la pirexia. 

Este método parece ser el mas conveniente. Los precéJ)tos de T(\vú 
sobre la administración de la quina á dosis altas y únicas, y lo mas lejos 
posible del acceso, no son aplicables por ahora á la medicación por el 
alqueqtiengi. , 

, Resulta de los esperimentos del Sr.' Gendron, que puede emplearse 
esta sustancia con toda seguridad á cualquier dosis, así antefe como des- 

§ues de las comidas, en los intervalos como al principio de los accesos 
e calentura. 



FUMARIA. — TRÉBOL, -r- LÚPULO. 



La fumaria, fumaría offícinalis; el tvéból, menyanthes Mfoliafa y 
el lúpulo , humulus lupulus , son tres medicamentos que se usan en los 
mismos casos. Se recomiendan principalmente en las enfermedades cu- 
táneas crónicas y en las escrofulosas , y gozan sin duda alguna de pro- 
piedades depurativas; pero es preciso darlos á dosis mucho mas aLtas 
que las que se usan comunmente. Deben prescribirse 8, 15 y 30 gramos 
(2, 4 y 8 dracmas) y aun 60 V 120 gramos (2 v 4 onzas) por media 
azumbre de agua hirviendo. Sus estractos se administran igualmente 
á dosis muy elevadas, esto es, de 4 á 8 gramos (I á 2 dracmas) al día. 
También se han recomendado para las afecciones crónicas del hígado; 
pero su eficacia en estos casos es muy dudosa por lo menos. Gozan 
además de las propiedades estomacales íle los amargos. 

Lo que se ha usado con el nombre de lupulina ó ¿le lupulino no es 
n?.as que un polvo e^marillo, oloroso, compuesto de. resina, qq aceite vo- 
látil y de una materia^amarga.. Se supone que el lupulino reúne propie- 
dades narcóticas á las*aromát¡cas y tónicas., A corta3 dosis, como de 20 
á 7)0 centigramos (4 á 6 granos) ^erce una acción sedante sobre la cir- 
culación ; á dosis mas elevada , de 1 gramo á 1 granio 50 centigramos 
(20 á 30 granos) y aun mas, dá lugar á vértigos, cefalalgia y otros fe- 
nómenos de narcotismo. La 'pomada de lupulino (1 parte por 3 de 
manteca) se emplea con ventaja como calmante para curar las úlceras 
cancerosas, los rodetes hemorroidales inflamados, etc. 
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WíAMm DB OBIVCIAIVA. 

MATEBIA MEDICA. 



La genciana, gentiana lútea, gentíana ama- 
rilla, es una planU indigena de la falliría de 
las gencianeas, género genciana. 

Partes usadas.^ La raiz. 

Caracteres genéricos. Cálfz de 5 divisio- 
nes ; corola infandibalifonne, también de 5 di- 
Tisiones; estambres alternos ; anteras rectas; 
ovario y cápsulas fusiformes uniloeulares; sin 
estilos perceptibles ; 2 estigmas arrollados es- 
teriormente en forma dé báculo. > 

Caracteres especi fleos. La genciana ama- 
rilla tiene una raiz perpendicular, vivaz, ramo- 
sa, 7 de un amarillo osctiro ; su fallo es recto, 
sencillo y de unos tres pies y medio de altura; 
sus bojas radicales pecioladas; las caulinas 
opuestas y abrazadas al tallo; sus flores amari- 
llas, grandes, con pedúnculos y en forma de es- 
pigas prolongadas; su cáliz membranoso, con 
5 dientes muy coriáceos; su corola regular, 
casi enrodada, de cinco divisiones lanceoladas, 
agudas ; ovario ovalado, oblongo y terminado 
en punta; estigmas lineares, arrollados hacia 
afuera. 

La raiz de genciana, tal cual se encuentra 
en el comercio, es gruesa, simple ó ramosa, de 
in amarillo oscuro, de una testara esponjosa, 
de un sabor miy amargo, y de un olor fuerte y 
desagradable. £1 análisis ha demost(ado que 
contiene: 

Principio oloroso, fugaz; genciana; gluten; 
materia oleosa de color verdoso; azúcar incris- 
talizable ; goma ; ácido péctico; materia colo- 
rante amarilla, y ácido orgánico. 

Las especies del género genciana pueden 
suplirse unas i otras. 

PREPARACIONES FARMACÉUTICAS. 

Polvos. 
Sepreparan sin residuo. , 
Tisana de genciana. 

R. De raiz de gencia- 
na quebrantada. Sgram. (2drac.) 
—agua hirviendo. 1,000 — (2lib.,10on.) 
Déjese en infusión por espacio de dos horas, 
y cuélese. 

Él agua caliente disuelve todos los princi- 
pios activos de la raiz de genciana. 



Estrado ie genciana. 
Macháquese la taii redudéndotfl ¿ polvo 
grueso; coloqúese en pn aparato de separ»- 
ciOD : legíese con agua fría, y evapórense los 
líquidos hasta la consistencia de estracto. 

Jarabe de genciana» 
R. De raiz de genciana. . 50 gram. (1 l^oa.) 

— agua hirviendo. . 500 — (16onz.) 

— azúcar blanca. . . c. 8. 

Córtese la raiz en pedazo3 pequefios, pón- 
gase en infusión por espacio ¿e doce horas, 
cuélese, prénsese el bagazo,' clarifíquense los 
líquidos, que se hayan obtenido, añádase dos 
veces su peso de azúcar, y hágase un jarabe por 
simple disolución en el baño-mária. ^ 

Tintura de genciana. 

R. De genciana -.1 parte. 

— alcohol de 56M21'Cart.). . 4 

Déjese macerar por espacio de quince dias, 
cuélese con espresion, y fíltrese. 

Tintura de genciana amoniacal ó elixir anti- 
escrofuloso. 

R. De raiz de gen- 
ciana. . . . 50gram.(lonz.} ^ 

— carbonato de 

amoniaco. . . 3 — (2drac.) 

— alcohol de 56* 

(SrCart). . ifiOO - («Ub.,10o«.) 
Déjese macerar por espacio de ocho días, 
cuélese esprimiendo, y ffltrese. > 

Si se sustituye el carbonato de amoniaco 
con 5 dracmas de carbonato de sosa cristaliza- 
do, se tendrá el elixir anti-escrofuloso de 
Peyrilhe. 

Vino ie genciana. 

R. De^iz dé gen- 
ciana. . . . SOgram. (1 onz.) 

— alcohol de 56* 

m* Cart). . eo -:- (ionlL) 

— vino tinto. .1,000 — (2 llb.,10on.) 
Divídase la raíz de genciana ; póngase en 

un vaso tapado con el alcohol, y después de 
veinticuatro horas de maceracion, añádase el 
vino; déjese macerar nuevamente por espacio 
de ocho días en vasos tapados, y ffltrese. 
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La raiz de genciana es sumamente amarga; y como no contiene 
ácido agállico ni taníno^ no geza tampoco de ninguna propiedad as- 
tringente. 

El uso médico de esta raíz es muy antiguo, y ségun Murray data de 
medio siglo antes déla era cristiana. ' 

Las propiedades tónicas de que goza se hallan generalmente reco- 
nocidas. Es útil en la pereza digestiva que sucede a las calenturas in- 
termitentes, y que acompaña á las enfermedades nerviosas, y se pres- 
cribe con éxito en ías convalecencias difíciles, y á jpersonas dehilitadas 
Sor grandes pérdidas de sangre ó por un tratamiento mercurial. Ha 
emostrado la esperiencia que mezclándola con una sustancia aromática 
Í alcohólica, llena mejor, todavía las indicaciones de que acabamos de 
ablar: úsanse, por ejemplo, la mistura estomacal de Rosenst^ii^ , eñla 
que se halla unida á la corteza de naranja y al vitío de Oportó , y la fa- 
mosa tintura estomacal de Whitt, que consta de 1 ó,.2 opzas de éspiífítu 
de espliego por cada libra de tintura alcohólica de genciana. 

Boerhaave fué el primero que recomendó la genciana en el trata- 
miento de la gota: después ha entrado en la composición de los famosos 
polvos antiarlríticos del duaue de Portland. Es sumamente á propósito ' 
para reanimar las funcionen aigestivas, tan gravemente alteradas miran- 
te las convalecencias de los accesos de gota inflamatoria, y en tós^per- 
soníis atormentadas por la atónica. ' •' ' •? 

• En cuanto á sus propiedades febrífugas, no hay duda qué son'tiúlató; 
digan lo que quieran la multitud de autores que la batí esperimétttado 
en las calenturas intermitentes vernales, ó en las remitentes, que co- 
munmente ceden sin ^1 auxilio de la medicina, í .' 
Plenck la ha aconsejado para el tratamiento^de las escrófulas , én el 
cual daba el estracto á dosis de bastante consideración. Eíi ilti^^tro^ 
días se le ptescribe aún para la misma enfermedad, y más á menú^dó 
el vino de genciana. También entraba en la eOírip(teicíon dét elíxir 
amargo de Peyrilhe. 

La genciana formaba parte de una multitud de preparaciones ma- 

fistrales, que antiguamente gozaron de gran celebridad, .y que se 
alian olvidadas en el dia. / 

Los polvos se dan á las dosis de 1 y X á 4 gramos (2i4. á 72"gra- 
nos); el estracto á la de 1 y X á 3 gramos (1 á 2 escrúpulos); el vino á 
la de 120 á 200 gramos (4 á 6 onzas) ; la tintura á la de 4 á 8 gramos 
(I á 2 dracmas), y la infusión ó cocimiento á la de 4 á 8 gramos (1 á 
2 dracmas) por 500 (1 cuartillo) de agua. . , ; .' 

TOMO m. 23 ^ , 
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chironia centaurium, erythrira centauríum, es mente amargo , y el análisis ha de.moitredf. «fe 
up» ^l9Rta 49 U faililia'de 1^ fenejtoefi^ fié- ; , .fe^o^nipopf ^f Jos pt-ji^iplo^ s^Vlemtejs ; 
néro érythrsea^ .. ^ajaíe^ij^ QstfiícUva apwga/ acida lU)r^^ 

Caracteres genéricos, Cíjlil ,4,Q Sj diVjl^jft- ' matQria mucosA*^ principios e^tríctlvos jísales. 
nés liileares pi'ofUndas ; corólji de 5 divisiones; . jUnicamenté sé prescr^eB^ainfQsiony'el es- 
anteras arrolladas en espiral; óvái;io c«n pn ^ \xfiéto y. íds poi'vos'; (|dé se prepaíraú conld 
eMilo bifurcado^ y dos esH^mas taianítiéstps^ . heittos dicho anteilyrmeote con respecto, jila 
cApsula proloagaáo, tinilóBÍilar J[ hávalv». ' ' ^rfciána/^ , ' 

CatBótéretetpeciflóéi,> Püoiifa iánualj tallo > •■' t» cMotatib menof fom^a parte le ia$ efipet- 
vn;p«p9^u<H)riwg»l«r,4e«ercfl¡4e;lpié«d)Bfl(U«; : eieflainirgac;.de.lftfarqi.fraiica» las diules svii 
bo^as opuestas, senl^^aa^ avai|^;; n<M!<9!^fSf ; hMk'kcñ$!d^;8er]9apdci9aj4enQÍBiI|9Y?<;ií4rt((i}i 
pae&tj^s en panoja. E^ e^Unlu:^ fMM 9^eiuy^ f/^i(if<^rji|^^.ías sai)idiidftsdeaj^pjo#('4^^ 
del tu^ó de U coroja; el OYa^h)^éf,pralo^^do , tkvtmófifiúiaUJ j Ijis.de 9^t;|i^^ niQi^r,,i^e 
} lineal. ^ ' V sa mójcl^n eo partea igi¿ies. , * . \ ^ ' . 

PoFtetusadat. Las Sumidades ffarid¿s. ' , 



TC&MnRITlQiL 



<Jia8 sumid^^.floridíyside la.iceotaiira menor son útiles ea los ca- 
sos en que sé hallan indicados los amtAtgosi* Plot lo (|uc toca á sus pro- 
pi^dp^esiebrÁTilUi;^) (im ^rxeteime^e se.han admitido, uold$ ciaémos 
mejor d(Qm(>stra494 quejas d^l^figeociana. La infjuaioit y el podmiene» 
ile,cen^ura.„d;^dP0 en la3 oaleniuria^ intermiteAtaa Vejrnale3f que cseden 
espontáneamente al cabo d'ei3Íe<<e.(í ochó dii^^soit-iiias útiles quejas 
¡tisfioas tfq^^otas^y ^sta e&QOíYeifdad la visit»^ veoíaj^ posiitívft que 
ofrecQPé ^ei recoimieoftiia pajrticaldrmjeQte e3t^ medíoai»enti»eQ los mis^ 
mo^ c^so^ (\m> el c0lom;hQi ]ia«quaasi9( amara, la simatiubayJa gencí 
{Véase! lé dicho aoíeri<>rmentie);. •': V: : : . ; 



CENTAURA .T-;^ARBO SANTXK-T-A0HlCORlASl-r-ACEB0;---CBNTAüKA AClArNO. 
ALCACHOFA SILVESTRE. — LILAS. — C ARIOWL ATA ', EtC ; , ETé. 



El género centaurea, de la fan^Iia dé las cardiuáceás^ contiene tres 
especies que se usan eii medicioa, á sa^ér: el (¡ardp.^^íc?,, q1 casado e^* 
trellado y el aciano. > 

El cardo santo y centaurea benedicta y gozó antiguamente de gran 
reputación contra los envenenamientos con los venenos animalies y para 
la peste. En el dia se usa únicamente á causa de su amargor , conside- 
rándole como estomacal. Nativelle le ha analizado en 1837, estrayendo 
el cnisino, cuerpo neutro, cristalizable en agujas aterciopeladas, fusi- 
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blti y »ovolátál¿ muy amargo, aunque poco soluide en el agua fría. Me- 
jor se di^elvei^B la hirviendo, y en todas proporciones en el aIcdÍK>l y 
el espíriui de maderav / > ^ 

! Parece ¡quaesle piiajeipio existe en todas las cinarooélalas amargas. 

Sedan la9 «[stremidades floridas de esta planta á la dosis de 15 á SO 
gramos (^. á i onzai) en infusión. 

El irepambaUosíó canh e^reüado , emtaurea calcitrappay es^ plan-* 
ta ^e en losiAltiinos anos del siglo pasado se recomendó como febrífti- 
go ifldígena tan poderoso como la quina. En 1787 publicó Clouet en el 
Journai de mém^ne rniütairey i. VI, el resultado de mas de dos mil 
esperimentos neehos en soldados de la guarnición de Verdun, en oomn 
probadon de la eficacia del cardo estrellado en las calenturas intermi^ 
tentes. El exagerado nújeaero que presentaba Qouet predisponia contra 
la eficacia de su temedio; y los esperimdntos hechos por los médicos de 
nuestros dias han estado lejos de sancionar semejantes resultados, á 
pesar de que Valentín, Lando y Buchner han considerado igualmente aL 
medicamento que nos. ocupa como capaz de curar las calenturas inter-^ 
milentés. 

Eu el diti se usa únicamente como estomacal, por lá misma razón 
queilos amargos menos heroicos. 

Se usati todas las partes de la planta: flores, tallos y raices. Cuando 
se adíninistra en polvo se dá á la dosis de 8 á 15 gramos (2 á 4 drac-^ 
mas). Para infusión se prescribe en cantidades mudio maywes, como 
de M á lOQ.grainos ( 2 o 3 onzas) por ejemplo. 

Centamrea cyams r centauta aciano. Las propiedades de esta plan- 
ta son todavía menos interesantes que las de las que acaban de ocupsu"-: 
aoé. Se halc^ colirios con la infusión de sus. flores; 

Las hojas dé la ac/ítona silvestns, tíchorium intybus, de la familia 
dp<las cicóráeeas , tienon un amargor bastíinte agradable. Se comen ca 
ensalada, y de este modo convienen bastante á las petsonas cuyo vien-^ 
tre se halla estreñido^ porque poseen píopiedades algo laxantes. El eo- 
oimiento de lásrmismas sirve para componer qná tisana escelente en: el 
curso de las calenturas intermitentes vernales y autumnales, y que res- 
tablece bastante bien las funciones digestivas.^ Entra en la composición 
de los jtt^os^ de yerbas depuratorias. 

Con; laraiz de la achicoria tostada $e prepara el café llamado de 
achicorias, que esuu escelente tónico y el mejor succedánéo del café 
adniinistrado en infusión. 

i EVaeebOjilex aquifoliumy aquifolium officinále^QB el tipo de lá fa-i 
milia de las anui foliáceas. 

Lashojas de acebo, que se han aconsejado vagamente como sudorí- 
ficas y como anti-artrítícas, sin duda á causa de su amargor, adquirie- * 
lioü á^^finesde) último siglo una importancia terapéutica que, en nuestro 
concepto r es usurpada. 

Habiendo conocido Durande (Histoire de la societé royale de méd,, 
1. 1, p 542) auna persona estrana á la medicina, que aseguraba curar 
las calenturas mtermi tentes con los polvos de hojas de acebo , quiso es- 
perimentar por sí mismo este medicamento, y declaró que dandt) du- 
rante el acceso 1 dracma de las hojas secas y pulverizadas, suprimía las 
calenturas intermitentes con mas segotidad que por medio de la quina. 
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A pesar de tan grandes resultados había caido el acebo en el olvido, 
cuando Rousseau, médico de París, trató recientemente de restituirle su 
perdida reputacipn (Nouv. joum. de méd., t. XIV, 1822). Los esperi- 
mentos de este profesor, repetidos por Saint-Amand, de Meaux, y vuel- 
tos á reproducir portel mismo Rousseau en 1S29, condujeron á sus au- 
tores á aeducir , que las hojas de acebo eran tan eficaces como la quina 
en él tratamiento deias calenturas intermitentes. Chomel quiso en 1850 
saber por sí mismo á qvé atenerse con respecto á semejante virtud, y 
para hacer sus esperimentos eligió 22 enfermos atacados de calenturas 
intermitentes ; mas antes de darles los polvos de acebo , quiso ver qué 
efecto produciría la simple espectacion. Diez y nueve se curaron espon- 
táneamente con el auxilio de un régimen emoliente ó ligeramente anti- 
flogístico. Entre los demás, uno padecia cuartanas, los otros dos cuoti- 
dianas , y en vano les fué administrado el acebo á la dosis de i y aun 
de 5 onzas ; al contrario, se curaron fácilmente con la quina. Luego sí 
imitando Chomel á todos los esperimentadores, que tantas veces hemos 
citado con motivo de los nretendidos equivalentes de la quina , hubiese 
dado desde luego á sus 22 enfermos los polvos de acebo, se habrían po- 
dido atribuir al tratamiento las 19 curaciones, cuando toda la gloría ac- 
hia recaer sobre la naturaleza. De todos modos, algunos otros médicos 
han querido conservar á esta sustancia la reputación usurpada que Da- 
rande y Rousseau le habían proporcionado ; pero hasta que procediendo 
eon ¡a prudencia filosófica de Chomel, hayan alcanzado felices resul- 
tados de las hojas de que hablamos en el tratamiento de las calenturas 
intermitentes, insistiremos en considerar á esteonedicamento como una 
de las numerosas superfluidades que hav en la materia médica. 

También se han tenido como succeaáneos de la guiña las hojas y los 
tallos de alcachofa silvestre^ct/nara scolymus, familia de las cmarocé- 
falas; y las cápsulas délas lilas, synngavulgariSf familia de las jazmí- 
neas. En ciertos distritos de Berr}' hacen uso los campesinos de los pol- 
vos de alcachofa en el tratamiento de las calenturas intermitentes , y 
nosotros hemos conocido personas que nos aseguraban haberse curado 
á sí mismas y á otras por este medso; mas antes de dar crédito á tales 
resultados , hubiéramos querido presenciarlos. 

En el Journal des coiinaissances médico-chirurgicales se leen dos 
memorias, que recomiendan el uso del zumo de alcachofas en el •totta- 
miento del reumatismo crónico ó«,gudo. Los hechos que contienen nada 
prueban en nuestro concepto, y nos parece muy verosímil que la alca- 
chofa no produzca mayor utilidad en el reumatismo que en las calentu- 
ras interraitenles. 

Sin 'embargo, es muy probable t[oe por los dementos astringentes 
contenidos en la alcachofa, sean útiles su estracto ó su infusión en el 
tratamiento de algunas diarreas apir^icas^ ó en las enfermedades del 
estómago que van acompañadas por una supersecrecion morbosa. 

En cuanto á las lilas, eran desconocidas en la materia médica, cuan- 
do Cruveilhier, que practicaba entonces en Limoges , publicó en 1822 
en un opúsculo titulado Méd^eineécMrée par Vanatomie, una nota so- 
bre el uso del estracto de las cápsulas de esta planta en el tratamiento 
de las calenturas intermitentes. Decía que había dado este estracto á 6 
enfermos, que curaron todos, inclusa una muger de 70 años que hacía 
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veintitrés padecía' cuartanas. Sin embargo, algunos médicos de Burdeos 
se apresuraron á repetir tales ensayos, y no obtuvieron el éxito anun- 
ciado por Cruveilhier (Notice des travaux de la Soc. de méd. de Bar- 
deaux, 1822, pi 9). Desde esta época no ha vuelto á publicarse nada 
acerca de este medicamento, que probabtomeoKte no debería haber sali- 
do de la oscuridad en que se encontraba. 

El geo doméstico, cariofUata, geum urbanum, es una especie del 
género odunH de la familia de larrosáceas. Sti nombre farmaróutioo es 
earyopnüUUa. Ta habian indicado algunas de sus propiedades Ltiinéo, 
Ovelgun, Haller, Cranz y Werloff(V* Murray, App. méd., t. HI, pági- 
na m). Pero debió una celebridad bastante grande áBuchhave, dé 
Copenhague /"Oftsenroí. circa radiéis gd urbarti; seu caryophillatce 
virt.f 1781) (Actaregix'Sbcietatís medican háfnietisis, 1. 1, 1783); quien 
preconizó su raiz como un febrífugo poderoso, considerándola también 
como antiespasmódica y antiséptica, y dándola á cortas dósjs^ de 1 á 2 
dracmas, en polvos, en^opiata». en cocimiento y en estrac^. Weber v su 
discípulo Koch la usaron en cerca de 200 enfermos atacados de calen-* 
turas intermitentes coninfarto del hígado; y la prodigaron mudios en- 
comios (De nonnuüorum fébrifugorum virtute, et speciatim gei urbaiii 
radids efficacia. Kilioe, 1782). Curaron del mismo modo calenturas 
simples V larvadas. Al lado de semejantes aserciones debemos citar las 
de Lundí Otfurray, App. méd., t. III, d. 129), que no pudo curar con 
este remedióla los emerinos atacados de calenturas intermitentes. Por 
último, los esperímentos de Bretonneau han confirmado el testimonio 
de Lund, y clasificado la cariofílata al lada del. acebo, las lilas, etc. La 
raiz del geo doméstico es amarga y astringente; y bajo este punto de 
vista puede ser muy útil, como el colombo, en el tratamiento de las 
.afecciones* crónicas del tuba digestivo. Nos referimos por consiguiente 
á lo que hemos dicho con respecto al colombo, la quassia amara y lá 
simaruba; 

El tuUpiféro, Liriodendrum tüliüifera, árbol del Nuevo Mundo, per- 
teneciente á lá familia de las magnoliáceas, es según algunos autores en 
el tratamiento de las calenturas intermitentes simples, poco menos efi^ 
caz que la (juina buena. Bouchardat dice haber encontrado en él : aceite 
esencial, piperino, resina blanda acre, álcali vegetal particular, tanino,, 
pectino, goma, leñoso y sales. 



€AIL-€fiimjL. 

MATEmrA MEDieA. 



La' corteza ée caU''e¿dra-6 qniñSí áelSent" bia, ha sido analizada por el Sr. Caveaion, 

gal , procede de noa especie de anacirile, el' bijo^ quien no ha encontrado en ella alcaloides, 

Swieíenia ó Kh»ya Senegalensis. Esta corteza, sino nn principio néatro amargo , al que llama 

«yie como la de otros dhersos awletema^, cail-cedriBO. Usase esta corteza en cpcimiento. 

emplean como felurifoga los negros d« la Gam- . • * 
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aiATBBIA MBmCk. 



El éáé»ab, A4ttMtoniB éi§Uafa (nalváceii), 
es el irbdi mator qoe se conoce. Le dio A .e(h 
nocer el célebre botáiico visjero Adass^n, ' 
qoicQ halló slguoos iudi?iduos que podían te- . 
ner hasta seis mil años de eiitencia. Crece en 
África desde el Seneg^l hasta la Abisinia. 

Este enorme vegetal contiene en todas sds 
partes nn principio roacilaginoso may abuní 
éaote. El fmto que se llama pan de m&MM, en^ 
eierra una pulpa agridulce, con la qie sept>€l^ 
para ana bebida usada contra las calentura; < ' 
las hojas pulverizadas constituyen el ^la, pre- ^ 
conizado por Adanson contra la flel^ne iJ}ter>- 
mitente ; pero el doctor Oucbassaing , de Ja 



Goadaltpey bicee <}ue la eortefla^s muy prefé*' 
I idble á las lionas 'b;^p esté caniepto. Reelepte^ 

^edte se bin he^^bi cspeHmeptosi pero ne 
' en bastante número pare q^e ^da, dedvcirse 

conclusión alguna. El Sr. Dajchassaing qsa la 

corteza de oaobab bajo la forma .siguiente: 

^é Corte^a^e ^^1^ .; SO gram. (1 o^;) 
. Agua. . ...... 1 litro .<^ ^oart.) 

. Cuezase hasta la evat^mcion; de un tercio. 
El 3r. Dnehassamg ase¿un hajhjer sido efteii 
este ^miento en cas9^eo'quie ^ habían em- 
pleado sin resultado , al^UA<),las ,n?s altas d<^sis 
4e sulfate de quinina. 



FBRBOCIAlilJRO HB l^eVjyiáL IT IIBIWEA. 

MATERIA nüOMCA. 



El Sr. Baud ha preconizado esta sal cetitca 
las fiebres intermitentes. Conserva focíeto el 
modo de prepararla, y por lo tanto solo pode- 
mos decir de ella que según los esperimentos 
de los Sres. Rabourdin y Hurau, es una simple 
mezcla de cianuro amarillo de potasio y dé 
hierro, y de urea, variando la cantidad de esta^ 
seg'nn el Sr. Hurau, desde 4 á Í6 por lOO. Ya 



aedeja eooechr cuánto ;4ebe wriar la accioi 
terapéutica 4e sen^japliQ sv&t£)n(#. Porlode- 
más, su análisis no ha hecho otracosaquc con- 
firmai; lo que ya hablan previsto las reglas de 
la química, ta esperiencia no ha acreditado 
los efectos ^n pcÍm'posd¿iéil\e anunciados por 
él Sr. Baud ■' ■ . ''' ' . 



lilQVEM BB ISLAIVDIA. 

niATERIA MEDICA. 



Liquen de Islandia, eetrifria, ^^fifikifi, 
Hehen islándicus , physcia islándica, familia 
natural de las liqueneas. 

Este liquen es foliáceo, seco, cartilaginoso, 
compuesto de copas apretadas y entrelazadas, 
ro|o en la base, gris blanquecino en su parte 
superior, y de 3 y 1/2 á 5 dedos de altura. Sus 
fructificaciones son una especie de escudos de 
un color purpurino osctíro. Se ciíia en la tierra, 
las rocas y las montañas; en los Vosgos y los 



.:M9i^:¿cg J^tefldía , en América septentrio- 
nal, etc. 

Partes usadas. Toda la planta. 
El análisis hecho por Berzelius ha demos- 
trado que contiene: 

* Almidón particular ^ ItipieDÍBa, ¿aatcria 
amar^ , eetrarina ; aziniar incrislalizable, 
■ gorila, cera verde, materia colórante y estrac- 
.tiva, materia amilácea ioeoluble, tartrato y li- 
qu8halo4c cal. .< 
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el fís\i^ soluble,^. el ajcotioí y V^a^^tadayin, /sp. ^ en ebullición ,el Ifduído, y d^«8« ber,yir..^stii 
nn ^íguído alcallpQJ. És ja 9i^ianqiai?tiva'.4el'}i-'^ qué aparezca coqpentradií ik .matei|¡a , >p i^r- 
«juéfo islándico/ La materia ainiUceá sé éspon- ' ÚUitíé de formar gelatina -por el enfilaihT^áto.' 

ilSíüW®"-^ ^yj^^^^n^^'-^ **^^.?^T2r5 ..-SUe quiere que esté d'egppiadQ el liquen de 
éh Wií<rviénÉló; ^^ éeruo'AVféííé ái íreMiftá Wff '; * su iJírinéj^io amargo', será precisa ponerlo en 
9íiyámmúió. Kétá'^i^^oft édAtétm éú ''iírftisi(muna5'dosTeííe8íim¿lpadámrtÍté. 
el'U4|uétt>iiotténik)á á lai )ÁiiDia 4>ropie¿iidc» i.l 
«Iñneotlolaf . Lo9;teibitnites i^ ialandüiprlyan: 



all^HIl^•dt«na,J»af^;defp>priIle|pi)» aipai|[9< : 
la^yándolo rcpetidamenítc » lo ponen á secar, lo 
reducen á harina, y forman con él unas espa- 
cies de pastas ó papillas cociéndole con leche. 
■pdjEden suplir á este liquen él scyphopko- 
fíi*' p^:tiáatüs , el cenomyce rungi ferina , ^\ 
kíiéía pnlmonacea y todos los liqúenes folié*- 
éeó6'6 ramosos, como t.iinbien la vari otaria," 
HráDioHík ÍHsúoiáéa <PefB.K q«B es jSBteanen' 

Se 'dfeslfojaal llqueii de íma parte de su 
pHncipio 'imaír¿6\p(ír méh\6 de nná ]irimei4 in- 
fision; teVo'itiárSffracibáM se'pénetí^ her^- 
Tfripbr jeS^fsfO'^íe liiui>lttría '^ tana: cttiitíitad de 
agvH suflóldite ; de .tJaiier|i <que . aalgd . media 
tiÍQiqÍ]pr.e dé M^n?* . Si se ;<iv|ei>e .q^ie eódserve 
el liqíeja todo «u Amargor^ e3/pttciso indicarlo 
en la prescripción.. .. /., .• . ,' 

Ü. l)(S li^en-de lél^di^. ' 'eógram. (é onz.) ' 
— azúcar. . .•...• iW — t* oox.)- 
•; 4 •44t(iiiie()iéscddó: . . 4 -^ <l drae.) 

'^' Hhgifee im cocltíilentd concentrado de li- 
neen, ehétese con espreáion, déjese reposar él 
if^ido yMi|e6ftilte»é;^^éhi<díé'ft>6faer ai fuego; 
«fiádhse eUzúcaY y la J6oiA>útípéSkUo^ qoe se . 
babri abUidade con avttclpación por medio ite 



. . G^inaM liquen c^nquim- f, , 
á.iQeüqUisnileislaiidia.: 60«gf»ii.:(S'oitt.) 
>Hjaeabedeitt4iW.i . «OQ. — Ífttbi<í0 
— eola^ peseado. ^ 4 — (1 dj-ae.^ 

Opérlse 4ohtio eé te Acho ó^n* reléelo fi'U 
gebtinsrdellqiiei. .: '.i 

teíatina seca de'Uquen^' '. 



R. pe.liqqen de is-^ 
, landia. . . . 
— azúcar blanca. 



a00gr{Mn.ílUb.,5onz.) 
500 — Í:iia).,5onz.| 

; Prívese al liquen de su principio amargo; 
jMíngase á hervir por espacio de una hora , y 
cuélese con espresion; añádase el azúcar; eva- 
pórese hasta la consistencia de esíracto espeso; 
póngase á secar en la estufa ;' pulverícese y 
consérvese en un fraseo tapado. 

Estos polvos sirven para preparar estem- 

poráneamente la gelatina de liquen, poniendo-^ 

los á hervir con azúcar y agua común. '' "I 

Pasta de liquen. i. :•'/<} 

Ir. De liquen. . . 500 ^ram. (1 llh., ^ oni.'> 

' — goma arábiga. 2,500 — (7 lib.) 

— azúcai' blanca' 2,000 — (5lib,, 9onz.) 

• #rtvéáé' y liijufen de .nnj| parte tfe sti prln^ 

oipto^Margqi pidtt^áse'á hervir: coéíéite <teá 

espreitfoii; Midá^íla goitta arábiga^ el uiT- 

e«r, ylcTipidie^ Hastaj ki io^osistuicia de mu 

:paftiLÍAoifa».' , • •',;* j . , 



TERAlPEinítGÁ. ' 



- Accim fiáolbgicá: ' • 

' Sernos diéhó poco hace que ta gelatina d8 Hqtren «ra esencialmente 
alimenticra. ■'• • :. 

La fuerza nutritiva de los polvos de liquen se halla valuada por cier- 
tos autores en la ipilád de la qiie posee }á natina de'trigo (Murray, App. 
méd,, t. V, p. 504). Esta propiedad analéptica es preciosa, y el médico 
debe'báof^rla; porque «nciettasocaskid6d le conviene aprovecharla 
]^afra«inií»iuriá los enfermos. • > : , 

Muchos autores, entre los cuale&^ebeimoBooiitttri á Bok^rktúusf Bafe- 
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iholitío, Hallcr y Lianéo^Murray, loe. áU) tienen al liquen por m jwco 
laxante, principalmente cuando no se baila despojado de su priücigio 
amargo. Otros, por el contrario, lo creen capaz de producir estreni- 
míenlo, lo cual por otrap^rte no es incompatible con i^ propiedad que 
acabamos de enunciar. 

Se han hecho una multitud de trabajos terapéuticos sohre el liquen 
de Islandia, y según varios testimoniog» oue no aceptamos sin examen» 
se le ha considerado como de una utilíáaa incontestaUe en la tisis pul- 
monal. En Groenkndia, Islandia y Dinamarca go^ de una reputación 
en cierto modo popular contiu la hemotisis y la consunción. El inmor- 
tal Linnéa, que no siempre se halla exento de un tanto de preocupación, 
declara que por espacio de mucho tiempo ha podido sostener á algunos, 
tísicos con.gelatina de liquen, sin temer la acción laxante del medica- 
mento. Una multitud de. autores, en cuyo numero es menester contar á 
uno de Io¡5 prácticos mas grandes del último sjglo, al célebre StoU, han 
contribuido después á dar al liquen de Islandia una reputación curativa 
de la tisis, que por desgracia no se ha sostenido en nuestros dias. Le- 
yendo lo que han escrito los mas graves autores, se convence uno de que 
ío que han curado con el uso del liquen continuado por largo tiempo, 
han sida el catarro crónico y la tos fatigosa que acompaña á ciertas 
afecciones del estómago. Stoll principaloiente es muy esplícilo sobre 
este punto, pues declara que este medicamento conviene sobre todo á 
aqueilo3 cuya constitución se baila gravemente debilitaba, y que pade- 
cen el catarro pituitoso. Paulizky, el mas decidido partidario del liquen 
en el tratamiento de la tisis pulmonal, indica mas espresamente todavía 
lo que pensaba acerca de la eficacia de este medio en la enfermedad tu-' 
berculosa. En e£ecto> escluye formalmente la tisis tuberculosa délas 
pulmonales que pueden combatirse con el liquen. Tubermla tenada si 
pulmones obsident, nullQ, wes auxilii á liehene capi potest, attamen 
non nocei (Paulizky, apod Murray, Apja.méd., t. V. p. 514). 

De$de que hi20 taennec su admiral)le descuta'imiento, no caben ya 
las equivocaciones en que incurrían nuestros antecesores acerca de 
los síntomas de la tisis pulmonal; pero no hay duda que hartas obser- 
vaciones hechas y recopiladas en los tiempos pausados, carece por des* 
gracia de la piedra de toque de un diagnóstico rigoroso. Por la que toca 
á la acción terapéutica del liquen, aunque admitiendo, como ae buen 
grado admitimos, que todos los casos mencionados por los autores cor- 
respondan á afecciones catai^rales muy diferentes de la tisis, es induda- 
ble que merece este medicamenío ocupar un lugar muy importante en 
el tratamiento de las afecciones crónicas del tórax. 

Por último, se ha aconsejada la gelatina de liquen como alimento en 
los casos de diarrea crónica, así como para los adultos que salen de una 
«nfectíiedad grave^ y p6iralo8ni5osquede8puesde[^de$tete no se en- 
cuentran bien con la privación de la leche maternal. 

. /' Modoáeailmniüraeionydóm. 

. En las* enfermedades crónicas del pecho se dá la tmmde liquen^ 
preparada según el procedimiento que hemos indicado mas airriba, ala 
iófflsde media á lazumbre al dia. 
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La gelatina de liquen se dá á los niños á la dosis de 8 á 15 gramos 
(2 dracmas á X onza), y ¿ los adultos á la de 30 á 60 gramos (1 á 2 
onzas al dia). Esta preparación se administra á dosis ilimitadas en cier- 
ta manera, cuando se usa como alimento medicinal. 

La gelatina de liquen con quina no se prescribe mmca sino como 
medicamento á la dosis de 10 ¿50 gramos (2 y X dracmas á 1 y X 
onzas) al dia. ' 

La pasta de liquen se toma como confite» á la dosis de 30 á 60 gra- 
mos (1 á 2 onzas) en las veinticuatro horas. 



MATERIA MEDICA. 



La bilis de vaca es el liqaido contenido en la La bilis dé vaca se nsa en medicina única- 

vejiga de la hiél de dicho animal : forma nn mente en ítinna de estrado, 
verdadero jabón, cnya base es la sosa, y coyo* 

ácido, el coleico, tiene también margarato de Estrado de hiél de vaca 

sosa, nna resina amarg» y vestigios de moeo>. 
sin contar con la colesterina, las sales, etc. 



R% De bilis de vaca. ...... c. 



£1 icido coleioo es amarillo, de un sabor Hágase evaporar áfaego lento hasta que 

¿ere y amargo, soluble en el agua y en^el tenga la consistencia de estracto. 
alcohol. 

TERAPEÜTIGA. . 



El estracto de hiél de vaca nos ha parecido útil ea ios casos siguien- 
tes: 1.^ en los hombres habitualmente estreñidos, propensos á flatulen- 
oiad> á eructos ácidos, y á dolores de estómago durante el acto de la dir 
gestión ; 2,^ en aquellos cuyo estómago desempeña mal sus funciones á 
consecuencia del uso de las. bebidas alcohólicas, continuado por mucho 
tiempo. Quizás el estracto de hiél obra en estos enfermos , restituyendo 
á la digestión los jugos biliarios que no se segregan en abundancia, ó 
que se segregan de una manera viciosa. 

De todos modos nos parece que este medicamento merece que se ha- 
gan con él nuevos esperimentos. ^ 
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El modo de acción cáfkctéfístifct)'flé lüS tótiicos neurostéoicos con- 
siste, según hemos dicho i^n ^ 4)rijner tqmo 4^ e$ta obra, en imprimir 
inmediatamente á\s, &íou6iíüífes^émm^at, y en restablecer las 
sinergias. 

ífáts^se ahora de desenvolver esta proposición. 

En la seccioi;! precedeate hemos hábláaq fnuého dé hftíénadé asi- 
milación; mas ahora debemos dirigir nuestra atención á h fuerza de 
resistencia mtaL 

Dumas, de Montpellier^ hadado priiebas en nuestro concepto de po- 
seer fin gi*añ talento de observación, cuando á pesar de los ataques y de 
las injusta^ xrítreíts de Barthcíí,^ reconodó en^l organismo una ftierm de 
resistencia vita, distinta deiá fwer%a de asimilacim. Guando hayamos 
espuesto lo que en especial concierne á la medicación tónico-neurósté- 
nica, indicaremos sumariamente las diferencias que la separan de la 
medicación lónico-analépticá'^h^fefiSfcfe-ígií' antes dQ pasar mas adelan- 
te, es muy conveniente que espliquemos en qué difiere la fuerza de re- 
sistencia vital de la de asimilación. 

Pespuesdeh8*er estableado eloétebre flsl(Hdgb' que fec^ de 
tíímltf^r las dos fberias áe qoé se trata,! d^nemat ¿n niiestt'eí'confcepto 
íéfc efe i^feísleíi(Ía ^ál I y no elige acíertadatuente para mc^rtaar isu Nadari* 
sión los hebhós y patentéis ejeihplos ^ por ^as ^tesJS^i Itófe ofrecen. 
Por esta razón nos vemos obligados á rectificar y aelai«ar «ste punto; y ' 
íl fühdkrlo princípálfláénte sobre la ob¿ei?va«iotí de los teches mas nota^ 
Weéytaas Caractetístioosb ; ! ¡^ i • -' < .;. i! 

La fuerza de asimilación és ^ella facuftad primititíiy genersj, 
dé (^úé'^zatt todoá lotí sérés-íiirgánK^lde oonjvertir en' su propia sus- 
tancia, de identificarse, da osímííars^ materias lestraias^» cuya -cíMn- 
pósicion, variable según la constitución de cada uno, se halla determi- 
nada por leyes constantes y primordiales. 

la fuerza de resisteiicia vital es aquella facultad de que gozan los ^ 
mismos seres, de consumar su existencia hasta el término natural , al ' 
través de todas las causas de alteración y de destrucción á que se hallan 
éspuestós. • 

En los animales mas inferiores parece que se confunde esta fuerza 
con la de asimilación, én la cuaJ se resume casi enteramente iu vida: 
mas en el hombre^ que es el objeto de nuestra ciencia, tiene fenómenos 
y leyes que exigen se la considere separadamente. 

Es muy posible que Dumas se haya equivocado (y esto nos importa 
poco) en hacer de ella una fuerza aparte, y un ser existente por sí 

Digitized by VjOOQ le 



. UBDIGAiCION NEUROSIXinCAi 36S 

miámo> que ejecuta acciones especiales, 00 de otra OMklo. que etíbté los 
aparates crgáuieos existe el dig€istlv<!^ y ejecuta ;acto& diversos é inde^ 
pendientes del restfiratorio, etc. Si üsI se quiere <|üe>aea «na fuerza es^ 

SiefciU creada ad ha, y que presida escliisivaijftentc á la resistencia jví^ 
ly •concédasenos siquiera qn6 .es la esprésioni de un! graniobe^ hecho 
fisiológiooi, al cual es pretíso subordifiar cierto orden de lenóménos» qué 
á^caüsade sa importancia y de les resultados tspectaks^e ofrecen á 
la observación, deben neoesartamentejprovenir de un pnncipto unibo^ 
de Un eesárú al oue poedaú referírsel Esto, se dirá, es jina abstracdon: 
enhorabuena; pero es una abatradoioa deducida de ia obserysjcioii del 
hombre^ .que retiste poderosamente á las causad áocivas.^ virtud dé 
condidoDe8.particulac€8; )eomola fecundación, por ef^a»p]o^:e^ un^ abs^ 
tvaccipn^ deducidci de la observación de ios seres que ie feoondan: ea virn 
tud de condiciones particulares; y como la vida es unalabsftraccfon^ saoa^ 
dá de la observación de los. seres que viven también hajo!eiertas condi- 
cionen páítícuiaiies; • •■. ' 'Vii r. .'.i i-' / ,' ■ .'/i 

Toao esto vá á aclararse, radociéndt^á hechos simples^ sancicmar 
dos por4a autoridad de la esperíeoicia y'del.séntidó eeteuih > 

Dado un individuo -en él estado ' anatémioo y fisiológico mata per feo^ 
to, y que viva sujeto á las inflf ateos 'ordinarias 7 iegU)ares;!es imposi- 
ble determinar;^ pndri. el gra^db deresisteoda Vital que posee. Para 
esto seria preciso verla en ejeróicio, si nos es Ikíto hdslaár asi ; ly aéian* 
mente á ¡mteriori se podrá recpnocíar el «rado de sémqanterpropié- 
dad; porque uo está de modo álg|nno ení ratón, (directa y neoesaria por lo 
menos) de su fuerza deasimil^ciob^ de la masa de;8u^ipaiato loeémo^ 
tor, ó del desarrollo, volumen, cmisistenera({jr.lpi\opoTcimes ^de^ sus for-; 
mas estériles, como tampoco dé Ja éstnactur^ ,4eM couformactfiQ iri 
de las disposiciones anatómicas, mas ó menos normales^de sus órganos 
internóla "(!)• -. ■ '' > • ■■ ■-)'.. ¡^-'.y -.■ .> :.\ .' 

$e engaiklriagroBeTapiente el queper s^un hómiMre biei tornado, 
tener perfectamente desarrollado su sistena mogollar, gozar; sioeiiquiei- 
re, de ana constitución atléttca,' y ballairse todbsisiB órg9qos¡én«lesta^ 
do mías normal, tanto antitómicaeoma fisiológicai^ieate; seengim^ 
decimos, si dedujese que semejante hombre nabia:\deii<esistir inejoT'^ 
influencias perjudiciales , y que atacado de uéa causa; morbosa, lá reac^ 
don qué opusiese, e^o es , los síntoma» que suseiitasela enferintedad^ 
debian ser mas regulares, mas calculables en-su marcha v^eiorcoosdif 
nados en los acatos y en las fase^ que liompusié^ :1a ftinoion patológica, 
m^ fáciles de combatir « y biás prontos en' su resdluqioii definitiva ^ qué 
los mismos fenómenos causados por la prtlpia causa ^ea nú «ugeto que 
evídentemenle se hallase en coodiciénes «rgáhieas míncfaoi menos favo- 
rables en apariencia, i. ;' , 

¡ Cuántas perdonas hay áe buena mcamadumr gryesás, de escelen* 
te^otor, que poseen una nutrición enérgica ,hermosbsi dientes, largos 

(1) Cuando decimos qtie el grado de re^íi^teticfá títül rto está en Vaiión de Ú e9- 
trmctnm, de la eonformaoioo ni de las disp^fiidones^natófnidas^masóimeBúSiioir-» 
males de los prgaoos, es ep, ia :in,Mig0ncia. djB Iqu^ :r^^o;qpG«$moa ciertps limite»^ 
pues no tenemos la absurda inteucioa de jbacer cíeer.que un. órgano ejerce bien 
»us funciones; á pesar del completo trastoi'nadé'sus condiciones , anatómica's; Por 
lo demás RueettdpenfciWMenlo séaclíiraráíliíejor «obíIoí f^eft^ílé^queel^girémó». 
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cabellos, sangre' plástica é inmediatamente organizable^ y qae se aba- 
ten con un soplo, no |)udíendo sufrir kt pérdida de dos onzas de esa san- 
gre tan rica; se aniquilan con un bano^ se desmayan* con un susto, y se 
ven atacadas de un sincope á la menor emoción , á la yista de una lan- 
ceta, ó al sentir el dolor de un golpe , de una Quemadura ligera, etc.! 
Hay una función muy propia para servir de medida* á. la resistencia vítala 
y es la calorificación*, pues bailándose en inmediata relación con el, es- 
tado vital mas elemental, es por lo mismo su mas fiel espresion. Efecti- 
vamente, lossugetós en quienes decae fácilmente la resistencia vital, 
son incapaces de esa oscitación espontánea que' ec[uilibra en los demás 
la acción depresiva del frió; así cdmode esa sedación, también espontá- 
nea^ que deoe combatir el abrumador influjo de un calor estraordmario. 
Semeíantes individuos quedan^ en breve- embotados por el frió y ani- 
quilados por el calor. 

Tienen estas {lersonas la^ fuerza de* asimilación en su máximum de 
actividad , y al mismo tiempo son el tipo que nos manifiesta la fuerza 
deresistentía vital en su potencia mimma. 

¡Cuántos suatos hay delgados, descoloridos, y de una constitución 
que se llama miserable-, á quienes podrian los anteriores abrumar con 
SI» peso; que se haHau á veces afligidos por un vicio de conformación 
congénito, ó por una lesión orgánica adquirida, etc., y que viven impu- 
nemente en el centro de influencias deletéreas y de focos epidémicos, 
sin sentir sus efectos , y afectados por las causas morbosas esperi- 
mentan una reacción saludable, recobrando maravillosamente su estado 
fisiológico; al paso que si se esponen los primeros á los mismos agentes, 
sucunaben ó sobreviven laboriosamente, y en medio de toda clase de 
anomalias ó de peligros, que acreditan la debilidad ó incoherencia de su 
resistencia vital! 

Esta organización, al parecer tan delicada , tan poco parenquimato- 
sa, sufre á menudo las pérdidas de sangre mejor que la otra, con quien 
la compáramos para^ hacer conocer sus diferencias: los dolores físicos y 
morales, las pruebas de toda especie, la encuentran siempre en estado 
de rechazar sus golpes con esfuerzos naturales y sinérgicps , es decir, 
que deben su fuerza á su espontaneidad y armonía. En fin, si se halla 
sometida á descensos y elevaciones considerables de temperatura, les 
opone fácilmente una escitacion y una sedación espontáneas, suficientes 
para neutralizar su funesto influjo; 

Estas personas sou' d tipo perfecto que representa la fueí*za de resis- 
tencia vital en su poder máximo; y sin embargo son tamoien el tipo que 
nos manifiesta la fuerza de asimilación en su actividad mínima. 

Esta fuerza de resistencia es la que hace que ent^e dos individuos 
afectados de {unas mismas lesiones orgánicas del corazón ó de los pul- 
mones, por ejemplo, uno viva largo tiempo sia grande alteración en la 
salud, y casi sin ae^órdenes funcionales del órgano dañado; al paso que 
el otro sucumbe rápidamente > ó arrastra una vida dolorosa. La n^sma 
es la que entre dos niños nacidos á los siete meses , y provistos ambos 
orgánicamente y al parecer en 'un mismo grado de todo lo necesario 
para vivir, concede la vida al uno y la rehusa ál otro, etc., etc. 

Nos parece, pues, imposible que se ponga en duda la oportunidad y 
las ventajas de admitir la existencia en la economía de una fuerza de 
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resistencia vital, completamente independiei^e de la faerza de asimila- 
clon, y cuyo grado no puede calcularse bien temando por base las con- 
diciones anatómicas* de la Organización. 

Ya hemos dicho que nos parece que el sistema nervioso gangliónico 
concurre especialmente, por la «naturaleza é impcNrtancia de sus atribu- 
ciones , á regular los fenómenos de esta fuerza de resistencia vital. 

Recordemos ahora lo que ya 'oueda enunciado en nuestro primer 
tomo, cuando hablamos de la meoicaGion tónica en general, á saber: 
que ciertas causas morbosas, por /su naturaleza esencialmente deletérea 
y antí- vital, hieren inmediatamente los focos principales de dicho sis- 
tema, y aniquilan ó desconciertan primitivamente la resistencia vital; y 
que si las demás causas, sea ^cualquiera su naturaleza , encuentran al 
organismo en ciertas condiciones, ¿[ue -en parte pueden determinarse 
hasta donde alcanza la ciencia., y «n parte son absolutamente indeter- 
minables á priori, producen el mismo resultado. 

Por consiguiente, nos falta todavía hablar de estos estados patológi- 
cos bajo los puntos de vista que pueden servir para ilustrar las indica- 
ciones terapéuticas que con respecto á ellos suelen satisfacer los tónico» 
neurosténicos. 

Sabido es que estos medicamentos, qué hemos estudiado especial y 
minuciosamente en su respectivo lugar , son en general los amargos, y 
m escelencia y en un grado á que ningún otro se aproxima, la corteza 
leí Perú. 

El carácter que mas debe llamar la atención en las enfermedades 
que nos van á ocupar^ «s la malianidad. 

Algunos modernos se han burlado de esta espi^esion, y la han hecho 
desaparecer del lenguaje médico: después se ha fidiculizado y descono- 
cido la idea gue representaba, lo mismo que e! nombre, que no obstante 
debe rehabilitarse, puesto que designa un hecho grave é incontestable, 
que ninguna otra palabra espresa con mas exactitud. 

¿ Qué es , pueS) la malignidad en patologia? 

Escuchemos, no una definición, sino la comparación tan exacta como 
pintoresca de un gran práctico. 

«La calentura maligna, dice fissot., es un perjH) que muerde sin 
ladrar.» 

En efecto, lo que principalmente llama la atención en las afecciones 
malignas es su marcha insidiosa. 

Así pues , lo que constituye la malignidad es el peligro inminente é 
insidioso de la estincion directa y próxima de la vida. 

Para que esta estincion sea directa, es preciso admitir que la fuerza 
de resistencia vital de la economía ha sido atacada primitivamente en 
el aparato nervioso trisplánico c[ue la representa. Por esta razan se ha- 
llan indicados , según hemos dicho , en tales casos agentes específicos, 
es decir, cuya potencia medicatriz sea primitiva, y no tenga necesidad, 

f^ara producir sus afectos terapéuticos , de que la precedan efectos 
isiológicos. 

«La resolución de las fuerzas radicales me parece que constituye las 
enfermedades malignas (Barthez).» 

La verdad de esta proposición depende mucho de lo que Barthez 
entendiese por fuerza r^adical Si quena designar de ^ste modo la fuer- 

■Digitized by VjOOQIC 



386 irEDlCAXH(NfiKIUa061l9¿NICA^ 

iSáftá&úcA^ creeiúos qiÉe «&tabaeqiiivocado;!SÍypQF^ contrario^ qoeria 
espDesair la; unidftdideJias: fnnciones animates .y; i?«getativasy eotoQoes 
tenia mucha razoo. • • .. ' . . 

Séi'ha creido, y en nuetslrol concepto eqnivoeadaitiente, qve sé podía 
6uétitiiÍF:la palabra nuAigmdad con Uidt atami: áiaxiliiijpiwi decir hq 
desóídeio, una mooherenda, un: defecto de armoÉÍa taü(Áoi¡Ali,gemmh 
men^e hattando^iy nó'tirae consi^Dei^ari^einlelá id^ deuna ter- 
midaei«[i.&mesta: esimapalabra geaérícaique lo aliraza todo, y no e&* 
peeifica kada; La ma{¿^n¿aafi, por el eonti^rio^ es uiia^s^ttciede ataxUií 
cpe recae sobren l^s funciones vitales ^ es decir y sobve^ áqUellasíicuyo 
ejercicio es actual é iúoesanlemeiitQ necesario á lapeiisi^encía <te la 
iiuda. X hé aquí jpot qué ba: tomado el nombre de tmaii^tté^^' i porque 
ludlándoBtí átacaóa<direetan)ente y^n su esencia kfiiepzaqtaep^^ á 
dícbás fuiteioaesi, y rota la sinergia ó la simultaáeidad de acción c^ue 
debe reinar entre ellas ba|o pena de nuierte/se halla próxin^a é insidio-* 
sameñte:ambnazada la existencia. 

Esta^stincion es iq la mayor importanda para el objeto de la me^ 
dieacidn qiie nos ocupa;, porque el usb de los tónico^ neurosténicos no^e 
. halla indicado en todas las ataxias , sino únicamente en aquellas que 
reháen las -condiciones qué acabamosde especificar. 
V . En efecto^ pueden presentar las funciones, de unó^ ó de muchos apa* 
satos una>i)06traeiott profenda^desóTdeqes^ im defecto de^arhumiía y una 
incoherencia de fenómenos, absolutamente exentos de peligro, y sin 
^^promiso de lá existencia; de: cuya regla no escqytpamés ni aun las 
funciones vitales. Mas para esto es preois<^que la cau^a de tale^ anoma- 
lías sea indirecta,' y no haya dirigido su ataque inmediatamente sobre las 
fuerzas vitales de la economía. Sernejante estado ccqpstíluye la^opresiott 
idtei tas fuerzas, la debilidad y la ataxáa: indirectas, .las cuales: presen- 
lab indieaciiD&es terapéuticas ente^mente opu^tas á las que vamos 
examinando. \ . 

Es, pues, sumamente e^enciaj saber distin^ir estos dps estados, tan 
semejantes en su forma y en sii aspeelo, y tan diferentes ení su fondo, 
en su naturaleza y en su tratamiento. 

i'V Barthez (Nmv. elém: delaso,deVÍí. ,4* 11^ p- 181 y sigmetotes), 
estableció los principios siguientes , que nosotros desenvolveremos é 
íUisti'areraos éofi' ejemplos, é medidanipreí itós; v»ya pareciendo necesario: 

«En las enfermedades malignas, el sisíema^^de las fuerzas del píin- 
eipio vital seencueñtra debilitado por uncfc yetáBÚemtresolucUm de las 
fuerzas de todos los órgaiios, prockcida- por las causas primitivas de 
íestas enfermedades, que introducéu el mayor desorden en W sucesión 
de teis funciones. » • ' 

' Para que se lómie una idea, clara y lexaícta de esta resolución de las 
fuerzas tadicales que producé tan grave desorden en la sucesión de las 
flmciones, empezaremos , seguni lo tenemos de costumbre, por buscar 
nuestros tipos ^ casog flsioíógicosy por decirlo así; examinaremos luego 
los que podemos producir á nuestra vista por medio de agentes tóxicos, 
y llegaremos 'dé este modo á las aífeociones que están' llamados á com- 
batir ios tónicos neurosténicos. í - : 

Los efectos de las pasiones depresivas, del miedo, poí ejemplo, son 
muy propios para iniciatnosfen laíisiolpgía de las aifewnedad^smaliguas. 
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. : Supongamos m hombre ,pusiHü|iiine^ aooroieílido iíepentiiiaintofei M 
uoj terror, profundo á la vistaide dlkun objeloi ^<f«fteiidBa: Busidias^ -^ 

Sarairemrgacmas su sltuaje¡ott,iaj3mitamo&\qué se halle m ayimáfc.y 
pbilitedOiporlaBeoesidad Se alimenio.! i ; ,•; .¡ : ; : .; 

; Eatar balado de espanto es mwí eápreeioo consagiDada por ^el usot 
que representa ud Ataque írepéntino dé la vida ^h> su símbolo rnaa-^aráct 
iefísticQ, esto e&, en la ealojiificlHáoB'i^spontáQea.. Obsérvese que no^ae 
bao^iSi^tir la' refrigérat^ion á t^seenencia* de la. depresioildis. alguna 
función especjal:ÜJa.ia$tañte:iiaaivisibie bonfunde/Cü cierto^ 
causa yieV efecto, /que maaidejüBa.vezí es lafüuerte. Ahora bifctt¿ "¿qué 
haifíiiecédido.í^ estajjauerte, 6: pata no ir tan aUá,:ai frió y al Macopfc 
instantáneos que origina el miedo? ¿Fué el cerebro, el corazoaóelípiuU 
Hion, elrprimeraque<aY& en rescJucioa y arrastró eiifM)S.de sí elcómpso 
de W demás? Pero. noioa habida agonía /porqucl )d>agonía esxm cernid 
hate,; y aguí ha 5id0 tedrtal eí íprimergolpíbv líoíse ha anolido parimítiva»- 
metitees'ta^i aqueUaJuncion; especial > cuyai continuación sea. indispen*- 
sable parala acción dé losideinás érganosriiafsudedido.algo maa^ue la 
eq$aeioii jíepeutina.delaiíüecioa.ide algua órgano por importante <aué 
sea. Ha cesado la relación general ó del conjunto;. se ha roto. te' unidad 
deJíWi^atidfeSíicéE^íos^vitjáles; .pnidadqifcernoltíenetJOEíasientpsino el 
oríaiuaroo enterol y óue en basordtícírcuilscribirge á algún punlo^ serifi 
ettínuestroeobeapto alnervioílrisplfknico, que es el que aos ípjtfeceiafeof 
tadoij^r las causas dé (Jueácabamqs de.hahlar.; ,. i v. / , ¡r 

SiseiobUter^ jáe repeujie.la ¡trii^earteria,isi se i[?oiii^ 
uAa de laSiGáYÍdadeS'deliCQrázan>^r«&a hixacion rápida diel. aislas )$Dbre 
el: a^istd^ternúna. una compresión ibsl^aukán^ bulbo raquidianos 
tendreaios la muedte directa- pbr'elptthxKaii,i.el.c0raaén ó el le^ncéfalo^ 
F^O si UQ individilo queda teádidoiim vida ai|reQ\bir.^uEiígoipe K3Íolento 
eoi kre^o)^. epigástrica indepeUdieftteiai^ite m todaiiesion ;a^^cialoiÍb 
de oi]ganízacÍQn, ó si^e prQduce;elmistaotJfeeto.p6r jalfanundio.de uaa 
noticia: futiesla{ y enestos dos casos es igoai el inecanisawí) ^ direnwé 
.que $e ha! estinguido la' vida, el principio vitalten«tt<»ígeni=^f noebté 
ai ea el coraron»; ni en el pufanon,. ni en eL c^ebro-iPctr haber loani^ 
tado dónde no0$tá, no< se emgiráiciértamente que di^a(inosi4ióiíde)eslá: 
habríamos, dé b^cer entonces lina! bseursien epa la fisiología .coBapajradd 
y en la embriología^ de qm sabremos abstei^erüos. Heiüospriofodoél 
hecho,, y es lo qi^ eumple á: nuestto propósito. : ; 

íYoWamos á los efectos primitivos délmiédo., i - r ; :í 

t . Interesa mudio que fijemos nuestra aíenícion en amjtelífraoglácíalj 
pocque.loiYolv^enios'á encontrar al principio de las emetmedádes voa^ 
Ugnas mas graves y imejor caracterizadas. iQue vengan los modetnod 
parti4^riQí$ de la leería quíiñiea y.mecánica^de la calorificación, lo» que 
?itribtty«n Jaieausa d^ tocto el calor organáco: álaformacion (^el gasápido 
qarb^«[icQ<ea;l^ pyloiones^.al tiáquetpo d,eilos globídos.^DguÉieos yta 
las combinaciones químicas de la nutrición; que vengan y! laidátt/suá 
te<^ríals.c(Hi fcl hecho que estudiamos i I- .. ' . ; ¡. . i / 

.>Elataj(p9;;direclQ dadoálasfuerza^ radicales dé la economáa.\qué. 
présideftiáila-tesi^tetjoiaiívifal; vá'á «revelarse tóiiy. en breve jpof medio 
de¡incoberieBííias funcionales» Las sinergias»' se; bmin rolas, Jconslitu-* 
yendo la at$)iiá;j( si §stas'^ner|gi^ rotas, sobil^^ lasifiuiciones rvíta*^ 
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les, habrá malignidad* Sm breve se presentaráh sudores frías Mrciales, 
despeos, orina limpia é involuntaria; harinse esfuerzos inútiles por 
h2d)lar, -vox faueibus húmt, y á pesar de los deseos de huir quedarán 
los pies fatalmente fijados en el suelo; los ojos no tendrán lágrimas, y la 
boca estará seca; no se percibirán las causas de los dolores físicos, como 
una quemadura, un goipe é una herida; los movimientos dé la respira- 
ción no fardarán armonía con los del corazón , y se observarán en las 
arteriaslatidos parciales enérgicos; aparecerá la ictericia, y hasta el 
instinto de conservación quedará pervertido, anonadado, etc« 

Está la vida insegura, próxima á estinguirse; 2 onzas de vino intro- 
ducido en el estómago, pueden renosirar las sinergias y afirmar la resis- 
tencia vital. 

Algunas sustancias venenosas, tales como diferentes venenos sépti- 
cos que provienen de los ofidianos y otros animales , y las plantas viro- 
sas, como el tabaco, el datura estramonio, el beleño, etc., producen 
síntomas análogos á los de las enfermedades malignas, y qi^ prueban 
el ataque directo dado á las fuerzas radicales. Remitimos á nuestros 
lectores á las obras de toxicologia, en las cuales encontrarán la descrip- 
ción de tales accidentes. 

c Importa mucho distinpir este estado de resolución de las fuerzas 
que caracteriza una enfermedad maligna, del de simple opresión de las 
mismas foarzas; tanto mas cuanto que en esta opresión se desarrolla 
muchas veces con gran velocidad, por medio de evacuaciones conve- 
nientes, la acción de las fuerzas radicales que se creia destruidas.» 

Dos hombres yacen frios, pálidos, sin pulso, sin movimiento , sin 
sensibilidad y sin conocimiaito; el uno no se mueve, ni siente, ni pien- 
sa, porque está lleno de alimentos y de bebidas, y el otro no se mueve, 
ni siente, ni piensa, porque hace cuatro dias que está en ayunas. Estos 
dos hombres pueden restituirse á la vida en un instante. ¿Será indife- 
reate la elección de los medios de tratamiento? ¿Los haremos vomitar á 
los dos; ó daremos alimentos á ambos? El uno conserva las fuerzas en 
todo su poder, auüoue no las tenga en acción, porque están encadena- 
das, y después de la oportuna evacuación se desarrollarán rqientina^ 
ínente. El otjco no las tiene en acción porque carecen de potencia, y si 
le damos un cordial y despiws un caldo, las veremos renacer, no repen- 
tina, sino gradualmente, porque es preciso rehabilitar la potencia. 

Este caso se presenta á menudo en la medicina práctica , y no 
hay necesidad de decir cuánto importa no conñmdir una acción entor- 
pecida y únicamente oprimida en su manifestación y en su juego, con 
una acción abolida en su causa y en su foco de impulsión; no con- 
fimdir un miembro, que á pesar de las mas enérgicas contracciones 
musculares, no produce mas que movimientos oscuros y abortados, 
porque un poder superior lo tiene enclavado y lo mantiene inmóvil, 
con un miembro libre, aunque paralizado,' y que rehusa obedecer á 
la voluntad. 

«Me parece que se hallan resueltas en una enfermedad aguda las 
.fuerzas radicales de todo el sistema, cuando las causas manifiestas que 
la han preparado y producido han afectado profundamente diehsis fuer- 
zas, y dañado directamente las funciones de muchos órganos; y que 
están únicamente oprimidas, cuando las lesiones particulares de tos 
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erónos qné constituyen los diversos síntomas de la citada enfermedad, 
son enteramente dependientes de la lesión de un solo órgano. > 

ün veneno de la naturaleza de los de que hablábamos hace un mo- 
mento, es conducido á todos los órganos por, la circulación, y determina 
la lanmdez, ó promueve el desordenó la incoherencia en las funciones 
de dicnos óiganos. — Vése atacada de una flegmasía violenta una visce- 
ra importante, y sea por falta del influjo fisiológico que por la natura- 
leza de sus funciones irradiaba á los demás aparatos , ó sea por esceso 
de reacción general, desigualmente tolerada por los mismos, reina un 
gran desorden en el organismo , y los actos generales y particulares de 
la economía padecen y peligran por exageración, por insuficiencia ó por 
depravación funcionales. En este último caso suponemos un hombre sor- 
prendido, cuando gozaba de completa salud, por una enfermedad acci- 
dental cuya causa nada tenga de específica. 

Aquí vienen oportunamente las mismas preguntas que nos hemos hecho 
en los ejemplos citados mas arriba. En el primer caso, que es el de una 
intoxicación general, ha envenenado simultáneamente todos los apara- 
tos y todas las moléculas vivientes un pñncipio deletéreo,, enemigo de 
la vida, presente en todas partes, y con todas en inmediato contacto. 
No hav por consiguiente órgano alguno, ninguna porción de materia 
animada, que sea capaz de una reacción natural, puesto que todas han 
percibido el influjo tóxico, pudiéndose entonces considerar el organismo 
como una reunión de seres individualmente envenenados, y cuyas reac- 
ciones aisladas, sia simultaneidad y discordantes, son tanto mas perju- 
diciales, cuanto mayor su número; porque cada una de ellas gasta la vi- 
talidad sin ventajas para el consensus^ ni para el bien general. 

En el segundo caso, esto es, en el de una lesión orgánica aislada, 
que exagera, debilita ó desordena la acción de las funciones de cual- 
quiera de Jos modos que hemos indicado, los órgafaos estranos á la al- 
teración idiopática, no hacen mas que simpatizar con aquel en que se 
halla, situada única y primitivamente la enfermedad, la cual solo há 
afectado las funciones de este órgano secundariamente, es decir, des- 
pués de haber af^tado su tejido. Esta última observación es de la ma- 
yor importancia en la cuestión que nos ocupa. 

Así pues, aunque en este caso pueden padecer todas las funciones, 
no todas sufrirán de un modo directo, porque la causa que ha herido á 
un órgano primitivajoiente, no se trasporta materialmente á todos los 
demás, y los desórdenes generales de función no resultan de un ataque 
inmediato, sino que son un eco del que sufrió la parte afectada , y que 
esperimentan todas en virtud del consensus que las enlaza. 

Si suponemos ahora que la causa aue ha producido una flegmasía 
de un solo órgano, como por ejemplo del pulmón en la neumonía, ha 
atacado simultáneamente á cierto número de visceras importantes, como 
se vé en algunos estados inflamatorios generales, tendremos una re- 
solución de las fuerzas, pero una resolución por opresión; y si no ha sido 
esta la idea de Barthez, se ha equivocado mucho , porque de otro modo 
no sería directa la lesión de las funciones como él dice, y sí por el con- 
trario indirecta, pues no se habría verificado sino consecutivamente á la 
alteración del tejido de sus órganos: ahora bien, para que la lesión 
sea directa, y produzca por consiguiente la idea de una estincion de las 
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fuerzas radicales, es |)rec¡so que se perturbe ó destraya la función des^ 
de luego, y no consecutivamente a la desorganización del tejido del 
aparato que la ejecuta. Asi es qtíe el síncope enteramente nervioso cons- 
tituye una lesión directa de función que revela nna ineptitud radical; at 
paso que una lesión de estructura del corazón no ataca sino muy indi- 
rectamente la vida cardiaca. 

Apliqúese este ejemplo i todos lo^ órganos y á todas las funciones 
en particular, así como al conjunto de los órganos y de las funciones , y 
tendremos el espíritu de la proposición de Barthez,*^ tal cual oreemos de- 
ber interpretarla ; pues aunque no manifieste esplícitamente su inten- 
ción, se vé que afecta oponer las palabras lesión directa de fundoms á 
las de resolución de las fuerzas radicales, y las de lesión de órgano á 
ks de opresión de las fucilas. 

La malignidad en las enrermedades se produce de dos maneras muy 
distintas entre sí. 

En el primer caso es debida á causas antivitales por si mismas, 
como las pasiones tristes, los venenos sépticos y ciertas mfluencias mor* 
bosas, que principalmente se observan en tas epidemias. Aquí la causa 
es todo ó casi todo. 

En otros casos se hallan las condiciones de malignidad de parte del 
individuo. Las que nos son conocidas dependen en general de una debi- 
lidad de las fuerzas radicales, producida á la lar^a por enfermedades 
anteriores, por escesos, por evacuaciones exageradas, etc.. Una causa 
morbosa cualquiera que venga á atacar la economía en semejantes 
condiciones, podrá d^erminar afecciones que tomen un carácter de 
malignidad, 

«Preciso será, pues, continúa Barthez, que para reconocer una en- 
fermedad maligna, se examine si su producción ha sido manifiestamente 
precedida por causas graves ó largo tiempo continuadas, de la^ cuales 
unas hayan debilitado esencialmente el sist^ia de las fuerzas, produ- 
ciendo unirán desorden en la armonía y la SMcesion de las funciones, 
y otras dañando particularmente muchos y distintos óijganos al foranarse 
primitivamente dicha enfermedad. 

. »En efecto , algunas de estas causas producen nn aniquilamiento 
general, como la falta de alimento, las pérdidas escesivas por la traspi- 
ración, etc..» 
' «Las otras causas de resolución de las fueras radicales son las lar- 

Ss omisiones del ejercicio de las fuerzas de muchos órganos, yms vio- 
ltos distracciones por esfuerzos simultáneos m diversos sentidos.^ 
«Santorio ha (Aservado muy bien, que las calenturas malignas se de- 
terminan principalimenile: 1.^ cuando se han hecho modios escesos á la 
vez en las cosas no naturales, como en los placeres de la mesa, del amor 
y en las pasiones del alma; 2.** cuando los errores del régimen que han 
precedido, han atormentado , ^ decirlo así, á la naturaleza en segui- 
dos contrarios, habiendo unos ttnppeso su acción sobre las visceras, otros 
sobre los órganos esteriores, etc....» 

rCuando el sistema de las fuerzas vitales se halla afectado fuerte- 
mente y á un mismo tiempo por las simpatías de las acciones de dos 
órganos, cuyos esfuerzos w están, enlazados entre si, sino que se diri- 
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gmm^^^!^4^^^ <^ cornos, esta? ^ivap^m pm^n^^ 

nop, jDjuc 6W f4 ^ere|)r4>, ^Icpr^woay.l^s yisc^^^ mjfí4^MMim}fH^ 

iJ6?itft^ ?|ltWi^Íot^e§^ son , ó contrarias, ó ep leglfemo ^iferpntps,^i|^- 

éM dej^fwiwi nefi^qrj^ paia ej /^je^cicío 4e jl^s fuer?^ de ^ <^g^pp 

f^ncm^^^m^dela^^a*^ 

Qepo^ puesto ea le^tf ^ pas^^rdiHa l^^i^^^b^as^e eí^o^f^v^ps, q^ 

ceiwffí^le^ ep que ¿^sq^^ la flocipn de la nj^lig^á^d #3^ enr 

j^^íflo esp^esitP resulta, como hemos d^ repe^tjd^ v^es, ,que la 
arnp^o^ísi.; p^Ípl<!fgi/ca ^s )a mas segura gar^tía 4é la t^^QÍ4a4 á^ l/ai^ 
enfermedades y de la conservación (de la resistencia vital; y .qu^jla fj^)- 
t^ jde epit$i i^rinpai^ ó iia JSbt^Wf ^^ M ^¡g^o menps ^ng^sípso d^ |^ grave- 
dad de las mismas enfermedades, y 4^ ^pt^tQ p^ j^^^i^q^i^ \i\^, 
ciiiia(ip lieOiQ lo$; c^r^téres esenciales que Jí^^pís ^$puestp, jfj^inci- 
pgiímepte cuf^udo recayei^do sobre las fiuicio^^' ^j^s^^^ ,^QÍ^jtuy^,.|l;t 
malignidad. ; , i ¡.i / !-í<í 

Dospti^s de h^!)Qr decaído y distinguido Ia$ enfQriH|^d?(do^ ip^V^t^^^» 
V wapifests^ la man.érja de obrar de Tas causjgi^ q^^ Jas grqd^Q,; des- 
liemos ?iliOf fi, lK>sqvieáí^r ¿lipid^JU^te sus caracteres geAéfÍGO^,syi,(?i,^^¿p 
y sUitíirmii^Gioa, paf^ipoAer de mpifie^to J^ í^itimf^ r;eJ^qiwaBí,e^ 
te eníre ^u etiolpgwi, ^u i^a^i^raleza y su forjiíi», y Ror;Cqpsigp¡entft;l^gj- 
Msmar mas el 4(ríit^iento qi,ie les cpavie^e;^^rat^mie^tó,c^v9? W5Hi^:í1|^ 
ó indicíK^ioñes sp dedttce^ naturalmepte de estas^ríe 4e <^A^^^J<ÍQA^- 

. iE^iQatedr4íiG0,Re<Jftm¡er, entes potí^s , que ^kqe^A^^ 
neg.^obre el traX^mjiQptp d^Li^áac^r (t. II, p. 4^Vf ^^i§ptes) ^e ^ñ¡L 
encíMTgado de íorm^r 4icho q^i^díí), ,qqe,np pqde^s.ii^enos' do J>eppo^ 
cípjaqw, pprqu^ mii^ ha visto ni egjorito mojpr sobre este pua^o-. • 
¡, <)£|i;l9s e^leQtp^ j^tá^ic^s la i^e^^isi^^nq^a vital.esv^v^ ó perezosa, 
p^ro esenóiaj^eaie d^bil y dippiesta ^ osting^irse, $ea cus^l fuere láfocr 
ma esténica ó asténica de los fenómenos, qi^e ^e m^üjfie^t^ cpi;^ €|éb¡l 
ó pon f^ierle colorido y sin relación ^xactíi qqtre írf. ¿^ maícb^ es inco- 
herente, difíciles las terminaciones, y la^^ion de josagentes^mprbopps 
y terapéuticos, yji í^jjvqrsa, ya favpf^ble, no guarda prppprcipn^pii s^ 
xíanjtidad aparcóme y cpa Jos f^nómpnos producidos, 

»£¡n las ca^QfHurasbiósicas atáxicas, la acción vital pprimi(la(m^s 
lexaiCíto imbiera sjdp dqc*r 4epnmida) ó exag^ada carece de rqsi^pcija 
y prppeode á e^inguirse^ ya sea que produzc^i los fenómenos del írio y 
del calor, ó ya tosida lUna secreción llevada al esceso: tal sucede en las 
cal^turas á%idas,(ep las cuales perecen los enfermos en medio del frío 
y de la sedación; en las calenturas ardientes que.dap la muerte ppr el 
calor y la sobreestimulacipn , v en los sudores prpfqsps que l^e^i si^- 
cumbir ppr el esceso de Jas pérdida^. ' 

1 Los fenómenos no están en relación entre sí, puerto q^e la^^pn^^- 
cipft de un palor al)rasadpr se mezcla con la de frió, la de un.ffiorgjí^cial 
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ton la de cátóf^ nn sudor caliente con un ptklso concenOrádo, trtc^eiá&j. 
irregular, étcl....; lo eual está evidentemente relacionada (ion lar comtó- 
ñacion de Tanas anomalías del tacto general y de las funciones vitales 
coúiunes, gpr las cuales se observa ima rubicundez variada, 'berineja ó 
Hvida, 6 bien sudor^ en regiones de la piel que están friáé. En imántoá 
los fenómenos sé observanias formas sígtíientesV 1.® preiominié esclur 
sfvo de uno de los tres estados de frió 6 dé sedación é$cesiva, de cákwr 
6 de sobreéstimulacion, y de sudor :ó de seeteck^i 2.^ rtieúlá'iücohe-^ 
rente de estos tres órdenes de fenómepos muy^exagéirados; es decir, ca- 
lor aumentado con pulso débil» cftc.....; 3/ álkmatiMiteitmmiéíríos 
síntomas en el más alto grado dé ifite»sídad, esto* és, tras dé üri •frío es-^ 
cesivo lm ealor ardiente , etc. ; y 4.*^ moderación y regiilaridad aparen- 
tes de los fenómenos durante los primeros períodos de la enferinálád, y 
su gravedad látal é imprevista en una época mas adelantada, sin causa 
evidente ni sobre todo proporcionada : tales sen las caleniutas kntas 
nerviosas. . ' ' '" ' ■ \' ' ' ' -' ■ ' ' ' ''' ■'"'"' , "' 

, »Las causas nO guardan- proporéion ccm los efectos :suelei|; redu- 
cirse á un paseo cerca de un pantano, etc. .: 

>Los agentes terapétíticos que parecen indicados no 'producen mu- 
chas. * veces los efectos que les son pt'opios j qué ^ desean , f sí otiod 
perjudiciales, que á menudo po se pueden prevé;* ni impedir. 

«Las terminaciones son incompletas ó fatales, como c^hdo en Ifi^ 
délas secreciones críticas que debián esperarse, aparecen flegmasías 
graves interiores, ó como cuando se ve que.la gangrena' ataca i ccía ó 
sin inflamaéion antecedente ó coexistenté, á las toembran^s ittiicosas 
bucal, gutural, gástrica 6 intestinal, á la J>iel en . puntas en que no ha 
esperimentado nmguna ebtópresion , ó á diversos órganos és{¿ciates de 
las funciones respiratorias, éirculatorias, digestivas, sexuales, etc. 

»En las ataxias febriles se obseryaii también algunas veces las ma- 

5 ores anomalías dé las funciones vitales éspecialéSj déla Respiración, 
e la circulación, ete., etc. Así püesy lá propénsiioa dé' las luaciones 
vitales comunes á* su estincion, qüéconistituyeel verdadero desorden ví^ 
tal ola ataxia, no debe medirse solamente por eltumulto de los fenóme- 
nos, sino por el estado de la resistencia vital. Cótído cualquier error 
sobre este punto puede inspirar una seguridad funesía, ^líéo que deba 
insistir en el algunos momentos. ^ . 

,>Se designa con el nombre de atávico & tin estado de desorden vi- 
tal, en el cual se Mírtamenajsíida íavtáfl geáeraló localmenté, sea 
cual fuere la violencia ó la moderación aparente de los síntotóas. Conr 
viene, pues, no formar déla atai^ia la idea dé la confusión y del- des- 
. orden que acompañan á la inflamación de algunas víscer|ks. Cñ hombre de 
treinta y cinco anos, bien constituido, ésperiméntá síntomas lipotímicos 
que cesan en breve, y se 'repiten al otro dia á la misma hora;'ño se toma 
ningjuna precaución, V vjíelven otra vez á empezar los aécidéntes -al día 
siguiente: perece el enfermó, v hecha la necropsia no pone de manifiesto 
ninguna lesión física, á la cual pueda atribuirle una terminación ta,n far 
tal y tan rápida. Una señorita de diez y nueve anos esperimenta acci- 
dentes análogos; después del segundo ataque toma prontataiente la qui- 
na á alta¿ dosis; el tercero es casi nulo, y sé cura la enfermedad inme- 
diatamente. Cualquiera que sea la forma, álgiáa, ardiente/ sudatoria, 
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deIirafitQ,e§p9sn|óéica 5 paralítica, ^coi^atosa, ortopn^ica, colérica, 
disentérica, hemorcágioa., pleurítica, neutoómca, gastrálgica, doloro- 
sa, etG,;./i, que tome la enfermedad, el resultado práctico es el mismo 
que acabo de indicar. Pregunto ahor^, ¿qu^ es jQigue verdaderamente 
será útU. conocer en el caso que acabóle citar? ¿Será la agitación, el 
desórd^? Pero cuando estos acidentes constituyen simples neurosis his- 
téricas, epUéplicas, asmáticas^ etc., no amenazan la yída, y menos dé 
un modo inmediato; y cuando dependen de alguna inflamaciou local evi- 
dente, tieneí una marcha distinta; la sangría alivia, y la quina es per- 
pidicial. ¿No; está claró ^ue el modo 4c invasión, la reaparición in- 
opinada de los accidentes y su marcha progresiva, ep cuyo valor 
estamos.todbá conformes, son mucho ma3 importantes para el prác- 
tico, que las afecciones locales doloro^s y que no dan la muerte de la 
misma mauera? , 

»Lo que acabo de decir con respecto á las calenturas atáxicas inter- 
mitentes, debe entaiderse también de las continuas y de las remitentes 
del mismo ór^en* 

fNo hay síntomas sin lesión orgánica : sea así; pero en este caso es 
preciso determinar qué lesioni orgánica se presume en un niño que se 
afecta de convulsiones por la titilación ooia una pluma en las plantas de 
los pies, y en ün lipotímicaque recupera la salud por la proyección de> 
algunas gotjas de agua fria en la cara, y la pqsicion horizontal, etc., etc.; 
porque no hay forma de síntomas, por grave aue sea, gue no pueda so- 
breveniríy cesar por agentes incapaces de producir ó disipar la inflama- 
ción, y con mayor motivo insuficientes para determinar la menor lesión 
orgánica. 

»Así pues, el estado atáxico febril debe considerarse bajo el punto 
deí vista de la resiste|iGÍa ó de la energía vital, y no únicamente bajo el 
de la vivacidad; lentitud ó desorden de los fenómenos que le acompa- 
san , es decir , que en la ataxia febril es preciso tener presente: 

i.® >La, tendencia local ó general á la estincion próxima déla vida; 
tendencia que dura hasta la cesación del último fenómeno de la ataxia,, 
por poco importante que parezca. 

2.^ »La variedad de las formas de los fenómenos , tan pronto coa 
turbulencia, tan pronto con colapso, y tan pronto, en fin, con una apa- 
rente moderación, sin que el peligra real para la vida sea menor en un 
ca&oiqueenotro. . * 

, rAsi pues, custfido la resistencia vital se halla próximamente ame-r 
pazada^ sin afección joeal evidente y primitiva , ¿ la cual puedan atri- 
buirse lo^ accidentes , entonces digo que hay ataxia,^ ; 

No se encontrarán en los anales de la medicina muchas ípágina^ 
pensadas y escritas con esta originalidad y esta sagacidad clínica. Y á 
. pe$ar de todo, ciertas descripciones de ruidos pulmonales , hechas por 
algún grande observador moderno, son mucho mas estimadas y celcr 
bradas quC: el cuadro maestro que acabamos de citar. 
' El talento de saber conocer una enfermedad maligna en su princÍT 
pio;.}a .penetración, todavía más preciosa,; que en ir^edio de unst enferj 
medad benigna ó grave descubre tendencias atáxics^s, y deduce por 
eonsigttieüteíla indicación positiva de los tónicos radiciailes , sonlos pri- 
vilegios m^Sii^dmirables de nuestra profesioa , rodean al niédícc^ de^n 
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pódét y de <tt l^^s^tO que páireó^n «db^hait^no^/y Id q^ es ídftá itá-^ 
porl^Wrte. !é tóátjfraá coftfknzá en el t)tíder de stí wtiti ^ - 

IFá Hipáerátés p(t)ítletiá al nlédi<^ él áprecid y adiñrracion qiíé me- 
rece CTmÜdo sábé cftfHá!^ te itíádóarái á )a$ afl^ioned malignas. Proinde 
líftí íoitüm áffectümihh hiáufwñ, i^imtHim ^licet iAres eúrporté ii^- 
rahi, óógiioi)trit i ^tniél^ue ét H otn» irtvmt iü mofbfe inm küM úU(h 
qh pt'émeMitm ediMí^ opoñet, Háó enim HxHóñe, m^itá $wi iadrtti- 
ráíiókem ét bóñt ftieáit^ éieiBtimütienm c&ñeüUiverit {íApp. pfmiiút). 

El ttatf^e ^ ía médidbá M^ líd éétitido nítíy daro r itfoy (Ékacto á 
la éstiÉ'ésión dUAntmqMy de fe eudl puede fórttlftt'Se idtea |)dr itiuctids 
j(aéá|eldé sttó esórítdS. «Piréeeftífei dlee Barthe%^ que Hipócr^es ha 
deáighádo üdtt eéte ndítibít un agente desooaotjido, que hace á dichas 
énfCTiñédades liiiiy gráVes, y aún ptoníamenté moiítales, ▼ Ctttofis efectos 
no se pueden atribuir á causas sensibles que sean capaces de superar 
láá tuerzan del cüéípo viviente. 

«así fe^ (jiíe este dibinnmquid íio existe, ségun Hipóct^les , én üifsi 
inflamación particular, cuyos progresos son conocidaméfite basúmie^ 
párá dar hi Wüérté, tíestrúyéádd el órgand Ittflámadój pero sí tn las 
éaléntdi'as yet-dader^tliénlé malignas^ én las atigidáíd perdich)^s éti qd6 
ño aparece sigrid alguno dé inflamación ni de gaúgícna, y cfl t>lhé ttiH- 
chaá álecdónes espasraédicas dé funesta báturaléza;» 
- Aqiiél admirable iúgétud^ á quien débédios casi todds Ids grandes 
pttncipioá del arte dé ciifár ^ ffecomiéúda un cHt&iUfft ittuy preddso 
páhi no dejarse sorprender por la fatalidad dé las afétscíonés mallgttas, 

Ípára llenar én tiempo oportuno las indicaciones vitálétí qué presentan. 
i quid in mprbis pmter rationem eveniat, dice , non fidenaum. 
• Bh efecto, es t)tecÍso desconfiar de Id'crué se apaha dé la «lárcha 
i^gfilar dé lá háturaléfeá; ¿^ ptécisd déséóátia^ dé los acddenlés (|tté no 
estáh en rtAátíbn éVldénté con Ift t;énstitucion oonnddá del énférmn, bon 
el género de aféccídfe que^^reáedlá , V bdn el Influjo determinado pof la 
observación, dé los modificadores íhtéfnds y éStérttdS ^«é obían sofcre 
él. Hé ia^bl la f^tóñ pdr qué los atríbúldS de la fdéí^ztt ttiedfefttfií sdn la 
armonía patológica y la conservación de lá§ sittéí'íilsis; ésta íátifía és 
calculable ieií su inaféhá y én él éhcadenamiéntd díslis afetofic el cái^- 
téi- dé lá átá^iá és étiterámente é[Hiesto. La ftiertsa mtóidatriz IW6 ttóne 
maá ({ué álgmíás vias francas y direfelasi para f^tábleclé* él dtódtt fisto- 
lógico: la ataxia, la malignidad, que se podria llamar éd6 Stahl In de-* 
Kíid >^ üná distracción de la fúerísa medicdtfíz^ fH )ViaH§nijl$^ Anima 
obtívMM et déslpit : né^üe d^incepUiee kmrMeU^UmiSíoM), 
halla, por ercontrario, níil c^ttiinds imprevistos phíia lídndíicir á la 
Wueííé, '.Cli?ibdo la naturaleza está éé pleno ^gé*', díéé él IlUBtilfe Gri- 
íhaud, ^üs hiovimíetitos son pérféctátténié reblados y ^édMds; se pre- 
jiéjitafe eóiistaijítemente én el tóismt) érdétt, y es por'^^donsígtíiéWe Éácil 
seguirlos V conbcterlos ; pél'd M Sucede Id írnismo éllttndo "éspéfriménU 
aberraciones prof^íldas , porque élnumé^d de éstiaS <és indétimn; y ás{ 
cb^o píopéndfe 4 siiéonservácSon pfdr pídéédimientbs skhp*és y áiémpre 
Tdént?co§, marcha á sü d'é^ttuccidn ^r^tan ditétr^s éttmitttíS> i^é tad st 
pilédeqenum'erah» ' < 

También déciá Hi^áélMatés, qdépftfft sréfr uttá-éftfeítoétiá^S^ V 
ékenta dé ][)éligr6, et^a hieiiester que gitótl'da^ la naaynr pn^reían {icí- 
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sihle con la edad y con la ccmstitucion del enferibo , así como con la es-^ 
tacion. In morbis minvs períclitantur H quoruní naturce et cetati, et 
habiíui et temjtori magis similis fuerit nwrbus, (¡uam iiqmbus horum 
nulli fuerit simüis. 

Ya es tiempo de que volvamos la vista un instante hacia los recurs(» 
que nos proporciónala materia médica, para conjurar los gravísimos 
estados morbosos cuya naturaleza y aspectos hemos debido detern^inar 
antes de todo. Si al^no hallase gue nos hemos estendido demasiado a{ 
hacerlo, y que semejantes escursiohes al campo de la patologia general 
son digresiones impropias de un trabajo de terapéutica , le contestaría* 
mos que spmos fieles á los princijpíos que dejamos asentados en ta in- 
troducción á nuestra primera edición. En efecto, anunciamos en ella 
que antes de hablar del arte de satisfacer las indicaciones, buscaríamos 
siempre su verdadero origen , y que el resultado de la aplicación prác- 
tica vendría á confirmar ó invalidar nuestros primeros datos ; enuna 
palabra , que las cosas que indican se apreciarían constantemente bajo 
todos sus aspectos antes oue las cosas indicadas, etc. 

Nos abstenemos todo lo posible de este trabajo, cuando sabemos qué 
están espuestos convenientemente los verdaderos orígenes de las indi- 
caciones en las obras modernas que sir\^en para la instrucción de los 
alumnos; pero no nos arredra, y antes bien nos parece indispensable 
entregarnos á él , cuando vemos claramente que se han desdeñado ó 
desconocido algunos puntos interesantes. No es culpa nuestra que se 
hallen olvidadas ó ignoradas las nociones que acabamos de desenvolver, 
para atender á conocimientos que muchas veces son de un orden menos 
importante. 

Para combatir las enfermedades que atacan y debilitan directamen- 
te la resistencia vital , se necesitan medios específicos , es dieclr , que 
produzcan efectos terapéuticos inmediatos , no prec^idos dé efectos 
tisíoljtgicos apreciables. 

La quina reúne esta condición por escelencia. 

Barthez es el autor que ha caracterizado mejor la virtud específica 
de este medicamento. «Él aumento de estas fuerzas (las radicales), dice^ 
se verifica de una manera directa por la acción de diferentes fortifican- 
tes, que pueden dirigirse inmediatamente sobre las mismas. Es tan na- 
tural que los remedios fortificantes, tales como la quina, por ^emplo, 
puedaniaumentar directamente las fuerzas radkales del principio vital, 
comerlo es que los venenos pifóden atacar directamente y aunjlestruir 
las mismas tuerzas . • 

En prueba de que la manera como concebimos la acción de los tó- 
nicos específicos se deriva exactamente de la observación de los hechos^ 
siendo su fórmula mas general, recuérdese lo que sucede en el trata- 
miento de las calenturas intermitentes por la auina. 

Hipócrates, que se hallaba privado ae este heroico remedio , notaba 
ya en los medicamentos de que se servia para curar semejantes enfer- 
medades, la prí^iedad de fijar el estado de las faerzas orgánicas, y for- 
talecer la resistencia vital contra la repetición del acceso febril , teoría 
^ue enunció con toda la posible claridad en la siguiente frase : (De 
affect.y cap. 4); Harum autm febíium (tertianaet quartana) ^nediea^ 
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menta haiic habént faóuüatem, ut Tm epatis^ corpué in toco sU ; lióe 
est in consueta caUditate et frigiditate juxta locum consistal , ñeque 

Gxter nalupom imatescat, ñeque refrigeretur. Casi doscientos años 
e^ que se están haciendo esfuerzos para descubrir el modo de acción 
^fisiológico de la quina, ^que es la piedra filosofaj de la terapéutica, cuan- 
do han trasGurrido mas de dos mil desde que le describió Hipócrates eu 
una fórmula, á la cual es imposible añadir una sola palabra. Tal vez á 
muchas personas se les figurará que esta fórmula es una trivisdidad^ 
porque no es mas que un hecho general deducido inmediata , y aun po^ 
dría decirse naturalmente, de la observación de un resultado; mas nd 
prarán la atención en que tales hechos genérales , incontestables y co- 
locados fuera de las esplicaciones, son 4os fundamentos de las ciencias. . 

Con el fin, sin duda, de sancionar la opinjon del padre de la medi* 
ciña que acabamos de dar á conocer, dijo Barthez con mucha exactitud: 

cDoy el nombre de verdaderos tónicos á los remedios (tales como la 
» quina y los marciales) cuya acción específica establece en todo el sis- 
» tema délas fuerzas lo que yo llamo estabilidad de energia.y> 

Algunos ejemplos de una observación vulgar pondrán en claro todo 
lo espuesto. 

Bálíase un hombre afectado de calenturas intennitentes, y le admi- 
nistramos la quina metódicamente, es decir, en la apirexia. El acceso 
siguiente se presenta considerablemente mitigado, ó no aparece, y sin 
embargo el sugeto permanece espuesto á la influencia de Ui causa mor- 
bosa, á tos efluvios pantanosos, por ejemplo; la acción fisiológica de ía 
quina ha sido completamente nula, y si no se hubiese impedido la repe- 
tición de un desorden intermitente del organismo, nada habria revelado 
los efectos de un agente, que no obstante es muy poderoso. Pero la re- 
sistencia vital de la economía iba debilitándose periódicamente, y la 
quina le ha devuelto su estabilidad de energía. En vano ha continuadi» 
la causa su acción, pues ha sido neutralizada por la resistencia vital, 
que ha desplegado sus recursos, bastando la quina para promoveife por 
sí sola é inmediatamente , sin apelar á una tercera influencia , ó á una 
modificación intermedia. La resistencia vital babia sido herida idiopáti- 
camente , y se ha reanimado de una manera primitiva. Hemos visto 
cómo obraban las causas de las enfermedades malignas: del mismo 
modo deben obrar sus antagonistas: par malo remediumi 

La esperiencia ha demostrado que se vive hasta cierto punto impu- 
nemente en un pais pantanoso, y en que reinan de un modo endémipo 
las cal^turas intermitentes, si se tiene cuidado de tomar con regulari- 
dad la qujna como profiláctico. Más adelante veremos si este remedio 
ejerce en tal caso una acción doble. Atendido este hecho, ¿habremos 
píartido de ligero jal asegurar que era nula la acción fisiológica del me- 
dicamento? No, en verdad: el organismo estaba sano y fuerte, y sin sus- 
citar el remedio ningún fenómenoLapreciableen más ni en menos, lo ha 
conservado sano y fuerte contra la acción de una causa de enfermedad 
eficaz y casi cierta. No lo ha mudado; pero ha impedido que sea acce^ 
sible á una mudanza ; ha dado estabilidad á súónérgía, y fijado su re- 
sistencia vital : fadunt ut Corpus in loco át. 

Es tan cierto, que en algunos casos que vamos á especificar en segui- 
da, los tónicos radicales ó específicos obran pura y simplemente dancb al 
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^orgamsmo resisteilcía viul, y preparándolo contra las influencias depren 
sivas de la misma , que nunca es mas oportuna su ádministracicm que 
en los momentos en qíue gozan las funciones de mayor estabilidad y mas 
armonía. Así es que debe disponerse que se tomen entre los accesos^ 
cuando todo ha vuelto al orden natural, siendo lo ma§ conveniente intro^ 
dücirlos en la economía en la época mas lejana del próximo acceso^ 

Sorque no contienen el que ha empezado» sino que evitan el que ha 
e seguir. 

Generalmente se cree que la qiiina y sus equivalentes son antídotos 
de la causa morbosa, de los miasmas pantanosos, por ejemplo, y que los 
neutralizan como el mercurio neutiraiiza la causa sifilitíea. Nos parece 
que no sucede esto precisamente. Muchas veces deja la ijuina subsistir 
la causa con toda su intensidad^ pero poniendo al organismo en estado 
de resistirla, y el resultado es el mismo. El mercurio, que es otro espe- 
cífico, no dá al organismo la facultad de ser inaccesible á la influencia 
morbosa de la causa ; porque el tratamiento mercurial no es un preser* 
vativo del ¡contagio venéreo, sino qué altera los efectos de la ^fermor 
dad cuando ya existe- 
La acción, pues , de los tómeos radicales sei^á mas poderosa cuando 
se los emplee en afeicicioüesinteroiiteotes; es decir, que se reproduzcan 
con intervalos de descanso, durante los cuales recobre su estado normal 
el organismo , siendo susceptible de fijarse en un equilibrio que debe 
conservar. Es justo añadir, quejas mismas causas que producen las ca^ 
lenturas intermitentes. determinan también las remitentes, y aun las 
continuas, como se vé en todas partes y principalmente en la Argelia^ 
Importa mucho hacer aquí una distinción en qué nadie ha pensado 
hasta oue hemos tratado nosotros de indicarla. Es tan importante este 
punto ae terapéutica general, que no podemos menos de estudiarle c(m 
alguna estension. # 

■' ' . ' ' ■' 

Déla necesidad de no confundir el tipo de las enfermedades con su 
naturaleza, y de la quina considerada eomo uno de los medios de evitar 
semejante confusión* Pinel, autor tan severo y. concienzudo como se 
ven pocos en 4a actualidad, se burlaba sin embargo de los médicas jque . 
trataban de penetrar las causas .próximas y la naturaleza dejas enferme- 
dadeSy para buscar en ellas inílicaciones terapéuticas. Efectivamente, 
en nosografía se prescinde de todas estas cosas, que no ensena segurá-r 
mente el método de los botánicos. Veamos si le. son tan indiferentes á la 
medicina de los enfermos. 

¿Qué ve Pinel en las calenturas llamadas intermitentes, tales como 
se entienden entre nosotros? Una forma, un tipo febriles, y nada mas. En 
stt concepto, estas fiebres solo en el tipo difieren de las continuas de su 
piretologia fordo iníerisiímis é|^r^misíon¿s; Galeno). Sus causas* próxi- 
mas, su naturaleza son iguales; lo cual para un buen nosógrafo significa 
un mismo grupo dé síntomas y una misma denominación. Resulta, pues^ 
que se las clasifica como una simple variedad de las continuas; y si por. 
una casualidad varían de típo tales fiebres sin variar de< naturaleza, y 
se hacen continuas sin dejar por eso de diferir t(^o coetode las calentu- 
ras continuas propiatoente dichas, ¿qué se hace de,.la variedad? En ho- 
n(^r del método se la refunde en la especie, siempre en la persuasión de 
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qte el otqeto del diagnóstico es la clasíficackm de las eofermedades* 

P^o aun es preciso ensanchar el terreno de esta cuestión y no en^ 
cerrarle en el círculo de la piretologia. , . 

El upo no es la enfennedad, porque todas las enfermedades son sus* 
celóles de ofrecer un mismo tipo/ y recíprocamente los tipos mas va- 
riólos pueden ser sintomáticos ae uña misma enfermedad , considerada 
en un solo sugeto ó en varios. 

El tipo, ya sea intermitente, ya periódico, pertenece esencialmente 
al organismo V no 4 la* causa esterna que obra sobre él. En el orden O- 
siológíco se ODservan todos los tipos, y estos los reproduce la patología 
eon las afecciones espontáneas ó esenciales^ que como se ecfaa de ver 
por estas espresiones, no rec(Hiocen otfa causa eficiente que nuestras 
propiedades morbosas, las cuales obedecen á las mismas leyes que núes* 
tras propiedades fisiológicas. 

Ahora bien, aunque no hay duda qm ciertos principios morbíficos 
se manifiestan tnas á menudo, mucho mas á menudo que otros , bajo tal 
ó cual tipo, esto solo prueba que tienen la facultad de escitarle mas par* 
ticularmente, y aun de solicitarle con una constancia y una regularidad 
muy á menudo periódicas ; pero aun cuando tal efecto*^ no dependiese en 
parte de algunas circunstancias eslranas á la naturaleza del agente 
morbífico, no se debería concluir que semejante tipo es un resultado ne* 
cesario de la impresión de dicho a^nte, y que este le produce cxm la 
misma seguridad que el fuego ocasiona calor. 

Tanto menos escusable parece la confusión en que incurrió Piítel, 
cuanto que este práctico conoció evidentemente la verdad que acaba* 
mos de estM'esar, sacrificándola á las mezquinas exigencias de su mé- 
todo. En otro lugar trataremos de elevarnos al origen de esta singular 
contradicción* 

La quina, medicamento adoArable en verdad, del. que taáto se ha 
escrito ae dos siglos á esta parte, y del que nunca se escribirá dema- 
siado, la quina ofrece dos modos de acción. Parece indudable qué entre 
sus preciosas cualidades hay dos que la distinguen eminentemente. La 
primera y mas heroica es la de ejercer una acción específica contra las 
enfermedades producidas por infeGci<mes miasmáticas, cualesquiera que 
sefin la forma y el tipo que presenten. La segunda es la de modificar é 
suspender el tipo intermitente de las enfermedades , sea cualquiera si 
causa determinante, sobre todo cuando este tipo intarmiteote es al pro^ 
pió tieioipo periódico y regular. 

La observación de estos dos géneros de efectos, tan distintos entre 
sí, es una piedra de toque muy propia |»ra resolver la dificultad que 
acabamos de suscitar contra tas opini(mes de los nosógrafos. Efectiva* 
mente, si la quina administrada en afecciones intermitentes periédieis, 
^ue no tienen relación alguna de natur^eza ni ée etiotogia con las que 
proceden de la infección miasmá/tica, suspende ó ^nodificaeridentemeiir 
te la afeodon periódica sin curar la enfermedad de que es sintooiático 
semejante tipo, preciso será concluir que tiene, coom) se dice eon sobra^ 
da rason, una virtud generalmei^e antiperiódica. Y si por otra parte, 
administrada én las c^enturas intermitentes periMcas que proceda 
tlel envenenamieMo especial de los pantanos, no solo suspende los acce- 
sos febril^, sino que destruye al propio tiempo la enfermedad de que 
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É6Ü mlbtottiátidoá lMe$ ^kíéces^o^; creemos qtie íki puede atenóf' <i^ áeácc^ 
cmt otra GOmsédüetícia, y es que tú e&tc^ últimos cáéos ofreée, ¡además 
de U aecion á&tiperiédieia) itna vtriud síaguhrmeiite co&traria á la diáh 
te&ís pkrtmülar» coutraida por el orga^^mo bajo )a inñmttm é^ tes 
étñmMúm^ pmtJAmm^* fi^ta eohdlasioa aparecerá especia) y rigorosa^ 
tifteni^cOQfirmáida, si la obser^aciofl demiie^ra q^ & qmoa dura las 
afecíaioáéá míádmática^y uo solo cnatKlo son iotermiteni^, sino ñmcpie 
presenten el tipo continuo, y todavía vendrá á estarlo tíradio mas, si^e 
pr«%etttaii ttámefosos hechos, qué prüebea ifeaalíóente iiue^^ la caq^xia 
pantanosa t las lesiones materiales ^e determina, cedeii á lar quina 
como la misma oaJentura ititermltente, á la que siguen con hatta fre-- 
cuéücra, coffótituyetido tiha de sus terminaciones. 

Hé aquí á la verdad dos especies diversas de acción, si se considera 
el resultado producido; pero si se etamiaa la cansa ^ se encontrará tá} 
Ye¿ que ^tas dos clases de Rectos no la áuponeo necesariamente distila 
ta m sú modo fnndamental dé obrar. La« afecciones paládícas^ ya seah 
intermltetites> remiteMes ó cOütinnaB, nunca ditieréti en su escocia. IR^-^ 
petimos^fue las cansas del tipo 8e hallati en las ley^ mismas de la vida^ 
la ctial presetitá toditos mbdos periódicos en ei cumplimiento regular 
delasfüücitmesr 

¿De qué puede depender estei íiotábfe diferenciit eti la acción de la 
quiua , t|tíe ora coi*ri¿e el feudo y lia forma > ora suprime solamente las 
manifestaciones periódicas lAi los^uiomas^ dejaiEido eutei^mente viva 
la disposición íntimsi á reproducirlos? 

1)epende de doé bausas: uQa real y otra solo apfirente. Es e» ^eelo 
real y positivo , que cuando no es antigua ni profunda la infección palti^ 
dica y se manifiesta baje la forma de liebre intermitente legítima, snele 
la qmná^ metódicameiiie admibistrada, corregir como antes m^amoéel 
feudo dé la enfeMedad coma forDia> el principio intimo de los accesos 
con lo* afcce^os mísmosv ¿P^o ^ esto decir que la quina destruye y 
íieütrali^a inmediatamente y comoiau c(detraveüeno el miasma paiá(&^ 
co? Lejos de ballai^e esto píio&ádo> todas las oo)isider<aciooes miltiaü en 
seutrdO opuesto. ' 

La Impregnación paWdióa del or^ísmo es eí^rior. Poriftiaá que 
las propiedades morbo^s de la ecotrómía faculten la ^milaciott paio^ 
lógica 4el miasma V y aYinKjfüe> por otiira|íarte, tenga este agei^ poda 
analogía cóÉ los venenos pi^opiameinte dichos, m es , ^n emnargo , uti 
t)mmo mor^a^, é por lo tñ^m^ m p^ai^rece de» hno de los venehos mor-^ 
besos del hombre^ puesto que müm se ^esartolfo din tád <co&dicíoneá 
esternas, bastante nien 'conocidaé> Km ordiuariamefite le dan origen^. 
Debe por lo tatito adljerirse memife á Ki cotóiitdcion , que ías enferme- 
iadés q^e^ >oomo hái |geta,lá^filiflilos j^erpes, el^.^ salen espentái^a^ 
mehí^ dé nuestro (iome cimho pmkicto de nuestros eteii^ettiod origina^ 
rlaittéiite mé<rbbsod. Resulia de aquí> <qm ú las afecciones palddicas mk 
reciente^, poc^ii^átifióadáís «coala organii^acioa, intetttkiientes, y sobré 
todo regularmente periódicas t^igoo de una infección poco intensa y 
que tio na llegado mú al gfado de caquexia) , suprimiendo ta quima M 
accideátes perióAcos, esto es , fortificando la i^iste^cia tital contr«t la 
n^oduccioii de los áiccesos febriles, dará al propio tiempo al organismo 
h htím^ y el tiempo t^oe^árto para émún^x la Bccmn ^letéréa 4dl 
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prindiHO miasmático. Todos saben, por otra parte, que muchas fiebres 
mtermitentes simples se curan por si mismas sin el auxilio de la quina. 
Además, ¡cuántas veces no vemos que las fiebres intermitentes, aun sin 
ser antiffua^ ni al parecer profundas, después de suprimidas por la qui- 
na, vuelven á presentarse con cruel tenacidad por la primavera y el 
otoño , bajo la influencia de un enfriamiento , de una emoción ó de una 
enfermedad intercurrente , protestando así contra la pretendida virtud 
específica del febrífugo ! 

A la verdad,' sucede entonces lo mismo que en los accidentes perió- 
dicos de naturaleza gotosa, reumática, ó de cualquier otra índole; y si 
estos ceden con menos facilidad y se reproducen muctio mas tenazmen- 
te bajo igual ó distinta forma, es porque la diátesis gotosa, por ejemplo, 
es enteramente personal é inseparable en cierto modo de las constitu- 
ciones en que aparece ; al pasó que las afecciones palúdicas son acci- 
dentales V esencialmente curables. Véase á lo que, en nuestro concep- 
to, se reduce esa virtud oculta, esa decantada especificidad de la quina 
en las calenturas intermitentes. No puede considerarse mas bien como 
antídoto directo del principio palúdico, que del principio gotoso. 

Tal es el pensamiento que en otro escrito ha espresado uno de nos- 
otros en los siguientes términos (Les vrais principes de la matiére médi' 
Cale et de la thérapeutique y por el Sr. Pidoux , 1853, p. 39): 

«Si la quina cura con mas seguridad los accidentes palúdica perió- 
dicos que los accidentes ^tosos de igual tipo, es porque la gota consti- 
tuye una enfermedad íntima y personal , harto mas identificada coa el 
organismo, y mas rebelde que el veneno palúdico, totalmente estrano y 
esterior. 

>Cuando una afección es poco profunda, no se ha posesionado de 
todo el organismo^ ni asimilado suficientemente las fuerzas sanas; tiene 
mucha tendencia á ofrecer el tipo intermitente, el cual no es otra cosa 
que una alternativa mas ó menos regular de momentos sanos y de mo- 
mentos anormales, signo evidente de que la enfermedad, por peligrosa 
que pueda ser en uno de estos tiempos, nO ha viciado aun toda la orga- 
nización. Entonces, la quina, administrada en los intervalos de los ac- 
cesos, aumenta la resistencia vital ó las fuerzas sanas, con lo cual pro- 
longa los momentos sanos y puede poner el organismo en disposición 
,de atenuar el principio del mal , de dominarle y esliAguirle, s¡ no es de 
naturaleza dennasiaao vivaz, demasiado constitucional é intima. Pues 
bien, tal es el caso de las afecciones palúdicas, cuando no hau alterado 
todavía profundamente el organismo produciendo üua caquexia; y des- 
órdenes viscerales de mucha gravedad. 

i Una vez producidos estos efectos, ¿qué ventajas lleva la quina á 
otros infinitos reconstituyentes?^ ¿Nc#e confunde entonces con todos los 
tónicos, aunque conservando sobre ellos la preeminencia que la distin- 
gue? ¿No suele ser necesario auxiliar su acción con la de otros alteran- 
tes? En los hospitales franceses se hallan multitud de. soldados y de 
colonos de la Algeria que son el oprobio vivo de la equina. Este 
medicamento los ha curado muchas vece$ , y aun librádoles' acaso de la 
muerte, cuando stf enfermedad , aunque horriblemente deletérea, era 
todavía superficial, y el organismo no estaba íntimamente afectado. 
Pero luego es impotente; porque el cuerpo vivo estodoeaferm^edad, y 
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constituido ya en un estado éctico en que no es sano su fondo, nú puede 
prestar mas punto de apoyo á una curación artificial que á una curación 
espontánea. 

» Ningún medicamento hace mas enérveos llamamientos á la natu- 
raleza que la quina. Es tan cierto que solo obra por ella, que las pro- 
piedades que se la atribuyen son las mismas que caracterizan la acción 
regular del organismo, y "que se trasportan á la quina en sentido figura- 
do, que solamente los especifistas convierten en literal. 

» Aumentar la fuerza sana y disminuir la acción morbosa: tal es la 
propiedad general de la quina. Demuéstrase su virtud tónica ó la facul- 
tad que tiene de aumentar las fuerzas vi tales, comunes, por su acción 
sedante , moderadora , reguladora de las manifestaciones especiales de 
estas fuerzas. 

» Ya decia Barthez en su lenguaje ontológico, que la quina aumen- 
taba las fuerzas potenciales y conlenia las activas. Según Hunfer es el 
remedio de la irritabilidad, estado morboso caracterizado por la dismi- 
nución de la fuerza y el aumento escesivo é irregular de la acción. La 
inflamación gangrenosa, en la que, según el mismo autor, existe una 
acción morbosa escesiva , que no se halla en relación con la escasa re- 
sistencia de la fuerza vital común, es también un caso en que se halla 
indicada la quina de un modo verdaderamente especial. Ahora bien, 
¿qué -vemos en todo esto? El mismo ejercicio de las leyes generales del 
organismo. Pues si son leyes del organismo, no se atribuyan á la quina. 

)>Erapero en ciertas circunstancias se hallan las fuerzas orgánicas 
afectadas por influencias perniciosas que amenazan vencer su resisten- 
cia propia; y á estas influencias opone la quina otras contrarias. ¿Es 
esto decir que por sí misma, directa y químicamente, neutralice los 
miasmas palúdicos? De ningún modo. Adviértase en primer lugar, que 
una vez absorbidos los miasmas y desenvueltos sus efectos, dejan de ser 
cuerpos estranos , viven en el organismo enfermo, y la afección palúdi- 
ca, el acceso de fiebre ó cualquier Otra de sus manifestaciones, consti- 
tuyen precisamente esta vida accidental y anormal. Además, el orga- 
nismo encierra eminentemente todas las facultades que escita en él la 
quina , y solo necesita que se las alimente. Bajo esta influencia apro- 
piada, él sacará sus propiedades de la salutífera corteza; pero no sin 
haberlas concebido y comunicado una actividad de orden superior; por- 
que para obrar es preciso que estén vivas. Así pues, los efectos heroicos 
no procederán de la quina farmacéutica , sino de la quina vivificada, ó 
del organismo fecundado por la quina en su fuerza de resistencia y de 
unidad vitales. 

»¿Existe un medicamento menos específico en el sentido empírico de 
esta palabra? ¿ílay algimo que ejerza una acción mas conforme con los 
principios del vitalismo hipocrático? Entiendo que no. 

))Por lo demás, no nos cansaremos de repetir que la virtud de la 
quina, lo mismo que la del mercurio, no pasa de las lesiones sensibles 
de las funciones especiales, ó de los síntomas. Protege la vida contra 
violencias mortales; pero le sucede como al mercurio, que no destruye 
radicalmente la impresión profunda de la afección miasmática. Cuantío 
esta es íntima y grave, y se halla saturado el organismo, se conservan 
recuerdos para'^toda la vida. Puede despertarse el mal con cualquier 
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oca^a ostóiHwidQ í» prímifívo carácter p^miíJkisfi,; G\miiémmü de 
cr^er quédala saíuricí<^ 3ÍfiUtioa ^ p^ódieai^ig^ eomp remedo 1^ sa-* 
turacion mercurial ó quínica, y que se puedaiu vencer las xijm priapor-. 
cionándol^s tes otras. íKo h^y duda que d humorismo y h quwiatria 
euvuelvea esta coQsecveneia, de la que. ^ resieate á oada ^so )a práe* 
tica; pero es taa absurda m teoría como fal^a m ^u a^capiop. So aCas- 
ca d^ mercurio y deauifta organisn^os taa úifeotados, ir<edii^idos por 1^ 
enfermedad á taq p^oiuoda m^f^mh, é tan pmM) difipú^Mos é ^o»iiefi.¿r 
l0s medicameotos (y esto$ stigeito^ abuMidan eatr^^ )as p^rsioop etyA sis- 
tenia nervios ^e halla habiti»aln»e!&te aobre^Síeitado por traibajos M^e- 
leotuales y afepeione$ de áoiíao), que {os remedios no encviieiitran nías 
que, é tejidos irritables que exageraa m 9imm li^M^&i^ ^ wa prga- 
nizacion cacoquímica, casi desprovista de elementos sanos <04i{)i9£es de 
concebk la aceioo/ter.apéutÍK». ¿Poe^de d$irse , «na prueba m^ decisiva 
de ípi^ eí medicaraeato no obra por n mismo? Si así no íue^e, ¿no bas- 
taria para neutralizar el mal oponerle una dQ$i^ ignal ó superior del 
mpdicaraento?» 

. Espong^mios ahora alguna? «e»eralidad^ prjáeticas sobre k^ ¡ftdi(ja- 
eio^s de la qwBta en las .eftferwedades perió*cí(as nopalüdíc^s» y Imff^ 
en las f^júdicas, e^alguie^a oue sea el Upo que prosentep. 

Que el tipo {^ei^iódico se observa en una giuMit«d de aifeceipiMSis <yó- 
Aícas que nada tiei^n 4e pantaooaas, y que la quina iviodi&^a^^ii^peaT 
de esHe modo de ¡espresion sinlomírtícia, sin afectar ea^ sii ¡esencia*! esta- 
do morboso q^e de tal j^odo 3e manitiesta, es un heohp iweg^ble, como 
Jo demuestra perentoriamente el curso de las enferimedades goto^s y 
reumáticas. En el pr<»io caso están ciertas njeuralgías laeiates, totaímen-. 
te indepeía^ientes de las enfermedades pantanosas, y m^ .eu^do pbser- 
"van alguna regla en sus acceso^ no tienen tal vezdUQ^iOcador curMiv;^^ 
JÓ á lo menos paliativo» mas poderos^ que el s^f^ de quinina. Si fueran 
^$tos hechos raros ó dudosos, aduciríamos algunos: ejeiu^ilos; pier^ ja^ua-r 
^n4e,tal muerte, q^e lo que nos costaría mas tiTfiíbajo ^ertael es0Qger|ois; 

IS^Aki ignora también que la jaqueca es á menudo periódica; jpero 
^W aceesos sc^ por punto general dema^ado distantes e^tre sí^ pi^a 
(queopwira qj)ont;ries el sutfato de quinina. Sin embargo, he ws visto 
ildminisjtrar este medipamento en una j^ueca oetana fmy regula. El 
jresidíado de este tratamiento fué Híq)edir larepetiwn<delQsacee^,jpei59 
con un perjuicio muy propio oara confirmar nuestra tésig. Tuvo Ja eur 
ferma que renunciar al befteíJcio <jue le producía el sulfato de quinina, 
porque se compensaba esta ventaja con una desazón de las inft%inc6ffikOr 
daa, que solo cesaba cuando al cabo de un tiempo mas ó meiH^ Ipirgose 
suprimía el uso del antiperiódico, y espedmentaba un ataque nia^ &^r 
te que los comunes; como si el mal comprimiido en su paanifestaw 
ídumnte un período demasiado largo, se huniese ido acumulaudo y ofre- 
ciese de una sola vez la suma dejos accesos que antes se desarrollaban 
fsuoesivamente, y .digámoslo así, por menor, 

En este caso se presenta con toda su importancia y toda su verdad 
la distinción que procuramos inculcar entre el tipo de las enfermedades 
y su naturaleza, y no puede negarse la acción de la^uina qomo medio 
-analítico de estasidps íondiciones patogénicas. 
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Hemos visto reproducirse este hecho en una neuralgia facial , y con 
mas evidencia aún en una epilepsia; cuyos ataaues, retardados por el 
sulfato de quinina, se hacian mucho mas terribles cuando sobrevenía la 
esfrfosion después de una compresión mas ó menos prolongada. 

Hemos tratado tres fiebres orticadas intermitentes , una de ellas 
cotidiana y otra terciana, ocurriendo de noche los accesos de ambas. 
Nunca se nabian espuesto ios pacientes á la acción de los miasmas p^or 
tanososi Las sangnas y los evacimntes no produjeron efecto alguno 
apreciable, y el sulfato áe quinina tuvo un éxito inmediato y completo^ 
Tsies ejemplos son seguramente decisivos. 

Si tuviéramos espacio nos estenderíamos de buen grado sobre la 
acción antiperiódica de la quinada las calenturas intermitentes cotidia^ 
ñas , que esperimentan muy á menudo por las tardes los individuos 
afectados de tisis pulmonal, cuando empieza á reblandecerse la materia 
tuberculosa. 

No hay duda que esta calentura es muy á menudo intermitente en 
sus primeros accesos, haciéndose kiego remitente y después continua 
con exacerbaciones a la caida de las tardes. Pues bien, estamos en dis* 
posición de probar con repetidos hechos, que se puede modificar cono-r 
cidamente los primeros accesos que presentan ole un modo bastante 
marcado el tipo intermitente, y que á veces hasta los suprime por algu*- 
nos dian el sulfato de quinina, y mas á menudo los modera , los acorta^ 
kKs. retarda, ó bien elimina alguno de sus estadios, como por ejemplo el 
del frió, ó por último modera mucho el calor, el sudor, etc., etc....; ei 
una palabra, que influye evidentemente en ellos. Precisoes confesar que 
no dura mucho semejante resultado, cuando es agudo el curso del rer 
biandecimiento; pues muy luego vuelven á presentarse los accesos, ré-r 
baldes ya á toda acción, sobre todo cuando la calentura se hace remi^ 
tenteó coiitirma; al paso que es indiferente esta circunstancia cuándo 
ia. fiebre es de origen pantanoso. 

Con freeuenda hemos visto que las afecciones intermitentes y perió- 
dicas, dependientes de una lesión orgánica inamovible ó de la presencia 
incesante de una causa material, son sí susceptibles de ser modificadas, 
suprimidas por un instante, y en una palabra, perturbadas por el sulfato 
de quinina; pero entbnces no se obtienen de él efectos decididamente sur 
pjíesivos, y aun sucede con bastante frecuencia en estos diversos casos 
que es su acción completamente nula, y que no puede S(U virtud viMicet 
la eficacia de la causa determinante de los accidentes. 

Es raro que en las enfermedades crónicas se halle el médico en cir-r 
cunstancias en que pueda confundir una afección intermitente, sintomá^ 
tica ó idiopática, con las manifestaciones larvadas de una afección pan- 
tanosa; pero no sucede lo mismo en las enferctiedades^udas ó en las 
fiebres , en las cuales es fácil el error. 

Convenimos en que, entre estas efuf^medades , pertenecen en la 
^an mayoría de los casos á las calenturas de ios pantanos las que en 
nuestros hospitales y generalmente en Francia presentan el tipo inter- 
nútente y periódico^ sobre todo el de terciana y cuartana coa apirexia 
perfecta. Pero además de los caracteres que se sacan del tipo, hay otros 

3ue pueden caracterizar este género de fiebres, y son á nuestro modo 
e ver mas paíognomonicos , mas reales, mas profundos, puesto que 
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nada; más común en cierto» países, que ver fiebres pantanosas qafe se 
manifiestan con el tipo remitente y aun continuo, sin perder su naturales 
za: Lejos de eso, parece que entonces está la enfermedad mas d^ara- 
da, mas completa, mejor formada; porque en tales casos es cuando^ lle- 
gan á mas alto grado los caracteres esenciales á que hacemos alusión. 

Por el contrario, no es raro encontrar fiebres intermitentes, sin mas 
relación que el tipo con las calenturas miasmáticas. 

Desde hace algunos anos nó ha pasado una primavera sin traer 
consigo muchos casos dé esas calenturas llamadas vernales, de tipo ge- 
neralmente tercianoó terciano doble. No nos era posible considerarlas 
como procedentes de la intoxicación pantanosa, y para- ello teníamos 
muy buenas razones. O no habian sakdo los enfermos de los barrios sa* 
nos^de París, ó nunca hd)¡an habitado en países en quereinasen endé- 
micamente las fiebres de los pantanos. Estas «ateiUuras ienian siempre 
una espresion inflamatoria mas ó menos marcada, y en cuanto á su na- 
turaleza, bien hubieran podido confundirse coa la siñoca simple de 
los autores antiguos. Nunca ofrecían el color particular de la piel, pro- 

Sio de las intermitentes miasmáticas , ni la nipertrofia del bazo. Con 
ietá, una sangría corta, etc...., y algunos días de reposo,^cesaban fácH 
y definitivamente. Pero creemos estar seguros de haberlas cortado á 
veces con 6 á 8 granos de sulfato de quinina, abreviando de este modo 
su duración. 

El tipo intermitente y remitente cotidiano, es sobre todo muy pecu^ 
liar de las calenturas catarrales. El sulfato de quiuina no puede exí estos 
«asos impedir que la fiebre se desarrolle y se baga continua, exacerbante 
ó paroxística. Lejos de eso es muy nocivo su uso, lo mismo que^l prin- 
cipio de ciertas fiebres tifoideas muy insidiosas, j)or lá circtónstancia del 
tipo intermitente cotidiano muy marcado que señala su in\^síon. La ad- 
mmistracion intempestiva del sulfato de quinina estimula la economía 
de un modo peligroso, irrita el tubo digestivo, fómeiitamas la fiebre-, y 
á peáar de los buenos resultados que no há raticho-se han referido de su 
«so á altas dosis en el curso de la calentura tifoidea, nosotros hemos 
visto que siempre ha perjudicado en losiíasos éscépcionales que indica-^ 
raos, y en que por un error inevitable ó por falla de atención se le ha 
dado al principio de esta pirexia. * . 

Pero no sucede así hacia el fin de las fiebres catarrales y de las ti- 
foideas, cuando retarda la convalecencia la persistencia de la calentura, 
degenerada en intermitente mas ó menos regular; en cuyo tiaso son in- 
dispensables algunos granos de-sulfato de qjiiniria, y cortan con son- 
dad tales accesos. ¿Qué relación existe entre la naturaleza de estas fie- 
bres y la de las pantanosas? 

Acabamos de yer que el tipo intermitente y aun periódico perteííece 
á gran número de enfermedades así agudas como crónicas;^ que pueden 
ias fiebres ofrecerle accidentalmente, pero qué sobre todo le toman con 
mucha frecuencia las afecciones crónicas, como las neuralgias, ías netí- 
rosis: y las hemorragias, ya esenciales, ya dependientes d^ alguna lesión 
orgáiiica. Hemos tratado de probar, que por el solo hecho de revelarse 
de este modo, podia la quina modificarlas bajo dicho aspecto, sin poseer 
no obstante la menor acción apreciable contra su naturaleza especiaL 
Si así no fuese, este medicamento, tan precioso de.«uyo > reemplaziuria 
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toda b^matiettiiimédicay jttMifiiolkrí^; w verdad el: tíOnio idB panáeeai 
Pero e3tá lejos de aerlo: sabido e^ouáato se le ha eloelado coma anti-^ 
gotosd^ masen este caso.basta recordar qu^, después dó las eAfernieda- 
des paatanoaaa, lai gota es tal vez la q^e mas i menudo afeeta el ení^o 
intermitente y el tipo periódióo^ para, cotuprender inmediatamente jet 
(Sofisma que pUede envolver la aserción general que comba4imo3* Sq 
modifica eficazmente una. de las formas, y seerée haber atacado el fon-? 
dó. ¿Quién se atreveria á decir que la quina mraba la ^ta? No se dtga, 
pues,.que.e$te medicamento es mas antígotoso, que antireum^tico, auti'i 
purulento, aatiherpétioo* etc« , etc. ; sino solamente, y no es poco, ^ue 
obra como antiperiódico, cusmdo alguna lesión grave incurable 4 inamo^ 
vible no se opone demifsíado á que esperimente el organismo la influen- 
cia de tan útil propiedad. . , > 
. JSi exacto noi^parece lo que aeab93iM)s de asentar sobre la. eficacia 
antiperiádica de la quina, tamhiea parece injusto á primeita vista: no 
ccH^ederle ninguna otra. La propieaad eme* acabamos de alxibuirie es 
una propiedad ihuy general, y nü es * eUa á la que ba debido tí títulq 
de remedio e^cifico. Esta nuevaí^ virtud se supone .tan ciicunserita,} 
eomo general £a i»rimeira; ejerciéndose solo sobre un grupo bien deteih 
minado de enfermedades, que sea cualquiera la Iprwa ^ el tipo, que 
ofrezcaa^ en el fondo sonde una misma naturaleza y depeuíden deunal 
causa especial; queremos hablar de las enfermedades procedente$4e la 
influeacía de las emanaciones pantanosas. , , :ii 
; , (Ser'to. que, comoí ya hemos dicho, enando: estas, eníempledades sft 
manifiestan bajo la forma febril y sc^re todo.cuando ^oma^i^ tipo felbril 
intermüentei» se someten áél con una regularidad, UQaij^Q^,. va. orden 
tan constiantes y tan calculables, míe se ha creido qie e$te:típQ, esta ftfT 
ma y é^teiórdéB les eran esendalés. Como no estudiamos aWa lain^^ 
so^ufia ,dé las calentura^ intermitentes propiamente dichas, nadaiS^ 
tenemos que añadir aoecóa de su iipo; y solo repetios una coss^ ^ :i ^a-t 
bereque U liinpieza,: por decirlo así, de su», estadios es un^ráeHer no 
menos distintivo de tefes fiebres me la limpieza de su tipo, yque á falr 
ta de los !datos diagnósticos sacados del ^raen de suoesíoa de Jost síotor 
mas, hay en las aíteracioines: particulares produci<ib^ en el ^gai^smo 
por la aeoionde es^ enferm^ades, un conjunto de signo» narto pa^ 
tognomónicos^ y harto maspropios para revelar la verdadera naturale- 
za de la afaoeion, aue las espresiones ^ii^tom^ticas variables y. comunes 
en que los nodikraio^; y Pinel en particular, han fijmá»do sus ^i^ripcioT 
nes y.fu» clagafioacionesv La tazón déla preferencia q^i^^ estos híibian 
concedido á los síntomas siobt^ los, cafact^res propios fpai>a^ distinguir 
mas radicalmente tales afoecitínfep morbosas, se encuontrít enel escep- 
ticismo enquehialNánjeaido poeoá poco los ánimos á cons^iíHiencia del 
abuso de las. teorías httittorales* y; dé decuplicar las.causa$ próximas y 
su modo de acción poriteoriad groseraineoite tomadasi de la física y la 
química, Yíendio quejio^ fenómenos orgánicos no se prestaban, .ái la^ 
espiicacicmes que fgieddn sumimstrar ¡las ciencias /físicas y. químicas, se 
concluyó que.era imposible Oenocerlos de ^i?o modo (fue el het^h^rizaT 
dor /Conoce las plantas, es decir» poJT el número y el agrupamiénto de 
sus caracteres esteri)>res. Hjciéronse entonce^ enfermedades; se le$ 
dieron nonaJhres, y Uiegorse careyó.que en medicina híjbia bastaírte em 

TOMO 111. 25 
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la ciencia del botánico puramente clasificador, {¡n la actoálidad sé con- 
tinúa este trabajo con igual tendencia, pero por distintos medios. 
En vez de establecer la historia natural de los síntomas, se hace 

Sríncipalmente la de las lesiones y los productor morbosos, no como 
auvages, juxta Sydenhatnii mentem étbotanicorum ordinem, sino 
juxta^imcorum mentem et anatomkortim ordinem. P(o puede ha-^ 
cerse todo de una vez, y cada época tiene su tarea. 

La historia de las enfermedades pantanosaá estaba mas adelantada 
en los tiempos de Morton, Torti, Lautter, Lancisi, Strack, etc., etc., que 
hace veinticinco años. Pinel y Broussais habían arrancado esta gran 
página de la nosología. . : 

De algunos smos á esta parte ba vuelto á ocupar su sitios debiéndose 
especialmente este progreso á las conquistas de los francjeses en África,^ 
donde ban podido los médicos salir de las tercianas y de las cuartanas, 
desterrar 4a preocupación nosográfica del tipo, y entríar de es^ modo 
en nn camino mas ancho relativamente á la patoiogia, masredto y mas 
práctico relativamente á la medicina. En la Argelia se han visto los ti-^ 
pos borrados y confundidos, y nuestras fiebres intermitentes clásicas 
convertidas en continuas, como para indicar el vicio de una piretologia 
esclusivamente fundada en la consideración del tipo. Allí es donde se 
ha aprendido á conocer mejor^ no las fiebres intermitentes, sino las en~ 
fermedades miasmátícais. Allí, en fin, se presentan hai^to numerosas y 
funestas ocasiones de aprender, que la quina no es solo un antiperiódi^ 
co en general , sino m remedio especial contra la diátesis engaidrada 
en la economía por el veneno pantanoso. ' 

Y á la verdad , ^cómo han podido permanecer tanto tiempo en sn 
error los sectarios de la nosografía? ¿No admitían ya; en 1821 que las 
fiebres intermitentes pasafban á veces al tipo remitente, «in que por eso 
dejaran de ser susceptibles de curarse con la ouiná? Pues bien, en -con- 
ciencia, para quien no se deja alucinar por palabras y artificios de mé- 
todo ¿qué es en resumen, aun bajo el punto de vista de la piretoTogia 
superficial de las escuelas , qué es una calentura remitente, sino una 
verdadera calentura continua? Puesto que no cesa el estado febril, ¿qué 
importa que presente remisiones y exacerbaciones, si como nadie igno- 
ra la fiebre continua es un tipo convencional ? Mas si las calenturas re- 
mitentes de quina difieren de las continuas no miasmáticas tanto como 
la gota difiere de las escrófulas, lo deben seguramente á caracteres har- 
to mas importantes que los que puede ofrecer el tipo. Adviértase bien 
3ue no negamos nosotros ¡a existencia de estos últimos, sino que les 
isputamos el primer lugar, para concederle á condiciones noscuógicas 
mas fundamentales y mas <^rc^mas á la indicación terapéutica. 

La pemiciosidm, permítasenos esta palabra, depnde mucho más 
de la naturaleza perniciosa de la enfermedad, que del trastorno perni- 
cioso que puede inducir en la economía la afección de un órgano cuya 
acción es indispensable al sostenimiento actual de 1$ vida. En ciertos 
casos de afecciones gotosas anómalas é intermitentes, los órganos que 
sufren y á los que se refieren los principales síntomais, son seguramente 
órganos muy noWes y centros de vida muy importantes; y sin embaído, 
tales accesos rara vez producen la muerte, como lo ejecutan los de una 
remitente perniciosa miasmática, amique interese órganos menos iñdis- 
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pcínsables ai ejercicio de la vida¿ tales como el estómago en la pernicio- 
sa caí^diál^Cá^/ tefe intestinos gruesos en la disentérica, etc. , etc., sin 
cófitárcbñ la ardi^üte y la álgida, que no atacan al parecer ningún ór- 
gSlBO ietii particular. La malignidady es decir, la inminencia insidiosa áe 
uüa^isiQílucióü' próxima, y á veces hasta sin necesidad de síntomas fu- 
nestos; es la que conistituye la perniciosidad, y no la intensión de los 
trastornos funcit>nales de tal ó cuál órgano en particular. Entonces pe- 
ligra hartó mas él organismo por el ataque que han recibido su uniaad 
y su resistencia vitales, que por la lesión de estructura que haya espe- 
rimentado tal ó cual tejido. 

No se crea que es ociosa esta discusión, pues sirve para confirmar 
las ideas que sostenemos relativamente á la preeminencia nosológica de 
la catisa próxima de los accidentes sobre la de su forma ó de su tipo; 
resultando de todo el importante precepto terapéutico , de que en una ' 

fiebre perniciosa wiosmáíwja que esté en su segundo ó en su tercer ac- 
ceso, no hay que esperar una remisión, que tal vez no se verifique, sien- 
do urgente aimiinistrar la quina en medio y aun al principio del acceso. 
Los nosógrafos son los que han difundido la preocupación contraria, y 
ahora se adivina fácilmente por qué. Precisamente por una razón opues- 
ta; porque á nuestro modo de ver, en estas enfermedades la diátesis do- 
mina el tipo y es mas atendible que este especialmente bajo el aspecto 
práctico, porque podemos apoyarnos en hecnos decisivos, en que á be- 
neficio dé altas dosis de sulfato de quinina se han acortado y atenuado 
en su violencia y peligro formidables accesos que probablemente hubie- 
ran sido los últimos; aconsejamos nosotros á los prácticos que no espe- 
ren en casos semejantes la apirexia ó la remisión. Cuando se prescribe 
\k quina como antiperiódico, ya es otra cosa, debiéndose sin diria al- 
guna administrar el medicamento en el intervalo de los accesos. Pero 
cuando se diá como febrífugo, sería una inconsecuencia seguir la mis- 
ma conducta, sobre todo si nabia el menor peligro de que terminase el 
acceso de un modo funesto. Créese que la acción de la quina taírda mucho 
eñ hacerse sentir; pero este es un grave error. El sulfato de quinina, 
ádminislrado como febrífugo en las enfermedades de los pantanos, obra 
contra semejante envenenamiento con estraordinaria prontitud. En este 
caso conviene propinarle á una dosis doble al menos de la que basta 
para curar nuestras calenturas tercianas legítimas. En efecto, demues- 
tra la observación que cuanto mas continua es una enfermedad panta- 
nosa, mas considerables son las dosis de quinina que se necesitan para 
vencerla; y es sabido que las calenturas miasmáticas perniciosas, inter- 
mitentes al principio , se hacen remitentes y subintrantes á medida que 
anmentan su intensión y su gravedad. Lós'^nosógrafos , que no lo ignq- 
raban, persistían y aun persisten obstínadamente en su sistema dellipo 
y de la intermitencia; y sin erpbargo, aún nos repiten á cada paso que 
están exentos de teorías, de ideas concebidas de antemano, y de 
doctrinas. , . 

Cuando decíatíios que no ío ignoraban, queríamos dar á entender 

que no debían ignorarlo; porque sabiendo hasta qué punto una liviana 

preocupación. estorba para mirar y por consiguiente para ver ycom- 

♦prender, se esplica fácilmente cómo rio han visto sus ojos y qíyzá no 

vean todavía en la^ actualidad, este hecho de la continuidad de las fiebres ^ 
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intermitentes f aunque tan s61iáamei^t^ calecido soIk^ to49i^ las tra- 
diciones y sobre las observaciones clúuQas ^f^ el ;iaísw I^^ ofrece á 
cualquiera/ cuyo horizonte cientifícp no se n^l\^ ^m^g^ajk);^a mayier^, 
alguna. La continuidad de la$ fiebres intermitente^ ¡Qué ni^ pimba 
que esta inevitable logomaquia del vicio radlioal ^e Us olasiRcacÍQnQ^: 
sistemáticas, fundadas en caracteres tan movible como e)Upo> los 
síntomas! Hasta tal punto suelen pre^vaíecer eniao^otrpsla^ prfocup^io- 
nes sobre la evidencia, que un médico que ha escritp^un buen tratado 
sobre las fiebres intermitentes de Afric^i él doctor Maillot, despules de 
confesar que tales fiebres afectan á veces Indudablpmonto ^ tipQCQQ^ 
tínuo , propone, con el objeto de disMpguirís^s de ^nue&tras pajíenturas 
continuas propiamente dichas , daclesi ernpiphri^ d^ m/^Orepntlmm^ 
Ahora bien, el oue tenga á la vista una de ^^s últimas» yjmi»de fui^s^; 
tras tifoideas 6 ae nuestras puerperales^ y no se Jije maf^^iwf ea e¡l tipo, 
¿á cuál llamaria ^udo-contínua r á la tifoidea Qá l^miasttítiiea? rio 
hav duda que un discípulo dócil se verja én gran perplegMad pa^ de^. 
^cítfirse. Lo mismo es esto, que si un médico j]iiei si^papro hij^biepe ejer- 
cido en una latitud en que las calenturas pantanosas >e acer<)asen mas, 
relativamente á su tipo, á la continuidad que éi la intermiteacia^ propu- 
siese llamar seudoHiU^rmitentes á las liebres miasmáticais del norte de 
Francia. Tal conducta, se hallaria aqtoriza^a por ^1 ejemplo del Sr. Mai-- 
Uot, y ambos serian absueltos por la filosofía nosográfica. 

Ú profesor Boudíq ha combatido con energía todos esto^ vicios dp 
observación y de raciocinio en una obra piuy original ^ : Q^ya$ ideas 
defiendo actualmente con laudable perseverancia (fruité 4^8 fi^bras m- 
termittenles, retnütentes et contimes dss pays Qhlumk^ efej)y y se hallan 
espuestas con mas firmeza todavía y ina^ porm^G^res en <un^ segMnda 
pubUcacion, titulada: Essai d^, geograpMe mé4i(^'^er> - 

Ahora se necesitaría /para demostrar, cofqpleta^nente las* dii^^rsa^, 
aserciones que quedan enunciadas, referir ejcjmpios di^^en^uias miasr 
máticas continuas curadas con el sulfato de quiídi^ 

Mas nt) son raros estos pasos después de la Qon<|uirtí^ de Argel ; y 
Boudin y Maillot los citan á porfía. Encuéntr^yose numerosos ejempkís 
en el tomo LII de la Coleedon d^ memorias de medimc^r <?írwflfte y far- 
macia Ihtlitares (Documents pour semr á VhistQk^ 4^ V^lodi^^ du 
nord deí'Afriqtie, por el doctor jLaverapj^, : 

Esta forma de las fiebres pantanosas es i)ia^ rara en i^opa; pero 
sin embargo se observa con bastante frecuencia en el mediodía de 
Francia. >; 

Si la acción de nuestros tónicos es relativa á la foriha tp(al de la en- 
fermedad, también lo es, y notablemente, ál^ formado cad^ acceso. 

No siempre la reacción del organismo afectado :ppr una mi^macau^a 
obra contra ella de la propia manera. Supóngateos; tre^ individuos es- 

1)ueslos á la influencia de fas emanaciones de un pantano; en todos obra 
a misma causa, y en todos tres v^. á declararse una enfermedad inter- 
mitente, idéntica por su naturaleza y diferente por su forma. Observa- 
remos en el uno un modo de reaccíoo llamado calentura intermitente 
kgUimaf en el otro lanada y en el tercero pewciosa. • 

La* primera merece muy iJien la denominación de legilimxi, porque Is^ 
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reaccidiíMotáitíiémo se manifiesta por medio dc^ una calentura gene- 
raí y regufetr* La resistencia vital ha recibido en verdad un ataque di- 
recto; pero ño se han roto las sinergias, y no ha habido ataxia. Por el 
tJOfttráno, ^ ha declaráído efeta reacción por medio de fenómenos simul- 
táneos, W^ proporcionados, calculables, críticos, como todos los que 
sé'feiéctítári por el conjunto de las funciones vitales, de aquellas funcio- 
néá generales pollas cuales vive todo animal, persiste en la vida, y se 
tJOésetVá á benefició de una reacción incesante contra todas las influen- 
cias perjudiciales. Esta es la fortna dé las afecciones intermitentes, 
icoútra la cíual desartrollán tos tónicos ¡radicales sus efectos mas constan- 
M^ y mas seguros} pórqtié éü ellas se aparta menos la naturaleza de sup 
hábitos y de sus vias naturales , y no tiene necesidad mas que de ün li- 
gero auxilio, por decirlo así, para volver á ellas. Añadiremos que obran 
Con tanto mejor éxito y tanto mayor prontitud , cuanto mayores son y 
mas iguales entre sí los intervalos que separan los accesos. Electivamen- 
te, se suprime con mayor facilidad y prontitud una terciana que una coti- 
diana, y una cuartana que una terciana. Parece que en la cotidiana no. 
tiene el tónico tiempo suficiente para dar resistencia vital al organismo, 
y prepararlo contra un acceso que se halla tan próximo. Esta desventaja 
tiene su cótííq)enáacion, porque si es verdad que se suprimen con mayor 
facilidad una^ cuartanas que unas cotidianas, tamhien lo es que una vez 
curadas estas, se hallan iofinitamente menos sujetas á recidivas que 
«quellas> y no hay necesidad (como hemos visto en el artículo quina) de 
continuar por tan largo tiempo las dosis preventivas de la corteza 
del Perú. 

En la cíilentura larvada toma la naturaleza el disfraz de otra enferme- 
dad, y no ejecuta su reacción por el conjunto de las funciones vitales y 
naturales, si no por alguna acción orgánica especial, como por ejemplo, 
ppr un dolor local, por un desorden funcional aislado, etc. Esta anoma- 
lía, estar causa que declara su existencia per efectos prceter rationem, 
anuníia en general uncí afección mas tenaz, mas refractaria: la causa es 
'la misma; pero el Organismo ha correspondido á ella de otra manera, 
anormalmente; y será mas difícil dominarla, porque además de la resis- 
tencia vital debilitada, qiie es preciso fortificar, hay una lesión particu- 
lar, desarrollada en virtud de una predisposición , que puede ser muy 
antigua y hallarse muy arraigada, y sobre la cual muchas veces no ten- 
drá el tínico la menor acción. Antes habia orden en el desorden , una 
tendencia, esfuerzos saludables; el OTgámsmo funcionaba de una mane- 
ra nueva, lo cual era signo y garantía de una enfermedad mas simple y 
de un equilibrio mas fácil de restablecer. Ahora tenemos una locaiiza- 
cion caprichosa de la reacción orgánica; no es la economía entera la 
que se levanta por medio de esfuerzos coordinados ; es un nervio que 
•padece , una ftmdon especial q^ue se ha pervertido: hay necesidad de 
una acción terapéutica mas poderosa, mas sostenida. 

Los hechos acreditan que se necesitan, para ttiunfar de uiías calen- 
turas larvadas, dosis /triples y cuádruples de quina, una tenacidad 
inconcebible en esta medicación , y además un uso profiláctico muy 
perseverante déla misma. 

Sucede á vece^ que después de muchos accesos dé la forma lárvada, 
que ha desistido ó cedido im)¡)erfectameüie á la quina , ejecuta él órga- 
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üismo una reacción por medio de una calentura. g^sj^ral; enicnyocas^ 
(y esto comprueba la verdad de lo que antes deqiaQio^)Ql;)edjeioe: la enr 
fermedad inmediatamente á dosis muy ^u)c|erad^s 4<^I'jBspec^co. . 

Se confunden con mucha frecuencia las oajenjtiirs^ i ioteró^t^^ 
perniciosas con las intermitentes larvadas, y este Qírojí.fft ^5o«i!eteeu$m*- 
do el accidente particular que constituye la fQrmaÍ^va42|f|{>a)a una 
intensidad considerable y amenazadora al parecer^ Coayie^ saber que 
las calenturas no dejan de ser larvadas, en tanto quesé Umitaaá ^o- 
ducir un desorden ó una lesión funcional aislada , en la .cual ao.f ornan 

Grte las fuerzas radicales de la economía^ y ^ tai^^o que se.con^ryaa 
> sinergias generales, sea cual fuere por lo demás b^ espantosa ia*- 
tensidad del accidente local. ;. 

El carácter pernicioso consiste, comp ya hQQiosdicboj j^n que» al 
mismo tiempo que se declaran uno 6 muchos 4esxkdeQbs fqnqiop^les 
especiales, cuya coexistencia no es necesaria, por otea p^jrte^ l^^y Fotura 
de las sinergias de las funciones yitales comunes, tendQnjQÍa á la estin- 
cien directa de la vida, y amenaza insidiosa de, muecte, , • 

Aquí los tónicos radicales y la quina gozapi de tod^ ^ maravillosa 
eficacia y (circunstancia digna de notarse, y qu^copjSrma. plenamente 
las ideas que anteriormente hemos emitido) la. esperiemi^ nos ensena 
que la manitíestaa con tanto mayor seguridad, cuOrUtOimas $e dirige, la 
resolucioQ de las fuerzas radicales á las funcioOies vitales comunes, sin 
lesión funcional especial, como ea las calenturas perniqÍQsas álgidas, 
ardientes, lipotímicas, diaforéticas, ^tc, ; ea u?a palabra, puahd0:«ni<ía- 
mente se necesita, como dice Barthez, dar resistencia vital á l^fiierzas. 
radicales de la economía. • . , r ; ,. . 

El poder terapéutico de los tónicos radicales varía tambÍQ^ mucho, 
según la naturaleza de la causa de las ei^ifei^aiedades fi^tj^milent^^ y 
malignas. .< 

ksí, por ejemplo , las que han sida causadas^ ppr lo|S miasmas de los 

Santanos, en igualdad decu'cunstanci^s,,({ede^/GQQri|^i,cho inayoi^E^LQili- 
ad que las que padecen sin causa coapQÍda las per^nas necyjos^s en 
las grandes poblaciones. Estas últimas son también en general mucho 
mas irregulares 'en sus espresipnes sintojmáticas, en sijitípo y en su cur- 
so, lo cual viene á dar nueva fuerza á la opinión que espMsjinps hace un 
instante. Este punto práctico es taü difícil y ts^n pal.cpnpcido, que nece- 
sitamos insistir en él. Deben hacerse m^ multitud d^ distincuom^s tan 
delicadas como útiles, que nos obligan á añaáir algunas palabras acerca 
de este asunto. , : ,■ , 

Efectivamente, no bastan por sí solas la periodicidad, de ]ós accesos, 
sus intermitencias completas y el éxito del sijlf^tq de quinina, para ca- 
racterizar una verdadera fiebre larvada. Es tan cpmim ver en JParís, y 
en personas que nunca han estado espuestas á in)|u€^cias p^^ntanosas, 
neuralgias faciales que se manifiestan por accesos perip^ico^ y c^en á 
la acción de la sal de quinina, que np seria justo .deducir .del conjunto 
de estos caracteres la existencia de una iiebpipa¿t^40sa^.¡§A^ 
con los síntomas de una neuralgia .terppprall ., - V : iM. . r 

Guando una neuralgia cualquiera es intermitente y pj^ripdica, Isl 
suspende las mas veces una dósi^ mediana de.i^ulfaio de, ^v^inina^, Cuan- 
do es periódicamente rmitente deben, aui^eaj^r^é. las dosis;, y .cuando 
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escoutáaua goq exaoerhIacíoQes irregulares, no es posible obtener resolta- 
dos terapéütieos^ sí» aumettar lacañlklad delmeaicámento, en términos 
de produeir los efectos fisiolóskos del mismo sobre el sistema nervioso. 
Empefo ¡seria mas que inútil det^minar accidenta muy intensos, como 
sonJa soideravua!e8tupornotai)Iey aon el delirio, no debiéndose nunca 
pasar de algún zumbido.de oidos, üfi ligero estupor y disminución de h 
ureeuentia del pulso. Desgraciadamente no siempre se h|t hecho así. 
Sd»ido es que si en la actualidad se usa el sulfato de quinina en muchas 
afecciones estranas a las enfermedades pantanosas, con ventajosos re- 
sobados qiie antes se i^íiorában, la humanidad ha pagado este nuevo ^ 
servicio del arte con tristes sacrificios... Bien pudiéramos, sin ir muy 
lejos á buscar tas pruebas, citar escritos sobre el uso de este medica- 
mento en el reumatismo agudo, mas dignos por cierto de figurar en un 
tratadtóde toxicologia e^rimental queden un tratado de terapéutica 
Immana.é. Afortúnaudamente nos ha consolado de estas estravagancias 
él doctor Le^roux con sus útiles investigaciones, en que la prudencia del 
médico ha dirigido siempre la mano del esperimentador. No ha ganado 
con ellas la toxicologia un capitulo nuevo; pero han suministrado un re- 
curso mas á la terapéutica del reumatismo. < 

En ninguna parte son mas comunes las neuralgias faciales periódi- 
cas, que.en los parages frios^ húmedos y pantanosos á la vez; y por el 
contrario, no reinan tanto estas fiebres larvadas en las regiones que 
abundan en aguas estancadas y son al propio tiempo calientes. Con ra- 
zón, pues, se han dividido los pantanos, relativamente á las formas pa- 
tológicas debidas á la acción de los niiasmas, en pantanos de los paises. 
calientes, de los fríos y de los templados. ^ 

Las enfermedades pntanosas de los paises meridionales son las mas 
graves de todas. En ellos es en los que se observa principalmente el ca-: 
ricter pernicioso, j^ esa variedad de accidentes funestos aue presentan 
las pirexias endémicas, temibles para el hombre y mortales para todos 
los seres vivos no aclimatados. En ellos es donde por la intensidad de 
la infección toman las calenturas un tipo continuo, y degeneran en di- 
senterías/en afecciones cerebrales, en flegmasías del hígado, y donde 
se contraen esas diátesis casi incorabies^ que modifican tan profunda- 
mente el organismo, que parecen inhabilitarle para dejarse impresionar 
Sor cualquier otra causa morbosa, y para prestarse á la manifestación 
e algunas otras diátesis. 

Pero es también muy difi^o de notarse , aue no es en los paises 
pantanosos que dan lugar á fiebres graves é inteccíon deletérea, donde 
se encuentran esas neuralgias faciales periódicas, que se llaman calen- 
turas larvadas y que se cortan con tanta seguridad á beneficio del sul- 
fato de quinina bien administrado. Se las observa especiahnente en dos 
circunstancias: 

1.° Como efecto remoto de una afección pantanosa moderada. Así 
€s que no sm raras en los individuos, que después de haber habitado 
en paises pantanosos templados y de haber ó no sufrido en ellos calen- 
turas intermitentes, se trasladan á París. En este caso la influencia del 
frió húmedo desarfoUa muy á menudo estas reminiscencias morbosas, 
Jarvadas ba|o la forma de un accidente reumático. Esta asociación de 
dos influencias patogénicas, para producir una afección mista , indica 
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cierta degcnéracioü del esUdo moriioso en^snAíade por iwoñasnis» 
pantanosos. La eficacia del sulEato de qninkui está enraEOii inyersa d» 
la antigüedad dé la acción nuasmática yde lá degeaerácienqiKisuit^ en 
el órganiánioestd impreáóa moriwea. súóede con eqta dütemretaliiUH 
mente á la virtud terapéutioa de h mnibá. 'coma coto 4a diátesis ní^tk» 
relativamente á la virtud cvrativa del meronrib. . i 

S."" 'Obséi;yanse también freotenteoiente las afeocknies pantanosas^ 
larvadas bajo la fprma de neuralgias fiadales y ^principalmente supñi^^ 
bitarias y ^culares^ en los ptíse^<iüe son á laves fríos, 'bilUn^dof y paá^ 
^ lanosos, y en qae> la constancia de la humedad firia tien6 casi tantít^'» 
te como ¿1 miasma en la producción de las^ énfelrmedades iendémi€is¿ 
Fadiéramos citar algunos piuntos del departameáto de Euré'^t^Loíp^ éri 
que hemos pedido hacer esta observación gcaveral» Pues bíen,^ enceste 
deparl^ehta son sumamente* commled los repnatisoM» müscnlares^ y 
las neumlgiás/y en particular las neuralmas periádicasi dela^cavaém 
nuestra piarte creemos que el' frío humeo» tiene mas iniuencia qué el 
miasma pantanoWen la producdim^e estas nairalgias, y. apenas iaos 
atreveríamos á llamarlas calcjnlnras lanadas^ Siaembaiígoy n: es el frío 
húmedo el que produce estas afecciones, [irobablem^te es la acción 
miasmática la que les imprime eUipo intermitente. ' 

No basta, 're|)etimos^ que qu^ neuralgia fodal sea inüermitratftvpasa> 
constituir una calentura larvada. ;Qaé^ necesita poesTEsrpceeiso que» 
ett un panto circunsorito del orgaiusmov (pie tú una parte viva> por pe^ 
quena que se Ja suponga, como por ejemplo ún ramo nervioso, se: pre- 
sente en pequeño todo el aparato de an acceso de fiebrel Es indispetiH 
sable que la fuerza morbosa específica, (|ue*'se' manifiásta' oomunmeáte 
por esal conmoción smérgicá de todael sistema vjasculárv que se llama 
acceso de fiebre, al concentrarse eojim ipnnlo de este sistema, e^eo 
61 representada específicamente, es decir^ por fenómenos anál(^Siil«s 
que hubiera detorminado si hubiera o(reoiao su: forma ordinaria. >SB}tte- 
cosita mas aún, porque pueden mamCestar^ todos ios fenómenos de 
mía fiebre local en un acceso de néuralm dopiaiN^taría, sin que «sta 
constituya jó que se llama una calentura iárTada, es decir /sintomática 
de una afección pantanosa; €on todo^ preciso es coíifesar que estos ca-t 
ractéres de imaí liebre local asociados al dohn;im4rálgicoy el qiiemosis^ 
la continuidad del acce^una ve^ priaeipiadoV las pateacioDQa* febriles 
de las arterias del ojo, si sobre todo hay al principio algo de escalofrió^ 
si la iDteiínritencia y la períodicidad^son feaocaf y perfecta^ y sn tipo es 
lerciáno ó térciano doble, etcvu, son presunciones en* faifwc de >ia>exist 
tencia de una calentura larvado. Pieco. cuanto mas lejana esté la^raca 
ebf qué se haya esperimentado ia influencia míiasniátiqa,inas tiempo ha^ 
brá tenida naturalmente la afecdon qué desella bayaresahadoípafatde*- 
bilitarsey degenerar, ya por sí misma, ya por la acción 4e otras ^ao^ 
fiidoiés morbosas, y más; se liabcá ^faornúiOi tambieú esa^ limpiezaidel 
tipo; dé los estadios y de ios sántomaá, y ^nos decididajtfMite: oo^ti- 
va será la medicación munica. . ; ; ' í . í . s i > 

Sí por el contrario la calentura larvada ies lo mas pnra po^blé; si se 
declara bajo la. influeacia inmediata del miasma pántaixisor 'ofrecerá eil 
(A OMJQÍito especialde sus fenómenos «araotéfescapáctí tai vaz^de re^ 
<V6br^ su naturakza áun^ observador .sagái^ ^nnÍJCQ^iy^paraíohnar el 
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diti^bstícojéar^knter de lo¿ Mcfá etioldgicos y del conocimiento dfel 
tíl»^ kB ácddctoés tóó^bosos- Efectivamente^ enceste caso el acceso 
larvado {i«jr «da neuralgia ]io;s& beparíi'ieoflíipletamente deciého sdlo 
que fJ.príniGipib pBiiÉAnosa imprime á la- ¿oordihacion^ dé \o& síntomas y 
ái(»|da gtñtoti^<euparti(^iaT, atinqueño exista mas^e; uno solo; no 
dd ©tarpiiiodo que vemos alas viruefas comunicar s» marea caí acteristi- 
caá e»daito(>^<de^ los SenótaieBCH morbosos qaepi^u^^ Ún practicó 
iiiiÉf'atestumbradé á observar fiebres de los pantanos shéle tecbnoí^r 
lás'oalenturásintermít^tes <di^ ésta naiuraleza^i sin necesidad de averi- 
goftr «a tipo ni sus anteéedeni^i ^ B«stá piíede dispensarse de la eéplo- 
vaüionsdelbazo^ para decir si terebre que observa y que está entoncesi, 
BUpon^míOBvmioiñasftiertétleLxálor^ es una caientttra pantanoso 
ctialqtiier otrajpirexia; . , ' ^ 1 : 

f No !es nuestro ánimo traiar {aquí eétos caracteres comxtnés , que esh 
peoifioan todos ios síntomas de las aféicciónes pantanosas ^ cualesquiera 
que'^ean^-Hmitándonosáeiiiinciár este puntó no espibrado de la nisto^ 
m, disiNts enfermedades de los pantano^, y 4 decir en pairticülar que las 
néaraigias de iesta especie ^ 6 las^fiébres larvadas; no están ementas de 
d^tnejantele^, aunque sin embargo no la maniíiestan tanto ^ cuando se 
han contraidb en países en que á la influencia: n^iasmática ge agrega evi^ 
dentetoente lai acciona frto hün^o^ fecunda m neuralgias^ reuñ^áti- 
teás/y ti»ueboinenos;Cuanda está la d^^ otms y i^eáua^ 

daya^ en raí(m del tiempo ttasciHTido. : . 

' Digsmb» todavía alonas paíla^^ras sóbrelas consecuencias patofógi- 

i3a8 de lá diátesis >p»ntafió^, y sóbrelos limites de Is^ acción del sulfato 

idé quifíiiía. ' . ■-; ' ■ -'"■ ' - 'i • • ■' ■' ^ 

Hay tres enfermedades generales <^ontra las euales poseeriios recur*- 

sm terapéuticos muy seguros/ ^ró cuyos límites, sin embargó, es bué^ 

no cohdcbr; : ^ ' 

• • Acostumbrase á considerar como exentas de dificultades, deequivo- 

caciofies^y de chascos, la terapéutica de lad enfermedades sitílíticas, por* 

que las combate el mercurio; la de lá clorosis y sus numelrosos accídéá- 

tesí jiorqúe los^corri^ él hierro; y últimamente la de ras afecciones 

pantanosas, porqt]fó fes cura la quina. > i. . 

; (íoá toÁ),.e8to es una ilusión, ylimitándónos á la quina y á las afec- 
cionen én que obra «oomo específico, vamos á indicar sumariamente tes 
circunstancias de tales enfermedades en que pierde éste heroico agente 
t0da su eficacia* i * ^ 

E« ün grande erro^ creer ^e ha desaparecido completamente la 
diátesis pantanosa, porqué haya conjurado' la quina s«rs manif^tacionés 
primitivas; como lo es suponer que se ha desarraigado la sífilis constir 
tucional, porque haya curado el mercurio este é aquel accidente sifilí- 
tico^ y como lo^ es, por último, admitii* que se ha curado la disposición^ 
cJoró^ca, porque se hayan disipado sus caracteres esteriores. 

Cunndo tet sido larga é intensa la acción del mia»ma pantanoso^ y 
ha tenido tiempo de modificar :pro£andaniente la economía, puede lá 
qaiaa deBtruir lafíebre, desinfartar el bazo^ salvar al enfermo de una 
muerte cierta é inminente, alejando para siempre • accidentes pemicio^ 
sbd, que debtro modo hubieraii sidofifi^osabtemente fuhestos^ pe^o no 
la es dado h&ttuv la impresión diaáí«ida, indideble las mas veces,^ 
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deja ea la economía animal el agente deletéreo de loa pantanos. En ta- 
les casos, aunque esté ya libre el organismo de la infitíencia miasmáti^ 
ca, se halla atormentado de mil modos por enfermedades pantanosas 
degeneradas, rebeldes á todos los medios, á escepcíon de la qutna,;y aun 
muchas veces á este mismo agente; el cual las nmera al^incipio, pero 
no las estirpa de raiz, y muy luego viene á ser impotente de toao punto. 
Otras veces han trascurrido largos intervalos aesde los últimos ata* 
ques de las fiebres pantanosas ; ya nadie se acuerda de ellas, y el enfer^ 
mo se cree fundamentalmente curado. Peío sobreviene cualquier enfer- 
medad aguda, y vemos que afecta un tipo remitente, y á veces se acom- 
paña de accidentes perniciosos^ que desconciertan y estravian al médico 
si ignora los antecedentes del sugeto, ó si aunque le sean conocidos, no 
se le ocurre referirles los fenómenos insólitos que tiene á la vista. Sí 
por el contrario establece esta relación y obra en consecuencia de ella, 
salva á su enfermo; pero en lo sucesivo no puede este tener ninguna 
enfermedad ni sufrir una influencia esterior un po(^ fuerte, sin que los 
síntomas de tal enfermedad, ó los accidentes propios de semejante in- 
fluencia, se compliquen con accidentes que acreditan una afección anti- 
cua, aue se reanima al menor choque, y se hace cada vez menos suscep- 
tible ae ser modificada por la quina. 

Lo que por punto general acabainos de decir acerca del carácter re- 
fractario é indeleble de la diátesis pantanosa, se aplica frecuentemente 
á las neuralgias que de ella dependen. Efectivamente, estas afecciones 
acaban por hacerse rebeldes al sulfato de quinina, y desgraciado enton- 
ces el enfermo cuyo médico se empeñe en luchar contra este insupera- 
ble obstáculo. En ciertas constituciones nerviosas se pone al lado del 
mal toda la energía del medicamento, y parece emplearse en exasperar 
el dolor; hácense continuos los accidentes; sobreviene una oscitación 
nerviosa, general y pirética; se aleja el sueño; se desordena el tubo di- 

Sesüvo; y tanta es la acción que ejerce el medicamento de que se acaba 
e abusar , que el enfermo, verdadero no/i m^ twigere, se hace inacce- 
sible á cualquier otro modificador terapéutico. 

Pero los tónicos específicos no se hallan esclusivamente indicados ea 
las afecciones intermitentes malignase de otra especie. 

Todos los estados morbosos, aunque sean continuos, con tal que 
presenten los caracteres que hemos atribuido á la malignidad y á la 
ataxia, reclaman el auxilio de estos agentes terapéuticos. Desgraciada- 
mente no tienen entonces una virtud tan constante ni tan inralible , lo 
cual consiste tal vez, en que cuando se administran no existe el reposo 
del organismo, que es una de lascondicionesdesu acción, y mucho mas 
probablemente en la naturaleza de la enfermedad. 

Sin embargo, siempre que tas causas de estas enfermedades conti- 
nuas con malignidad hayan debilitado primitivamente las fuerzas radi- 
cales dé la economía, y que no consistan en materias venenosas y sép- 
ticas venidas, de fuera ó engendradas por el organismo^ con tal que ha- 
yan obrado desde luego sobre el sistema nervioso que preside á la re^ 
sistencia vital y á las sinergi^ets, los tónicos específicos poseerán todavía 
una eficacia enérgica. ; 

Estos estados morbosos pueden ser primitivos y constituir toda la 
eitfermedad, como en derlas cajentoras nerviosas atái^ic^»' desarr^la- 
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das por caq^asmomles muy vivas/e^., etc.,, en un organísm 
meóle debilitado; pero las mas veces se complican con otra^ enfermedjE^- 
des» como se wen Iqs heridos afectados de gangrena de hospital, é^en 
aquellosqne durante los accidentjss traumáticos sufren la impresión" dfe 
noiiej^s dplorosasy ó que habiendo; perdido el conociiQiento y permane* 
cido eo tal estado por algún tiempo de resultas de una h^rioa, no le 
recobran sino para encontrarse. mutilados ó esclavos, condenados á inji 
infomia, ptp. * 

Es muy importante distinguir los estados morbosos con malignidad* 

[producidos por estas caussfs, de aquellos que muchas veces se de^arrp- 
lan enel cqrsode las mismas emermedades, pero á consecuencia de 
otras causas. Tales son, por ejemplo, los accidentes atáxicos que comr 
plican las grandes heridas en supuración, y que se deben á la reabsorn 
cion del pus y auna verdadera iatoxicacion. Tales son también los que 
se ven en las calenturas tifoideas, y que constituyen la forma Uamsula 
atáxica de estas graves afecciones. 

A todos los accidentes de malignidad determinados por este género 
de causas, se puede aplicar lo que decia uno de nosotros del uso de los 
tónicos en la forma ataxica de las calenturas entero-mesentéricas^/otir- 
nal des connaissames méd, chirurg., t. III, p. 154): «La especie atáxi- 
ca es la mas mortífera de todas. La calentura se halla entonces susti- 
tuida por síntomas nerviosos , que no ceden ya , como en las neurosis 
legítimas, á simples modificadores del sistema nervioso; sino que sqste* 
nidos por una causa que no está en, nuestra nianp eliminar, ó neutralizar, 
persisten y matan, á no ser que vuelva el organismo aj conjunto de los 
fenómenos de reacción febril , que son los únicos que pueden producir 
la terminación favorable de la enfermedad.» 

Sin embargo, no *es imposible sacaren éstos casos algunas ventajas 
de la acción de los tónicos radicales; pero entonces se hace uso de ellos 
á título de remedios fortificantes, modo de obrar que no pertenece á esta 
sección, y de que hablaremos en breve. Es muy cierto también , qi^ en 
tales circunstancias sirven igualmente para fortificar el sistema ner- 
vioso , y reintegrarlo en su coordinación y en sus relaciones. 

La propiedad que tiene la (]uina de fortificar el organismo contra la 
influencia perniciosa de los miasmas palúdicos, es incomparablem^te 
mas enérgica que la que opone á los venenos njorhosps* Algunos hay 
en cuya acción deletérea no ejerce el nienor. influjo,, como son aquellos 
que se individualizan mucho en la economía ó que tienen caracteres es- 
pecíficos. Su virtud tónica neurosténica obra nienos eficazmente contra 
las fiebres pútridas ó tifoideas ; mas no deja t^l vez de producir algún 
efecto, en las calenturas purulentas, á no ser que se haUen los sugetos 
en condiciones individuales, endémicas ó epidémicas, demasiado funes- 
tas. Al ver la mortandad de las fiebres puerperales grave» en 1^ casas de 
maternidad, hemos dicho 1t menudo que si visitáramos en estos estable- 
cimientos no tendríamos reparo en prescribir el sulfatp de quinina lü 
otro preparado de la quina á las mugeres que aguardan en el Is^pital la 
época de su parto, y que aun despiíes de verificado este, continuaríamos 
por algún tiempo el uso del remedio, hasta que hubiera trascurrido el 
período en que mera de temer la invasión de la enfermedadv Parecíanos 
que esta medicina preventiva podía sei: útil para «ienuar ios efectos 4i^^ 
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la infección y liaceí wenos graves las fiebres purulentas ¡iuerperates. 
El doctor Leconte, médico de Eu, parece que ha empleado ^n éxito el 
sulfato de quinina, no como profiláctico, sino como cursMivt) en alonas 
de estas calenturas declaradas ya. La remitencia de los aoddentes , sa 
forma p^riiicíosa , la evidencia de un estado morboso getieral , de una 
Veídadera fl«bre ffrave mi generís^ y el carácter secundario de las fleg- 
masias locales , de la metro^perítomtís, son los elementos que han su^ 
ministrado al Sr. Leconte la mdicacion del sulfato de quminai Creemos 
•tpie los heéhos citados por este profesor deben animar á los prtcticos á 
imitarle\ sobre todo cuando hallen reunidos en la fiébró puerperal- lo$ 
rasgos fundamentales que han sugerido al Sr. Leconte la idea d6 la 
quina (Union medícale, febrero, 1851). 

Cuaüdo se administra los tónicos neilróstéfeicos en las afecciones 
continuas con malignidad que realmente exigen su aplicación, se hallan 
algunas veces las fuerzas radicales en un estado tal de resoludon, que 
no siempre producen tales medicamentos una impresión estimulante bas- 
tante inmediata, para hacerse sentir y favorecer su absorción. El Orga- 
nismo ha descendido tanto, y su incitabilidad se halla tan agotada, que 
un tónico podria no causarle mayor impresión que un cuerpo inerte. 
Por otra parte , los momentos son tan preciosos muchas veces , que es 
de temer se estinga la vida antes de que haya podido manifestarse la 
acción lerat)éutioa de la quina. Eti semejantes (íasos es preciso valerse 
de un remedio penetrante é inmediatamente activo, de un difusivo, 
como el vino, el éter , etc., para elevar las fuerzas vitales hasta un 
grado en que puedan ser sensibles á la a<!xíion^ mas lettta, de los tónicos; 
del mismo modo que hay necesidad de dar cierto gradó de tensión á la 
cuerda de un instrumento, para que el arco pueda^hacerla vibrar y pro- 
ducir los sonidos que se desean. Si se puede suscitar un poco de calen- 
tura por medio de los citados difusivos, se conjurará la inminencia pró- 
xima de la muerte, porque nadie muere con calentura. 

La opinión que hace consistir el niodo de acción de la qiíina y sus 
efectos antiperiódicos en una revulsión local que destruye la irritación 
morbosa en virtud dfel principio duohus doloHbUs'simtil ohoriis, etc., 
es demasiado pueril , y se halla harto desacreditada , para que nos de- 
tengamos en refutarla. Si se quiere tener una prueba de cuan insignifi- 
cante es, bastará observar que se curan muy nien las calenturas inter- 
mitentes haciendo penetrar la quina inmediatamente en. las segundas 
vias, según se practica por el método endérmioo, que tanto aprovecha 
en las calenturas perniciosas en que es imposible la administración por 
el tubo digestivo. Además , ¿no hemos dicho que se evitaban las calen- 
turas intermitentes endémicas, tomando quina de tiempo en tiempo? 
¿Será (jue la revulsión habitual, sostenida en semejante caso por íüedio 
del tónico, no permitirá que se establezca la enfermedad? Si es así , tó- 
mense purgantes, apliqúense vejigatorios, y si de este modo se evitan 
ías calenturas, como sucede con la quina, proclamaremos como cierta 
dicha teoHa. ■ > . 

Después de nuestra líltiMa edición ha visto la luí pública una im-^ 
portantísima monojgrafia sobre la quina , que hemos citado varias Véc^ 
en el artículo [dedicado á este medicamento: nos referimos al tratado 
de lágiikia de Utiestro dignó colega el doctor Bríqufefc , médiéó del hós- 
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pUal .de ja jQaridad. Encuanto ajos Iiocíiq^ pí^ritíoií$iFfi$siCoa,(^iieíes^^^ 
petseveratiíe j (^oacicnzudo observador ha ww|ve(íd€tfía¡hJrtona tei^n 
Platica de la quíoa^ nos referimoB ii lo dicho en Oi^egtip ar|iouIOieM)e?^ 
dal, limitándonos ahora á lat^^^riageneralrejuil^^porjei j^íiismo^ao^ 
el wdo de oÍKí^r del sulfato de quinin?, ea Jíí$ calQnturai rnterflaúetóesi 
y las af^ipiie^ periódicas», ¡ 

Sabidci^ qi^ el Sr. Briquet ^^^\ prin^er médico qi?e ha propuesto 
en Fran(];i^.adniÍQÍstrafr^l; sulfato de quinina á altas dosis en las eale^-* 
tura^ jgiuyes y enea reujáatisipo articular aguda, en cwyqs esperimei^iGs. 
ha tei^ido ocasión 4e. observar los etectq^, estupefacientes d^e^te i^edi-. 
cemento sobre el cerebro y los sentidos» v la sección, sedante ó hiposte- 
nizante que ejerce también á dosis elevada, sobre el <3orazon ^ el calor 
aium^l. Habidps ^n consideración estps efecto^^ que yí^ advirtieron ,al- 

fuños médicos antiguos al dar; grandes cantidades de Ja poi:te7a del 
erú, pero qpe sehabian olvidado por los modernos, se propuso ,el se- 
ñor Briquet fundar en ellos la teoría de la virtud ; curativa .delsuJíatp de 
Siinioa en las fiebres de acceso y en todas las íife<?c¡anes intermitentes..; 
ice, pues, que este poderoso remedio evita los accesos febriles,, caí-, 
mando la ppfcion del sistema uei^vioso que entra pa^a formarlos en i|i% 
estado de actividad insólita^ y apoya esta opínipi^ en los .efectos apti-t 
periódicos que en todos tiempos áe han reconocido á otros éstupefa^jienr- 
tes y sedantes, tales como el opio , el heleno, el baño frió, ía digital,. 
1^ ligaduras , la ventosa Junod, y últimamente, el clorofprmPí, etc. Co-j 
loca tafnbien el Sr. Briquet al arsénico entre los biposteni^s^ntes del sisn 
tema nervioso , y de este modo hace enfraf ea sü ingenipsa^ espl¡<;aqion 
los resultados obtenidos con este mediqapiQnto ^n el tratauM^nto de las» 
calenturas intermitentes. ;/ 

Esta teoría es especiosa; pero dudamos que pueda resistir á una pb-, 
seryacion mas profunda de la naturaleza de las calenturas intermiteate^ 
y de las propieoades geners^les de la qmna. ; . 

. Es su primej^ defecto considerax los accesos de; fiebre injerpiii^^i^te p^ 
lüdica como una simple sobreescita^ioii fisiológica del s|stepi|a nervioso^ 
Un acceso de calentura intermitente, lejos de indic^j \iv^i^^\^^íjif^ jT^al 
y radical d^ la^ fuerzas de la vida y de lo^ ce^tri9^ >erviose^ ^ supone* 
por el cxmtrario , una debilitación primitiva dq las mismas fuerzas, $^ 
guida de una irritación morbosa particular del sísten^a nervioso» que SQ 
declara por fenómenos de concentración repentipft.y de reaxxioi^ v,io- 
lenta de la caloricidad y de la circulación. Esta ftorprpsa y esta pertijirj 
bacionde las funcioi^es que tienen mas íntima conexión con i^si Cierzas 
generales de la vida, revelan que han sufrido una impesipn de profu^d^ 
debilidad esas fuerzas radicales del organismo , que influyendo en toda^ 
sus partes, alimentan y sostienen incesantemente jas ^lividades esper 
ciales de sus diversos aparatos. 

Pues bien, en la impregnación palúdica se marca particularmente 
esta injipresion de debilidad radical. Existe de un modo latente antes de 
la invasión del primer acceso febril, y per^i^te cada vez mas profunda 
entre los siguientes accesos, produciendo con el tien^po una caquexia, 
ique seohserva en los l^abitantes de los paises pantanosos, aun. cuando 
no hayan sufrido accesos febriles, pomo yemos|la caquexia satui'nina en 
obreros que nunca han tenido afección plúmbica especial. No hay cos^ 
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que tn«s debUite» ^1 priiic]pb de la vida qtíe el miasma <ie Í6s pmVam^, 
címuo k> cdmprebdierotí p^féctamente HofFmann, Gfillen, Bt&wn y tod6s 
los nervosisltó. Por mas qtíe los síntomas y los accidentes, pettódieos ó 
no^ que nacen de esta impresión primitiva de detnKdad, se bailen carne- 
lerízados*por la sobreescitacion enérgica de algunos aparatos, ésto ad 

Srueba en manera alguna que la naturaleza de 4a enfermedad, 6 que la! 
ísposicion primitiva producida en el organismo por la impregnación 
miasmática, deje de ser esencialmente asténica y deprimente. Por punto 
general toda enfermedad, por asténica que parezca, lleva esencialmen- 
te consigo un principio de debilidad. La exaltación vital morbosa mas 
considerable nunca es mas que una irritación , esto es , sobreescitacion ó 
esceso de acción de un ser, afectado de debilidad en su fondo ó en el orí- 
gen de sus fuerzas. Es tan comían este contraste aparente , como que 
pertenece á la*esencia misma de la enfermedad. ^ 

Ya hemos dicho que el carácter de las enfermedades malignas, y 
particularmente de las enfermedades de quina, es, hablando iomoBar- 
Ihez, disminución de las fuerzas potenciales y aumento de las activas, ó 
como Hünter, disminución de la fuerza é incremento déla aecióü. Pero 
en este punto solo existen diferencias de grado entre todas las enferme- 
dades; llámánse esténicas aquellas en quee^n debilitadas la¿ fuerzas, 
siendo muy enérgieas las acciones ^ y asténicas las en qiie es muy oro- 
fúndala áíeccion de las fuerzas, aunque las acciones puedan ser violen- 
tas. Kéconócense los grandes prácticos por la seguridad con que juzgan 
déla medida y las proporciones de esta relación. Empero entré los ca- 
racteres mas notables de las afecciones palúdicas graves ^ ^ halla pre- 
cisamente la desiMPoporcion, muchas veces fuiaesta, que se observa entre 
el' profundo agotamiento de las funciones vitales comunes, y la escesiva 
ó incoherente sobreescitacion qaé reina en la acción de ciertos ^anaralos 
especiales. Hemos manifestado que en esto consistían la maligéídad^ la 
perniciosidad de los accesos. Si los accidentes caraeterístic^s ^e uní 
acceso de liebre perniciosa, con síntomas dé violenta irriüácídn , sobre- 
viniesen en un fondo orgánico q^e rio estuviese amenazado* de' un ani- 
quilamiento súbito por la' impresión de una causa esencialmente debili- 
tante, no presentarían por sí mismos riesgo, alguno, y no habita^ para 
qué acudir á la quina. Así se verifica en los accesos perdidosos debidos 
¿causas menos msidiosam^té antivitales que el -miasma palúdico, como 
stín ciertas intermitentes perniciosas, larvad^ts ó no, dependientes de un 
estado gotoso de la economía. 

En muchos casos se hallan los síntomas dd acceso pernicioso en 
consonancia éon la profunda debilidad vital, como se observa en las ca- 
lenturas sincópales, álgidas, coléricas, etc.. En este caso es menos fácil 
equivocarse, y se presenta desde luego la indicación de los estirtíulan- 
tes. Las enfermedades caracterizadas por opresión de fuerzas, ofrecen 
en sentido inverso, una desproporción cotisiderable ewlre la fuerza y la 
acción : siendo esta débil y encadenada , conserva aquella mucha ener- 
gía; de donde resulta también un problema terapéutico inverso. 

Hechas estas distinciones, cuya realidad nos parece confirmada por 
ks propiedades ántiperiódicas de la quina, ségun nosotrpS las compren- 
demos, sígnese naturalmente que la-teoría del Sr. Briquet es mas espe- 
ciosa que sólida. \ ' 
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Adviértase que el apreciable aiiU^p del TnUaéo de^ lá mima confim- 
de siempre los medicamentos tóftioos^ con los escitantes. Cttaado niejga 
la accioii tónica de la quina en el; tratamiento de las fiebres de acceso, 
se echa de ver que en realidad lo qne quiere negar es la acción escitan- 
te. Ya hemos esplicado suficientemente la diferencia que separa estas 
di)s propiedades medicinales. La estimulante esiH*ecisamente lo contra- 
rio de ia tónica. La una, «egun el lenguage de Hunter, aumenta la fuer-^ 
za y modera la acción ; la otra aumenta la acción y agota la fuerza. La 
dosis de quina ó de sulfato de quinina necesaria para contener una ca- 
lentura intermitente , ni estimula por necesidad, ni cau^ tampoco es- 
tupor apreciable. ¿Quiere esto decir que no tenga efecto fisiológico? 
Cierto que no; pero este efecto es latente, lo cual solo puede significar 
qne la acción primitiva de la quina interesa funciones que también son; 
latentes. Mas las únicas funciones latentes déla economía, el único' 
sentido oculto son las funciones vitales elemeútales , es el sentido vital, 
que existen ya en el germen, sin ostentar su acción de otra manera 
que por la conservación del estado vivo, de la refiistencia vital, de la 
aptitud al desarrollo orgánico y funcional del ser animado, que en cierto» 
inodoestá concentrado en dichas funciones elementales. Este sentido 
vital latente, lejos de abandonar el organismo formado, es precisamente 
el qáeen el adulto sirve de punto de apoyo a todas las actividades espe-^ 
ciales. Él es quien sufre primitivamente' la acción debilitante del'nms-< 
ma palúdico, que precede latente alpritoer accedo y subsiste entre lo^ 
accesos ulteriores; y éíes tambienquiearecibe primitivamente la acción 
tónica de la quina, que se establece de un modo insensible entre los 
accesos , permitiendo á las funciones especiales resistirlos , como la de- 
bilidad latente producida por el miasma las disponía á esperimentarlos. 

Si para combatir accesos rebeldes ó perniciosos, se vé el; práctico 
precisado á emplear dosis de quinina capaces de deprimir las funciones 
nerviosas y circulatorias, no las eleva por cierto para obtener esta de*- 
présion, sino para ejercer una acción tónica mas profunda en las fnn-* 
clones vitales. Hasta seria preferible ¡tal vez que no ^e produjese 1?» 
citada sedación de los sentidos estemos. Cuando se quiere calmar k 
fiebre y los dolores de un reumatismo (articular agudo; cuando hay que 
disipar*' una neuralgia, comprendemos que se use el sulfato dé quinina 
en dosis narcóticas. Se le prescribe entonces mientras existen la*calen- 
tura y los dolores, y es absolutamente indispensable llegar hasta el nar^ 
cotismo. Mas si obra del mismo modo en los casos de fiebre intermiten- 
te, ¿por qué no se le administra durante el acceso y á dosis estupefa- 
cientes? Porque se le dá la víspera. La fiebre es entonces harto mas 
intensa que en el reumatismo agudo; pero no se la ataca cuando existe, 
sino que se la previene cuando está ausente , sin producir la menor se- 
dación apreciable de los centros nerviosos y de la circulación. 

En los paises donde está la atmósfera mas cargada de emanaciones 
miasmáticas , se evitan las calenturas usando buen vino , té , café y un 
alimento sólido, cono sin quina , al paso que Jos infelices privados de 
este plan higiénico, viven con tercianas una parte del ano, y llegan á 
ofrecer una caquexia semiescbrbútica , con infartos frios de la^ visceras 
del vientre. ¿Acaso se preservan lo$ primeros hiposlenizand^u sistema 
nervioso, ó deben los segundos la íietoe y todas sus coHpencias al 
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excesivo estíi^ulo queles procorani toibumeriU^d {ria; eV^^^oa^y il^ ksm- 
bres? Obsérvesele pa^ qoe l^is^eraedadea i)alúdicaa ieelaiB¡aü ^oda 
esp^ecie deestífútíta^te^bi^oícos, y que fií no úeocia los €iQfermo& úrri- 
tacioD€is. personales, los toTeranio «njsmoó mejor laúa quqea d estada 
de salud. El mejor auxiliar del tnalamiento de las tiebres por la q^ioa; 
es el uso de alimenloa conforlaoiles y nutritivos; bigiei]^ recomend^a y, 
seguida rigorosamente, por el Sr, fioudin como una de las condicioDe^ 
capitales para el éxito de su medicación por el arsénico^ 

Verdad es que disminuye mucbó laeGcácia de lai quina cuando se 
presenta la caquexia palúdica, persistan ó no los accei^Qs febriles*; pero: 
aun en este caso nos ha parecido mas útil ' que. ningún otro medio. i 
¿Obrará entonce^ hipostenizando cuando eatán los sugatos infebriles^; pá-) 
lidos, anémicos,. inbltrados y con obstrucqionea viscerales?] lí¡ los aoqes^. 
de fiebre ál^idai sincopal ó colérica ¿se suspenderán tambienipor el sulr 
fato de quimna, debilitando la ^reulacjon y el calor?! ;;tr > 

Según hemos dicho al principiar esta discusión^ sq ba dejado ^du(jr 
el Sr. Briquet por la novedad de ios efectos dei sulfata de qúmiaaiá^Us 
dosis en las fiebfes reumática y tifoidea. En estas es evidente la ápcion. 
estupefaciente .del medicamento, porque interesa las funcionen Jaias evi- 
dentes de la economia. Pero si los emctos terapéutico» son evidente^y 
es porque lo son también los fisiológicos ó producidor, en el ihooikbrei 
sano, que constituyen su intermedio. En las^calentums Intermitentes^, 
pK)r el contrario, no hay efectos fi3¡ol6gioos evidentes,, y *in embaído k¿s 
efectos terapéuticos son de los mas seguros, ¿Cóino bideobrai: eniun- 
bos casos un misma interjnedio? \. i ; : i.s . . 

Antes de. producir el sulfato de quinina efectos estupefacientes en 
los centros nerviosos, los determina tónicos, latentes, en la^ {unciones 
vitales, que ios primeros no podrían neutralizar^ ano exagerara jCft tér- 
minos de encadenar la actividad de las fundones or^ánipasí indispc^asar 
bles, en virtud del círculo de la vida, para el soateniínienito áe la^fun-! 
cienes vitales comunes, que forman, reciprocameute la base, de sus 
operaciones. Lejos de prevepiírla quinina los accesos febriles ^ por su 
acción estupefácienie sobre los. centros nerviosos, mas bien- lo verifica á 
p^ar de ella, 6 f(x lo menos tai acciones inútú. Si ^ocasiones hay 
necesidad de sufrirla, nunca es preciso determinarla. 

Las anatogias sacadas de la eficálcia antiperiiSdica del opio, dé la 
digital, del arsénico, etc., prueban mucho menos délo que sie cree.. 
Apenas se podría citar un modificador del organismo que nOihayá^do 
útil en algún caso. Además no se halla el ópiOídespuovisto de toda pro- 
piedad tónica, aunque bajo esOe concepto diste mucho de la :quma:' 
opium me herclé nmi.sedat, decia Ifrown. La digital , en sentir de al- 
gunos observadores, ^áfijezay tonicidad á los movimientos delcorazon^ 
Tiene otras propiedades sin duda alguna «así comió ia quina poséé á la 
misma ó superior altura que sus propiedades, tónicas , propiedades ^tu- 
peíacientes del cerebro y del corazón. ¿Quién lo niega? Pero áestaa 
últimas propiedades las preceden y sojstienen en cierto modo otras fun- 
damentales, que son esencialmente tónicas, en el sentido que sabe el 
lector damos á esta palabra. Tónico no significa lo mismo que estimu- 
lante, sin oj^or el contrario, agente que fija y modera la actividad vital, 
ejerciendflk especie de influencia que se revela por la estabilidad, la 
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energía fija, el estado de equilibrio, como dice el mismo Sr. Briquet 
esto es , la fuerza profunda. Así es que obra en la base de un modo la- 
tente al principio, y que solo se manifiesta por los resultados ulteriores; 

A la estudiada enumeración de los sedantes que cortan los accesos 
de la fiebre intermitente, pudiéramos oponer un catálogo harto mas im- 
ponente de amargos, de tónicos, de remedios compuestos, como la triaca, 
rué de^e Esculapio fueron universalmente admitidos en él tratamiento 
le las fiebres de acceso. Este último medicamento, compuesto de esti- 
mulantes difusivos y fijos, de tónicos y de calmantes, es el agente que 
mejor representa las propiedades múltiples de la corteza del Perú. Es 
esta una especie de triaca natural, mucho mas maravillosa que la del 
niédico de Nerón. En fin, los mejores succedáneos de la quina son los 
amargos, como la genciana, la centaura, lacortezadeWinter, el rui- 
barbo, la angostura, la manzanilla, el café verde, la salicina, la ili- 
ciña, etc., etc. 

¿Qué diremos, para concluir , del ejemplo de las virtudes antiperíó^ 
dicas del arsénico, que cita el Sr. Briquet en apoyo de su teoría? 

Responderemos que el arsénico no produce efecto alguno hiposteni- 
zante en los sugetos, y á la dosis á aue se le administra, para suspend«r 
una fiebre ; añadiendo que si se ha de creer la historia de los arsénico^ 
fagos, la perniciosa sustancia de que se trata tonifica todas las funciones 
crónicas, sosteniendo especialmente la circulación y la acción resera- 
toria en un grado de energía y de resistencia estraordinariosj Es uidu- 
dable que en dosis escesivas produce el arsénico una especie de cólera 
artificial, que revela efectos deletéreos y profundamente hipostenizan- 
tes; pero otro tanto sucede al iodo, al amoniaco, al fósforo, al sublkna- 
do, al alcanfor y á todos los venenos acres y violentos, c^ue empiezan 
sobreescitando e irritando, y acaban por suspender y aniquilar tooas las 
manifestaciones de la vida.' 

El error en que creemos ha incurrido el digno y laborioso médico de 
la Caridad, en nada rebaja á nuestro modo de ver el mérito de su obra^ 
ífi el valor de las indelebles páginas que ha añadido á la historia del 
medicamento que disputa con el opio el primer lugar en la materia 
médica. , 

Fáltanos, para terminar este capitulo, hablar de los tómeos tonsi- 
derados como estomacales y fortificantes generales, en el tratamieiito de 
afecciones distintas de las que hasta ahora hemos estudiado. 

Esta medicación se hallaba mucho mas ac^^ediiada en otros tiempos 
aue en el dia, principalmente en las enfermedades crónicas, hacia el 
nn de las agudas, durante su convalecencia, y por último, en todo el 
curso de ciertas afecciones de esta espede. 

Es muy justó decir, que si la doctrina fisiológica ha sido demasiado 
esclusiva en las proscripciones que ha lanzado contra el uso de los tó- 
nicos en general, ha hecho también un señalado servicio al arte de cu- 
rar, declarándose con calor y éxito contra el abuso que antiguamente se 
hacia de tales medicamentos. 

Discípulos ignorantes han hecho caer muchas veces sobre su ilus-¡ 
tre maestro multitud de acusaciones, de que deben disculparle sus 
escritos. 

Imposible sería decir nada mas prudente y exacto, que las bases 
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establecidas cob respecto á las indícacioiies de los estomacales en las 
proposiciones de terapéutica del Examen de las doctrinas. JSos tendre- 
mos por muy afortunados, si reproduciendo aquí tales, principios, en lu- 
er de espre^ar las mism^ ideas de otro modo, podemos vindicar á 
oussais délos errores que se han cometido y profesado en su nombre. 

cLa indicación de escitar el estómago por medio de los tánicos, no 
se saca ni de la debilidad , ni de la falta de carnes; sino mas bien de la 
palidez y de la anchura de la lengua, asi come de la sensación de lan-r 
guidez y de la lentitud de la digestión , cuando se ha hecho uso de ali- 
mentos*poco estimulantes. Puede también resultar de los dolores de 
estómago, de los eructos, de los borborigmos y de los cólicos que acom- 
pañan á esta especie de digestiones, cuando semejantes accidentes 
desaparecen oon alimentos de una calidad mas irritante (Prop. 445).» 

fLa debilidad general sin flegmasía no exige mas que buenos alimen- 
tos y una dosis moderada de vino si se ejecuta la digestión.. Si se. hace 
con trabajo, son necesarios los amargos (Prop. 4i6). » 

c Cuando se prolonga hasta cierto punto la gastro-enteritis mas vio- 
lenta, la debilidad presenta indicaciones que es necesario satisEacer, 
c«n materias filimenticias, para prever la muerte per inediam; por- 
que llega una época en que es posible la digestión , á pesar de la per- 
sistencia de la inflamación, sm que se exaspere la enfermíedad... 
(Prop. 441).» 

Los casos indicados en estas escelentes proposiciones no son cierta- 
mente los únicos en que pueden y deben usarse los tónicos cqsúq esto- 
macales, y nos cónsiderapíamos obligados á indicar todos }o^ estados 
morbosos cpie exigen su aplicación, si no tuviésemos que hacerlo cuan- 
do tratemos en este tomo de las umbelíferas aromáticas y de las labia- 
das. Allí se «Mxmtrarán muchos porimenores que se aplican muy bieo 
á los amargos. 

Lo^ tómeos son útiles además como fortificantes g¡BQecajie^ en una 
multitud de enfermedades agudas ó crónicas, en que ifaporl;^. sostener 
las fuerzas. 

También se enciientran en el Examen de las doctrinas muchas pro- 
posiciones del catedrático Broussais, en que se hallan exactamente for- 
muladas algunas de estas indicaciones. 

«Las hidropesías que provienea de la mala asimilación,, desaparecen 
por medio de los tónicos, el aire seco, caliente, lumm^o > los buenps 
alimentos, y los remedios del escod)uto, si cotncideA con esta eiiferme- 
dad í^Prop. 595).» í ¡ 

^Ltó iiidrc^ésias causadas por falta de alimentos,. por hed»orrsi£ias, 
y por las demás causas de aniquilamiento, se curan con 109. tánicos, qqu 
una buena aMmentacion, él vino, elaleohol y Iqs diurétticos. activos, 
cuando nó existe desorganización en las visceras; jpero es precisó mu- 
cho cuidado bara graduar la reparación (Prcf. 39q ), » 

flSea cual fuere la debilidad que acompase á las irritacioi^s ( nos- 
otros limitamos aquí el signifícado de esta palabra á Un gra^ cualquie- 
ra de inflamación aguda ó crónica; porque concediéndole la viciosar lati- 
tud que tiene en el lenguaje de Rroussáis, estaríamos^muy lejos de con- 
venir en la actual proposición), estas dan las indicaciones por sí 
mismas, mieajtrassean bastante violentas para ex^perarse por laiqges- 
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tion de tos materiales alimenticios y de los medicamentos estimulantes. 
Ta.n tiiego como se verifica lo contrarío^ la debilidad proporciona iídi^ 
caciones aue se combinan con las qne dependen de la. irritación, y en 
fin, cuanao ha cesado esta, qaeda la debilidad en primer término^ mas 
la irritabilidad de los órgaiios exige grandes precauciones en el uso de 
los estimulantes /^Prop. 42&).> 

f Las convulsiones^ los dolores, sea cual fuere el nombre que se les 
dé, dejan en pos de si una debilidad, que algunas veces proporciona 
por sisóla las indicación^.... (Prop. 429). » 

«Sisue á veces al parto una debilidad, que se aumenta progresiva- 
mente hasta la muerte , y que suministra por sí sola las indicaciones, 
.aunque sea producida por la irritación (Trop, 456).» 

«La debilidad con flegmasía situada en parte distinta del conducto 
digestivo, exige alimentos ligeros y que dejen poco residuo, si la infla- 
mación es aguda; pero escluve los estimulantes , cuya irritación se re- 
petiría en el órgano inflamado: si la flegmasía es crónica, reclama dir 
cha debilidad alimentos sustanciosos, f^ro siempre de fácil digestión. 
En cuanto á los tónicos, no convienen sino en dosis ligeras y momentá- 
neamente (Prop. 447).» 

«La debilidad con un catarro que aniauila por una espectoracion de- 
masiado copiosa y sin calentura, exige alimentos sustanciosos y de fá- 
cil digestión , con el uso de los tónicos astringentes, en cuyas dosis ha 
de tenerle mucho cuidado. Tales son la quina, el liquen y el acetato de 
plomo.... YProp. 448).» 

, «La debilidad con colitis á^da exige únicamente el tratamiento m- 
dicado para esta enfermedad; pero cuando es crónica la inflamación, 
necesita féculas despojadas de todo lo que puede dejar residuo en el 
colon, y el uso moderado del vino tinto, para retener los alimentos en el 
estómago, porque la irritación del colon los llama hátíia este i&téstino 
antes de su asimilación , y hacea entonces el oficio de purgantes 
Í^Prop. 450).» 

cLa debilidad prodnddá por hemorra^as escesivas exige alimentos 
gelatinosos, albummosos y feculentos, con un poco de viúo tinto, algu- 
nos astringentes y tónicos fijos; pero escluye los alimentos picantes ó 
salados. Los estimulantes difusivos no convienen sino inmediatamente 
después de las grandes hemorragias (Prop. 44.1).» 

El éxito de las medicaciones tónicas, y priiicipalmente de la que es- 
tudiamos en este momento, depende mucho de las condicitmes higiénicas 
y del estado moral en que se encuentran los sugetos á ouienes sé ad- 
ministran. La permanencia efi las grandes poblaciones aesarrolla ge- 
neralmente una diátesis de irritabilidad en individuos que á pesar de 
ella presentan en alto grado la indicación de los tóincos ; y esta contra- 
dicción es muy importuna para el médico. Mientras permaneceu dichos 
individuos en el medio en que han contraído su eretismo, los tónicos se 
convierten en irritantes y no se toleran; pero si pasan á otro punto en 
el que dejan de hallarse sometidos á las sobreescitaciones nerviosas que 
engendran con el tiempo la atonía mezclada con irritación, la quina, 
los amargos, el vino y la medicación amiéptica, se soportan perfecta- 
mente, v en vez de irritar fortifican. Aun suele bastar el viage, siendo 
inútiles los tónicos y renaciendo en la economía Ta calm« y la fqerza 
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por el solo influjo de la vida campestre. La de las ^aindes poblacio- 
nes enerva hasta tal punto, que hay precisión de usar en ellas un ali- 
mento mas reparador y mas conforÜante que en el campo. 

El habitante de una capital, entregado á sus negocios, tiene mucha 
Inas necesidad de carne y de vino que el de las aldeas, y el régimea 
frugal con que este se sostiene relajaría el ástema nervioso del prime- 
ro. Débense tener en cuenta ^tas observaciones.pot' los prácticos de 
las grandes ciudades. Los délos pueblos sacarán la^ consecuencia opues- 
ta, de que los tónicos, indicados con menos frecuencia en los sugetos 
cuya salud está á su cargo, se toleran también muého mejor: en los al- 
deanos convienen especialmente los tónicos para las enfermedades pro- 
Siamente dichas, y sobre todo para las agudas. La salud del habitante, 
e las ciudades, por el contrario, reclama mas particularmente estos me- 
dicamentos en el régimen ordinario de la vida, en las indisposiciones 
habituales de los sugetos débiles y en las enfermedades crónicas. 
La vida de las grandes poblaciones es por sí sola el mejor tónico ea 
las dolencias crónicas por debilidad de los habitantes ael campo. La 
permanencia en el campo, en iguales circunstancias, íes el mejor tónico 
para el que vive en los grandes focos de población. Esta relación inver- 
sa se esplica por una escitacion saludable del sistema nervioso en el pri- 
mer caso, y en el segundo por el reposo del mismo sistema, unido á una 
restauración bi^hechora ae la fuerza vegetativa de la economía. 

Las calenturas entero-mesentéricas toman algunas veces una forma 
que se llama adinámica, y en la cual se baila penectamenté indicado el 
uso de los tómeos* IVIas» para sacar fruto de ellos, es preciso haber reco- 
nocido bien los verdaderos caracteres de la adinamia. 

Es indispensable, si no se quiere incurrir en los mas funestos erro- 
res, entenderse bien sobre el valor de la palabra adbiamiay aplicada á 
las calenturas entero-mesentérieas. 

Uno de los caracteres esenciales de estas calenturas es el aniquila- 
miento primitivo y considerare en qué sumergen las funciones anima- 
les, y principalmente la contractilidad muscular sometida á la voluntsid. 
Esta postración es común á todas las formas de la enfermedad, y repe- 
timos que es uno de sus t;ar aderes, genéricos mas constantes. Pero li- 
mitada así á los aparatos de la vida animal, está lejos fde constituir por 
si sola la especie adinámica, y presentar la indicación del tratamiento 
tónico; indicación que debe nacer del éiMtimiento de las fundones or- 
gánicas mas inmeaiatamente necesarias para la conservación de la 
vida. Ahora bien, en tanto que la postración ataque .únicamente las 
funciones esteriores, puede depender, y depende casi sienapre, de una 
reacción vital general, es decir , de una calentura muy enérgica, y no 
debe sugerir al médico la idea de una terapéutica demasiado activa. 
Por haberse dejado arredrar muchos médicos antiguos, por este colapso 
primitivo de las funciones de la vida de relación, y por haberlo consi- 
derado como la espresion de una debilitación radical de las fuerzas vi- 
tales, prodigaban al principio los estimulantes y los tónicos, con ei ob- 
jeto de provocar o de sostener una reacción saludable, de cuya energía 
juzgaban por la del sistema nervioso cerebro-espinal. La calificación 
adoptada por Knel tiene erinconvemente de haber sostenido el error 
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dé que se trata, á pesar de que en ia mente de este nosólogó repr^en- 
taba una idea muy exacta y muy distinta de la adinamia especiosa que 
acabamos de indicar; porque el uso la ha (imitado casi enteramente á 
no significar mas gue la perdida de las fuerzas musculares. 

¿Qué se requiere , pues, para constituir la forma adinámica de las 
calenturas ^aves, y justificar su tratamiento por los tónicos? 

Se requiere, que la postración de las fuerzas vitales se agregué á la 
de las funciones locomotrices, y principalmente oue se halle suspendi- 
do el trabajo febril, ó que haya descendido notablemente del grado ne- 
cesario para el cumplimiento pleno y regular de aquella larga serie de 
operaciones patológicas, cuyo conjunto se llama calentura tifoidea. 

Ei ilustre aytor de la Noso^afía filosófica ha cometido también el 
grande error de confundir la adinamia con la putridez, dos formas dé 
t^lenturas graves, que no por asociarse muchas veces dejan de ser dife- 
rentes. El segundo de estos astados se halla caracterizado en genei'ai 
f)or una estraordinaria disposición de los sólidos, y príncipalniente de 
os fluidos, á presentar una crasis, que se ha comparado de un modo m^s 
^ntoresco que científico, á la que se supone en tejidos vivos que pro- 
pendiesen á evadirse de las afinidades de la química vital , para obede- 
ce á las de la química muerta. De la coexistencia gratuitamente supues- 
ta de estos dos estados contrarios, se compone la idea que se ha forma- 
do de la putridez en las enfermedades. Galeno dijo acerca de este 
asunto: At^ heec ptUredo nmi simpliciter mtredo censeíur, sed etiam 
hábet aBquid concoctionis; manente enim aahuc coquendi facúltate va- 
sorum^ putrescens tune humor ad taiem áíterátionen deáuciím\ etc. 
En seguida manifiesta cómo resultan de los diversos grados de predomi- 
nio respectivo de unos estados tan opuestos (la descomposición pútrida 
absoluta, y la persistencia de un resto de facultad plástica en los vasos) 
. 1»3 infinitas graduácioaes de la putridez, desde ünaligera tendencia sép- 
tica hasta ta casi consumada disolución. 

La putridez en las calenturas tifoideas es compatible con un calor 
muy elevado (omnis febris, quo magls est calida, eo magis est putri* 
da, Boerh.), con una turgencia y una inyé(3cion viva de las mucosas, 
con nn gran desarrollo del pulso, y en una palabra, con una calentura 
muy gruiente; y no es otra cosa el causus de los antiguos; al paso que 
en h ausencia de todos estos fenóníenos se reconoce principalmente la 
verdadera adinamia. No obstante, en gran número de casos se une á la 
debilidad un verdadero estado de putridez, y entonces debe, satisfacerse 
la indicación de los tónicos; miontra^ que al contrario es preciso guar- 
darse de acceder á ella, cuando, como suele suceder, acompaña á dicho 
estado la enérgica reacción febril de que acabamos de hablar. 

Una vez asentadas las nociones especiales y diferenciales de la adi- 
namia y de la putridez, podemos entrar ya en la parte clínica. 

De los enfermos de calentura tifoidea adinámica, admitidos en 1855 
en la clínica de Chomel, murieron casi la mitad. Todos ellos tomaron, 
muchos tómeos; pero es preciso saber, que siempre que se ha decidido 
ChoÓQiel á administrar estos medicamentos, habrían perecido sin reme- 
dio los pacientes, á no ^nplearse la medicación. Precisamente esto es 
lo que aá importancia y valor á tales curaciones, piiesto que se han ob- 
tenido cuando jio se podían atribuir, ni á las fuerza^ de la naturaleza, 
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m al beiiefiek» de ana mejoría necesaríameate enlazada . con un pemdo 
de reoiLsion susceptible de preverse. Luego veremos cuáa equívoca es 
la eficacia de otras machas medicaciones, y de la sangría en particular, 
por la falta de semejante condición. 

. No nos ha sido posible observar mas que seis enfermos de los ad- 
mitidos dicho año en la clínica con la forma adinámica, á quienes se 
han dado los tónicos; pero aseguramos que los hemos encontrado en el 
estado siguiente : calor de la piel inferior á la temperatura ordinaria; 
estado análogo de la lengua y de la mucosa bucal, hallándose estas paja- 
les cubiertas de secreciones normales^ secas; el airp espirado poco ca- 
liente; pulso lento y débil (de 50 á 65 pulsaciones por minuto), ó fre- 
cuente y vivo, pero entonces mijicbo mas débil y vacío que en el caso 
de lentitud anormal; contracciones del corazón en razcá directa del es- 
tado del pulso; diarrea involuntaria; meteorismo mas ó menos conside- 
rable; indolencia del abdomen á la presión; retención de orina ú orina 
involuntaria, cruda, tenue, blanquecina ó natural ; manchas tifoideas, 
escaras ó rubicundez ^itematosa de la piel en los puntos espuestos i 
la presión; debilidad nmscular tan estremada, que no ppdian los enfer- 
mos volverse ni inclinarse en la cama, y era preciso sostenerlos y apun- 
talarlos , según la pintoresca espresion de Chomel , para impedirles que 
volviesen á caer siempre en la misma posición, tino ^ vi^to en espe- 
cial, que no mudaba de postura sino con el auxilio de un enfermero, 
sin lo cual habria permanecido un dia enterp en la misma situación, por 
penosa que fuese. 

El abatimiento de las facultades morales é intelectuales se traducía 
l)astante por aquella profunda postración de la locomoción: los sentidos 
y la inteligencia participaban de la languidez é impotencia de los mo- 
vimientos. 

Ahora bien, Chomel necesita nada menos que todo este conjunto, 
adinámico bien completo, para creerse autorizada á acudir en auxilio de 
un organismo, tan próximo á renunciar á toda reacción. :Al|;una^ veces 
basta que no exista uno de los citados elementos de «dinamia, para que 
tema comprometer tan heroica medicación : muchas veces el solo calor 
de la piel, por ejemplo, ó "bien la rubicundez de la lengua, ó el desarro- 
llo del pulso, haü sido para él contraindicaciones espresas , aunque se 
observasen todos los demás signos de la adinamia en el grado mas avan- 
zado. Esto confirma claramente la condición esencial que hemos exigido 
mas arriba para la existencia de la adinamia, considerada como un ele^ 
mentó de indicación para el tratanyenta tónioo, á saber: el defecto de 
reacción febril, la debilidad radical de las funciones mas primitivas y 
mas necesarias para la conservación de la vida. Pero cuando se hajlaa 
reunidas todas estas condiciones, no vacila ya el espresado catedrático, 
se empeña con todas sus fuerzas (y esta es su espresion) eu volver la 
calentura á los enfermos; principio hipoorático de una inmensa fecun- 
didad, y de cuya ostensión volveremos á ocuparnos ráuy isn breve. 
. ¿Pero de qué tónicos se vale Choniel, y cómo los administra? 

tos vinos generosos y la quina en diferentes formas sirven de base 
al tratamiento, y algunas veces se añaden el éter y el alcanfor. Lai sal- 
via, la serpentaria y la cascarilla, pueden sustituir á la quina. El vino de 
Málaga se dá coa preferencia á los demás vínos^ de España» adminis- 
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trando^^ASt cucharada cada dos horas, cada hora, ó con mas frecuencia, 
desde la dosis de 4 onzas por día hasta la de 8, y aun de la cuarta par- 
te de una botelia. Los vinos menos alcohólicos , como son los de ¿úr- 
deos y de B<»rgoña, se mezclan con las bebidas ordinarias en proporcio- 
nes yariables; y forman la tisana del enfermo. El agua vinosa de Seltz, 
por ejemplo, se prescribe con frecuencia de este modo : 

Se dispone la quina en forma de estracto, á dosis que lie^n desde 
algunas dracmas hasta i y 2 onzas en una poción. Para bebidase man- 
dan uno ó dos vasos de maceracion acuosa de quina, dulcificada con ja- 
rabe defimbn 6 con jarabe tartaroso. Para lavativas se ]flsa el cocimien- 
to de quina alcanforado. Por últimOv se prescriben fomentos sobre el 
vientre con vino y alcohol, ó bieh con el aceite de man:sanilla alcanfora- 
do. Este tratamiento se renueva cada veinticuatro horas, y no se sus- 
Eende sino cuando ha vuelto á aparecer el calor de la piel , el pulso se 
a hecho mas resistente y tm» febril, y los sentidos, el aparato locomo- 
tor y la inteligencia mas escítables,^ disipado ya su estupor y su letargo. 
Hemos visto cinco enfermos que debieron á este tratamiento una ver- 
dadera resurrección . ( 

* ¡Pero, y las ulceraciones intestinales! esclamarán los tímidos y los 
irresolutos, cuando ellois mismos curan todos los días las grandes esca- 
ras del sacro y de los codos con polvos de quina, con el digestivo ani- 
mado, y con el estoraque, fomentándolas con alcohol y vino de salvia, 
sin tener motivo de arrepentirse de su conducta. Y no sé nos arguya 
con la ilegitimidad de la analogía, porque en la clínica de Chomel se 
han presentado úlceras intestinales, cicatrizadas ó próximas á cicatri- 
zarse , en individuos que han muerto después de haber sufrido el trata- 
miento tónico mas vinoso y mas sostenido. 

Se ha dicho que las gastro-enteritis (las calenturas tifoideas) son m e- 
nos adinámicas por sí mismas de lo que aparecen á consecuencia del 
tratamiento tónico, porque desde que ^ tratan como simples flegma- 
sías por un buen método antiflogístico, no se complican ya hacia el fin 
de su curso conaqud grave aparato de síntomas para el cual creó Pinel 
la palabra odinamia. 

Ya que se echa mano de la historia y de los hechos actuales, será 
preciso contestar también con la historia y los hechos actuales. 

Hipócrates fué el primero que se sirvió de la palabra typhus ó fe- 
bris tiphodeSy porque reducido á la observación simple é inmediata, de- 
nominaba á las enfermedades con arreglo á sus fenómenos mas visibles, 
y sobre todo mas á propósito para conducir á la indicación terapéutica* 
Así es que llamaba tifoideas, no á todas las calenturas entero-mesentéri- 
cas (porque no todas van acompañadas de un estado tifoideo tal que este 
elemento domine á los demás, y en ocasiones carecen de él ; por cuyo 
motivo esta espresion empleada de una manera general es falsa, y pue- 
de inducir á errores eil el diagnóstico), sino ár aquellas que se presenta- 
ban á su vista con el profundo estupor *que marcaba su nsonomía, 
affectus expkrenüide el letargo mixtus, dice. Cuando las describe no 
se pueden desconocer nuestras adinámicas. Ti/pAtcs invadü cestatü Um- 
pare, qímm canis sydmorüur. Ule per corpus agitata. Statm igitur 
fdfres vehementes mm corripiunt, et gravi$ ardor, et cum gravüate 
' imbeciüüaSf crurumquc ac manuum impotentia qux nuUum ei usum 
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príBstcmt. Vmter pei^turbatur et qtue ewmuntur gfamoierU, vehemen- 
tia tormma accedunt, rectm ^ere nequUy ñeque oculis saspieere^ etc. T 
porsi esto ño basta, véanse sus observacioQes : muchos enfermos, y 
entreoíros Clazdmenes, del primer liliro de las epidemias i vienen á 
probar que EUpócrates conió del natural. 

Galeno en su ti^atado de Methodo medendi, libro XH^ describió una 
calentura mesentériea pituitosa, que no es mas que um fiebre tifoidea 
con la forma mucosa y adinámica. El pulso, se notaba knas raro que en 
d estado de salud, aun cuando llegase la enfermedad á su p^íodo de 
estado ; y téngase presente que ya se sabia entonces usar y abusar de 
la sandia. Después de haber descrito Hipócr^^tes su typhus, dice: dce- 
leritereadem remedia qtue morbo laterali exhiberida: a^ora bieit, la 
enfermedad de costero po era otra cosa ma$ que la pleuresía, y sanjgra- 
ba en ella; peroaSade, con un candor que .desconocen los sistemáticos: 
¡at pauci evadunt! Ya vituperó Celso la ciega nmnia de sacar sangre 
átodo trance: sanguinem secta vena mUti; novum non est, dice; sed 
nidlumpene essemorbtmin quonon mittatur, novum est. El mismo 
Baillou, tuYB. severidad hipocrática estaría libre de lodá cei^ura, á no 
hubiese tenido tal inclinación á las emisiones sanguíneas, que no la ha 
habido mayor en nuestros dias; el mismo Baillofü, amaestrado por la es- 
períencia, retrocedía con sus sangrías ante lo (|ue él llatnaba quid dm- 
num de las calenturas pestilenciales: en estas afecdones nos confiesa, 
soepissime detrahitur laudabiHs sanfuis magno eegrorum etvirtum de- 
trimento. ¿An vente sectio tune utibs? nequáquam; auX parce detraha- 
tur, imo alexipharmaca et cardiaca dentar. Los médicos cuya objecioa 
tratamos de desvanecer, no rechazarán sin duda el testimonio de De- 
haen, fogoso apologista de la sangría, cuyas amargas y smasionadas ná- 
ginas desdicen con harta frecuencia de la moderación y oe la calma ni- 
pocráticas. En las calenturas maUgnas se vio obligado*^ á abandonar sa 

Eráctica predilecta, para adootar la quina, en favor de la cual refiere 
echos concluyéntes. Bosquillon, que sangraba sínescepdon de edades, 
66X05, .enfermedades ni temperamentos, detenia aquí su eterno y pa- 

3uinal mittatttr, confesando que en esté caso nada poMa la autoridad 
e los autores contra los hechos, y aconsejatia los tónicos lo mismo 
que CuUen. / - , 

El estudio de la marcha v de las sduQtones nalutales y prósperas 
de la afección tifoidea, prueoa que inevitablemente debe desarrollarse 
el concurso de cierto orden de r«aómenos febriles, cuya forma, grado, 
armonía, duracicm y modos de terminación, son conocidos por la espe- 
riencia, á lo menos en general ; y que empieza un gran peligro en el 
momento en que se debilitan demasiado, se suspenden ó se pervierten. 
El organismo peligra por defecto de reacción: se presenta una indica- 
ción clara, y es preciso que el tombre del age, naturas nUnister et in- 
ierpres, torne febricitante al enfermo abandonado por la calentura; te- 
niendo por fortuna los medida de conseguirlo en el tratamiento tan Jiá- 
bilmente manejado por Chomel: iVíamgtt^ hoc tempore, dice Syden- 
ham, quo magis cdefecerim, eo magisconcoctionem aceeleravero. Y en 
efecto, por el grado de calor orgánico debe medirse el grado de reacción 
^febril y de resistencia vital, así como debe tomarse en consideración 
este fenómeno iundsanental para juzgar la adinamía y su grado. Cbomel 
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dift eltasó de «na jóv^n soltera afectada de cal^tiüra lifoidea^ que 
permaaeció por espacio de cuatro días fría y sin pvlsó^ y que á fuerza 
de escitafttesy de tónicos volvió á la vida, empezando pcnr el calor y el 
puúo^ Y se curó muy pronto. Quarinrefiere, que Storck le libró de lá 
muerte en el ano i772 por medio de la quina y \^ serpentaria de Virgi- 
nia. Fw¿ tan grme mi estada, dice, quela chiáad eníera (Viena) por 
uhfaiBor gratuito y que escümrá demamente mi profundo r&rníocmxen'^ 
tOyS^bmentcJMidemimftierte. ^ 

Otro signo muy importante, que coincide frecuentemente con la de^ 
presión de la calentura y la verdadera adinamia , es la crudem de la 
oriiMt. Es esta, como dicen Sydenham.y Hoxham, blahca, casi diá&na 
V nalural, crudas, sme sedimento, imtar cerevisuíd albce; ahora bien , la 
6rina febril debe^tener earactáres opuestos, principalmente hacia laterr 
minacion de la enfermedad. Recordemos el febricitante de Hipócrates 
que murió con orina y pulso naturales: ¡Urina bona, j^nsionus, osger 
morííüri \ ^ ■ 

; ^No daremos a^n valor en la apreciación de las ventajas del tra- 
tamiento tónico al instinto de los enfermos, que buscan y pia^ bebidas 
fortificantes, vino, etc.? Mgei' cupit roborantia etmnum^ dice Sauva- 
gcs, noetm symptomata ingravesount {oivo catáctcrdeadmamia). Nosr 
otros hemos oído á varios enfermos reclamar vino ^ y los hemos visto 
beberló con avidez, en especial en las salas de clínica a un estudiante de 
medicina atacado de la forma aiü^ámica mas terrible, habiéndose aSadi^ 
do tres ataques de edampsia á un estado tan ^aye por ú mismo; cen^- 

Slicacion ele las mas funestas cómo todos saben, bdependientemente 
el estracto de ouina tomaba este enfermo todos los dis^ de 8 á 10 on* 
zas de vino. de Málaga. Un dia bebió de.nna áola vez toda la cantidad 

3iie debia distribuirse en las veinticuatro horas. La noche siguiente 
urinió.mqor, y cura rápidamente sin convalecencia. 

Nufica^ tan frecuente ni tan imperiosa la indicadosb de los. tóni- 
cos, comoen las enfermedades de los ancianos. Nó creemos, según he- 
mos dicho ya en este tomo, que deban tratarse las flegmasías de* los an- 
cianos sin medios antiflogísticos y 5Íem¡N-e con tónicos; péronos parece 
útil combinar ambas especies de indicaciones. En la Gacda médteadei 
5 de abril de i83&, se puede leer una escelénte memoria ^el doctor 
Ouisliun acerca del tratamiento dejais enfermedades mentales por medio 
de los tónicos. • ' y 

Estos medicamentos prestan eminentes servicios en laclase de las 
afecciones escrofulosas; ^ aun podría decirse qi^ los. alimentos analép- 
ticos, los tteioos gimnásticos, los bsmos de mar y el uso de las sus- 
tancias amargas en cortas cantidades y con intervalos, son los agen- 
tes*mas |)oderosos, y tal vezltís mucos, realmente curativos de las 
escrófulas. . " - 

Antiguamente se usaban los tónicos con el título de alexifármacos^ 
es decir, úe contravenenos, de depuradores. A la verdad es bueno mu- 
chas veces ayudar á la economía por medkx de agentes fortificantes :á 
resistir alas causas que la ofend^; pero es difícil comprender bien 
esta clase de indicaciones. Algunos antiguos ei^ban en el error de atri- 
buir á'los ákxi&rmacos una accicm neutraliza^te, siendo asi qué sdo 
dando fuerzas áila ecoüomia para digerir, y eliminar los productos mocr 
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bosos, es como^)brait en tsles casos los tónicos y los estüiuianteB. Sin 
embargo, no seria imposible (jae solo se debiesen modificar f y no pros- 
cribir absolütannente, las opiniones de los antiguos sobre este iranto. 
Hay algo de verdad en lo que han dicho de la acción antiséptica directa 
é independiente de toda influencia neurosténica primitiva. 

«La medicina, dice el catedrático Broussais /jEx. desdoi^.méd.f 
t. IV, p. 561), no es una manipulación qpoimica; los reactivos ejercen á la 
verdad alguna acción sobre las sustancias estranas cuando se hallan en 
las vias digestivas, y aun entonces es preciso tomar en cuenta la vitali- 
dad de las paredes ; pero en las segundas vias, en las de la absorción, 
de la circulación, de la secreción, y en la trama intima en que se ejerce 
la nutrición, ni vé nada el ojo del químico, ni diri^ nad^ la acción del 
manipulador: es indispensable obrar según datos distintos de los sacadoS 
de la química inerte, es decir , con arreglo á las leyes vitales que cons- 
tituj^en la providencia interior d|sl órgano, y que determinan las trasfor- 
maciones, las separaciones , las eliminaciones , las depuraciones., Las 
mas veces no se necesita mas que moderar ó reanimar oportunamente la 
escitacion, para que tengan dichas leyes ún favoraUe resultado, i 

De esta manera debe considerarse la utilidad de los tónicos en las 
afecciones gangrenosas* Auxiliado por ellos elimina el organismo una 
porción gangrenada , por igual mecanismo ó por otro anál<^. 

La terapéutica poseía antiguamente para estos casos un medio muy 
ponderado, que en nuestros dias se halla completamente desacreditado: 
queremos hablar de la triaca. Sydenham apredaba mucho semejante 
electuario, que servia entonces para una multitud de casos, y lo usaba 
especialmente en las enfermedades nerviosas. Héaqui cómo se espresa: 
Tneríaca Andrómaca vel sola, si crebro ditique usUrjoetur , magnum 
est m hoc malo (kysteria) remedium. Ñeque vero in noQ solo, sedin 
aliis quam plurímis á cdoris et coneoctionis sive digestioms defedu 
ortÜ,omnium forte potentissimum quce hactenus noms innotftere, ut 
á plerisque fastidiatiír , quod et pervulgata sit etá tot súsctdis jam 
vognita. 

Como aqui se presenta oportunidad de hablar de esta composición, 
y nuestra esperiencia personal no nos ha instruido suficientemente sobre 
el valor de sus propiedades, creemos deber conchiir citando el notable 
trozo que ha escrito Borden sobre la triaca en sus investigaciones sobre 
la historia de la medicina (CEuvres de Bordea, t. II, p. 564). 

«AndrÓmaco, médico de Nerón , hizo un conjunto enorme de toda 
especie de drogas: no'se sabe qué idea le condujo en esta composición. 
No fué el método , qnae debía conocer bastante para apreciar y temer la 
ridiculez de la mezcla que hacia, pero que sin enrimrgo no conocía lo 
suficiente para que le moviese á desistir de su empresa. Combinó todas 
las fórmulas de los empíricos, hizo un compuesto mon^ruoso, que dura 
todavía, que durará siempre, que será etemaumente el escollo eú que 
chocpien todos los raciocinios, y qi^ jamás se desterrará: conviene por 
decirlo así, al corazón, al instinto ó al gusto de todos los hombres. 

^Me parece qoe la triaca, que participa esendalmaíite de las propie- 
dades de los icores espirituosos, y que no puede suplirse en parte sino 
con el vino y éus preparaciones, contiene en un grado emin^te todas 
las virtudes necesarias en las incomodidades y en muchos accidentes de 
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las enfermedades; consola la naturaleza y la repone cía todos) los casos 
de languidez, de debilidad, de tristeza; despierta las funciones del estó- 
mago, que siempre desfdíecen en las dolencias; escita en el cuerpo un 
tumulto de embriagoez/necesario para vencer los desórdenes de esta 
importante viscera; aue por tantos conceptos es uno de los centros 
de la vida, de la salud y del ejercicio d6 todas las funciones. Es 
útil en mií casos que parecen opuestos, poroue tiene mil lados favo^ 
rabies á la salud; reúne , por decirlo asi, toctos los gustos posibles de 
todos los estómagos. 

vEllo es así, pese á la teoría y á los médicos de todas Jas sectas me- 
nos la de los empíricos. La atacarán cuanto quieran ; probarán que en 
esta composición no -liay sentido común según las reglas de la nuena 
farmacia ; pero el lenguage de todos los siglos es mas fuerte que el de 
las disertaciones mejor acabadas. Andrómaco hizo una obra maestra, 
necesaria á la especie humana, y no menos útil á los animales , cuando 
imaginó ó reunió los materiales ele la triaca. 

»Este médico se veria escarnecido entre nosotros, si quisiese res- 
ponder á todas las objeciones teóricas que se podrían hacer á su com- 
posición: ni aun el grado de bachiller recibiría en nuestras escuelas; 
pero su remedio e*stá en boga ^n todas ])artes. Hé visto por espacio de 
muchos anos dar todas las tardes una pildora de triaca á todos los en- 
fermos del hospital de Montpellier, mientras que las escuelas de 
esta metrópoli ae la medicina lanzaban invectivas contra semejante 
composición. 

»Hé visto en lo interior de las familias , que ancianos de esperiencia 
daban la triaca, V hasta á dosis muy altas por cierto, para todas las in- 
comodidades ; y hé notado que este procedimiento producía buenos re- 
sultados en muchas ocasiones en que yo no hubiera sabido qué partido 
tomar, siguiendo las indicaciones emanadas de los principios de la teo- 
ría. ¡Qué DOga no han adquirido en nuestros días algunas fórQiulas, que 
no eran mas que diminutivos de la triaca ó cordiales mas ó menos acti- 
vos! ¡Cuántos esfuerzos nó han hecho por imitarlas los mismos que las. 
desacreditaban! 

> Conozco un médico que piensa probar al^un dia, que en estos últi- 
mos diez anos se han usado más drogas cálidas en París que en los 
^treinta precedentes, y que las han prescrito los mismos que desacredi- 
taban á los médicos, que han vuelto á poner en boga la aplicación que 
hacian nuestros antepasados de los remedios cálido^ , es decir , de la 
triaca, del vino* y de las resinas disueltas en él. 

«Todos los voluminosos elogios del agua pura, el ^ran número de 
curaciones que se le han atribuida, y el uso inmoderado que de ella se 
ha hecho, no han podido desviar el instinto de los hombres desazonados 
y enfermos , de la inclinación que les impele hacia los cordiales y las 
clrogas activas, que reaniman la vida y ayudan á sostener su carga. Si 
se han acostumbrado los enfermos á temer los remedios calefacientes, y 
á correr en pos de lo que refresca ; si la historia de la circulación y las 
ideas escolásticas de la inflamación han enseñado á conocer el fuego y 
la gangrena, y los infartos y la supuración, y los vasos pequeños, etc., 
es preciso convenir en que estos temores solo nacen de la preocupación. 
Las mas veces se necesitan remedios que ayuden á vivir, que den fuer- 
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zas^ qae esdtén las pasiones necesarias en los diferentes testados en qjoñ 
se encuentran los hojúbres. 

» A la medicina toca encontrar estos remedios. £1 aga& qae refresca 
y la dieta que debilita están al alcance de todo el mundo. La triaca y 
sus diminutÍYos , el vino y sus diferentes combinaciones , desfuertan la 
actividad y sostienen la vida, en lugar de debilitarla. No hay duda, sin 
embargo , qiie hay ocaaones en que tos verdaderos cordial|es son los 
acuosos y i'elajante». Tal^ son, por ejem^, las enfermedades s^udas.» 
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